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Este  Almanaque  y  su  título 
es  propiedad  de  sus  editores. 


EL  PASATIEMPO. 

ALMANAQUE 

HUMORÍSTICO,    LITERARIO    Y   CIENTÍFICO 
PARA    EL    ASO    DE    1869, 


Posición  geográfica  de  Madrid. 

Latitud  40a  24'  50"  N. 

Longitud  Oh  lOm  4s2  al  E.  del  Observatorio  de  San  Fernando. 

Épocas  célebres  en  el  mundo. 

El  presente  año  ¡  1869  de  la  era  cristiana ,  es  el,' 

7577  De  la  era  bizantina  ó  constantinopolitana  ,  usada  en  la  iglesia 
griega  desde  el  siglo  VII  hasta  el  XVIII. 

6582    Del  periodo  juliano. 

5872    De  la  creación  del  mundo. 

5629    Según  la  era  de  los  judíos. 

4198    Del  diluvio  universal. 

3052    De  la  ruina  de  Troya. 

2751    De  la  fundación  de  Cartago. 

2645  De  las  Olimpiadas,  ó  año  4.°  de  la  662  Olimpiada  ,  que  princi- 
pia en  Julio  del  presente  año,  poniendo  la  era  délas  Olim- 
piadas 776  años  y  medio  antes  de  J.  C,  ó  sea  hacia  el  1.°  de 
Julio  del  año  3¡>59  del  periodo  juliano 

'2022    De  la  fundación  de  Roma. 

2616    Desde  Ja  era  de  Nabotiassar  fijad?,  en  el  miércoles  26  de  Febrero 


El  principio  do  este  eclipso  será  visible  en  toda  Europa  y  África, 
en  casi  toda  el  Asia,  en  casi  toda  la  América  Septentrional  y  Meri- 
dional, en  el  Océano  Atlántico,  en  gran  parte  del  Indico,  en  el  Me- 
diterráneo, en  |iarte  del  Pacifico,  en  el  mar  Polar  Ártico  y  en  parte 
del  Antartico. 

El  fin  de  este  eclipse  será  visible  en  toda  Europa  y  África,  en  par- 
te de  Asia,  en  las  dos  Américas,  en  el  Estrecho  de  liehering,  en  el 
Océano  Atlántico,  en  gran  parte  del  Pacifico,  en  el  Mediterráneo,  en 
el  mar  Polar  Ártico  y  en  parte  del  Antartico. 

Valor  di;  la  máxima  lase  ó  parte,  eclipsada  de  la  Luna  contada  de.j- 
dc  la  parte  boreal  del  limbo,  0,550,  lomando  como  unidad  el  diáme- 
tro de  la  Luna. 

El  primer  contacto  de  la  sombra  con  la  Luna  se  verificará  en  un 
punto  del  limbo  de  esta  que  dista  50"  de  su  vértice  boreal  hacia 
Oriente  (visión  directa). 

El  último  contacto  de  la  sombra  con  la  Luna  se  verificará  en  un 
punto  del  limbo  do  esta  que  dista  51°  de  su  vértice  boreal  hacia  Oc- 
cidente (visión  directa.) 

FEBREIÍO  10  y  11.— Eclipse  anular  de  Sol  vitible  en  Madrid. 

El  eclipse  principia  en  la  tierra  el  dia  10  á  22  horas  29  minutos  9 
segundos,  tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,  y  el  primer  lu- 
gar que  lo  ve  se  halla  en  la  longitud  de  74'  1'  al  Oeste  de  San  Fer- 
nando, y  la¡ilud  55°  42:  S. 

El  eclipse  central  principia  en  la  tierra  el  dia  10  á  25  horas  49  mi- 
nutos, tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,  y  el  primer  lugar 
que  lo  ve  se  halla  en  la  longitud  de  100°  40'  al  Oeste  de  San  Fernan- 
do, y  latitud  50°  12   S. 

El  eclipse  central  á  medio  dia  sucede  el  dia  II  á  una  hora  5  mi- 
nutos 9  segundos,  tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,  en  la 
longitud  de  12'  20'  al  O.  de  San  Fernando,  y  latitud  55"  8-  S. 

El  eclipse  central  termina  en  la  tierra  el  dia  11  á  2  horas  54  minu- 
tos, tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,  y  el  último  lugar 
que  lo  ve  se  halla  en  la  longitud  de  56°  59'  al  E.  de  San  Fernando,  j 
latitud  24°  48'  S. 

El  eclipse  termina  en  la  tierra  el  dia  11  á  4  horas  1">  minutos,  tiem- 
po medio  astronómico  de  San  Fernando,  y  el  último  lugar  que  lo  ve 
se  halla  en  la  longitud  de  52'  49' al  E.  de  San  Fernando,  y  latitud 
9"  51'  S. 

Este  eclipse  será  visible  en  gran  parle  del  Sur  de  África,  en  parte 
de  la  América  Meridional,  en  la  Tierra  del  Fuego,  en  el  Océano  At- 
lántico, en  parte  de  los  mares  Indico  y  Pacifico  y  en  casi  todo  el  mar 
Polar  Antartico. 

JULIO  23. — Eclipse  parcial  de  Luna  iiwisibte  en  Madrid. 

Principio  del  eclipse  á  las  12  y  2ó  minutos  del  dia. 

Medio  del  eclipse  á  la  una  y  48  minutos  de  la  tarde. 

Fin  del  eclipse  á  las  5  y  11  minutos  de  la  tarde. 

El  principio  de  este  eclipse  será  visible  en  gran  parte  del  N.  E.  de 
Asia,  en  la  Australia,  en  una  pequeña  parte  do  la  América  Septen- 
trional y  Meridional,  en  el  Estrecho  de  Behering,  en  casi  todo  el  Océa- 
no Pacifico,  en  gran  parte  del  Indico,  en  casi  todo  el  mar  polar  Antar- 
tico y  en  una  pequeña  parte  del  Ártico. 


El  fin  de  este  eclipse  será  visible  en  casi  lodo  el  Asia,  en  la  Austra- 
lia, en  parte  de  África  en  gran  parte  del  Océano  Pacifico,  en  el  Indi- 
co y  en  casi  todo  el  mar  Polar  Antartico. 

Valor  de  la  máxima  fase  ó  parte  eclipsada  de  la  Luna,  contada  des  - 
de  la  parte  austral  del  limbo.  0;5G0,  tomando  como  unidad  el  diámetro 
de  la  Luna. 

El  primer  contacto  de  la  sombra  con  la  Luna  se  verificará  en  un  pun- 
to del  limbo  de  esta  que  dista  53°  de  su  vértice  austral  hacia  Orien- 
te (visión  directa). 

El  último  contacto  de  la  sombra  con  la  Luna  se  verificará  en  un 
punto  del  limbo  de  esta  que  dista  5ü°  de  su  vértice  austral  hacia  Occi- 
dente (visión  directa). 

AGOSTO  7. — Eclipse  total  de  Sol  invisible  en  Madrid. 

El  eclipse  principia  en  la  tierra  á7  horas  13  minutos,  tiempo  i 


n  Fernando,  y  el  primer  lugar  que  lo  ve  se  halla 
itud  de  150o  3i   al  E.  de  San  Fernando,  y  latitud  30°  54'  N. 


dio  astronómico  de  Sa 


El  eclipse  central  principia  en  la  tierra  á  8  horas" '21  minutos  un  se- 
gundo, tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,  y  el  primer  lugar 
que  lo  ve  se  halla  en  la  longitud  de  125°  46'  al  E.  de  San  Fernando, 
y  latitud  52°  41'  N. 

El  eclipse  central  á  medio  día  sucede  á9  horas  21  minutos  un  se- 
gundo, tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,  en  la  longitud  de 
138954!  al  O.  de  San  Fernando,  y  latitud  61  '  43'  N. 

El  eclipse  central  termina  en  la  tierra  á  10  horas  50  minutos  8  se- 
gundos, tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,  y  el  último  lu- 
gar que  lo  ve  se  halla  en  la  longitud  de  01°  10'  al  O.  de  San  Fernando, 
y  latitud  51°  21'  N. 

El  eclipse  termina  en  la  tierra  á  II  horas  58  minutos  8  segundos, 
tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando,,  y  el  último  lugar  que  lo 
ve  se  halla  en  la  longitud  de  83"  5C  al  O.  de  Sau  Fernando,  y  latitud 
15°  55'  N. 

Este  eclipse  será  visible  en  la  América  Septentrional,  en  una  peque- 
ña parte  de  la  Meridional,  en  parte  de  Asia,  en  el  Estrecho  de  Behe- 
ring,  en  parte  del  Océano  Atlántico,  en  gran  parte  del  Pacifico  y  en 
casi  todo  el  mar  Polar  Ártico. 
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ErSTE FÍO,— Tiene  31  días. 


Viern.  rj<  La  Circuncisión  del  Señor  y  octava 
del  parto  de  Ntra.  Sra.,  y  santa  Martina. 

Sáb.  San  Isidoro,  ob.  y  mr.,  san  Narciso,  san 
Marcelino. 

Abrensa  los  tribunales. 

Dom.  San  Antero,  p.  y  mr.,  san  Teórgenes, 
santa  Genoveva,  vg.,  y  Ntra.  Sra.  del  Pozo. 

Lún.  San  Aquilino  y  comps.  mrs. 

Márt.  San  Telesforo,  p.  y  mr. ,  san  Simeón 
Stilita. 

^  Cuarto  menguante  á  las  G  y  8  minutos  de  la  mañana  en 
~J>       libra., 

Miér  La  Adoración  de  los  Satitos  Reyes,  santos 
Melanio  y  Nilamon  y  el  beato  Juan  de  Riv. 

Juév.  San  Julián,  mr.,  san  Teodoro,  monje. 
Abrense  las  velaciones. 

Viérn.  San  Luciano  y  cps.  mrs.,  san  Euge- 
nio, mr. 

Sáb.  San  Julián,  mr.,  y  su  esposa  santa  Ba- 
silisa,  vg. 

Dom.  San  Guillermo,  ob.,  san  Nicanor,  diá- 
cono y  m;'irtir. 

Lún.  San  Higinio,  p.  y  mr.,  san  Silvio,  obispo, 
mártir. 

Márt.  San  Benito,  ab.  y  cf.,  san  Arcadio,  mr. 


© 


I.nna  nu9va  á  las  C  y  38  minutos  de   la  noche  en  Ca- 


Miér.  San  Gumersindo,  presb.  y  mr.,  san 
Siervo  de  Dios,  san  Leoncio,  ob.  y  cf.,  la 
beata  Verónica,  vg.,'y  el  bautizo  de  san  Juan. 

Juév.  San  Hilarión,  ob.  y  cf.,  san  Félix,  presb. 

Viérn.  San   Pablo,   primer  ermitaño. 

Sáb.  San  Marcelo,  p.  y  mr.,  san  Fulgencio, 
obispo  y  confesor. 


EIVE FIO.-  —Tiene  31  dias. 
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Dom.  El  Dulce  Nombre  de  Jesús,  san   Anto- 
nio, ab.,  santa  Rosalina  Cartujana,  vg. 
Lún.  La  cátedra  de  san  Pedro  en  Roma,  san- 
ta  Prisca,  vg.  y   mr.,   santos  Boluciano  y 
Ammonio,  obs. 
Márt.  San  Canuto,  rey  y  mr.,  san  Mario. 

Abstinencia  en  Madrid. 
Miér.  San  Fabián  y  san  Sebastian,  mrs.  Pro- 
cesión general.  Sol  en  Acuario. 
CCu.uto  creciente  á  las  12  yl2  minutos  de  la  noche  en 
Tauro) 

Juév.  Santa  Inés,  vg.  y  mr.,  san  Fructuoso, 
san  Augurio  y  san  Eulogio,  cps.  mrs. 

Viérn.  San  Vicente,  diácono,  san  Gaudencio. 

Sáb.  San  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo,  san 
Raimundo,  ei.,  el  beato  Nicolás  Factor. 
Gala  con  uniforme. 

Dom.  Ntra.  Sra.  de  la  Paz,  san  Timoteo,  obis- 
po y  mr.,  san  Epolonio,  la  Descensión  de 
Nuestra  Señora. 

Lún.  La  Conversión  de  san  Pablo,  apóstol, 
santa  Elvira,  vg.  y  mr.,  san  Poncio,  obispo, 
san  Juventino,  san  Marino. 

Márt.  San  Policarpo,  ob.  y  mr.,  san  Teóge- 
nes,  ob. 

Miér.  San  Juan  Crisóstomo,  ob.  y  dr.,  san 
Julián  y  comps.  mrs.,  san  Emérito,  ab. 

Juév.  San  Julián,  obispo  de  Cuenca,  san  Va- 
lero, ob.,  san  Tirso. 

~    Luna   llena  á   la  una  ?   10  minutos  de  la  madrugada 
w      en  i.o. 

Viérn.  San  Francisco  de  Sales,  ob.  y  cf. 
Sáb.  Santa  Martina,  vg.  y  mr.,  san  Lesmes, 

abab,  santa  Aldegundis,  santa  Micaela,  viu- ! 

da,  y  Ntra.  Sra.  de  la  Corona,  en  Jaén. 
Dom.  San  Pedro  Nolasco.  fund.,  san  Ciro. 


10 


F-EOrVJUFtO-—  T¡eue  28  días. 
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Lún.  San  Ignacio,  ob.  y  mr.,  santa  Brígida, 
vg.,  san  Cecilio,  ob.  Anima. 

Abstinencia  en  Madrid. 
Márt.  ^  La  Purificación  de  Nuestra  Señora  y 
san  Cándido,  mr. 

Procesión  general. 
Miér.  San  Blas,  ob.  y  mr.,  san  Setentrio,  san 
Patricio,  mr.,  santos  Félix  y  Genaro,  mrs. 

.-.    Cuarto  menguante  a  las  4  y  41  minutos  de  la  tarje  en 

~~"        Etcorpio. 

Juév.  San  Andrés  Corsino,  ob.,  san  Aquino 
y  comps.  mrs.,  san  José  de  Leonisa,  confe- 
sor, san  Bemborto,  ob.,  san  Donato  mr. 

Viérn.  Santa  Águeda,  vg.  y  mr.,  san  Felipe 
de  Jesús  y  comps.  mrs.  del  Japón. 

Sáb.  Santa  Dorotea,  vg.  y  mr.,  san  Guarino, 
ob.,  san  Antolino,  mr.,  san  Amado. 

Dom.  Quincuagésima  ó  Carnaval.  San  Bomual- 
do,  ab.,  san  Bicardo,  rey  de  Inglaterra. 

Lún.  San  Juan  de  Mata,  fund. 

Márt.  Santa  Polonia,  vg.  y  mr.,  san  Alejan- 
dro y  Nicéforo,  mrs.,  san  Primo. 

Miér.  Ceniza.  Santa  Escolástica,  vg  ,  san  Gui- 
llermo, san  Ireno  y  tres  comps.  mrs. 
Ciérrame  las  velaciones. 

Juév.  San  Saturnino,  presb.  y  cps.  mrs.,  san 
Lázaro,  san  Disiderio,  ob.  y  mr. 

,~,  Luna  nueva  á  la  una  y  39  minutos  de  la  tarde  en 
^        Acunr  o, 

Viérn.  Santa  Olalla,  vg.  ymr.,y  la  Traslación 

de  san  Eugenio. 
Sáb.  San  Benigno,  mr..  san  Marcelo,  p.  y  mr., 

santa  Maura  y  santa  Catalina  de  Bizzis,  vg. 


44 
F\EBEVER,0— Tiene  28  días. 


14  Dom.  /  de  Cuaresma.  San  Valentín,  presbítero 
y  mártir,  san  Zenon. 

15  Lún.  San  Faustino  y  santa  Jovita,  hermanos 
mártires,  santa  Ágape,  san  Decoroso. 

16  Márt.  San  Julián  y  5,000  cps.  mrs.,  Anima. 

17  Miér.  Témp.  San  Julián  de  Capadocia,  mártir, 
san  Silvino,  san  Claudio,  ob. 

Juév.  San  Eladio,  arzobispo  de  Toledo,  san 

Simeón,  ob.  y  mr.,  san  Pedro  Tomás. 
Viérn.  SanAlvarodeCórdoba,  cf.,san  Gabino. 
Sol  en  Piscis. 

0P  Cuarto  crecieute  i  las  4  y  51  minutos  de  la  tarde  en 

^        Géminis. 

20  Sáb.  Santos  León  y  Eleuterio,  san  Sadot,  san- 
ta Paula,  vg.,  y  san  Nemesio,  ob. 

Dom.  II  de  Cuaresma.  San  Félix,  san  Maxi- 
miano,  ob.,  san  Severiano,  ob. 

Lún.  San  Pascasio,  ob.,  la  Cátedra  de  san  Pe- 
dro en  Antioquía. 

Márt.  Vig.  Santa  Marta,  vg.  y  mr. 

Miér.  San  Matías,  ap.,  san  Modesto,  ob. 

Juév.  San  Cesáreo,  cf.,  san  Tarasio,  obispo, 
san  Abertano,  cf. 

Viérn.  San  Alejandro  y  san  Faustino,  obispos, 
el  beato  Juan  de  Rivera,  san  Cesáreo,  san 
Porfirio. 

^  Luna  llena  á  las  11  y  50  minutos   da  la   mañana   cu 

*         Virgo. 

Sáb.  San  Baldomero,  cf.,  san  Alejandro,  obis- 
.   po,  san  Cesáreo,  san  Tarasio,  san  Julián, 

santa  Basa,  san  Serapio  y  san  Leandro. 
Dom.  ///  de  Cuaresma.  San  Román,  ab.  y  fd., 

san  Leandro,  san  Cayo,   san  Rufino,  san 

Justo,  san  Macario  y  comps.  mrs.  Anima. 

Témpora. 
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MARZO-  Tiene  31  días. 


Lún.  El  santo  Ángel  de  la  Guarda,  san  Rosen- 
do, ob.  de  Isia  y  Compostela. 

Márt.  San  Lucio,  ob.  y  mr.,  san  Lorgio,  mr., 
san  Pablo,  mr.,  san  Simplicio,  p.  y  cf. 

Miér.  San  Emeterio  y  san  Celedonio. 

Juév.  San  Casimiro,  rey  y  cf.,  san  Pió  I,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  san  Cirilo. 

Yiérn.  San  Eusebio  y  comps.  mrs.,  el  beato 
Nicolás  Factor,  san  Teófilo,  san  Rústico. 

~   Cuarto  menguante  á  las  5  j  28  minutos  de  la  mañana 
^       en  Sagitario. 

Sáb.  Santos  Víctor  y  Victoriano,  mrs.,  san 
Zenon,  mr.,  san  Cirilo. 

Dom.  IV  de  Cuaresma.  Anima.  Santo  Tomás 
de  Aquino. 

Lún.  San  Juan  de  Dios,  ("d.,  san  Julián,  arzo- 
bispo de  Toledo. 

Márt.  Santa  Francisca,  viuda  romana. 

Miér.  San  Meliton  y  es.  mrs.,  san  Macario,  ob. 

Juév.  San  Eulogio,  presb.  y  mr.,  san  Erácleo 
y  san  Zósimo,  mrs.,  santa  Leocricia,  mr. 

Viérn.  San  Gregorio  el  Magno,  p.  y  dr.,  Nues- 
tra Señora  de  la  Misericordia,  en  Reus. 

Dánse  órdenes. 

Sáb.  San  Leandro,  arz. 

~   Luna  nueva  á  las  8  y  32  minutos  de  la   mañana  en 


Luna  nueva 
Piscis. 


Dom.  Pasión.  Santa  Matilde,  reina,  la  Trasla- 
ción de  santa  Florentina,  vg. 

Lún.  San  Raimundo,  abad  de  Fitero  y  funda- 
dor, san  Longinos,  mr. 

Márt.  San  Julián  de  Anazarbe,  mr.,  santos 
Agapito  y  Heriberto,  obs.  y  cfs. 
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13 
MARZO- Tiene  31  días. 


Miér.  San  Patricio,  ob.  y  cf.,  san  Alejandro  y 
san  Teodoro,  mrs.,  santa  Gertrudis. 

Juév.  San  Gabriel  Arcángel,  el  beato  Salvador 
de  Horta,  san  Narciso.  Anima. 

Visita  general  de  Caris  Ciérrame  los  tribunales. 

Viérn.  Los  Dolores  de  Ntra  Sra.,  San  José,  es- 
poso de  Ntra.  Sra.,  san  Leoncio. 
Primavera. 

Sáb.  San  Niceto,  ob.,  san  Ambrosio  de  Sena, 
santa  Eufemia,  vg.  y  mr. 

Dom.  de  Ramos.  San  Benito,  ab.  y  fund.,  san 
Filemon  y  san  Donino,  mrs. 

-,    Cuarto  creciente  á  las  5  y  39  minutos  de  la  mañana 
^        en  Cáncer. 

Lún.  Santo.  San  Deogracias  y  san  Bienveni- 
do, obs.  santa  Lea,  viuda,  mr. 

Márl.  Santo.  San  Victoriano  y  comps.  mrs. 
En  estos  cuatro  días  no  se  puede  comer  carne. 

Miér.  Santo. San  Rómulo,  mr.,  san  Agapito,ob. 

Juév.  Santo.  San  Dimas,  el  buen  ladrón,  san 
Quirino. 

Viérn.  Santo.  San  Braulio,  ob.  de  Zaragoza. 

Sáb.  Santo.  San  Ruperto,  ob.  y  dr.,  san  Juan, 
ermitaño,  san  Alejandro  y  san  Fileto. 

g.   Luna  llena   á   las  9  y  18  minutos   de    la    noche   en 
&>       Libra. 

28    Dom.  Pascua  de  Resurrección.  Santos  Castor  y 
Doroteo,  mrs.,  y  san  Sixto  III,  p.  y  cf. 
i    Lún.  San  Eustasio,  ab.  y  mr.,  san  Siró,  san 
Cirilo,  diác,  san  Segundo,  mr. 

30  ,  Márt.  Anima.  San  Juan  Climaco,  ab.,  san  Ré- 

gulo, ob. 

31  Miér.   Santa   Balbina,   vg.  y  mr.,.  el   beato 

Amadeo.    - 
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ABFtlL— Tiene  30  días. 
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Juév.  San  Venancio,  ob.  y  rar.,  san  Bonifacio, 
san  Víctor,  mr.,  san  Tesifon,  ob. 
Abrénse  las  velaciones. 

Viérn.  San  Francisco  de  Paula,  cf.  y  fd.,  san- 
ta María  Egipciaca. 

Sáb.  San  Ulpiano  y  san  Pancracio,  obispos  y 
mártires,  y  san  Ricardo,  ob. 

~   Cuarto  metiíuanto  á  las  8  y  33  minutos  de  la  noche  en 
■-*        Capricornio. 

Dora.  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla. 

Lún.  rji  La  Anunciación  d«  Ntra.  Sra.  y  Encar- 
nación del  Hijo  de  Dios,  san  Vicente  Ferrer, 
santa  Emilia,  beata  Catalina  de  Tomás. 

Márt.  San  Celestino,  p.  y  cf.,  y  san  Diógenes. 

Miér.  San  Epífanio,  ob.,  y  san  Ciríaco,  márti- 
res, san  Pelusio,  el  beato  Hermán. 

Juev.  San  Dionisio,  ob.,  y  el  bto.  san  Agustín. 

Viern.  Santa  María  Cleofé  y  santa  Casilda. 

Sáb.  San  Daniel  y  san  Ezequiel,  profetas. 

Dom.  San  León  I,  p.  y  dr.,  san  Antipas,  obis- 
po y  mártir,  san  jsaac,  monje  y  cf.,  Nuestra 
Señora  del  Algibe,  en  Valencia. 

Lún.  San  Constantino,  san  Víctor  y  san  Ze- 
non,  obs.ymrs.,  santa  Visia,  vg.,  y  san  Ju- 
lio I,  p.,  Ñtra.  Sra.  del  Refugio. 

^  Luna  nuera  á  la  una  y  33  minutos  de  la  madrugada 
®       en  Aria. 

Márt.  San  Hermenegildo,  rey  de  Sevilla,  már- 
tir, y  san  Urso,  Ntra.  Sra.  de  la  Piedad, 
Ntra.  Sra.  de  la  Fuencisla,  en  Segovia. 

Miér.  San  Tiburcío,  san  Valeriano  y  san  Má- 
ximo, mrs.,  santa  Liduina, -san  Trotan,  ab. 

Juév.  Santas  Basilisa,  Anastasia  y  Vitorina, 
mártires,  el  beato  Lucio. 

Viern.  Santo  Toribio  de  Liébana,  ob. 
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ABRIL- Tiene  30  d¡as. 


Sáb.  San  Aniceto,  p.  y  mr.,  la  beata  María 
Ana  de  Jesús,  vg.,  y  san  Elias,  presb.  y  mr. 

Dom.  San  Eleuterio,  ob.  y  mr.,  y  su  madre 
santa  Antia,  mr,,  el  beato  Andrés,  san  Per- 
fecto, mr. 

Lún.  San  León  IX,  p.,  san  Crescencio,  san 
Hermógenes,  san  Rufo  y  san  Vicente,  már- 
tires, san  Dionisio,  mr.,  Ntra.  Sra.  del  Mi- 
lagro, en  Valencia. 

g~.  Cuarto  creciente  á  las  2  y  51  minutos  de  la  tarde  en 

*-'        Cáncer. 

Márt.  Santa  Inés  de  Monte-Policiano,  vg.,  san 
Teótirao,  ob.,  san  Mariano  y  san  Cesáreo, 
mártires. 

Miér.  San  Anselmo,  ob.  y  dr.,  san  Apolinés, 
san  Isacio,  san  Crotates  y  san  Silvio,  y  la 
dedicación  de  la  Iglesia  catedral  de  Pam- 
plona. 

Juév.  El  patrocinio  de  san  José,  sanSotero  y 
san  Cayo,  ps.  y  mrs. 

Viern.  San  Jorge. 

Sáb.  San  Gregorio,  ob.  y  cf.,  san  Fidel  de  Sig- 
maringa,  mr.,  santas  Bona  y  Donona,  mrs. 

Dom.  San  Marcos,  evangelista. 

Lún.  San  Cleto  y  san  Marcelino,  papas  y 
mártires,  y  la  Traslación  de  santa  Leocadia. 

Luna   llena   á  las  6  y  7   minutos  de  la  mañana   en 
@       Escorpio. 

Márt.  San  Anastasio,  santo  Toribio  deMogro- 
vejo,  arz.  de  Lima,  san  Pedro  Armengo!. 

Miérc.  San  Prudencio,  ob.  de  Tarazona,  san 
Vidal  y  san  Acacio,  mrs. 

Juév.  San  Pedro  de  Verona,  mr.,  y  san  Ro- 
berto, ab. 

Viérn.  Santa  Catalina  de  Sena,  vg.,  san  Inda- 
lecio, ob.  y  mr. 
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MAYO-  Tiene  31  días. 


Sáb.  San  Felipe  y  Santiago,  apóstoles,  y  san 
Segismundo,  rey  y  mr. 

Dora.  San  Atanasio,  ob.  y  dr.;  san  Félix,  diá- 
cono y  mr.,  santa  Zoa  y  san  Segundo. 
Fiesta  nacional,  lulo  de  corte. 

LÚD.  La  Invención  de  la  Santa  Cruz. 

„  Cuarto  menguante  ú  la  una  y  26  minutos  de  la  tarde  en 
^       Acuario. 

Márt.  Santa  Mónica,  viuda,  san  Florian,  már- 
tir, santa  Antonia,  vg.  y  mr. 
Miér.  San  Pió  V,  p.,  la  conversión  de  san 
Agustín,  santa  Crescencia,mr.,sanS¡lviano. 
Juév.  rj4  La  Ascensión  del  Señor,  san  Juan  Anle- 

Portain  Latinam.  san  Evodio. 
Viérn.  San  Estanislao,  ob.  y  mr.,  san  Sixto, 

san  Eovaldo,  san  Augusto,  mr. 
Abstinencia  en  Madri>¡. 
Sáb.  La  Aparición  de  san  Miguel  Arcángel, 

san  Victor  y  san  Eladio. 
Dom.  San  Gregorio  Nacianceno,  ob.  y  dr.,  san 

Hermes,  ob. 
Lún.  San  Antonino,  arz.  de  Florencia,  san 

Gordiano. 
Márt.  San  Mamerto,  ob.,  el  beato  Francisco 

de  Gerónimo. 

_    Luna   nueva  á  las  3  j   52  minutos  de   la  larde   en 
©        Tauro. 

Miér.  Santo  Domingo  de  la  Calzada. 
Juév.  San  Pedro  Regalado,  cf. 

Gala  con  uniforme. 
Yiérn.  San  Bonifacio,  mr.,  san  Pacomio. 
Sáb.  rj*  San  Isidro  Labrador,  patrón  de  Madrid. 
Dom.  San  Juan  Nepomuceno,  mr.,  san  Ubal- 
do,  ob.,  santa  Máxima,  vg.,  y  el  beato  Gil. 
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MAYO-Tiene  31  díss. 


Lún.  San  Pascual  Bailón,  cf.,  san  Torpetes, 
mártir. 

Márt.  San  Venancio,  mr.,  san  Félix  de  Can- 
lalicio,  cf.,  santa  Emerenciana,  la  dedica- 
ción de  la  Santa  Iglesia  Catedral  dé  Córdo- 
ba, y  santa  Julita,  vg.  y  mr.  Témpora. 

^  Cuarto  creciente  á  las  9  y   15   minutos  de  la  noche 
^      en  Leo. 

Miér.  San  Pedro  Celestino,  p.  y  cf.,  san  Juan 
Lorenzo,  san  Pedro  de  Dueñas,  mrs.,  san 
Ivo  y  santa  Potenciana,  vg. 

Juév.  San  Bernardino  de  Sena. 

Viérn.  Santa  María  de  Socors,  san  Mazo,  ar- 
zobispo, y  santa  Victoria,  mr.. 

Sáb.  Santa  Bita  de  Casia,  vg.,  santas  Quiteria 
y  Julita,  vgs.  y  mrs.,  san  Indalecio,  obispo 
y  mártir,  santa  Elena  y  san  Aton,  ob. 

Dom.  La  aparición  de  Santiago  Apóstol  y  san 
Jaime,  san  Epitáceo  y  san  Basíleo,  mrs. 

Lún.  SanBobustiano,  mr.,  san  Eufrasio,  obis- 
po y  mártir,  san  Juan  Francisco  Begis,  cf. 

Márt.  San  Urbano  p.  y  mr.  y  santa  María  Mag- 
dalena de  Pazzis,  vg. 

=.  Luna  llena  á  las  3  y  8  minutos  de  la  tarde  en  Saji- 
®        tario. 

Miér.  San  Felipe  Neri,  cf.  y  fd.,  san  Prisco  mr- 

Juév.  ^  SS.  Corpus  Chisti,  san  Juan,  papa  y 
manir,  san  Julio,  mr. 

Viérn.  San  Justo,  ob.  de  Urgel  y  cf.,  san  Ger- 
mán, ob.  y  cf.,  san  Emilio,  mr. 

Sáb.  San  Maximino,  ob.,  y  santa  Teodosia, 
mr.,  santos  Voto  y  Félix. 

Dom.  I.  San  Fernando  III,  rey  de  España. 

Lún.  Santa  Petronila,  vg.,  san  Lupicio,  obis- 
po, san  Pascasio,  diác. 


48 


JUiVlO- — Tiene  30  días- 


Márt.  San  Segundo,  ob.  y  mr..  san  Firmo, 

mr.,  san  Simeón,  monje. 
Miére.  San  Marcelino  y  san  Pedro,  exorcista, 

mártir. 
~   Cuarto  menguan'e  á  las  7  y  7  minutos  de  la  mañana 
^      en  i'¡j  í». 

Juév.  San  Isaac,  monje,  mr. 

Viérn.  El  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  san 
Francisco  Caraciolo,  fd.,  santa  Saturnina, 
vg.  y  mr.,  san  üaciano. 

Sáb.  San  Bonifacio,  ob.  de  Maguncia  y  már- 
tir, santa  Zeneida,  san  Pacifico,  ob.,  y  los 
santos  Nicanor  y  Sancho,  mrs. 
Gala  sin  u n iform e . 

Dom.  TI.  San  Norberto,  ob.,  fd.  y  cf.,  san 
Amancio  y  comps.  mrs.,  san  Claudio,  ob. 

Lún.  San  Pedro  Wistremundo  y  comps.  mrs. 

Márt.  San  Salustiano,  cf.,  san  Medardo,  obis- 
po, san  Heraclio,  cf.,  san  Victorino,  cf. 

Miér.  Santos  Primo  y  Feliciano,  mrs.,  y  san 
Ricardo,  ob.,  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles,  en 
Madrid,  y  Ntra.  Sra.  del  Yugo. 

Juév.  Santos  Críspulo  y  Restituto,  mrs.,  santa 

Margarita,  reina  de  Escocia. 

„   Luna  nueva  á  las  3  y  37   minutos   de   la  mañana  en 
^        Ceminis. 

Viérn.  San  Bernabé,  apóstol. 

Sáb.   San  Juan  de  Sabagun,  cf.,  san  Naza- 

rio,  san  Juan  de  Facundo  y  san  Onofre, 

anacoreta. 
Dom.  III.  San  Antonio  de  Pádua,  cf.,  y  san 

Tirifilo,  ob. 

Gala  sin  uniforme. 
Lún.  S;m  B.isilio  el  Magno,  ob.,  dr.  V  fd.,  san 

Marciano,  ob.,  san  Rufino,  san  Elíseo. 
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19 
JUNIO.—  Tiene  30  días. 


Márt.  San  Vito,  san  Modesto  y  santa  Crescen- 
cia,  mrs. 

Miér.  San  Marcelino,  ob.  y  cf.,  san  Quirico  y 
santa  Julita,  mrs. 

Juév.  San  Manuel,  Sabel  é  Ismael  y  compañe- 
ros mártires,  el  beato  Pablo  de  Arezo,  con- 
fesor, san  Rainero,  cf. 

(£  Cuarto  creciente  á  las  2  de  la  madrugada  en  Virgo. 

Viérn.  San  Marco  y  san  Marceliano,  mrs.,  san 

Ciríaco  y  santa  Paula,  mrs. 
Sáb.  Santos  Gervasio  y  Protasio,  mrs.,  y  san 

Lamberto,  mr. 
Dom.  IV.  San  Silverio,  p.  y  mr.,  santa  Floren- 
tina, vg.  y  san  Inocencio. 
Lún.  San  Luis  Gonzaga,  cf.,  san  Eusebio,  ob. 

Estío. 
Márt.  San  Paulino,  ob.,  san  Acacio  y  10,000 

compañeros  mártires. 
Miér.  San  Juan,  presb.  y  mr.,  santa  Edultru- 

da,  vg.,  reina,  san  Zenon  y  santa  Agripina, 

vg.,  Ntra.  Sra.  del  Socorro. 
Juév.  La  Natividad  de  san  Juan  Bautista. 

^  Luna  llena  á  la  una  y  24  minutos  de  la  madrugada  en 

™        Capricornio, 

Viérn.  Santa  Orosia,  vg.  y  mr.,  san  Guiller- 
mo, cf.,  san  Próspero  y  san  Eligió. 

Sáb.  Santos  Juan,  Pablo,  hermanos,  y  Pelayo, 
mrs.,  san  Vigilio,  ob. 

Dom.  V.  San  Zoilo  y  comps.  mrs. 

Lún.  San  León  II,  papa. 

Márt.  ifr  Santos  Pedro  y  Pablo,  apóstoles,  san 
Marcelo,  san  Anastasio,  san  Siró. 

Miér.  La  Commemoracion  de  San  Pablo,  após- 
tol, san  Marcial,  ob  ,  y  santa  Emiliana,  vg. 
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JULIO.— Tiene  31  días. 


Juév.  Santos  Casto  y  Secundino,  mrs. 

^  Cuarto  menguante  a  las  12  y  31  minutos  de  la  noche 

^         fn  Aries. 

Viérn.  La  Visitación  de  Ntra.  Sra.,  san  Savi- 
turno  y  san  Urbano,  mrs.,  san  Odón,  ob. 

Sáb.  San  Tritón  ycomps.  mrs.,  santos  Marco 
y  Muciano,  mrs.,  san  Heliodoro,  ob. 

üom.  VI.  San  Laureano,  arz.  de  Sevilla,  el 
beato  Gaspar  Bono,  san  Ulrico,  ob.  y  cf. 

Lún.  Santa  Zoa,  mr.,  san  Miguel  de  los  San- 
tos, cf.,  santa  Cirila  y  san  Anastasio. 

Márt.  Santa  Lucia,  vg.  y  mr.,  san  Isaías,  santa 
Dominica,  vg.,  san  Rómulo,  ob.  y  mr. 

Miér.  San  Fermin,  ob.  y  mr.,  san  Claudio, 
mr.,  y  san  Odón. 

Juév.  Santa  Isabel,  viuda,  reina  de  Portugal. 

Viérn.  San  Cirilo,  ob.  y  mr.,  san  Zenon  y 
compañeros  mártires,  ob. 

-j.    Luna  nueva  á  la   una  y  23  minutos  de  la  tarde  en 

®        Cáncer. 

Sáb.  Santas  Amalia  y  Rufina,  hermanas  már- 
tires, santa  Felicitas  y  san  Cristóbal,  mr. 
Gala  sin  uniforme. 

Dom.  VII.  San  Pió  I,  p.  y  mr.,  san  Abundio, 
presb.  y  mr.  de  Córdoba. 

Lún.  San  Juan  Gualberto,  ab. 

M.írt.  San  Anacido,  p.  y  mr. 

Miér.  San  Buenaventura,  ob.  y  dr.,  san  Fran- 
cisco Solano,  san  Focas,  san  Ciro,  ob. 

Juév.  San  Enriqne,  emperador,  san  Camilo 
de  Leus,  fd.,  san  Anlioco,  médico. 

Viérn.  El  Triunfo  de  la  Santa  Cruz  y  Nuestra 

Señora  del  Carmen,  san  Sisenando,  diác. 

Bendición  papal  en  el  Carinen. 

.p  Cuarto  creciente  á  las  6  y  33  minutos  de  la  mañana 
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2! 
JULIO.— Tiene  31  días. 


Sáb.  San  Alejo,  cf.,  san  León  IV,  p.,  san  Ja- 
cinto, santa  Marcelina. 

Dom.  VIII.  Santa  Sinforosa  y  sus  siete  hijos 
mártires,  santa  Marina,  vg. 

Lún.  Santas  Justa  y  Rufina,  san  Vicente  de 
Paul,  fd.,  santa  Macrina,  vg.,  y  santa  Áurea. 

Márt.  San  Elias,  profeta  y  fd.,  santa  Librada 
y  santa  Margarita,  vgs.  y  mrs. 

Miér.  San  Victor,  mr.,  santa  Práxedes,  vg. 

Juév.  Santa  María  Magdalena,  penitente,  san 
Teófilo,  san  Platón. 

Viérn.  San  Apolinar,  ob.  y  mr.,  san  Liborio, 
ob.,  y  los  santos  Bernardo,  María  y  Gracia. 

^  Luna  llena  á  la  una  y  40  minutos    de  la  tarde    en 
™      Acuario. 

Sáb.  San  Francisco  Solano,  cf.,  santa  Cristi- 
na, vg  y  mr.,  san  Antonio  de  la  Torre. 

Gala  con  uniforme. 

Dom.  IX.  \%i  Santiago  apóstol,  patrón  de  Espa- 
ña, san  Cristóbal,  mr.,  y  san  Teodomiro. 

Lún.  Santa  Ana,  madre  deNtra.  Sra. 

Márt.  San  Pantaleon,  mr.,  san  Ermolao,  san 
Eterio,  ob.,  san  Jorge  y  san  Mauro. 

Miér.  San  Nazario,  san  Victor  I,  p.,  y  compa- 
ñeros mártires,  san  Inocencio  I,  p.  y  cf. 

Juév.  Santa  Marta,  vg.,  san  Félix  II,  papa,  y 
santos  Simplicio,  Faustino  y  Beatriz,   mrs. 

Viérn.  San  Abdon  y  san  Señen,  mrs.,  san 
Urso,  ob.,  santa  Julita  y  el  beato  Manes. 

Sáb.  San  Ignacio  de  Loyoía,  fd. 

Gala  sin  uniforme. 

~  Cuarto  menguante  á  las  4  y  52  minutos  ds  la  tarde  cu 
>J)       Tauro. 


AGOSTO- Tiene  31  días. 
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Dom.  X.  San  Pedro  Advíncula,  y  santas  Fé, 
Esperanza  y  Caridad,  san  Félix,  mr. 

Lún.  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles,  san  Pedro, 
ob.  de  Osraa,  san  Esteban,  p.  y  rar. 
Jubileo  en  la  Porciúncula. 

Márt.  La  Invención  de  san  Esteban,  proto- 
mártir,  y  san  Nicoderaus. 

Miér.  Santo  Domingo  de  Guzrnan,  cf.  y  fun- 
dador, y  santa  Perpetua. 

Juév.  Ntra.  Sra.  de  las  Nieves,  bajo  la  advo- 
cación de  Ntra.  Sra.  de  África,  santa  Afra. 

Viérn.  La  Transfiguración  del  Señor,  santos 
Justo  y  Pastor,  rars. 

Sáb.  San  Cayetano,  fd.,  san  Alberto  de  Sici- 
lia, cf.,  san  Casio  y  san  Donato. 

Luna  nueva   á   las  9  y  55  minutos  de  la   noche   en 
Leo. 


© 


san 


Dom.  XI.  San  Ciríaco  y  comps.  mrs.. 
Mirón,  san  Severo,  san  Emiliano. 

Lún.  San  Román,  rar.,  san  Rústico,  san  Do- 
raiciano,  ob.  y  cf  ,  san  Pastor,  rar. 

Márt.  San  Lorenzo,  mr.,  santa  Asteria  y  santa 
Filomena. 

Miér.  S;in  Tiburcio  y  santa  Susana. 

Juév.  Santa  Clara,  vg.  y  fd.,  san  Aniceto,  con- 
de, san  Herculano,  ob.,  santa  Digna,  mr. 

Viérn.  Santos  Hipólito  y  Casiano,  mrs.,  santa 
Aurora,  vg. 

Vigilia  con  abstinencia. 

Sáb.  San  Eusebio,  presb.  y  cf,,  san  Marcelo, 
san  Pablo  y  san  Atanasio,  mrs.. 

Cuarto  creciente  á  las  12  y  26   minutos   del   dia  en 

EforpiO. 


c 


Dom.  XII.  )%<  La  Asunción  de  Nuestra  Señora, 
Ntra.  Sra.  de  la  Granada  y  san  Napoleón. 
Bendición  papal  en  San  Aguslin  y  Mínimos. 


16 

17 

18 

19 

20 
i\ 


23 

lu 

25 

26 

27 

28 
29 
.30 

3 1 


23 
AGOSTO- Tiene  31   días. 


Lún.  San  Joaquín,  padre  de  Ntra.  Sra.,  san- 
ios Roque  y  Jacinto,  cfs. 

Márt.  San  Paulo  y  santa  Juliana,  hermanos 
mártires. 

Miér.  San  Agapito,  mr.,  y  santa  Clara  de  Fal- 
coneri. 

Juév.  San  Luis,  ob.,  san  Magin,  mr.,  santos 
Julio,  Timoteo  y  Agapito.  mrs. 

Viérn.  San  Bernardo,  ab.,  dr.  y  fd. 

Sáb.  Santa  Basa  y  sus  tres  hijos  mrs.,  santa 
Juana  Francisca  Fremiot,  viuda,  fd. 

Dom.  XIII.  Santos  Sinforiano,  Fabriciano,  Hi- 
pólito y  Timoteo,  mrs.,  y  san  Filiberto. 
Sol  en  Virgo. 

^   Luna  llena  á  las   4   y   9  minutos  de   la   mañana  en 

™       Acuario. 

Lún.  San  Felipe  Benicio,  cf.,  san  Cristóbal, 
san  Neón,  san  Zaqueo  y  san  Arquelao. 

Márt.  San  Bartolomé,  apóstol. 

Miér.  San  Luis,  rey  de  Francia,  san  Ginés  de 
Arles,  mr.,  y  san  Geruncio. 

Juev.  San  Ceferino,  p.  y  mr.,  san  LeovigiWo, 
san  Bufino,  san  Ireneo,  san  Adrián,  mr. 

Yiérn.  San  Bufo,  ob.,  san  José  de  Calasanz  y 
la  Trasverberacion  del  corazón  de  santa 
Teresa  de  Jesús,  vg. 

Sáb.  San  Agustín,  ob.,  dr.  y  fd. 
Gala  sin  uniforme. 

Dom.  XIV.  La  Degollación  de  san  Juan  Bau- 
tista, ^santa  Sabina,  vg.,  san  Adolfo,  cf. 

Lún.  Santa  Bosa  de  Lima,  vg.,  san 'Félix  y 
san  Bonifacio,  mr. 

^-j.   Cuarto  meDguanie  á  las  7  y  43  minutos  de  la  mañana 

^        en  Gcminis. 

Márt.  San  Bamon  Nonnato,  cf.,  san  Bobus-  ! 
iiano,  mr.,  la  Traslación  ds  san  Emeterio,  ' 


>' 


SJSTIEIUBÍVE  —  Tiene  30  dias. 
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Miér.   San  Gil,  los  santos  doce  hermanos, 

mártires,  y  santos  Vicente  y  Leto,  mrs. 
Juév.   San  Esteban,   rey  de  Hungría,   santa 

Máxima  y  san  Antolin,  ob.  y  mr. 
Viérn.  Ntra.  Sra.  de  la  Consolación  y  Correa, 

san  Sandalio,  mr.,  santa  Eufemia,  ve;. 
Sáb.  Santas  Cándida,  viuda,  Rosa  de  Viterbo 

y  Rosalía,  vgs. 
Dom.  XV.  San  Lorenzo  Justiniano,  ob.,  san 

Rómulo,  mr.,  santa  Obdulia,  vg.  y  mr. 
Lún.  San  Eugenio  y  comps.  mrs.,  san  Petro- 

nio,  ob.  y  cf.,  san  Eleuterio,  ab. 

^.  Luna  nueva  á  las  5  y  52  minutos  de   la  mañana  en 
^        Virgo. 

Márt.  Santa  Regina,  vg.  y  mr.,  santa  Rosalía, 
san  Panfilo,  ob.,  san  Clodoaldo,  presbítero. 

Miér.  La  Natividad  de  Ntra.  Sra.  y  santa  Pal- 
mira. 

Juév.  Santa  María  de  la  Cabeza,  san  Gorgo- 
nio  y  san  Doroteo,  mrs.,  san  Estraton. 

Viérn.  San  Nicolás  de  Tolenlino,  ermitaño, 
confesor,  san  Pedro  de  Monzón. 

Sáb.  San  Proto,  san  Jacinto,  berras,  mrs.,  san- 
ta Teodora,  penitente. 

Dom.  XVI.  San  Leoncio,  mr.,  san  Lesmes  y 
comps.  mrs.,  san  Macedonio. 

^  Cuarto  creciente  á  las  9  y  S  minutos  de  la  noche  en 
^        Sagitario. 

Lún.  San  Felipe  y  comps.  mrs.,  san  Eloy  y 
san  Ligorio,   mrs.,  santa  Eugenia,  vg. 

Márt.  La  Exaltación  de  ía  Santa  Cruz  y  san 
Materno,  ob. 

Miér.  San  Nicomedes,  mr.,  sanios  Emilia  y 
Jeremías,  mrs. 
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SETIEMBRE-  Tiene  30  días. 


Juév.  San  Rogelio,  mr.  de  Granada,  san  Cor- 
nelio,  p.,  san  Cipriano,  ob.,  y  santa  Eufe- 
mia, vg.  y  mr. 

Viérn.  La  impresión  de  las  llagas  de  san  Fran- 
cisco de  Asís,  san  Pedro  Arbuós,  mr. 

Sáb.  Santo  Tomás  de  Villanueva. 

Dom.  XVII.  San  Genaro,  ob.  y  comps.  márti 
res,  san  Desiderio,  lector  y  mr. 

Lún.  San  Eustaquio  y  comps.   mrs.,  santa 
:  Cándida,  vg.  y  mr.,  el  beato  Francisco  de 
Posadas,  mr.,  san  Rogelio. 

^   Luna  llena   á    las  8  y   26   minutos   de   la   nocbe  en 
®      PUcím. 

Márt.  San  Mateo,  apóstol  y  evangelista. 

Témpora. 

Miér.  Ntra.  Sra.  de  los  Dolores,  san  Mauricio 
y  comps.  mrs.,  santa  Pomposa. 

Témpora  órdenes. 

Juév.  San  Lino,  p.  y  mr.,  y  santa  Tecla. 

Viérn.  Ntra.  Sra.  de  las  Mercedes,  san  Gerar- 
do, ob.  y  mr.,  y  el  beato  DalraacioMonner. 

Sáb.  San  Lope,  ob.  y  cf.,  la  Conmemoración 
del  martirio  de  san  Fermín,  ob. 

Dom.  XVIII.  San  Cipriano,  san  Crescendo. 

Lún.  Santos  Cosme  y  Damián,  mrs.,  san  Pe- 
legrín,  ob.,  san  Fidencio  y  san  Adolfo. 

Márt.  San  Wenceslao,  mr.,  santa  Eustoquia, 
vg.,  y  el  beato  Simón  de  Rojas,  cf. 

_   Cuarto  menguante  á  las  8  y  53  minutos  de  la  noche  en 

-J>  ■       Cr¡:rr. 

Miér.  La  Dedicación  de  san  Miguel  Arcángel, 
santa  Gaudelia,  mr.,  san  Marcial. 

Juév.  San  Gerónimo,  dr.  y  fd.,  san  Leonardo 
y  santa  Sofía,  viuda. 
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OCTUBRE-Tiene  31   días. 


Viérn.  San  Remigio,  ob.,  el  Ángel  tutelar  de 

España. 
Sáb.  San  Saturio,  san  Leodegario,  ob.,  los 

santos  Angeles  Custodios,  san  Teófilo. 
Dora.  XIX.  San  Cándido,  mr.,  san  Gerardo, 

abad, y  san  Fausto,  mr. 
Lún.  Ntra.  Sra.  del  Rosario  y  de  la  Paciencia, 

san  Francisco  de  Asís,  fd.,  san  Petronio,  ob. 
Gala  con  uniforme  por  los  días  de  S.  M.  el  Rey. 
Márt.  San  Froilan,  ob.,  san  Atilano,  ob.  y  ^f. 
,-.  Luna  nueva  á  las  2  y  5  minutos  de  la  tarde  en 
®        Libra. 

Miér.  San  Bruno,  cf.  y  fd.,  saifta  Erótida,  mr. 

Juév.  San  Marcos,  p.  y  cf.,  san  Sergio  y  com- 
pañeros mártires,  Ntra.  Sra.  del  Remedio. 

Viérn.  Santa  Brígida,  viuda,  san  Demetrio, 
mártir,  santa  Pelagia,  penitente. 

Sáb.  San  Dionisio  Areupagita,  ob.  y  compa- 
ñeros mártires. 

Dora.  XX.  San  Francisco  de  Borja  y  san  Luis 
Beltran,  cfs.,  san  Daniel  y  comps.  mrs. 

Gala  con  uniforme  por  cumpleaños  de  Nuestra 
Señora  Doña  Isabel  lf. 

Lún.  San  Fermín,  ob.  y  cf.,  san  Nicasio,  ob. 

Márt.  Ntra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza,   san 
Félix  y  Cipriano,  mr.,  san  Maxiraiano. 

,p  Cuarto  creciente  á  las  9  y  48  minutos  de  la  mañana  en 

^         C'ipricnrnin. 

Miér.  San  Fausto,  mr.,  san  Eduardo,  rey  de 

Inglaterra,  cf.,  y  san  Jacinto. 
Juév.  San  Calixto,  p.  y  mr.,  santa  Fortunata 

y  tres  herms.  mrs.,  san  Gaudencio,  obispo 

y  mártir. 
Viérn.  Santa  Teresa  de  Jesús,  vg.  y  fd. 
Sáb.  San  Galo,  ab.,  santa  Adelaida  y  san  Flo- 

rentin.  ob. 
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57 
OCTUBRE -Tiene  31  días. 


Dom.  XXI.  Santa  Eduvigis,  viuda,  santa  Ma- 
merta,  mr.,  san  Andrés  de  Candía,  monje, 
mártir,  y  san  Víctor. 

Lún.  San  Lúeas  Evangelista,  san  Julián,  er- 
mitaño, y  san  Atenodoro,  mr. 

Márt.  San  Pedro  de  Alcántara,  cf.,  santa  Ro- 
sina,  vg.,  san  Varo  y  san  Aquilino,  ob.  y  cf. 

Miér.  San  Juan  Cancio,  presb.  y  cf.,  santa 
Irene,  vg.,  y  mr.,  san  Feliciano,  ob.  y  mr. 

a¡.    Luna  llena  á    la  una  v  43   minutos  do   la  tarde1    en 

•        Arirs. 

Juév.  San  Hilarión,  ab.,  santa  Úrsula  y  11,000 
vgs.  y  mrs.,  el   beato  Gonzalo  de  Lagos,  cf. 

Viérn.  Santa  María  Salomé,  viuda,  santa  Cor- 
dula,  vg.  y  mr.,  y  santas  Nunilon  y  Alodia, 
hermanas,  vgs.  y  mrs.,  y  san  Melanio,  ob. 

Sáb.  San  Juan  Capistrano,  cf.,  san  Pedro  Pas- 
cual, ob.  y  mr.,  y  san  Clemente. 

Dom.  XXII.  San  Rafael  Arcángel,  san  Rernar- 
do  Calvó,  ob.  y  cf.,  san  Martirian,  ob.  y  mr. 

Lún.  San  Crisauto  y  santa  Daría,  santos  Cris- 
pin  y  Crispíniano,  mrs.,  y  san  Frutos,  cf. 

Márt.  San  Evaristo,  p.  y  mr.,  los  santos  Lu- 
ciano y  Marciano,  y  san  Florencio. 

Miér.  Los  santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta, 
mártires  de  Avila,  y  san  Florencio. 

Juév.  San  Simón  y  san  JudasTadeo,  apóstoles. 

~   Cuarto  menguante  á  las  8  y  49  minutos  de  la  mañana 
*-*       en  Leo. 

Viérn.  San  Narciso,  ob.,  santa  Eusebia,  virgen 
y  mr.,  san  Teodoro  y  san  Quinto. 

Sáb.  San  Claudio  y  comps.  mrs.,  santos  Lu- 
percio  y  Victorio,  mrs.,  y  san  Marcelo,  mr. 

Dom.  XXIII.  San  Quintil),  santa  Lucila,  vg.,  y 
la  batalla  del  Salado,  santa  Exuperia,  mr. 


28 


NOVIEMBRE-  Tiene  30  días. 


Lún.  yji  La  fiesta  de  Todos  los  Sanios,  San  Pe- 
dro del  Barco  y  san  Vigor. 
Procesión  general. 

Márt.  La  Conmemoración  de  los  fieles  difun- 
tos, santa  Eustoquia,  vg.  y  mr. 

Jubileo  en  las  parroquias. 
Miér.  San  Valentín,  presb.  y  mr.,  y  los  innu- 
merables mártires  de  Zaragoza. 

^p.    Luna  Diieva  á  las  1)  y  21  minutos  de  la  noche  en  Es- 
^        corpio. 

Juév.  San  Carlos  Borromeo,  ob.  y  cf.,  san 

Amando  y  san  Agrícola. 
Viérn.  San  Zacarías,  profeta,  y  santa  Isabel, 

padres  del  Bautista,  y  san  Huberto. 
Sáb.  San  Severo,  ob.  de  Barcelona  y  mr.,  san 

Leonardo,  ab.  y  cf.,  y  san  Winoco,  abad. 
Dom.  XXIV.  San  Antonio  y  comps.  mrs.,  san 

Florencio,  ob.  y  cf..  san  Bufo  y  san  Aneto. 
Lún.  El  patrocinio  de  Ntra.  Sra.,  san  Severia- 

no  y  comps.  mrs.,  san  Godofredo. 
Márt.  San  Teodoro,  mr.,  san  Sotero,  san  Ur- 
sino, la  Dedicación  de  la  Santa  Iglesia  del 

Salvador  en  Roma. 

Miér.  San  Andrés  Avelino,  c,  y  san  Prolo  ob. 

Juév.  San  Martin,  ob. 

„   Cuarto  creciente  á  las  2  y  41  minutos  de  la  madrugada 
*-•       en  Acuario. 

Viérn.  San  Diego  de  Alcalá  y  san  Millan,  cfs. 

Sáb.  San  Eugenio  IIÍ,  arz.  de  Toledo,  san  Es- 
tanislao de  Koska  y  san  Homobono,  cfs. 

Dom.  XXV.  San  Serapio,  mr.,  san  Lorenzo, 
ob.,  san  Bufo,  mr.,  y  santa  Filomena. 

Lún.. San  Eugenio  I,  arz.  y  mr.,  san  Leopol- 
do y  santa  "Gertrudis  la  Magna,  vg. 


NOVIEMBRE-Tiene  30  días. 


Márt.  San  Rufino  y  comps.  mrs.,  san  Ed- 
mundo, ob.  y  cf.,  san  Eustoquio,  mr. 

Miér.  Santa  Gertrudis  la  Magna,  vg.,  santos 
Acisclo  y  Victoria,  herms.  mrs.,  san  Gre- 
gorio Taumaturgo  y  san  Hugon,  ob. 

Juév.  San  Máximo,  ob.,  san  Román,  mr.,  san- 
ta Eufrasia,  la  Dedicación  de  la  iglesia  de 
san  Pedro  y  san  Pablo,  y  san  Germán. 

Viera.  Santa  Isabel,  reina  de  Hungría,  vg. 

Gala.  Dias  de  S.  M.  la  Reina. 

0*  Luna  llena  á   las  7  y  3   minutes   de   la  mañana  en 
(®       Tauro, 

Sáb.  San  Félix  de  Valois,  cf.  y  fd.,  san  Aga- 

pito,  mr.,  y  san  Gayo. 
Dom.  XXVI.  La  Presentación  de  Ntra.  Sra.,  y 

santos  Honorio.  Euliquio  y  Rufo,  mrs. 

22  Lún.  Santa  Cecilia,  vg.  y  mr.,  san  Filemon. 

23  j  Márt.  San  Clemente,  p.  y  mr. 

24  Miér.  San  Juan  de  la  Cruz,  cf.,  san  Crisónogo, 

mr.,  y  san  Protasio. 

25  Juév.  Santa  Catalina,  vg.  y  mr.,  san  Erasmo, 

mr.,  san  Moisés,  y  san  Gonzalo,  ob. 

26  .  Viérn.  Los  Desposorios  de  Ntra.  Sra.,  san  Pe- 
dro Alejandrino,  ob.  y  mr.,  y  san  Amador. 
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Cuarto  menguante  á  las  5  y  59  minutos  de  la  noche 
en  Virgo. 


Sáb.  San  Facundo  y  san  Primitivo,  mrs.,  san 
Máximo,  santa  Flora  y  Macía,  mrs. 
Ciérranse  las  velaciones. 
Dom.  I  de  Adviento.  San  Gregorio  III,  papa  y 
confesor,  y  Santiago  de  la  Marca. 
Gala  con  uniforme. 
Lún.  San  Saturnino,  ob.  y  mr. 
Márt.  San  Andrés  Apóstol,  y  santa  Maura,  vg. 
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DICIEMBRE-T¡ene  31  dias. 


Miér.  Santa  Natalia,  viuda,  san  Egerico,  san  I 
Eloy  y  san  Cristiniano,  obs.  y  cfs. 
Publicase  la  Bula. 

Juév.  Santa  Cibiana,  vg.  y  mr.,  san  Pedro 
Crisólogo,  ob.  y  dr.,  y  san  Ponciano,  mr. 

Viérn.  San  Francisco  Javier,  cf.,  san  Mauro, 
y  san  Lucio. 

„    Luna  nueva  a  las  10  y  26  minutos  de   la  mañana  en 

'■'        Sanitario. 

Sáb.  Santa  Bárbara,  vg.  y  mr. 

Dom.  II.  San  Sabas,  ab.,  san  Anastasio,  már- 
tir, y  san  Dalmacio,  ob. 

Lún.  San  Nicolás  deBari,  arz.  de  Mira  y  con- 
fesor, y  santa  Ásela,  vg. 

Márt.  San  Ambrosio,  ob.  y  dr.,  san  Urbano, 

ob.,  san  Martin,  ab.,  y  san  Teodoro,  mr. 

Abstinencia. 

Miér.  ►£<  La  Purísima  Concepción  de  Nuestra 

Señora,  patrona  Je  España  y  de  sus  Indias. 

Procesión  general. 

Juév.  Santa  Leocadia,  vg.  y  mr.,  santa  Gor- 
gonia,  san  Próculo  ob.,  y  san  Leandro. 

Viérn.  Ntra.  Sra.  de  Loreto,  santa   Eulalia  de 

Mérida  y  santa  Julia,  vgs.  y  mrs. 
~   Cnarlo  creciente  á  las  10  y  57  minutos  de  la  noche  en 

^         I'UciS. 

Sáb.  San  Dámaso,  p.  y  cf.,  san  Sabino,  obis- 
po, san  Ponciano  y  san  Victorino. 

Dom.  ///.  La  Aparición  de  Ntra.  Sra.  de  Gua- 
dalupe, de  Méjico,  san  Donato  y  compañe- 
ros mártires,  san  Sinesio,  lector,  mr. 

Lún.  Santa  Lucía,  vg.  y  mr.,  santa  Otilia,  vir- 
gen, y  san  Oresles. 

Márt.  San  Nicasio  y  san  Pompeyo,  obs.  y  mrs. 

Miér.  San  Eusebio,  ob.  y  mr;,  san  Valeriano, 
cf.,  y  santa  Cristina,  vg. 
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DICIEMBRE -Tiene  31  dias. 
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Juév.  San  Valentín  y  su  hijo  san  Concordio, 
mrs.,  santa  Adelaida,  emperatriz. 

Viérn.  San  Lázaro,  ob.  y  rar.,  san  Francisco 
de  Sena,  cf.,  y  san  Floriano. 

Sáb.  Ntra.  Sra.  de  la  O,  y  san  Graciano,  ob. 

^  Luna  llena  á  las    11  y  33   minutos   de    la  noche  en 
™        Geminu. 

Dom.  IV.  San  Nemesio,  mr.,  y  santa  Justa, 

virgen. 
Lún.  Santo  Domingo  de  Silos,  ab.  y  cf.,  san 

Liberato. 
Márt.  Santo  Tomás  Apóstol  y  san  Glicerio, 
mártir.  Vigilia. 

Gala  sin  uniforme. 
Miér.  San  Demetrio,  san  Flaviano  y  compa- 
ñeros mártires,  san  Cenon,  sold.  mr. 
Juév.  Santa  Victoria,  vg.  y  mr.,  san  Sérvulo, 

pobre  paralítico,  cf.,  y  san  Evaristo. 
Viérn.  San  Gregorio,  presb.  y  mr.,  y  santa 

Tarsila.  Vigilia.  Abstinencia. 
Sáb   ^  La  Natividad  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  y 

santa  Anastasia,  mr. 
Dom.  San  Esteban  prolo-mártír,  san  Marino, 

mr  ,  san  Dionisio,  y  san  Arquelao,  ob. 

,-j   Cuarto  menguante  á  las2  y  19  minutos  de  la  madrugada 

-*1        en  Libra. 

Lún.  San  Juan  apóstol  y  evangelista. 

Márt.  La  degollación  de  los  Santos  Inocentes, 

mrs.,  y  santa  Teófila. 
Miér.  Santp  Tomás  Cantuariense,  ob.,  y  san 

Trófimo. 
Juév.  La  Traslación  de  Santiago,  apóstol,  san 

Sabino,  ob.  y  mr.,  y  san  Liberto. 
Viérn.  San  Silvestre,  p.  y  cf.,  santa  Coloma, 

vg.  y  mr.,  v  Ntra.  Sra.  de  la  Leche.    • 


EL  PASATIEMPO. 


La  sociedad  se  encuentra  cada  dia  más  descon- 
fiada para  todo;  en  asuntos  como  el  presente  no 
se  deja  llevar  de  pomposos  títulos,  por  cuya  razón 
le  hemos  puesto  á  este  libro  el  que  hemos  creido 
más  modesto.  El  Pasatiempo,  ¿qué  significa?  Nada, 
ó  bien  lo  que  dice  la  palabra,  que  el  tiempo  pasa, 
y  como  el  tiempo  en  que  vivimos  es  malo,  con- 
viene que  pase  y  que  pase  pronto;  si  fuese  mejor, 
tal  vez  hubiéramos  puesto  en  lugar  de  El  Pasa- 
tiempo,  el  entretenimiento.  Por  supuesto  que, 
cualquiera  que  sea  el  título  de  nuestro  Almanaque, 
el  tiempo  no  se  acelerará  ni  se  detendrá  en  su 
marcha;  un  solo  ejemplo  nos  enseña  la  historia  de 
que  el  sol  se  haya  detenido  en  su  carrera;  pero 
como  nosotros  estamos  muy  lejos  de  ser  un  Josué, 
ni  mandamos  ejércitos,  ni  estamos  en  guerra  con 
nadie  (no  teniendo  la  dicha  de  ser  casados)  ni  que- 
remos conquistar  la  tierra  de  promisión,  no  pode 
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mos  pretender  que  nos  tenga  iguales  miramientos. 
El  astro  celestial  que  con  inagotable  profusión  nos 
envia  luz  y  calor,  sin  cobrarnos  un  céntimo  más 
en  los  largos  dias  de  Agosto  que  en  los  cortos  de 
Enero,  no  repara  en  ciertas  pequeneces  de  la  hu- 
manidad. Dejemos  pues  los  astros,  y  ocupémonos 
de  las  cosas  prosaicas  de  esta  tierra,  donde  todos 
somos  tan  difíciles  de  contentar  por  la  variedad 
tan  grande  qtie  existe  en  edades,  inclinaciones  y 
gustos;  todos  buscamos  un  pasatiempo  que  nos 
agrade;  sí,  que  nos  agrade,  ¡y  hé  aquí  la  verdadera 
dificultad!  ¿La  vencerá  El  Pasatiempo? — espera- 
mos que  sí.  Vemos  que  una  sonrisa  burlona  se  aso- 
ma á  vuestros  labios;  pues,  señcres,  para  saber  quién 
de  vosotros  tiene  razón,  hay  un  medio  muy  sen- 
cillo: comprad  un  ejemplar  de  El  Pasatiempo, 
que  solamente  cuesta  400  milésimas  de  escudo,  ó 
en  lenguajeménos  retumbante,  4  reales  de  vellón, 
y  veréis  que  El  Pasatiempo  cumple  con  todo  lo 
que  promete. 

Los  niños,  que  á  la  vista  de  una  estampa  pasan 
el  tiempo  con  un  gozo  inocente,  tienen  ocasión 
oportuna  en  este  libro  de  entretenerse,  porque  es 
un  nuevo  museo,  donde  todo  cuadro  lleva  su  ex- 
plicación, aunque  no  todas  las  explicaciones  llevan 
su  cuadro. 

Vosotras,  que  niñas  aun,  ya  vagamente  empezáis 
á  distinguir  en  el  horizonte   de  vuestra  vida  un 
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mar  de  dichas  y  penas,  El  Pasatiempo  os  recor- 
dará que  el  tiempo  sigue  su  inmutable  marcha,  y 
que  debéis  moderar  las  ilusiones,  adquiriendo  for- 
taleza de  espíritu  para  combatir  ciertos  sufri- 
mientos. 

Y  vosotros,  jóvenes  elegantes,  que  os  paseáis 
por  el  Prado  con  airo  conquistador  como  otro  Ale- 
jandro ó  Alcibiades,  no  despreciéis  las  entretenidas 
páginas  de  El  Pasatiempo,  y  si  encontráis  en 
vuestro  camino  unos  ojos  azules  que  os  dicen  lo 
que  solo  vosotros  podéis  comprender,  tomad  vues- 
tro Calendario  y  señalad  con  tinta  de  oro  el  dia 
más  feliz  de  vuestra  vida;  tal  vez  este  recuerdo  os 
consuele  en  vuestras  futuras  aflicciones. 

Y  vosotros,  hombres  formales,  que  no  os  ali- 
mentáis de  ilusiones  y  buscáis  en  todo  la  utilidad, 
reparad  que  El  Pasatiempo  es  tan  grave  y  pun- 
tual como  el  reloj  de  la  Puerta  del  Sol,  y  si  gasta 
alguna  broma  de  cuándo  en  cuándo,  es  para  dis- 
traeros un  instante  de  vuestras  ocupaciones  y  ha- 
ceros grato  el  sueño,  de  que  tanto  necesitáis  para 
volver  con  nuevas  fuerzas  á  las  luchas  de  la  vida. 

Los  Editores. 


JUICIO  DEL  AÑO. 


Desde  los  tiempos  remotos 
que  se  escriben  Calendarios, 
al  fin  siempre  ó  al  principio 
se  pone  el  juicio  del  año. 
Yo  lo  apruebo,  y  aseguro 
que  es  de  mi  mayor  agrado, 
porque  el  escritor  con  ello 
puede  ganar  unos  cuartos; 
mas  con  lo  que  no  transijo 
ni  puedo  ya  tolerarlo, 
es  lo  de  llamar  juicio 
al  que  de  juicio  está  falto. 
Decid,  ¿qué  juicio  ha  tenido 
el  año  que  hemos  pasado? 
Empezó  por  un  invierno 
frió,  seco,  triste  y  malo, 
que  nos  trajo  pulmonías 
gástricas,  aires  colados, 
callos,  dolores  demuela 
y  por  contera  el  trancazo, 
Llegada  la  primavera, 
¿qué  juicio  demostró  Mayo 
si  hubo  huracanes,  temblores, 
viento  arriba,  viento  abajo, 
que  no  dejaba  seguro 
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ni  en  los  puertos  ni  en  los  barcos 

ni  en  las  casas,  ni  en  las  chozas, 

al  humilde  ciudadano? 

¿Tuvo  acaso  más  juicio 

al  presentarse  el  verano? 

Contesten  por  mí  las  lluvias, 

y  los  truenos,  y  los  rayos, 

y  la  miseria  creciente, 

y  el  pan  á  veintidós  cuartos. 

¿Y  es  esto  juicio?  Señores, 

que  vengan  á  examinarlo; 

mejor  que  un  año  juicioso 

quisiera  un  año  insensato. 

Dejemos,  pues,  que  en  su  tumba 

descanse  el  año  pasado, 

y  del  año  venidero 

haré  un  pronóstico  exacto. 

El  astrónomo  Castillo, 

en  su  crédito  apoyado, 

dice  que  el  año  que  viene 

será  de  riqueza  un  pasmo. 

Aquí  donde  la  política 

fué  el  alimento  ordinario 

del  artista  y  del  poeta, 

del  ranchero  y  del  paisano, 

del  comerciante  y  bolsista, 

y  hasta  del  foliculario; 

olvidando  el  año  próximo 

el  afán  que  lamentamos, 

causa  de  tantos  percances 

y  origen  de  tantos  daños, 
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se  olvidarán  los  partidos, 
que  harto  partidos  estamos. 
Todo  esto  lo  harán  los  hombres 
protegidos  y  ayudados 
de  la  fiel  naturaleza, 
que  al  premiar  nuestros  trabajos 
nos  dará  una  gran  cosecha 
de  frutos  corno  de  granos. 
Así  será,  por  supuesto, 
si  quedamos  en  el  trato 
de  que  hemos  de  pensar  todos 
en  trabajar  sin  descanso, 
en  gozar  del  bien  del  prójimo, 
auxiliarle  en  sus  quebrantos, 
y  en  tener  amor  sincero 
tanto  al  gordo  como  al  flaco. 
Si  Castillo  se  equivoca, 
lo  cual  no  seria  extraño, 
y  el  año  sesenta  y  nueve 
no  es  lo  que  pronosticamos, 
un  año  se  pasa  pronto... 
¡Teliz  quien  pueda  contarlo! 

Manuel  Sala  Jilien. 
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DE  LA  DIVISIÓN  DEL  TIEMPO 

Y  DEL  CALENDARIO. 


Año  trópico. — Se  da  este  nombre  al  intervalo  de 
tiempo  que  el  sol  emplea  en  recorrer  su  órbita  y  vol- 
ver á  un  mismo  punto  cualquiera  de  la  eclíptica,  á 
un  mismo  equinoccio.  La  duración  del  año  trópico 
debe  conocerse  exactamente,  porque  es  indispensa- 
ble para  regular  los  trabajos  agrícolas,  las  especu- 
laciones mercantiles,  y  los  viajes  á  ciertos  pun- 
tos del  globo.  Para  calcular  el  año  trópico  es  su- 
ficiente determinar  con  cuidado  el  equinoccio  de 
primavera  en  dos  años  consecutivos,  y  el  tiempo 
que  media  en  estas  dos  épocas,  es  el  intervalo  que 
deseamos  conocer. 

El  tiempo  trascurrido  entre  dos  equinoccios,  es 
próximamente  de  365  dias,  5  horas,  48  minutos,  50 
segundos,  cantidad  de  tiempo  que,  como  sabemos, 
difiere  de  la  calculada  por  H¡ parco  en  11  segundos, 
por  efecto  de  las  desigualdades  seculares. 

Año  sidéreo. — Es  el  tiempo  que  el  sol  emplea  en 
concluir  su  revolución  y  volver,  no  al  mismo  equi- 
noccio, sino  á  un  punto  fijo  de  la  eclíptica;  por  ejem- 
plo, á  una  estrella  determinada.  El  valor  del  año  si- 
deral, deducido  de  numerosas  experiencias,  es  de 
365  dias,  6  horas,  13  minutos,  cuya  diferencia  de 
tiempo  con  el  año  trópico,  es  muy  esencial  en  los 
cálculos  astronómicos. 

Año  civil  ó  usual. — Es  el  año  común  y  tiene  la 
misma  duración  que  el  año  trópico,  si  bien  entre 
ambos  existe  una  diferencia  en  el  origen  ó  momento 
en  que  empiezan  á  contarse,  así  como  también  en  la 
apreciación  de  la  fracción  de  dia,  que  como  vemos 
acompaña  al  número  365.  Ya  hemos  visto  que  el  año 
trópico  no  consta  de  un  número  entero  de  dias;  por 
consiguiente,  no  se  presta  cómodamente  á  lasnece' 
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sidades  sociales,  que  exigen,  que  lodos  lósanos  seera- 
piecen  á  contar  desde  una  hora  determinada  del  dia, 
en  cuyo  caso,  todos  los  dias  de  la  misma  denomina- 
ción, refiriendo  en  cada  año,  el  sol,  al  mismo  punto 
de  la  eclíptica,  correspondería  á  una  misma  dura- 
ción del  día  ó  de  la  noche  y  á  la  misma  época  de  las 
estaciones.  La  fracción  de  dia  que  liemos  dicho 
acompaña  al  número  entero,  aunque  insensible  al 
principio,  llegaría  muy  pronto  á  ser  intolerable,  por- 
que acumulándose  de  año  en  año,  trasladaría  los 
dias  de  la  misma  denominación  á  todas  las  estacio- 
nes; por  consiguiente,  no  puede  despreciarse  para 
que  exista  acuerdo  entre  el  almanaque  y  el  sol,  sien- 
do necesario  añadir  un  dia  al  año  cada  vez  que  el 
desacuerdo  llega  aun  dia,  es  decir,  cada  cuatro  años, 
cuya  adición  se  llama  intercalación. 

El  año  sinódico. — Es  el  intervalo  de  tiempo  que 
un  astro  tarda  en  recorrer  su  órbita  ó  colocarse  du- 
rante su  giro  ó  marcha,  en  la  posición  que  tenia  en 
el  momento  de  ponerse  en  movimiento. 

Calendario. — Es  la  reunión  de  ciertos  preceptos, 
dados  por  el  concurso  de  la  astronomía,  para  rela- 
cionar la  duración  del  año  civil  con  el  año  trópico,  y 
para  subdiviclir  esta  duración  en  períodos  corres- 
pondientes á  las  variaciones  de  la  temperatura.  Se 
comprende  sin  grande  esfuerzo ,  la  importancia  de 
semejante  acuerdo  para  los  usos  de  la  vida,  y  por 
esta  causa  introdujo  Julio  César  en  Roma,  una  de  las 
correcciones  más  importantes  en  el  antiguo  Calen- 
dario, cuando  éste  cayó  en  desuso  por  su  confusión 
y  por  la  dificultad  de  ajuslar  ciertas  épocas  á  tiem- 
pos iguales.  Semejante  proyecto,  tan  grande  en  su 
esencia,  ofrecía  graves  complicaciones  y  cálculos  la- 
boriosos; pero  ayudado  Tulio  César  por  el  astrónomo 
y  célebre  matemático  de  Alejandría  Sosigenes,  pudo 
resolver  este  problema,  por  el  método  de  las  interca- 
laciones, decidiéndose  a  restablecer  la  concordancia 
entre  el  instante  del  equinoccio  y  el  día  de  este  fenó- 
meno en  el  año  708  de  Roma,  el  cual  tendría  14  me- 


¿0 

ses,  que  compondrían  445  días,  llamándose  con  este 
motivo  año  de  confusión.  A  partir  de  esta  época,  el 
año  astronómico  se  fijó  en  36o  días,  O  horas;  pero 
con  el  fin  de  evitar  las  fracciones  de  dia,  acordó  Ju- 
lio César  que  el  año  común  fuese  de  365  días,  repi- 
tiéndose esta  duración  de  tiempo  por  tres  años, 
dándole  al  cuarto  año  366  dias,  repartiéndose  los 
365  dias  del  año  común,  entre  los  12  meses  del  año 
en  la  misma  proporción  que  actualmente  existe,  y 
añadiendo  al  mes  de  Febrero,  el  dia  complementa- 
rio, por  cuya  causa  tiene  29  dias  cuando  el  año  es 
bisiesto,  según  todos  sabemos.  Esta  reforma,  mal 
comprendida  por  los  sucesores  de  César  y  36  años 
después,  Augusto,  suprimió  los  tres  dias  intercala- 
res, volviendo  á  contarse  el  tiempo  por  el  antiguo 
régimen. 

Más  tarde  la  Iglesia  católica,  cuando  elConcilio  de 
Nicea  se  reunió  para  tratar  de  otros  asuntos  en  el 
año  325,  se  ocupó  muy  especialmente  del  Calenda- 
da rio,  y  adoptó  la  reforma  de  Julio  César  perfeccio- 
nándola; porque  el  año  trópico  de  César,  tenia  II  mi- 
nutos I O  segundos  más  que  el  verdadero,  y  en  efec- 
to, cada  cuatro  años  el  equinoccio  de  primavera  se 
adelanta  ii  minutos  40  segundos,  y  al  fin  de  128 
años  el  error  será  de  un  dia;  así  fué  que  en  1582  el 
error  de  intercalación,  había  ascendido  á  10  dias  y 
por  lo  tanto  debía  corregirse,  como  así  tuvo  lugar, 
habiéndose  efectuado  por  el  PapaGregorioXIII,  auxi- 
liado por  un  célebre  calabrés  llamado  Litio,  á  quie- 
nes se  les  debe  la  ejecución  de  esa  reforma;  que  con- 
sistió en  suprimir  diez  dias  del  año  1582,  ordenán- 
dose por  el  citado  Papa,  que  el  siguiente  dia  al  4  de 
Octubre  del  propio  año  se  le  nombrara  15  de  Octu- 
bre en  lugar  de  5,  resultando  entonces  este  año  con 
10  dias  menos  que  los  demás.  La  corrección  grego- 
riana tiene  sus  defectos,  porque  al  fin  de  4000  años 
se  producirá  un  error  de  un  dia  y  algunos  minutos, 
lo  que  equivale  á  suprimir  un  año  bisiesto  en  el 
trascurso  de  tan  largo  tiempo;  pero  semejante  exac- 
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fijas,  por  causas  que  seria  prolijo  enumerar,  é  im- 
propias quizás  de  este  Almanaque.  Podremos  sin 
embargo  referir,  que  la  reforma  gregoriana  no  se 
acogió  inmediatamente  en  todos  los  países,  porque 
Francia  la  adoptó  en  10  de  Diciembre  de  1582,  Espa- 
ña en  15  de  Octubre  de  igual  año,  los  países  católi- 
cos de  Alemania  en  1584,  é  Inglaterra  en  1752.  Ac- 
tualmente los  rusos  y  los  griegos,  son  los  únicos 
cristianos  en  Europa  que  conservan  el  Calendario 
Juliano,  de  modo  que  no  babiendo  suprimido  los  10 
dias  del  año  de  1582,  siguen  contando  como  bi- 
siestos los  años  seculares,  y  las  fechas  que  se  seña- 
lan en  los  documentos  públicos  ó  privados  dirigidos 

16  25  Mayo 

á  estos  países,  se  indican  así  —  Marzo  — que  quiere 

28  C  Junio 

decir  que  nuestro  28  de  Marzo  ó  6  de  Junio  corres- 
ponde al  16  de  Marzo  ó  25  de  Mayo  de  los  rusos  ó  de 
los  griegos. 

La  división  del  tiempo  en  meses,  debe  su  origen, 
al  parecer,  á  la  marcha  de  la  luna,  y  los  griegos  co- 
menzaban su  año  hacia  el  solsticio  del  estio,  y  sus 
meses,  en  la  neomenia,  ó  sea  en  el  primer  día  de  la 
luna,  en  cuya  época  se  celebraban  grandes  fiestas  y 
sacrificios  á  todos  los  dioses,  especialmente  á  Apolo. 
Los  meses  eran  alternativamente  de  29  y  30  dias,  y 
un  año  de  12  meses,  no  se  componía  entonces  sino 
de  354  dias,  siendo  más  corto  en  II  dias  y  casi  un 
cuarto  que  el  año  tropical.  La  diferencia  al  cabo  de 
ocho  años  producía  90  días,  que  intercalaban  de 
manera  que  resultasen  años  de  12  y  13  meses,  lla- 
mando á  estos  últimos  años  emboiismicos. 

La  Olimpíada  la  instituyeron  los  griegos,  776  años 
de  nuestra  era,  y  se  formaba  de  un  período  de  cua- 
tro años,  celebrándose  el  primero  de  ellos  los  jue- 
gos olímpicos,  por  cuya  causa  dieron  aquel  nombre. 

Indicción  romana,  es  un  período  de  15  años  deter- 
minado por  los  romanos,  y  se  referia  á  cierto  modo 
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de  percibir  los  impuestos,  dándole  el  nombre  de 
lustro  á  cada  cinco  años,  ó  sea  la  tercera  parte  de  la 
indicción. 

El  año  de  los  turcos  es  de  334  dias,  y  cuentan  el 
tiempo  por  la  sucesión  de  las  lunaciones,  que  nada 
ofrece  de  común  con  la  marcha  aparente  del  sol. 

Cyclo  lunar.  Fué  imaginado  é  introducido  en  Grecia 
por  el  astrónomo  Méton  el  año  433  antes  de  J.  C;  se 
compone  de  un  período  de  19  años,  al  fin  del  que 
han  pasado  235  revoluciones  lunares,  de  suerte  que 
las  lunas  nuevas  y  las  llenas  vuelven  á  las  mismas 
fechas,  porque  la  luna  y  el  sol  se  encuentran  nue- 
vamente con  relación  á  la  tierra  en  las  mismas  cir- 
cunstancias y  en  los  mismos  puntos  que  19  años  an- 
tes. Al  proponer  el  sabio  Méton  á  los  juegos  olímpi- 
cos, este  nuevo  período  fué  acogido  con  tanto  entu- 
siasmo por  los  atenienses,  que  lo  hicieron  escribir 
con  letras  de  oro  en  sus  templos.  De  aquí  le  viene  la 
denominación  de  áureo  número  que  se  ha  conserva- 
do en  los  Calendarios  y  que  indica  el  Jugar  que  ocu- 
pa el  año  en  el  cyclo  lunar. 

El  cyclo  solar,  es  un  período  de  28  años,  al  fin  del 
que  las  fechas  cíe  los  diferentes  dias  del  año,  vuelven 
á  coincidir  con  los  de  la  semana.  Si  por  ejemplo  el 
1.°  de  Enero  de  un  año  ha  sido  sábado,  después  de 
un  período  de  28  años,  el  dia  1.°  de  Enero  será 
igualmente  sábado.  Es  de  advertir,  sin  embargo,  que 
como  cada  cuatro  años  hay  un  bisiesto,  la  regla  an- 
terior no  puede  cumplirse  exactamente,  y  en  lugar 
de  volver  al  mismo  dia  déla  semana,  será  un  dia  más 
atrasado.  El  año  1889  empezará  en  martes  por  ejem- 
plo, y  sumándole  28  años  del  cyclo,  resultará  que 
el  1917  empezará  en  lunes,  en  atención  á  que  el 
año  1900  no  es  bisiesto  y  tendrá  36S  dias. 

Epacta.— Es  el  número  de  dias  en  que  el  año  solar 
excede  al  lunar  común  de  doce  lunaciones,  ó  la  edad 
de  la  luna  el  1.°  de  Enero  con  relación  á  la  luna 
precedente. 

La  semana,  ó  la  división  del  año  en  períodos  de  sie- 
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te  días,  ha  sido  generalmente  empleada  por  los  di- 
ferentes pueblos,  aunque  también  los  antiguos  die- 
ron este  nombre  á  los  períodos  setenarios  de  tiempo, 
bien  fuesen  meses,  años  ó  siglos  como  las  semanas 
de  Daniel.  Según  Moisés  y  la  Sagrada  Escritura,  la 
división  del  tiempo  en  semanas,  debe  su  origen  á  la 
creación  del  mundo,  porque  Dios  lo  acabó  en  seis 
dias  y  descansó  el  sétimo.  Los  egipcios,  fueron  los 
primeros  en  adoptar  esta  división,  cuya  idea  toma- 
ron de  los  siete  planetas  entonces  conocidos,  según 
Dion  Casio  pretende  afirmar;  si  bien  es  cierto,  que 
los  antiguos  griegos  y  romanos  no  conocieron  seme- 
jante división,  pues  aquellos  contaban  sus  dias  por 
décadas  y  éstos  por  novenas;  también  hubo  semanas 
triduas  ó  de  tres  dias,  que  San  Agustín  menciona  en 
sus  escritos.  Insistiendo  en  la  idea  de  que  los  nom- 
bres de  los  dias  de  la  semana,  están  sacados  de  los 
planetas  conocidos  por  los  egipcios,  entre  los  que  fi- 
guran el  sol  y  la  luna,  veamos  cuáles  eran.  Lunes, 
viene  de  la  Luna;  martes,  de  Marte;  miércoles,  de  Mer- 
curio: jueves,  de  Júpiter;  viernes,  de  Venus;  sábado, 
de  Saturno;  domingo  es  el  dia  del  Señor  ó  del  Sol. 
Para  comprender  el  orden,  en  el  cual  se  suceden  los 
nombres  de  los  días,  es  preciso  observar  que  los  an- 
tiguos apreciaban  las  distancias  de  los  siete  planetas 
á  la  tierra,  según  la  duración  de  su  revolución  apa- 
rente, teniéndolos  arreglados  en  virtud  de  este  prin- 
cipio por  el  orden  de  las  distancias  decrecientes  que 
indica  el  siguiente  dístico: 

Saturnus,  dein  Júpiter,  bine  Mars  So/que, 
lamisque,  Mercurius,  cui  sic  ultima  Luna  subest. 

También  debemos  decir  que,  entre  otras  diversas 
costumbres  que  tenían  los  antiguos,  había  la  de  con- 
sagrar una  /ío?*apara  la  adoración  de  cada  una  de  sus 
divinidades;  así  es  que  la  primera  hora  del  sábado 
estaba  consagrada  á  Saturno:  la  segunda  á  Júpi- 
ter, etc.,  etc.;  por  consiguiente,  siguiendo  este  ór- 
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den,  fa  hora  veinticinco,  correspondía  á  domingo  y 
consagrada  al  Sol,  y  como  esle  tiene  el  tercer  lugar 
después  de  Saturno,  se  observa  que  la  primera  hora 
al  día  siguiente,  lunes,  se  consagraba  á  la  Luna.  Co- 
mo se  puede  observar,  cada  dia  de  la  semana  recibía 
el  nombre  de  la  divinidad  que  presidia  su  primera 
hora,  y  como  continuando  esta  sucesión  se  volvía  á 
empezar  por  Saturno,  para  la  primera  hora  del  octa- 
vo dia,  siguiendo  el  Sol  para  la  novena,  etc.,  se  ha 
obtenido  el  período  semanal,  cuyo  uso  se  ha  conser- 
vado hasta  nuestros  días,  deduciéndose  de  ello  que 
el  culto  de  los  planetas  ha  determinado  la  semana, 
lo  mismo  que  la  revolución  del  sol  en  la  eclíptica,  ha 
regulado  la  duración  del  año,  y  la  luna,  en  su  revo- 
lución sinódica,  la  formación  de  los  meses. 

Día  es  el  nombre  que  vulgarmente  se  ha  dado  al 
intervalo  de  tiempo  que  media  entre  la  salida  y  la 
postura  del  sol,  existiendo  grandes  desigualdades  en 
la  duración  del  dia,  según  la  latitud  del  lugar  en 
que  este  se  considere.  En  el  Polo,  por  ejemplo,  cuya 
latitud  es  de  90  grados,  el  dia  dura  6  meses  y  la  no- 
che igual  cantidad  de  tiempo.  En  otros  puntos,  la 
duración  del  dia  es  de  24  horas;  en  otros  12,  etc.  Los 
astrónomos  consideran  el  dia  lunar,  al  intervalo 
de  tiempo  que  media  entre  dos  pasos  consecuti- 
vos déla  luna  por  un  mismo  meridiano,  y  su  dura- 
ción media  es  de  24  horas,  SO  minutos.  El  dia  medio, 
es  también  el  intervalo  entre  dos  pasos  consecutivos 
del  sol  por  el  meridiano  de  un  lugar,  y  se  divide 
en  24  horas.  Cuando  los  dias  son  ¡guales  entre  sí, 
pero  menores  que  los  dias  naturales  en  4  minutos, 
es  lo  que  se  llama  dia  astronómico,  distinguiéndose 
entre  todos  por  su  constancia  y  fijeza  el  dia  sidéreo, 
que  es  el  tiempo  uniforme  que  media  entre  dos  pa- 
sos consecutivos  de  una  estrella  por  el  meridiano 
superior  de  un  lugar,  y  consta  de  23  hor  as  56  minu- 
tos en  tiempo  medio.  Entre  estas  varias  especies  de 
dias,  el  que  se  ha  considerado  como  tipo  para  rela- 
cionar las  unidades  de  tiempo,  es  el  dia  sidéreo,  así 
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Como  el  dia  solar  se  ha  adoptado  como  regulador  del 
tiempo  en  los  distintos  actos  de  la  vida.  Entre  los 
antiguos  pueblos  de  Israel,  los  dias  comenzaban  al 
ponerse  el  sol,  conforme  á  estas  palabras  del  Géne- 
sis: «Y  la  tarde  y  la  mañana  fueron  el  primer  dia.» 

Hemos  dicho  qué  era  el  dia,  y  debemos  decir  tam- 
bién lo  que  es  la  noche  para  completar  este  trabajo: 
por  más  que,  no  podamos  entrar  en  serias  explica- 
ciones que  pudieran  ser  enojosas  á  nuestros  lec- 
tores. 

Noche,  es  la  parte  del  dia  natural  en  que  está  el 
sol  debajo  del  horizonte;  en  los  libros  del  Antiguo 
Testamento  la  noche  se  toma  figuradamente  por  los 
tiempos  de  aflicción  y  adversidad.  La  noche  se  re- 
presentaba entre  los  griegos  antiguamente,  por  una 
divinidad,  á  la  que  habian  erigido  un  templo  donde 
se  inmolaban  ovejas  negras  y  gallos,  y  si  nos  fuera 
permitido  á  nuestra  pobre  y  modesta  pluma,  entrar 
en  el  examen  de  la  noche,  daria  origen  á  una  diser- 
tación filosófica  que  no  es  de  este  lugar,  por  cuya 
causa  escusamos  más  detalles ;  circunscribiendo 
nuestro  tema  á  los  estrechos  límites  en  que  podemos 
extendernos,  diremos  solamente  que  un  diayuna 
noche  forman  en  conjunto  el  dia  solar,  que  tiene  co- 
mo sabemos  24  horas.  En  diversas  épocas  del  año, 
las  noches  tienen  una  duración  distinta  al  dia,  y  en 
otras  por  el  contrario  son  iguales,  y  efectivamente, 
el  movimiento  diurno  del  sol,  puede  ser  en  el  inter- 
valo de  2i  horas  considerado  como  uniforme,  y  la 
duración  del  dia,  tendrá  por  medida  en  un  lugar 
determinado  la  longitud  del  arco  del  paralelo  que 
el  astro  describe  sobre  el  horizonte,  y  la  duración  de 
la  noche,  el  arco  descrito  por  el  mismo  astro  debajo 
del  mismo  círculo.  De  aquí  resulta  que  para  un  habi- 
tante del  Ecuador  el  dia  y  la  noche  es  igual  en  dura- 
ción en  todas  las  épocas  del  año  Los  habitantes  de  la 
zona  tórrida  boreal,  tienen  el  dia  igual  á  la  noche  en  el 
momento  de  suceder  cada  equinoccio,  pero  cuando  el 
sol  se  eleva  sobre  el  Ecuador,  la  noche  es  más  corta 
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También  las  nebulosas  son  grupos  de  estrellas, 
cuya  apariencia  es  como  la  Via  láctea. 

Aunque  muy  incompletamente,  diremos  algo  so- 
bre los  eclipses,  por  más  que  esta  materia  sea  dema- 
siado difícil  para  ser  tratada  tan  superficialmente 
como  cumple  á  nuestro  objeto. 

Se  entiende  por  eclipse,  á  la  desaparición  momen- 
tánea del  disco  de  un  astro  ó  de  una  parte  de  este 
disco,  por  la  interposición  de  otro  astro,  bien  sea 
entre  el  primero  y  el  observador,  ya  sea  entre  el 
primero  y  el  sol.  La  denominación  de  eclipse,  no  se 
aplica  sino  cuando  se  trata  del  sol  ó  la  luna,  ó  de  los 
satélites  de  Júpiter.  Para  los  demás  astros,  los  eclip- 
ses toman  el  nombre  de  ocultación. 

Sucede  eleclipse  de  luna,  cuando  este  astro  pene- 
Ira  todo  ó  en  parte  en  el  cono  de  sombra  que  la  tier- 
ra proyecta  en  el  espacio,  cuya  demostración  será 
muy  fácil  si  recordamos  que  siendo  el  cono  de  som- 
braproyectado  por  la  tierra  216  veces  el  valor  de  su 
radio,  y  la  distancia  que  media  entre  la  luna  y  nues- 
tro planeta  es  de  64  veces  el  radio  terrestre,  no  de- 
be dudarse  que  la  luna  puede  encontrarse  envuelta 
en  el  cono  de  sombra,  aunque  se  encuentren  en  el 
límite  de  la  distancia  que  los  separa.  La  luna  se 
eclipsaría  en  cada  oposición  ó  en  cada  luna  llena,  si 
su  órbita  coincidiese  con  el  plano  de  la  eclíptica, 
pero  como  esta  órbita  se  halla  inclinada  cincogrados 
sobre  este  plano,  la  luna  puede,  en  el  momento  de  la 
oposición  encontrarse  por  cima  ó  debajo  del  cono  de 
sombra  proyectado  por  la  tierra,  y  en  este  caso  ya  no 
tiene  lugar  el  eclipse.  Tara  que  suceda  el  eclipse  es 
menester  que  en  el  momento  de  la  oposición  se  en- 
cuentre la  luna  muy  cerca  de  la  eclíptica,  es  decir, 
cerca  de  sus  nodos,  cuya  línea  se  hallará  sensible- 
mente dirigida  hacia  el  sol.  Se  llama  tamaño  del 
eclipse  á  la  relación  que  existe  entre  la  porción  del 
diámetro  de  la  luna  que  se  halla  comprendido  en  el 
círculo  de  sombra  y  el  diámetro  entero.  Los  astró- 
nomos, para  expresar  el  tamaño  del  eclipse,  dividen 


el  diámetro  de  la  luna  en  12  parles,  que  llaman  dígi- 
tos, é  indican  el  número  de  estos  que  se  encuentran 
eclipsados.  El  eclipse  será  total,  cuando  todo  el  disco 
lunar  esté  comprendido  en  el  círculo  de  sombra,  y 
será  parcial,  en  el  caso  contrario. 

Los  eclipses  de  sol,  suceden  también  cuando  la  luna 
se  interpone  entre  el  sol  y  la  tierra;  pero  las  aparien- 
cias son  diversas,  según  las  distancias  relativas  de 
estos  tres  cuerpos.  El  eclipse  de  sol  puede  ser  total, 
parcial  y  anular.  Los  eclipses  de  sol,  no  pueden  veri- 
ficarse sino  en  la  época  de  las  conjunciones,  es  de- 
cir, en  las  lunas  nuevas,  y  habria  eclipse  lunar  en 
cada  conjunción,  si  la  órbita  lunar  coincidiese  con  la 
eclíptica.  Después  de  reconocida  la  posibilidad  del 
eclipse  de  sol,  los  astrónomos  determinan  sus  prin- 
cipales circunstancias  por  un  procedimiento  análo- 
go al  que  emplean  para  los  de  luna,  estudiando  el 
movimiento  relativo  del  disco  solar  y  del  disco  lu- 
nar, calculando  al  efecto  el  movimiento  relativo  ,  la 
relación  de  los  dos  discos  por  intervalos  de  tiempo 
de  diez  en  diez  minutos,  para  obtener  el  instante 
preciso  del  principio  del  fenómeno,  su  duración,  el 
fin  y  el  máximo  de  su  intensidad.  El  tamaño  de! 
eclipse  se  aprecia  también  en  digilos  como  en  la  luna, 
y  para  mejor  inteligencia  de  las  operaciones,  proce- 
den los  astrónomos  al  levantamiento  de  un  mapa, 
donde  á  primera  vista  se  observa  la  marcha  del  fe- 
nómeno en  todos  los  puntos  del  globo. 

Los  eclipses  de  sol  particularmente,  cuyo  fenóme- 
no es  de  tanta  importancia,  fué  por  mucho  tiempo  un 
objeto  de  terror  y  de  miedo  entre  las  clases  poco 
ilustradas  del  pueblo.  Antiguamente  los  adivinos 
predecían  los  eclipses,  considerando  cierto  período 
astronómico,  que  no  es  otra  cosa  que  el  Saros  de 
los  caldeos,  y  así  es  como  Thales  pudo  anunciar  el 
eclipse  del  año  623  antes  de  Jesucristo,  que  dio  fin  á 
la  guerra  de  los  médas  y  de  los  persas,  cuyo  proce- 
dimiento, se  empleó  también  por  Halley  cuando 
predijo  el  eclipse  del  2  de  Junio  de  1685.  Las  obser- 
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vaciónos  más  antiguas  que  se  conocen  sobre  íos 
eclipses,  se  deben  á  los  chinos,  pues  uno  de  estos 
fenómenos  se  menciona  por  ellos  2155  años  anles 
de  Jesucristo.  También  los  caldeos  habían  verificado 
experiencias  72 1  años  antes  de  la  era  actual,  las 
cuales  sirvieron  á  Phlolomeo  posteriormente, 'cuando 
determinaba  los  eclipses.  El  inmortal  Keplero  fué 
el  que  perfeccionó  notablemente  la  leona  de  los 
eclipses,  y  desde  entonces  los  astrónomos  modei  nos, 
con  sus  observaciones  y  delicados  trabajos,  han  en- 
riquecido la  ciencia  astronómica,  ayudados  por  el 
progreso  de  las  matemáticas,  la  geografía  y  otras 
ciencias. 

Antes  de  terminar  estos  apuntes,  y  para  comple- 
tar en  lo  posible  estos  elementos  que  deben  acom- 
pañar á  un  Calendario,  diremos  algo  sobre  meteoro- 
logía, sin  tener  por  ello  la  vanidad  de  pretender  que 
sean  nuevas,  sino  para  que  sirvan  de  recuerdo. 

S.  Travado. 


Fenómenos  meteorológicos. 


Los  fenómenos  meteorológicos  se  manifiestan  por 
la  acción  más  ó  menos  directa  del  calor  ó  del  frió, 
de  la  electricidad  ó  el  magnetismo.  Antiguamente 
las  observaciones  que  se  hacian  eran  la  mayor  par- 
te hijas  del  acaso,  y  carecían  de  exactitud  porque 
faltaba  para  completar  su  estudio  los  instrumentos 
y  aparatos  que  hoy  el  hombre  ha  imaginado  para 
relacionar  la  influencia  de  un  fenómeno  cualquie- 
ra con  otro  que  sea  igual  ó  dependiente  del  mismo. 

■Sabemos  inciertamente  que  el  espacio  en  donde  se 
encuentran  los  planetas,  incluso  el  nuestro,  su  tem- 
peratura es  muy  baja,  y  nos  apercibimos  de  ello 
por  la  diversidad  de  fenómenos  que  en  la  tierra  se 
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manifiestan.  En  una  noche  despejada,  sin  corrien- 
tes de  aire  fuerte,  observamos  lo  que  vulgarmente 
se  llama  relente,  y  la  causa  de  este  fenómeno  es  muy 
fácil  de  explicar.  La  tierra  en  presencia  del  espacio, 
cuya  temperatura  es,  según  algunos  físicos,  de  60°, 
radiará  su  calor  propio  y  por  lo  tanto  se  enfriará. 
Véase  con  este  sencillo  ejemplo,  por  qué  el  agricul- 
tor debe  cubrir  las  plantas  delicadas  ó  muy  sensi- 
bles al  frió  con  un  cuerpo  cualquiera  que,  preser- 
vándolas de  la  radiación,  las  conserve  al  propio 
tiempo  el  calor  de  la  tierra. 

El  calor  es  producido  principalmente  por  el  sol, 
cuyos  rayos,  atravesando  los  espacios,  calientan  y 
vivifican  todos  los  cuerpos  contenidos  en  la  inmen- 
sidad del  espacio,  si  me  es  permitido  el  decirlo.  Ca- 
da parte  del  globo  en  que  habitamos  tiene  una 
temperatura  más  ó  menos  elevada,  según  su  posi- 
ción geográfica,  y  así  observamos  que  en  el  Ecua- 
dor hace  más  calor  que  en  el  polo. 

La  variación  de  temperatura  depende,  sin  em- 
bargo, de  la  distancia  del  sol,  la  oblicuidad  de  sus 
rayos,  la  dirección  de  los  vientos,  la  elevación  sobre 
el  nivel  del  mar,  y  otras  causas  muy  influyentes  y 
fáciles  de  comprender. 

Un  cuerpo  caliente,  cuando  está  colocado  en  un 
espacio  vacío  ó  en  contacto  de  otros  más  frios  que 
él,  disminuye  su  temperatura,  porque  entonces  su 
calor  propio  tiende  á  equilibrarse  con  igualdad  en- 
tre los  cuerpos  que  le  rodean.  Las  plantas  durante 
la  noche,  cuando  el  cielo  está  despejado  de  nubes, 
pierden  más  cantidad  de  calórico  que  el  que  absor- 
ben de  la  atmósfera,  y  como  la  tierra  no  compensa 
el  calor  perdido  por  su  simple  traspiración,  resulta 
al  fin  que  se  enfrian,  recogiendo  entonces  los  vapo- 
res esparcidos  por  el  aire,  y  al  condensarse  en  parte 
sobre  las  plantas  en  estado  líquido  ó  en  forma  de 
gotitas,  constituyen  lo  que  se  llama  rocío.  Como  el 
agua  tiene  la  propiedad  de  acelerar  el  enfriamiento 
de  los  cuerpos  que  se  cubren  de  ella,  y  la  planta, 


por  ejemplo,  continúa  perdiendo  calórico  con  más 
rapidez  que  al  principio  de  mojarse,  sucede  en  cier- 
tas épocas  del  año  que  el  rocío  llega  á  congelarse,  y 
entonces  se  llama  escarcha. 

Las  nieblas  ó  vapores  reunidos  que  vemos  sobre 
las  lagunas  ó  los  rios,  sobre  la  cumbre  de  las  mon- 
tañas, en  el  fondo  de  los  valles  ó  en  las  altas  regio- 
nes del  aire,  deben  su  formación  á  que  la  tempera- 
tura del  aire  es  menor  que  la  del  agua,  de  cuyo  va- 
por están  formadas.  Las  nieblas  y  las  nubes  son  pro- 
ducidas seguramente  por  causas  que  diGeren  poco 
entre  sí.  Se  observan  con  frecuencia  nieblas  densas 
en  el  momento  del  deshielo  de  las  aguas  y  cuando 
la  temperatura  del  aire  es  más  alta  que  la  del  agua; 
pero  en  este  caso  el  principio  siempre  es  el  mismo, 
porque  el  aire  caliente  está  saturado  de  humedad,  y 
cuando  viene  á  mezclarse  con  el  aire  que  se  ha  en- 
friado por  el  contacto  del  hielo,  su  vapor  se  con- 
densa, y  este  fenómeno  lo  vemos  reproducirse  fre- 
cuentemente hasta  en  el  verano,  después  de  las  llu- 
vias de  tempestad.  Resulta,  como  regla  general,  que 
la  niebla  se  produce  por  la  mezcla  de  dos  cantidades 
de  aire  saturados  de  humedad,  cuya  temperatura  es 
distinta.  Una  causa  análoga  producen  las  nubes, 
aunque  éstis  pueden  formarse  directamente  en  me- 
dio de  los  aires,  bien  por  el  encuentro  de  los  vien- 
tos húmedos  con  desigual  temperatura,  ó  por  la 
condensación  de  los  vapores  de  la  tierra,  hasta 
aquellas  regiones  bastante  frias  para  mantenerlas  en 
el  estado  de  vapor  acuoso  ó  vesicular. 

Podemos  concebir  la  lluvia  sabiendo  la  formación 
de  las  nubes,  y  por  consiguiente,  que  al  condensarse 
el  vapor  acuoso  por  efecto  de  una  disminución  en 
la  temperatura  de  la  nube  ocurrida  súbitamente  en 
una  región  de  la  atmósfera,  la  pequña  masa  de  agua 
contenida  en  cada  vesícula  se  reconstituye  en  aquel 
momento,  y  como  es  más  pesada  que  un  volumen  igual 
de  aire,  desciende  hasta  la  tierra,  á  donde  llega  en 
forma  de  gota  más  ó  menos  gruesa,  según  que,  du- 
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rante  su  descenso,  haya  podido  arrastrar  consigo 
otras  moléculas  de  agua.  En  los  países  frios  la  llu- 
via cae  lentamente  y  en  pequeñas  gotas;  nosotros 
observamos  este  fenómeno  durante  el  invierno, 
dándoles  el  nombre  de  lloviznas,  pero  se  tiene  ob- 
servado que  en  los  paises  cálidos,  cuando  llueve,  la 
gota  es  más  gruesa  y  cae  más  cantidad  de  agua  que 
en  aquellos  cuyo  clima  es  templado  y  frió. 

La  nieve  parece  ser  un  estado  medio  del  agua,  en- 
tre la  lluvia  y  el  granizo;  pero  se  sabe  actualmente 
poco  sobre  su  formación,  porque  se  ignora  si  las  nu- 
bes que  la  producen  están  compuestas  de  vapores 
vesiculares  ó  de  partecillas  ya  heladas.  Es  muy  pro- 
bable que,  sea  el  resultado  de  la  súbita  congelación 
de  los  vapores  acuosos  en  la  atmósfera,  pero  no  se 
sabe  tampoco  si  los  copos  se  forman  directamente  ó 
se  hacen  mayores  atravesando  las  capas  inferiores 
de  aire.  Lo  que  se  ha  observado  es  que  los  copos 
de  nieve  toman  siempre  figuras  de  estrellas  regula- 
res muy  variadas,  presentando  un  conjunto  de  fa- 
cetas poligonales  como  las  de  un  cristal  tallado.  En 
las  regiones  polares,  en  los  Alpes  y  por  todas  partes 
donde  hay  nieves  permanentes,  se  encuentra  nieve 
roja,  formando  sobre  el  terreno  una  capa  de  poco 
espesor.  Algunos  naturalistas  dicen  que  las  nieves 
rojas  deben  su  matiz  á  una  planta  pequeñísima  que 
tiene  la  propiedad  de  vejetar  en  la  nieve. 

El  granizo  es  una  especie  de  nieve  en  copos  coa- 
gulados y  comprimidos,  cubiertos  algunas  veces  de 
una  capa  de  verdadero  hielo  trasparente.  El  tamaño 
del  granizo  suele  ser  menor  que  un  garbanzo,  si 
bien  algunas  veces  es  su  volumen  mucho  más  con- 
siderable. Ordinariamente  precede  el  granizo  á  las 
lluvias  de  tempestad,  y  su  caída  suele  ser  de  dia  y 
de  corta  duración;  pero  la  cantidad  que  se  precipita 
sobre  la  tierra  es  en  algunas  ocasiones  tan  grande, 
que  se  forma  en  pocos  minutos  una  capa  de  4  y  5 
centímetros  de  espesor. 

Siguiendo  la  descripción  de  algunos  fenómenos 
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meteorológicos ,    no  podemos    pasar    en    silencio 
aquellos  más  importantes,  especialmente  los  lumi- 
nosos, entre  ellos  el  arco-iris.  Llámase  así  el  arco 
luminoso  y  decorado  de  siete  colores,  desarrollado 
en  los  aires  y  formando  parte  de  la  base  de  un  cono, 
cuyo  vértice  se  puede  considerar  en  el  ojo  del  ob- 
servador, y  su  eje,  prolongándolo  bacía  atrás,  debe 
pasar  por  el  centro  del  sol.  Los  antiguos  le  atribuye- 
ron al  arco-iris  un  origen  milagroso,   y  por  eso  los 
hebreos  decían  que  era  el  signo  que  dio  el  Señor  á 
la  descendencia  de  Noé  de  que  no  volvería  su  cólera 
á  enviar  sobre  los  hombres  otro  diluvio  universal. 
La  ciencia,  penetrando  los  arcanos  de  la  naturaleza, 
ha  demostrado  sus  causas  y  sus  efectos  de  un  modo 
natural.  Para  que  se  verifique  el  fenómeno,   es  pre- 
ciso que  se  cumplan  dos  condiciones;  la  presencia 
del  sol  en  el  horizonte,  y  que  llueva  al  mismo  tiem- 
po, teniendo  presente  que  el  observador   debe  reci- 
bir la  luz  del  sol  por  detrás  y  hallarse  situado  en- 
frente de  la  nube,  para  que  la  refracción  de  la  luz 
en  las  gotas  de  agua  que  forman  aquellas,  den  lugar 
a!  fenómeno.   De  esto  se  deduce  que,  cuando  el  sol 
está  durante  su   carrera  en  la  máxima  altura,  no 
aparece  el  arco-iris,  observándose  éste  por  la  maña- 
na y  por  la  tarde.  Si  dejamos  penetrar  un  rayo  de 
sol  en  un  cuarto  oscuro  de  modo  que  atraviese  por 
un  prisma  de  cristal  colocado  dentro  de  aquel,  la 
luz  se  descompone  y  forma   sobre  una  superficie 
blanca  cualquiera,   situada  detrás  del  prisma  una 
faja  de  diferentes  colores  que  se  llama  espectro,  y  que 
se  distinguen  por  el  orden  siguiente:  rojo,  anaranja- 
do, amarillo,  verde,  azul.  Índigo)/  violado,  que  son  los 
colores  del  arco-iris.  Algunas  veces  no  se  ve  más 
que  un  solo  arco-iris,  pero  lo  más  frecuente  es  divi- 
sarse dos,  muy  raras  veces  tres  y  hasta  cuatro,  pero 
sus  colores  son  tan  débiles,  que  solo  en  circunstan- 
cias muy  favorables,  puede  distinguirse  parte  de  los 
del  tercero. 
También  de  noche  se  observa  el  areo-iris^  formado 
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por  los  rayos  ds  la  luna,  cuya  luz  se  descompone  á 
la  inmediación  de  las  cercadas  ó  saltos  de  agua,  pe- 
ro es  necesario  que  sea  luna  llena,  y  que  brille  con 
todo  su  esplendor  para  que  los  colores  se  aperciban. 
Entre  otros  fenómenos  dignos  de  atención  fimira 
como  el  más  curioso  v  extraordinario  el  que  se  co- 
noce por  aurora  boreal,  dándole  este  nombre  por- 
que se  observa  con  frecuencia  en  la  proximidad  del 
polo  Norte,  nocas  veces  en  los  países  templarlos  y 
ninguna  en  la  zona  tórrida.  Muchas  son  las  descrip- 
ciones que  se  han  hecho  por  los  navegantes  que 
han  tenido  ocasión  de  observarlas,  pero  desgracia- 
damente sus  causas  son  desconocidas  en  el  terreno 
de  la  ciencia.  Este  meteoro  tan  precioso,  se  mani- 
fiesta, como  ya  dijimos,  en  el  polo,  tres  ó  cuatro  lio- 
ras  después  de  la  postura  del  sol  y  en  todas  las 
estaciones,  pero  se  cree  que  son  más  frecuentes  en 
los  equinoccios.  Su  duración  es  de  algunas  horas,  y 
empieza  por  un  arco  de  una  luz  difusa  que  se  per- 
cibe hacia  el  Norte,  teniendo  su  vértice  en  el  meri- 
diano magnético.  De  este  arco  parten  hacecillos  de 
luz  que  varían  desde  el  amarillo  al  verde  v  rojo,  los 
cuales  se  extienden  formando  una  bóveda  luminosa, 
de  donde  parten  rayos  de  una  luz  resplandeciente 
formando  un  globo  iluminado,  á  que  han  dado  el 
nombre  de  Corana  de  la  aurora  boreal.  Al  llegar  á 
este  punto  la  intensidad  de  la  luz  se  aumenta  consi- 
derablemente, el  color  rojo  se  aproxima  al  tinte 
sangre  claro  y  el  verde  al  de  esmeralda  pálido  .  con- 
servando su  deslumbradora  trasparencia,  en  cuyo 
estado  permanece  más  ó  menos  tiempo,  hasta  que 
empiezan  á  debilitarse  los  colores  ó  se  apaga  súbita- 
mente para  reapareeer  después,  formándose  nueva- 
mente el  arco  luminoso  total  ó  parcialmente,  pero 
siempre  marchando  con  un  movimiento  ascensional 
hacia  el  zenit.  El  espectáculo  que  ofrecen  estos  me- 
teoros es  imponente  y  magnífico^  viéndose  en  el 
cielo  raudales  de  luz.  y  numerosos  cohetes  que  bro- 
man y  salen  disparados,  á  un  punto  marcado,  sobre 
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meteorológicos ,    no  podemos    pasar    en    silencio 
aquellos  más  importantes,  especialmente  los  lumi- 
nosos, entre  ellos  el  arco-iris.  Llámase  así  el  arco 
luminoso  y  decorado  de  siete  colores,   desarrollado 
en  los  aires  y  formando  parte  de  la  base  de  un  cono, 
cuyo  vértice  se  puede  considerar  en  el  ojo  del  ob- 
servador, y  su  eje,  prolongándolo  hacia  atrás,  debe 
pasar  por  el  centro  del  sol.  Los  antiguos  le  atribuye- 
ron al  arco-iris  un  origen  milagroso,   y  por  eso  los 
hebreos  decían  que  era  el  signo  que  dio  el  Señor  á 
la  descendencia  de  Noé  de  que  no  volvería  su  cólera 
á  enviar  sobre  los  hombres  otro  diluvio  universal. 
La  ciencia,  penetrando  los  arcanos  de  la  naturaleza, 
ha  demostrado  sus  causas  y  sus  efectos  de  un  modo 
natural.  Para  que  se  verifique  el  fenómeno,  es  pre- 
ciso que  se  cumplan  dos  condiciones;  la  presencia 
del  sol  en  el  horizonte,  y  que  llueva  al  mismo  tiem- 
po, teniendo  presente  que  el  observador  debe  reci- 
bir la  luz  del  sol  por  detrás  y  hallarse  situado  en- 
frente de  la  nube,  para  que  la  refracción  de  la  luz 
en  las  gotas  de  agua  que  forman  aquellas,  den  lugar 
al  fenómeno.   De  esto  se  deduce  que,  cuando  el  sol 
está  durante  su   carrera  en  la  máxima  altura,  no 
aparece  el  arco-iris,  observándose  éste  por  la  maña- 
na y  por  la  tarde.  Si  dejamos  penetrar  un  rayo  de 
sol  en  un  cuarto  oscuro  de  modo  que  atraviese  por 
un  prisma  de  cristal  colocado  dentro  de  aquel,  la 
luz  se  descompone  y  forma   sobre  una  superficie 
blanca  cualquiera,    situada   detrás  del  prisma  una 
faja  de  diferentes  colores  que  se  llama  espectro,  y  que 
se  distinguen  por  el  orden  siguiente:  rojo,  anaranja- 
do, amarillo,  verde,  azul,  índigo)/  violado,  que  son  los 
colores  del  arco-iris.  Algunas  veces  no  se  ve  más 
que  un  solo  arco-iris,  pero  lo  más  frecuente  es  divi- 
sarse dos,  muy  raras  veces  tres  y  hasta  cuatro,  pero 
sus  colores  son  tan  débiles,  que  solo  en  circunstan- 
cias muy  favorables,  puede  distinguirse  parte  de  los 
del  tercero. 
También  de  noche  se  observa  el  areo-iris,  formado 


por  los  rayos  ds  la  luna,  cuya  luz  se  descompone  á 
la  inmediación  de  las  careadas  ó  saltos  de  agua,  pe- 
ro es  necesario  que  sea  luna  llena,  y  que  brille  con 
todo  su  esplendor  para  que  los  colores  se  aperciban. 
Entre  otros  fenómenos  dignos  do  atención  figura 
como  el  más  curioso  v  extraordinario  el  que  se  co- 
noce por  aurora  boreal,  dándole  este  nombre  por- 
que se  observa  con  frecuencia  en  la  proximidad  del 
polo  Norte,  pocas  veces  en  los  países  templados  y 
ninauna  en  la  zona  tórrida.  Muchas  son  las  descrip- 
ciones que  se  han  hecho  por  los  navegantes  que 
han  tenido  ocasión  de  observarlas,  pero  desgracia- 
damente sus  causas  son  desconocidas  en  el  terreno 
de  la  ciencia.  Este  meteoro  tan  precioso,  se  mani- 
fiesta, como  ya  dijimos,  en  el  polo,  tres  ó  cuatro  llo- 
ras después  de  la  postura  del  sol  y  en  todas  las 
estaciones,  pero  se  cree  que  son  más  frecuentes  en 
los  equinoccios.  Su  duración  es  de  algunas  boros,  y 
empieza  por  un  arco  de  una  luz  difusa  que  se  per- 
cibe hacia  el  Norte,  teniendo  su  vértice  en  el  meri- 
diano magnético.  De  este  arco  parten  hacecillos  de 
luz  que  varían  desde  el  amarillo  al  verde  y  rojo,  los 
cuales  se  extienden  formando  una  bóveda  luminosa, 
de  donde  parten  rayos  de  una  luz  resplandeciente 
formando  un  globo  iluminado,  á  que  han  dado  el 
nombre  de  Corona  de  la  aurora  boreal.  Al  llegar  á 
este  punto  la  intensidad  de  la  luz  se  aumenta  consi- 
derablemente, el  color  rojo  se  aproxima  al  tinte 
sangre  claro  y  el  verde  al  de  esmeralda  pálido  .  con- 
servando su  deslumbradora  trasparencia,  en  cuyo 
estado  permanece  más  ó  menos  tiempo,  hasta  que 
empiezan  á  debilitarse  los  colores  ó  se  a  pacta  súbita- 
mente para  reaparecer  después,  formándose  nueva- 
mente el  arco  luminoso  total  ó  parcialmente,  pero 
siempre  marchando  con  un  movimiento  ascensional 
hacia  el  zenit.  El  espectáculo  que  ofrecen  estos  me- 
teoros es  imponente  y  magníficoj  viéndose  en  el 
cielo  raudales  de  luz.  y  numerosos  cohetes  que  bro- 
tan y  salen  disparados,  á  <m  punto  marcado,  sobre 
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el  plano  del  meridiano  magnético  durante  algunas 
lioras.  La  teoría  de  este  fenómeno  no  está  explicada 
todavía,  y  se  supone  por  algunos  que  es  la  materia 
magnética  inflamada,  pero  las  perturbaciones  que  se 
producen  en  la  aguja  imantada,  y  su  posición  res- 
pecto al  meridiano  magnético,  parecen  darlas  un 
origen  eléctrico,  suponiéndose  que  este  fluido  se 
acumula  en  las  altas  regiones,  y  no  pasa  á  la  tierra 
por  la  sequedad  y  falta  de  tempestades  en  estos 
puntos.  Hasta  el  dia  no  hay  explicación  ninguna 
sobre  este  fenómeno  tan  admirable,  y  seguramente 
serian  menester  volúmenes  enteros,  si  fuéramos  á 
dar  noticia  de  cuantas  ideas  y  esfuerzos  de  imagina- 
ción ba  sido  objeto  entre  los  bombres  de  ciencia, 
que  ban  intentado  dar  cuenta  de  él,  y  para  ello  re- 
comendamos á  nuestros  lectores  la  obra  de  Mairan, 
que  ba  tratado  esta  materia  con  notable  precisión. 

Otro  meteoro,  quizás  el  más  formidable,  y  al  que 
cosa  ninguna  puede  resistir,  es  el  rayo,  cuyos  efec- 
tos mecánicos  son  de  una  terrible  intensidad.  La 
ciencia  no  ha  podido  traspasar  ciertos  límites  veda- 
dos á  las  facultades  intelectuales  de  los  bombres,  y 
solo  por  inducción  penetramos  incompletamente 
algunos  arcanos  de  la  naturaleza. 

Se  ba  demostrado  que  las  nubes  se  cargan  á  me- 
nudo de  una  gran  cantidad  de  electricidad,  dándose 
á  conocer  este  hecho  por  el  inmortal  Franklin, 
cuando  verificó  sus  esperimentos  en  América  en 
17-32,  mediante  un  aparato  tan  sencillo  como  deci- 
sivo, mientras  en  igual  época  absorbía  la  atención 
de  los  sabios  de  Europa  este  solo  fenómeno.  Sabe- 
mos que  las  nubes  se  cargan  de  electricidad,  pero 
desconocemos  completamente  el  arreglo  de  ésta  en  el 
interior  de  ese  vapor  acuoso  que  ya  explicamos,  y  so- 
lo podemos  inferir  con  cierta  seguridad  que  los  cuer- 
pos electrizados  se  repelen  cuando  están  cargados  con 
la  misma  electricidad,  y  que  se  atraen  cuando  éstas 
son  contrarias.  Estas  atracciones  y  repulsiones  son 
las  que  observamos  en  el  cielo  durante  las  tempes- 
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tades,  y  el  viento  no  es  la  potencia  única  que  mué 
ve  las  nubes,   así  es  que  se  ven  alejarse  como  s 
fueran  repelidas  ó  acercarse  rápidamente,  confun- 
diéndose unas  en  otras  ó  desgarrarse  y  dividirse  en 
multitud  de  ellas,  aceptando  entonces  distintas  di- 
recciones. En  medio  de  esta  perturbación  misteriosa 
y  admirable  de  la  atmósfera,   se  ve  brillar  el  rayo   y 
se  oye  zumbar  el  trueno.  Convencidos  de  que  las 
nubes  se   cargan   de  electricidad  en   determinadas 
circunstancias,  el  rayo  que  de  ellas  se  desprende  es 
un  meteoro  eléctrico. 

Para  explicar  este  fenómeno,  nos  bastará  saber 
que  si  aproximamos  el  dedo  á  un  cuerpo  cargado  de 
electricidad,  sale  al  momento  una  chispa  brillante 
notándose  cierto  ruido;  pues  esta  chispa  es  la  re- 
presentación del  relámpago  que  precede  al  rayo,  así 
como  imita  esta  explosión  y  los  truenos,  el  ruido  que 
hace  la  chispa  al  salir  del  cuerpo  electrizado. 

Cuando  en  lugar  del  aparato  de  física  donde  ha- 
cemos aquella  experiencia,  nos  figuramos  una  nube 
electrizada  pero  bastante  cerca  de  la  tierra,  el  fluido 
de  una  atraerá  el  de  la  otra  de  nombre  contrario, 
que  se  acumulará  en  los  puntos  más  elevados  del 
terreno,  particularmente  sobre  las  torres  ó  puntos 
más  elevados  de  los  edificios,  y  en  el  campo  en  los 
árboles  más  altos.  Si  el  fluido  llega  á  tener  la  ten- 
sión suficiente  para  vencer  la  resistencia  del  aire, 
entonces  se  hará  la  descarga  de  la  nube  á  la  tierra, 
y  en  tal  caso  toma  el  nombre  de  rayo,  Irazando  una 
línea  en  zig-zag  y  dejando  un  olor  como  de  azufre, 
al  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  Ozona. 

Algunos  segundos  después  del  relámpago  se  oye 
el  trueno,  y  es  fácil  comprender  la  causa  de  este  rui- 
do que  se  produce  por  efecto  del  paso  de  la  descarga 
eléctrica  á  través  del  fluido  atmosférico,  del  mismo 
modo  que  el  sonido  de  una  campana,  se  extiendey 
conserva  con  diferente  intensidad  entre  una  masa 
de  aire,  produciendo  la  sensación  en  el  tímpano  del 
oido  del  observador,  según  haya  sido  más  ó  menos 
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fuerte  ó  suave  la  conmoción  de  la  masa  de  aire.  El 
trueno  se  oye  durante  algunos  segundos,  y  parece 
una  serie  de  detonaciones  que  se  suceden  sin  inter- 
rupción, pero  todo  es  procedente  de  un  mismo  true- 
no. La  rapidez  del  sonido  es  de*334  metros  por  se- 
gundo próximamente  á  la  temperatura  media  de  10 
grados,  y  esto  nos  servirá  para  calcular  la  distancia 
que  nos  separa  de  la  nube,  mediante  una  sencilla 
operación  aritmética  que  escuso  relatar,  bastando 
para  ello  conocer  el  tiempo  que  medio  mtre  el  re- 
lámpago y  el  trueno.  También  podríamos  indicar  á 
propósito  de  la  definición  del  ravo,  la  manera  de 
proteger  los  edificios  de  este  meteoro  con  el  uso  del 
parar  ayos,  que  son  unas  barillas  metálicas  bastante 
resistentes  que  vemos  completando  el  adorno  de  al- 
gunos palacios,  pero  nos  limitaremos  á  recomendar- 
los con  insistencia. 

Si  las  dimensiones  de  este  Almanaque  nos  permi- 
tiera continuar  examinando  otros  meteoros,  podría- 
mos llenar,  aunque  no  fuese  más  que  incompleta- 
mente, algunas  cuantas  páginas,  sin  otro  objeto  que 
recordará  unos  é  indicar  á  otros  ciertos  fenómenos 
de  la  naturaleza,  dignos  de  apreciarse  ó  de  estu- 
diarse, cada  uno  de  ellos  con  detenimiento.  Deja- 
mos por  mencionar  entre  los  meteoros  más  notables 
los  aerolitos  ó  bólidos,  que  son  unas  masas  de  piedra 
y  metales  que  se  precipitan  en  la  tierra  desde  las  al- 
tas regiones  de  la  atmósfera  y  que  el  vulgo  ba  lla- 
mado desde  muy  antiguo  piedras  de  raj/o.  atribuyén- 
dole ciertas  virtudes,  sobre  todo,  medicínalos.  Mucbo 
podríamos  decir  de  los  aerolitos,  pero  debemos  li- 
mitarnos á  mencionarlos,  sí  hemos  de  decir  algo  so- 
bre los  vientos,  materia  de  suyo  importante,  y  que 
no  podemos  pasar  en  silencio,  aunque  no  hagamos 
de  ellos  sino  una  breve  y  ligera  reseña. 

La  causa  principal  de  los  vientos,  ó  sea  la  de  los 
vientos  generales,  consiste  en  la  desigualdad  del  ca- 
lor distribuido  en  la  atmósfera.  Nosotros  no  podre- 
mos decir  sino  lo  que  ya  se  sabe  sobre  las  c 
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que  motivan  los  vientos,  porque  los  hombres  más 
distinguidos  en  la  ciencia  los  han  estudiado  con  el 
mayor  empeño,  y  sin  embargo,  no  tenemos  una  teo- 
ría que  satisfaga  cumplidamente. 

Se  distinguen  diferentes  clases  de  vientos,  llamán- 
dose vientos  generales  ó  aliseos  aquellos  cuya  direc- 
ción es  constante  ó  que  soplan  de  un  modo  unifor- 
me, los  vientos  periódicos  ó  monzonenes  y  las  bri- 
sas de  tierra  y  de  mar,  que  soplan  en  cierta  dirección 
durante  cinco  ó  seis  meses  y  que  son  seguidos  de 
otros  contrarios  de  igual  duración  próximamente. 
Los  vientos  irregulares,  son  aquellos  que  soplan  por 
diferentes  lados  sin  tener  época  ni  duración  deter- 
minada. 

Los  físicos  modernos  explican  la  formación  del 
viento,  diciendo  que  el  aire  de  la  zona  tórrida  seca- 
lienta  fuertemente  por  el  contacto  con  la  tierra,  se 
dilata,  llenando  el  espacio ,  y  se  extiende  hacíalos 
polos;  pero  el  aire  frió  de  estos  lugares  se  dirige  al 
Ecuador,  llenando  el  vacío  de  aquellos,  y  entonces 
se  establecen  dos  corrientes  en  cada  hemisferio,  la 
una  supenor  que  marcha  del  Ecuador  á  los  polos,  y 
la  otra  inferior  que  se  dirige  inversamente  á  aquella. 
Los  vientos  alíseos  no  siguen  una  dirección  cons- 
tante, sino  en  los  grandes  mares,  y  soplan  por  ejem- 
plo en  África  de  Este  á  Oeste,  atravesando  el  conti- 
nente africano   para  dirigirse  por  el  atlántico  á  la 
América  meridional.  Los  Monzones  son  unos  vientos 
regulares  que  soplan  desde  el  mes  de  Abril  á  Octu- 
bre por  la  parte  Sur-oeste,  y  de  Octubre  á   Abril  de 
la  diamelralmente  opuesta.  Aquellos  vientos  ó  bri- 
sas que  soplan  al  borde  del  mar  en  un  período  de- 
terminado, es  porque  la  temperatura  del  mar  no  su- 
fre variaciones  tan  grandes  como  la  tierra,  y  el  aire 
al  enrarecerse  se  extiende  en  una  corriente  supe- 
rior por  el  continente,  el  que  á  su  vez  dirige  el  aire 
en  corriente  inferior  sobre  el  mar,  y  como  durante 
el  dia  el  mar  se  enfria,  la  dirección  ele  estas  cor- 
rientes se  verifican  inversamente.  Las  brisas  del  mor 
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soplan  hacia  la  tierra  desde  la  mañana  hasta  la  tar- 
de, y  las  brisas  de  tierra  desde  la  tarde  á  la  mañana. 
La  palahra  india  huracán,  que  significa  viento  por  las 
cuatro  esquinas,  son  unas  corrientes  extraordinarias 
de  la  atmósfera  que  se  mueven  como  los  demás  vien- 
tos en  una  dirección  constante,  y  se  manifiestan  con 
más  frecuencia  en  la  zona  tórrida  y  en  todos  los  cli- 
mas cuya  temperatura  es  muy  alta;  en  los  países 
templados  son  menos  violentos  cuando  se  presen- 
tan, pero  siempre  son  un  azote  terrible  que  debe 
temerse,  porque  levantan  de  su  sitio  los  edificios, 
arrancan  árboles  corpulentos  y  trasportan  á  distan- 
cias considerables  objetos  pesados,  con  la  facilidad 
que  una  brisa  suave  puede  mover  una  hoja  de  papel. 
Terminaremos  aquí  este  modesto  trabajo,  aunque 
incompleto  y  falto  de  detalles,  pero  esta  clase  de  pu- 
blicación, puramente  de  recreo  y  pasatiempo  porque 
así  lo  indica  su  título,  nos  impide  el  examen  de  cier- 
tos fenómenos,  sobre  todo  en  el  concepto  de  tratar- 
los bajo  el  punto  puramente  científico,  y  lo  único 
que  pretendemos  es  haber  distraído  al  lector  en  sus 
horas  de  mal  humor. 

S.  Tbavado. 


EL  TIEMPO. 

El  tiempo  es  una  de  las  cosas  más  difíciles  de  de- 
finir, más  imposibles  de  concretar. 

La  mitológica  alegoría  de  Saturno  devorando  á  sus 
hijos  es,  aunque  no  completa,  una  de  sus  más  gráfi- 
cas manifestaciones. 

El  tiempo  hace  sinónimas  las  más  contrarías  ideas; 
al  paso  que  muchas  personas  están  haciendo  tiem- 
po, otras  le  matan,   protegidas  por  la  más  absurda 
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impunidad.  Analizad  ambas  operaciones  y  hallareis 
su  perfecta  analogía. 

El  tiempo  se  subdivide  en  diversas  épocas  sin  que 
pueda  detenerse  su  carrera.  Meditamos  acaso  en  una 
futura,  y  el  incansable  movimiento  del  reló  nos  la 
hace  presente  en  un  segundo:  apenas  hemos  co- 
nocido su  posesión,  cuando  otra  vuelta  del  minutero 
nos  indica  que  acaba  de  hundirse  en  el  pasado. 

Por  eso  aborrezco  esa  conquista  de  la  mecánica, 
destinada  exclusivamente  á  nuestro  martirio;  por 
eso  el  gremio  de  relojeros  ataca  mi  sistema  nervioso 
de  una  manera  poco  común. 

¡Cuánto  mejor  no  seria  inventar  un  dique  que 
paralizase  la  impetuosa  carrera  del  tiempo! 

Bien  es  verdad  que  el  problema  es  algo  difícil,  ha- 
biendo muerto  Josué  sin  darnos  la  clave  del  enigma, 
esa  preciosa  incógnita  que  vamos  buscando  toda  la 
vida  y  que  ha  de  perseguirnos  en  la  eternidad. 

Otra  de  las  más  diabólicas  invenciones  para  medir 
el  tiempo  es  el  Calendario:  á  no  hallarse  sazonados 
los  más  que  se  publican  con  observaciones  astronó- 
micas, cuya  exactitud  somos  los  primeros  en  desco- 
nocer, seria  para  el  hombre  pensador  lo  mismo  que 
una  sangría  suelta. 

Afortunadamente,  nadie  busca  en  el  Calendario 
más  que  las  campanadas  de  incendio  ó  las  tarifas  de 
los  ferro-carriles. 

¡Qué  dichosos  son  los  que  ignoran  su  edad,  los 
que  no  saben  qué  hora  es,  y  los  que  no  compran 
Calendario! 


Él  tiempo. 

¡Bajo  cuan  diferentes  prismas  se  puede  considerar 
por  el  hombre! 

Puede  decirse  que  no  vivimos  nunca  en  el  pre- 
sente: la  imagen  del  pasado  se  refleja  siempre  en 
nuestra  imaginación  como  un  conjunto  de  risas,  de 
amores  é  ilusiones:  la  del  futuro,  en  cambio,  ofrece 
para  el  desgraciado  una  profunda  oscuridad.  Sin 
embargo,  por  un  procedimiento  que  se  burla  de  to- 
dos los  cálculos  de  la  ciencia,  de  todas  las  hipótesis 
de  la  lógica,  la  sombría  senda  de  lo  futuro  se  ilumi- 
na con  la  antorcha  de  la  fé,  cambiándose  á  poco  en 
el  verde  matiz  de  la  esperanza. 

Y  no  obstante,  los  tiempos  no  cambian.  Saturno 
prosigue  cenándose  á  sus  hijos,  como  si  tal  cosa. 
¡Pobre  mundo,  cuando  llegye  á  los  postres! 

El  tiempo  es  el  mayor  enemigo  de  los  cálculos;  su 
invulnerable  coraza  le  pone  á  cubierto  de  la  hu- 
mana ambición.  Impasible,  sereno  y  hasta  sarcásti- 
co,  acompaña  á  las  generaciones  en  su  peregrina- 
ción terrena,  sin  más  armas  que  su  constante  pre- 
sencia. Sus  proyectiles  son  inapreciables  en  un  prin- 
cipio; poco  á  poco  el  número  excesivo  con  que  nos 
ataca  consigue  fijar  nuestra  atención  y  hacernos  es- 
tremecer. 

La  primera  cana  en  nuestro  cabello,  la  primera 
arruga  en  el  rostro,  la  muela  que  nos  abandona,  el 
dolorcillo  que  nos  persigue,  suelen  pasar  desaperci- 
bidos para  nosotros;  pero  al  ver  nuestra  cabeza  pla- 
giando al  Guadarrama,  al  notar  que  la  epidermis  se 
divorcia  del  tejido  celular,  al  recordar  las  veces  que 
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fiemos  enterrado  parte  de  nuestro  individuo  en  casa 
de  Nogués  ó  Ludovisi,  y  al  comprender,  finalmente, 
que  el  dolor  que  nos  aqueja  es  hermano  mayor  de 
los  muchos  que  le  precedieron,  proclamárnosla  "vic- 
toria del  tiempo  y  nuestra  derrota. 

Acaso  la  ocultamos  hipócritamente  durante  algu- 
nos años,  arrojándonos  en  brazos  del  empirismo; 
pero  en  este  caso,  en  el  pecado  llevamos  la  peniten- 
cia. ¡Qué  pobres  adversarios  del  tiempo  son  el  acei- 
te de  bellotas  y  las  dentaduras  postizas!  j 

Por  eso  han  acudido  los  hombres  á  su  arma  favo- 
rita, para  esgrimirla  contra  el  tiempo;  la  calumnia. 

— No  tuve  tiempo  de  ver  á  Vd.  ayer,  dice  el  deu- 
dor á  su  inglés  más  encarnizado:  mañana  habla- 
remos. 

— No  puedo  comprarle  á  Vd.  su  artículo,  dice  á 
un  literato  su  editor;   ¡están  los  tiempos  tan  malos! 

— Se  suspende  la  función  por  el  mal  tiempo,  es- 
tampa en  letras  de  molde  un  empresario  que  no  ha 
vendido  dos  entradas. 

— ¡Allá  en  mis  tiempos  no  habia  esta  inmoralidad! 
exclama  un  representante  de  Trafalgar,  cuyo  escaso 
entendimiento  no  le  ha  permitido  ascender  en  su 
carrera. 

— Con  estos  dias  tan  cortos,  no  queda  tiempo  para 
nada,  añade  un  perezoso. 

Y  estas  diferentes  calumnias  se  dicen  á  sangre 
fria,  con  la  sonrisa  en  los  labios,  lo  mismo  por  los 
nobles  que  por  los  plebeyos,  lo  mismo  en  el  templo 
que  en  la  taberna. 

Y  la  humana  justicia  presencia  indiferente  el  es- 


pecláculo,  sin  imponer  siquiera  un  arresto  menor  << 
los  delincuentes. 

;Oh  témpora! 

El  tiempo  es  el  testigo  obligado  en  todas  nuestras 
predicciones,  y  la  última  razón  de  los  mentirosos. 

(Ion  el  tiempo  maduran  las  uvas. 

Con  el  tiempo  se  especula  y  se  comercia,  por 
aquello  de  que  el  tiempo  es  dinero,  según  un  aforis- 
mo económico. 

El  tiempo  dicen  que  se  va,  cuando  somos  nosotros 
los  que  nos  vamos,  y  para  no  volver. 

Finalmente,  el  tiempo  se  pierda  de  diferentes  ma- 
neras; al  paso  que  unos  lo  pierden  leyendo  artículos 
como  el  presente,  otros  lo  consiguen,  y  más  lasti- 
mosamente, dedicándose  á  escribirlos. 

M.  Ossorio  v  Bernard. 


A  LOS  VIAJEROS. 


Noticias  importantes. 

Cuando  algún  caballero  (ó  no  caballero)  tenga  ó 
quiera  emprender  un  viaje  corto  ó  largo,  lo  primero 
que  debe  hacer  es  proveerse  de  dinero. 

Si  no  lo  tiene  lo  pedirá  prestado  á  algún  amigo  ó 
empeñará  alguna  alhaja  de  valor,  si  por  fortuna  la 
posee;  si  no  cuenta  con  ninguno  de  estos  recursos, 
debe  jugar  á  la  lotería  seguro  de  que  á  alguno  le  lia 
do  caer  el  premio  gordo. 
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Contando  el  viajero  con  cuartos,  antes  de  zam- 
parse en  el  tren  póngase  bien  con  Dios.  ¡Son  tantos 
los  desastres  que  ocurren!... 

Durante  el  viaje  procure  coger  uno  de  los  rinco- 
nes del  coche,  y  aun  cuando  haya  señoras  no  lo 
ceda,  pues  la  caridad  bien  ordenada  ya  se  sabe  por 
dónde  comienza,  y  además  la  galantería  está  man- 
dada retirar  hasta  nueva  orden. 

Si  el  viaje  es  de  recreo,  charle  por  los  codos,  coma 
como  un  sabañón,  y  piense  que  este  mundo  acá  se 
ha  de  quedar.  Los  que  vayan  á  recoger  alguna  he- 
rencia se  deben  conceptuar  en  igual  caso. 

Por  último,  aconsejamos  á  todo  el  que  vaya  de 
camino  que  compre  este  Almanaque,  pues  entonces 
todo  le  saldrá  bien  y  será  dichoso. 

S.<ln  Martin. 


Un  curioso  nos  ha  remitido  las  siguientes  obser- 
vaciones hechas  sobre  los  nombres  de  nuestros  es- 
critores contemporáneos: 

Escritores  de  mapa:  Segovia,  Palencia,  Molina, 
Villanueva,  Villalva,  Aviles. 

Escritores  de  oficio  conocido:  Pescador,  Escude- 
ro, Alcalde,  Pastor. 

Escritores  temibles:  Valiente,  Guerrero,  Guerra, 
Sansón,  Malo,  Mata,  Lobo,  León  de"la  Vega. 

Escritor  de  buena  vista:  Ojo. 

Escritor  defectuoso:  Mellado. 

Escritores  femeninos:  Catalina,  Concha. 
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Escritores  sin  consonantes:  Hartzenbusch,  Liern, 
Lloíriu. 

Escritor  de  mérito:  Bueno. 

Escritor  de  églogas:  Pastor  Fido. 

Escritores  de  color:  Rubio,  Pardo,  Blanco,  Moreno. 

Escritor  de  poco  pelo:  Calvo. 

Escritor  pequeño:  Chico. 

Escritor  de  cuero:  Correa. 

Escritores  de  capacidad:  Botella.  Cubas. 

Escritor  cortante:  La  Hoz. 

Escritor  bien  visto:  Caballero. 

Escritor  víctima:  Hurtado. 

Escritor  de  constitución  débil:  Delgado. 

Escritores  incalificables:  Barragan,  Perillán. 

Escritores  frutales:  Perogordo,   Peral,  Almendro. 
Naranjo. 

Escritor  fácil  de  coger:  Asas. 

Escritor  de  sacristia:  Vinageras. 

Escritores  bien  acomodados:  Rico,  Plata. 

Escritores  maritimos  y  lluviales:  Rada,  Rio,  Rive- 
ra, Barco. 

Escritores  campestres:  Montes,   Campos,   Flores, 
Valladares,  Col,  Llanos,  Vega,  Otero,  Flores  y  Are- 
nas, Picón,  Valle,  Cuesta,  Campillo,  Espino. 
•    Escritor  francés:  Bretón. 

Escritores  españoles:  Castellano,  Vizcaíno,  Navar- 
ro, Aragonés,  España,  Valenciano,  Castilla. 

Escritores  arquitectónicos:  Palacio.  Casas,  Tejado, 
Puente,  Arco,  Castillo,  Puerta. 

Escritor  de  preferencia:  Sala. 

Escritor  de  planta  baja:  Cuevas. 
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Escritores  bajados  del  cielo:  Angelón,  San  Martin, 
San  Juan,  San  Román,  San  Javier,  Santa  Ana,  Santa 
Coloma. 

Escritores  corrientes:  La  Fuente,  Caño. 

Escritor  comestible:  Picatoste. 

Escritor  de  adorno:  Marca. 

Escritores  felices:  Coronado,  Amador,  Calzado. 

Escritores  zoológicos:  Zorrilla,  Gato,  Avecilla. 

Escritor  matutino:  Alba. 


LOS  DOS  LITIGANTES. 
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FLOR  DEL  ALMA. 


La  inocencia,  según  la  Biblia,  es  un  vaso  de  oro 
que  guarda  un  rayo  del  Cielo,  un  destello  purísimo 
de  la  Divina  Omnipotencia. 

Los  poetas  la  visten  con  todos  los  colores  de  su 
caprichosa  fantasía,  y  la  colocan  sobre  un  trono  de 
nubes,  al  lado  de  los  ángeles,  y  flotando  en  los  na- 
carados sueños  de  una  virgen. 

Un  gran  filósofo  ha  dicho:  La  inocencia  es  la  cuna. 

Los  primeros  años  son  indudablemente  e!  símbolo 
más  hermoso  de  la  inocencia. 

¿Por  qué  son  tan  bellas  las  flores?  Porque  viven 
inocentes. 

Las  aves  vuelan  por  el  espacio  y  cantan  al  nacer 
el  dia  y  son  el  arpa  de  los  bosques. 

Ellas  viven  como  viven  las  flores,  y  á  veces  nacen 
y  mueren,  como  ellas,  en  el  mismo  dia. 

Las  aves  y  las  flores  viven  poco  tiempo,  porque  la 
inocencia  no  puede  vivir  en  el  mundo. 

Un  niño  cuando  muere  es  un  ángel  que  busca  su 
patria. 


Diz  la  historia  que  el  débil  Mauregato 
con  el  moro  hizo  trato 
de  darle  cada  un  año  cien  doncellas... 
¡ay,  qué  edades  aquellas! 
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DESENCANTO. 

Cuando  dejé  proscrito  y  sin  ventura 
los  campos  de  mi  patria, 
las  flores  de  que  Mayo  les  cubría 
de  aroma  me  inundaban. 

Un  año  no  ba  pasado  y  de  otro  mundo 
el  viento  aquí  me  arrastra, 
y  otra  vez  el  perfume  de  esas  flores 
mí  corazón  encanta. 

Todas  frescas  están  como  aquel  día 
del  valle  siendo  gala; 
solamente  una  flor  se  ba  marcbítado, 
¡la  flor  de  mi  esperanza! 

M.  del  Palacio. 

Abril  Je  1868. 


EPIGRAMAS. 

No  sé  dónde  (los  cronistas 
son  de  varios  pareceres) 
hicieron  los  socialistas 
un  reparto  de  mujeres. 
Cuando  el  becho  consumaron 
bubó  escándalos  y  quejas; 
á  un  infeliz  le  tocaron 
una  docena  de  viejas. 
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Por  ver  al  padre  Emeterio 
fué  al  cementerio  Tomasa; 
y  aquel  la  dijo  muy  serio 
al  salir  del  cementerio: 
«Aquí  tiene  usted  su  casa.» 

Aeaba  de  fallecer 
el  filósofo  Quirós, 
el  cual  no  creia  en  Dios 
y  creia  en  su  mujer. 

Aquí  yace  un  modelo  de  avaricia: 
*ólo  fué  gastador  en  la  milicia. 

José  Fernandez  Bbemon. 


El  matrimonio  resulta  del  amor,  como  el  vinagre 
del  vino. 

Si  el  amor  es  del  género  del  Jerez,  se  azucara  y 
mejora  con  los  años;  pero  si  tiene  las  condiciones 
del peleun,  conviértese  el  matrimonio  en  un  rosario 
de  desgracias,  como  el  de  la  aurora. 


ÍOS   TRENES. 

De  la  vida  en  los  vaivenes  ' 
dos  trenes  se  hallan  dispuestos 
y  por  caminos  opuestos 
han  de  partir  ambos  trenes. 
Uno,  morirá  al  nacer; 
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otro,  marchará  imponente; 
el  uno  es  tren  ascendente; 
el  otro,  tren  de  placer. 
En  uno  viajan  la  orgia, 
los  placeres,  los  amores; 
en  otro  van  los  dolores, 
la  luz,  la  filosofía. 
¡Miserable  humanidad 
que  corres  amedrentada 
huyendo  de  la  verdad, 
¡escoge!  un  tren  va  á  la  nada, 
el  otro  á  la  eternidad. 

R.  Tejada  y  Alonso 


EPIGRAMAS. 

Desgarró  el  vestido  á  Lola 
un  pollo  al  sentar  el  pié, 
y  ella,  en  tono  de  manóla, 
dijo: — ¡Si  no  fuera  usté 
tan  arrimado  á  la  cola!... 

Conozco  á  cierto  señor, 
hombre  ya  de  pelo  en  pecho 
y  holgazán,  tan  sin  rubor, 
que  por  no  hacer  el  amor 
prefiere  comprarlo  hecho. 

F.  L.  de  Henales. 
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TU  BOCA  Y  TUS  OJOS. 


Si  al'estar  cerca  de  tí 
«¿rae  quieres?»  pregunto  yo, 
tu  boca  contesta  nó, 
tus  ojos  me  dicen  si. 

¿Qué  amante,  prenda  querida, 
se  vio  en  tan  aciaga  suerte? 
Tu  boca...  me  da  la  muerte; 
tus  ojos...  me  dan  la  vida. 
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¡A  un  tiempo  un  ven  y  un  adiós! 
Contéstame  por  piedad: 
ó  quién  dice  la  verdad, 
ó  quién  miente  de  los  dos. 

Rafael  Tejada  y  Alonso. 


Un  jefe  de  una  fuerza  urbana,  al  ir  á  entraren 
acción,  arengaba  á  los  suyos  con  estas  frases: 

«Al  hallarnos  al  frente  del  enemigo,  os  debo  re- 
cordar que  en  nada  nos  han  perjudicado;  que  vues- 
tras esposas  y  vuestros  hijos  os  esperan  en  vuestras 
casas,  y  que  los  caballos  que  montáis   os  perte 
necen.» 

Después  de  esta  proclama,  no  dudamos  de  quién 
sería  la  victoria. 


SONETO. 

— No  existe  el  bien;  la  lógica  es  un  mito, 
humo  la  vida,  y  el  amor  quimera; 
quien  ver  premiada  la  virtud  espera 
no  tiene  más  cabeza  que  un  chorlito. 

Sorda  á  la  caridad  como  al  delito 
la  fortuna  del  hombre  no  se  altera, 
pues  al  mirar  la  luz  por  vez  primera 
ver  puede  en  ella  su  destino  escrito. 

Todo  es  mentira  en  la  existencia  humana, 
y  aquel  que  busca  el  goce  eternamente, 
halla,  al  fin,  del  placer  la  sombra  vana. — 

Así  de  Atenas  á  la  pobre  gente 

dijo  el  gran  Epicuro  una  mañana 

y  se  marchó  á  tomar  el  aguardiente. 
M.  del  Palacio, 


74  '     \ 

Salió  de  Cádiz  para  América  con  un  batallón  de 
reclutas,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  andalu- 
ces, un  médico  romancista.  Cayó  un  soldado  enfer- 
mo con  calenturas  y  le  recetó  unos  paños  mojados 
con  agua  del  mar;  tuvo  al  siguiente  día  cólico  un 
sargento,  y  medio  cuartillo  de  agua  de  mar  le  fué 
administrado  interiormente,  aplicando  una  vez  y 
otra  de  diferentes  modos  el  mismo  remedio  á  cuan- 
tos en  el  barco  perdían  la  salud.  Hecha  llevaban 
más  de  media  travesía,  cuando  se  levantó  una  tem- 
pestad tan  furiosa,  que  mientras  la  confusión  y  el 
desorden  reinaban  en  el  buque,  una  ola  gigantesca 
arrebató  de  la  cubierta  al  pobre  médico,  y  dio  con 
su  persona  en  el  mar,  ocasionando  este  suceso  á 
bordo  un  tumulto  y  vocerío  formidables.  Asustados 
los  oficiales  que  se  hallaban  en  la  cámara,  salieron 
presurosos  por  la  escotilla,  y  el  primero  que  asomó 
ei,  la  cubierta,  dirigiéndose  al  soldado  que  tenia  más 
cerca,  le  preguntó: — ¿qué  ocurre?  ¿qué  sucede? — Mi 
capitán,  contestó  el  soldado,  no  es  náa  más  sino 
que  er  fízico  sacaío  en  er  botiquín. 


La  superstición  trasforma  al  hombre  en  bestia; 
el  fanatismo  en  fiera;  el  despotismo  en  acémila. 

LÁ  Harpe. 


Una  mujer  hermosa  agrada  á  los  ojos;  una  mujer 
buena  agrada  al  corazón;  la  primera  es  un  dige,  la 
segunda  es  un  tesoro. 

Napoleón 
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Las  mejores  frutas  son  las  picadas  por  los  pája- 
ros, como  los  hombres  más  de  bien  son  aquellos  en 
quienes  se  ha  cebado  la  calumnia. 

Pope. 


EPÍGRAMA. 


Un  diputado  que  hacia 
visita  á  sus  electores, 
dio  á  uno  de  estos  señores 
un  puro  de  regalía. 

Mas  este,  que  no  era  manco, 
y  pedigüeño  en  exceso, 
le  dijo: — Señor,  ¿qué  es  eso? 
yo  necesito  un  estanco. 

A.  Gallo. 


Recetaron  un  colirio  á  un  paciente,  que  se  encon- 
traba en  el  hospital  con  un  ojo  enfermo,  por  lo  que 
tenia  que  llevar  una  venda  que  lo  cubriese. 

Al  pasar  la  visita  el  médico  al  dia  siguiente,  notó 
que  el  ojo  sano  del  enfermo  se  encontraba  muy  ir- 
ritado y  llamó  al  practicante  para  enterarse  de  si 
sus  órdenes  habían  sido  cumplidas. 

— Se  conoce,  dijo  este,  que  el  colirio  le  ha  proba- 
do mal. 

— ¿Pues  en  cuál  de  los  ojos  se  lo  ha  puesto  Vd.? 

— ¡Toma!   En  el  que  no  estaba  tapado. 
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LO  QUE  SE  DICE  Y  LO  QUE  SE  SIENTE. 


i 


l  N  POBRE  A   ÜXA  BICA  FKA. 


Lo  que  se  dice. 

Yo  te  adoro,  mujer;  tu  imagen  bella 
mostrarme  quiso  mi  feliz  destino. 

Lo  que  se  siente. 

Eres  el  culebrón  más  espantoso 
que  desde  que  me  afeito  he  conocido, 
y  si  no  fuera  por  tu  inmenso  dote 
sólo  cargara  Satanás  contigo. 

A.  de  San  Martin. 
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UN  ANATEMA. 


La  gloria  y  la  inmortalidad  son  platos  demasiado 
fuertes  para  la  generalidad  de  los  estómagos;  yo  en 
el  estado  absoluto  de  cero  intelectual,  los  acepto, 
sin  embargo,  con  fruición,  pero  á  los  postres. 

Ser  tan  grande  como  Homero  ó  tan  diminuto  co- 
mo Tom  Pouce;  ver  cual  ellos  mi  nombre  multipli- 
cado como  la  langosta  en  el  estadio  vocinglero  y  acia- 
mador  de  la  prensa;  asegurar  las  mil  y  mil  trompe- 
tas de  la  fama,  los  órganos  de  Móstoles  y  otros 
instrumentos  de  aire,  que  D.  Perfecto  Fieramosca 
nació  con  derechos  postumos  adquiridos  á  la  admi- 
ración de  las  centurias  que  han  de  sucederle,  y  no 
obstante  el  distinguido  lugar  que  se  la  otorga  en 
unísono  coro,  sin  que  la  envidia  se  atreva  á  desen- 
tonar en  el  crescendo  de  alabanzas,  como  de  prestado 
viste  con  rotos  y  zurcidos,  y  duerme  meditando  la 
suerte  del  siguiente  día,  me  recuerda  á  cierto  enfer- 
mo á  quien  los  futuros  partícipes  de  su  fortuna  ma- 
taban lentamente  de  hambre,  elogiándole  en  cam- 
bio el  mausoleo  que  erigían  á  su  memoria. 

¡El  hambre!  Triste  misión,  que  á  perpetuidad  ha 
sido  impuesta  á  los  grandes  hombres.  Cierto  obser- 
vador, igualmente  dotado  de  un  estómago  absorben- 
te déla  fuerza  de  algunos  antropófagos,  y  de  una 
perspicacia  racional,  sin  ejemplo  en  quien  se  dedi- 
ca á  las  meditaciones  culinarias,  aseguraba  que  al 
crear  Dios  el  genio,  la  madre  naturaleza  no  aceptó 
espontáneamente  la  evocación  de  esta  nueva  supe- 
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LOS  CAPULLOS  DE  LA  ORUGA. 

Fábula. 

Era  dueño  de  un  pinar 
el  viejo  Ramón  Velarde, 
y  ocurriósele  una  tarde 
su  arbolado  visitar. 
Con  no  pequeño  pesar 
vio  mucho  pino  pelón, 
y  en  cada  cual  un  zurrón 
de  orugas  aparecía, 
que  de  ellas  arrojaría 
más  adelante  un  millón. 

Contra  bichos  tan  fatales 
el  anciano  diligente 
marchó,  y  al  alba  siguiente 
llevó  setenta  zagales. 
Los  capullos  criminales 
cayeron  del  tronco  al  pié, 
y  luego  encendida  fué 
voraz  hoguera  de  llamas, 
para  hacer  entre  sus  llamas 
auto  forestal  de  fé. 

Faltaba  el  postrer  limpión 
á  pocos  árboles  dar, 
cuando  allí  vino  á  parar 
el  sacristán  Cañamón. 
Junio  al  monte  de  Ramón 


el  buen  atiza-blandones, 
en  dos  menguados  rincones 
tenia  un  azafranar, 
cuya  planta  era  manjar 
muy  gustoso  á  los  ratones. 

Cañamón  buscar  solia 
los  capullos  perseguidos, 
con  los  cuales,  bien  cocidos, 
un  pisto  infernal  bacia. 
Donde  agujero  veia 
de  ratón  el  sacristán, 
embocaba  con  afán 
el  fiero  calducbo  aquel, 
y  muerto  el  ratón  con  el 
salvábase  el  azafrán. 

Al  viejo,  con  voz  de  arrullo, 
dijo  el  pobre  azafranero: 
— «De  usted  un  favor  espero 
pues  los  hace  sin  orgullo. 
Deje  usted  algún  capullo 
de  orugas  en  su  lugar; 
no  me  lleguen  á  faltar 
si  todas  perecen  hoy, 
para  el  guiso  con  que  voy 
mis  ratones  á  matar.» 

Repuso  el  viejo  ladino: 
— «¿Cuánto  azafrán  coges?  Di, 
—¿Onza  y  media?— Pues  aquí 
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peligra  un  monte  de  pino. 
Échale  al  ratón  dañino 
gato  hambriento,  que  del  tal 
no  deje  pronto  señal. 
— Es  de  pillos  ó  de  locos¡ 
preferir  el  bien  de  pocos 
al  provecho  general. 

Juan  Eugenio  IIartzenbusch. 


EPIGRAMAS. 


Murió  sin  testar  ümár, 
y  como  Omár  era  un  santo, 
deshecho  en  amargo  llanto 
quiso  en  el  cielo  testar. 
Por  ver  cumplido  su  anhelo 
buscó  un  escribano,  ufano, 
pero  ni  un  solo  escribano 
pudo  encontrar  en  el  cielo. 

lia  un  mes  se  enfadó  mi  bella, 
y  como  la  quiero  tanto, 
para  contener  su  llanto 
empecé  á  jugar  con  ella. 
Mas  desde  entonces  á  ahora, 
sin  comprender  el  por  qué, 
no  pasa  dia  en  que  esté 
sin  enfadarse  una  hora. 

Antonio  Ramiro. 
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MELODÍA. 


Es  muy  triste  morir  joven  j 
no  contar  con  una  sola  lágri- 
ma üo  mujer. 


AI  ver  mis  horas  de  fiebre 
é  insomnios  lentas  pasar, 
á  la  orilla  de  mi  lecho 
¿quién  se  sentará? 
Cuando  la  trémula  mano 
tienda,  próximo  á  espirar, 
buscando  una  mano  amiga, 
¿quién  la  estrechará? 
Cuando  la  muerte  vidrie 
de  mis  ojos  el  cristal, 
mis  párpados  aún  abiertos 
¿quién  los  cerrará? 
Cuando  la  campana  suene, 
si  suena  en  mi  funeral, 
una  oración  al  oiría 
¿quién  murmurará? 
Cuando  mis  pálidos  restos 
oprima  la  tierra  ya, 
sobre  la  olvidada  fosa 

¿quién  vendrá  á  llorar? 
Quién,  en  fin,  al  otro  dia, 
cuando  el  sol  vuelva  á  brillar, 
de  que  pasé  por  el  mundo 
¿quién  se  acordará? 

Gustavo  Adolfo  Becquer¿ 
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EPIGRAMA. 


Ortiz,  yo  llego  á  creer 
(aunque  há  que  naciste,  Ortiz, 
treinta  años)  que  tu  nariz 
no  ha  acabado  de  nacer. 

P.  de  Castro  y  Ana\a. 


Hallándose  no  há  mucho  (tomamos  esto  de  un  pe- 
riódico francés)  cierta  loreta,  bastante  favorecida 
por  la  fortuna  para  darse  ralos  aires  de  propietaria, 
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conversando  en  Ja  mesa  redonda  de  un  estableci- 
miento de  baños  con  el  médico  que  le  dirige,  le  dijo: 

— No,  por  más  que  digáis,  doctor,  no  podré  com- 
prender nunca  cómo  unas  aguas  de  tan  escasa  vir- 
tud atraen  tanta  concurrencia. 

— En  verdad,  señora,  respondió  el  aludido,  que  la 
cosa  no  puede  ser  más  sencilla.  Sucede  con  las  aguas 
lo  propio  que  con  las  mujeres:  las  que  tienen  menos 
Tirtudes  son  casi  siempre  las  más  buscadas. 


LA" IMAGEN  DE  LÁ  VIDA. 


Un  dervich,  que  por  las  Indias 
errante  y  solo  viajaba, 
entróse  en  el  regio  albergue 
del  señor  de  una  comarca. 
Puso  su  báculo  en  tierra, 
sacó  su  comida  escasa, 
y  á  poco,  de  aquel  palacio 
le  dijo  uno  de  los  guardas... 
— ¿Sabe  dónde  está? 

— Sin  duda, 
me  encuentro  en  una  posada. 
— O  equivocado  venís, 
ó  es  mucha  vuestra  arrogancia. 
Salid  pronto. 

— Perdonadme, 
no  puedo  emprender  la  marcha 
porque  á  mi  cansado  cuerpo 
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salud  y  fuerzas  le  faltan. 

El  señor  de  aquel  recinto 
oyendo  en  esto  la  plática, 
infórmase,  baja  al  punto, 
y  con  orgullosa  calma 
al  peregrino  le  dice: 
— Esta  es  mi  regia  morada. 
— Lo  creo,  y  antes  de  vos, 
decidme,  ¿quién  la  ocupaba? 
— Mi  padre. 

— ¿Y  antes? 

—Mi  abuelo. 
—¿Un  poco  antes? 

— Cosa  es  clara, 
mi  bisabuelo. 

— ¿Y  después 
de  vos,  ¿quién  ha  de  habitarla? 
— Mis  hijos,  mis  nietos,  cuantos 
hereden  mi  noble  raza. 
— ¡Con  qué  frecuencia  el  palacio 
de  dueño  y  de  huésped  cambia! 
Y  luego  negáis,  señor, 
que  me  hallo  en  una  posada. 

R.  Tejada  y  Alonso. 


La  carne  me  cuesta  veinte, 
tres  panes  cuarenta  y  dos, 
casero  y  carbón  cuarenta, 
gue  doce  realitos  son... 
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Y  mi  esposo  gana  cinco, 
¡con  que  hágame  usté  el  favor! 

Manuel  Sala  Julien. 


EL  SOLDADO. 


Balada. 
LA  MADRE . 

— Hijo,  te  vas  á  la  guerra; 
¡sabe  Dios  si  volverás! 
aunque  te  vayas  muy  lejos 
mi  amor  contigo  estará. 

Vas  á  defender  la  patria 
á  donde  los  buenos  van; 
¡antes  de  marcharte  quiero, 
quiero  en  tus  brazos  llorar! 

EL  HIJO. 

— Madre,  vengo  de  la  guerra, 
¡qué  modo  de  batallar! 
vivo  de  milagro,  madre; 
que  lo  diga  el  general. 

¡He  defendido  mi  patria... 
y  traigo  una  cruz...  y  más! 
¡de  alegría,  madre,  quiero, 
quiero  en  tus  brazos  llorar! 

EL  POETA. 

— Curtió  su  semblante  el  viento 
de  la  tierra  y  de  la  mar; 
«us  vestidos  están  rotos; 
sus  armas  sucias  están. 

Pero  el  honor  está  limpio 
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y  brilla  en  sus  ojos  ya; 
¡llega,  soldado,  que  quiero, 
quiero  tus  glorias  cantar! 

Luis  Riveka. 


EPÍGRAMAS. 


Con  zapatillas  y  gorro 
se  encontraba  en  el  balcón 
el  bueno  de  D.  Trifon 
diciendo  á  voces  ¡socorro! 
Mas  como  llegase  á  ver 
la  vecindad  que  acudia, 
exclamó  con  sangre  fría: 
— Es  que  llamo  á  mi  mujer. 
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Pintor  de  brocha  hay  en  dia 
que  afirma  con  osadía 
siempre  ser  pintor  de  historia... 
Como  que  la  policía 
la  conoce  de  memoria. 

Toma  el  simple  Salustiano 
agua  de  cebada  al  ir 
á  la  oficina  en  verano... 
Y  es  que  no  la  toma  en  grano 
para  no  dar  que  decir. 

Para  no  ser  conocido, 
en  el  carnaval,  Octavio 
buscando  anduvo  un  vestido, 
hasta  que  ya  decidido 
alquiló  un  disfraz  de  sabio. 

O.  y  B. 


Niña  se  juzga  María 
y  treinta  otoños  aparba; 
y  hace  bien,  por  vida  mia, 
supuesto  que  todavía 
no  tiene  pelo  de  barba. 

J.  M.  VlLLEBGAS 

Por  yo  no  sé  qué  bicoca 
mordió  Inés  á  Bernabé, 
y  él  dijo  alegre:  ahí  tendré 
la  medida  de  tu  boca 
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Airada  de  verle  ufano 
le  dio  una  atroz  bofetada 
diciendo:  ahí  queda  estampada 
la  medida  de  mi  mano. 

G.  Perogordo  t  Rodríguez. 


CANTARES. 

Yo  tuve  una  paloma 
pura  y  sin  mancha, 
á  juzgar  por  sus  plumas, 
que  eran  muy  blancas. 
Y  sin  embargo, 
se  fué  con  los  palomos 
á  picos  pardos. 

Con  tu  burra  á  la  fuente 
te  vas  cantando, 
«arre,  burra,  que  esperan; 
aprieta  el  paso.» 
Llegas,  le  buscas, 
llenas,  hablas,  y  en  tanto 
se  os  va  la  burra. 

Tirso  Tejada. 

Unos  actores  de  provincia  se  quejaron  á  la  autori- 
dad local  de  que  siempre  que  en  alguna  función  te- 
nían que  figurar  comer  ó  beber,  el  empresario  les 
daba  manjares  de  guardarropía  y  bebidas  imagina- 
rias, en  vez  del  Jerez  ó  el  Champagne.. 
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El  gobernador  de  la  provincia  resolvió  para  com- 
placerles que  siempre  que  la  acción  dramática  lo 
requiriese,  comieran  y  bebieran  de  veras;  pero  que 
también  debian  envenenarse  de  veras  cuando  el 
poeta  dramático  lo  marcase  en  su  obra. 


Busca  su  deformidad 
el  hombre  y  loco  delira 
por  ocultar  la  verdad... 
Ahí  tene\s  la  humanidad, 
aunque  parezca  mentira 
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DIVERSIONES  DE  VERANO. 

En  el  Principe  Alfonso. 

Han  terminado  las  cintas  y  oriflamas;  los  especta- 
dores se  quitan  con  los  pañuelos  los  terrones  y  el 
polvo  que  han  levantado  en.su  carrera  los  caballos. 

— ¿Qué  viene  ahora? 

— La  salida  y  presentación  de  la  compañía  japo- 
nesa. 

— Míralos:  ¡cuántos  son,  y  qué  fachas! 

— Aquel  primero  se  parece  al  prestamista  de  la  es- 
quina. 

— ¿Pues  no  decían  que  había  también  mujeres? 

— Sí,  pero  esta  noche  no  deben  trabajar. 

— ¿Cómo  que  no? En  el  programa  anuncian  que  sí. 

— Entonces  serán  aquellas. 

— Efectivamente.  ¿Y  á  eso  llaman  bello  sexo  en  el 
Japón? 

— ¡Soberbios  equilibrios  en  la  cuerda  floja! 
— ¿Le  admiran  á  Vd.? 
— ¿Y  á  quién  no? 

— Se  conoce  que  no  está  Vd.  enterado  de  los  de 
algunos  periodistas. 

— Pues  qué  ¿los  hacen  mayores? 

— Ya  lo  creo:  como  que  están  á  mayor  altura. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  ejercicio9 
— £1  bambú  aéreo. 
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—Se  va  á  matar  ese  chico, 

—  No  lo  crea  Vd.;  ya  una  vez  dicen  que  se  cayó, 
no  sé  en  qué  punto  de  Europa,  y  no  se  hizo  nada. 

— ¿Pues  cómo  pudo  ser  eso? 

— Porque  cayó  sobre  uno  de  los  espectadores. 

— ¡Ah!...  Pues  mire  Vd.,  más  vale  quenos  retire- 
mos un  poco. 

— ¿Y  llaman  orquesta  á  ese  ruido? 

— Sí  tal:  parece  que  Wagner  bebió  en  ella  su  ins- 
piración. " 

— ¿El  autor  de  Tanhausser? 

— Sí:  un  genio  desconocido  que  escribe  para  nues- 
tros biznietos. 

— Pues  es  capricho:  como  si  nuestros  biznietos  ad- 
mitieran ninguna  música... 

— ¿Pues  cree  Vd.  que  no  serán  aficionados?... 

— Les  bastará  la  economía  política  y  la  filosofía 
alemana. 

— Pues...  otra  música  celestial. 

— Te  digo,  Ramona, 'que  no  gastan  zapatos. 
— Pues  el  tio  Roque  dice  que  los  ha  visto  en  su  ca- 
sa andar  en  cueros. 
— ¿Completamente  en  cueros? 
— No;  con  un  abanico. 

En  el  circo  de  Paul. 

—¿Cómo  se  llama  ese  actor* 
— Martínez 
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— Dicen  que  es  de  grandes  esperanzas. 

—  ¡Pues  si  le  viera  Vd.  en  El  hombre  gordo,  de 
Bretón! 

— Aqui  no  lo  ha  hecho. 

— Lo  reserva  para  más  adelante:  creo  que  pronto 
será  su  único  repertorio. 

— Marquesa,  ¿no  va  Vd.  á  tomar  el  obsequio? 

— Sí:  he  ido  ya  tres  veces;  pero  he  tenido  que  vol- 
verme, porque  está  el  café  de  bote  en  bote.  Allí  he 
visto  al  duque  tomando  chocolate  con  media  tos- 
tada. 

— Y  á  propósito,  ¿cómo  no  le  acompaña  á  Vd.  el 
vizconde?  Todas  las  noches  viene. 

— Por  eso  no  puede  venir  esta:  tuvo  anoche  un 
cólico  que  por  poco  se  nos  marcha. 

— ¿Pues  cómo? 

— Tomó  dos  obsequios. 

— ¡Ah! 

En  un  entreacto.  Coro  á  voces  solas. 

— ¿Quién  me  dá  el  obsequio  por  la  Correspondencia? 

— ¡Bravo!  ¡Bravísimo! 

— ¡Es  inmejorable!  ¡Qué  Mascarada  parisiense!  ¡Qué 
pantorrillas!  ¡Qué  muchachasl 

—Sobre  todo  me  gusta  porque  se  aparta  mucho  de 
nuestro  baile  nacional. 

— ¡Para  estas  cosas,  los  franceses! 

— Pues  mire  Vd.,  el  baile  no  es  tan  inmoral  como 
me  habían  dicho... 
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-*-¡Qué  ha  de  serlo!  Es  del  mayor  gusto,  y  lo  bai- 
lan, como  diría  un  periodista,  con  el  debida  decoro. 

— No  sé  por  qué  no  habia  de  admitirse  ese  baile  en 
nuestra  buena  sociedad... 

— Caballero,  ¡una  limosnita  por  Dios! 
— No  llevo  suelto. 

— Que  no  he  comido  en  todo  el  dia. 
— Pobre  mujer:  tome  Vd.  mi  bono  para  que  la  den 
un  obsequio. 
— Dios  se  lo  pague  á  Vd. 
— Así  como  así 


En  el  circo  de  Price. 

— Carolina,  repara  bien  á  ese  que  hace  los  tres 
trapecios. 

— Dame  los  anteojos,  que  no  se  ve  todos  los  dias 
un  hombre  tan  hábil. 

— Ni  tan  robusto. 

— ¡Qué  poco  se  parece  á  mi  marido!... 
•..# 

—¿Es  aquel  el  empresario? 

— Sí:  aquel  de  enfrente,  el  que  antes  estaba  co- 
miendo un  beafteak  en  el  café. 

— No:  lo  que  tomaba  era  una  tortilla. 

— ¡Un  beafteak! 

— ¡Una  tortilla! 

— No  disputen  Vds.:  Juan  le  vio  comiendo  una 
tortilla  antes  de  empezarse  la  función,  y  el  beafteak 
no  lo  ha  tomado  hasta  el  descanso. 


— ¡Comer  es! 

— Sí;  pero  ya  no  toma  nada  hasta  que  se  acübe  la 
función. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  que  trabaja  de  cabeza? 
— Alfano. 

— ¡Cuánto  se  parece  á  uno  que  liace  tres  arios  se 
llamaba  Alfan! 
— Creo  que  es  pariente  suyo. 

Un  abonado. — ¿Pero  esos  clowns,  no  saben  más 
que  ese  intermedio  cómico? 

— ¿Quién  será  el  autor  de  las  estatuas  del  jardín? 

— Lo  ignoro. 

— Era  menester  averiguarlo  para  que  mi  amigo 
Ossorio  le  incluyese  en  su  Galería  biográfica  de  ar- 
tistas. 

— Lo  que  era  menester  era  que  figurasen  en  el  Mu 
seo  de  escultura. 

— Con  efecto:  estos  leoncilos  harán  muy  bien  jun- 
io al  grupo  de  Daoiz  y  Velarde. 

En  el  café  del  Recreo. 

Función  á  Tas  7. — No  hay  billetes, 
o       á  las  8. — No  hay  billetes, 
á  las  9. — No  hay  billetes. 
»      alas  10. — No  hay  billetes. 
»      á  las  1 1 . — No  hay  billetes 


á  ia  puerta  del  calé: 

— Cuarenta  y  cinco  noches  liace  que  estoy  vinien- 
do y  aun  no  he  conseguido  entrar. 

En  la  contaduría. 

— Vengo  á  cobrar  mis  derechos  de  autor. 

— Nada  más, justo.  /.Cuántas  veces  se  ha  puesto  su 
pieza".' 

— Tres  noches. 

— Perfectamente:  póngame  Vd.  un  recibito  de  30 
reales. 

Larga  seria  nuestra  tarea  si  nos  propusiéramos  re- 
señar todas  las  distracciones  veraniegas  que  se  que- 
dan en  el  tintero. 

Duerma  en  paz  el  teatro  chino  de  los  jardines  Je  Apo- 
lo con  su  alfombra  de  tierra  y  su  techo  de  lona; 
duerma  el  baile  del  Elíseo  madrileño  con  sus  polkas 
íntimas,  sus  efímeros  amores  y  su  orquesta  de  me- 
tal; duerman  en  el  olvido  las  tertulias  de  puerta  de 
calle,  los  cafés  con  cantadores  andaluces,  las  verbe- 
nas con  los  frasquetes,  el  botánico  con  sus  enamo- 
radas parejas  y  la  plaza  de  Oriente  con  sus  barqui- 
lleros ambulantes. 

Duerman,  que  nos  llaman  otros  originales  más 
importantes  y  dignos  de  publicación. 

El  año  próximo  continuaremos  este  asunto. 
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¡Tiene  á  veces  el  público  unas  cosas! 
¡Pues  no  paga  contento  su  dinero 
solo  por  ver  volarlas  mariposas' 
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EL  SALÓN  DEL   PRADO. 


f. 


En  las  noches  del  verano 
cuando  la  luna  riela 
en  el  pobre  Manzanares 
y  aquellas  aguas  platea, 
ias  hermosas  de  esta  corte 
cfue  tales  horas  esperan, 
salen  á  lucir  sus  gracias 
y  en  el  Prado  se  pasean. 
¡Qué  talles  tan  seductores! 
;qué  simpáticas  presencias! 
¡qué  ojos!...  ¡Cuánta  hermosura 
cria  el  Señor  en  la  tierra! 

Ií. 

Allí  un  tierno  galán  almibarado 
junto  á  su  dulce  dueño  idolatrado, 
hablando  de  su  amor  se  contonea; 

aquel  otro  pasea 
con  aire  compungido  y  con  las  trazas 
de  haber  llevado  sendas  calabazas. 

En  una  de  las  sillas  recostada 
dormita  una  mamá  muy  confiada, 
y  en  tanto  viento  en  falda,  á  toda  vela 
se  excurre  su  hija  Adela 
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con  una  amiga,  y  a  lucir  sus  talle? 
se  van  á  dar  un  bordo  por  las  calles. 


Un  caballero  en  tono  compungido 
pide  perdón  porque  pisó  un  vestido, 
y  al  pisarlo,  la  airosa  damisela 
vergonzante  chinela 
dejó  de  aquel  galán  bajo  la  planta, 
causa  inocente  de  desdicha  tanta. 


Doña  Rita  pasea  con  Macrovio, 
y  dice  para  sí: — ¡Será  mi  novio! 
mas  no  piensa  del  tiempo  en  los  estragos 

y  ni  adornos  ni  halagos 
le  atraen  a  sus  pies  adoradores, 
queá  un  lado  dejan  las  marchitas  flores. 

Antonio  of.  San  Martin. 


Dos  rateros,  que  no  se  conocían,  se  encontraron 
on  un  paseo,  y  hallándose  el  uno  distraído,  notó 
que  el  otro  le  metía  la  mano  en  el  bolsillo. 

— Haces"mal  en  robarme,  le  dijo,  porque  soy  de 
tu  oficio  y  no  tengo  dinero. 

— Xo  importa,  le  repuso  el  otro:  la  gente  rica  es- 
tá veraneando  y  hay  que  ejercitar  la  mano  para 
cuando  vuelva. 
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ORIENTAL. 


Dice  así  á  una  golondrina 
Zadir,  la  bella  africana: 
— ¿Quién  te  indica,  pajarillo, 
la  hora  de  volar  á  España? 
¿Quién  el  camino  te  enseña 
de  sus  diversas  comarcas? 
¿Cómo  conoces  tu  pueblo? 
¿Cómo  sabes  á  tu  casa? 
¿Cómo  llegas  á  tu  nido? 
¿Quién  le  guia?  ¿Quién  te  guarda? 
Por  Alá,  si  le  conoces, 
dile  que  Zadir  Abdalla 
le  seguirá  donde  quiera, 
si  me  muestra  señal  clara 
de  tomarme  por  esposa 
y  de  llevarme  á  su  patria. 

Otoño  y  la  golondrina 
se  dejan  ver  en  el  África. 
Zadir  al  pájaro  encuentra 
y  uu  grito  de  gozo  exhala, 
viendo  de  su  negro  pico 
pendiente  una  cruz  de  paja. 
¡Vende  sus  joyas  y  haciendas: 
busca  un  convento  en  España 
y  aun  en  sus  sienes  la  rosas 
su  sacrificio  señalan 
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cuando  su  esposo  la  lleva, 
como  lo  quiso,  á  su  patria! 

G.  Perogorüo  y  Rodrigue;/.. 


EPIGRAMAS. 


Juan  se  batió  con  Ernesto 
y  el  ojo  izquierdo  perdió; 
el  honor  quedó  en  su  puesto, 
pero  el  ojo  de  Juan  nó. 

R.  G.  y  Santistkban. 


— ¿Vuelves  de  la  corte,  Aznar? 
yo  estuve  gran  temporada; 
¿qué  dicen  de  raí  allí?— Nada: 
y  lo  debes  celebrar. 

Xerica. 
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ITALIANOS  CELEBRES. 

El  primer  poeta  épico  es  italiano. — Dante. 

El  primer  poeta  lírico  es  italiano. — Petrarca. 

El  primer  poeta  caballeresco  es  italiano.  —  El 
Tasso. 

El  primer  poeta  de  festiva  imaginación  es  italiano. 
— Ariosto. 

El  primer  narrador  moderno  es  italiano. — Bo- 
caccio. 

El  primer  estatuario  es  italiano. —Miguel  Ángel. 

El  primer  político  vigoroso  y  el  primer  historia- 
dor del  renacimiento  es  italiano. — Machiavelo. 

El  primer  filósofo  historiador  es  italiano. — Vico. 

El  conquis'ador  del  Nuevo  Mundo  es  italiano. — 
Cristóbal  Colom. 

El  primero  que  demostró  las  leyes  del  mundo  ce- 
leste fué  italiano — Galileo. 

El  primer  físico  que  sacó  aplicaciones  útiles  de  la 
electricidad  fué  italiano. — Volta. 

En  todas  las  gradas  del  templo  del  genio  encon- 
trareis desde  el  siglo  xn  un  hijo  de  Italia. 


— No  sé  cómo  ni  por  dónde 
cogí  un  constipado  ayer: 
si  alguna  vez  está  así, 
¿qué  es  lo  que  hace  uslé? 
— Toser, 


I  Oí 

Se  prueba  el  oro  por  medio  del  fuego;  la  mujer  por 
medio  del  oro,  y  el  hombre  por  medio  de  la  mujer. 

El  oprobio  está  en  el  crimen  y  no  en  el  cadalso. 
Por  eso  lo  de  la  vindicta  pública  es  un  sarcasmo. 

Las  tres  cosas  más  difíciles,  son:  1.a  Guardar  un 
secreto:  2.a  Olvidar  las  injurias:  y  3.a  Usar  bien  de 
lo  que  uno  tiene. 

Lo  que  llamamos  liberalidad  muchas  veces  no  es 
más  que  la  vanidad  de  dar. 

El  papel  más  difícil  de  desempeñar  en  la  corle, 
decia  una  dama,  es  el  de  dama  de  honor. 

Los  que  creen  que  el  dinero  lo  hace  todo,  están 
próximos  á  hacer  cualquier  cosa  por  el  .ünero. 

El  único  remedio  de  conservar  el  hombre  su  li- 
bertad es  estar  siempre  pronto  á  morir  por  ella. 


SERENATA- 

La  noche  está  serena, 
murmura  manso  el  rio 
y  duerme  la  ciudad: 
el  aura  vaga  llena 
de  embriagador  aroma: 
escucha  el  canto  mió 
¡oh,  tímida  paloma, 
por  piedad! 

Si  en  el  mullido  lecho 
cual  tú  descansa  inerte 
tu  Trio  corazón: 
si  duerme  en  esc  peche 
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donde  el  amor  se  apaga, 
¡ay!  dile  que  despierte, 
latir  acaso  le  haga 
mi  canción. 

Si  oculta  tras  las  rejas 
de  tu  labrada  ojiva 
mi  canto  oyendo  estás, 
¿por  qué  penar  me  dejas? 
¿No  tienes  alma  acaso? 
Con  ser  menos  altiva 
La  sed  en  que  me  abraso 
calmarás. 

Un  alto  Crucifijo 
en  hueco  no  lejano 
vislumbro  desde  aquí; 
en  él  mi  vista  fijo 
y  eterno  amor  te  juro: 
mas  ¡ay!  espero  en  vano; 
un  eco  mi  amor  puro 
no  halla  en  tí. 

La  noche  está  serena; 
murmura  manso  el  rio 
y  duerme  la  ciudad: 
el  aura  vaga  llena 
de  embriagador  aroma: 
¡adiós!  El  canto  mió 
no  mueve  en  tí,  paloma, 
la  piedad. 

MJGJUKL  RAÜOS  ]    CáRRlOiN 
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— ¡Amigo  mió,  estoy  desesperado:  acabo  de  ser 
víctima  de  un  robo! 

— ¡Cuánto  lo  siento! 

— Si,  me  lian  robado  varios  trabajos  inéditos,  y 
entre  ellos  un  drama  de  magia,  á  lo  Zumel,  que  no 
habia  más  que  pedir. 

— Repito  que  lo  siento...  por  el  ladrón. 


EPIGRAMAS. 

Tiene  el  crítico  razón 
que  sus  dislates  abona, 
cuando  asegura  que  Antón 
bebe  en  la  fuente  Ilelicona; 
pero  bebe  en  el  pilón. 

La  biedra  trepadora 
dijo  al  tomillo, 
pues  tan  abajo  quedas, 
adiós,  amigo. 
Y  él  la  replica  : 
yo  no  adulo  á  los  troncos, 
buen  viaje,  amiga. 


Moran. 


Los  bombres  dicen  de  las  mujeres  todo  lo  que  les 
viene  á  la  boca;  las  mujeres  hacen  de  los  hombres 
todo  aquello  que  se  les  antoja. 


\m 


Un  chalan  á  un  labrador 
le  dijo  taimadamente: 
Traigo  una  albarda  excelente 
para  Vd.  ¡Es  superior! 
— Mil  gracias  por  la  merced, 
dijo  el  otro;  es  escusada: 
no  gasto  yo  ropa  usada... 
y  menos  siendo  de  Vd 


Dos  viajeros  llegaron  á  Murcia,  y  apenas  habian 
echado  pié  á  tierra,  encargaron  una  tartana  para 
que  les  condujera  á  Cartagena. 


ios 

— Pero,  señores,  les  dijo  el  fondista,  si  dentro  de 
tres  minutos  sale  el  tren... 
— No  importa:  tenemos  mucha  prisa. 


La  poesía  que  á  continuación  copiamos  está  toma- 
da de  un  volumen  que  publicaron  en  Santiago  los 
amigos  del  inspirado  poeta  D.  Aurelio  Aguirre  Ga- 
larraga.  El  joven  Aguirre  murió  hace  diez  años, 
cuando  apenas  contaba  veintitrés  de  edad,  y  eran 
sus  trovas  muy  admiradas  y  aplaudidas.  Sentimos 
no  copiar  algunas  otras  por  no  permitirlo  la  condi- 
ción de  este  libro. 

EL  ALMA  Y  EL  CORAZÓN. 


— Corazón,  ¿sabes  qué  dijo 
la  virgen  á  quien  adoras? 
QUe  los  hombres  cuando  amabais 
erais  como  mariposas, 
que  volando  en  los  jardines 
sobre  las  flores  se  posan; 
liban  su  cáliz...  y  luego 
ingratas  las  abandonan. 
— ¡Es  verdad!.,  vete  alma  mia. 
dile  una  verdad  por  otra. 
Dile  que  ese  amor  constante 
de  que  las  bellas  blasonan, 
es  el  amor  de  las  flores: 
abren  su  fresca  corola 
al  rayo  del  sol,  y  luego 


se  marchitan  ó  se  agostan. 
— ¿Vuelves?  dime,  ¿qué  te  dijo? 
— Que  la  verdad  es  notoria, 
masque  la  flor...  no  es  culpable 
y  sí  el  sol  que  la  deshoja. 
— Pues  dile  que  en  igual  caso 
se  encuentra  la  mariposa; 
que  si  en  la  flor  no  se  para, 
es  porque  tienen  sus  hojas 
¡colores  cuando  la  mira! 
¡espinas  cuando  la  toca! 

A.  Aguirre  Galarraga. 


Se  fué  un  dia  á  confesar  un  chiquito,  y  el  fraile  le 
dijo: 

— ¿Cuántas  son  las  personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad? 

— Veintisiete,  le  contestó  el  muchacho,  y  á  todas 
les  lava  mi  madre  la  ropa. 

— Esos  serán  los  frailes  de  la  Santísima  Trinidad. 

— Y  diga  Vd.,  padre,  ¿los  frailes  no  son  personas? 


EL  PRO  Y  EL  CONTRA. 


A  una  niña. 

Sumido  estoy  en  hondo  desconsuelo 
que  tu  ausencia  causó,  prenda  adorada; 
piérdese  eu  los  espacios  la  mirada 
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que  hallarle  quiero  en  el  sereno  cielo. 
allí  te  busca  mi  ansiedad  en  vano 
y  admirando  el  fulgor  de  las  estrellas 
quizá  un  reflejo  se  figura  en  ellas 
encontrar  de  tus  ojos.  Muchas  veces 
rumores  que  fingió  mi  mente  loca 
palabras  dulces  de  lu  dulce  boca 
extasiado  juzgué.  Miro  la  lun.i, 
ya  su  prestada  luz  tibia  y  serena 
me  parece  mirar  tu  pura  frente 
de  candor  infantil  y  gracia  llena. 
El  manso  ruido  de  cercana  fuente 
que  entre  el  follaje  fresco  se  desliza 
es  para  mí  de  tu  adorable  risa 
un  remedio  no  más.  Así  soñando 
con  tu  grata  y  al  par  triste  memoria 
la  noche  va  pasando 
y  yo  contemplo  sin  cesar  la  gloria. 
;Ay!  y  á  notar  empiezo 
que  me  duele  de  veras  el  pescuezo. 

Gil  Pérez. 


Un  profesor  de  idiomas  tenia  que  dar  veinticinco 
lecciones  cada  dia,  de  una  hora  de  duración. 

— ¿Cómo  te  las  compones,  le  preguntó  un  compa- 
ñero, para  dar  veinticinco  lecciones  de  á  hora,  con- 
tando el  dia  veinticuatro"? 

— Me  levanto  una  hora  antes  de  amanecer. 


.: 


La  rotula  de  consumos  procurando  matar  el  con 
t  rahando. 


EN  UN  ÁLBUM. 

Quisiera  ser  el  aire  que  respiras, 
el  vaso  donde  bebes, 
la  pobre  flor  cuyo  perfume  aspiras, 
el  suelo  que  lus  plantas  huellan  leves. 


Y  mejor  que  lograr  tales  antojos, 
que  solo  son  quimera, 
quisiera  ver  mis  ojos  en  tus  ojos, 
jugando  con  tu  blonda  cabellera. 

M.  del  Palacio. 


— Vivo  soltero  en  la  corte, 
tengo  un  duro  en  el  bolsillo, 
uso  babuchas  de  orillo 
y  viajo  sin  pasaporte. 
Esto  dijo  ayer  un  tal 
á  otro  tal  que  le  escuchaba, 
y  luego  ufano  exclamaba: 
¡si  seré  yo  liberal! 


M.  del  Palacio. 


LA  FELICIDAD. 


¡La  felicidad!...  ¿Quién  no  ha  procurado  alguna 
vez  alcanzar  esta  bella  quimera  que  engendra  el  de- 
seo, vive  con  el  deseo  y  con  el  deseo  muere?  La  feli- 
dad  es  una  abstracción  multiforme,  alada,  que  se 
deja  ver  desde  lejos  y  que  al  tocarla  se  desvanece. 

Hay,  sin  embargo,  seres  privilegiados  para  quie- 
nes la  felicidad  existe,  siquiera  sea  incompleta,  frac- 
cionada, digámoslo  así,  en  la  elevada  región  del  es- 
píritu: allí  tiene  su  trono,  su  misterioso  y  sagrado 
asilo;  hacerla  descender,  sacarla  á'  pasear  por  el 
mundo  es  disipar  sus  brillantes  matices,  despojarla 
de  sus  gentiles  atavíos,  obligarla  á  que  camine  por 
una  escabrosa  pendiente,  cuyo  término  fatal  es  la 
desesperación  ó  el  hastío. 

Pero  aun  haciéndola  consistir  en  los  puros  goces 
del  alma,  intima  fruición  de  los  seres  superiores, 
preguntad  al  poeta  .-i  -u  ¡n-  pirado  numen  no  le  pro- 
porciona también  amarguras  >¡n   cuento;  Inquirid 
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del  sabio  si  cada  una  de  las  verdades  arrancadas  á 
la  ciencia  no  ha  petrificado  cuando  menos  una  fibra 
de  su  corazón,  ganando  en  ilustración  lo  que  ha 
perdido  en  sensibilidad;  averiguad  si  el  filántropo 
no  se  encuentra  á  cada  paso  que  da  cohibido  en  sus 
beneficios,  y  si  cada  una  de  las  lágrimas  que  enjuga 
no  pasa  á  él  convertida  en  un  sedimento  que  le  abra- 
sa las  mejillas,  y  os  veréis  obligados  á  admitir  que 
si  el  hombre  puede  contar  por  años  su  vida,  la  feli- 
cidad puede  contar  pocas  é  interrumpidas  horas  en 
esa  vida.  Si  puede  existir  completa,  absoluta  en  la 
tierra,  es  en  el  misticismo,  en  la  vida  ascética  donde 
pudiera  encontrarse;  y  esto,  porque  el  espíritu  se 
anticipa  á ,1a  muerte  déla  carne,  preconcibe  otra 
vida  eterna  y  á  eila  se  acoge,  sueña  en  la  tierra  la 
vida  del  cielo.  ¡Quién  sabe  si  al  despertar  se  encon- 
trará siquiera  sorprendido! 

Ahora  bien;  si  tan  difícil  nos  es,  por  no  decir  im- 
posible, obtener  la  felicidad,  tomada  la  palabra  en 
su  verdadera  acepción,  ¿nos  será  más  accesible  esa 
otra  felicidad  egoísta,  creada  por  el  individuo  y  para 
el  individuo,  que  consiste  en  satisfacer  el  hombre 
todos  sus  deseos  en  esta  vida  y  que  es  lo  que  gene- 
ralmente se  entiende  por  felicidad"?  Nada  m;ís  fácil 
y  nada  más  difícil. 

Suprimid  en  el  hombre  las  aspiraciones,  arrancad 
de  su  corazón  el  sentimiento,  que  no  discurra,  me- 
moria poca,  voluntad  limitada,  deseos  reducidos  á 
la  satisfacción  de  sus  necesidades  naturales,  y  con 
tan  buenas  disposiciones  conseguirá á  poca  costa  uu 
pacífico  bienestar.  Pero  cuidado,  que  así  el  hombre 
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ya  no  es  hombre,  ni  el  bienestares  la  felicidad.  Pues 
bien;  hé  aquí  lo  que  generalmente  sucede:  cuanto 
más  cerca  está  el  hombre  de  ese  estado  rudimenta- 
rio, mayor  suma  de  bienestar  puede  lograr,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  cuanto  es  menos  hombre  más  dichoso 
puede  ser,  y  en  este  concepto,  la  tan  decantada  feli- 
cidad, como  vulgarmente  se  entiende  hasta  por  lo 
que  no  es  vulgo  en  apariencia,  viene  á  ser  patrimo- 
monio  del  que  nace  tonto,  del  que  vive  loco  ó  del 
que  nace  y  muere  ignorando  é   ignorado.   Conclu- 
sión: aspirar  á  ser  feliz  es  suponerse  tonto,  loco  ó 
muy  ignorante:  al  decir  que  fulano  ó  zutano  son  fe- 
lices se  les  califica  de  una  de  aquellas  tres  maneras, 
y  se  les  infiere  una  ofensa,  aun  cuando   les  cuadre 
la  calificación  perfectamente,  por  aquello  de  que  to- 
dos tenemos  un  derecho  legítimo  é  indisputable  á 
per  tontos,  pero  nadie  tiene  derecho  á  llamárnoslo. 
El  hombre  aspira,  sin  embargo,  á  ser  feliz,  creyen- 
do no  poderlo  ser;  y  es  razonable  esta  aspiración, 
como  es  razonable  también  que  aspire  á  no  morir, 
por  más  que  no  se  crea  inmortal.  Veamos  de  expli- 
carnos en  pocas  palabras  esta  contradicción.  ¿Quién 
aspira  á  ser  feliz?  El  alma.  ¿Quién  aspira  á  la  inmor- 
talidad? El  alma  también.  ¿Y  por  qué?  Porque  ha  si- 
do creada  para  la  eterna  felicidad:  obedece,  pues,  al 
inmutable  principio  de  su  creación.  La  contradic- 
ción está  explicada.  El  alma  vive  transitoriamente 
en  este  mundo;  todas  sus  aspiraciones  se  dirigen  á 
otro,  en  el  que  tiene  fijado  su  destino. 

Nada  se  explica  más  fácilmente  que  lo  contradic- 
torio en  el  terreno  de  la  práctica.  (Con  lo  supérfluo 
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de  nuestra  dicha  tendríamos  lo  muy  bastante  para 
hacernos  desgraciados,»  ha  dicho  un  filósofo. 

«Haced  al  hombre  inmortal,  y  no  querrá  sufrir 
más  allá  de  tres  siglos  de  inmortalidad,»  ha  debido 
decir  otro.  En  otros  términos:  en  este  mundo  sub- 
lunar todo  está  sujeto  á  contingencias  y  perturba- 
ciones; todo  es  perecedero,  y  la  paz  del  hombre  no 
puede  ser  completa,  como  su  vida  no  puede  ser  ili- 
mitada, porque  somos  materia  de  este  mundo  y  es- 
pírilu  del  otro,  y  tenemos  que  acomodarnos  al  me- 
dio en  que  vivimos.  El  pez  ha  nacido  para  el  agua, 
el  pájaro  para  crUzar  el  espacio  y  el  hombre  para 
peregrinar  por  la  tierra,  y  en  verdad  que  la  peregri- 
nación no  es  ni  puede  ser  la  felicidad. 

Pero  vamos  á  cuentas.  Hay  una  mentida  felicidad 
para  el  tonto,  para  el  loco  y  para  el  ignorante. 

El  tonto  por  incapacidad  posee  una  felicidad  nega- 
tiva; es  feliz,  por  cuanto  no  sintiendo  no  padece. 

El  tonto  por  fatuidad  es  feliz  porque  siempre  eslá 
contento  de  sí  mismo;  está  en  posesión  de  la  felici- 
dad del  pavo  real;  pero,  como  éste,  su  felicidad  sufre 
algunos  picotazos. 

El  loco  suele  ser  feliz  por  un  efecto  de  óptica. 
Cuando  mira  su  retina  no  retrata  otras  imágenes 
que  las  que  la  fantasía  le  pinta;  para  él  mirar  no  es 
ver;  mira  lo  que  quisiera  ver  y  consigue  fácilmente 
ver  lo  que  tan  sólo  quiere  mirar. 

El  ignorante  es  feliz  porque  nada  sabe,  á  nada  as- 
pira y  puede  á  poca  costa  satisfacer  las  necesidades 
del  instinto;  hé  aquí  su  pobre  felicidad,  no  exenta 
con  todo  de  cuidados  y  mezquinas  ambiciones. 
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En  resumen,  la  felicidad  es  equívoca  cuando  me- 
nos, quimérica  cuando  más;  muy  contingente,  muy 
relativa;  podréis  acaso  conseguirla  apartándoos  de 
su  polo  opuesto,  la  desgracia;  pero  la  desgracia  es 
otro  cabo  suelto  que  para  mejor  ocasión  queda.  En- 
tre tanto  hé  aquí  una  especie  importante  del  géne- 
ro, apartándose  de  la  cual  puede  vislumbrarse  algo 
de  terrenal  felicidad.  Es  una  gran  desgracia  vivir 
receloso  y  desconfiado  en  punto  al  cariño  que  ins- 
piramos y  que  nos  inspiran;  mayor  desgracia  aun 
no  ser  querido  de  nadie,  y  el  colmo  de  la  desgracia 
no  querer  á  nadie. 

Eduardo  Loi'Ez  González. 


ved  dos  modas  distintas. 
Ya  os  escucho  exclamar:  ¡buen  par  de  pintas! 
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EPÍGRAMAS. 

Decia  á  un  naturalista 
cierto  académico  docto: 
— Para  momias,  el  Egipto, 
¡pero  España  para  momios! 

Dice  Juan  á  las  pollitas, 
que  con  tres  citas  escritas 
se  halla  siempre,  y  es  veraz. 
El  recibe  las  tres  citas; 
pero  son  de  un  juez  de  paz. 

Puente  v  Brañas. 

Hay  personas,  ciertamente, 
que  cual  medran  no  se  explica; 
ahí  tiene  usté  á  don  Clemente 
nada  menos  que  regente. 
— Sí,  pero  de  una  botica. 

En  el  coro  de  un  convento 
una  exhalación  cayó, 
y  el  único  que  lo  vio, 
doliéndose  del  evento, 
con  voz  sentida  exclamó: 
— Estuvo  Dios  muy  clemente, 
pues  si  el  rayo  le  encamina 
por  el  tejado  de  enfrente, 
va  á  parará  la  cocina 
y  no  hay  fraile  que  lo  cuente. 
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—¿Que  hiciste  en  el  baile  anoche? 
— Seguirá  una  mascarilla. 
¡Si  vieras  qué  pantorrilla 
la  ví  al  subir  en  un  coche! 
— jQué  suerte,  Joaquín,  tan  rara! 
— Pues  aún  vi  más,  no  te  asombre. 
— ¡Viste  más!  ¿Qué  viste,  hombre? 
— ¡La  ví...  ¿qué  dirás?...  la  cara! 

R.  Tejada  y  Alonso. 

Con  sus  manos  inhumanas 
hacia  un  sayón  barbero 
derramar  á  un  caballero 
lágrimas  como  avellanas. 
— Quizá  os  lastime,  don  Justo, 
deciale  el  rapador; 
y  contestó  el  buen  señor: 
— Hombre,  no:  lloro  de  gusto. 

Gaspar  Bono  Sfrrano. 


Un  muchacho  montañés  que  había  marchado  á  la 
corte  para  aprender  el  oficio  de  carnicero,  escribía 
á  sus  padres  las  siguientes  líneas: 

«Estoy  contentísimo  con  mi  nuevo  estado:  el  amo, 
que  me  quiere  mucho,  me  hizo  golpear  la  carne 
desde  el  primer  dia;  hace  una  semana  que  me  está 
haciendo  sangrar,  y  me  ha  prometido,  sí  me  porto 
bien,  hacerme  degollar  para  Pascuas.» 
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MODAS. 


Plagiando  los  vestidos  á  un  poeta, 
los  hemos  visto  con  voluble  audacia 
extenderse,  crecer,  tocar  las  nubes 
ó  en  el  profundo  abismo  hundir  la  planta. 
Lo  mismo  que  los  fondos  del  Estado, 
las  faldas  ora  suben,  ora  bajan... 
¿Y  hay  quien  busca  el  continuo  movimiento, 
si  las  modistas  sin  decirlo  lo  hallan? 
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A    MERCEDES 


En  tus  ojos  de  cielo 
hay  dos  estrellas 
que  brillan  siempre  claras, 
siempre  serenas. 
Yo, cuando  á  veces 
contemplo  sus  fulgores, 
suspiro  siempre. 


Dícese  que  á  los  ojos 
se  asoma  el  alma; 
yo,  al  buscar  en  el  seno 
de  tu  mirada, 
Hallo  que  tienes 
en  los  ojos  dos  soles 
*     y  alma  de  nieve. 


¡Lástima  grande,  niña, 
vivir  teniendo 
luz  de  sol  en  los  ojos 
y  alma  de  hielo! 
Por  esto  digo 
que,  cuando  tú  me  miras, 
siempre  suspiro. 

Adolfo  Llanos. 
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LA  AUSENCIA. 

¡Cuan  tristes  brillan  siempre  mis  auroras; 
cuan  tibios  son  del  sol  los  resplandores; 
cuál  á  mi  vista  las  galanas  flores, 
aparecen  marchitas,  incoloras! 

¡Cuan  muertas  pasan  para  mí  las  horas 
entre  amargos,  terribles  sinsabores; 
cuánto  me  hieren,  cielo,  tus  rigores; 
cómo,  fiero  dolor,  mi  ser  devoras! 

¡El  mundo  es  para  mí  fatal  clausura; 
ya  mi  cerebro  invade  la  demencia, 
y  hasta  hallo  venenosa  el  aura  pura! 

¡Ay!  ¿cómo  ha  de  gozar  grata  existencia, 
ni  aun  consuelos  hallar  en  su  amargura, 
quien  llora  amante  de  su  bien  la  ausencia? 
José  Sala  v  Julien. 


A  hacer  aguas  salió  Blas 
de  la  taberna  vecina, 
y  de  remojar  la  esquina 
creyó  no  acabar  jamás. 
Por  la  tardanza  temblando 
cuya  razón  no  presiente, 
exclama  coa  voz  doliente: 
;s¡  me  estaré  desangrando! 


A  UNA  COMEDIA  DE  UN  BOTICARIO. 

De  bote  en  bote  el  corral 
estuvo  ayer  á  las  dos; 
¡bote,  y  en  corral!  por  Dios 
que  es  fuerza  que  huela  mal. 
Verso  bueno  tal  y  cual; 
traza  ni  grande  ni  chica; 
gala  ni  pobre  ni  rica; 
silbos  dos  horas  y  media; 
con  que  tuvo  la  comedia 
de  todo,  como  en  botica. 

Cepeda  y  Guzman. 


El  profesor  Tomás  Haselbach,  de  Viena,  en  sus 
cursos  públicos,  disertó  durante  veintidós  años  so- 
bre el  primer  capítulo  de  Isaias,  sin  llegar  nunca  al 
fin.  Su  colega  y  admirador  Egido  Grulhmann,  divi- 
dió sus  lecciones  sobre  los  primeros  versículos  del 
Génisis  en  veinticuatro  tomos.  Crusius  interpretó 
durante  ocho  años  los  salmos,  sin  llegar  á  la  prime- 
ra mitad  ;  -pero  en  cambio  entre  nuestros  autores 
modernos  los  hay  que  escriben  cuarenta  tomos  al 
año,  si  bien  los  dan  á  cuatro  cuartos  la  entrega. 


Dices,  oh  vieja  sin  dientes, 
que  eres  moza;  y  no  ves,  loca, 
que  cuando  se  abre  tu  boca 
para  mentir,  te  desmientes. 

Cepeda  v  Gizman. 
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y    rVoJAlí 


Un  doctor  homeopático 
á  Orozco  le  dijo  un  dia, 
siempre  en  su  alan  sistemático. 
— ¿Conocéis  la  homeopatía? 
— Sí  señor,  contestó  Orozco, 
por  ella  desde  Febrero 
llevo  gasa  en  el  sombrero; 
ya  ve  usted  si  la  conozco. 

1.  Martínez  Villergas. 


m 
SONETO. 


De  los  placeres,  o!  que  más  me  agrada 
es  ol  dulce  placer  de  no  hacer  nada. 

No  siento  que  me  llamen  haragán, 
ni  me  agravia  el  dictado  de  tumbón, 
ni  me  excita  jamás  la  emulación, 
ni  me  importa  un  comino  el  qué  dirán; 

Así  por  todas  partes  de  holgazán 
llevo  mi  proverbial  reputación, 
con  tanta  vanidad  como  Escipion 
llevaba  la  de  grande  capitán. 

Por  eso  solo  me  presento  aquí 
cuando  invitado  cual  sucede  hoy, 
por  no  discurrir  mis  digo  que  sí; 

¡Mas  ya  el  soneto  concluyendo  estoy, 
que  es  todo  por  mayor  lo  que  ofrecí, 
y  fué  mucho  ofrecer  siendo  quien  soy. 

J.  Moran. 


EPIGRAMA. 

Esa  continuada  tos 
(dijo  el  médico  á  un  doliente) 
no  me  alarma,  ¡vive  Dios! 
— Ni  á  mí  (respondió  el  paciente) 
si  el  enfermo  fuerais  vos. 

Gaspar  Bono  Srrrano. 
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SONETO. 

Me  levanto  después  de  medio  dia, 
cómo  cuando  lo  dicta  mi  deseo, 
y  después,  ó  me  marcho  de  bureo, 
ó  voy  á  visitar  á  mi  Lucía. 

No  sé  si  por  pereza  ó  por  manía 
ni  estudio  historias  ni  novelas  leo; 
en  cambio  en  los  lugares  de  recreo 
se  encuentra  siempre  la  persona  mia. 

No  pienso  en  trabajar  ni  por  asomo, 
aunque  dicen  las  gentes  de  mi  trato 
que  nunca  mi  talento  ha  sido  romo. 

Dirá  usted  al  mirar  este  retrato 
que  soy  un  holgazán  de  tomo  y  lomo, 
pues  se  equivoca  usted:  soy  literato. 
Juan  José  Herranz 


Presentáronse  una  mañana  en  la  iglesia  tres  dis- 
tintas parejas  para  contraer  matrimonio;  pero  de 
edades  tan  distintas,  que  dos  de  los  contrayentes 
contarían  de  diez  y  seis  á  diez  y  siete  años;  los  de  la 
segunda  pareja  se  hallaban  en  todo  el  vigor  de  su 
edad,  y  los  de  la  tercera  compondrían  por  partes 
iguales,  ciento  veinte  primaveras. 

El  sacerdote  los  miró  con  extrañeza,  y  al  tiempo 
de  darles  su  bendición,  dijo  á  los  primeros:  creced. 
Después  se  dirigió  á  los  segundos  y  les  dijo:  multi- 
plicaos, y  encarándose  finalmente  con  los  terceros, 
añadió:  llenad  la  tierra. 
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Entre  los  legados  raros  que  registran  las  escriba- 
nías, debe  citarse  el  de  un  caballero  particular  que 
legaba  á  su  sobrino  once  cucbaras  de  plata,- no  sien- 
do la  docena  completa,  por  lo  que  este  sabia. 

La  duodécima  cuchara  le  había  sido  robada  por 
su  sobrino. 

Otro  moribundo  dejó  sus  bienes,  consistentes  en 
una  renta  de  dos  mil  reales,  para  amortizar  la  deu- 
da flotante. 

Finalmente,  es  curioso  el  testamento  de  otro,  que 
decia:  «No  tengo  nada:  debo  mucho:  el  resto  para  los 
pobres.» 


EPIGRAMA. 


Robaron  á  un  diputado 
junto  á  la  plaza  del  Rey, 
y  al  otro  dia  el  robado 
presentó  muy  enfadado 
este  proyecto  de  ley: 
«Desde  la  fecha  presente 
sepan  que  está  prohibido 
el  robar  impunemente 
á  los  que  son  ó  hayan  sido 
diputados.»  Lúeas  Puente. 

CÁttLOS  FftONTAÜBA. 
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Café  cantante  con  obsequio  y  todo: 
económico  modo 

de  que  pase  la  noche  en  un  segundo. 
¡Qué  haya  un  cólico  más,  qué  importa  al  mundo! 


Para  un  viejo,  almacén  de  desengaños, 
si  en  la  esfera  no  está  de  los  pudientes, 
son  los  amigos  lo  que  son  los  dientes: 
¡se  caen  y  se  pudren  con  los  años! 

Manuel  Bretón  de  los  Herreros. 
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JÁCARAS. 

En  la  cárcel  de  lus  ojos 
prisionera  el  alma  está. 
y  no  quiere  ya  en  la  vida 
recobrar  su  libertad 
Escucha  ini  ruego, 

¡socorro,  favor! 

¡fuego,  fuego,  fuego' 

que  ardiendo  entre  llamas 

me  abraso  de  amor. 

Si  oyes  ruido  á  la  ventana 
no  vaciles  en  abrir, 
que  serán  mis  pensamientos 
que  volando  irán  á  tí. 
Escucha  mi  ruego, 

¡socorro,  favor! 

¡fuego,  fuego,  fuego! 

que  ardiendo  entre  llamas 

me  abraso  de  amor. 

R.  García  r  Santisteban. 


El  trabajo  es  una  incesante  lucha  que  temen  y 
adoran  á  la  vez  las  más  poderosas  organizaciones. 
Cierto  poeta  decia:  «Me  pongo  al  trabajo  con  deses- 
peración y  lo  dejo  con  sentimiento.» 


La  subsistencia  de  los  ociosos  es  la  única  que 
cuesta  cara:  consumir  sin  producir  es  un  crimen 
social. 


Los  cambios  de  la  moda  son  la  contribución  que 
impone  la  industria  del  pobre  á  la  vanidad  del  rico. 
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ÉPOCAS  CÉLEBRES. 

Ano  937  de  la  era  VULGAR.— Invención  de  los 
chanclos  de  goma  por  los  ingleses,  con  general  con- 
tentamiento de  los  tomadores  del  dos. 

Año  1213. — Aparece  el  primer  miriñaque,  tonti- 
llo, guarda-infante,  ó  como  quiera  llamarse,  y  los 
aficionados  á  las  buenas  formas  comienzan  á  tomar 
gato  por  liebre.  En  este  año  los  turcos  hacen  la 
guerra  á  la  Rusia  y  roban  las  orejas  de  la  burra  de 
Balan  que  estaban  alcanforadas  en  San  Petersburgo. 
Año  1327. — Un  gran  compositor  escríbela  ópera 
titulada  Las  agonías  de  Pilatos,  la  cual  alcanza  un 
éxito  sorprendente  en  la  Siberia,  Nueva  Zelandia, 
Desierto  de  Sahara  y  barrio  de  Pozas. 

Año  1521. — El  alcalde  pedáneo  de  un  pueblecito 
de  Castilla  la  Nueva  logra  aclimatar  en  su  país  los  na- 
bos gallegos,  de  los  que  andando  el  tiempo  hacen 
los  ingleses  una  enorme  extracción,  observando  con 
alegría  que  reemplazan  dignamente  á  las  patatas. 

Año  1612. — El  Manzanares  deja  de  ser  un  hilo  de 
agua,  y  cual  otro  Nilo,  amenaza  con  una  inunda- 
ción. Aquiétase  por  fin,  gracias  á  media  docena  de 
tablones  que  contienen  sus  naturales  ímpetus. 

Año  1730. — Descúbrense  en  este  año  muchas  mi- 
nas. Los  accionistas  de  las  ídem  andan  que  beben 
los  aires,  y  los  filones  se  convierten  en...  ilusiones 
perdidas.  ¡Así  sucede  con  las  dichas  de  este  mundo! 
Nota.  Dejamos  en  el  tintero  hasta  el  año  próximo 
las  demás  épocas  célebres  que  preceden  á  las  an- 
teriores.— A.  de  SanJMartin. 
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Isabel  le  dijo  á  Bruno: 
— Reparo,  y  es  cosa  rara 
que  mis  hijos  en  la  cara 
no  se  parece  ninguno. 
— Pues  yo,  dijo  su  compadre, 
lo  encuentro  muy  natural,} 
porque  se  vé  en  cada  cual 
un  retrato  de  su  padre. 

F.  L.  de  Henales. 


EPIGRAMA. 


Como  el  pozo  de  Facundo 
hay  un  poeta  embeleco, 
extremadamente  seco 
y  casi  nada  profundo. 

Juan  Martínez  Villeugas. 
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A  UNA  VIEJA. 

A  vos,  esqueleto  móvil, 
á  vos,  doncella  pretérita, 
tachonada  de  berrugas 
como  la  noche  de  estrellas; 
á  vos  dirijo  esta  carta, 
para  postrer  advertencia, 
de  que  comprendo  y  rechazo 
vuestras  locas  indirectas. 
¡Amores  á  vuestros  siglos!.... 
eso  es  peor,  doña  Tecla, 
que  resucitar  repúblicas 
en  las  edades  modernas; 
peor  que  salir  al  Prado, 
no  siendo  en  Carnestolendas, 
con  un  chambergo  de  plumas, 
ó  con  las  modas  de  Atenas. 
Cuando  os  miráis  al  espejo, 
¿no  veis  las  mejillas  secas 
cuyas  arrugas  parecen 
un  plano  de  vias  férreas? 
Donde  estuvieron  los  ojos, 
¿no  veis  dos  órbitas  huecas? 
Y  ¿no  escucháis,  al  moveros, 
que  vuestros  huesos  chasquean? 
¿No  contempláis  esa  boca, 
digo  mal,  esa  caverna, 
donde  murmurando  siempre 
habita  sola  la  lengua? 
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Mujer  antidiluviana, 
¿acaso  os  juzgáis  eterna 
por  haber  sobrevivido 
á  tantas  tataraniclas? 
Tres  siglos  há  de  milagro 
discurrís  sobre  la  tierra, 
cual  fantasma  que  <i  través 
de  los  siglos  se  pasea. 
Cronología  de  edades, 
sobrina  de  Adán  y  Eva, 
y  de  los  tiempos  pasados 
vastísima  biblioteca: 
pensad,  en  vez  de  amoríos, 
pensad  en  la  paz  eterna, 
pues  solo  sois  en  el  mundo 
desertora  de  la  huesa. 
Todas  las  fechas  del  año 
son  ya,  para  vos,  funestas, 
aniversario  de  muertes 
de  una  larga  parentela, 
y  á  pesar  de  tanto  réquiem 
y  de  tan  horribles  fechas 
sois  carnaval,  en  deseos, 
y  en  la  figura,  cuaresma 
Miraos  bien  y  decidme: 
¿qué  ser.  qué  engendro,  qué  fiera, 
qué  coracero  se  atreve 
con  ese  frontis  de  iglesia, 
si  claramente  se  mira 
la  historia  de  tantas  épocas 
escrita  en  el  pergamino 
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de  esa  faz  amarillenta? 
Si  vivís  aun  muchos  años, 
que  no  hay  nadie  que  lo  crea, 
en  vez  de  Tecla,  podéis 
llamaros  doña  Perpetua. 
Dejadme  ¡por  Dios!  señora, 
desistid  de  vuestra  idea, 
y  que  yo  sea  el  postrero 
que  reciba  vuestras  flechas. 
Y  si  acaso  mis  razones 
no  os  convencen  ni  hacen  mella, 
y  persistís  con  escándalo, 
en  tan  horrible  tarea, 
marchad  al  Congo,  á  la  China, 
marchad  á  lejanas  tierras, 
pues  no  hay  un  hombre  en  España, 
de  quien  no  seáis  abuela. 

José  Fernandez  Bremon. 


EPITAFIO. 


Yace  un  tonto  bajo  esta  tumba  fria... 
¡Si  todos  le  imitasen,  qué  alegría! 

M.  Sala. 


La  mujer  sin  carácter  es  como  la  comedia  sin 
aplauso:  difícil  de  sostenerse. 
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SONETO. 

Me  gusta  la  mujer  que  en  la  lectura 
hora  tras  hora  sin  descanso  emplea, 
y  me  agrada  también,  no  siendo  fea, 
si  consagra  su  vida  á  la  pintura. 

Mucho  me  encanta  la  que  casta  y  pura 
en  su  adorno,  coqueta  se  recrea, 
y  la  que  en  coche  su  desden  pasea 
ó  el  placer  de  la  danza  se  procura; 

La  que  el  fiero  corcel  fácil  domina, 
habla  francés  y  al  teatro  es  abonada, 
y  con  rubís  y  perlas  adornada 

Con  su  hermosura  y  esplendor  fascina; 
pero  es  más  alta  y  pura  la  belleza 
de  la  que  zurce  y  plancha,  cose  y  reza. 
Vicente  Ibañez. 


Confirmando  una  señora  en  cierta  tertulia  la  con- 
fianza que  debia  inspirar  á  sus  enfermos  un  médico 
anciano  y  de  buena  salud,  como  prueba  práctica  de 
que  sabia  ensayar  en  sí  mismo  con  éxito  tan  difícil 
ciencia,  creyó  poner  la  contera  á  la  proposición 
añadiendo: 

— Efectivamente,  la  experiencia  es  madre  de  la 
ciencia,  y  yo  no  llamaría  nunca  para  mí  á  un  mé- 
dico quehubiese  muerto  joven. 
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ANÉCDOTAS. 

Un  rico  propietario  bajó  cierta  mañana  al  corral 
de  su  posesión,  donde  varios  cerdos  gruñían  de  una 
manera  descompasada. 

Acercóse  á  ellos  y  vio  que  estaban  disputándose  los 
restos  de  la  comida,  entre  los  cuales  relucía  una  cu- 
chara de  plata,  que  se  hallaba  en  aquel  lugar  por  un 
descuido  de  la  cocinera. 

— ¿No  han  de  gruñir,  exclamó  sonriendo,  si  sólo 
tienen  una  cuchara  para  todos? 

En  un  campo  de  batalla  vio  un  general  el  cadáver 
de  uno  de  sus  ayudantes,  á  quien  una  bala  habia 
atravesado  el  cráneo. 

— Lástima  de  joven,  dijo  á  los  que  le  rodeaban, 
hubiera  hecho  una  gran  carrera. 

— ¿Cómo  así?  le  interrogaron. 

— ¿Pues  no  veis  el  caso  que  hacia  de  las  balas?  Re- 
parad. Por  un  oído  le  entraban  y  por  otro  le  salían. 

Haciendo  notar  un  licenciado  del  ejército  francés 
que  en  toda  la  campaña  no  habia  sufrido  una  heri- 
da, apoyaba  sus  razones  con  estas  pruebas: 

— Cuando  desembarcamos  en  Sebastopol,  era  el 
primero;  cuando  se  sitió  la  plaza  era  el  primero,  y 
cuando  la  toma  del  castillo  de  Malakoff,  era  el  pri- 
mero. 

—Pero,  ¿tiene  Yd.  la  bondad,  dijo  uno  de  los  que 
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íe  escuchaban,  de  decirme  en  qué  era  Vd.  el  pri- 
mero? 

— Toma,  contesté,  era  el  primero  siempre  en  cor- 
rer, por  si  luego  no  había  tiempo. 


CAFE  CANTANTE. 


R  os^.s 


El  arte  le  dio  la  mano 
á  su  amiga  la  cocina, 
y  murieron  las  comedias 
como  las  buenas  comidas. 
Y  no  es  raro  que  en  su  boda 
algún  concurrente  pida 
una  ración  de  zarzuela 
ó  dos  actos  de  tortilla. 
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FRAGMENTOS  DE  UN  CATECISMO  SOCIAL. 


La  fé  es  la  primera  potencia  del  alma. 

La  tiene  por  lo  regular  el  jugador,  que  pone  un 
duro  á  un  entres,  y  más  aun  el  banquero  que  lo  ha 
preparado;  el  bebedor  de  licores;  el  autor  de  este  ar- 
tículo al  empezarle  y  el  escribano.  Este  último, 
además  de  la  suya,  es  depositario  de  la  del  público. 

El  papel  sellado  la  debe  su  creación. 

Esta  señora  corre  por  el  mundo  bajo  diversas  for- 
mas: las  fées  de  muerto  son  muy  malas  á  mi  modo 
de  ver. 

Hay,  sin  embargo,  quien  opina  que  son  peores  las 
de  matrimonio. 

Viven  de  la  esperanza:  los  redactores  de  un  pe- 
riódico político,  los  amantes,  los  jugadores  de  lote- 
ría, los  cesantes,  los  autores  dramáticos,  los  genios 
no  comprendidos  y  los  demócratas. 

No  hay  joven  que  no  sea  de  esperanzas,  según  la 
fórmula  de  La  Correspondencia. 

Su  símbolo  entre  los  colores  es  el  verde,  ó  sea  el 
favorito  de  los  rumiantes. 

Los  poetas  la  ponen  siempre  como  consonante  de 
alcanza. 

Camprodon  suele  abusar  de  esta  palabra  en  todas 
sus  obras. 

La  caridad  no  se  ejercita  hoy  como  marca  el  Evan- 
gelio. Nadie  hace  una  buena  obra  si  sabe  que  ha  de 
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pasar  ignorada,  y  las  cien  trompetas  de  la  prensa  se 
encargan  de  darla  mayor  brillo. 

Los  teatros  dan  beneficios  para  familias  desgra- 
ciadas, nuestras  aristocráticas  damas  tienen  rifasen 
la  Trinidad  ó  la  casa  del  Maragato,  y  acuden  á  ellas 
ataviadas  coqio  para  un  baile,  á  escuchar  lisonjas; 
los  médicos  tienen  consultas  gratuitas  para  los  po- 
bres, y  por  último,  existen  los  premios  á  la  virtud, 
á  los  que  se  opta  por  memorial. 

Ya  no  marcha  esta  virtud  á  redimir  cautivos,  ni 
toma  sino  raras  veces  el  hábito  de  hermana  de  la 
Caridad  ó  Misionero.  En  cambio  se  la  ve  en  los  tem- 
plos en  la  época  de  Semana  Santa,  distribuyendo 
sonrisas. 

Y  es  que  la  sociedad  moderna  se  va  desquiciando. 

Pedidle  á  la  baronesa  de  X  un  socorro  para  la  fa- 
milia de  un  cesante,  y  de  fijo  os  le  negará;  mandad- 
la un  palco  para  una  función  á  beneficio  de  la  inclu- 
sa, y  no  faltará,  acompañada  de  su  esposo  y  su  pri- 
mo el  teniente  de  húsares. 

La  Fé,  la  Esperanza  y  la  Caridad  formaron  la  re- 
putación de  mi  difunto  amigo  Antonio  Flores. 

Dos  zapateros  de  Madrid  han  titulado  sus  tiendas 
de  la  Fé  y  la  Esperanza:  todavía  no  se  le  ha  ocurrido 
á  ninguno  titularla  de  la  Caridad ,  ni  menos  tenerla 
para  sus  parroquianos. 

La  prudencia  es  una  virtud,  que  ha  llegado  á  su 
apogeo  en  los  tiempos  que  alcanzamos. 

Por  ella  se  retira  de  la  refriega  el  militar  que  más 
luce  su  uniforme  en  las  revistas;  por  ella  escatima 
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el  padre  la  comida  de  su  prole,  para  que  no  padez- 
ca indigestiones;  por  ella  guardan  silencio  los  de  la 
patria  en  los  más  crudos  debates  parlamentarios; 
por  ella  se  callan  los  defectos  ágenos,  dejándolos  en- 
trever solamente;  por  ella  vive  la  homeopatía;  por 
ella  se  queda  uno  sin  comer  cuando  está  convidado; 
por  ella  sufrimos  el  bofetón  que  nos  propina  un  es- 
padachín y  por  ella  anda  la  cobardía  tan  disimulada 
que  ninguno  la  conoce. 

La  justicia  se  ha  dividido,  según  Víctor  Hugo,  en 
justicia  justa  é  injusta. 

La  fortaleza  se  encuentra  muy  desarrollada,  espe- 
cialmente en  los  mozos  de  cuerda. 

Reside  en  diversas  partes  del  cuerpo:  ora  en  las 
espaldas,  como  en  ¡os  ya  citados  seres;  ora  en  el  es- 
tómago, como  en  los  hombres  políticos;  ora  en  los 
cabellos,  como  es  fama  que  la  tuvo  Sansón;  ora  en 
los  pies,  como  en  los  aficionados  á  la  tauromaquia; 
ora  en  la  lengua,  como  en  las  mujeres  y  literatos. 

Últimamente  ha  contraído  matrimonio  con  la  gim- 
nasia. 

El  entendimiento  no  quiso  presenciar  la  cere- 
monia. 

La  templanza  se  halla  relegada  en  nuestros  días 
á  las  fondas  de  cuatro  y  seis  reales  cubierto,  donde 
la  sopa  no  tiene  más  ojos  que  los  que  la  echan  sus 
consumidores. 

En  Inglaterra  existe  una  sociedad  para  su  fomen- 
to. A  pesar  de  eso,  los  cosecheros  de  Jerez  hacen  su 
agosto  en  la  época  de  la  vendimia. 

Los  artistas  y  literatos  profesan  esa  virtud  en  Es- 
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exceden  algo,  por  compromiso. 

Kn  cambio  es  perseguida  de  muerte  por  todos  los 
fondistas,  dueños  de  café,  taberneros,  médicos  y  bo- 
ticarios. ¡Dios  sabe  por  que! 

Finalmente,  esta  virtud  no  suele  caminar  unida 
á  la  justicia, 

Porque,  según  se  me  alcanza, 
y  lo  digo  sin  malicia, 
anda  siempre  la  justicia 
donde  no  está  la  templanza. 


SERENATA 


La  luna  envuelta  entre  nubes 
su  luz  á  la  tierra  envía: 
las  flores  guardan  sus  tallos 
apenas  sopla  la  brisa... 
Yo  solo  sufro, 
morena  mía, 
que  enfermedad  de  amores 
roba  la  dicha. 


Siento  oprimido  en  el  pecho 
mi  corazón  que  palpita 
y  el  desaliento  del  alma 
la  fuerza  vital  me  quita. 
¿Porqué  tus  ojos 
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liemos  me  miran 
si  me  mata  lo  duro 
de  tu  sonrisa? 

Por  tí  robo  á  los  poetas 
en  este  instante  la  lira; 
mas  no  produce  en  mis  manos 
su  seductora  armonía. 
Quejas  tan  sólo 
sus  cuerdas  vibran 
y  en  sus  informes  sones 
mi  alma  te  envían. 

Niña,  queescucbas  mis  voces 
si  de  mis  voces  te  cuidas 
dame  el  si  porque  padezco 
aunque  me  mate  la  dicha... 
Da  la  impaciencia 
vida  á  mi  vida... 
niña,  dame  la  muerte 
con  tus  caricias. 


EPIGRAMA. 

Remendando  un  paleto 
estaba  el  sastre  Camilo 
cuando  su  vecina  entró. 
— ¿Qué  hay  de  nuevo,  preguntó 
Y  el  s  tstre  le  dijo: — El  hilo. 

V.  Iba.ñez. 


EPÍf.RAMA. 


Quiso  sacarse  una  muela 
en  una  tienda  Ramón 
y  el  mancebo  de  la  misma 
dos  de  una  vez  le  sacó. 
Quejarse  intentó  la  víctima, 
mas  dijo  el  otro:  ¡Por  Dios, 
silencio,  que  si  oye  el  amo 
le  querrá  cobrar  las  dos! 

0  y  B. 
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LA  ENTRADA  DEL  INVIERNO; 


El  Conde  á  la  Condesa. — Amiga  mia:  el  abrigo  de 
terciopelo  que  me  pides  es  muy  caro  y  además  tie- 
nes otros  siete  sin  estrenar.  Mis  rentas  están  en 
baja  y  no  puedo  permitir  un  lujo  que  acabaría  por 
arruinarnos. 

La  Condesa,  sollozando. — ¡Qué  desgraciada  soy!  (El 
Conde  se  retira.  Asi  que  lo  ha  verificado,  su  esposa  limpia 
sus  lágrimas  y  escribe  una  carta.  Llama  á  un  lacayo  y 
le  dice:) — ¡A  donde  indica  el  sobre! 

El  lacayo  en  la  escalera,  ahuecando  la  epístola  y  le- 
yéndola:— «Querido  Diego:  No  puedo  vivir  más  tiempo 
con  mi  esposo;  acaba  de  negarme  un  abrigo  de  ter- 
ciopelo...)) 


El  Conde  á  una  bailarina. — Hermosa  mia:  acabo  de 
comprarte  este  abrigo.  Pobre  es;  pero  solo  quiero 
demostrarte  con  él  que  siempre  te  tengo  en  mi  co- 
razón. 

La  bailarina  á  un  comparsa,  asi  que  se  ha  retirado  el 
Conde. — Tus  continuas  exigencias  no  pueden  tole- 
rarse; no  tengo  dinero. 

El  comparsa. — Malvina,  no  me  pierdas.  Mi  honor 
está  comprometido.  He  copado  en  una  casa  de  juego, 
sin  tener  un  cuarto,  y  se  ha  dado  la  contraria. 

— Repito  que  no  tengo  dinero. 
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— Pues  dame  ese  abrigo   y  lo  empeñaré.   Ya   me 
darán  por  él  cincuenta  duros. 


El  comparsa,  en  la  calle. — ¡Maldito  judío!  ¡Cuaren- 
ta duros  por  un  abrigo  que  lo  menos  valdrá  cuatro 
mil  reales!  ¿V  cómo  me  presento  en  la  partirla  del 
Vizco  sin  poderle  pagar?  Lo  mejor  será  tallarlos  en 
casa  de  Jorge. 


El  prestamista. — Qué  muchacho  tan  aturdido...  ni 
siquiera  se  ha  llevado  la  papeleta  de  ese  abrigo.  Eso 
implica  su  decisión  de  no  sacarlo:  mi  conciencia 
está  tranquila.  Y  creo  que  este  abrigo  estaba  en  el 
tercer  escaparate  déla  calle  de  Espoz  y  Mina.  Lo 
llevaré  á  ver  si  me  lo  compran. 


El  comerciante  de  la  calle  de  Espoz  y  Mina. — ¿Y 
cuánto  quiere  Vd.  por  él? 

El  prestamista. — Déme  Yd.  cien  duros  y  estamos 
en  paz. 

— ¡Cien  duros,  cu/indo  ayer  lo  vendí  por  dos- 
cientos! 

— Repare  Vd.  que  está  sin  estrenar. 

— Vaya,  tome  Vd.  ochenta,  y  trato  hecho. 

— Están  los  tiempos  tan  malos... — [Un  dependiente 
cuenta  los  ochenta  duros;  el  prestamista  vuelve  acontar- 
los y  desaparece.) 

{Inelegante,  entrando  en  la  tienda. — No  tiene  pérdi- 
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da:  aquí  debe  ser,  según  lo  que  me  escribió  la 
Condesa. 

— ¿Qué  deseaba  Vd.,  caballero? 

— Un  abrigo  de  terciopelo  que  tenian  Vds.  ayer  en 
el  escaparate. 

— Precisamente  lo  estábamos  limpiando. 

— ¿Es  este? 

— Si  señor;  no  hay  ningún  otro  igual  en  todo 
¡Madrid. 

— ¿Y  su  precio? 

— Para  Vd.  cinco  mil  reales... 

— Es  carito. 

— Es  de  balde.  Ya  siento  haberle  dicho  á  Vd.  ese 
precio,  pues  me  cuesta  el  doble. 

— Bien;  cobre  Vd.  y  mándemelo  á  casa. 

-¿Calle?.. 

— Alcalá,  púmero  200. 

— Perfectamente. 

— ¿A  nombre  de  quién? 

— D.  Diego  Utrera. 

En  la  noche  siguiente,  la  Condesa  asiste  al  Real 
con  el  abrigo  de  terciopelo;  á  la  bailarina  se  la  que- 
ma su  casa4  pereciendo  en  el  incendio  un  abrigo  de 
terciopelo,  según  cree  el  Conde,  y  el  comparsa  es 
llevado  á  la  prevención  por  levantar  un  muerto. 
Solo  dos  personas  duermen  con  el  sueño  de  la  ino- 
cencia: el  comerciante  de  la  calle  de  Espoz  y  Mina 
y  el  prestamista. 

FIN. 

JO 
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REFLEXIONES  AL  VUELO. 

El  hombre  es  un  reloj  de  sangre  que  tiene  cuerda 
para  setenta  años. 

Hay  hombre  de  más  ó  menos  duración,  de  más  ó 
menos  precio,  lo  que  depende  unas  veces  de  la  fá- 
brica de  donde  sale,  y  otras  d-el  trato  que  le  dan  las 
manos  en  que  cae. 

Los  hay  que  adelantan  hasta  perderse  de  vista: 
otros  atrasan  que  es  un  dolor,  y  por  lo  regular  sue- 
len tener  malísima  vejez,  si  una  mano  inteligente  y 
hábil,  llamada  fortuna,  no  les  da  á  tiempo  un  golpe 
en  el  registro. 

Un  reloj  de  fábrica  conocida  se  puede  garantizar 
por  un  año.  El  más  seguro  de  los  hombres  por  un 
dia. 

El  hombre  honrado  tiene  la  máquina  en  el  cora- 
zón; el  hombre  de  talento  la  lleva  en  la  cabeza;  el 
sensual  en  el  estómago;  el  banquero  en  el  bolsillo; 
el  crjjpinal  tiene  la  máquina  suelta;  sólo  el  tonto  no 
tiene  máquina;  es  un  reloj  de  sol. 

La  mujer  es  un  reloj  de  lujo  que  suele  tener  des- 
pertador, y  á  veces  hasta  música;  pero  nunca  varía 
de  sonata. 

Echaos  si  no  á  observar  por  esas  calles  y  encon- 
trareis en  todas  partes  talentos  de  repetición,  mo- 
destias de  campana,  virtudes  con  escape.  Todos  mar- 
chan mientras  les  dura  la  cuerda  de  la  vida,  en  tanto 
que  la  mano  de  muerte  se  aproxima  á  la  hora  su- 
prema con  paso  breve  para  el  venturoso,  lento  para 
el  sabio,  inevitable  para  todos. 
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Unos  buscan  la  gloria  pasajera; 
otros  hacen  el  bien;  otros  ansian 

asombrar  á  la  gente  venidera 

por  las  máscaras  otros  desvarían.. 
Cada  uno  se  divierte  á  su  manera. 


EL  JUDÍO  ERRANTE. 


Cansado  al  fin  de  las  incomodidades  de  viaje  y  de 
las  malas  comidas  de  las  fondas,  el  Judío  errante 
trataba  de  libertarse  de  la  vida  por  medio  del  suici- 
dio; pero  su  destino  hizo  inútiles  todos  sus  esfuer- 
zos en  este  sentido.  Las  olas  del  mar  le  devolvieron 
á  la  tierra;  contra  sus  sienes  se  estrellaron  las  balas 
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de  las  carabinas  rayadas  y  fusiles  de  aguja,  y  hasta 
llegó  á  tirarse  desde  )a  torre  de  Santa  Cruz,  sin  más 
consecuencia  que  aplastarse  ligeramente,  la  nariz. 

Desesperado  de  su  desgracia  no  sabia  qué  partido 
adoptar,  cuando  escuchó  hablar  del  doctor  X..., 
que  tenia  la  triste  celebridad  de  dar  pasaporte  á 
cuantos  se  confiaban  á  su  ciencia.  El  Judío  errante 
se  metió  en  cama,  hizo  llamar  al  médico,  y  á  pesar 
de  hallarse  condenado  á  no  morir,  al  cabo  de  pocos 
días  llegaba  á  las  puertas  del  cielo  con  aire  de 
triunfo. 

— Abrid,  le  dijo  á  San  Pedro;  ya  he  cumplido  mi 
penitencia. 

— ¿Y  cómo  has  conseguido  morirte,  sin  que  aquí 
supiéramos  nada?... 

— Me  asistió  en  mi  enfermedad  el  doctor  X...  y... 

— No  digas  más:  ¡contra  ese  médico  no  hay  poder 
en  la  tierra  ni  en  el  cielo! 


EPIGRAMA. 


Al  mirar  á  cierta  hembra, 
dijo  entre  dientes  don  Blas: 
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CUENTO. 

Era  tanta  la  afición 
que  al  baile  mostraba  un  fraile, 
que  tomaba  siempre  el  baile 
con  una  extrema  pasión. 
Y  como  algunos  devotos 
dudasen  de  su  piedad,! 
y  ya  en  toda  la  ciudad 
fuera  causa  de  alborotos, 
la  comunidad  entera, 
llevada  del  mejor  fin, 
aquel  afán  saltarín 
disculpó  de  esta  manera: 
«Nuestro  hermano,  que  modelo 
fué  de  virtud  ejemplar, 
se  entretenía  en  probar 
si  á  saltos  llegaba  al  cielo.» 

Manuel  Sala  Jumen. 


EPÍGRAMA. 

— Adiós,  don  Canuto.  ¡Cuánto 
que  no  viene  por  aquí!... 

— Señorita,  no  hace  tanto... 
cuatro  meses... 

— Cuatro...  sí... 

Mas  la  criada  imprudente 
dice  al  verla  de  perfil: 
si  Diciembre  es  el  presente 
hubo  de  ser  por  Abril. 

M.  Sala. 
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B1BLIOGRAFIA. 

De  tanlo  como  leyó 
un  bibliógrafo  profundo, 
dejó  pecador  el  mundo 
y  en  el  infierno  se  halló. 
Corrió  allí  de  ceca  en  meca, 
y  al  fin  andando  y  andando, 
sin  saber  cómo  ni  cuándo 
entró  en  una  biblioteca. 

Y  siguiendo  sus  instintos 
curiosos  y  estrafalarios, 
revolvió  en  sus  dos  armarios 
miles  de  tomos  distintos. 
Los  apuntes  que  él  tomó 

los  tienes,  lector,  aquí: 
no  me  des  gracias  á  mí, 
pues  un  muerto  los  formó. 

Nada  el  estante  primero 
tiene  de  particular, 
ni  me  lo  dejó  mirar 
con  despacio  el  cancerbero. 
Pero  repasé  al  descuido, 
y  mi  vista  no  se  engaña, 
que  allí  la  prensa  de  España 
era  en  número  crecido. 

Y  para  colmo  de  males, 
luego  supe  de  mil.modos 

que  ella  pierde  á  más  que  todos 
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los  pecados  capitales. 
En  el  estante  segundo 
conserva  con  gran  desvelo, 
completo  «El  Diablo  cojuelo» 
incompleto  «El  Diablo  mundo.» 

Y  ocupando  corto  espacio 
en  un  oscuro  escondrijo 
se  coloca  junto  al  «Hijo 

del  Diablo,»  «El  Diablo  en  Palacio.» 

También  existió  empastado, 

y  alguien  luego  lo  bizo  nocbe, 

un  libro  llamado  «El  coche 

del  Diablo,»  no  mal  pensado, 

sin  que  otros  muchos  se  olviden 

que  llenan  allí  un  lugar; 

pongo  por  caso  «El  collar 

del  Diablo»  y  «La  capa  de  ideni 

También  hay  que  yo  recuerde 

en  las  obras  de  teatro 

«Satanás,»  «El  Diablo  á  cuatro,» 

«Fra  Diavolo,»  «El  Diablo  verde,» 

«La  cola  del  Diablo»  (larga), 

«Con  el  Diablo  no  hay  poderes,» 

«El  Diablo,»  «El  Diablo  en  Amberes.> 

zarzuela,  «El  Diablo  las  carga.» 

Y  en  confusión  singular 
sigue  todo  cuanto  queda, 
«Harry  el  Diablo,»  «La  almoneda 
del  Diablo,»  «No  hay  que  tentar 
al  Diablo,»  «Ángel,  hecbicero 

v  Diablo.»  «La  campanilla 
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del  Diablo,»  «El  Diablo  en  Sevilla,» 
«Muerto,  Diablillo  y  guerrero.» 
Y  juntas,  de  un  escritor 
moderno  y  un  rey  de  ayer, 
hay  «El  Diablo  en  el  poder» 
y  «El  Diablo  predicador.» 


CUENTO  EPIGRAMÁTICO. 

Estando  de  una  cruz  al  pié  sentado 
un  andaluz,  gran  chusco,  gran  chancero, 
en  un  hijo  del  Bétis  caballero 
pasa  un  fidalgo  portugués  finchado. 

Mira  á  ley  de  cortés  y  bien  criado 
al  andaluz  y  quítase  el  sombrero; 
este,  correspondiendo  al  forastero, 
se  quita  la  montera  con  agrado. 

«Naon  he  vosséá  quien  fago  á  corlezía, 
mas  á  essa  cruz,»  le  dice  el  lusitano 
con  una  bien  marcada  altanería. 

Y  el  andaluz  responde:  «calle,  hermano, 
puez  tampoco  yo  á  usté  ze  la  jacía; 
á  ese  potrico,  sí,  que  es  mi  paizano.» 

J.  de  I. 
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— ¡Medio  real  para  la  compra! 
— Y  aun  habrá  de  más  con  eso: 
cenaremos  esta  noche 
"  en  un  teatro  con  obsequio. 


EPIGRAMA. 


Decir  anoche  escuché 
á  un  autor  de  los  peores, 
que  nunca  silbado  fué; 
y  es  cierto;  en  obra  que  él  dé 
í-on  silbados  ¡os  actores. 

F.  L.  de  Henales, 
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LA  LEY  DEL  EMBUDO. 

Vastagos  todos  de  Adán 
los  que  en  el  mundo  nacimos, 
condenados  por  Dios  fuimos 
á  ganar  sudando  el  pan; 
mas,  como  las  leyes  van 
siempre  á  su  mejoramiento, 
hay  quien  come  su  sustento 
de  los  demás  olvidado, 
y  por  los  demás  ganado 
con  sudor,  sangre  y  tormento. 

Y  esta  verdad  tan  sabida, 
cuyo  análisis  eludo, 
me  hace  ver  que  algún  embudo 
es  de  esa  ley  la  medida. 
Si  la  mujer  corrompida 
vendió  su  honor  por  provecho 
y  es  rica,  ya  satisfecho 
el  mundo,  al  verla  tan  alta, 
la  ley  aplica  á  su  falla; 
pero  siempre  por  lo  estrecho. 

Hay  quien  trabaja  y  no  cobra, 
y  quien  cobra  y  no  trabaja; 
quien  estudia  en  la  baraja 
y  prez  y  plata  le  sobra. 
Quien  si  un  instante  zozobra 
queda  siempre  mancillado 
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y  quien  vive  respetado 
teniendo  por  alimento 
siempre  en  cada  pensamiento 
y  en  cada  acción  un  pecado. 

Hay  quien  de  contrariedades 
metálicas  no  se  apura, 
y  si  su  pobreza  dura 
funda  un  par  de  Sociedades. 
Esas  colectividades 
le  dan  carretela,  abono... 
y  si  hundiéndose  su  trono 
emigra  bonitamente, 
— ¡Qué  dolor!  dice  la  gente, 
¡un  hombre  de  tan  buen  tono! 

No  es  raro  ver  al  hambriento 
que,  acaso  desesperado, 
para  comer  un  bocado 
falta  al  quinto  mandamiento. 
Pero,  notad  que  al  momento 
le  prende  un  guardia  sesudo: 
eso  es  de  ley,  no  lo  dudo, 
pero  ¡qué  queréis,  lectores!., 
me  parecen  sus  rigores 
los  de  la  ley  del  embudo. 

Si  el  marquesito  Guijarro 
por  hacerse  el  calavera, 
suelta  la  lengua  ligera 
y  dice  cualquier  desbarro 
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si  oscurece  con  el  barro 
de  la  calumnia  el  honor, 
se  alaba  su  buen  humor, 
se  elogia  su  travesura 
y  del  embudo  se  apura 
lo  más  ancho  en  su  favor. 

Pero,  proseguir  no  quiero, 
pues  aunque  hablo  en  general, 
temo  al  crítico  formal, 
á  quien  acato  y  venero. 
Y  aunque  en  su  justicia  espero 
y  de  sus  dotes  no  dudo, 
á  que  me  disculpe  acudo 
aun  antes  de  haber  pecado, 
no  me  aplique  equivocado 
el  código  del  embudo. 

En  suma,  don  Egoísmo 
vinoá  legislar  aquí, 
éhizo  las  leyes  así 
convenientes  para  él  mismo. 
Se  observa  con  fanatismo 
su  sistema  sin  segundo, 
y  aplica  el  juez  más  profundo, 
por  la  ley  que  os  he  citado, 
lo  ancho  cuando  él  ha  pecado 
y  lo  estrecho  para  el  mundo. 

M.  Ossomo  Behn'ard. 


Suman  las  noches  del  año 
más  de  trescientas  sesenta, 
y  entre  tantas  noches  malas 
solo  hay  una  Noche  Buena. 


EPIGRAMAS. 


El  destrozado  Gaspar 
dice  siempre  sin  ambajes, 
que  tiene  dos  ó  tres  trages, 
en  casa,  sin  estrenar. 
Y  son  sus  humos  fundados, 
como  la  malicia  prueba, 
porque  los  trages  que  lleva 
suele  comprarlos  usados. 
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Al  ver  que  tus  producciones 
por  su  desvergüeza  llamas 
(pues  no  tiene  más  razones) 
ya  sátiras,  ya  epigramas, 
yo,  sin  preciarme  de  crítico, 
como  consecuencia  saco 
que  no  eres  autor  satírico, 
pero  sí  autor  saliriaco. 


— A  no  verlo  no  creyera 
lo  que  ahora  de  ver  acabo! 
—Qué? 

— Recoger  un  ochavo 
de  la  mitad  de  la  acera. 
Comprendo  que  tal  tesoro 
no  se  dejase  perdido; 
pero  ¿sabéis  quién  ha  sido? 
—Quién? 
— ¡Un  tirador  de  oro! 

M.O.yB. 


Según  dice  doña  Rosa 
á  todos  sus  pretendientes, 
tiene  una  casa  en  Madrid, 
pero  la  casa  es...  de  huéspedes. 
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LA  GOTA  DE  AGUA. 


Pasan  otros  su  vida  en  lamentar  la  pequenez  de 
las  cosas  grandes;  yo  entretengo  la  mía  contemplan- 
do la  grandeza  de  las  cosas  pequeñas.  Si  alguno  con 
despreciativo  fruncimiento  de  labios  me  habla  de  la 
"  enormidad  de  los  Andes,  yo  le  enseño  con  respeto 
un  imperceptible  grano  de  arena.  Si  él  encuentra 
ruin  al  elefante,  yo  veo  inmenso  al  arador;  si  el  mar 
me  dice  es  una  gota  de  agua  ante  la  grandeza  de 
Dios,  la  gota  de  agua,  le  contesto,  es  un  mar  ante  la 
pequenez  de  los  hombres. 

Y  sucede,  porque  esto  sucede  siempre  que  dos 
sostienen  opiniones  contrarias,  que  todos  tenemos 
razón.  Para  unos,  el  mar  es  únicamente  un  conjunto 
de  gotas  de  agua.  Para  otros,  una  gota  de  agua  fué 
la  madre  del  mar.  Así,  pues,  aquellos  ven  los  mares 
muy  pequeños,  y  estos  ven  la  gota  de  agua  muy 
grande. 

Abro  el  Diccionario  y  leo  «Gota:  es  una  partecilla  de 
agua.»  No  lo  dudéis^  aunque  lo  diga  un  académico. 

Habla  el  poeta  y  nos  dice  que  la  gota  de  agua  es 
una  perla.  Perlas  pide  á  la  aurora,  no  rocío;  cada 
uno  implora  por  lo  que  necesita.  Para  el  vate  una 
gota  de  agua  es  un  brillante.  Los  poetas  siempre  han 
sido  muy  prosaicos. 

No  hay  más  que  un  poeta  que  sepa  dar  su  valor  á 
una  gota  de  agua:  la  sed. 

Mas,  ¿qué  poemas  pueden  competir  en  interés,  en 
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magníficas  formas,  con  el  que  encierra  dentro  de  sí 
la  más  tenue  gola  de  agua? 

Homero  y  Shakespeare  han  escrito  los  poemas  de 
los  hombres:  Jansen,  que  inventó  el  microscopio, 
fué  el  primero  que  leyó  los  poemas  escritos  por  Dios 
en  una  gota  de  agua. 

Regnaul  y  Cuvier,  para  descifrar  esos  misterios, 
comoQuevedo  para  leer  sus  sátiras,  necesitaron  an- 
teojos; mas  cuando  el  poeta  se  calaba  sus  lentes, 
veia  empequeñecerse  ante  él  los  hombres;  Cuvier  y 
Regnaul,  cuando  miraban  á  través  del  microscopio, 
sentíanse  más  pequeños. 

La  simple  vista  distingue  apenas  la  gota  de  agua 
que  descansa  entre  los  pélalos  de  una  flor;  pero  la 
mirada  de  la  ciencia  cae  sobre  ella  y  la  gota  se  ilu- 
mina, crece  como  henchida  de  un  soplo  divino,  y  el 
ojo  atrevido  que  se  asoma  al  cristal  del  microscopio 
se  retira  asombrado  y  temeroso,  viendo  como  venír- 
sele encima  un  Océano  inmenso  poblado  de  infinitos 
y  extraños  sejes,  sin  forma  casi,  casi  sin  color,  pero 
que  se  agitan  y  cruzan,  y  van  y  vienen,  viven  y 
mueren  y  se  renuevan  incesantemente. 

Retírase,  decimos,  y  de  aquella  admirable  crea- 
ción, de  aquel  sin  fin  de  mundos  en  que  las  mara- 
villas se  eslabonan  hasta  donde  no  alcanza  el  pen- 
samiento; de  aquellos  millares  de  millones  de  imper- 
ceptibles seres  que  quizás  aman,  que  quizás  odian, 
que  acaso  tienen  ambiciones  tan  ruines  como  ellos, 
ó  tan  grandes  como  su  pequenez,  queda  sólo  una 
serena  y  mezquina  gota  de  agua. 
.Y  todos  esos  diminutos  seres  perdidos  en  el  con- 
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cavo  azul  de  una  gota  de  agua,  son  tan  perfectos  co- 
mo el  hombre:  acaso  más.  Ellos  no  le  necesitan  para 
•  existir,  y  nosotros  pereceríamos  sin  ellos. 

Pero  no  es  únicamente  el  sabio  quien  puede  deci- 
ros todo  el  bien  que  encierran  las  gotas  de  agua. 

En  medio  de  ese  campo,  abrasado  por  los  rayos 
del  sol,  veréis  quizás  el  labrador  á  quien  la  fatiga,  y 
más  aun  la  tristeza,  encorvan  sobre  la  tierra  estéril 
y  sedienta.  Su  mirada  fija  como  su  pensamiento,  en 
las  altas  nubes  que  huyen  con  sus  -esperanzas,  pa- 
rece leer  en  ellas,  ya  una  dulce  promesa,  ya  una  ter- 
rible amenaza.  El  cielo  es  el  libro  del  labrador;  las 
nubes  son  letras  para  él.  La  tristeza  del  labrador  es 
la  pérdida  de  la  futura  cosecha,  es  el  hambre  para 
sus  hijos  y  quizás  para  todo  un  reino:  su  alegría  es 
el  pan  en  su  mesa,  el  fuego  en  su  hogar,  la  paz  y  la 
abundancia  del  país  entero. 

Y  cuando  las  nubes  pasan  sobre  el  labrador  sin 
dejar  sobre  su  rugosa  frente  una  gota  de  agua,  tibia 
y  perfumada  como  una  lágrima  de  placer,  él  no  son- 
ríe, porque  la  tierra,  como  el  rico  avariento,  pide 
esa  gota  de  agua. 

El  bien,  sin  embargo,  es  muchas  veces  el  camino 
del  mal,  y  gracias  á  ese  destello  de  luz  que  llama- 
mos inteligencia,  no  hay  bien  que  no  sea  malo.  Des- 
cubrió el  hombre  en  los  campos  el  lino  y  vistió  con 
él  á  su  prógimo  y  le  ahorcó  después.  Con  unas  golas 
de  agua  aplacó  la  Samaritana  la  sed  de  Cristo:  con 
unas  cuantas  gotas  de  agua  oradaban  los  familiares 
del  Santo  Oficio  los  cráneos  de  los  hereges.  La  gota 
de  agua  caía  lenta  y  fría  sobre  aquellas  desdichadas 
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cabezas,  copas  vivientes  que  no  despreciaría  para 
sus  festines  el  diablo. 

Mas  no  siempre  el  mal  viene  de  los  hombres;  al- 
guna vez  es  una  ley  de  la  naturaleza. 

Cuando  los  rios,  sintiéndose  oprimidos  en  su  cau- 
ce, rompen  y  salvan  sus  naturales  diques,  no  es  la 
mano  del  hombre  la  que  los  impele  y  les  hace  devo- 
rar pueblos  enteros.  Las  aguas  se  mantenían  en  su 
justo  nivel:  una  gota  de  agua  y  otra  y  millares  de 
gotas  les  hicieron  gemir  é  hincharse,  mas  no  basta- 
ron á  desbordarles;  una  por  fin,  la  última  gota,  cayó 
trayendo  consigo  la  ruina  de  una  comarca. 
.  ¿Odiareis  por  esto  esos  átomos  de  vida  que  os  sus- 
tentan? 

¿Maldeciréis  quizás  la  gota  de  agua,  porque  al  ver- 
la sobre  la  hoja  del  árbol  ó  sobre  el  tallo  de  la  flor, 
es  traiga  á  la  memoria  ocultas  lágrimas,  gotas  de 
agua  hijas  de  las  tempestades  del  alma? 

Y  en  verdad  que  también  las  lágrimas  son  gotas 
de  agua:  ¡quién  sabe,  sin  embargo,  si,  aplicándolas 
el  microscopio,  descubriría  en  ellas  el  sabio  seres 
felices! 

De  todas  maneras,  nada  tan  digno  de  respeto  para 
nosotros  como  una  gota  de  agua,  por  pequeña  que 
sea.  Ella  nos  infunde,  al  nacer,  el  alma  cristiana; 
ella  es  el  sagrado  rocío  de  amor  y  perdón  que  des- 
ciende sobre  nuestro  cadáver  en  su  último  lecho. 
Isidoro  Fernandez  Flokez. 
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Siendo  obligatorio  desde  4.°  de  Enero  de  1860  el 
uso  del  sistema  métrico  decimal  en  España  y  todas 
sus  posesiones,  creemos  de  oportunidad  trascribir 
las  siguientes  tablas  de  equivalencias  que  faciliten 
al  público  el  conocimiento  de  dicho  sistema: 

SISTEMA  MÉTRICO  DECIMAL. 

LONGITUDINAL. 

Miriáractro Diez  mil  metros 

Kilómetro Mil  id. 

Hectómetro* Cien  id. 

Decámetro Diez  id. 

METRO  (UNIDAD  PRlNClP.iL). 

Decímetro Décima  de  metro. 

Centímetro Centésima      id. 

Milímetro Milésima        id. 

SUPERFICIE  (usuales). 

Hectárea f    .     .     .     .     Diez  mil  metros  cuadrados. 

Área  (unidad) Cien  id.  id. 

Centiárea Un  metro  cuadrado. 

VOLUMEN. 

Kilómetro  cúbico Mil  millones,  metros  cúbicos. 

Hectómetro  id Un  millón  id.        id. 

Decámetro.    .    , Mil  id.        id. 

METrtO  CÚBICO  (UNIDAD). 

Decímetro  cúbico Milésima  parte  de  metro  cubico- 
Centímetro  id Millonésima  id.        id.         id, 

CAPACIDAD  (PABA  ÁRIDOS  Y  LÍQUIDOS). 

Kilólitro Mil  litros. 

Hectolitro Cien  id. 

Decalitro Diez  id. 

LITRO   (UNIDAD). 

Decilitro Décima  de  litro. 

Centilitro Centésima    id. 


164 


TESO. 

Tone'.-i'la  de  peso Mil  kilogramos. 

Quintal  métrico Creí)      id. 

Kilogramo  (unidad  usú«l).     .    .    .  Mil  gramos. 

Hectógramo Cien    id. 

Docágramo Diez    id. 

GUAMO  (UNIDAD). 

Decigramo Décima  de  gramo. 

Centigramo Centésima  de  id. 


El  metro  es  la  diezmillonésima  parle  de  un  cuadranto  de  meridiano 
terrestre  desde  el  polo  Norte  al  Ecuador. 

El  litro  tiene  un  decímetro  cúbico  de  capacidad, 

El  kilogramo  es  el  peso  en  el  vacio  de  un  litro  6  decímetro  cúbico 
de  agua  destilada  ¿  la  temperatura  de  cuatro  centígrados. 


La  relación  aproximada  que  existe  entre  las  anti- 
guas pesas  y  medidas  de  Castilla  con  el  nuevo  siste- 
ma decimal  es  como  sigue: 

MEDIDAS  LINEALES. 

Media  linea  poco  más '.  Un  milímetro. 

Cinco    id        id.     id "     ....  Un  centímetro. 

Cuatro  pies  tres  y  media  lineas  id  id.     .     .     .  Un  decímetro. 

Una  vara  siete  pies  y  una  licea  poco  menos.  .  Un  metió. 

SUPERFICIALES  AGRARIAS. 

Nueve  estadales  poco  menos Una  área. 

Una  y  media  fanega  poco  más.     .....    Una  hectárea. 

DE  CAPACIDAD  PARA  LÍQUIDOS. 

Un  cuartillo  poco  menos Medio  litio. 

Uno    id.       tres  copas  poco  más Un        id. 

Diez    id.  id.         id.     id Cuatro  y  medio  id. 

PONDERALES  Ó  DE  PESO. 

Una  libra  y  una  onza  y  media  algo  menos.    .  Medio  kilogramo. 

Dos    id.      tres   id.    "  id.        id.   .    .  Un  id. 

Veinte  y  cinco  id Once  y  medio  id. 

Cien  id.    .    .    - : Cuarenta  y  seis  id. 
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CORREOS. 

TARIFA    PARA    EL   FRANQUEO. 


Para  el  interior  de  las  poblaciones. 

Las  carias  para  el  interior  de  las  poblaciones,  sea  cualquiera  su 
peso  y  dimensión,  pagarán  25  milésimas  de  escudo. 

Los  periódicos .  obras ,  impresos  y  litografías  ,  cerrados  cotí  faja, 
que  no  contengan  otro  signo  manuscrito  que  el  sobre  ,  sea  cualquiera 
su  peso,  10  milésimas  de  escudo. 

Para  la  Península,  Baleares  y  Canarias. 

La  caria  que  no  exceda  de  10  gramos,  50  milésimas  de  escudo. 

Y  asi  sucesivamente,  aumentando  un  sello  de  50  milésimas  por 
cada  10  gramos  ó  fracción  de  ellos. 

Los  periódicos  de  todas  clases ,  cerrados  con  fajas  y  que  no  conten- 
gan otro  signo  manuscrito  que  el  sobre,  se  timbrarán  al  respecto  de 
milésimas  de  escudo  por  cuatro  paginase  menos  de  impresión,  6 
3  escudos  por  10  kilogramos  de  peso  á  voluntad  délos  interesados. 

Las  obras  por  entregas  sin  encuadernar,  impresos  de  todas  clases, 
litografías  y  grabados,  aunque  acompañen  á  periódicos  que  estén 
cerrados  con  faja  y  no  contengan  otro  signo  manuscrito  que  el  sobre. 
3  milésimas  de  escudo  por  cada  20  gramos  ó  fracción  de  ellos. 

Los  libros  encuadernados  ii  la  rústica  ,  cerrados  con  faja,  que  no 
contengan  otro  signo  manuscrito  que  el  sobre,  10  milésimas  de  escudo 
por  cada  20  gramos  ó  fracción  de  ellos. 

Los  libros  encuadernados  en  pasta,  media  pasta,  y  presentados 
con  las  mismas  condiciones,  15  milésimas  de  escudo  por  cada  20 
gramos  ó  fracción  de  ellos. 

Las  muestras  de  comercio  sin  valor ,  cerradas  con  faja,  que  no 
contengan  otro  signo  manuscrito  que  sus  números  y  el  nombre  del 
comerciante ,  se  franquearán  á  la  mitad  del  porte  de  las  cartas ,  ó  sea 
fijando  sellos  por  valor  de  25  milésimas  de  escudo  por  cada  10  gramos 
i  fracción  de  ellos. 
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Los  periódico» ,  impresos,  libros  y  muestras,  de  que  se  ha  hecho 
referencia,  que  estén  cerrados  de  forma  que  no  puedan  reconocerse 
ó  contengan  en  su  interior  signos  manuscritos,  serán  considerados 
como  cartas. 

Las  cartas,  pliegos  6  cualquiera  otro  paquete  certifi-ado,  llevarán, 
adornas  de  los  sellos  que  correspondan  á  su  franqueo,  uno  de  200 
milésimas  de  escudo,  sea  cualquiera  su  peso. 


TELÉGRAFOS. 


Los  despachos  telegrafieos  para  la  Península  cuestan  800  milési- 
mas de  escudo  porcada  veinte  palabras  ó  fracción  de  ellas. 

l':>ra  Francia  los  despachos  que  parten  de  España  tienen  la  tarifa 
uniforme  de  1  escudo  600  milésimas  por  cada  veinte  palabras. 


Campanadas  que  se  dan  en  casos  de  incendio. 


Santa  María 1 

San  Martin 2 

San  Ginés 3 

El  Salvador  y  San  Nicolás.    .    .  i 

íjaula  Cruz 5 

San  redro. 6 

San  Andrés 7 

San  Miguel  y  San  Justo.  ...  8 

San  Sebastian 9 


Santiago  y  San  Juan.    .    .  10 

San  Luis  .......  11 

San  Lorenzo.    .....  12 

San  José I" 

San  Millan 14 

San  Ildefonso 15 

San  Marcos 16 

Chamberí 17 

El  Retiro 18 
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FERIAS  PRINCIPALES. 


ENERO.  7.  Igualada.— 8,  Aldea  de  iNovallos  —  H,  San  Hilario.— 
17,  Borjas  deürjel,  Palamós  y  Navuta— 20,  Valle  de  Buelna.San  Pe- 
dro  de  Torelló  y  Tarrasa.— 22,  Espluga  de  Francolí  y  Taradell. — 
23,  Corvera  y  Sott. — 51,  Benasqne. 

FEBRERO.  2,  Mataró.  Molins  del  Rey,  Zafra  y  Almagro.— ó.  Ta- 
falla — 8,  Mérida,  Isona  y  Puerto  Haría. — 14,  Berlanga. — 16,  Medina 
del  Campo.— 17,  Castellón  de  la  Plana.— 20,  Benavente. — 21,  Bala- 
guer.— 22,  Figueras. — 23,  Zamora  y  Benabarre. — 24,  Crespia  y  Ten- 
dilla. — 23,  Cervcra. 

MARZO.  1.°,  Miranda  de  Ebro,  Fuente  Pelayo,  Vargas  y  Atienza. 
— 2,  Puente  del  Arzobispo. — 3,  Cardona  y  Santa  Coloma  de  Parnés. — 

7.  Zamora. — 12,  Salas. — 19,  Melgar  de  Fernamental — 20,  Sarria  y 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.— 22,  Puente  del  Arzobispo.— 25,  Tor- 
quemada  y  Alpens.— 28,  Almodovar.— 31,  Calzada  de  Calatrava. 

ABRIL  1.'.  Villanueva  del  Fresno. — 5,  Santa  Amalia.— 4,  Medina 
de  Rioseco. — 5,    Cala!.— 6,    Valle-real    de   Penagos. — 7,   Caspe. — 

8,  Padrón— 9,  Cullera. — 1 1,  Sacedon  y  Almagro.— 15,  Lérida  y  Sevi- 
lla.— 16,  Agramunt  y  Cabezón    de  ,1a  Sal.— 20,  Badajoz  y  Brozas. — 

21,  Boltaña.— 22,  Alcoy,  Sacedon  y  Carmona.— 25.  Solsoná.—  24,  Cu- 
llera.— 25,  Andújar,  Carmona,  Chiloeches,  Mairena,  Alcántara,  ¿acá- 
llelos. Espinosa  de  los  Monteros,  Martorell,  Castelló,  Valle  de  Toranio 
y  Espiel— 27,  Medina  de  Rioseco  y  Peralta. — 29,  Aléala  de  Guadaira. 
— 50,  Tarragona. 

MAYO.  1.",  Coria,  Jerez  de  la  Frontera,  Hostálrich,  Olot,  San  Lú- 
car  la  Mayor,  Medellin,  Miranda  de  Ebro,  Mondoñedo,  Santiago  de 
Gayoso,  Tárrega  y  Villafranca  del  Panadés— 2,  Torquemada  y  Bara- 
caldo. — 5,  Cazalla  de  la  Sierra,  Agramunt,  Vich,  Puerto  Real,  Puerto- 
Marin,  Carolina,  Figueras  y  Talayera  la  Real.— 4,  Vilcbes.— 6,  Barco 
de  Avila  y  Alcalá  de   los  Gazules. — 7,  Talarrubias. — 8.   Monzón. — 

10,  Olivenza. — 15,  Osuna,  Medina-Sidonia  y  Plasencia. — 15,  Tortosa. 
Moya,  Onís,  Alconchel,  Guenes,  Atustante,  Talavera  je  la  Reina, 
Tortosa  y  Balaguer.— 17,  Cantalapiedra.— 18,  Baeza.— 19.  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada.— 20,  Ronda  y  Navas  del  Madroño.— 21,  Manresa. 
—22,  Alba  de  Tormes,  Pobla  de  Segur  y  Zamora. — 2í,  Gascueña. — 
25.  Carmona,  Lérida  y  Manresa — 2G,  Casarrubios  del  Monte. — 27, 
Lumbier.— 28,  Vitoria  y  "Marbolla.—  50,  Teruel,  Aranda  de  Duero  y 
Lora  del  Rio.— 51,  Molins  del  Rey. 

^  JUNIO.  1.°,  Algeciras,  Orense  y  Alba  de  Tormcs.— 2,  Trujillo  y 
Sort.— 5,  Salas  de  los  Infantes. — 4,  Ochandiano. — 9,  Cantalapiedra. — 

11,  Cáceres. — 12,  Villanueva  del  Campo. — 15,  Chiclana,  Orduña,  Col- 
menar de  Oreja  y  Haro— 15.   Calonge.— 17,  Guarnizo.— 20,  Riaza. — 

22,  Camargo.— 2'»,  León,  Segovia,  Villalon  de  Campos,  Alberique,  Pi- 
neda, Soria  Zafra,  Jaén,  Salaya  y  Riotuerto.— 25,  Huerta  del  Rey. — 
20,  Jaca.—  27,Carrion.— 28,  Toro  y  Villoslada  de  Cameros.— 29, Avila, 
Pamplona,  Sepúlveda,  Campo  delPinar,  Coria,  Burgos  y  La  Bjsbal. 
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JULIO.  2,  Cqruña.— 9,  Arcnys  de  Mar.— 11,  San  Martin  y  Mérida. 
—10,  Yanguas  y  Malgrat.— 18,  Santibañcz  y  Anguiano  —  20,  Cartagena. 
— 22,  Alcira,  Reus  y  Sabadell. — 25,  Alcira.— 24,  Arboleas,  Amnesia  y 
Itous. — 25,  Navarredonda,  Mérida,  Cucllar,  Rcitiosa  y  Santiago  — 
2G,  Pons.— 28,  Mataró. 

AGOSTO.     I.°,  Estalla,  Alora,  San  Roque  y  Mora  de  Ebro.— 2,Con- 

centaina,  Dolores,  Ccrvera,  (Jbrique  y  Cuevas  de  Vera 5,    Arcos  de 

la  Frontera  y  Bailen. — 1,  Masanet.— 6,  Orihuela. — 7,  Valdepeñas  y 
Badajoz. — 8,' Campillos  y  Sabiote.— 9, Olot.— 10,  El  Escorial,  Huesca, 
Coin,  Enredo,  Agtamuní.Miajadas  ;  Virlaroz.—  II.  Villa  del  Prado  — 
15,  Cañete  la  Real.— ■Li4,  Herencia,  Chinchón,  Archidona,  Burguillos, 
Cebreros  y  sorbas.— 15.  Orihuela,  Ciudad-Real,  Jaén,  Plasencio, 
Utrera,  chuceua.  Puente  Don  Gonzalo,  Puente  Genil,  Carmona, Puerto 
Serrano,  Sanlúcar  de  Rarramcda,  San  Felipe  de  Jaliva,  Almendral, 
Aleañiz  y  Yalverdo  del  Camino. — 10,  Conslantina,  Alcalá  del  Valle, 
Cieza,  Lérida  y  Gimena. — 17.  Valencia  de  Mombiiy,  Arocbe  y  Navala, 
—  IS,  Almería,  üellpuig,  Boijas  del  Puerto,  Santisiéhan  del  Puerto  y 
Almcudralejo. — 20,  Antequera,  Esquivias,  San  Vicente  de  Alcántara, 
Olesade  Monserrat.  IIuéior-Tajar,  Mogente,  Marlorell.  Ripoll,  Solso- 
na^Alcaláde  Guadaira  y  Villanucva  déla  Serena.— 21,  Cáceres. — 
22,  Villa  nueva  del  Arzobispo — 25,  Paterna  del  Campo. — 24,  Alcalá  de 
Henares, Almagro,  Astorga,  Santa  Olalla,  Toro,  Piedrabita,  Valencia 
de  Alcántara,  La  Pana,  Borla nga,  Figueras,  Murcia  y  Benameji.— 
25,  Cal-celen.— 20.  Bciga  y  Colmenar  Viejo.— 27,  Ulzarna.— 28, Valle 
de  Toranzo,  Metida,  Loja,  Getafe,  Boróx,  Montblanch,  Cúllarde  Baza 
y  Valle  de  Mena.— 29,  Igualada,  San  Juan  del  Puertí»,  Granollers  y 
Pineda.— 51,  Calahorra,  Lodosa  y  Torrelaguna. 

SETIEMBRE,  l.o,  Torrijos,  Villanucva  de  la  Fuente,  Molina  de 
Aragón,  Iniesta,  Montilla,  Jerez  de  los  Caballeros,  Soria,  Alcalá  de 
los  Gazulcs,  Iznalloz,  Pcñíscola,  Alcázar,  Logroño  y  Miraflores  de  la 
Sierra.— 2,  Villarrobledo,  Marehena,  Jumilla,  Falencia,  Aspe  y  Car- 
let .—  5,  Toboso.— 4,  Aranjuez,  San  Martin  de  Valdciglesias,  Montoro, 
Velez-Blanco  y  Navalcarnero. — 5,  Fernan-Nuñez  y  Jergal — Nava- 
morcuende,  Tarifa,  Fregcnal,  Ampudia  y  Alburquerque. — 7,  Don  Be— 
nilo,  Albacete  y  Monforto.— 8,  Alcázar,Baza.  Murcia,  Alameda,  liorja, 
Benasque,  Santa  Cruz  de  Múdela,  Fuensagrada,  Guadalupe.  Haro,  Ja- 
draque,  Lorca,  Balaguer,  Calaf,  San  Cugatdel  Vallós,Ocaña,  Maran- 
cbon,  Requena.  Salamanca,  La  Roda,  Ubeda,  Uccda  y  Villarrubia  de 

los  Ojos 9,  Santa  María  de  Nieva — 10,  Lcbrija — II,  Puebla  de  Don 

Fadrjque,  Tarancon  y  Casármelos  del  Monte. — 12,  Cariñena,  Puebla 
de  Cazalla,  Echarii,"  Aranaz  y  Flechilla.— 15,  Morella,  Minglanilla, 
Brihuega  y  Paterna  de  la  Rivera.— 14,  Guadalajara,  Segovia,  Mora, 
Madridcjos,  Horcajo,  Ajustante,  Picdrabuena,  Cardebeu,  Tortosa, 
Santa  Coloma,  San  Sadiirní.  San  Clemente,  Zalamea,  Ilellin,  Caravaca, 
Guadalupe  y  Asludillo. — 15,  Atíenza,  Velada,  Aracena  y  Motril. — 
18j  Villacañás,  Cazorla,  Medina  de  Rioseco,  Zalamea  la  Real,  Uclés, 
rúente  la  Reina  y  Yecla.— 19,  Onís.— 26,  Puebla  de  Montalban  y  Alba 
de  Tormes.— 21,  Consuegra,  Jadraque,  Madrid,  Martin  Muñoz,  Tala- 
vera  de  la  Reina,  Torre  de  Esteban  Ambran,  Velez,  Carrion,  Ecija, 
Lleicna,  Cbclva.  Berga,  Muía,  Coria,  Villena,  Reinosa,  Riaza,  Villa- 
Martin,  Fregcnal,  Ganovillas,  Badajoz,  Teruel  y  Moratajla.— 22?  Villa 
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del  Rio.— 25,  Vera.—  24,  Velez  Rubio  y  Herencia.—  25,  Coria  del  Rio, 
Guadíx,  Valle  de  Buclna,  Mataré-,  Ripoll,  Arncdo  y  Puente,— 27,  Al- 
candete  y  Cervera  del  Rio  Albania. — 28,  Coocentaina,  Pravia  y  Tara- 
zona. — 29,  Ubeda,  ValladoMd,  Zafra,  Nájera,  Rclmonte,  Oñate,  Salda- 
ña,  Orgiva,  Urda,  Valverde  del  Camino,  Villena, Gandía,  Liria,  Vich  y 
San  Pedor. 

OCTURRE.  1.°,Sant¡ponco,Bcrja  y  Mareilla.— 2,  Jumilla.— 5.  Santa 
Cruz  de  la  Zarza  y  Alcor  a  I —  4,  Sigüenza,  Montalban,  Villarejo  de  Sal- 
vanes,  Rarco  de  Avila,   Arcos.   Montero,    Albaida,    Velez-Rlanco   y 

Oliva.— 5    Lugo. — 7,  Ugíjar 10.  Ilorchc   y   Caldas    de   Mombuy  — 

12,  Cogollndo  y  Enguera — 15,  Trigueros  — 14.%  Bribuega,  Besalúy 
Ripoll.— 15,  Motril,  San  Juan  de  las  Abadesas,  Vendrell,  Verdú  y 
Alcoy. — 17.  Guarnizo,  llostalrich  y  Albuffol. — 18,  Tbrija,  Figueras, 
Ulot,"  Tremp,  Villa  franca  y  Onis.— 25,  Cifuentes.—  24,  Ondara,  Valde- 
moro  y  Melgar  de  Fernamental.— 28,  Villadiego,  Frcgenal.  Cea,  Ca- 
bra.  Torreinolino,  (tardona.  Castellun  de  la  Plana,  Vilafranra  del  Pa- 
nadés,  iMondoñedo  y  Sautibañez. — 29,  Sahagun,  Concentaina,  Valle  de 
Mena,  Gerona  y  Turbia. 

NOVIEMBRE.    1.°,  Aibox,  León,  Tecla,  Ontenienle,  Seo  de  Urgel, 

Concentaina  y  Fuente-Sanco  —2,  Puigccrdá  y  Caspe. — 5,  Tortosa. — 
C.  Olot.— 10,  Mansilla  y  San  Esteban.— 11,  Cervera.  Estella,  Solsona. 
Murviedro  y  Urroz. — 12.  Gandesa. — 15,  Alcalá  de  Henares  y  Elche. — 
21,  Rañolas. — 25,  Castro.jeriz. — 27,  Hostalrich  —50,  Plasencia,  Mede- 
Uin,  Baeza.  Turégáno,  Falset,  Manresa,  Olot,  Puigcerdá,  San  Feliú 
de  Torrello  y  Sanahuja. 

DICIEMBRE.  1.9,  San  Feliú  del  Llobregat.— 4,  Agramunt  y  Car- 
dona.—6,  Tarrasa.— 5,  Elda,  Trujillo,  Huesear.— 9,  Villanueva  de 
Castellón  y  Oropesa.— 15,  Bala^uer,  Arbós,  Hostalrich  y  Cortina.— 
21,  Barcelona,  Cervera,  Lérida,  Falset.  Montblancb,  Treínp  y  Olot. 
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SBUM  DE  18. 

DEPÓSITO 

PARA  ARTES  Y  OFICINAS, 

calle  de  la  Moutera.  núm.  10,  Madrid. 

PRECIO  FIJO. 


Gran  surtido  de  papel  de  todas  clases  del 
Reino  y  extranjero;  artículos  de  escritorio 
para  todo  lo  concerniente  á  una  mesa  de 
despacho,  y  para  viaje,  objetos  de  lujo  y  no- 
vedad en  todo  lo  perteneciente  á  escritorio. 

Albums  para  fotografías  de  tarjetas  y 
americanas;  marcos  para  fotografías  de  to  - 
dos  tamaños  y  precios;  albums  para  dibujo 
y  poesía;  pesa- cartas  de  cartera  y  despacho. 

Alta  novedad  en  carteras,  petacas,  libros 
de  memoria,  tarjeteros  y  portamonedas  de 
iel  de  Rusia,  chagrín,  tafilete,  cabreti- 
la,  etc, 


fi 


Fábrica  de  sobres  y  libros  rayados. 
Se  remiten  pedidos  á  provincias. 


LABORATORIO  QUÍMICO 

DE  LOS 

SEÑORES  SAEZ,  UTOR  Y  SOLER,  ' 

Ingenieros  y  farmacéuticos, 

calle  de  Carretas,  14,  Madrid. 

Anales  de  química  y  farmacia,   redacción. — Ensayos  de 

minerales,  metales,  abonos,  vinos,  colores,  tejidos, 
aguas,  sustancias  alimenticias  y  productos  comercia- 
les.— Consultas,  datos  y  antecedentes  sobre  procedi- 
mientos industriales. — Lecciones teórico-prácticas,  con- 
ferencias y  lecturas  científicas. — Informe»  periciales  en 
causas  judiciales. 

Abonos  concentrados. — Fosfato-azoados  á  base  de  las 
sales  de  Stassfurt-Anhalt  (Prusia),  con  privilegio  de  in- 
vención. 

1.°  Para  cereales. — Trigo,  centeno,  cebada,  maiz, 
avena,  arroz,  etc.,  etc. 

2.°  Arboles  frutales. — Olivos,  moreras. — Arboles  de 
adorno. — Naranjeros,  garrobos,  palmeras,  etc.,  etc. 

3.°    Viñas. 

4.°  Legumbres  y  hortalizas. — Patatas,  nabos,  garban- 
zos, etc.,  etc. 

DEPÓSITO    CENTRAL. 

En  nuestro  laboratorio,  en  la  droguería  de  D.  Carlos 
Ulzurrún,  calle  Imperial,  núm.  1,  y  en  el  depósito  de 
máquinas  agrícolas,  calle  del  Prado,  núm.  4. 

SUCURSAL  EN  PARÍS. 

Mr.  León  Droux,  5,  rué  Laffitte. 

Calderas  de  vapor  y  aparatos  especiales  para  la  fa- 
bricación de  bugías  esteáricas  y  parafina. — Privilegios 
de  invención  y  de  introducción. 
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PARA  LITÓGRAFOS. 

Piedras  de  Munich  de  primera  calidad, 
cartulinas  bristol  y  de  charol  blanca  y  de 
colores,  tintas,  barnices  y  mordientes,  rodi- 
llos, puntas  y  buriles  para  grabar,  purpu- 
rinas, papel  de  reporte  y  autográfico. 

En  el  depósito  para  Artes  y  Oficinas,  ca- 
lle de  la  Montera,  núm.  10. 

Se  remiten  á  provincias. 

PARA  FONDAS,  CAFÉS  Y  LONJAS. 

VINOS  Y  LICORES 

DEL  REINO  Y  DEL  EXTRANJERO. 

Surtido  completo  en  barriles  y  botellas. 
B.   FABRE. 

Costanilla  de  los  Angeles,  1,  bajo. 

Se  remesan  á  provincias  cajones  de  prueba  y  de  re- 
galo de  doce  botellas,  á  los  precios  de  100,  150  y  200 
reales  en  libranzas  juntas  al  pedido. 
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RAMÓN  ROSALS, 

PINTOR  AL  OLEO. 

ESPECIALISTA 
en  copias  del  Real  Museo  de  Madrid. 


Retratos  al  óleo  desde  100  reales  en  ade- 
lante. 

Se  dan  lecciones  de  dibujo  y  pintura  á 
precios  económicos. 

Se  dibuja  sobre  piedra  y  madera  para 
ilustración  de  obras. 

Depósito  y  encargos,  calle  de  la  Monte- 
ra, número  10,  depósito  para  Artes  y  Ofi- 
cinas. 


476 

PARA  INGENIEROS. 

Tela  inglesa,  para  calcar,  cuadriculo  y  de 
dibujo  en  rollos,  lapiceros  de  Faber  de  gra- 
fito de  Siberia,  estuches-matemáticas  desde 
12  hasta  600  reales,  cajas  de  pintura,  re- 
glas, escuadras,  metros  y  medidas  de  cinta 
metálica,  tinta  de  china,  plumas  de  dibujo, 
albums,  etc.,  etc. 

En  el  depósito  para  Artes  y  Oficinas,  ca- 
lle de  la  Montera,  núm.  10. 

Se  remiten  pedidos  á  provincias. 

LÁMPARAS 

DE  GAS  MILLE, 

calle  de  la  Montera,  10. 


Gran  variedad  de  modelos  propios  para 
bolsillo,  servicio  de  casa,  despachos,  reci- 
bimientos, tocador,  etc.,  con  sus  pantallas 
y  tubos  correspondientes,  desde  4  á  120  rs. 

Gas  legítimo  de  primera  clase,  á  5  reales 
litro. 

Se  remiten  pedidos  á  provincias. 
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GALERÍA  biográfica 

ARTISTAS  ESPAÑOLES 

POR 

DON  MANUEL  OSSORIO  Y  BERNARD. 


CONDICIONES  DE  LA  SUSCRIGION. 

Esta  obra  constará  de  dos  tomos  en  i.°,  de  copiosa  lec- 
tura y  buen  papel,  repartiéndose  mensualmente  un  cua- 
derno de  60  á  80  páginas  bajo  una  cubierta  de  color.  El 
precio  de  cada  cuaderno  será  de  una  peseta  para  los 
suscritores,  y  un  escudo  para  los  que  no  lo  son. 

La  suscricion  se  bará  directamente  dirigiéndose  al 
autor  de  la  obra,  calle  de  la  Comadre,  3o,  principal. 

Los  suscritores  de  Madrid  pagaran  ¡os  cuadernos  al 
tiempo  de  recibirlos:  los  de  provincias,  á  quienes  no  se 
exige  aumento  alguno  por  gastos  de  correo,  deberán  sa- 
tisfaceranticipadamente al  menos  trescuadernosen letra 
de  fácil  cobro,  ó  sellos  de  correos  en  carta  certificada. 


NOVÍSIMO 
DICCIONARIO  DE  LA  LENGUA, 

escrito  en  verso 
POR  DON  MANUEL  OSSORIO  Y  BERNARD 

CON   LA  COOPERACIÓN 

DE  DON  RAFAEL  TEJADA  Y  ALOiNSO. 


Esta  obra  se  halla  de  venta  al  precio  de  4  rs.  en  todas 
las  librerías,  y  en  casa  del  autor,  Comadre,  35,  principal. 


m 


M  REAL  Wm  PRIVILEGIO. 


LA  REINA 


DE 


TAS  TINTAS. 


Concepción  Jcrónima,  número  27. 

MADRID. 

Se  hacen  remesas  á  provincias,  y  el  pre- 
cio está  en  relación  con  el  número  de  ki- 
los que  se  pidan  siendo  en  polvo. 

DIRIGIRSE  Á  DON  ANTONIO  CANO. 


Í80 

LITOGRAFÍA, 

Galle  de  la  Montera,  10. 

MADRID. 

Impresiones  administrativas  y  comercia- 
les, membretes,  letras  de  cambio,  facturas, 
etiquetas,  esquelas  de  enlace  y  defunción, 
circulares,  acciones,  tarjetas  de  visita,  etc. 

Esmero  en  el  trabajo,  prontitud  y  economía. 

PAPEL  DE  IMPRENTA 

BLANCO  Y  DE  COLORES, 

DE  CALIDAD  SUPERIOR  Y  PRECIOS  DE  FÁBRICA. 


Se  admiten  contratas  de  cualquiera  can- 
tidad para  publicaciones  y  periódicos,  tanto 
en  Madrid  como  en  provincias. 

Dirigirse  al  depósito  para  Artes  y  Ofici- 
nas, calle  de  la  Montera,  núm.  10,  Madrid. 
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LA  MEJICANA 


El  uso  de  las  bebidas  gaseosas  están  general  boy,  que  pocos  habrán 
dejado  de  experimentar  sus  saludables  efectos:  la  limonada  gaseosa  como 
relrescante.  y  el  aguadeSeltz  para  facilitarla  digestión  y  como  diuré- 
tica, se  recomiendan  con  eficacia.  El  aparato  que  tiene  esta  fábrica,  fíni- 
co en  su  clase  hoy  en  Madrid,  permite  saturar  altamente  los  liquido*, 
siendo  doble  su  efecto.  Para  beber  el  agua  de  Sellz  al  tiempo  de  comer, 
se  puede  mezclar  con  vino,  haciéndola  de  este  modo  más  tónica  y  gruta. 

El  dueño  de  la  fabrica  no  ha  omitida  gasto  alguno  para  que  los  líquidos 
gaseosos  compilan  ventajosamente  con  los  mejores  preparados,  para  Iq 
cual  en  sus  viajes  al  extranjero  ha  visitado  diferentes  fabricas,  ha  visto 
funcionar  distintos  aparatos,  y  ala  vista  de  los  buenos  resultados  ha  traid0 
el  que  hoy  pone  en  uso  parasu  fabricación,  y  decidido  á  mejoraren  10 
posible  dichas  bebidas,  ha  traído  otro  nuevo  aparato,  visto  funcionar  e^ 
la  Exposición  de  Puris  en  1867. 

PRECIOS. 

Sifón  grande,  agua  de  Seltz.  ...  i  reaf,  ó  sean  100  mils. 

Id.        id.        de  limón 1  '/«        *  150     » 

Id.        id.        de  naranja i  *),        »         150    » 

Id.       id.        de  Grog 1  */,  ■  -  »         150    » 

Id.    pequeñas 1  »         100    » 

Se  llevan  á  domicilio. 
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GRAN  SASTRERÍA     » 

DE 

EDUARDO  SALA, 

Galle  Mayor,  núm.  1. 

(Puerta  del  Sol.) 

En  este  establecimiento  el  público  encontrara  un 
abundante  surtido  de  prendas  de  novedad,  confeccio- 
nadas en  esta  corte,  de  todas  clases  y  precios. 

Alta  novedad  en  géneros,  en  piezas  de  las  mejores  fá- 
bricas del  reino  y  extranjero  para  prendas  á  la  medida. 
El  corte  de  éstas  está  á  cargo  de  personas  inteligentes 
y  de  reconocido  mérito  en  el  arle. 

Se  hacen  pantalones  y  chalecos  en  6  horas,  y  trajes 
completos  en  24. 

PINILLA, 

Constructor  de  chimeneas,  estufas  y  cabrilleos. 

TALLER  Y  ALMACENES, 
Plaza  del  Principe  Alfonso,  números  13  y  14, 

(Antes  de  Santa-Ana.) 

MADRID. 

Gran  surtido  de  tenazas,  palas,  porta-palas,  fuelles, 
escobillas  y  los  demás  artículos  pertenecientes  á  este 
ramo. 

Especialidad  en  chimeneas  inglesas  pulimentadas, 
empavonadas  y  barnizadas,  así  como  en  toda  clase  de 
aparatos  para  usar  coke  y  carbón  de  piedra. 
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GRAN  SURTIDO  DE  BISUTERÍA. 


COMERCIO  DE  QUINCALLA 
DE  CLARA  MARTÍNEZ. 

Carteras,  petacas,  cepilLría,  peinería. 

Calle  de  la  Montera ,  11,  Madrid. 

(Portal  de  la  botica.) 

En  dicho  establecimiento  se  venden  los  géneros  in- 
dicados á  precios  sumamente  arreglados,  reuniendo 
además  en  los  mismos  gusto  y  novedad. 

FABRICA  DE  PETACAS 

LE 

P.  FERNANDO  RUSS, 

LOPE  DE  VEGA,  7,  I'RAL. 


Especialidad  en  trabajos  de  fantasía,  de 
piel  de  Paisia,  tarjeteros,  alburas,  carteras, 
gemelos,  bastones,  etc.,  etc. 

Se  remiten  pedidos  á  provincias. 
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A  LAS  BELLAS  ARTES. 


Gran  establecimiento  de  objetos  de  dibujo  y  pintura, 
colores  al  óleo  franceses  y  alemanes,  á  la  aguada,  á  la 
miel,  al  pastel,  etc.:  gran  variedad  de  colecciones  de 
muestras  al  lápiz,  de  paisaje  y  íigura,  ambos  lápices,  á 
la  acuarela,  sepia  y  ligeramente  iluminados:  calcoma- 
nía, estudies  para  ingenieros  y  papeles  de  todas  clases, 
tela  de  calcar  y  todos  cuantos  objetos  abraza  este  ramo. 

Las  personas  que  se  dignen  honrar  este  estableci- 
miento, admirarán  la  baratura  y  la  inmejorable  calidad 
de  los  géneros:  también  hay  un  gran  surtido  en  pape- 
les para  escribir,  sobres  y  objetos  de  escritorio  á  pre- 
cios económicos. 

Puebla,  M,  almacén  de  papel  de  Izquierdo. 


YMEXÍ 


34,  CARRERA  DE  SAN  JERÓNIMO, 
esquina  á  la  calle  del  Baño. 


En  este  elegante  establecimiento,  que  compite  con 
los  más  acreditados  del  extranjero,  se  confeccionan, 
exclusivamente  sobre  medida,  uniformes  de  corte,  di- 
plomáticos, militares  y  navales,  trajes  de  ba-ile,  socie- 
dad y  paseo,  amazonas  y  abrigos  para  señora,  libreas 
de  todas  clases  y  vestidos  para  niños. 

SASTRES  ESPECIALES  ESPAÑOLES  Y  EXTRANJEROS. 

ON  PARLE  Rlffitia    KNGLISH  SPOKEN. .  SI  PARLA  ITALIANO. 

Casa  en  Paris,  3,  rué  Scribe. 
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ACEITE  DE  BELLOTAS 

PARA  LOS  CABELLOS  Y  LA  EPIDERMIS. 


Se  vende  en  la  fábrica,  Jardines,  5, 
Madrid,  á  6.  12  y  18  rs.  frasco. 

Este  vegetal  descubrimiento  no  tiene  rival  en  el  globo,  de  los 
preconizados  para  el  tocador,  en  los  5872  años  que  tiene,  de  exis- 
tencia el  mundo  histórico. 

Está  recomendado  por  médicos  higienistas,  farmacéuticos,  y 
por  más  de  200  periódicos  de  lodos  los  matices  y  de  todos  los  países. 

Leed  lo  que  decia  La  Esperanza  en  9  de  Enero  último: 

"Aceite  de  bellotas. — Este  cosmético  está  ya  tan  acreditado,  que 
apenas  necesitamos  recomendarla  al  público,  porque  su  solo 
nombre  es  la  mejor  recomendación  que  de  él  puede  hacerse. 

Le  usan  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  las  personas  más 
elevadas,  tales  como  los  reyes  y  los  príncipes,  hasta  los  mis  hu- 
mildes, y  no  es  en  verdad  extraño,  sabiéndose  por  una  constante 
experiencia  su  singular  eficacia  para  combatir  las  enfermedades 
del  pelo  y  del  cuerpo  cabelludo,  tales  como  la  canicie,  la  calvi- 
cie y  la  alopecia,  el  humor  herpético,  la  irritación  capilar,  los  do- 
lores nerviosos  déla  cabeza,  etc.,  etc.,  por  cuya  razón  puede 
considerarse,  no  solo  como  artículo  de  tocador,  sino  también  co- 
mo preservativo  y  aun  como  remedio  en  las  dolencias  anterior- 
mente indicadas. 

Por  otra  parte,  su  baratura  le  pone  al  alcance  de  todas  las  for- 
tunas, y  la  sencillez  de  su  composición,  pues  no  contiene  droga 
alguna  que  pueda  perjudicar  á  la  salud,  le  da  incontestables 
ventajas  sobre  las  demás  pomadas  y  aceites  conocido*. 

Por  último,  para  que  nada  falte  á  este  precioso  aceite,  es  de 
origen  puramente  español,  siendo  su  inventor  el  Sr.L.  de  Brea  y 
Moreno,  á  quien  deben  estar  agradecidas  por  su  descubrimien- 
to cuantas  personas  estimen  en  algo  sus  propios  cabellos,  y  mi- 
ren los  del  prójimo,  y  sobre  todo  los  de  las  señoras,  con  el  cari- 
ño que  merece  el  mejor  adorno  que  nos  ha  dado  la  naturaleza.* 

DEPÓSITOS  GENERALES.— En  Manila,  Pan  y  compa- 
ñía.'—En  la  Habana,  Matas,  Obispo,  81.— En  París,  al  Mosco- 
vita, pasaje  Jau/froy. 
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PUNTOS  DE  VENTA  PARCIALES. 

(Entiéndase  que  la  P.  quiere  decir  Perfumería,  la  C.  Comer- 
cio, la  F.  Farmacia  y  la  D.  Dro?uería.) 

Albacete,  P.  de  Martínez  v  P.  de  Tobar;  Almería,  F.  de  Mo- 
ya; Alicante,  F.  de  Soler,  F.  de  Ilcinandoz  y  F.  de  Bellido; 
Avila,  C.  de  Gutiérrez;  Antequera,  F.  de  Rios;  Algeciras,  F.  de 
Utor;  Barcelona,  F.  de  Borrell  hermanos,  del  Globo,  de  Mon- 
serrat,  P.  de  Tosas  y  D.  de  Vid»!  y  Rivas;  Badajoz,  F.  de  Or- 
doñez  y  F.  de  Orduña;  Burgos.  C.  de  Muliner.  F.  de  Villulajn  y 
P.  de  Hernaiz;  Betanzos,  C.  de  Martines;  Bae^a,  C.  de  Garzón; 
Burgo  de  Osma,  F.  de  Rica;  Bilbao,  F.  d^  Monasterio,  D.  de  So- 
monte y  P.  de  Sacristán;  Bayona.  F.  de  Moureu  hermanos; 
Biarritz.  F  de  Moureu  hermanos;  Cartagena,  P.  de  la  Cruz  y 
P.  de  Luna;  Cádiz.  P.  de  Roy;  Ceuta,  F,  de  Utor;  Córdoba,  F 
de  Moniilla;  Coruña,  F.  de  Moreno.  P.  de  ¿Iberio  yC.  De  Diez; 
Cienfuegos  (Cuba),  P.  del  Cubano;  Cárdenas  (Cuba),  C.  de 
Saavedra;  Ciudad-Real,  C.  de  Izquierdo;  Cuenca,  C.  de  Gómez 
é  hijos;  Cáceres.  P.  de  Viniegra;  Cuevas  de  Vera,  P.  de  Már- 
quez; Ferrol,  D.  de  Galán;  Gerona,  F  de  Vivas;  Granadj,  D. 
de  Puente  del  Carbón  y  P.  de  Rivas:  Habana,  P.  de  Matas;  Ra- 
ro, F.  de  B  llanas;  Huesca,  F.  de  J.  Camo;  Gijon,  C.  de  Vin- 
der;  Jaén,  C.  de  Bermeja  y  F  de  \lbar;  Jerez  de  la  Frontera, 
P.  de  Dez;  Lérida,  F.  de  Abadal;  Lo-ca,  P.  de  Carrillo  y  P.  de 
Gil;  Lora  del  Rio.  F.  de  Pí;  Logroño.  P.  de  Anguiano*  P.  de 
Fouché  y  D.  de  Zardoya;  Lugo.  C.  de  Soto  Freiré;  Mabon,  F. 
de  Tcixidor:  Matanzas  (Cuba),  F.  de  San  Jorge;  Málaga,  F.  de 
Navas,  P.  de  Castilla.  P.  de  Alarcon,  P.  de  G.ircía  Roclrigucz  y 
F.  de  Caiiídes;  Murcia,  C.  de  Almazan;  Marios,  F.  de  Liébana; 
Manila  (Filipinas),  C.  de  Pan  y  Compañía;  Oviedo,  F.  de  Sania 
Marina;  Pamplona,  P.  de  Razquin:  Palma,  P.  de  Cañáis;  Pa- 
lencia,  P.  de  Fontana;  París,  al  Moscovita,  Pasaje  Jauffroy; 
Qnintanar  de  la  Orden¡  D.  .!e  Villacañas:  Reus,  P.  de  Gulli,  F. 
de  Andreu  y  F.  de  Cantó;  Reinosa,  F.  de  Diez;  Sevilla,  P.  de 
Perrier  y  P.  la  Oriental  de  Pinto;  Santander,  P.  de  Alonso;  San 
Sebastian,  P.  de  Ayestaran,  P.  de  Lazcanotequi,  P  de  Macaza- 
ga  y  D.  de  Tornero;  San  Fernando  (isla),  P.  de  Mirallcs;  Soria, 
P.  de  Losada;  Salamanca.  F.  de  Villar  y  D.  de  Villar;  Santiago 
(Galicia),  D.  de  Soria  y  P.  de  Villar:  Segovia,  C.  de  la  viuda  de 
Cibati:  Toledo,  F.  de  Martin  y  Duque;  Tortosa,  P.  de  Villuen- 
das;  Talayera  de  la  Reina.  G.  de  Eduardo  Brea;  Tarragona,  F. 
de  Cuchi  y  F.  de  Matet;  Tuv.  F.  de  A.moedo  hermano:  Ubcda, 
F.  de  las  Peñas;  Vigo,  D.  de  Pardo  y  F.  de  Pardo;  Vitoria,  P.  de 
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Blanco;  Valencia,  F.  de  Andrés  y  Fabia  y  F.  de  Marín  y  Vidal; 
Valladolid,  P.  del  Ramillete  Oriental,  P.  de  Rossignol,  F.  de 
González  Guerra  y  G.  de  la  viuda  de  Fraile;'Zafra,  C.  de  Sainz; 
Zaragoza,  P.  de  Larroque,  de  Barril,  de  Jordán  y  de  Prado;  Za- 
mora, F.  de  la  viuda  de  Escora  y  P.  de  Diez,  y  hasta  500  depó- 
sitos más  en  todos  los  países  del  ulobo. 

Por  mayor  se  hace  2o  por  100  de  descuento. — El  inventor,  L. 
de  Brea  y  Moreno,  proveedor  de  SS.  AA.  RR. 


JUPA  DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

i'OPv 

DON  NICOLÁS  GONZÁLEZ. 

Declarado  de  utilidad  para  la  enseñanza  en  las  escuelas 

de  instrucción  primaria,  por  Reales  órdenes  del  8  y  28  de  junio 

del  año  de  1865. 

precio:  8  rs.  ejemplar. 


Se  remiten  pedidos  á  provincias  de  25 
ejemplares  en  adelante,  con  un  descuento 
del  \%  al  20  por  400,  según  la  importancia 
del  pedido. 

Administración:  litografía  de  D.  Nicolás 
González,  calle  de  Jacometrezo,  núm.  44, 
Madrid. 
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LA  RIOJANA. 


GRAN  FÁBRICA  A  VAPOR  PARA  LA  ELABORACIÓN 
DE  CHOCOLATES. 

LÓPEZ  HERMANOS,  DE  MÁLAGA. 


SUCURSALES. 


EN  MADRID, 
Peligros,  i,  duplicado. 


EN   SEVILLA, 
calle  de  los  Dados,  24. 


Los  productos  de  esta  fábrica,  muy  cono- 
cidos del  público,  se  expenden  á  los  siguien- 
tes precios: 

Superfino  con  soconusco,  12  reales;  de  2.a  clase,  6. 

Superfino,  10  id.,  de  3.fi  id.  5. 

Primera  cíase,  S  id.,  de  4.a  id.,  4. 

Bizcachos  para  chocolates  en  cajitas  de  una  libra,  7 
reales  libra. 

Thés  desde  las  clases  corrientes  á  los  más  selectos,  á 
precios  arreglados. 

Café  de  Moka  en  paquetes  de  '/a  y  V*  de  libra,  á  12 
reales  libra. 

Puerto- Rico,  á  8  reales  libra. 

Los  anteriores  chocolates  se  expenden  en 
todos  los  establecimientos  de  ultramarinos.. 
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CENTRO  LITERARIO, 


Jacometrezo,  72,  bajo,  Madrid. 


LA  ESTRELLA  DE  MZARETH, 

leyenda  y  tradiciones  de  Tierra  Santa 

sobre  la  Santísima  Virgen  María,  tomadas  en  presencia  de  los  sagrados 

libros  y  principales  autores  católicos, 

POR  DON  LUIS  GARCÍA  LUNA, 

revistadas  por  el  Dr.  D.  Miguel  Martínez  y  Sauz,  presbítero 
y  capellán  mayor  de  la  del  obispo  de  esta  corte. 

EDICIÓN  DE  LUJO, 

adornada  con  20  magnificas  láminas  litografiadas  a  dos  tintas 
y  una  bonita  portada  en  oro  y  colores,  dedicada  á  nuestro  santísimo  pa- 
dre Pió  IX,  con  licencia  y  previa  censura  de  la  autoridad  eclesiástica. 

Consta  de  dos  magníficos  tomos  en  4.° de  cerca  de  1.000  páginas  cada 
uno,  con  una  cubierta  litografiada.  Su  precio  50  rs.  en  toda  España. 


BIBLIOTECA  DE  BOLSILLO. 


novísimo  estilo  de  cartas. 

Manual  completo  del  Secretario  español. — Este  librito,  utilisipio  á  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  forma  un  bonito  tomo  de  mas  de  500  páginas. 
Precio,  6  rs.  en  toda  España. 

EL  DIABLO  SUELTO. 

Manual  de  juegos  de  manos,  naipes,  cubiletes  y  física  recreativa. — 
Consta  de  un  lindo  tomo  de  cerca  de  500  pagina?,  aumentado  con  el  Arta 
de  echar  las  cartas. — Precio  5  rs.  en  toda  España. 

ÁLBUM  DEL  BUEN  HUMOR. 

Colección  escogida  de  cuentos,  epigramas,  adécdptas,  chascarrillos, 
gracias  y  chistes  capaces  de  hacer  reir  á  un  muerto. 

Consta  de  un  bonito  tomo,  con  grabados,  de  500  páginas. — Precio,  0  rea- 
les en  leda  España. 

Se  venden  estas  obritas  en  las  principales  librerías  de  Madrid  y  provin- 
cias. También  se  remiten  á  correo  seguido  al  punto  de  residencia  del  que 
lo¿  pida,  mandando  su  importe  en  libranzas  ó  sellos,  á  su  editor  D.  An- 
tonio Marco  y  Fernandez,  Jacometrezo,  72,  Madrid. 
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SOCIEDAD  VINÍCOLA  DE  ESPiflA. 


VINOS  DEL  REINO  Y  EXTRANJEROS 

ÚNICA  Y  PRIMITIVA. 

PROVEEDORA  DEL  CIRCULO  INTERNACIONAL 

en  la  Exposición  universal  de  París  de  1867. 

Plazuela  del  Ángel,  núm.  6,  Madrid. 


VERDADERO  EXTRACTO  DE  CARNE  LIEBIG. 


DOS  MEDALLAS  DE  ORO 
en  la  Exposición  universal  de  Paris  de  1867. 

Reconocido  y  aprobado  por  la  Excma.  Junta  de  Sanidad, 
adquirido  por  S.  M.  la  Reina,  los  gobiernos  francés,  inglés,  prusiano,  ele 

1  LIBRA  DE  EXTRACTO  EQUIVALE  Á  45  DE  CARNE. 

Caldo  muy  nutritivo  instantáneamente:  fortificante 
sin  igual  para  los  niños,  ancianos  y  personas  débiles: 
útil  y  econóaiico  para  todas  las  casas,  donde  presta 
grandes  servicios:  confortable  enérgico  para  repararlas 
fuerzas  agotadas  á  consecuencia  de  pérdidas  de  sangre: 
necesario  para  los  viajeros,  ejércitos,  hospitales,  cole- 
gios, hoteles,  bufetes,  marina,  etc.:  da  mejor  color,  sa- 
bor y  aroma  y  más  nutrición  á  los  manjares  en  gene- 
ral.—Agencia  general,  Cruz,  12,  principal,  Madrid. 


49í 
MOLINOS  HE  CHOCOLATE     . 

DE  MANUEL  PÉREZ, 

CALLE  DEL  LEÓN,  29  Y  31,  'MADRID. 

Chocolates  superiores  con  canela,  desde  ík  16  rea- 
les Jibra,  y  sin  ella  desde  5  á  1 6. — Surtido  de  thés,  cafés, 
azúcares,  pastas  y  legumbres  de  todas  clases. 

ESTABLECIMIENTO 

T>E  CABALLOS  A  Í*TJF>I  LO, 

Torres,  6,  bajo. 

Se  admiten  caballos  á  pupilo  á  precios  arreglados.  En 
el  mismo   informarán. — También   se  encargará  de  i 
asistencia  veterinaria  y  de  la  parte  de  equitación,  á  pre- 
cios convencionales. 

Especialidad  en  la  elaboración  de  paneci- 
llos largos  y  franceses,  plaza  de  las  Salesas, 
tahona. 

Se  sirve  á  domicilio. 

FABRICA    DE    TINTAS    , 

NEGRA  Y  DE  COLORES 

PARA  ESCRIBIR  Y  COPIAR 

B.  FABRE. 

COSTANILLA.    DE    LOS    ÁNGELES,    1,    BAJO. 

MADRID. 
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Dionisio  Marcóte,  corredor  de  granos  del 
Excmo.  Ayuntamiento,  ofrece  sus  servicios 
al  ilustrado  público  de  Madrid. 

San  Lorenzo,  12,  2.°  derecha.  ■ 

VENTA  AL  POB  MÁÍOR.^-IDEM  AL  POR  MHíObT" 

EL  ADELANTO. 

CALLE  DE  ALCALÁ,  NÚM.    12,  MADRID. 

Artículos  de  zinc,  hojalatería,  utensilios  de  cocina, 
baños  de  todas  clases,  cubos,  jarros,  palancanas,  mesas 
de  noche,  lavabos,  jaulas,  etc.,  etc. — Se  hallan  de  ven- 
ta en  este  establecimiento  los  objetos  mencionados  y 
ntrosanálogosdifíciles  deenumerar,  á  precios  reducidos. 

EL  LEÓN  ESPAÑOL. 
GASA  DE  COMIDAS, 

calle  de  Pelayo,  36,  Madrid. 

El  dueño  de  este  antiguo  establecimiento  anuncia  a 
sus  numerosos  parroquianos,  que  acaba  de  hacer  una 
grande  rebaja  en  los  abonos  mensuales,  tanto  á  domi- 
cilio como  en  el  establecimiento. — También  habrá  cu- 
biertos de  6  reales  en  adelante,  que  se  compondrán  de 
sopa,  dos  principios,  postre,  pan  y  vino. 

Don  Anacleto  Fernandez,  profesor  de 
equitación,  ofrece  sus  servicios  al  público 
madrileño. 

El  picadero  está  situado  en  la  calle  del 
Álamo,  7,  donde  informarán. 


VENTAJAS 


DE  LA 


REPÚBLICA  FEDERAL. 


D.  José  María  Orense. 


MADRID. 
Imprenta  de  La  Igualdad,  Atocha,  100. 

1869. 


VENTAJAS  DE  LA  REPCBLICA  FEDERAL, 


r. 


Además  ele  los  inmensos  males ,  abusos  y 
desmanes  que  pesaban  ya  sobre  el  pueblo  espa  - 
ñol  en  1808,  ha  nacido  desde  entonces  acá  otra 
horrible  plaga  ó  enfermedad  social,  conocida 
con  el  nombre  de  La  Empleomanía.  Es  preciso 
curar  de  ella  á  España,  asi  como  de  los  pro- 
nunciamientos militares,  y  del  caciquismo  ó  do- 
minación de  algunos  en  los  pueblos  pequeños. 
Al  cortar  estas  plagas  como  propondré,  se  aca- 
barán las  antiguas  si  se  sigue  mi  sistema.  Como 
vamos,  no  podemos  continuar:  nosperderiamos. 

En  1840  chocó  ver  á  tantos  abalanzarse  á 
los  destinos  públicos,  y  en  1854  ya  fué  un  escán- 
dalo; pero  en  1865  ha  sido  el  escándalo  de  los 
escándalos.  Este  mal  deben  curarlo  los  republi- 
canos, ya  que  los  demócratas  neo-realistas  han 
preferido  á  su  cura   ser  partícipes  del  turrón 
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otros  tantos  en  las  cárceles;  la  supresión  de  los 
estancos,  pondría  en  libertad  de  tres  á  cuatro 
mil  infelices,  y  además  de  ahorramos  lo  que 
ahora  nos  cuestan,  serian  otros  tantos  mas  tra- 
bajadores. 

Como  medio  de  dar  ocupación  á  muchos  bra- 
zos y  á  muchos  capitales,  sacando  á  miles  de 
hombres  de  la  triste  situación  de  pretendientes, 
se  debian  además  vender  inmediatamente  á  pa- 
gar en  treses: 

i.°  Los  bienes  del  titulado  patrimonio  real, 
que  tienen  amortizada  gran  parte  de  la  provin- 
cia fie  Madrid. 

2.°     Las  minas  todas  del  Estado. 

V  Los  montes  y  demás  bienes  que  hoy  po- 
see la  nación,  y  los  que  procedan  de  dejaren 
libertad  el  tabaco  y  la  sal. 

Los  baldíos,  realengos  y  demás  que  no  son 
aun  <1e  nadie,  debian  dividirse  entre  los  brace- 
ros, sin  canon  ni  ningún  gravamen,  y  hasta  dar- 
les gratis  las  escrituras,  que  probasen  su  dere- 
cho paralo  futuro. 

Tal  es  el  medio  de  aumentar  los  propie- 
tarios, aumentando  al  mismo  tiempo  la  riqueza 
imponible,  y  disminuyendo  los  interesados  en 
las  ideas  comunistas. 

Vender  los  bienes  nacionales  á  dinero,  es 
acaparar  en  el  gobierno  el  poco  metálico  que  ya 
queda  en  España.   Véndase   (todo  lo  que  no  se 
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reparta)  á  pagar  en  papel.  Solo  de  treses  nos 
deja  el  funesto  reinado  de  la  hija  de  Fernando 
y  sus  acólitos,  una  deuda  de  veinte  mil  millones 
de  reales,  y  esto  después  de  haberse  vendido 
bienes  por  doble  cantidad.  Con  la  medida  in- 
dicada, podríamos  extinguir  la  mitad  de  la 
deuda  y  ahorrarnos  trescientos  millones  de  rea- 
les anuales  de  réditos,  en  lugar  de  que  siguien- 
do como  vamos,  pasarán  los  años,  la  deuda  cre- 
cerá y  los  bienes  desaparecerán.  Esto  ha  venido 
sucediendo  desde  1834  hasta  aquí:  ¿debemos  se- 
guir así? 

A  grandes  males,  grandes  remedios:  solo  así 
se  puede  atraer  la  opinión  pública,  solo  asi  con- 
cebirán españoles  y  extranjeros  que  -nos  salva- 
remos, y  viendo  esto  vendrán  aquí  y  nos  ayu- 
darán. 

Es  preciso  naturalizar  á  cuantos  quieran  ve- 
nir á  España,  dándoles  la  ciudadanía. 

Suprimíamos: 

Los  portazgos. 

Las  guías. 

Las  cédulas  de  vecindad. 

Los  derechos  hipotecarios,  conservando  solo 
la  inscripción,  y  esta  baratísima. 

En  fin,  cuanto  restringe  ó  ataca  la  libertad 
de  las  personas  y  de  los  bienes,  es  preciso  abo- 
lirio  sin  piedad. 

Con  la  libertad,  no  .solo  política,  según  los 
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neo-realistas  demócratas  quieren ,   sino  econó- 
mica, tendríamos  como  consecuencia  de  la  li- 
bertad verdadera  la  riqueza  y  el  aumento  de  la 
población. 

España  necesita  subir  á  32  millones  de  ha- 
bitantes en  lugar  de  los  16  que  tiene;  y  como 
quien  dice  aumento  de  población,  dice  aumen- 
to de  riqueza,  se  elevará  de  100.000  millones  de 
reales  á  200,000  millones  de  reales  el  valor 
total  de  las  riquezas  ó  capital  de  España,  ga- 
nando así  todos,  pobres  y  ricos.     •■ 

Esto  és  obra  de  veinte  años,  queriendo  y  sa- 
biendo, y  cerrando  los  ojos  para  destruir  los 
abusos;  pero  el  alivio  se  empezaría  á  sentir  al 
momento. 

Además  de  estas  grandes  medidas,  indica- 
remos otras  para  que  la  República  acabe  con  la 
lepra  déla  empleomanía,  mal  de  moderados, 
unionistas  y  progresistas,  inoculado  ya  á  la  de- 
mocracia monárquica. 

Hay  ocho  secretarías  del  despacho.  Cinco 
teníamos  cuando  gobernábamos  dos   mundos. 

Pero  sean  las  que  fueren,  cada  una  de  ellas 
debería  ver  los  destinos  que  puedan  y  deban 
darse  por  oposición;  señálense  primero  por  un 
decreto,  después  por  una  ley,  sin  que  tales  des- 
tinos puedan  darse  de  otra  manera;  se  acabaría 
con  casi  la  mitad  de  los  pretendientes,  y  esto 
curaría  la  mitad  del  mal, 
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La  oposición  nos  librará  de  los  enteramen- 
te tontos,  número  que  no  es  escaso,  y  es  el  mas 
terco  en  pretender.  Hasta  á  ios  ministerios  he- 
mos visto  llegar  gentes  que  en  sus  pueblos  los 
creían  buenos  á  lo  mas  para  secretarios  del 
ayuntamiento. 

Otro  medio  de  acabar  con  la  caza  á  las  cre- 
denciales, es  no  dar  nombramientos  sino  á  los 
jefes  de  oficinas,  y  que  estos  bajo  su  responsa- 
bilidad y  con  el  sueldo  que  se  les  señale,  elijan 
ellos  mismos  los  subalternos. 

Con  el  actual  sistema,  cada  oficina  es  un 
centro  de  intrigas. 

El  jefe,  si  ¿s  hombre  de  probidad,  no  quiere 
ser  partícipe  de  ciertos  manejos  que  todos  saben 
ó  presumen,  y  quiere  al  menos  conservar  su 
puesto,  deseo  muy  natural.  Pero  sabe  que  un 
subalterno  suyo,  que  apenas  sabe  ó  no  quiere 
escribir,  es  hijo  ó  sobrino  de  una  buena  y  digna 
señora  de  la  corte,  á  quien  todos  respetan  por 
sus  virtudes  y  es  la  que  sostiene  á  su  pariente; 
otro,  es  hijo  ó  sobrino  de  otra  señora  de  cir- 
cunstancias diferentes  de  la  otra,  pero  á  quien, 
por  lo  mismo,  todos  quieren  complacer  para  no 
enemistarse  con  ella,  y  así  cien  casos  parecidos. 
Resultado,  que  el  hombre  jefe  teme  que,  si  me- 
te en  vereda  á  sus  subordinados,  los  protectores 
de  estos  en  Madrid  darán  con  él  en  tierra,  ó 
cuando  menos  harán  que  se  le  traslade.    Así  los 
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de  abajo  mapdan  o  dominan  á  los  de  arriba,  y  el 
servicio  público  no  se  hace  ó  se  hace  mal,  y  el 
gobierno  pierde  además  un  tiempo  inmenso,  en 
oir  reclamaciones  personales  de  sus  propias  he- 
churas. 

Otro  medio  de  alejar  pretendientes  seria  ha- 
cer una  lista  de  empleados,  jefes  de  oficinas  y 
administraciones,  y  otra  de  militares  y  retira- 
dos de  iguales  sueldos  en  las  clases  pasivas,  y 
decirles  á  estos:  tomen  Vds.  estos  destinos,  ó  si 
no  quieren  Vds.  trabajar,  es  prueba  tienen  de  su 
casa,  y  entonces  el  Estado  no  tiene  obligación 
de  darles  á  Vds.  con  que  vivir,  puesto  que  lo 
tienen. 

Me  ha  sucedido  en  alguna  ciudad  de  España, 
llegarse  á  mí  los  militares  retirados  y  decirme: 
somos  tantos  y  cobramos  tanto,  pues  sin  cobrar 
mas,  nos  obligamos  á  desempeñar  las  adminis- 
traciones todas  que  tiene  aquí  el  gobierno.  Yo 
les  manifestaba  ,  que  era  raro  no  adoptasen 
este  sencillo  plan  gobiernos  plagados  de  gene- 
rales, que  debían  mirar  por  sus  antiguos  com- 
pañeros. 

Queda  para  mi  demostrado  que  reina ,  corte, 
ministros,  diputados  cuneros ,  y  demás  que  bu- 
llían, miraban  solo  el  país  como  bosque  en  que 
cazar  credenciales,  para  crear  con  sus  amigos  y 
hechuras  una  nación  artificial,  dentro  de  la  na- 
ción verdadera,  la  propietaria  y  trabajadora. 
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Como  los  gobiernos  lo  hacían  mal ,  necesita- 
ban una  comisión  de  aplausos  pagada. 

Con  la  monarquía  esto  volverá,  y  cesará  con 
la  República  federal. 

Serán  pocos  los  ramos  ó  negocios  que  queda- 
rán al  gobierno  central,  que  siempre  será  el  me- 
nos liberal,  porque  está  mas  lejos  de  los  contri- 
buyentes. 

Pondré  para  que  se  vea,  cuáles  son  estos  ne- 
gocios del  gobierno  central. 

Los  abusos  cesarían  en  sus  nuevas  décimas 
partes. 

II. 

Asuntos  confiados  al  gobierno  central  ó  nacional. 

El  ejército  y  la  reserva. 

La  marina. 

Los  códigos. 

Los  negocios  de  Ultramar. 

Las  relaciones  diplomáticas. 

La  estadística. 

Las  aduanas  mientras  existan. 

Los  correos  y  telégrafos. 

Los  conflictos  de  las  provincias  entre  si. 

La  igualdad  de  monedas,  pesos  y  medidas. 

La  estincion  de  la  deuda  pública,  vendiendo 
á  pagar  en  papel  el  patrimonio  real ,  todos  los 
demás  bienes  nacionales  y  las  minas. 
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Un  gran  sistema  general  de  caminos  vecina- 
les, ejecutados  sin  levantar  mano,  y  como  prin- 
cipal objeto  del  gobierno,  GARANTIZAR  Á 
TODOS  LOS  CIUDADANOS  LOS  DERECHOS 
INDIVIDUALES,  QUE  SE  DECLARAN  ILE- 
GISLABLES,  y  son:  la  seguridad  individual,  la 
propiedad ,  la  libertad  de  cultos ,  la  libertad  de 
imprenta ,  y  el  derecho  de  asociación  y  reunión 
pacífica. 

Únicamente  podrá  tomarse,  bajo  indemni- 
zación, la  propiedad  para  hacer  caminos,  ferro- 
carriles ,  canales ,  acequias ,  calles  y  plazas  pú- 
blicas. 

Los  demás  asuntos  irán  á  las  provincias,  es- 
tados, cantones,  ó  como  quieran  llamarse,  allí 
no  habrá  la.  osadía  que  aquí 

Seria  un  asunto  de  escándalo,  ver  dar  en 
provincias  una  plaza  de  10,  20  ó  30.000  rs.  á  un 
periodista  amigo,  á  un  compadre,  y  aquí  en 
Madrid  se  ha  visto  esto  bajo  todas  las  adminis- 
traciones, y  hasta  se  han  dado  credenciales  co- 
mo regalo  de  boda. 

Toda  pretensión  á  empleo  debia  ponerse  en 
la  Gaceta,  y  por  esta  sola  disposición  se  aleja- 
rían muchísimos  de  los  pretendientes  que  quie- 
ran colocarse;  pero  por  alto,  como  dicen,  por- 
que no  quieren  oir  lo  que  se  diria  de  ellos  si 
se  supiera  que  querían  vivir  á  espensas  del  su- 
dor de  los  pobres,  que  como  el   mayor  mime- 
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ro  son  los  que  mas  dan  para  el  Tesoro  público. 
Una  comisión  nombrada  por  las  Cortes  debe 
proponer  para  todos  los  empleos.  Los  diputados 
parodian  en  general,  en  la  comisión  de  presu- 
puestos, á  los  médicos  de  Moliere,  y  dicen,  pá- 
same el  emético  y  yo  te  pasaré  el  ruibarbo. 
Cada  cual  va  á  defender  su  clase,  y  á  decir  mas 
ó  menos  claramente  que  son  pocos,  que  están 
mal  dotados,  y  en  esta  lucha  con  los  diputados 
patriotas,  en  que  mutuamente  se  protegen  los 
presupuestívoros,  se  aburren  los  que  miran  por 
los  pueblos  al  ver  que  en  detalle  son  batidos. 

Cada  gasto  mirado  aisladamente  triunfa; 
pero  después  reunidos,  suben  á  una  suma 
monstruosa  que  aniquila  al  país.  El  nuestro 
paga  el  78  por  100  de  la  suma  total  á  que  sube 
el  comercio  español  de  importación  y  esporta- 
cion,  cuando  en  Inglaterra  es  solo  de  12,  y  asi 
viene  á  suceder  lo  que  varias  veces  dije  en  las 
Cortes,  que  los  propietarios  eran  meros  admi- 
nistradores de  sus  tierras,  y  que  el  verdadero 
dueño  era  el  gobierno  (sistema  turco),  porque 
el  propietario  tenia  que  cargar  con  huecos,  re- 
paros, impuestos,  administración,  obras  (á  ve- 
ces enormes  como  las  presas),  y  el  empleado 
tomaba  lo  suyo  líquido  y  en  metálico.  Asi, 
20.000  reales  de  sueldo  equivalen  á  40.000  de 
bienes;  por  eso  todo  el  mundo  vatras  los  destinos. 
En  España  solo  se  ha  organizado  la  ociosidad- 
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En  lugar  de  haber  empleados  de  la  nación, 
la  verdad  es  que  la  nación  es  de  los  empleados. 

Las  provincias  gobernadas  por  sí,  no  hariande 
los  destinos  un  objeto  ó  colocación  permanente, 
sino  un  medio  de  ocupar  á  gentes  que  ya  tuvie- 
sen algo  y  á  quienes  le  sobrase  tiempo.  Una  per- 
sonaque  tenga  10.000  reales  de  renta  ensu  país, 
puede  desempeñar  por  cuatro  mejor  un  destino, 
que  quien  tenga  que  venir  de  Madrid  por  doce, 
y  el  país  se  ahorraría  8.000  reales. 

Necesitamos  economías  en  grande  escala.  Se 
alucina  al  pueblo  cuando  se  le  dice  que  el  go- 
bierno y  partidos  que  le  sostienen  se  han  pasa- 
do á  la  democracia. 

No  ha  pasado  de  una  promesa,  como  en  1854 
se  prometió  seguir  el  programa  de  Manzana- 
res, y  no  hay  en  el  gobierno  democracia  de  ver- 
dad mientras  no  se  adopten,  y  ni  se  habla  de 
esto  ya,  las  siguientes  medidas  de  mi  programa: 

III. 

Quedar  abolidas  para  siempre. 

La  pena  de  muerte. 

La  esclavitud  délos  negros. 

Las  quintas  y  matriculas  de  mar. 

El  estanco  del  tabaco  y  sal. 

La  amortización  civil  y  eclesiástica. 
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Los  impuestos  sobre  consumos. 

Los  portazgos. 

El  impuesto  de  hipotecas,  dejando  la  ins- 
cripción. 

La  prisión  preventiva,  menos  en  los  críme- 
nes de  asesinato. 

El  papel  sellado. 

Las  cédulas  de  vecindad. 

Las  licencias  de  uso  de  armas  y  demás. 

El  presupuesto  del  ministerio  de  Estado  po- 
dría reducirse  ala  mitad,  quitando  la  diploma- 
cia inútil,  y  no  dando  importancia  mas  que  á  los 
negocios  mercantiles,  para  los  que  bastarian  los 
cónsules  en  la  mayoría  de  las  naciones. 

Podria  reducirse  á  la  mitad  también  el  de 
Gracia  y  Justicia.  Al  empezar  el  régimen  liberal, 
se  crearon  los  jueces  de  primera  instancia  en 
reemplazo  de  los  antiguos  corregidores.  Con 
jueces  y  con  fiscales  que  no  costaban  dinero  se 
pasaron  años;  después  se  pagaron  los  fiscales, 
los  registradores  de  la  propiedad  vinieron  pos- 
teriormente, y  son  tres  funcionarios,  cuando 
con  un  funcionario  bastaria  en  muchos  parti- 
dos: juez  de  instrucción  é  hipotecario  al  mismo 
tiempo. 

Se  crearon  nuevas  audiencias  á  pretesto  de 
las  grandes  distancias:  esta  dificultad  desapare- 
ció con  los  ferro-carriles:  pero  las  nuevas  au- 
diencias, ni  las  nuevas  capitanías  creadas  por 
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igual  pretcsto  se  han  suprimido,  á  pesar  de  que 
las  distancias  se  han  acortado. 

Crear  y  crear  empleados  ha  sido  la  grande 
ocupación  del  gobierno. 

En  1844,  cuando  penetra  en  la.d  Cortes  por 
primera  vez,  la  situación  del  tesoro  público  era 
esta: 

Contribuciones.    .     .        900  millones  de  reales. 
Gastos 1.100  » 

Clamé  en  vano  por  economías;  pero  en  lu- 
gar de  estas,  se  aumentaron  las  contribuciones 
hasta  1.200  millones,  y  se  han  seguido  aumen- 
tando los  gastos  hasta  2.500  millones  de  reales. 

Asi  el  pueblo  perecía,  desde  que  cesó  de  ve- 
nir el  gran  capital  empleado  durante  algún 
tiempo  en  construir  los  ferro-carriles. 

Con  la  República  nos  ahorraremos  los  50 
millones  de  reales  que  gastaba  la  familia  real,  y 
otros  50  de  los  grandes  funcionarios  que  se  mon- 
tan en  proporción  del  lujo  de  la  corte. 

Con  la  idea  que  gusta  á  los  militares  de  una 
gran  reserva  y  muchos  cuadros,  donde  se  colo- 
quen á  los  militares  de  sargento  á  corone-,  se 
ahorrarán  otros  200  millones. 

Con  la  libertad  de  cultos  y  separación  y  li- 
bertad déla  Iglesia  dentro  del  Estado  libre,  se 
ahorran  otros  200  millones.  Los  fieles  se  en- 
tenderán como  en  los  Estados-Unidos  con  el 
clero,  y  gastarán   poco  ó  mucho  según  gusten: 
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hasta  aquí  se  gasta  según  quiere  el  gobierno. 

En  una  palabra,  además  de  los  servicios  pú- 
blicos, que  serán  entrada  por  salida  en  las  cuen- 
tas del  ministerio  de  Hacienda,  bastarán  para 
los  gastos  nacionales,  de  400  á  500  millones: 
estos  los  rendirán  las  aduanas,  con  el  derecho  de 
introducción  de  los  tabacos.  Los  demás  gas- 
tos serán  á  gusto  de  las  provincias:  las  ricas 
gastarán  como  ricas,  y  se  llenarán  luego,  ape- 
lando al  crédito,  de  carreteras,  ferro- carriles, 
caminos  vecinales,  acequias,  encauzamientos 
de  rios,  puertos  y  demás  obras  públicas,  hacien- 
do vivir  á  las  clases  pobres. 

Las  provincias  pobres  seguirán  mas  lenta- 
mente este  movimiento  ó  se  anexionarán,  y 
unas  y  otras  podrán  colocar  á  las  clases  pasivas 
que  hoy  agobian  al  presupuesto  general,  dán- 
doles lo  necesario  para  vivir,  pero  ocupándolas. 

Seiscientos  millones  á  que  suben  ios  impues- 
tos direetos  bastarán  alas  provincias  para  los  ra- 
mos que  queden  á  su  cuidado,  y  llegaremos, 
como  en  los  Estados-Unidos,  á  pagar  nuestros 
gastos  y  la  deuda  con  las  aduanas  y  las  propie- 
dades de  la  nación. 

Es  preciso  también  quitar  las  loterías,  y  ac;  - 
baremos  así  con  otro  nido  de  empleados  y  pre- 
tendientes. Las  loterías  las  suprimió  el  Parla- 
mento inglés  en  1S24  á  25,  y  la  Francia  en  1830 
al  triunfar  aquella  revolución;  estamos,  pues,  en 
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atraso  de  casi  medio  siglo  respecto  esas  nacio- 
nes. ¡Un  gobierno  jugador!  ¡qué  vergüenza!  ¡y 
oumo  se  ha  de  trabajar  en  un  país  en  que  se  espe- 
ra salir  de  la  miseria  por  un  golpe  de  fortuna! 

Y  deben  también  desaparecer  las  loterías 
de  ministerios  y  embajadas,  que  no  son  otra 
•osa  ese  juego  constitucional  de  mayorías  y  mi- 
norías, ministerio  y  oposición,  es  decir,  los  que 
son  y  los  que  quieren  ser,  para  hacer  lo  mismo 
que  los  otros.  Tan  enemigos  del  pueblo  son  los 
que  mandaron,  como  los  que  quieren  mandar, 
bajo  un  rey  cualquiera. 

Con  la  República  federal  en  las  Cortes  pro- 
vinciales a  quepuedenacudirfortunas  modernas, 
se  formará  un  plantel  de  hombres  públicos,  que 
ya  reputados  en  su  pais  nativo,  lleguen  á  Ma- 
drid á  practicar  en  grande  lo  que  ya  practicaron 
allá  en  pequeño.  Un  batallón  de  ministros  tuvo 
Isabel  II,  buenos  todos  para  adularla,  cuando 
mandaban ,  y  referir  la  gran  mayoría  de  ellos 
sus  torpezas,  cuando  caian. 

Está,  pues,  visto  que  ministros  improvisados 
sacados  del  Parlamento  en  Madrid,  de  escri- 
tores y  palaicegos,  ó  los  protegidos  por  estos, 
son  una  calamidad,  son  una  fuente  de  inmorali- 
dad y  despilfarros  que  no  se  conocerán  en  la  Re- 
pública federal,  y  tales  son  los  ministerios  de  to- 
das las  monarquías  presentes,  pasadas  y  futuras. 

Abajo  todo  lo  existente;  fué  el  grito  de  la  re 
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volucion;  y  lo  peor  de  lo  existente  son  los  500 
millones  que  gasta  el  ministerio  de  Hacienüa, 
que  casi  todos  se  pueden  ahorrar,  dejando  de  ser 
traficante,  debiendo  reducirse  aquel  ministerio  á 
la  administración  de  las  aduanas,  mientras  exis- 
tan ,  y  á  la  cuenta  de  los  servicios  públicos  y 
gastos  generales  dei  Estado. 

Asi,  el  tribunal  de  cuentas  podia  reducirse 
á  la  mitad  de  su  personal  y  coste  actual.  De  tri- 
bunales pagados  por  la  nación  ó  gobierno  cen- 
tral, solo  quedaría  el  Supremo.  Los  demás  los 
pagarian  las  provincias  como  lo  tuviesen  á 
bien. 

Doce  jueces  hubo  durante  siglos  en  Inglater- 
ra y  bastaban,  y  nosotros  tenemos  500  jueces  de 
primera  instancia,  500  fiscales,  y  acaso  otros 
tantos  en  las  audiencias  y  tribunales  que  aun 
quedan. 

El  gobierno  debe  ser  bueno  y  barato.  Bueno 
es  el  que  solo  emplea  para  sostenerse  la  atrac- 
ción, ó  sea  la  opinión  pública,  recibiendo  sus 
aspiraciones. 

Los  reyes  emplean  la  fuerza  como  punto  de 
av  ovo.  Barato  es  solo  el  gobierno  republicano- 
La  Bélgica,  el  país  modelo  de  los  que  quie- 
ren rey,  gasta  650  millones  de  reales  anuales, 
ñeñe  quintas  y  solo  se  instaló  por  el  apoyo  de 
la  Francia  é  Inglaterra.  La  Suiza- gasta 52 millo- 
nes, de  manera  que  la  República  gí-st;<  la  décima 
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parte  que  el  pauta  modelo   de  nuestros  neo-rea- 
listas demócratas. 

¿Cómo,  pues?  me  preguntarán  los  que  quie- 
ren reyes.  Esto  lo  esplica  Montesquieu  cuando 
dice,  si  la  peíste  diese  destinos,  la  peste  tendria 
••  'aradores. 

El  mismo  filósofo  dice:  las  Repúblicas  se  sos- 
tienen por  la  virtud:  así  la  parte  virtuosa  del 
pueblo,  es  decir,  la  parte  que  trabaja  y  sufre,  es 
republicana.  Todavia  no  he  encontrado  un  arte- 
sano que  desee  tener  un  rey. 

Creeré  en  el  realismo  de  los  que  no  han  re- 
cibido credenciales;  los  que  antes  eran  patriotas 
y  ahora  realistas,  para  convencerme  que  obr.-m 
por  convicción,  necesito  ver  primero  que  no  han 
tomado  destinos,  y  segundo,  que  tampoco  los 
tomaran  en  adelante.  Quien  cambia  de  opinio- 
nes y  al  mismo  tiempo  se  emplea,  dá  lugar  á 
pensar  que  no  cambia  por  opinión  solamente, 
sino  por  mejorar  de  posición . 

Quien  se  equivoca  en  política,  debe  retirarse 
á  la  vida  privada. 

IV. 

Pronunciamientos  militares. 

Dijo  Lujan  en  las  Constituyentes,  con  refe- 
rencia á  mí,  que  al  ejército  debíamos  la  libertad, 
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pero  también  el  despotismo.  Es  esto  tan  verda- 
dero, que  el  primer  gobierno  legítimo  echado  á 
rodar  por  el  ejército  violentamente,  fué  la  re- 
gencia de  los  Sres.  Ciscar,  Agar  y  el  arzobispo 
de  Toledo  en  4  de  mayo  de  1814.  Después  to  lo 
se  ha  vuelto  hacer  y  deshacer  gobiernos,  ó  estar 
estos  amenazados  de  ser  echados,  dándose  el  es- 
cándalo de  ver  premios  por  un  movimiento  ha- 
cia la  libertad,  como  en  1854,  y  á  los  dos  años 
premios  por  volver  al  despotismo  doctrinario. 

Llevamos  una  docena  de  pronunciamientos 
y  contrapronunciamientos  desde  1808,  y  todo 
porpreferir  los  que  mandan  sostenersepor  lavio- 
lencia,  á  perder  el  poder  por  la  acción  lenta  y  le- 
gal de  la  opinión;  haya,  pues,  libertad  en  las  ur- 
nas. En  1863  publiqué  un  folleto  con  el  título: 
Treinta  años  de  gobierno  representativo ,  y  de- 
mostré la  farsa  de  las  elecciones  en  España,  y 
que  pararía  su  gobierno  en  lo  que  paró  el  de 
Luis  Felipe,  que  con  mas  destreza  que  aquí 
contrahacía  la  Cámara  popular  para  hacer  lo 
que  él  creia  convenirle.  Terminó  por  tal  méto- 
do en  privar  de  la  corona  á  su  dinastía. 

Lo  que  sucedió  allí  tenia  que  suceder  aquí. 
Isabel  II  y  sus  acólitos  hacían  con  mas  des- 
caro y  violencia  lo  que  Luis  Felipe,  y  como  á 
iguales  causas  siguen  iguales  efectos,  á  fuerza  de 
Cortes  aman  idas  por  Sartorius,  González  Bra- 
ba, Posada  Herrera  y  demás  grandes  electores 
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y  sus  agentes,  dieron  en  tierra  con  su  corona; 
darán  del  mismo  modo  con  todos  los  gobiernos 
que  no  hagan  elecciones  verdaderas. 

Cuando  estas  imperan,  los  menos  se  someten 
á  los  mas,  se  quejan  del  país,  y  esperan  la  re- 
vancha en  las  siguientes  luchas  electorales,  pero 
no  apelan  á  revoluciones.  No  se  conspira  y  ce- 
st  d  los  riesgos  de  golpes  de  Estado  ó  de  revolu- 
ciones. Pero  es  el  caso  que  ni  mo  ; erados,  ni 
unionistas,  ni  progresistas,  dejaron  los  malos 
hábitos  adquiridos,  y  así  no  cabe  otro  remedio 
para  evitar  nuevos  movimientos  militares  que 
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l.\  quieran,  y  formar  un  ejército  del  pueblo,  se- 
gún el  plan  'e  Suiza,  de  grandes  reservas.  La 
idea  ha  sido  publicada  por  el  Comité  Republica- 
no, con  todos  sus  detalles  y  se  circuló  á  las  pro- 
vincias. 

Con  esto  saldríamos  de  riesgos  de  violencia, 
y  la  oficialidad,  viviendo  en  sus  provincias  nati- 
vos y  haciendo  su  carrera  regular  y  pausada- 
mente, como  sucede  en  el  cuerpo  de  artillería, 
serian  los  maestros  de  la  juventud  en  el  arte  de 
la  guerra,  por  si  volviesen  á  repetirse  las  ini- 
cuas invasiones  de  180S  y  1823;  pues  para  el  or- 
den interior  bastan  los  voluntarios. 

Tener  un  ejército  numeroso,  en  un  país  co- 
mo España,  aislado  por  la  Francia,  del  contacto 
de  las  grandes  monarquías  militares  de  Europa, 
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es  tener  como  la  guardia  pretoriana  en  Roma  un 
ejército  dedicado  á  hacer  y  deshacer  gobiernos 
para  lograr  ascensos.  No  podemos  ni  soñar  en 
Acrecentar  nuestro  territorio  por  la  parte  del  Pi- 
rineo, teniendo  la  Francia  38  millones  de  habi- 
tantes. 

Portugal  está  protegido  por  la  Inglaterra, 
que  además  de  los  30  millones  de  habitantes  de 
las  dos  islas  de  Europa,  tiene  un  imperio  colo- 
nial de  mas  de  120  millones  de  subditos  en  Asia 
y  una  inmensa  marina,  de  manera,  que  tampo- 
jco  por  allí  puede  estenderse  nuestro  territorio. 
El  África,  como  todo  país  no  civilizado,  costaría 
mas  su  conquista  que  lo  que  vale,  y  así  el  ejér- 
cito permanente  es  enteramente  inútil,  y  solo 
sirve  para  que  100,000  hombres  dejen  de  traba- 
jar. Tener  que  mantener  100,000  hombres  y 
privarse  la  riqueza  pública  de  sus  brazos,  es 
decir,  de  tantas  fuerzas  productivas,  es  conde- 
narnos á  no  salir  de  nuestra  postraciony  perpe- 
tua decadencia. 

Nuestros  hombres  de  Estado  se  proponían 
esplotar  el  país,  oprimirle  y  sacarle  mucho  di- 
nero, fabricar  Cortes  á  su  gusto,  y  como  sabían 
que  esto  crearía  descontento,  querían  tener  un 
ejército  para  reprimir  los  conatos  de  resistencia, 
que  tal  proceder  debia  producir  á  la  corta  ó  á  la 
larga. 

La  República  federal  dejará  al  pueblo  abier- 
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tas  de  par  en  par  todas  las  fuentes  de  la  riqueza 
pública,  para  cpue  trabaje  y  prospere;  hará -cuan- 
to exija  la  prosperidad  del  país,  y  se  atraerá 
la  opinión  pública  sin  necesitar  la  fuerza.  Asi  no 
necesita  ejercito  permanente,  y  el  dinero  que 
ahora  se  malgasta,  quedará  en  los  bolsillos  de 
los  contribuyentes.  Estos  harán  un  empleo  útil 
de  sus  economías,  y  los  pequeños  capitales, 
fruto  del  ahorro,  se  reunirán  por  medio  déla 
asociación,  se  dedicarán  á  mil  empresas  útiles, 
y  se  formará  así  y  se  aumentará  diariamente  el 
apego  al  trabajo  y  al  bienestar  material;  cesa- 
ran las  clases  burocráticas,  militares  y  eclesiás- 
ticas de  ser  enemigos  y  esplotadores  de  la  masa 
del  país.  Se  contentarán  con  lo  que  los  pueblos 
puedan  darles  sin  arruinarse,  y  cesarán  las  es- 
plotaciones.  Practicaremos,  en  fin,  el  gran  pre- 
cepto, hasta  aquí  burlado,  de  la  Constitución 
de  1812:  La  nación  no  es  patrimonio  de  ninguna 
familia  ni  persona.  El  ejército,'  bajo  el  sistema 
republicano,  será  bien  visto  y  queri'o;  y  al 
contrario,  bajo  un  rey,  será  odiado ,- mirado 
como  el  carcelero  del  pueblo  y  espuesto  siempre 
á  sentir  el  fuego  del  paisanaje  irritado,  como 
le  sucedía  de  1808  á  1814  al  ejército  francés  en 
España.  Santander,  Alcoy  ,  Béjar,  la  Rioja,  y 
Cádiz  y  Málaga  han  probado  que  saben  batirse 
como  leones  nuestros  pueblos  contra  ejércitos 
realistas.  Cesarán,  por  tanto,  con  la  libertad  y 


reformas  republicanas  federales,  las  revoluciones 
y  pronunciamientos.  No  habrá  necesidad  de  te- 
ner espadones  al  frente  del  gobierno.  Cesará  ese 
perpetuo  movimiento  que  duró  tantos  años  para 
nuestro  mal ,  de  Narvaez  á  O'Donnell  y  de 
O'Donnell  á  Narvaez  ,  con  las  mismas  falsas 
elecciones,  su  persecución  á  los  periódicos,  y 
deportaciones  á  Filipinas  y  Fernando  Póo  de  los 
patriotas;  y  los  cambios  perpetuos  de  guarnicio- 
nes, su  creación  de  generales  á  cada  paso,  su 
adoración  á  la  reina  cuando  los  llamaba,'  ultra- 
jes cuando  los  despedia,  los  estados  de  sitio  y 
demás  gracias  que  hacian  de  España,  el  pueblo 
peor  gobernado  de  Europa. 

Como  en  todo  eso  y  otras  cosas  tan  malas,  han 
sido  iguales,  completamente  iguales,  moderados  y 
unionistas,  el  descontento  era  general.  Asi  la 
última  revolución  ha  sido  mas  fuerte  que  todas 
las  que  hemos  visto  desde  1820  acá,  y  acaso  tan 
fuerte  como  la  de  1S0S.  Las  clases  acomodadas, 
quieren,  y  quieren  bien,  además  del  orden  pú- 
blico, que  el  gobierno  sea  duradero.  Esto  solo 
se  consigue  siendo  popular.  Si  domina  solo  por 
la  fuerza,  lo  que  sucedia  en  Roma  por  los  pre- 
torianos,  en  Turquía  por  los  genizaros  y  aqui 
por  nuestro  ejército,  les  probará  que  de  la  noche 
á  la  mañana  bastará  la  ambición  de  un  general 
ó  coronel  apoyado  en  el  descontento  general, 
para  echar  abajo  un  gobierno. 
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Alcaldadas  ó  caciquismo  en  los  pueblos. 

Otra  de  las  cosas  que  contristan  en  España, 
y  que  han  aparecido  con  mas  fealdad  al  hacer  la 
Revolución  de  Setiembre  de  186S,  es  esa  ma- 
nía de  coger  la  vara,  ó  sea  ser  el  bajá  del  lugar. 

Los  moderados  y  unionistas  han  creado  es- 
te mal,  como  tantos  otros. 

Mandaren  un  pueblo  pequeño,  significa  pa- 
ra los  hombres  honrados  en  general  descuidar 
sus  negocios,  gastar  dinero,  y  acaso  arruinarse 
y  tener  que  sufrir  la  presión  de  las  autori- 
dades. 

Pero  para  los  especuladores,  es  enriquecerse 
con  el  manejo  de  los  fondos  públicos,  y  llegar  á 
ser  buscados  por  los  que  gobiernan  como  agen- 
tes electorales. 

Muchos  de  los  primeros  toman  gusto  á  la 
vara,  sea  por  la  debilidad  humana  de  querer 
mandar  á  los  demás,  sea  para  evitar  que  tomán- 
dola otros  sean  víctimas  del  dominio  de  peque- 
ños tiranuelos  de  lugar. 

Esta  idea,  como  todas  las  funestas,  nacen  ó 
vienen  del  régimen  antiguo  ó  despótico. 

Aquí  soy  yo  el  rey,  era  la  esclamacion  de 
los  alcaldes  de  lugar.; 
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Vaya  usted  á  la  cárcel;  la  primera  respuesta 
á  quien  les  contradecía. 

Era  un  sofisma  entre  los  amigos  del  despo- 
tismo, decir:  mas  quiero  tener  un  amo,  aludien- 
do al  rey,  que  tener  muchos  amos. 

Los  reyes  todos  se  rodean  desde  las  gradas 
del  trono  hasta  la  última  aldea,  de  agentes  en- 
cargados de  sostener  su  autoridad,  pero  que  se 
aprovechan  de  esta  misión  para  ser  reyes  á  su 
vez. 

Es  tal  el  afán  de  mandar  en  los  pueblos,  que 
había  hombre  que  era  moderado,  unionista, 
progresista,  lo  que  se  quería  que  fuese,  con  tal  de 
de  coger  la  vara.  Así,  aun  dejando  las  escepciones 
dealcaldes  buenos,  sepuedecontarcon  un  ejército 
de  algunos  miles  de  tiranuelos,  que  hasta  prescri- 
ben á  sus  vecinos  la  hora  en  que  han  de  retira i- 
se  á  casa.  Antes,  el  alcalde  sabia  que  no  tenia 
mas  que  una  obligación  seria  é  indeclinable: 
llevar  cá  votar  los  vecinos  del  pueblo  en  que 
mandaba  á  gusto  del  poder  preponderante,  y  asi 
salían  elecciones  á  gusto  de  Narvaez,  cuando  este 
mandaba,  y  a  gusto  de  O'donell,  cuando  susti- 
tuía al  otro.  El  alcalde  que  hacia  este  servicio' 
estaba  seguro  que  podia  atropellar  á  sus  conve- 
cinos, hacer  el  uso  que  quisiera  de  los  fondos 
públicos,  y  que  ninguna  queja  contra  él  hallaría 
acogida.  Por  el  contrarío,  el  pobre  alcalde  que 
no  se  prestaba  á  ser  un  maniquí  electoral,  esta- 
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bá  seguro  de  ver  caer  sobre  su  cabeza  multas  y 
persecuciones  en  todos  y  cada  uno  de  los  ramos 
de  la  administración,  de  que  el  alcalde  es  la  pri- 
mera ó  si  se  quiere  la  ultima  rueda.  Así  no  tenia 
otro  remedio  que  dejar  la  vara  y  pasar  á  ser 
víctima. 

Este  afán  de  coger  la  vara,  de  mandar  en  su 
pueblo,  aun  cuando  fuera  en  algunos  por  no 
ser  mandados  ó  atropellados  por  otros,  destruía 
el  espíritu  público,  y  hacia  que  todas  las  gran- 
des cuestiones  políticas,  económicas  y  sociales, 
solo  fuesen  para  los  aldeanos  una  cuestión  de 
campanario. 

Con  la  idea,  exacta  en  muchos  casos,  de  que 
la  política  era  un  mero  engaño,  y  un  juego  de 
compadres  para  esplotar  el  país,  por  nada  toma- 
ban empeño,  y  eran  alcaldes  y  vecinos  de  los 
pueblos  de  los  campos  principalmente,  una  es- 
pecie de  parias  ó  veletas  que  seguían  todos  los 
ministerios,  y  que  si  venia  la  revolución  se 
constituían  en  junta  revolucionaria,  para  seguir 
mandando  y  fastidiar  á  los  que  no  llevaban  con 
paciencia  su  dominación. 

A  las  juntas,  al  gobierno  provisional  han 
aburrido  con  sus  clamoreos,  y  entre  esto,  el  fu- 
ror de  la  empleo  manía  y  dar  grados  al  ejército 
que  hizo  la  revolución  y  al  que  la  combatió,  el 
gobierno  provisional  ha  agotado  sus  fuerzas,  y 
aunque  hubieran  sido  hombres  superiores,  hu- 
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bíéran  caiclo  exánimes  ante  tantos  ó  pedir  va- 
ras, empleos  y  grados. 

Los  gobiernos  libres  se  dirigen  á  la  opinión 
pública  y  procuran  atraerse  á  esta:  los  gobier- 
nos personales  quieren  hacer  un  partido  á  fuer- 
za de  dádivas,  á  lo  D.  Enrique  de  Trastamara. 
Estas  gracias  ofenden  á  los  imparciales,  y  los 
gobiernos  se  hallan  al  fin  de  la  jornada  con  mas 
enemigos  creados  por  su  sistema  que  con  ami- 
gos atraídos  á  fuerza  de  gracias.  Este  mal  lo  re- 
mediará la  República  federal,  quitando  los  al- 
caldes, nombre  que  como  el  de  capitán  general. 
suena  a  los  oídos  de  todos,  como  sinónimo  de 
-don.  Se  crearon  los  jueces  de  paz  para  )  >s 
negocios  civiles,  y  nombrados  por  los  regent    i, 

s  deben  ser  nombrados  por  el  sufragio  uni- 
versal y  correr  también  con  los  negocios  crimi- 
nales. En  lugar  del  alcalde,  un  presidente  del 
ayuntamiento  para  los  asuntos  administrativos 
del  distrito  municipal,  y  un  comisionado  del  go- 
bierno para  los  asuntos  del  mismo. 

Asi,  no  habiendo  quien  atropelle,  dejaría  de 
disputarse  la  vara,  y  ndemás  de  esta  garantía  los 
vecinos  conocerían  poco  á  poco  que  las  diputa- 
ciones provinciales  reemplazan  en  la  mayoría  de 
los  asuntos  á  ios  gobernadores.  Antes  el  alcalde 
que  caia  en  gracia  al  gobernador,  tenia  de  su 
parte  á  la  diputación  provincial ,  al  gobernador 
en  la  parte  necesaria  para  sostener  sus  desafue- 
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ros,  al  juez,  hechuras  en  general  de  los  diputa- 
dos. Las  Cortes  estaban  cerradas  para  reclamar 
contra  la  arbitrariedad,  y  la  imprenta,  si  hablaba, 
amenazada  de  la  cárcel  y  grandes  multas.  Era 
aquello  un  despotismo  organizado  en  favor  de 
todos  los  eslabones  de  su  cadena;  y  ahora  Cortes, 
diputaciones,  imprenta,  en  fin,  todas  las  puertas 
estaran  abiertas  para  parar  las  alcaldadas.  Ade- 
más, el  gobernador  de  cada  provincia  deberá  ser 
elegido  en  ella  misma  por  el  sufragio  universal, 
y  será  un  hombre  del  país ,  bien  mirado  y  que 
tendrá  interés  en  ser  bien  reputado  y  en  no  atro- 
pellar  á  sus  convecinos.  Ahora ,  un  gobierno  es 
un  ser  desconocido  guiado  por  una  camarilla. 
Nuestro  sistema  asegura  los  derechos  individua- 
les ilegislables  y  el  sufragio  universal.  Esto  con  la 
monarquía  no  pasa  de  una  hipótesis  ó  de  una  es- 
peranza: con  la  República  federal  será  una  se- 
guridad completa,  y  además  tendrá  España  la 
economía  de  mil  millones  en  el  presupuesto  y 
todas  las  libertades  económicas,  desamortización 
inmediata  de  todo  lo  amortizado.  Cesará  para 
siempre  la  presión  clerical  y  militar  en  las  altas 
esferas  del  poder,  cuando  con  un  rey  ellas  vol- 
verán á  lidiar  hasta  obtener,  primero  participa- 
ción en  el  poder,  y  después  el  triunfo. 

Hasta  la  gestión  social  podrá  resolverse  fá- 
cilmente mediante  la  República  federal.  ¿Qué 
cosa  mas  fácil  que  apelando  al  crédito,  adquirie- 
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sen  en  propiedad  algunas  provincias  de  Andalu- 
cía esas  grandes  dehesas,  y  que  las  dividiesen 
después  éntrelos  braceros,  exigiéndoles  un  canon 
equivalente  al  rédito  del  valor  de  las  tierras  y  á 
una  amortización  dividida  en  muchos  años?  Asi 
los  grandes  propietarios  saldrian  de  cuidado,  po- 
drían emplear  en  otros  puntos  el  eaudal  que  sa- 
casen de  sus  tierras  andaluzas,  y  las  Cortes  ó 
diputaciones  andaluzas  serian  una  mano  inter- 
media para  lograr  la  división  de  la  propiedad, 
cuya  aglomeración  es  la  causa  actual  de  los 
conflictos  que  se  temen. 

VI. 

Falsos  profetas. 

Pocos,  y  estos  cegados  por  su  interés,  eran  los 
que  no  veian  venir  la  revolución  anti-borbóni- 
ca  que  estalló  en  setiembre.  Al  fin  hizo  el  pue- 
blo español  en  1S6S,  lo  que  debió  hacer  en  1SU8: 
arrojar  á  los  Corbones  todos  y  adoptar  la  forma 
republicana  interinamente. 

La  justicia  del  pueblo  es  como  la  de  Dios:  tar- 
día, pero  segura.  Las  debilidades  de  Bayona  y 
Valencey,  referidas  por  todos  los  historiadores, 
hasta  los  mas  monárquicos,  habían  convencido 
á  todos  los  hombres  meditadores  y  de  patriotis- 
mo que  era  una  familia  indigna,  sin  decoro  ni 


valor,  y  demás,  sedienta  de  sangre  como  los  ti- 
gres, que  han  estado  medio  siglo  enviando  al 
patíbulo  á  españoles.  ¿Pero  qué  sucederá  el  dia 
de  la  revolución  triunfante?  se  preguntaba.  Los 
que  vivían  de  los  abusos,  decían  que  el  pueblo  se 
desbordaría,  que  habría  mué;  tes,  robos  y  atrope- 
llos, que  seria  otro  1703  en  Francia,  y  hasta  ha- 
bía quien  temiauna  revolución  social;  ¡una  revo- 
lución social  cuando  ni  en  Francia  la  hubo!  Le- 
jos de  eso  hubo  menos  escesos  que  en  esas  revo- 
luciones contra-hechas  llamadas  pronunciamien- 
tos, que  tanto  nos  desacreditaron  a  los  ojos  de 
Europa  de  1834  á  1856,  y  cuyo  fondo  de  doctrina 
únicamente  era  quítatetúpara  ponerme  yo,  para 
que  el  pueblo  siga  pagando  mucho  y  dándonos 
sus  hijos  para  que  podamos  sostenernos  por  la 
fuerza.  Decían  otros,  ese  dia  habrá  nueva  guer- 
ra civil,  se  lanzarán  los  carlistas  á  las  montañas 
y  triunfará  el  nieto  de  Carlos  V  y  la  inquisición; 
¡nos  darán  la  ley  sálica  pora  cura  de  nuestros 
males! 

Para  esto  hubiera  sido  preciso  suce  líese  lo 
del  valle  de  Josafat,  y  que  resucitasen  jóvenes 
aun  los  carlistas  muertos  ó  envejecidos.  El  car- 
lismo fué  la  última  resistencia  del  antiguo  orden 
de  cosas  español;  el  sistema  de  la  edad  media 
cayó  con  valor  y  constancia  como  cae  todo  en 
España,  pero  terminó:  que  la  tierra  le  sea  ligera. 
Desde  el  abrazo  de  Vergara,  todo  el  conato  de 
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Desde  el  abrazo  de  Vergara,  todo  el  conato  de 
los  isabelinos,  fué  resucitar  á  favor  de  Isabel  el 
sistema  que  representaba  Carlos  V.  Hasta  el 
Papa  protegió  este  plan;  después  de  titánicos  es- 
fuerzos de  corrupción,  todo  vino  á  dar  de  sí  la 
revolución  de  1S68. 

Otros  se  las  prometian  felices  y  creian  fácil 
traer  un  rey,  que  los  hiciese  á  perpetuidad  mi- 
nistros, lo  que  contentaria  al  pueblo  español. 
Conformes  con  hacer  una  revolución  para  quitar 
á  Isabel  y  sus  bastardos,  creian  fácil  parodiar 
lo  hecho  en  Inglaterra  en  1688  y  lo  de  Francia 
en  1830,  y  engañar  al  pueblo  tan  fácilmente, 
como  en  la  docena  de  pronunciamientos  ante- 
riores, ¡Pero  qué  desengaño!  Sevilla  dá  ya  un 
Ctolor  democrático  al  movimiento  de  Cádiz, 
sigue  toda  Andalucia  y  el  antiguo  Aragón.  Unio- 
nistas y  progresistas  se  ven  obligados  á  aceptar 
la  democracia,  pero  la  aceptan  solo  de  nombre, 
como  en  1854  aceptaron  el  programa  de  Manza- 
nares. Entonces  engañaron  á  los  progresistas; 
pero  ahora  no  engañarán  á  los  republicanos. 

Los  hombres  de  vanidad  de  los  partidos 
reaccionarios,  han  pretendido  pasar  por  hom- 
bres prácticos,  conocedores  del  país,  y  han  ta- 
chado á  sus  adversarios  de  hombres  ilusos,  que 
veian  solo  las  ilusiones  de  su  imaginación,  y 
que  no  veian  los  hechos  como  eran  en  sí. 
La  verdad  es  que  moderados  y   unionistas 
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y  progresistas  solo  saben  empobrecer  el  país. 
De  él  6olo  conocen  el  dinero  que  le  sacan.  Su 
amor  al  rey  es  un  medio  de  esplotacion.  En  1S54 
hacen  una  revolución  los  descontentos  mo- 
derados, llamados  después  unionistas,  y  a  los 
pocos  dias  se  ven  con  Espartero  en  el  poder.  En 
1868,  hacen  unionistas  y  progresistas  un  pro- 
nunciamiento, que  esta  vez  debia  hundir  hasta 
el  trono  de  Isabel  II,  y  se  hallan  con  que  la  na- 
ción poco  á  poco  les  saluda  con  el  grito  de 
¡Viva  la  República  federal! 

Pero  el  pueblo,  dicen  nuestros  silbados  hom- 
bres de  Estado,  no  compréndelo  que  es  Repú- 
blica: ¿y  comprende  lo  que  es  una  monarquía 
constitucional?  Solo  sabe  y  le  basta  para  des- 
echarla que  es  una  farsa,  que  les  lleva  mucho 
dinero  y  además  sus  hijos,  estos  pedazos  de  su 
corazón.  Asi,  los  republicanos  tenemos  las  ma- 
dres de  nuestra  parte,  y  los  neos  pierden  su 
tiempo  al  hablarlas  contra  la  República.  La  Re- 
pública federal  hará  que  los  que  manden  sean 
del  país  en  que  manden,  que  los  conozcan  desde 
que  nacieron,  que  sean  asequibles  al  pueblo 
pobre,  que  es  el  que  necesita  protección,  pues 
el  rico  en  todas  partes  encuentra  medio  de  Que 
le  atiendan. 

Es  que  habrá,  dicen,  choques  entre  las  pro- 
vincias: ¿cómo  no  los  hay  entre  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y  Álava?  Los  tribunales  se  han  estable- 


—  55  — 
cido  para  dirimir  las  diferencias  ó  choques  entre 
las  familias,  y  que  cesen  las  guerras  de  hom- 
bres á  hombres.  El  gobierno  central  tiene  la  mi- 
sión de  resolver  esas  diferencias  cuando  ocur- 
ran entre  las  provincias,  y  como  será  el  gobier- 
no producto  de  todas  las  provincias,  y  obrará 
públicamente  bajo  la  influencia  de  la  opinión  y 
de  los  periódicos,  la  provincia  á  quien  asista  la 
razón,  tendrá  en  su  favor  la  mayoría  en  las 
Cortes,  y  el  poder  ejecutivo  no  podrá,  como 
ahora,  resolver  los  espedientes  á  cencerros  ta- 
pados, en  el  secreto  de  las  oficinas,  ni  bajo  las 
influencias  bastardas  que  hasta  aquí.  La  Repú- 
blica federal  es  la  imitación  de  la  naturaleza,  la 
unidad  en  la  diversidad,  y  el  realismo  es  la  mo- 
notonía de  un  estanque  que  apesta  al  país. 

Si  la  Suiza  ha  durado  ya  mas  de  cinco  siglos 
bajo  la  federación,  si  los  Estados-Unidos  han 
admirado  al  mundo  haciendo  en  SO  años  lo  que 
en  800  no  habia  podido  hacer  el  mundo  anti- 
guo, no  es  efecto  de  la  casualidad,  es  que  allí 
se  ha  ejecutado  lo  que  los  pensadores  hallaban 
mejor  para  la  humanidad,  en  todas  sus  capas  so- 
ciales, desde  el  opulento  al  mendigo.  Al  contra- 
rio, las  Repúblicas  de  nobles,  como  la  de  Vene- 
cia,  ó  unitarias  como  las  dos  en  Francia,  ó  la 
de  Inglaterra  en  el  siglo  XVII,  han  parado 
en  ser  aborrecidas,  ó  en  caer  bajo  la  dominación 
de  algún  general  que  contaba  con  el  ejército. 
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Con  la  federación  no  caben  golpes  de  Estado. 
Así  que,  querer  República  federal  es  tanto  como 
decir:  queremos  la  armonía,  la  tranquilidad,  la 
paz,  la  sumisión  de  todas  las  clases,  ejército, 
clero  y  nobles,  á  los  intereses  de  la  gran  mayo- 
ría de  la  nación.  Rey  significa  formación  y  or- 
ganización de  clases  privilegiadas,  para  quienes 
el  pobre  pueblo  tiene  que  trabajar. 

Que  el  pueblo  guarde  lo  que  gane,  y  se  en- 
riquecerá relativamente.  La  revolución  debe  res- 
petar al  propietario;  pero  éste  debe  comprender 
que  debe  mirar  por  sus  hermanos,  y  los  sacrifi- 
cios que  sean  necesarios  para  atraerse  su  benevo- 
lencia son  pocos;  sobre  todo,  desterrar  preocu- 
paciones para  que  cese  la  estrema  miseria,  que 
agobia  á  la  parte  mas  desvalida  de  la  sociedad, 
para  que  la  clase  pobre  no  odie  á  los  ricos. 

Hasta  aquí  se  ha  marchado  á  llenar  de  ri- 
quezas á  ciertos  hombres,  á  espensas  de  las  cla- 
ses trabajadoras,  que  son  la  inmensa  mayoría 
de  la  nación. 

Balmes  dijo  que  los  moderados,  eran  los 
hombres  del  goce  revolucionario. 

Los  sepultureros  gozan  cuando  la  peste  ani- 
quila una  población.  Guerra  á  los  esplotadores 
de  la  revolución;  ellos  la  eternizan,  cuando  la 
generalidad  tiene  interés  en  que  se  termine,  y 
solo  puede  terminar  con  el  triunfo  de  las  ideas 
populares  y  radicales,  que  igualen  á  las  provin- 
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cías  Vascongadas  las  demás  de  España,  y  que 
todas  formen  una  federación  que,  colocada  en 
el  Occidente  de  Europa,  tienda  la  mano  á  la 
América,  á  esa  tierra  que  los  españoles  dieron 
al  mundo;  pero  en  la  que  los  reyes  inocularon  su 
fatal  sistema  guerrero,  su  intolerancia  religio- 
sa, sus  tribunales,  sin  jurado,  encargados  de  la 
administración,  como  dicen  los  franceses,  ó  del 
gobierno  interior,  hablando  á  la  española. 

VIII. 

No  mas  reyes. 

La  gran  misión  de  los  patriotas  está  cum- 
plida. 

La  República  federal  es  aclamada  en  todo  el 
rico  y  poblado  litoral  del  Mediterráneo :  desde 
Rosas  hasta  Cádiz.  Además,  en  las  grandes  ciu- 
dades interiores,  como  Zaragoza,  Valladolid> 
Granada,  Murcia  y  Sevilla,  en  las  villas  indus- 
triales y  comerciales,  como  en  las  heroicas  po- 
blaciones de  Santander,  Alcoy,  Béjary  la  Rioja. 
Las  demás,  cuando  mas,  serán  pasivas,  y  aun  en 
ellas  se  habla  de  rey  como  de  una  mala  droga 
á  que  se  da  una  cubierta  de  dulce  de  botica,  que 
se  llama  democracia  contrahecha. 

Las  poblaciones  rurales  irán  saboreando  la 
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República,  que  solo  se  ve  combatida  por  las  cre- 
denciales; esto  es  por  lo  que  han  sido,  son  y  es- 
peran ser,  únicos  y  verdaderos  enemigos  de  la 
libertad  verdadera,  de  la  republicana. 

La  única  tarea  que  resta  á  los  republicanos 
es  atacar  a  cuantos  quieran  venir  aquí  á  ser  re- 
yes; y  la  tarea  es  fácil,  porque  los  pretendientes 
son  tantos,  que  unos  á  otros  se  harán  la  guerra. 
Poner  bruscamente  y  sin  discusión  á  uno  cual- 
quiera, ni  lo  harán,  ni  lo  pueden  hacer  las  Cor- 
tes, ni  lo  consentiría  España. 

Guerra,  no  solo  á  los  destronados  ya  y  á 
los  vencidos  en  Vergara,  sino  á  Montpensier, 
porque  es  repetir  la  farsa  de  1830  ó  1848  en 
Francia. 

A  la  casa  de  Saboya,  á  esos  ingratos  de  As- 
promonte,  á  quienes  en  un  dia  no  muy  remoto 
arrojará  Italia  de  su  seno. 

A  los  Braganzas  y  su  padre,  que  se  han 
mostrado  tan  indiferentes  á  la  suerte  del  pueblo 
español,  halagando  á  la  hija  de  Fernando  VII. 

Nada,  nada  de  Espartero  como  rey;  sus 
amigos  son  tan  ciegos  que  no  ven  que  la  Repú- 
blica federal  es  la  voluntad  nacional,  la  única 
aclamación  hoy  popular.  Las  enormes  caidas  de 
1843  y  1856  deben  abrirles  los  ojos  de  lo  que.  le 
sucederia  de  rey. 

Las  provincias,  gobernándose  á  si  mismas, 
si  no  aciertan  en  todo,  arreglarán  algunos  ra- 


mos,  y  las  que  acierten,  servirán  de  modelo  á 
lasque  se  equivoquen,  y  poco  apoco  todas  es- 
tarán bien  regidas.  Espartero  tuvo  tan  mala  ma- 
no para  sacar  ministros,  que  casi  todos  pararon 
en  resellarse,  y  como  el  oficio  de  rey  es  ser  elector 
de  ministros,  continuarían  nuestros  males  bajo 
un  gobierno  que  todo  lo  quiere  dirigir,  en  lugar 
de  dejar  que  se  gobiernen  las  provincias. 

Presidente  de  la  República,  es  ya  cosa  muy 
diferente,  porque  los  malos  ministros  solo  in- 
fluirían en  la  docena  de  ramos  del  poder  central: 
y  todo  lo  demás,  lo  que  interesa  mas  á  los  pue- 
blos y  ciudadanos,  se  resolverla  por  las  Cortes 
provinciales,  llevando  así  la  vida  á  todos  los  es- 
treñios, y  acabándose  los  eternos  espedientes,  y 
la  paralización  de  los  funestos  gobiernos  de  Ma- 
drid. 

Con  Espartero,  y  menos  con  Montpensier, 
no  veríamos  la  anexión  de  Portugal,  que  no 
quiere  dejar  su  independencia  ni  por  un  rey 
portugués. 

La  anexión,  ó  sea  la  formación  de  los  Esta- 
dos-Unidos Ibéricos,  solo  vendrá  por  la  Repú 
blica  federal,  y  por  ella  nos  aproximaremos  al 
bello  ideal  de  los  Estados-Unidos  europeos. 

Cinco  docenas  de  soberanos,  y  cien  docenas 
de  sus  paniaguados,  son  la  causa  que  12  millo- 
nes giman  en  Europa  en  la  miseria  y  en  la  ig- 
norancia, y  que  entre  fusiles   y  espadas  se  vea 


—  40  — 
todo  el  antiguo  continente  con  seis  millones  de 
hombres  y  uno  de  funcionarios,  que  son  otros 
tantos  brazos  quitados  á  la  industria,  á  la  agri- 
cultura y  al  comercio,  y  cuyo  sostenimiento  ha- 
ce necesarios  inmensos  tributos,  y  que  las  na- 
ciones se  hallen  gravadas  con  las  siguientes 
enormes  deudas: 

La  Inglaterra  debe.  .     SO  mil  millones  reales. 

La  Francia 40  mil      id.  id. 

Y  la  España 20  mil      id.  id. 

Aquí  tenéis  la  monarquía,  en  acción.  Como 
cayó  Isabel  II,  vendrá  un  dia  en  que  desaparez- 
can todos  los  reyes  del  continente,  y  en  que  vea- 
mos establecerse  los  Estados-Unidos  de  Europa, 
acabándose  fronteras,  aduanas,  y  no  formando 
el  antiguo  continente  mas  que  un  solo  pueblo. 

Moderados  y  unionistas,  con  sus  elecciones, 
han  acabado  con  el  prestigio  de  las  Cortes.  Estas 
serán  impopulares,  aborrecidas  del  pueblo,  si 
adoptan  la  monarquía;  solo  proclamando  la  Re- 
pública federal,  volverán  á  tener  el  crédito  que 
las  antiguas  Cortes  de  Castilla  y  Aragón. 

En  Inglaterra  se  comprende,  que  solo'es  ver- 
dadera mayoría,  la  que  representa  la  opinión 
pública  del  país  en  sus  aspiraciones  é  intereses. 
Así  dicen  allí  que  es  necesario  tener  mayoría 
dentro  y  fuera  de  las  puertas  del  Parlamento. 

En  una  palabra,  las  Cortes  deben  ser  como 
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el  espejo  de  la  nación,  que  reflejen  lo  que  quie- 
ren los  españoles.  Si  no,  serán  una  reunión  de 
notables,  trayendo,  como  los  de  Méjico,  un  rey 
impopular,  y  acabarán  como  las  de  1834  y  35, 
por  un  movimiento  de  abajo. 

Es  preciso  no  tener  ojos  ni  en  el  entendi- 
miento, ni  en  la  cara  siquiera,  para  no  ver  que 
la  opinión  es  unánime  por  la  República  ,  y 
tan  unánime,  que  ni  prodigando  credenciales  á 
centenares,  puede  ganar  las  elecciones  el  poder. 

La  idea  republicana  ha  tomado  tal  ascendien- 
te, que  ha  dejado  atónitos  hasta  los  que  la  ha- 
blamos pronosticado.  Ella  ha  venido  sin  apoyo 
diplomático  de  ninguna  clase,  sin  necesidad  de 
dar  dinero,  que  los  republicanos  no  teníamos, 
sin  apoyo  de  fuerza  del  ejército,  como  volvió  la 
Constitución  de  1812,  sin  el  apoyo  del  gobierno, 
y  hasta  contra  su  voluntad,  sin  que  el  ser  repu- 
blicano llevase  á  los  empleos  públicos,  y  antes, 
al  contrario,  sabiendo  que  este  era  el  medio  de 
alejarse  de  ellos  ahora,  y  con  la  certidumbre  de 
que  serán  pocos,  muy  pocos,  los  empleos  que 
dará  la  República. 

Su  triunfo  es  solo  efecto  de  la  opinión,  esta 
reina  del  mundo  moderno,  sin  presión  de  nin- 
guna clase,  sin  que  haya  sido  efecto  de  una  sor- 
presa, como  en  Francia  en  1848,  sino  efecto  de 
la  convicción  profunda  del  pueblo,  que  durante 
tres  meses  de  oir  discursos,  de  leer  periódicos 
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de  todas  las  opiniones,  se  ha  decidido  al  fin  por 
esta  forma  de  gobierno,  de  la  cual  los  reyes  ni 
aun  habían  permitido  hablar  al  pueblo.  En 
Francia  se  decia  de  Napoleón  I,  que  siendo  el 
único  que  hablaba  por  el  Monitor  en  Francia  y 
callando  los  demás,  claro  era  que  él  tenia  la 
razón  en  la  apariencia. 

Aquí  todos  han  podido  decir  cuanto  han 
querido  contra  la  República;  se  han  empleado 
los  sofismas,  la  intimidación,  y  sin  embargo,  su 
idea  ha  dominado  á  todas  las  ideas  antiguas.  La 
monarquía,  aun  la  constitucional,  ha  prohibido 
se  discuta  contra  ella,  ni  contra  el  rey,  que  la 
personificaba;  pero,  al  contrario,  la  República 
federal  permítela  discusión,  y  sale  de  ella  mas 
robusta  y  grandiosa. 

¿Qué  mayor  prueba  de  su  bondad? 

En  una  palabra:  si  España  adopta  la  Repú- 
blica, será  la  admiración  del  mundo;  se  coloca 
moral  é  intelectualmente  al  frente  de  la  Euro- 
pa; será  su  faro,  su  estrella  polar. 

Pero,  por  el  contrario,  si  adopta  un  rey,  cae 
en  el  desprecio  del  mundo  civilizado,  y  todos  re- 
cordarán aquello  del  «África  empieza  en  los 
Pirineos;»  en  España  no  hay  revoluciones,  son 
pronunciamientos,  y  seremos  el  tema  de  la  com- 
pasión y  del  desprecio  de  las  gentes. 

Todos  los  príncipes  del  pensamiento,  todas 
las  lumbreras  de  las  ideas  nuevas,  Víctor  Hugo, 
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Mazzini,  Garibaldi,  Kossouth,  Ledru-Rollin,  los 
periodistas  mas  afamados,  los  pueblos  libres  nos 
han  saludado  al  ver  que,  como  Lázaro,  salíamos 
sanos  y  buenos  del  sepulcro  borbónico.  De  los 
pueblos  oprimidos  somos  el  modelo,  la  esperan- 
za; y  ¿habrá  diputados  que  se  llamen  españoles, 
que  quieran,  tomando  un  rey,  arrojarnos  desde 
el  Capitolio  de  la  opinión  á  la  Roca  Tarpeya  del 
desprecio? 

IX. 

Escrúpulos  de  monja. 

El  pueblo  ha  comprendido  en  todas  partes, 
que  con  la  República  federal  tendrá  (sin  género 
de  duda)  todas  las  reformas  por  que  suspira 
hace  años. 

Abolición  de  las  quintas  y  matrículas  de 
mar. 

Desestanco   del  tabaco  y  sal. 

Cesasion  de  los  derechos  de  puertas  y  con- 
sumos. 

Gran  rebaja  en  las  contribuciones. 

Libertad  de  cultos,  y  consiguiente  aumento 
de  la  riqueza  y  población. 

Justicia  barata. 

Disminución  enorme  del  ejército,  que  pue- 
bla los  presidios  y  cárceles . 
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Abolición  de  la  pena  de  muerte. 

Libertad  de  los  negros  esclavos. 

Verdad  en  las  elecciones,  y  cuantas  liberta- 
des ,  franquicias  y  ventajas  tienen  los  pue- 
blos mas  adelantados,  y  á  que  deben  su  prospe- 
ridad. 

¿Cómo  no  ven  estas  ventajas  algunos  de  los 
que  se  llaman  hombres  instruidos? 

Los  monárquicos-demócratas,  palabras  que 
braman  de  verse  juntas,  suprimen  en  su  gran 
alocución  de  la  triple  alianza  toda  la  parte 
económica  de  su  credo. 

Los  progresistas  renuncian  su  nombre;  pero 
siguen  en  su  indecisión.  Su  timidez  nos  trajo 
las  plagas  de  Fernando  VII  y  de  su  hija  Isabel  II, 
y  no  se  atreven  á  proclamar  la  República. 

Los  unionistas  toman  por  máscara  el  nom- 
bre de  demócratas  y  siguen  gobernando  con  las 
máximas,  los  hombres  y  malas  prácticas  de  los 
peores  tiempos  de  Isabel,  en  cuyo  descrédito 
tuvieron  gran  parte. 

Los  unionistas  y  moderados  se  parecen  como 
un  huevo  á  otro  huevo,  en  sus  tendencias  y 
prácticas. 

La  salida  favorita  de  los  sofistas  es  hablar- 
nos de  lo  mal  que  ha  pintado  la  República  en 
uuestras  antiguas  provincias  de  Ultramar.  ¿En 
qué  los  Rosas  y  los  Santana  se  han  diferencia- 
do de  los  Narvaez  y  de  ios  O'Donnell?  Los  mis- 
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mos  despilfarros,  las  mismas  persecuciones  y 
crueldades:  allí  tenian  un  mal,  el  predominio 
militar;  aquí  tuvimos  dos,  el  militarismo,  y 
además  la  reina  con  su  corte  y  sus  intrigas,  en 
que  predominaba  el  viento  de  Roma. 

Nosotros,  con  la  manía  de  ser  prematura- 
mente una  nación  de  primer  orden,  hicimos  las 
insensatas  guerras  de  Añica,  Santo  Domingo, 
Méjico,  Perú  y  Chile.  Con  el  dinero  empleado 
en  ellas,  hubiéramos  podido  hacer  cientos  de 
leguas  de  acequias  y  crear  una  gran  población 
rural  en  el  interior. 

Si  no  hemos  de  tener  República  porque  ha 
pintado  mal  -en  la  América  española,  por  la 
misma  lógica  no  tengamos  monarquía  consti- 
tucional, que  también  pintó  mal  aquí,  y  en  Mé- 
jico con  Itúrbide,  natural  del  país,  y  con  Maxi- 
miliano, príncipe  escogido  por  la  diplomacia  y 
por  los  notables,  para  gobernar  mejor  que  la 
República,  y  que  lo  hizo  mucho  peor,  hasta  de- 
jar su  cabeza  en  la  contienda.  Que  se  miren  en 
este  espejo  los  que  quieren  venir  á  España  de 
reyes.  Sea  quien  quiera,  será  mal  recibido.  Solo 
á  tiros  podrá  sostenerse,  y  á  los  que  desconten- 
te, que  serán  á  cuantos  no  haga  ministros,  aca- 
barán por  declararse  republicanos. 

Pero  dicen  hubo  una  monarquía  buena,  la  de 
Leopoldo  en  Bélgica;  pues  hay  dos  Repúblicas 
mejores,  la  Suiza  en  Europa,  y  los  Estados-Uni- 
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dos  en  América.  Imitemos  lo  mejor;  añaden,  la 
monarquía  asegurará  los  derechos  individuales: 
esto  es  una  mera  suposición,  y  lo  cierto  es  que 
esos  derechos  estarán  asegurados  en  una  Repú- 
blica federal  sin  género  de  duda. 

Los  no  ignorantes  que  claman  por  rey,  es  que 
ven  mas  difícil  figurar  con  grandes  sueldos  en 
una  República;  y  sino,  probemos  y  contemos. 
¿Cuántos  realistas  quedarían  si  no  hubiera  pre- 
supuestos? Los  reyes  tienen  amigos,  porque  co- 
mo dice  Montesquieu:  Si  la  peste  diese  empleos, 
la  peste  tendría  adoradores.  Bélgica  tiene  un 
presupuesto  diez  veces  mayor  que  la  Suiza.  En 
los  Estados-Unidos  vivió  setenta  -años  su  go- 
bierno con  el  producto  de  las  aduanas.  Cuando 
aquellas  producían  600  millones  de  reales,  gas- 
taba el  gobierno  de  Washington  600  millones; 
creeió  en  población  aquel  país,  subieron  las 
aduanas  á  1.200  millones  de  reales,  y  entonces 
gastaron  1.200  millones.  Gastemos  nosotros  lo 
que  produzcan  las  aduanas,  y  solamente  esto 
en  el  gobierno  central,  y  nuestra  prosperidad 
seria  rápida.  Siempre  ha  sido  aquí  impopular  la 
monarquía,  y  así  se  vio  que  San  Miguel,  desde 
que  la  salvó  en  1854,  perdió  su  popularidad  y 
jamás  volvió  á  ver  en  el  pueblo  sino  reconven- 
ciones por  su  conducta  en  momentos  en  que  el 
país  esperaba  de  él  otra  cosa. 

El  partido  de  la  unión  liberal  se  hizo   odioso 
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por  su  golpe  de  Estado  en  1856  y  por  sus  prácti- 
cas electorales  y  demás  abusos,  imitando  ó  so- 
brepasando á  los  moderados.  Se  habia  mitigado 
el  odio  hacia  él,  por  lo  que  contribuyó  á  echar  á 
Isabel  II.  Se  sabe  que  quiere  par  rey  á  Mont- 
pensier,  y  es  ya  hoy  tan  odiado  como  en  sus 
peores  tiempos. 

La  popularidad  que  por  su  odio  á  Isabel  II 
tenían  los  que  querian  á  D.  Fernando  de  Por- 
tugal, se  ha  convertido  en  odiosidad  al  ver 
que  hacen  la  guerra  á  la  República.  Mas  saga- 
ces los  esparteristas,  han  dicho:  sea  nuestro 
hombre  rey  ó  presidente:  solo  la  alternativa  le , 
hace  también  menos  populares.  Si  llegan  á  de- 
cir viva  la  República  y  Espartero  presidente,  se 
hubieran  renovado  para  el  citado  general  los 
aplausos  de  1854,  que  se  hablan  olvidado  en  se- 
tiembre y  octubre  de  1868. 

En  fin,  el  triunfo  en  las  elecciones  muni- 
cipales, en  diciembre  último,  hace  ver  que  las 
masas,  no  solo  aplauden  la  República  en  las 
plazas,  sino  que  saben  organizarse  para  vo- 
tar. Los  otros  partidos  medios  tienen  desde 
hace  treinta  y  tres  años  las  prácticas  elec- 
torales. Para  el  pueblo  es  cosa  nueva,  y  sin 
embargo,  lo  ha  hecho  con  gran  orden  y  mo- 
deración. 

La  República  ha  triunfado ,  no  teniendo 
de   su  parte  al  gobierno,   que  es  como  triun- 
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fan    los    demás    partidos,    sino    pura    y   sim- 
plemente la  opinión  pública. 

Cuando  hace  años  se  hablaba  ya  de  República, 
se  decia  era  imposible,  pues  era  chocar  con  Na- 
poleón III,  y  que  se  debia  esperar  á  que  cayese; 
y  ahora  los  unionistas,  que  se  precian  de  hom- 
bres de  Estado,  quieren  de  rey  á  Montpensier, 
que  ofende  mas  á  Napoleón  que  la  República, 
sobre  todo  siendo  esta  pacifica,  que  es  como  se- 
rá la  federal. 

Contra  Montpensier  está,  no  solo  Napoleón, 
sino  todo  el  partido  republicano  francés,  que  no 
quiere  preparar  otro  1830. 

Se  recomendaba  un  candidato  inglés,  y  se 
decia  que  así  tendríamos  á  Gibraltar,  y  se  nos 
dará  hoy,  sin  compensación  ó  en  cambio  de 
Ceuta,  que  fué  mi  idea  de  hace  veinticuatro 
años,  cuando  pensar  en  que  se  nos  daria  gratis 
era  un  sueño. 

Cuando  existe  un  rey  sobre  el  trono,  se  com- 
prende una  transacción  con  él,  para  evitar  una 
guerra  civil,  y  que  se  contentasen  muchos  con 
una  monarquía  como  la  de  Bélgica;  pero  cuan- 
do ya  no  existe,  ¿tiene  eso  sentido  común?  Te- 
níamos un  mal,  nos  hemos  curado,  y  ahora  va- 
mos á  adquirir  otro,  solo  por  el  gusto  de  tener- 
lo, para  tener  que  curarlo  mas  adelante. 

Tomaron  los  belgas  un  rey  por  complacer  á 
sus  libertadores  los  franceses  é  ingleses,  pero 


hace  treinta  y  nueve  años,  que  en  nuestro  tiem- 
po equivalen  á  tres  siglos  de  antes,  ¡y  no  he- 
mos de  hacer  nosotros  mas,  nación  grande  ¿in- 
dependiente! 

Tomaron  los  ingleses  rey,  pero  en  1688,  por- 
que el  que  fué  después,  Guillermo  III,  vino  con 
14.000  holandeses  y  una  escuadra  á  arrojar  a 
los  Estuardos,  y  aquí  nadie  ha  venido  de  fuera  á 
protegernos,  sino  qu  j  quieren  venir  á  segar  sin 
haber  sembrado. 

Necesitaban  rey  en  Inglaterra  para  atraer  á  Ia 
revolución  á  la  nobleza,  clase  allí  preponderan- 
te, y  aquí  no  tenemos  nobleza  política. 

Las  casas  de  Austria  y  Borbon  la  destruye- 
ron, haciéndola  nobleza  palaciega,  ó  emigrada 
políticamente  en  su  misma  patria. 

Entre  anularse  ó  ser  grandes  lacayos,  mu- 
chos prefirieron  lo  primero.  En  una  palabra, 
aquí  no  hay  ni  motivo  ni  pretesto  para  traer  un 
rey,  y  es  esponernos  á  una  guerra  civil,  por  el 
gusto  de  saciar  sueños  de  ambiciones  persona- 
les. La  idea  republicana  queda  ya,  no  solo  co- 
mo un  ideal,  sino  como  una  cosa  practicable  y 
practicada,  pues  de  1S08  álS14  hubo  una  Repú- 
blica de  hecho.  Jamás  será  ya  abandonada  n\ 
por  los  patriotas  ni  por  el  pueblo  la  idea  repu- 
blicana. 

¿Y  qué  diré  del  rey  incógnito  ó  diplomático 
que  nos  preparan  sin  decir  fijamente  quién  es? 

í 
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Cuentan,  dicen,  con  el  beneplácito  de  Napoleón, 
como  su  gran  apoyo;  ¿y  el  dia  que  caiga  Napo- 
león? Seria  no  tener  vergüenza  sufrir  que  la  di- 
plomacia, que  nada  hace  cuando  aquí  impera  el 
despotismo,  venga  cuando  se  logra  sacudirle  con 
sus  manos  lavadas,  á  querer  decidir  de  nuestra 
suerte.  Es  rebajarnos  al  nivel  de  Grecia  ó  de  los 
Principados  Danubianos. 

Solo  debemos  á  la  diplomacia  las  contrarevo- 
luciones de  1514  y  1S23,  la  paralización  de  la 
revolución  de  1S54  y  1869.  Es  la  enemiga  mas 
temible  de  la  libertad. 

La  idea  de  que  rey  discutido  es  rey  imposi- 
ble, es  verdad;  pero  discusión  sobre  la  persona 
habrá  en  las  Cortes  y  en  la  prensa,  á  menos  que 
apelen  á  imponerlo  por  la  fuerza,  y  un  rey  así, 
seria  recibido  en  muchas  partes  á  tiros. 

Leopoldo  fué  llamado  sin  oposición  por  el 
Congreso  belga  después  de  aprobada  la  Consti- 
tución; ¡qué  diferencia  del  que  viniese  á  España 
por  un  golpe  de  mano! 
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CONCLUSIÓN. 


La  única  cosa  posible  en  España  es  ya  la  Re- 
pública federal,  que  es  el  gobierno  del  pueblo 
por  el  pueblo,  ó  mas  claro,  el  gobierno  de  las 
provincias  por  las  mismas  provincias,  que  di- 
cho así,  la  entienden  todos  bien.  Es  el  sistema 
de  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  pero 
aun  mas  amplio. 

El  gobierno  central  es  el  encargado  de  con- 
servar la  nacionalidad  y  defenderla  por  la  fuer- 
za, en  caso  necesario,  si  no  bastasen  las  alianzas 
diplomáticas. 

Puede ,  además ,  hacer  aquellos  servicios 
públicos  en  que  menos  abusos  caben,  como  cor- 
reos, telégrafos,  acuñación  de  moneda,  pesos  y 
medidas. 

No  es  posible  que  se  restablezca  ninguna 
monarquía,  porque  las  tres  últimas  dinastías: 

La  de  Trastamara,  descendiente  del  bastar- 
do Enrique  II, 

La  de  Austria,  y 

La  de  Borbon, 
nos  han  despoblado   y  envilecido    con   su  in- 
tolerancia religiosa,  con  sus  persecuciones,  con 
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su  favoritismo,  con  la  relajación  de  las  cos- 
tumbres, con  sus  insensatas  guerras  estran je- 
ras, con  su  desconcierto  gubernamental  en  to- 
das las  cosas  y  ramos,  con  su  falta  de  justicia, 
con  su  protección  á  la  teocracia  en  que  se  apo- 
yaba para  gobernar,  en  lugar  de  apoyarse  en  la 
opinión  pública,  con  emplear  la  fuerza  bruta  y 
la  corrupción  para  sostenerse. 

Actualmente  en  Europa  no  hay  mas  que  dos 
grandes  fuerzas. 

Las  masas  populares,  dirigidas  por  la  parte 
de  la  clase  media  patriota  é  inteligente,  y  la 
fuerza  de  los  gobiernos. 

La  primera  es  permanente,  inestinguible, 
duerme  á  veces,  pero  se  despierta  al  cabo  de  al- 
gunos años  con  mas  brío  y  energía,  y  se  estiende 
por  todos  los  países  con  una  conformidad  com- 
pleta de  ideas  en  todas  las  naciones,  guiada  por 
el  gran  ejemplo  de  los  Estados-Unidos. 

Lo  de  1348  no  fué  mas  que  un  ensayo  de 
la  gran  revolución  Europea.  Viena  y  Berlín  si- 
guieron á  París  al  mes.  España  en  1854  y  1868. 
La  fuerza  de  los  gobiernos  es  solo  mientras  do- 
minan, y  en  cuanto  caen,  se  ve  su  nulidad  ab- 
soluta. ¿Qué  han  podido  hacer  los  partidarios 
de  Enrique  V  en  Francia?  Nada,  y  van  38  años 
desde  su  segunda  caida.  De  los  Orleans  deci- 
mos lo  mismo  durante  los  últimos  20  años.  Los 
Napoleón    nada    pudieron   hacer    en   33    años 
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de  1815  á  1848.  Solo  por  la  carambola  de  la  Re- 
pública pudo  volver  Napoleón  III.  Lo  mismo  de- 
cimos de  Carlos  V,  y  el  mismo  desengaño  espe- 
ra á  Isabel.  Las  dinastías  caidas  son  impotentes. 

Ninguno  de  los  pretendientes  á  la  corona  de 
España  es  popular:  lo  seria  Espartero  solo  como 
presidente,  pero  como  rey  tampoco.  Es  mas;  nin- 
guno de  los  partidos  quequieran  rey,  lo  es.  La 
unión  liberal  está  cargada  de  crímenes  yes 
aborrecida.  Después  de  una  comedia  de  dos  años, 
ametralló  á  las  Cortes  en  1856,  deportó  y  fu- 
siló tanto  ó  mas  que  Narvaez  y  González  Brabo. 

Los  progresistas  están  divididos  en  tres  frac- 
ciones que  se  aborrecen  cordialmente: 

Esparteristas, 

Primistas,  y 

Olozaguistas, 
y  están  también  desacreditados  por  sus  estériles 
pronunciamientos,  en   los  cuales   el  pueblo  ha 
salido  siempre  engañado. 

Las  masas  han  derramado  hasta  ahora  su 
sangre  solo  para  cambiar  de  ministros,  que  to- 
dos han  hecho  traición  á  sus  compromisos  an- 
teriores á  las  revoluciones. 

Los  neo-demócratas  realistas  están  mirados 
como  apóstatas,  y  sin  el  apoyo  oficial  ya  nada 
pueden  ni  podrán. 

La  idea  de  la  República  federal,  al  contrario, 
además  deser  popular,  no  necesita  el  apoyo  dego- 


—  54  — 
bierno  alguno.  Es  fuerte  por  sí;  vence  solo  en  las 
elecciones  municipales,  en  las  graneles  ciudades- 

Tiene  comités  espontáneos  en  todas  partes. 
Mas  de  cien  periódicosestiendenyasusdoctrinas. 

A  sus  manifestaciones  acuden  los  ciudada- 
nos á  millares,  y  cuando  ocurren  hechos  de  ar- 
mas, pelean  en  Santander,  en  Béjar,  en  Alcoy, 
en  la  Rioja,  en  Cádiz  y  Málaga,  con  valor  tan 
heroico,  que  sus  propios  enemigos  tienen  que 
reconocerlo  y  admirarlo.  Jamás  desde  1808  se 
vio  semejante  entusiasmo.  Las  ideas  y  resolu- 
ciones viriles  engendran  los  hechos  gloriosos, 
sea  el  éxito  favorable  ó  adverso.  El  mismo  pue- 
blo que  antes  de  una  revolución  se  creía  envi- 
lecido, se  convierte  en  una  masa  de  héroes.  Pa- 
ciente el  "pueblo  durante  veinte  años  desde 
1778,  bajó  Carlos  IV,  Godoy  y  María  Luisa,  en 
180S,  declara  y  sostiene  la  guerra  contra  Napo- 
león I.  No  hay  cosas  que  menos  se  parezcan, 
que  un  pueblo  antes  de  la  revolución,  y  el  mis- 
mo pueblo  cuando  ésta  estalla  ya. 

Los  unionistas  y  progresistas  creían  fácil  en- 
gañar al  pueblo  como  tantas  otras  veces.  Pero 
el  pueblo  de  1S68  es  ya  otro  pueblo,  orgulloso 
con  su  bello  ideal  y  resuelto  á  morir  por  él. 

Ved  á  Cádiz  batirse  con  heroísmo ,  ganar 
las  elecciones  municipales  en  enero  de  1869, 
cuando  todos  le  creían  desanimado  por  los  su- 
cesos de  diciembre  anterior. 


Todos  los  partidos  reunidos,  y  con  el  apoyo 
del  gobierno  existente  dando  credenciales  á 
quien  se  pasase,  tienen  grandísima  dificultad  en 
sacar  á  sus  hombres  coaligados. 

Los  republicanos  los  sacan  comparativamen- 
te con  gran  facilidad. 

Si  tuviera  el  gobierno  el  partido  republica- 
no, sin  emplear  ni  coacción,  ni  engaño,  ni  dádi- 
vas, triunfaria  unánimemente  y  jamás  se  hu- 
biera visto  una  conformidad  tan  completa  y 
entusiasta  en  todo  el  país. 

Siempre  que  alguno  de  nuestros  hombres 
públicos  decía:  «soy  hombre  de  gobierno,»  re- 
plicaba yo:  léase  hombre  de  presupuesto. 

Por  no  saber  lo  mas  trivial,  ninguno  de  ellos 
conocía  ni  de  mil  leguas  los  sentimientos  del 
pueblo  español.  La  rapidez  con  que  ha  crecido 
el  partido  republicano,  les  ha  sorprendido  es- 
traordinariamente,  cuando  es  el  hecho  mas  na- 
tural que  presenta  la  historia. 

Cuatro  siglos  de  tiranía  real,  ¿podía  dar  otro 
resultado  que  hacer,  como  en  la  Roma  délos Tar- 
quinos,  aborrecible  el  nombre  de  rey?  Los  pru- 
dentes repetían  por  siglos  con  «el  rey  y  la  In- 
quisición, chiton;»  pero  ningún  refrán  indicaba 
que  el  pueblo  amase  ni  á  los  reyes  ni  á  la  In- 
quisición. Treinta  y  cuatro  años  de  gobierno 
mal  llamado  representativo  ó  constitucional, 
¿podían  dar  otro  resultado  que  detestar  tanta 
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inmoralidad,  tantos  vaivenes  y  tal  aumento  de 
impuestos?  Veinte  años  de  activa  propaganda  y 
esplicacion  de  las  grandes  reformas  económicas 
y  políticas  que  España  necesita,  ¿no  debian  ha- 
cer esperar  que  quienes  las  deseaban,  usasen 
de  la  única  palabra,  la  República,  que  las  com- 
pendiaba? ¿Era  insensatez  que  unos  cuantos,  to- 
madores de  credenciales,  pretendiesen  seducir 
al  pueblo  con  la  palabra  de  monarquía-demo- 
crática? 

El  pueblo  vio  en  ellos  los  Isturiz  de  1836  y 
los  San  Miguel  de  1S54.  En  lugar  de  subir  al 
Capitolio,  se  arrojaron  en  la  Roca  Tarpeya;  se 
suicidaron  políticamente;  ¡qué  la  tierra  les  sea 
ligera! 

Creian,  sobre  todo  ciertos  generales,  que  las 
masas  republicanas  solo  servirían  para  chillar 
y  correr  á  los  primeros  tiros,  y  la  valentía  de 
Cádiz  y  Málaga  ha  rayado  tan  alta  como  en 
1S0S  la  de  Zaragoza  5  Gerona.  Quienes  se  enga- 
ñan asi  en  política,  deben  no  pensaren  mandar, 
sino  retirarse  humildemente  al  seno  de  la  vida 
privada,  ya  que  la  revolución  ha  sido  tan  ge- 
nerosa que  no  les  ha  hecho  pagar  sus  picardías 
y  desafueros  anteriores. 

Los  reyes  y  gobiernos  mas  populares,  al 
principio  de  su  carrera,  suelen  parar  en  ser  de- 
testados; ¿qué  sucederá  á  los  que  entran  ya  de- 
testados? 
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El  mando  usa  á  los  hombres. 

Todo  gobierno  tiende  á  ser  reaccionario,  y 
las  Cortes  mismas,  que  en  lo  antiguo  gozaban 
de  tanto  prestigio,  han  visto  levantamientos 
contra  ellas,  que  las  han  arrojado  á  la  calle. 

Esto  sucedió  en  1835,  en  virtud  del  movi- 
miento de  Andalucía,  á  cayo  frente  se  puso  el 
popular  y  celoso  diputado   conde  de  las  Navas. 

Se  repitió  en  1836  en  el  movimiento,  cuyo 
desenlace  se  debió  á  los  sargentos  de  la  Granja. 

Surgió  de  nuevo  el  1.°  de  setiembre  de  1840, 
en  1843  y  en  todas  ocasiones,  al  caer  el  poder, 
han  caido  las  Cortes  que  le  rodeaban.  Los  Par- 
lamentos tienen  la  misión  de  evitar  las  revolu- 
ciones, sustituyendo  á  los  tiros  materiales  el 
vencimiento  de  las  minorías,  cuando  tienen  ra- 
zón contra  las  mayorías. 

Quiere  todo  decir,  que  las  Cortes,  si  votan 
contraía  idea  que  magnetiza  al  pueblo,  carece- 
rán á  su  vez  de  fuerza  moral  para  imponer  su 
voluntad. 

Contra  la  validez  ó  legalidad  de  estas  Cor- 
tes, se  alegará  con  razón  que  no  representan  la 
voluntad  de  los  seiscientos  mil  ciudadanos  que 
se  hallan  en  la  edad  de  20  á  25  años.  Precisa- 
mente de  los  que  son  la  esperanza  y  el  porvenir 
de  la  nación.  Contra  esta  nueva  generación 
vendrá,  un  rey  votado  por  las  Cortes  actuales . 

¡Qué  semillero  de  disgustos  futuros! 


Luis  Felipe  fué,  después  que  pescó  la  coro- 
na, enemigo  de  los  venerables  Lafayette  y  Laf- 
fitte;  lo  mismo  los  sucederá  infaliblemente  á  los 
fabricantes  de  reyes  para  España. 

Los  reyes  detestan  á  aquellos  que  les  re- 
cuerdan su  ingratitud.  Quien  venga  buscará 
aduladores  que  le  lisonjeen,  ó  tratará  de  atraer, 
si  los  encuentra,  á  nuevos  hombres  populares, 
con  la  esperanza  de  atraerse  así  las  masas.  Los 
hombres  públicos,  semejantes  en  esto  á  los  có- 
micos, quieren  en  general  ser  aplaudidos. Cuan- 
do no  lo  logran,  echan  la  culpa  á  los  que  los  ro- 
dean, y  naturalmente  los  reyes  á  los  ministros. 
Además,  los  reyes  advenedizos,  como  los  Tras- 
tamaras,  se  hacen  partidarios  á  fuerza  de  gra- 
cias; y  ¿quién  paga  estas?  El  pueblo. 

Así  la  nación  se  divide  entre  comedores  y 
comidos,  ó  sea  entre  engañados  y  engaña- 
dores. 

La  República  con  sus  elecciones  á  corto  pla- 
zo, mantiene  siempre  la  esperanza  de  que  los 
males  han  de  durar  poco  tiempo. 

Para  estirpar  los  abusos,  es  preciso  que  los 
gobiernos  provinciales  corten  sin  piedad  las 
ramas  chuponas,  que  absorben  desde  Madrid  la 
riqueza  nacional. 

Hace  ya  mas  de  23  años  que  decia  el  Diario 
de  los  Debates,  el  periódico  de  los  doctrinarios 
franceses,  da  los  que  sostenían  aquí  al   partido 
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moderado,  que  lo  único  bien  organizado  en  Es- 
paña, era  el  robo.  ¡Qué  verdad! 

La  República  acabará  con  tales  manejos. 

Todas  las  revoluciones  nuevas  empiezan  en 
el  punto  donde  las  anteriores  se  pararon;  así  en 
1854  se  debió  arrojar  de  España  á  Isabel  II,  y  no 
se  hizo.  Pues  bien:  la  de  1868  empezó  por  lan- 
zarla á  Francia,  en  menos  de  dos  semanas.  Si 
ahora  no  se  pusiese  la  República,  como  se  se- 
guirá el  mismo  sistema  que  ha  adoptado  el  go- 
bierno provisional,  de  no  hacer  grandes  y  radi- 
cales reformas,  al  primer  movimiento  que  ocur- 
ra, el  grito  victorioso  será:  «¡Viva  la  República 
federal!»;  hágase,  pues,  esto,  quieta  y  pacífica- 
mente. 

Los  hombres  de  Estado  solo  deben  pensar  en 
cosas  duraderas,  para  evitar  variaciones  brus- 
cas, y  para  dejar  ala  posteridad  la  memoria  de 
sus  esfuerzos  y  trabajos.  Todos  convienen  en 
que  el  porvenir  es  de  la  República.  ¿Merece  la 
pena  de  traer  un  rey,  para  tener  que  echarle? 
Las  dinastías  estranjeras  todas  serán  detestadas; 
los  Borbones  lo  están  aun  mas. 

Espartero  de  rey,  pasaría  como  nube  de  ve- 
rano. 

Hacéis,  pues,  una  obra  inútil,  trabajáis  para 
crear  un  castillo  de  naipes,  que  se  caerá  al  pri- 
mer vendabal. 

Paso,  pues,  á  la  República  federal,  y  traba- 
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jemos  para  organizar  un  gobierno  central,  mo- 
delo, que  puedan  imitar  los  gobiernos  provincia- 
les. Acaben  las  farsas;  el  sistema  de  compras  y 
ventas  de  las  conciencias;  cesen  de  ser  los  hom- 
bres como  las  veletas  de  campanario,  y  repitan 
todos  el  grito  de  las  masas,  el  grito  salvador  de 
España,  lo  único  ya  posible: 

¡VIVA  LA  REPÚBLICA  FEDERAL! 
José  María  Orense. 


Madrid  y  enero  1S69. 
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EPÍLOGO. 

PROGRAMA  REPUBLICANO  FEDERAL. 


FORMA  DE  GOBIERNO. 

Re  pública-democrática-federal . 

PODER  LEGISLATIVO. 

Asamblea  única,  elegida  anualmente  por  el 
sufragio  universal  directo. 

PODER    EJECUTIVO. 

Presidente  nombrado  por  la  Asamblea  sin 
tiempo  limitado,  y  amovible  á  voluntad  de  la 
misma  Asamblea. 

PODER  JUDICIAL. 

Nombramiento  de  Jueces  con  entera  indepen- 
dencia del  poder  ejecutivo  y  de  la  Asamblea,  y 
establecimiento  del  Jurado  especial,  en  los  casos 
necesarios. 

ASUNTOS  CONFIADOS  AL  GOBIERNO  CENTRAL  Ó  NACIONAL. 

El  Ejército  y  la  reserva. 

La  Marina. 

Los  Códigos. 

Los  negocios  de  Ultramar. 

Las  relaciones  diplomáticas. 

La  estadística. 

Las  aduanas  mientras  existan . 
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Los  correos  y  telégrafos. 

Los  conflictos  de  las  provincias  entre  si. 

La  igualdad  de  monedas,  pesos  y  medidas. 

La  estincion  de  la  deuda  pública,  vendiendo 
á  pagar  en  papel  el  patrimonio  real,  todos  los 
demás  bienes  nacionales  y  las  minas. 

Un  gran  sistema  general  de  caminos  vecina- 
les, ejecutados  sin  levantar  mano,  y  como  prin- 
cipal objeto  del  gobierno  garantizar  á  todos  los 
ciudadanos  los  derechos  individuales,  que  se  decla- 
ran ilegislables  y  son:  la  seguridad  individual,  la 
propiedad,  la  libertad  de  cultos,  la  libertad  de 
imprenta,  y  el  derecho  de  asociación  y  reunión 
pacífica. 

Únicamente  podra  tomarse,  bajo  indemniza- 
ción, la  propiedad  para  hacer  caminos,  ferro- 
carriles, canales,  acequias,  calles  y  plazas  pú- 
blicas. 

QUEDARÁN  ABOLIDAS  PARA  SIEMPRE. 

La  pena  de  muerte. 
La  esclavitud  de  los  negros. 
Las  quintas  y  matriculas  de  mar. 
El  estanco  del  tabaco  y  sal. 
La  amortización  civil  y  eclesiástica. 
Los  impuestos  sobre  consumos. 
Los  portazgos. 

El  impuesto  de  hipotecas,  dejando  la  ins- 
cripción. 
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La  prisión  preventiva,  menos  en  los  críme- 
nes de  asesinato. 
El  papel  sellado. 
Las  cédulas  de  vecindad. 
Las  licencias  de  uso  de  armas  y  demás. 

SE  REFORMARÁN  INMEDIATAMENTE. 

Los  aranceles,  empezando  por  la  libertad  de 
las  primeras  materias,  para  terminarlo  al  fin  por 
la  abolición  de  las  aduanas. 

Los  presidios  y  cárceles. 

Los  procedimientos  judiciales. 

SE  DECLARAN  INVIOLABLES. 

El  domicilio  de  los  ciudadanos. 
La  correspondencia  pública. 

SE  DECLARAN  LIBRES. 

La  enseñanza. 

Las  profesiones  y  oficios. 

El  establecimiento  de  bancos  y  sociedades  de 
crédito;  con  una  ley  penal  contra  los  adminis- 
tradores que  violen  los  estatutos  acordados  por 
los  socios. 

GOBIERNO  Ó  DIPUTACIONES  DE  PROVINCIA. 

Se  nombrarán,  como  igualmente  los  alcaldes, 
ayuntamientos  y  jueces  de  paz  por  el  sufragio 
universal  directo. 

Deliberarán  en  público  y  se  publicarán  sus 
sesiones. 
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Resolverán  todos   los  asuntos  no  confiados 
al  gobierno  central,  con  sujeción  á  las  leyes. 

CONTRIBUCIONES. 

Se  reducirán  á  una  directa  y  general  para  el 
gobierno  central,  provincial  y  municipio. 

PROVINCIAS  DE  ULTRAMAR. 

Serán  iguales  eu  un  todo  á  las  de  la  Penín- 
sula. 

SERVICIOS  PÚBLICOS. 

Se  pagará  por  la  correspondencia,  servicio 
de  telégrafos  y  demás,  lo  indispensable  para 
sostener  estos  servicios,  bajando  su  coste  según 
aumenten  los  ingresos. 

SE  DECLARA. 

Que  la  guardia  civil,  solo  tiene  la  misión  de 
perseguir  malhechores. 

El  ejército  y  reserva  la  de  defender  el  territo- 
rio nacional. 

Los  voluntarios  conservar  el  orden  interior, 
pero  sin  hacer  guardias  ni  servicios  innece- 
sarios. 

La  España  renuncia  á  las  guerras  de  con- 
quista, y  solo  la  hará,  caso  de  ser  atacada  su  in- 
dependencia. 

Valencia  20  de  octubre  de  1868. 

José  María  Orense. 


LEY 


SOBRE 

EL  DOMINIO  Y  APROVECHAMIENTO 

DE  LAS    AGUAS, 

PROMULGADA  EN  3  DE  AGOSTO  DE  186G, 

CON 

OBSERVACIONES 

PARA  FACILITAR  SU  INTELIGENCIA  , 

POR 

UN  ABOGADO  DEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  ESTA  CORTE. 


DURA  DE  UTILIDAD    PARA  TODAS  LAS  AUTORIDADES, 
TANTO  JUDICIALES  COMO  ADMINISTRATIVAS. 


MADRID. 

Impronta  de  Manuel  Tello,  San  Marcos,  26, 

1866. 


INTRODUCCIÓN. 


La  publicación  de  un  Código  de  aguas  en  nuestra  pa- 
tria, donde  tan  necesarias  son  corno  elemento  de  pros- 
peridad de  la  agricultura,  industria  y  comercio,  es  sin 
duda  un  acontecimiento,  cuja  importancia  no  puede 
calcularse  hasta  que  sus  resultados  vayan  haciendo  ver 
la  bondad  y  conveniencia  de  un  cuerpo  legal,  que  re- 
gularice y  sujete  á  fórmulas  determinadas  los  varios 
aprovechamientos  de  que  el  agua  es  susceptible. 

No  busquemos  en  nuestros  antiguos  Códigos,  ni  aun 
cuando  nos  remontemos  á  la  época  en  que  España,  so- 
metida á  Roma,  se  regia  y  gobernaba  por  las  mismas 
leyes  que  el  conquistador,  no  decimos  un  Código,  pero 
ni  siquiera  un  título  consagrado  especialmente  á  tan 
importante  materia;  solo  sí  hallaremos  alguna  que  otra 
ley  en  el  Fuero  Juzgo,  en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  y 
en  el  Fuero  Real,  algunas  disposiciones,  aunque  dise- 
minadas en  varios  títulos  de  la  Partida  3.a,  y  diversas 
reglas  en  las  leyes  Recopiladas  sobre  la  pesca.  Sin  em- 
bargo de  todo,  consuela  el  ánimo  recordar  que  enmedio 
de  la  carencia  de  disposiciones  legales  en  nuestros  an- 
tiguos Códigos  sobre  esta  materia,  no  fué  echado  en 


olvido  tan  importante  ramo  de  la  riqueza  pública  en  la 
legislación  foral,  en  la  que  podemos  enumerar  los  Fue- 
ros del  reino  de  Valencia,  las  Constituciones  de  Cata- 
luña, los  Fueros  de  Aragón,  Navarra  y  Vizcaya,  así 
como  las  costumbres  de  la  ciudad  de  Tortosa,  monu- 
mentos legales  que  honran  a  sus  autores  y  que  signifi- 
can un  gran  adelanto,  si  se  tiene  en  cuenta  que  á  pesar 
de  su  antigüedad,  es  tal  la  bondad  de  muchas  de  sus 
disposiciones,  que  no  han  dejado  de  tener  un  preferen- 
te lugar  en  la  ley  recientemente  publicada.  Pero  á  pe- 
sar de  todo,  no  es  necesario  emplear  esfuerzo  alguno 
para  demostrar  que,  aunque  de  gran  estima,  como  que 
son  códigos  puramente  locales  y  que  satisfacen  tan  so- 
lo y  en  lo  posible  necesidades  de  un  territorio  determi- 
nado, cualquiera  de  ellos,  por  completo  que  haya  sido 
en  su  época,  en  la  que  atravesamos  es  inaplicable  como 
general  á  toda  la  Península,  aunque  por  otra  parte  sea 
muy  digno  de  ser  estudiado  y  meditado  para  servir  de 
punto  de  partida  al  actual,  armonizando  sus  diversos 
preceptos.  Así  es  que  en  los  tiempos  actuales,  en  que 
ya  era  realizable  la  codificación  en  materia  de  aguas, 
por  haber  desaparecido  los  obstáculos  que  la  habian 
impedido,  aunque  todavía  se  oponen  hoy  á  ella  en  dere- 
cho civil;  cuando  por  otra  parte  esta  codificación  habia 
llegado  á  ser  un  hecho  en  multitud  de  materias,  y 
cuando  ya  la  necesidad  de  acudir  á  puntos  no  previstos 
ni  resueltos  en  disposiciones  parciales  contenidas  en 
Reales  decretos  y  en  Reales  órdenes  iba  haciéndose 
inminente,  la  formación  de  una  Ley  de  aguas  no  podia 
menos  de  ser  un  fausto  acontecimiento. 
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Mas  para  que  se  vea  hasta  dónde  raya  la  importan- 
cia de  dicha  ley,  baste  decir  que  en  los  países  más  ade- 
lantados solo  existen  leyes  que  regulan  puntos  diver- 
sos sobre  aguas,  ora  resolviendo  cuestiones  relativas  á 
la  superficie  del  suelo,  ora  sobre  una  determinada  ser- 
vidumbre, ó  bien  procurando  por  una  ley  especial  con- 
seguir la  desecación  de  terrenos  pantanosos,  que  es  lo 
que  solamente  encontramos  en  el  vecino  Imperio,  y  eso 
que  no  se  han  dejado  de  hacer  grandes  esfuerzos  en  di- 
ferentes épocas  para  la  formación  de  un  Código  de 
aguas.  Otro  tanto  podemos  decir  de  Inglaterra,  donde 
á  pesar  del  gran  estímulo  que  allí  se  dá  á  todo  lo  que 
se  roza  con  la  agricultura,  tampoco  tienen  sino  dispo- 
siciones que  se  refieren  á  puntos  concretos  de  aguas, 
como  el  saneamiento  de  terrenos  y  policía  de  las  aguas. 
Verdad  es,  se  nos  dirá,  que  siendo  en  estos  países, 
atendidas  sus  condiciones  geológicas  y  climatológicas, 
la  desecación  de  terrenos,  lo  esencial  para  el  fomento 
de  la  agricultura,  esta  necesidad,  no  solo  no  se  ha  olvi- 
dado, sino  que  se  ha  satisfecho,  produciendo  fecundos 
resultados;  pero  tampoco  debe  pasar  desapercibida  la 
circunstancia  de  que  siendo  la  Lombardía  y  el  Piamon- 
te  los  países  más  adelantados  en  materia  de  codificación 
sobre  aguas,  y  donde  no  es  lo  esencial  el  saneamiento 
de  los  terrenos,  antes  bien  su  humedecimiento,  pues 
sus  condiciones  climatológicas  son  idénticas  á  las  de 
España,  en  que  la  evaporación  por  una  parte  y  la  se- 
quía por  otra,  hacen  del  agua  un  elemento  más  nece- 
sario, sin  embargo,  no  poseen  un  Código  completo  de 
aguas. 


En  vista,  pues  ,  de  lo  dicho,  y  con  el  entusiasmo  que 
no  puede  menos  de  inspirarnos  ver  que  nuestro  país 
es  la  primera  nación  que  se  lanza  a  publicar  un  Código 
completo  sobre  aguas,  nos  creemos  dispensados  de  for- 
mar un  juicio  crítico  sobre  la  presente  ley,  aunque  las 
tuerzas  nos  ayudasen.  Sin  embargo,  no  dejaremos  de 
consignar  que  abrigamos  fundadas  esperanzas  de  que 
la  ley  conseguirá  la  realización  del  objeto  que  se  pro- 
pone por  medio  de  sus  disposiciones,  producto  de  mu- 
chos debates  y  de  luminosos  informes;  y  si,  contra  lo 
que  esperamos,  no  sucediera  así,  dispensable  seria  cual- 
quier falta  en  un  Código,  que  es  el  primero  en  su  clase, 
pues  ningún  país,  aun  aquellos  que  más  adelantados 
se  hallan  en  todos  los  ramos  del  saber,  posee  un  cuer- 
po completo  sobre  esta  materia. 

Al  publicar  la  ley  del  dominio  y  aprovechamiento  de 
las  aguas,  con  algunas  observaciones  que  nos  ha  suge- 
rido su  estudio  en  un  corto  espacio  de  tiempo,  no  es  otro 
nuestro  objeto  que  el  de  facilitar  la  inteligencia  de  un 
cuerpo  legal  que  por  su  importancia  tanto  ha  de  con- 
tribuir á  la  prosperidad  de  la  industria,  de  la  agricul- 
tura y  del  comercio,  satisfaciendo  así  una  necesidad 
muy  urgente  y  perentoria  en  nuestro  país,  en  que  por 
el  poco  caudal  de  los  rios  se  hace  preciso  que  haya  le- 
yes claras  que  determinen  su  aprovechamiento  y  alien- 
ten al  hombre  industrioso  á  disfrutar  de  ese  precioso 
don  de  la  naturaleza,  sin  temor  de  hallar  á  cada  paso 
obstáculos  que  esta  ley  trata  de  aminorar,  ya  que  no 
hacer  que  desaparezcan  del  todo.  No  nos  lisonjeamos 
del  buen  éxito  de  nuestras  observaciones  por  lo  que  de 


acertado  puedan  tener,  sino  más  bien  por  lo  interesan- 
te de  una  ley  muy  necesaria,  tanto  al  que  está  llamado 
á  resolver  cuestiones  de  derecho  entre  los  particulares, 
ó  cuestiones  con  la  Administración,  como  para  aquellos 
que  revestidos  del  carácter  de  autoridad  tienen  que  in- 
tervenir en  multitud  de  actos  dependientes  de  esta  ley, 
y  para  los  que  sin  dicho  carácter  están  encargados  como 
síndicos  ó  jurados  de  entender  en  cuestiones  que  se 
rocen  con  sus  disposiciones. 

Después  de  la  ley,  conforme  en  un  todo  á  la  publica- 
da en  la  Gaceta,  y  de  consignar  nuestras  observaciones 
por  capítulos,  aparece  el  índice,  donde  se  contienen  los 
diversos  puntos  que  abraza,  y  solo  diremos,  aunque 
esta  indicación  es  accidental,  puesto  que  sobre  la  forma 
de  la  ley  recae,  que  los  capítulos  8.°,  11,  12  y  13  no  con- 
tienen epígrafe,  pues  comprendiendo  diversas  mate- 
rias, que  debieran  ser  objeto  de  secciones  separadas,  el 
que  se  señala  á  cada  uno  es  propio  de  la  primera  parte 
del  mismo.  Por  eso  no  hemos  tenido  inconveniente  en 
hacer  esta  distinción  en  el  índice,  con  lo  que  creemos 
habrá  mayor  claridad. 

Dudamos  del  acierto  de  nuestro  pequeño  é  insignifi- 
cante trabajo.,  pero  no  de  la  indulgencia  del  público, 
que  con  solo  apreciar  nuestros  buenos  deseos  de  con- 
tribuir en  algo  á  facilitar  la  aplicación  de  esta  ley,  ha- 
brá recompensado  nuestros  esfuerzos. 


LEY. 

Doña  Isabel  II ,  por  la  g-racia  de  Dios  y  la  Cons- 
titución de  la  monarquia  española.  Á  todos  los 
que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed: 
que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado 
lo  siguiente: 

TÍTULO  I. 

DE    LAS    AGUAS    DEL    MAR. 

CAPÍTULO  I. 

Del  dominio  de  las  aguas  del  mar  y  de  sus  playas ,  de 

¿as  accesiones  (1),  y  de  las  servidumbres  de  los  terrenos 

contiguos. 

Artículo  1."  Son  del  dominio  nacional  y  uso  pú- 
blico: 

1.a  Las  costas  ó  fronteras  marítimas  del  territorio 
español,  con  sus  obras,  ensenadas,  calas,  radas,  ba- 
hías y  puertos. 

2.°  El  mar  litoral,  ó  bien  la  zona  marítima  que  ciñe 
las  costas,  en  toda  la  anchura  determinada  por  el  de- 
recho internacional.  En  esta  zona  dispone  y  arregla  el 
Estado  la  vigilancia  y  los  aprovechamientos,  así  como 


(I      En  la  Gacela  se  usa  la  palabra  accesorias,  pero  la  que  sin  duda 
corresponde  es  la  usada. 
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el  derecho  de  asilo  é  inmunidad,  conforme  á  las  leyes 
y  á  los  tratados  internacionales. 

3.°  Las  playas.  Se  entiende  por  playa  el  «spacio  que 
alternativamente  cubren  y  descubren  las  aguas  en  el 
movimiento  de  la  marea.  Forma  su  limite  interior  ó 
terrestre,  la  línea  hasta  donde  llegan  las  más  altas  ma- 
reas equinociales.  Donde  no  fueren  sensibles  las  ma- 
reas, empieza  la  playa  por  la  parte  de  tierra  en  la  línea 
adonde  llegan  las  aguas  en  las  tormentas  ó  temporales 
ordinarios. 

Art.  2.°  Tienen  la  consideración  de  puertos  marí- 
timos las  rias  y  las  desembocaduras  de  los  rios  hasta 
donde  se  internan  las  embarcaciones  de  cabotaje  y  al- 
tura que  hacen  el  comercio  marítimo.  Fuera  de  este  ca- 
so, las  riberas  ú  orillas  de  los  rios  conservan  su  carác- 
ter especial  de  fluviales,  aun  cuando  estén  bañadas  por 
las  aguas  del  mar. 

Art.  3.°  Son  propiedad  del  Estado  los  fondeaderos, 
varaderos,  astilleros,  arsenales  y  otros  establecimien- 
tos destinados  exclusivamente  al  servicio  de  la  marina 
de  guerra. 

Lo  son  igualmente  las  islas  formadas  y  que  se  for- 
maren en  la  zona  marítima,  ó  en  las  rias  y  desembo- 
caduras de  los  rios,  considerados  como  puertos  maríti- 
mos, según  el  art.  2.° 

Mas  si  las  islas  procediesen  de  haber  un  rio  cortado 
terrenos  de  propiedad  particular,  continuarán  estos 
perteneciendo  á  los  dueños  de  la  finca  ó  fincas  desmem- 
bradas. 

Art.  4.°  Son  del  dominio  público  los  terrenos  que 
se  unen  á  las  playas  por  las  accesiones  y  aterramien- 
tos que  ocasione  el  fnar.  Cuando  ya  no  los  báñenlas 
aguas  del  mar,  ni  sean  necesarios  para  los  objetos  de  uti- 
lidad pública,  ni  para  el  establecimiento  de  especiales 
industrias,  ni  para  el  servicio  de  vigilancia,  el  Gobier- 
no los  declarará  propiedad  de  los  dueños  de  las  fincas 
colindantes,  en  aumento  de  ellas. 

Art.  5."    Los  terrenos  ganados  al  mar  por  conse- 
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cuencia  de  obras  construidas  por  el  Estado  ó  por  las 
provincias,  pueblos  ó  particulares  competentemente 
autorizados,  serán  de  propiedad  de  quien  hubiere  cons- 
truido las  obras,  á  no  haberse  establecido  otra  cosa  en 
la  autorización. 

Art.  6.°  Pertenece  al  Estado  todo  lo  que,  no  siendo 
producto  del  mar,  sea  arrojado  por  este  á  la  costa,  y 
no  tenga  dueño  conocido.  La  Hacienda  pública  se  po- 
sesionará de  ello,  previo  inventario  y  justiprecio,  que- 
dando responsable  á  las  reclamaciones  de  tercero,  "y  al 
pago  de  los  derechos  y  recompensas  de  hallazgo  y  sal- 
vamento, con  arreglo  á  lo  prescrito  en  las  ordenanzas 
navales  y  disposiciones  vigentes. 

Art.  7.°  El  Gobierno,  ateniéndose  á  las  ordenanzas 
navales,  proveerá  al  salvamento  de  los  buques  náufra- 
gos, sus  cargamentos  y  efectos,  así  como  á  su  extrac- 
ción en  caso  de  pérdida  total. 

Art.  8.°  Las  heredades  colindantes  al  mar  ó  sus 
playas,  están  sometidas  á  las  servidumbres  de  salva- 
mento y  de  vigilancia  litoral. 

Art.  9.°  La  servidumbre  de  salvamento  comprende 
una  zona  de  20  metros,  contados  tierra  adentro  desde 
el  límite  interior  de  la  playa ;  y  de  ella  se  hará  uso  pú- 
blico en  los  casos  de  naufragio  para  salvar  y  depositar 
los  restos,  efectos  y  cargamentos  de  los  buques  náufra- 
gos. También  los  barcos  pescadores  podrán  varar  en 
esta  zona,  cuando  á  ello  los  moviere  el  estado  de  la 
mar,  y  depositar  momentáneamente  en  tierra  sus  efec- 
tos, sin  causar  daño  á  las  heredades. 

Esta  zona  litoral  terrestre  ó  de  salvamento  avan- 
zará conforme  el  mar  se  retirase  y  se  retirará  donde 
el  mar  avanzase,  porque  siempre  ha  de  estar  adherida 
á  la  playa. 

Por  los  daños  causados  á  las  heredades  en  las  ocasio- 
nes de  salvamento,  habrá  lugar  á  indemnización;  pero 
solamente  hasta  donde  alcanzare  el  valor  de  las  cosas 
salvadas,  después  de  satisfechos  los  gastos  de  auxilios 
prestados  y  recompensa  de  hallazgo. 
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Art.  10.  Consiste  la  servidumbre  de  vigilancia  li- 
toral en  la  obligación  de  dejar  expedita  una  via,  que 
no  excederá  de  seis  metros  de  anchura  demarcada  por 
la  administración  pública.  Esta  via  se  hallará  dentro 
de  la  zona  litoral  terrestre  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior: en  los  parajes  de  tránsito  difícil  ó  peligroso  po- 
drá internarse  la  via  lo  estrictamente  necesario. 

Las  heredades  que  no  hubiesen  estado  hasta  aquí  so- 
metidas á  la  servidumbre  de  vigilancia,  obtendrán  la 
correspondiente  indemnización  por  este  gravamen. 

Art.  11.  La  servidumbre  de  salvamento  no  es  obs- 
táculo para  que  los  dueños  de  las  heredades  contiguas 
al  mar  ó  sus  playas  siembren,  planten  y  levanten  den- 
tro de  la  zona  litoral  terrestre  y  en  terreno  propio,  edi- 
ficios agrícolas  y  casas  de  recreo. 

Para  la  edificación  en  tales  sitios,  se  dará  previo  co- 
nocimiento á  la  autoridad  de  marina,  la  cual  solamen- 
te podrá  oponerse  cuando  hubiese  de  resultar  notorio 
impedimento  al  ejercicio  de  la  servidumbre  dei  art  9." 

La  servidumbre  de  vigilancia  dá  paso  á  la  via  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  por  terrenos  cercados  lo  mis- 
mo que  por  los  abiertos. 

CAPÍTULO  II. 

Del  uso  y  aprovechamiento  de  las  aguas  del  mar  y  de 
sus  playas. 

Art.  12.  La  navegación  dentro  del  mar  litoral  ó 
de  la  zona  litoral  marítima  es  común  á  todos  los  bu- 
ques nacionales  ó  extranjeros,  con  sujeción  á  las  leyes 
y  reglamentos  especiales  dictados  ó  que  se  dictaren 
sobre  el  particular. 

Art.  13.  Las  operaciones  de  carga  y  descarga  en 
los  puertos ,  en  tanto  que  las  mercancías  y  efectos  se 
hallen  á  flote,  serán  propias  déla  tripulación  del  buque 
respectivo  ó  de  los  matriculados  de  mar,  sin  distinción 
de  departamentos  marítimos  ni  privativa  de  agremia- 
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ciones.  Las  mismas  operaciones  sobre  los  muelles  6 
embarcaderos  son  enteramente  libres. 

Art.  14.  El  derecho  de  pescar  desde  la  playa  es  del 
público,  conforme  á  los  reglamentos  y  policía  del  ramo. 
El  de  pescar  á  flote  en  la  zona  litoral  marítima  es  ex- 
clusivo de  los  matriculados  ó  mareantes  españoles  con 
sujeción  á  las  leyes  y  reglamentos  sobre  la  pesca  ma- 
rítima, mientras  subsiste  el  privilegio  que  actualmente 
gozan. 

Art.  15.  En  las  charcas,  lagunas  ó  estanques  de 
agua  del  mar,  formados  en  propiedad  particular,  no 
susceptibles  de  comunicación  permanente  con  aquel 
por  medio  de  embarcaciones,  solamente  podrán  pescar 
sus  dueños,  sin  mas  restricciones  que  las  relativas  á  la 
salubridad  pública. 

Art.  16.  El  uso  de  las  aguas  del  mar  es  píiblico, 
quedando  sujeto  en  cuanto  á  la  fabricación  de  la  sal 
á  lo  que  prescriben  las  leyes  especiales  de  Hacienda. 

Art.  17.  El  uso  de  las  playas  es  también  público 
bajóla  vigilancia  de  la  autoridad  civil;  y  todos  pueden 
pasearse  en  ellas,  lavarse,  bañarse,  embarcarse  y  des- 
embarcar para  paseos  de  recreo,  tender  y  enjugar  ro- 
pas y  redes,  bañar  ganados  y  recojer  arena,  piedras, 
conchas,  así  como  plantas,  mariscos  y  demás  produc- 
tos del  mar  y  ejecutar  otros  actos  semejantes.  Estos 
derechos  podrán  ser  limitados  en  virtud  de  reglamen- 
tos, siempre  que  lo  exijan  la  defensa  ó  vigilancia  del 
territorio  ó  la  utilidad  ó  decencia  públicas. 

Art.  18.  En  ningún  punto  de  las  costas,  playas, 
puertos  y  desembocaduras  de  los  rios,  ni  en  las  islas  de 
que  trata  el  art.  3.°,  se  podrán  ejecutar  obras  nuevas, 
de  cualquiera  especie  que  fueren,  ni  construir  edificio 
alguno  sin  la  competente  autorización,  con  arreglo  á  lo 
establecido  en  esta  ley  ó  á  lo  que  se  establezca  en  la 
de  puertos. 

Exceptúanse  las  construcciones  permitidas  por  el  ar- 
tículo 11. 

Art.  19.    El  permiso  para  levantar  en  las  playas, 
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sea  dentro  ó  fuera  de  los  puertos,  chozas  ó  barracas 
estacionales  con  destino  á  baños  durante  la  temporada 
de  estos,  se  concederá  por  los  gobernadores  en  las  ca- 
pitales marítimas  y  en  los  demás  pueblos  por  los  alcal- 
des, dando  noticia  al  gobernador,  después  de  oida  en 
todos  los  casos  la  autoridad  de  marina. 

Art.  20.  El  permiso  para  levantar  cbozas  ó  barra- 
cas de  uso  no  permanente,  ó  para  establecer  depósitos 
temporales  de  materiales  ú  otros  efectos  cercados  so- 
lamente por  vallas  de  madera  ó  cuerdas,  se  concederá 
por  el  gobernador  de  la  provincia,  oido  el  comandante 
de  marina  y  el  ingeniero  jefe.  Si  se  hubieren  de  situar 
dentro  de  la  zona  de  alguna  plaza  de  guerra,  se  obser- 
vará además  lo  prescrito  por  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos militares. 

Art.  21.  Estas  concesiones  caducarán  siempre  que 
lo  exijan  la  mejor  vigilancia  de  las  playas,  la  policía  ur- 
bana ó  rural,  ó  la  concesión  del  terreno  para  otras  em- 
presas de  mayor  utilidad  y  cuantía.  En  tales  casos  dis- 
pondrán libremente  los  antiguos  concesionarios  de  todos 
los  materiales  por  ellos  empleados,  sin  derecho  á  in- 
demnización. El  término  para  el  deshaucio  será  de  cua- 
renta dias. 

Art.  22.  La  autorización  para  construir  con  desti- 
no al  servicio  particular  dentro  de  la  mar,  ó  en  las 
playas  ó  terrenos  contiguos,  muelles ,  embarcaderos, 
astilleros,  varaderos  ó  careneros  y  caminos  de  sirga,  ó 
para  formar  salinas,  fábricas  ú  otros  cualesquiera  esta- 
blecimientos industriales",  se  concederá  por  el  Ministe- 
rio á  quien  correspondiere  la  resolución. 

En  caso  de  necesitarse  algún  terreno  de  propiedad 
privada,  habrá  de  preceder  indispensablemente  el  per- 
miso del  dueño. 

Art.  23.  Del  mismo  modo  se  concederá  la  compe- 
tente autorización  á  empresas  particulares  para  esta- 
blecer pesqueras  en  las  playas,  así  como  para  criade- 
ros de  peces  y  moluscos. 

Art.  24.    Dentro  de  su  propiedad  particular  cada 
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uno  puede  construir  estanques  artificiales  de  agua  del 
mar  en  comunicación  con  este  para  baños,  viveros  de 
peces  ó  cualquier  otro  objeto  de  utilidad  ó  recreo,  po- 
niéndolo en  conocimiento  del  gobernador  de  la  provin- 
cia. Este  tendrá,  durante  dos  meses,  la  facultad  de 
mandar  suspender  la  obra,  si  oidos  el  comandante  de 
marina  y  el  ingeniero  provincial,  resultare  que  puede 
irrogarse  conocido  perjuicio  al  público.  En  tal  caso, 
podrá  el  interesado  recurrir  al  Gobierno. 

Art.  25.  El  aprovechamiento  de  terrenos  de  las 
costas  para  levantar  edificios  permanentes  de  baños  y 
para  los  demás  usos  que  se  expresan  en  el  art.  22  y 
primer  párrafo  del  23 ,  está  sujeto  á  los  trámites  si- 
guientes: 

1.°  Presentación  de  los  planos  del  edificio  ó  esta- 
blecimiento proyectado,  y  una  Memoria  descriptiva  del 
mismo  y  de  la  industria  á  que  se  le  destina. 

2.°  Publicación  de  la  solicitud  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  en  la  forma  que  determine  el  regla- 
mento. 

3.°  Informes  del  ayuntamiento  en  cuyo  término 
haya  de  levantarse  el  edificio  ó  formarse  el  estableci- 
miento, del  comandante  de  marina,  del  ingeniero  jefe, 
de  la  junta  provincial  de  sanidad,  del  gobernador  de  la 
provincia  y  del  capitán  general  del  distrito. 

Las  autorizaciones  cuya  concesión  corresponde  al 
ramo  de  Marina  seguirán  los  trámites  de  sus  ordenan- 
zas y  reglamentos. 

Art.  26.  El  Gobierno  podrá  conceder  para  su  dese- 
cación las  marismas  propias  del  Estado  ó  de  uso  co- 
munal délos  pueblos,  cuando  oidos  el  comandante  de 
marina,  el  jefe  provincial  de  ingenieros  de  caminos,  el 
gobernador  de  la  provincia  y  la  junta  consultiva  de 
obras  públicas  en  el  Ministerio,  conste  que  de  ello  no 
puede  resultar  perjuicio  á  la  navegación  de  los  rios  ó 
conservación  de  los  puertos. 

Las  marismas  de  propiedad  particular  podrán  ser 
desecadas  por  sus  dueños  con  licencia  del  gobernador 
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de  la  provincia,  quien  la  expedirá  en  el  término  de  dos 
meses,  después  de  oidos  el  comandante  de  marina  y  el 
ingeniero  jefe  de  la  provincia,  y  sin  que  pueda  irrogar- 
se perjuicio  á  la  navegación  de  los  rios  ó  conservación 
de  los  puertos. 

Art.  27.  El  Gobierno,  oido  el  Consejo  de  Estado,, 
tendrá  la  facultad  de  conceder  el  aprovechamiento  de 
las  islas  de  que  habla  el  art.  3.°  á  empresas  coloniza- 
doras ó' industriales. 

Art.  28.  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de 
que  tratan  los  articulos  19  á  27  quedan  sujetas  á  las 
disposiciones  generales  sobre  concesión  de  aprovecha- 
miento de  aguas,  contenidas  en  los  artículos  192  y  si- 
guientes, en  cuanto  les  sean  aplicables  sin  complicar 
la  tramitación. 

Art.  29.  Las  obras  permanentes  de  defensa  en  las 
costas  para  proteger  del  embate  de  las  olas  las  hereda- 
des ó  edificios  particulares  se  autorizarán  por  el  go- 
bernador, oido  el  dictamen  de  la  autoridad  de  marina  y 
del  jefe  provincial  de  ingenieros  de  caminos. 

TÍTULO  II. 

DE  LAS  AGUAS  TERRESTRES. 


CAPÍTULO  III. 

Del  dominio  de  las  aguas  pluviales. 

Art.  30.  Pertenecen  al  dueño  de  un  predio  las 
aguas  pluviales  que  caen  ó  se  recojen  en  el  mismo, 
mientras  discurran  por  él.  Podrá,  en  consecuencia, 
construir  dentro  de  su  propiedad  cisternas,  algibes, 
estanques  ó  pantanos  donde  conservarlas,  siempre  que 
con  ello  no  canse  perjuicio  al  público  ni  á  tercero. 

Art.  31.     Pertenecen  al  dominio  público  las  aguas 
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pluviales  que  discurren  por  torrentes  ó  ramblas,  cuyos 
cauces  sean  del  mismo  dominio  público. 

Art.  32.  Los  ayuntamientos,  dando  cuenta  al  go- 
bernador de  la  provincia,  podrán  conceder  autorización 
al  que  la  solicite  para  construir  en  terrenos  públicos 
de  su  término  y  jurisdicción  cisternas  ó  algibes  donde 
se  recojan  las  aguas  pluviales. 

En  caso  de  negarla  podrá  acudirse  al  gobernador, 
quien  resolverá,  oidos  el  ingeniero  jefe  del  ramo  de  mi- 
nas en  la  provincia  ó  distrito,  el  arquitecto  de  la  pro- 
vincia y  el  Consejo  provincial.  Al  concederse  la  autori- 
zación, se  fijarán  las  condiciones  necesarias  para  la  se- 
guridad de  los  transeúntes. 

CAPÍTULO  IV. 

Del  dominio  de  las  aguas  vivas,  manantiales  y  corrientes. 

Art.  33.     Son  públicas  ó  del  dominio  público: 

1.°  'Las  aguas  que  nacen  continua  ó  discontinua- 
mente en  terrenos  del  mismo  dominio. 

2.°    Las  de  los  rios. 

3.°  Las  continuas  ó  discontinuas  de  manantiales  y 
arroyos  que  corren  por  sus  cauces  naturales. 

Art.  34.  Tanto  en  los  predios  de  los  particulares 
como  en  los  de  propiedad  del  Estado,  de  las  provincias 
ó  de  los  pueblos,  las  aguas  que  en  ellos  nacen  continua 
ó  discontinuamente  pertenecen  al  dueño  respectivo  pa- 
ra su  uso  y  aprovecbamiento  mientras  discurren  por 
los  mismos  predios. 

En  cuanto  las  aguas  no  aprovechadas  salen  del  pre- 
dio donde  nacieron,  ya  son  públicas  para  los  efectos  de 
la  presente  ley,  si  pasan  á  correr  por  sus  cauces  públi- 
cos naturalmente  formados.  Mas  si  después  de  baber 
salido  del  predio  de  su  nacimiento  y  antes  de  llegar  á 
los  cauces  públicos  entran  á  correr  por  otro  predio  de 
propiedad  privada,  el  dueño  de  este  las  hace  suyas  para 
su  aprovechamiento  eventual,  y  luego  el  inmediata- 
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mente  inferior  si  lo  hubiere  y  así  sucesivamente,  aun- 
que con  sujeción  á  lo  que  se  prescribe  en  el  párrafo  se- 
gundo del  art.  40. 

Estos  aprovechamientos  eventuales  podrá  interrum- 
pirlos el  dueño  del  predio  donde  nace  el  agua  por 
empezar  á  aprovecharla  él,  aun  cuando  los  inferiores 
la  hubiesen  usado  por  mayor  tiempo  de  un  año  y  un 
dia,  ó  construido  obras  para  su  mejor  servicio.  Única- 
mente pierde  el  derecho  á  la  interrupción  el  dueño  del 
predio  del  nacimiento  del  agua,  cuando  alguno  ó  algu- 
nos de  los  inferiores  tuviesen  á  su  favor  el  derecho  por 
ellos  adquirido,  al  tenor  del  art.  39,  ó  cuando  fuese 
aplicable  el  párrafo  primero  del  art.  42. 

Art.  35.  Las  aguas  no  aprovechadas  por  el  dueño 
del  predio  donde  nacen,  asi  como  las  que  sobraren  de 
sus  aprovechamientos,  saldrán  del  predio  por  el  mismo 
punto  de  su  cauce  natural  y  acostumbrado,  sin  que 
puedan  ser  en  manera  alguna  desviadas  del  curso  por 
donde  primitivamente  se  alejaban.  Lo  mismo  se  en- 
tiende con  el  predio  inmediatamente  inferior  respecto 
del  siguiente,  observándose  siempre  este  orden. 

Art.  36.  Las  aguas  que,  después  de  haber  corrido 
por  cauce  público,  vienen  naturalmente  á  atravesar  un 
predio  de  propiedad  privada,  contraen,  mientras  no  sa- 
len de  él,  el  carácter  señalado  en  los  dos  artículos  pre- 
cedentes respecto  á  su  aprovechamiento  eventual. 

Art.  37.  Todo  lo  relativo  al  aprovechamiento  even- 
tual de  las  aguas  de  manantiales  y  arroyos  en  cauces 
naturales,  pueden  libremente  ponerlo  por  obra  los  due- 
ños de  los  predios  inferiormente  sitiados,  siempre  que 
no  empleen  otro  atajadizo  más  que  de  tierra  y  piedra 
suelta,  y  que  la  cantidad  de  agua  por  cada  uno  de  ellos 
consumida  no  exceda  de  10  litros  por  segundo  de  tiem- 
po. Solamente  será  obligación  suya  el  dar  parte  al  al- 
calde del  pueblo  para  conocimiento  del  gobernador  de 
la  provincia. 

Si  en  el  curso  de  un  arroyo,  y  antes  de  su  incorpora  - 
cion  á  un  rio,  existiese  alguu  predio  atravesado  por  la 
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corriente,  tendrá  preferencia  sobre  los  colindantes  al 
cauce  en  toda  su  longitud.  Si  no  existiese  predio  atra- 
vesado por  la  corriente,  los  colindantes  ó  fronteros  al 
cauce  entrarán  á  disfrutar  por  su  orden  las  ventajas 
concedidas  arriba  y  en  el  art.  41. 

Se  entiende  que  ningún  aprovechamiento  eventual 
podrá  interrumpir  ni  atacar  derechos  anteriormente 
adquiridos  sobre  las  mismas  aguas  en  región  inferior. 

Art.  38.  Pertenecen  al  Estado  las  aguas  halladas 
en  la  zona  de  los  trabajos  de  obras  públicas,  aunque  se 
ejecuten  por  concesionarios,  á  no  haberse  estipulado 
otra  cosa  en  las  condiciones  de  la  concesión.  Disfruta- 
rán, no  obstante,  su  aprovechamiento  gratuito  para  el 
servicio  de  construcción  de  las  mismas  obras. 

Pertenecen  á  los  pueblos  las  aguas  sobrantes  de  sus 
fuentes,  cloacas  y  establecimientos  públicos. 

Art.  39.  El  derecho  á  aprovechar  indefinidamente 
las  aguas  de  manantiales  y  arroyos  se  adquiere  por  los 
dueños  de  terrenos  inferiores,  y  en  su  caso  de  los  co- 
lindantes, cuando  las  hubiesen  aplicado  sin  interrup- 
ción por  tiempo  de  veinte  años. 

Art.  40.  Si  el  dueño  de  un  predio  donde  sale  un 
manantial  natural  no  aprovechase  más  que  la  mitad, 
la  tercera  parte  ú  otra  cantidad  fraccionaria  de  sus 
aguas,  el  remanente  ó  sobrante  entra  en  las  condicio- 
nes del  art.  34  respecto  de  aprovechamientos  inferiores. 

Cuando  el  dueño  del  predio  donde  sale  un  manantial 
natural  no  aprovecha  más  que  una  parte  fraccionaria 
de  sus  aguas,  pero  determinada,  continuará,  en  épocas 
de  disminución  ó  empobrecimiento  del  manantial,  usan- 
do y  disfrutando  la  misma  cantidad  absoluta  de  agua 
y  la  merma  será  en  desventaja  y  perjuicio  de  los  regan- 
tes ó  usuarios  inferiores,  cualesquiera  que  fuesen  sus 
títulos  al  disfrute. 

Art.  41.  Si  el  dueño  del  predio  donde  naturalmen- 
te nacen  unas  aguas  dejase  trascurrir  veinte  anos  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  presente  ley  sin  apro- 
vecharlas, consumiéndolas  total  ó  parcialmente  de  cual- 
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quier  modo,  perderá  todo  derecho  á  interrumpir  los  usos 
y  aprovechamientos  inferiores  de  las  mismas  aguas 
que  por  espacio  de  un  año  y  un  dia  consecutivos  se 
hubiesen  ejercitado. 

Por  consecuencia  de  lo  aquí  dispuesto  los  predios 
inferiormente  situados,  y  los  lateralmente  en  su  caso, 
adquieren  por  el  orden  de  su  colocación  la  opción  á 
aprovechar  aquellas  aguas  y  consolidar  por  el  uso  no 
interrumpido  su  derecho. 

Pero  se  entiende  que  en  estos  predios  inferiores  ó  la- 
terales el  que  se  anticipare  ó  hubiere  anticipado  por 
un  año  y  un  dia  en  el  aprovechamiento  no  puede  ser 
ya  privado  de  él  por  otro,  aun  cuando  este  estuviese 
situado  más  arriba  en  el  discurso  del  agua. 

Art.  42.  Tanto  en  el  caso  del  art.  34  como  en  el 
del  41,  siempre  que  trascurridos  veinte  años  de  la  pu- 
blicación de  la  presente  ley,  el  dueño  del  predio  del  na- 
cimiento de  unas  aguas,  después  de  haber  empezado  á 
usarlas  y  consumirlas  en  todo  ó  en  parte,  interrumpie- 
se su  aprovechamiento  por  espacio  de  un  año  y  un  dia 
consecutivos,  perderá  el  dominio  del  todo  ó  de  la  parte 
no  aprovechada  de  aquellas  aguas,  adquiriendo  el  de- 
recho quien  ó  quienes  por  igual  espacio  de  un  año  y  un 
dia  las  hubieren  aprovechado,  según  el  mismo  art.  41. 

Sin  embargo ,  el  dueño  del  predio  del  nacimiento 
conservará  siempre  -el  derecho  á  emplear  las  aguas 
dentro  del  mismo  predio  como  fuerza  motriz  ó  en 
otros  usos  que  no  produzcan  merma  apreciable  en  su 
caudal. 

Art.  43.  El  dominio  de  las  aguas  minero-medici- 
nales se  adquiere  por  los  mismos  medios  que  el  de  las 
aguas  superficiales  y  subterráneas ,  siendo  del  dueño 
del  predio  en  que  nacen  si  las  utiliza,  ó  del  descubridor 
si  las  diere  aplicación  con  sujeción  á  los  reglamentos 
sanitarios. 

Las  distancias  para  el  alumbramiento  de  estas  aguas 
especiales  por  medio  de  pozos  ordinarios,  socavones  y 
galerías,  y  de  pozos  artesianos  para  las  ascendentes,. 
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serán  las  mismas  que  se  establecen  para  las  aguas  co- 
munes. 

Por  causa  de  salud  pública,  el  Gobierno,  oyendo  á 
la  Junta  provincial  y  Consejo  de  Sanidad  y  al  Consejo 
de  Estado,  podrá  declarar  la  expropiación  forzosa  de 
las  aguas  minero-medicinales  no  aplicadas  á  la  cura- 
ción y  de  los  terrenos  adyacentes  que  se  necesitaren 
para  formar  establecimientos  balnearios,  aunque  con- 
cediéndose dos  años  de  preferencia  á  los  dueños  para 
verificarlo  por  sí. 

CAPÍTULO  V. 

Del  dominio  de  las  aguas  muertas  6  estancadas. 

Art.  44.  Son  del  dominio  publicólos  lagos  y  lagu- 
nas formados  por  la  naturaleza  que  ocupan  terrenos 
públicos  y  se  alimentan  con  aguas  públicas. 

Son  propiedad  de  los  particulares ,  del  Estado  ó  de 
las  provincias,  los  lagos  ,  lagunas  y  charcas  formados 
■en  terrenos  de  su  respectivo  dominio ,  así  como  los  si- 
tuados en  terrenos  de  aprovechamiento  comunal  per- 
tenecen á  los  pueblos  respectivos. 

CAPÍTULO  VI. 

Del  dominio  de  las  aguas  subterráneas. 

Art.  45.  Pertenecen  al  dueño  de  un  predio  en  ple- 
na propiedad  las  aguas  subterráneas  que  en  él  hubiere 
obtenido  por  medio  de  pozos  ordinarios,  cualquiera  que 
sea  el  aparato  empleado  para  extraerlas. 

Art.  46.  Todo  propietario  puede  abrir  libremente 
pozos  y  establecer  artificios  para  elevar  aguas  dentro 
de  sus  fincas,  aunque  con  ello  resultasen  amenguadas 
las  aguas  de  sus  vecinos.  Deberá  sin  embargo  guar- 
darse la  distancia  de  2  metros  entre  pozo  y  pozo  den- 
tro de  las  poblaciones  y  de  15  metros  en  el  campo,  en- 
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tre  la  nueva  excavación  y  los  pozos,  estanques,  fuentes 
y  acequias  permanentes  de  los  vecinos 

Art.  47.  La  autorización  para  abrir  pozos  ordina- 
rios ó  norias  en  terrenos  públicos  se  concederá  por  loa 
ayuntamientos  de  los  pueblos ,  con  arreglo  á  los  ar- 
tículos 34  y  4(5.  El  que  la  obtenga ,  adquirirá  plena  pro- 
piedad de  las  aguas  que  hallare. 

Art.  48.  Cuando  se  buscare  el  alumbramiento  de 
aguas  subterráneas  por  medio  de  pozos  artesianos  ó 
por  socavones  ó  galerías ,  el  que  las  hallase  é  hiciese 
surgir  á  la  superficie  del  terreno  será  dueño  de  ellas  á 
perpetuidad,  sin  perder  su  derecho  aunque  salgan  de 
la  finca  donde  vieron  la  luz,  cualquiera  que  sea  la  di- 
rección que  el  alumbrador  quiera  darles  en  todo  tiempo. 

Si  el  dueño  de  las  aguas  alumbradas  no  construyese 
acueducto  para  ellas  en  los  predios  inferiores  que  atra- 
viesen, sino  que  las  dejase  abandonadas  á  su  curso  na- 
tural, entonces  entrarán  los  dueños  de  estos  predios  á 
disfrutar  del  derecho  eventual  que  les  confiere  el  artícu- 
lo 34  í-especto  de  los  manantiales  naturales  superiores.. 

Art.  49.  El  dueño  de  cualquier  terreno  puede 
alumbrar  y  apropiarse  plenamente  por  medio  de  pozos 
artesianos  y  por  socavones  ó  galerías  las  aguas  que 
existen  debajo  de  la  superficie  de  su  finca,  con  tal  que 
no  distraiga  ó  aparte  aguas  públicas  de  su  corriente 
natural. 

Por  regla  general,  cuando  amenazare  peligro  inmi- 
nente de  que  un  pozo  artesiano,  ó  un  socavón  ó  galería 
distraiga  ó  merme  las  aguas  de  una  fuente  ó  de  una 
corriente  destinadas  al  abastecimiento  de  una  pobla- 
ción ó  riegos  existentes  ,  se  suspenderán  las  obras 
siempre  que  fuesen  denunciadas  por  el  ayuntamiento 
ó  por  la  mayoría  de  los  regantes.  Si  del  reconocimien- 
to por  dos  peritos  nombrados  por  las  partes  y  tercero 
en  discordia,  según  el  derecho  común,  resultare  exis- 
tir el  peligro  inminente,  nc  podrán  continuarse  las  la- 
bores, sino  que  se  declarará  por  el  Gobierno  anulada, 
la  concesión. 
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Art.  50.  Las  labores  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior para  alumbramiento  no  podrán  ejecutarse  á  me- 
nor distancia  de  40  metros  de  edificios  ajenos,  ni  de  un 
ferro-carril  ó  carretera,  ni  á  menos  de  100  metros  de 
otro  alumbramiento  ó  fuente,  canal  ó  acequia  ó  abre- 
vadero público,  sin  la  licencia  correspondiente  de  los 
dueños,  ó  en  su  caso  de  los  ayuntamientos,  previa  for- 
mación de  expediente;  ni  dentro  de  la  zona  de  los  pun- 
tos fortificados,  sin  permiso  de  la  autoridad  militar. 

Tampoco  podrán  ejecutarse  dichas  labores  dentro  de 
una  pertenencia  minera,  sin  previa  estipulación  de  re- 
sarcimiento de  perjuicios. 

Si  no  hubiere  avenencia,  fijará  las  condiciones  déla 
indemnización  la  autoridad  administrativa,  previo  in- 
forme de  peritos  nombrados  al  efecto. 

Art.  51.  Nadie  podrá  hacer  calicatas  en  busca  de 
aguas  subterráneas  en  terrenos  de  propiedad  particu- 
lar sin  expresa  licencia  de  sus  dueños.  Para  hacerlas 
en  terrenos  del  Estado  ó  del  común  de  algún  pueblo 
se  necesita  la  autorización  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Sin  embargo,  cuando  la  negativa  del  dueño  del  terre- 
no contrariase  fundadas  esperanzas  de  hallazgo  de 
aguas  según  criterio  pericial,  podrá  el  gobernador,  oí- 
das las  razones  en  que  se  funde  la  negativa,  conceder 
el  permiso  limitado  á  tierras  incultas  y  de  secano;  sien- 
do las  de  regadío,  jardines  y  parajes  cercados ,  ex- 
clusiva de  los  dueños  la  concesión,  sin  recurso  alguno 
contra  su  negativa. 

Art.  52.  En  la  solicitud  para  las  calicatas  ó  inves- 
tigaciones se  expresará  el  paraje  que  se  intenta  explo- 
rar y  la  extensión  superficial  del  terreno  para  las  ope- 
raciones. El  gobernador  de  la  provincia,  previos  los 
trámites  que  establezca  el  reglamento,  concederá  ó  ne- 
gará la  autorización,  la  cual  se  entenderá  siempre  sal- 
vo el  derecho  de  propiedad  y  sin  perjuicio  de  tercero,  en 
lo  que  sea  extraño  á  los  resultados  fortuitos  del  alum- 
bramiento. 
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Art.  53.  Las  limitaciones  contenidas  en  los  artícu- 
los 49  y  50,  respecto  al  dueño  de  un  terreno,  son  tam- 
bién aplicables  a  las  autorizaciones  que  concede  la  ad- 
ministración en  los  del  Estado  ó  del  común. 

Art.  54.  A  toda  autorización  para  calicatas  pre- 
cederá siempre  la  constitución  de  un  depósito  en  metá- 
lico de  100  á  2,000  escudos,  según  los  casos,  ó  en  su 
equivalencia  en  papel  de  la  deuda  del  Estado,  para 
responder  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  ocasionaren, 
y  de  la  reposición  de  las  cosas  al  ser  y  estado  que  te- 
nían antes,  si  no  se  llevase  á  cabo  el  alumbramiento. 

Art.  55.  Al  otorgarse  la  autorización  para  calica- 
tas, se  demarcará  una  zona  paralelográmica,  dentro  de 
la  cual  nadie  podrá  hacer  iguales  exploraciones.  La  di- 
mensión de  esta  zona  será  mayor  ó  menor,  según  la 
constitución  y  circunstancias  del  terreno;  pero  nunca 
excederá  para  socavones  ó  galerías,  de  la  superficie  de 
cuatro  hectáreas.  Un  mismo  individuo  podrá  obtener,  á 
la  vez  ó  sucesivamente,  la  autorización  para  diversas 
zonas,  cumpliendo  respecto  de  cada  una  con  las  condi- 
ciones del  art.  54  y  demás  de  esta  ley. 

Art.  56.  Dentro  de  seis  meses,  contados  desde  que 
se  conceda  la  autorización  para  calicatas,  formalizará 
el  concesionario  la  solicitud  para  la  realización  de  su 
proyecto,  acompañando  una  Memoria  explicativa.  Ins- 
truido el  expediente  en  los  términos  que  establezca  el 
reglamento,  y  anunciando  el  proyecto  en  el  Boletín  ofi- 
cial, lo  resolverá  el  gobernador,  oido  el  ingeniero  jefe 
del  ramo  de  minas  en  la  provincia  ó  distrito  y  dando 
parte  al  Gobierno. 

Art.  57.  Terminados  los  trabajos  del  alumbramien- 
to dentro  de  los  plazos  señalados  en  la  concesión,  se 
expedirá  el  correspondiente  título  de  propiedad  de  las 
aguas  halladas. 

Art.  58.  Los  que  dentro  de  los  seis  meses  otorga- 
dos para  las  operaciones  exploratorias  no  solicitaren  la 
concesión  definitiva,  los  que  no  terminaren  los  trabajos 
de  alumbramiento  en  el  plazo  señalado  en  la  orden  de 
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autorización,  y  los  que  después  de  terminados  y  aun  de 
haber  obtenido  el  título  de  propiedad,  dejaren  cegar  las 
obras  é  inutilizarse  las  aguas  halladas,  perderán  los 
derechos  que  hubiesen  adquirido  por  las  respectivas 
autorizaciones  y  concesiones,  las  cuales  podrán  decla- 
rarse caducadas  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte. 

A  la  declaración  de  caducidad  precederá  indispensa- 
blemente la  audiencia  del  concesionario,  ó  su  citación 
por  edictos,  ó  por  los  periódicos  oficiales,  si  se  ignorase 
su  paradero,  pudiendo  prorogársele  el  plazo  si  lo  soli- 
citase y  presentase  fianza  suficiente  á  juicio  de  la  Ad- 
ministración. 

Art.  59.  El  alumbramiento  de  aguas  subterráneas 
por  medio  de  pozos  artesianos  queda  sujeto  á  las  re- 
glas establecidas  en  los  artículos  anteriores  para  el  que 
se  verifica  por  socavones  ó  galerías ,  con  las  diferencias 
siguientes: 

1.a  Los  seis  meses  que  en  los  artículos  56  y  58  se 
conceden  para  la  exploración  se  entenderán  aquí  para 
dar  principio  á  los  trabajos. 

2.a  No  se  fijará  plazo  para  la  conclusión  de  estos; 
pero  el  concesionario  no  podrá  suspenderlos  por  más  de 
cuatro  meses ,  bajo  pena  de  caducidad,  á  no  mediar 
fuerza  mayor. 

3.a  En  lugar  de  la  zona  de  que  habla  el  art.  55,  se 
marcará  otra  que  podrá  extenderse  hasta  mil  hectáreas. 

Todas  las  aguas  subterráneas  llevadas  á  la  superfi- 
cie tendrán  para  su  aplicación  el  derecho  de  la  servi- 
dumbre forzosa  de  acueducto  y  el  de  la  ocupación 
temporal  para  la  construcción  de  sus  obras,  así  super- 
ficiales como  subterráneas. 

Art.  60.  Los  concesionarios  de  pertenencias  mine- 
ras, socavones  y  galerías  generales  de  desagüe  de  mi- 
nas;  tienen  la  propiedad  de  las  aguas  halladas  en  sus 
labores,  mientras  conserven  la  de  sus  minas  respec- 
tivas. 

Art.  61.  En  la  prolongación  y  conservación  de  mi- 
nados antiguos  en  busca  de  agua,  continuarán  guar- 
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dándose  las  distancias  que  requieren  para  su  construc- 
ción y  explotación  en  cada  localidad,  respetándose 
siempre  los  derechos  adquiridos. 

Art.  62.  El  Gobierno  podrá  hacer  concesiones  para 
la  exploración  y  alumbramiento  de  aguas  subterráneas 
en  cuencas  ó  valles,  formando  estos  de  extensión  limi- 
tada por  las  vertientes  ó  divisorias,  con  la  mira  del 
abastecimiento  de  las  poblaciones  y  grandes  riegos  ú 
otras  aplicaciones  útiles,  siempre  que  ajuicio  de  facul- 
tativos no  puedan  perjudicar  á  tercero. 

CAPÍTULO  VIL 
Disposiciones  concernientes  á  los  capítulos  anteriores. 

Art.  63.  Si  las  aguas  sobrantes  de  las  fuentes, 
cloacas  y  establecimientos  públicos  de  las  poblaciones 
hubiesen  sido  aprovechadas  por  los  dueños  de  los  terre- 
nos inferiores  el  tiempo  de  veinte  años,  no  podrán  los 
ayuntamientos  alterar  el  curso  de  aquellas  aguas  ni 
impedir  la  continuación  del  aprovechamiento,  sino  por 
causa  de  utilidad  pública  debidamente  justificada  y 
previa  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  64.  También  en  las  aguas  alumbradas,  que 
por  sobrantes  corriesen  libremente  y  fuesen  aprove- 
chadas por  los  predios  inferiores  á  virtud  de  obras  per- 
manentes ó  bien  por  división  continua  ó  de  turno  y 
tandeo,  por  tiempo  de  veinte  años  á  ciencia  y  paciencia 
del  alumbrador  dueño  de  ellas,  podrán  los  tales  predios 
inferiores  continuar  aprovechándolas  indefinidamente. 

Art.  65.  Respecto  de  unas  y  otras  aguas,  de  que 
tratan  los  dos  artículos  anteriores,  los  predios  inferior- 
mente  situados  que,  por  su  posición  y  mayor  proximi- 
dad al  nacimiento,  tuviesen  preferencia  para  el  aprove- 
chamiento eventual  sin  ponerlo  en  práctica,  la  perderán 
relativamente  á  los  más  bajos  y  lejanos,  que  por  espa- 
cio de  un  año  y  un  dia  hubiesen  consecutivamente: 
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aprovechado  aquellas  aguas,  según  en  los  artículos  41 
y  42  se  dispuso  respecto  de  las  de  manantiales  natu- 
rales. 

TÍTULO  III. 

DE  LOS  ÁLVEOS   Ó  CAUCES  DE  LAS  AGUAS,  DE  LAS  RIBERAS   Ó 
MÁRGENES   Y  DE  LAS  ACCESIONES. 


CAPÍTULO   VIII. 

De  las  ramblas  y  barrancos  que  sirven  de  álveo  á  las 
aguas  fluviales. 

Art.  66.  Álveo  ó  cauce  natural  de  las  corrientes  de 
aguas  pluviales  es  el  terreno  que  estas  cubren  durante 
sus  avenidas  ordinarias,  en  barrancos,  ramblas  ú  otras 
vias  naturales. 

Art.  67.  Los  cauces  naturales  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior  y  que  no  son  de  propiedad  privada,  per- 
tenecen al  dominio  público. 

Art.  68.  Son  de  propiedad  privada  los  cauces  na- 
turales de  aguas  de  lluvia  que  atraviesan  fincas  de  do- 
minio privado. 

Art.  69.  El  dominio  privado  de  los  álveos  de  aguas 
pluviales  no  autoriza  para  construir  en  ellos  obras  que 
puedan  hacer  variar  el  curso  natural  de  las  mismas  en 
perjuicio  de  tercero,  ó  cuja  destrucción  por  la  fuerza  de 
las  avenidas  pueda  causar  grave  daño  á  predios,  fábri- 
cas ó  establecimientos,  puentes,  caminos  ó  poblaciones 
inferiores. 

Bel  álveo  de  los  arroyos  y  ríos,  y  de  las  riberas  de  estos. 

Art.  70.  Álveo  ó  cauce  natural  de  un  arroyo  ó  rio 
es  el  terreno  que  cubren  sus  aguas  en  las  mayores  cre- 
cidas ordinarias. 
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Art.  71.  Los  álveos  de  todos  los  arrojos  pertene- 
cen á  los  dueños  de  las  heredades  ó  de  los  terrenos  que 
atraviesen. 

Art.  72.  Son  de  dominio  público  los  álveos  en  ter- 
reno público,  de  los  arroyos  por  donde  corren  aguas 
manantiales. 

Corresponden  también  al  dominio  público  los  álveos 
ó  cauces  naturales  de  los  rios. 

Art.  73.  Se  entienden  por  riberas  de  un  rio  las  fa- 
jas ó  zonas  laterales  de  sus  álveos  que  solamente  son 
bañadas  por  las  aguas  en  las  crecidas  que  no  causan 
inundación.  El  dominio  privado  de  las  riberas  está  su- 
jeto á  la  servidumbre  de  tres  metros  de  zona  para  uso 
público,  en  el  interés  general  de  la  navegación,  la  flo- 
tación, la  pesca  y  el  salvamento. 

Sin  embargo,  cuando  los  accidentes  del  terreno  lo 
exigieren  ó  lo  aconsejaren,  se  ensanchará  ó  se  estrecha- 
rá la  zona'  de  esta  servidumbre,  eonciliando  todos  los 
intereses. 

Del  álveo  y  orillas  de  los  lagos,  lagunas  y  charcas. 

Art.  74.  Álveo  ó  fondo  natural  de  los  lagos,  lagu- 
nas ó  charcas,  es  el  terreno  que  en  ellos  ocupan  las 
aguas  en  su  mayor  altura  ordinaria. 

Art.  75.  Corresponden  á  los  dueños  de  las  fincas 
colindantes  los  álveos  de  los  lagos,  lagunas  ó  charcas 
que  no  pertenezcan  al  Estado,  ó  por  título  especial  de 
dominio  á  algún  particular. 

Art.  76.  Las  orillas  de  los  lagos  navegables  que  se 
hallen  cultivadas  no  están  sujetas  á  más  servidumbre 
que  á  la  de  salvamento  en  casos  de  naufragio,  en  los 
términos  establecidos  en  los  artículos  8.°  y  siguientes, 
para  las  heredades  limítrofes  al  mar.  Se  exceptúan  los 
puntos  que  la  autoridad  designe  para  embarque  y  des- 
embarque, depósitos  de  barcos  y  demás  operaciones  del 
servicio  de  navegación. 
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De  las  accesiones,  arrastres  y  sedimentos  de  las  aguas. 

Art.  77.  Los  terrenos  que  fueren  accidentalmente 
inundados  por  las  aguas  de  los  lagos  ó  por  los  arrojos, 
rios  y  demás  corrientes,  continuarán  siendo  propiedad 
de  sus  dueños  respectivos. 

Art.  78.  Los  cauces  de  rios  que  queden  abando- 
nados por  variar  naturalmente  el  curso  de  las  aguas, 
pertenecen  á  los  dueños  de  los  terrenos  en  toda  la  lon- 
gitud respectiva.  Si  el  cauce  abandonado  separaba  he- 
redades de  distintos  dueños,  la  nueva  línea  divisoria 
correrá  equidistante  de  unas  y  otras. 

Art.  79.  Cuando  un  rio  navegable  ó  flotable,  va- 
riando naturalmente  de  dirección,  se  abra  un  nuevo 
cauce  en  heredad  privada,  este  cauce  entrará  en  el  do- 
minio público.  El  dueño  de  la  heredad  lo  recobrará, 
siempre  que  las  aguas  volviesen  á  dejarlo  en  seco,  ya 
naturalmente,  ya  por  virtud  de  trabajos  al  efecto. 

Art.  80.  Los  cauces  públicos  que  queden  en  seco 
á  consecuencia  de  trabajos  autorizados  por  concesión 
especial,  son  de  los  concesionarios,  á  no  establecerse 
otra  cosa  en  las  condiciones  con  que  aquella  se  hizo. 

Art.  81.  Cuando  la  corriente  de  un  arroyo,  tor- 
rente ó  rio  segrega  de  su  ribera  una  porción  conocida 
de  terreno  y  lo  trasporta  á  las  heredades  fronteras  ó  á 
las  inferiores,  su  dueño  conserva  su  propiedad. 

Art.  82.  Si  la  porción  conocida  de  terreno  segre- 
gado de  una  ribera  queda  aislada  en  el  cauce,  continúa 
perteneciendo  incondicionalmente  á  su  antiguo  dueño. 
Lo  mismo  sucederá  cuando,  dividiéndose  un  rio  en 
brazos,  circunde  y  aisle  algunos  terrenos. 

Art.  83.  Las  islas  que  por  sucesiva  acumulación 
de  arrastres  superiores  se  van  formando  en  los  rios, 
pertenecen  á  los  dueños  de  las  riberas  ú  orillas  más 
cercanas  á  cada  una,  ó  á  los  de  ambas  riberas  si  la  isla 
se  hallase  en  medio  del  rio,  dividiéndose  entonces  lon- 
gitudinalmente por  mitad.  Si  una  sola  isla  así  forma- 
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da  distase  de  una  ribera  más  que  de  otra ,  será  única- 
mente y  por  completo  dueño  suyo  el  de  la  ribera  más 
cercana. 

Art.  84.  Pertenece  á  los  dueños  de  los  terrenos 
confinante  con  los  arroyos,  torrentes  ,  rios  y  lagos,  el 
acrecentamiento  que  reciban  paulatinamente  por  la  ac- 
cesión ó  sedimentación  de  las  aguas. 

Los  sedimentos  minerales  quedan  sujetos,  en  cuanto 
á  su  explotación,  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  minas. 

Art.  85.  Cualquiera  puede  recoger  y  salvar  los  ani- 
males, maderas,  frutos,  muebles  y  otros  productos  de 
la  industria,  arrebatados  por  la  corriente  de  las  aguas 
públicas,  ó  sumergidos  en  ellas,  presentándolos  inme- 
diatamente á  la  autoridad  local,  que  dispondrá  su  de- 
pósito ó  su  venta  en  pública  subasta  cuando  no  pue- 
dan conservarse.  Se  anunciará  en  seguida  el  hallaz- 
go en  el  mismo  pueblo  y  limítrofes  superiores ;  y  si 
dentro  de  seis  meses  hubiese  reclamación  por  parte 
del  dueño,  se  le  entregará  el  objeto  ó  su  precio  pre- 
vio abono  de  los  gastos  de  conservación  y  del  derecho 
de  salvamento.  Este  derecho  consistirá  en  un  10  por 
100.  Trascurrido  aquel  plazo  sin  haber  reclamado  el 
dueño,  perderá  este  su  derecho,  y  se  devolverá  todo 
á  quien  lo  salvó,  previo  abono  de  los  gastos  de  conser- 
vación. 

Lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior  no  tendrá  lugar 
desde  el  momento  en  que  el  dueño  de  los  objetos  pro- 
vea á  su  salvamento. 

Art.  86.  Las  brozas,  ramas  y  leñas  que  vayan  flo- 
tando en  las  aguas,  ó  sean  depositadas  por  ellas  en  el 
cauce  ó  en  terrenos  del  dominio  público,  son  del  prime- 
ro que  las  recoge;  las  dejadas  en  terrenos  del  dominio 
particular  ó  sus  riberas  son  del  dueño  de  las  fincas 
respectivas. 

Art.  87.  Los  árboles  arrancados  y  trasportados 
por  la  corriente  de  las  aguas  pertenecen  al  propietario 
del  terreno  adonde  vinieron  á  parar,  si  no  los  reclaman 
dentro  de  un  mes  sus  antiguos  dueños,  quienes  debe- 
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rán  abonar  los  gastos  ocasionados  en  recoger  los  árbo- 
les ó  ponerlos  en  lugar  seguro. 

Art.  88.  Los  objetos  sumergidos  en  los  cauces  pú- 
blicos siguen  perteneciendo  á  sus  dueños;  pero  si  du- 
rante un  año  no  los  extrajeren,  serán  de  las  personas 
que  lo  verificasen,  previo  el  permiso  de  la  autoridad. 
Si  ofreciesen  obstáculo  en  perjuicio  de  las  corrientes  ó 
déla  viabilidad,  se  concederá  por  la  autoridad  un  tér- 
mino prudente  á  los  dueños;  y  trascurrido  aquel  sin 
que  hagan  uso  de  su  derecho,  se  procederá  á  la  extrac- 
ción como  de  cosa  abandonada. 

El  dueño  de  objetos  sumergidos  en  aguas  de  propie- 
dad particular  solicitará  del  dueño  de  estas  el  permiso 
para  extraerlos,  cuyo  permiso  no  podrá  negarse  cuan- 
do se  afiance  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios. 
En  caso  de  negativa,  concederá  el  permiso  la  autoridad 
local,  previa  fianza  á  su  satisfacción,  y  bajo  la  respon- 
sabilidad del  solicitante. 

CAPÍTULO  IX. 
De  las  obras  de  defensa  contra  las  aguas  públicas. 

Art.  89.  Los  dueños  de  predios  lindantes  con  cau- 
ces públicos  tienen  libertad  de  hacer  plantaciones  en 
sus  respectivas  márgenes  y  riberas  y  poner  defensas 
de  estacadas  contra  las  aguas,  siempre  que  lo  juzguen 
necesario,  dando  de  ello  oportunamente  noticia  á  la  au- 
toridad local.  La  autoridad,  no  obstante,  podrá,  des- 
pués de  oir  á  los  interesados,  mandar  suspender  tales 
operaciones  cuando  por  su  naturaleza  amenacen  cau- 
sar perjuicios  á  la  navegación  ó  flote  de  l¿)s  rios,  des- 
viar las  corrientes  de  su  curso  natural  ó  producir 
inundaciones. 

Art.  90.  Cuando  las  plantaciones  y  cualquiera 
obra  de  defensa  que  se  intente  hayan  de  invadir  el 
cauce,    no  podrán  ejecutarse  sin  previa  autorización 
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del  Gobierno  en  los  rios  navegables  y  flotables ,  y  áel 
gobernador  de  la  provincia  en  los  demás  rios. 

Art.  91.  Al  solicitar  la  autorización,  los  interesa- 
dos acompañarán  un  plano  ó  croquis,  según  lo  exíjala 
importancia  de  la  obra;  y  oidos  los  dueños  de  los  ter- 
renos colindantes  y  fronterizos  y  el  ingeniero  de  la 
provincia,  concederá  el  gobernador  ó  negará  el  permi- 
so, expresándose  en  uno  y  otro  caso  los  motivos  en 
que  se  funde  la  resolución. 

Art.  92.  En  los  cauces  donde  convengan  obras  po- 
co costosas  de  defensa,  los  gobernadores  concederán 
una  autorización  general  para  que  los  dueños  de  los 
predios  limítrofes,  cada  cual  en  la  parte  de  cauce  lin- 
dante con  su  respectiva  ribera,  puedan  construirlas; 
pero  sujetándose  á  las  condiciones  que  se  fijen  en  la 
concesión,  encaminadas  á  evitar  que  unos  propietarios 
causen  perjuicio  á  otros. 

Art.  93.  Cuando  las  obras  proyectadas  sean  de 
alguna  consideración,  el  gobernador  de  la  provincia,  á 
solicitud  de  los  que  las  promuevan ,  podrá  obligar  á 
costearlas  á  todos  los  propietarios  que  hayan  de  ser 
beneficiados  por  ellas,  siempre  que  preste  su  conformi- 
dad la  mayoría  de  estos,  computada  por  la  parte  de 
propiedad  que  cada  uno  represente ,  y  que  aparezca 
completa  y  facultativamente  justificada  la  común  uti- 
lidad que  las  obras  hayan  de  producir.  En  tal  caso,  ca- 
da cual  contribuirá  al  pago  según  las  ventajas  que  re- 
porte. 

Art.  94.  Tara  hacer  constar  la  voluntad  de  los  in- 
teresados, ó  sea  de  la  comunidad,  se  convocará  á  todos 
ellos  á  junta  general,  que  se  reunirá  ante  el  alcalde 
del  pueblo  donde  hayan  de  construirse  las  obras,  ó  ante 
la  persona  q±ie  designe  el  gobernador  de  la  provincia  si 
interesasen  á  varios  pueblos. 

Resultando  la  conformidad  de  la  mayor  parte  de  los 
concurrentes,  según  el  cómputo  establecido  en  el  ar- 
tículo anterior,  nombrarán  acto  continuo  y  á  plurali- 
dad de  votos  una  comisión  que  forme  el  reparto  de  car- 
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gas  con  arreglo  al  beneficio  que  haya  de  reportar  la 
propiedad  contribuyente,  y  luego  se  ocupará  de  su  re- 
caudación y  aplicación. 

Art.  95.  La  ejecución  de  las  obras  se  hará  por  el 
sistema  que  prefiera  la  comunidad,  y  se  llevará  á  cabo 
bajo  la  dirección  de  un  ingeniero,  mediante  la  activa 
vigilancia  de  la  comisión  encargada  de  la  recaudación 
y  pagos,  la  cual  rendirá  cuenta  justificada  á  sus  comi- 
tentes. 

Los  que  en  cualquier  concepto  se  consideren  perju- 
dicados por  los  acuerdos  y  actos  de  la  comisión  po- 
drán recurrir  en  queja  al  gobernador  de  la  provincia, 
quien  ejercerá  sobre  todos  los  actos  de  la  comunidad 
la  alta  inspección  que  le  corresponde. 

Art.  96.  Siempre  que  para  precaver  ó  contener 
inundaciones  inminentes  sea  preciso,  en  casos  de  ur- 
gencia, practicar  obras  provisionales  ó  destruir  las 
existentes  en  toda  clase  de  predios,  la  autoridad  admi- 
nistrativa local  podrá  acordarlo  desde  luego  bajo  su 
responsabilidad;  pero  en  la  inteligencia  de  que  habrán 
de  indemnizarse  después  las  pérdidas  y  los  perjuicios 
ocasionados,  señalándose  un  5  por  100  anual  de  interés, 
desde  el  dia  en  que  se  causó  el  daño  hasta  que  se  veri- 
fique la  indemnización.  El  abono  de  esta  indemniza- 
ción correrá  respectivamente  á  cargo  del  Estado,  de  los 
ayuntamientos  ó  délos  particulares,  según  á  quien  per- 
tenezcan los  objetos  amenazados  por  la  inundación,  y 
cuyadefensa  haya  ocasionado  los  daños  indemnizables. 
Art.  97.  Las  obras  locales  que,  según  lo  arriba 
prescrito,  se  construyan  para  defender  las  poblaciones 
ó  los  caminos  vecinales  de  un  término  municipal,  esta- 
rán á  cargo  de  los  ayuntamientos  respectivos,  y  serán 
costeadas  por  ellos. 

Serán  de  cuenta  del  Estado  las  obras  de  interés  ge- 
neral necesarias  para  defender  de  inundaciones  las  vias. 
establecimientos  públicos  y  territorios  considerables,  y 
para  conservar  encauzados  y  expeditos  los  rios  nave- 
gables ó  flotables. 
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Art.  98.  Cuando  por  efecto  de  las  obras  costeadas 
por  el  Estado  ó  por  los  pueblos  hubieren  de  recibir 
también  beneficio  ó  acrecer  las  propiedades  ribereñas, 
contribuirá  la  colectividad  de  los  dueños  de  estas  con 
la  parte  proporcional  que  convengan  con  el  Estado  ó 
con  el  ayuntamiento.  La  cuota  individual  de  cada  in- 
teresado se  fijará  por  un  perito  nombrado  por  cada 
parte  y  tercero  en  caso  de  discordia,  según  el  derecho 
común. 

Art.  99.  El  Gobierno  completará  el  estudio  gene- 
ral de  los  rios,  para  señalar  con  acierto  los  puntos  don- 
de convengan  obras  de  encauzamiento  y  defensa  des- 
tinadas á  preservar  las  heredades,  evitar  inundaciones, 
sanear  encharcamientos  y  mantener  expeditas  la  flo- 
tación y  navegación. 

CAPÍTULO  X. 

De  la  desecación  de  lagunas  y  terrenos  yántanosos. 

Art.  100.  Los  dueños  de  lagunas  ó  terrenos  pan- 
tanosos ó  encharcadizos  que  quieran  desecarlos  ó  sa- 
nearlos, podrán  extraer  de  terrenos  públicos,  con  per- 
miso del  gobernador,  la  piedra  y  tierra  que  consideren 
indispensables  para  el  terraplén  y  demás  obras. 

Art.  101.  Cuando  las  lagunas  ó  terrenos  pantano- 
sos pertenezcan  á  varios  dueños,  y  no  siendo  posible  la 
desecación  parcial,  pretendan  varios  de  ellos  que  se 
efectúe  en  común,  el  Gobierno  podrá  obligar  á  todos 
los  propietarios  á  que  costeen  colectivamente  las  obras 
destinadas  al  efecto,  siempre  que  esté  conforme  la  ma- 
yoría, entendiéndose  por  tal  los  que  representen  mayor 
extensión  de  terreno  saneable.  Si  alguno  de  los  propie- 
tarios resistiese  el  pago  y  prefiriese  ceder  gratuita- 
mente á  los  condueños  su  parte  de  propiedad  saneable, 
podrá  hacerlo. 

Art.  102.  Para  explorar  la  voluntad  de  la  mayoría 
se  convocará  á  todos  los  propietarios  á  una  junta  en 
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los  términos  que  establece  el  art.  94,  observándose  en 
su  celebración  y  en  la  ejecución  de  las  obras  que  se 
acuerden  las  demás  prescripciones  contenidas  en  el 
mismo. 

Art.  103.  Si  las  lagunas  ó  parajes  pantanosos  per- 
teneciesen al  Estado  ó  á  algún  común  de  vecinos,  pro- 
curará el  Gobierno  que  se  desequen  y  saneen  para  en- 
sanche de  terreno  laborable  en  el  país. 

Art.  104.  Cuando  se  declarase  insalubre  por  quien 
corresponda  una  laguna  ó  terreno  pantanoso  ó  enehar- 
cadizo,  procede  forzosamente  su  desecación  ó  sanea- 
miento. Si  fuere  de  propiedad  privada,  se  hará  saber  á 
los  dueños  para  que  dispongan  el  desagüe  ó  terraplén 
en  un  plazo  que  se  les  señalará  por  el  Gobierno. 

Art.  105.  Si  la  mayona  de  los  dueños  se  negase  á 
ejecutar  la  desecación,  el  Gobierno  podrá  concederla  á 
cualquiera  particular  ó  empresa  que  se  ofreciese  á  lle- 
varla á  cabo,  previa  Real  aprobación  del  proyecto  y 
planos. 

El  terreno  saneado  quedará  de  propiedad  de  quien 
hubiese  realizado  la  desecación  ó  saneamiento,  abonan- 
do únicamente  á  los  antiguos  dueños  la  suma  correa- 
diente  á  la  capitalización  del  rendimiento  anual  que  de 
tales  pantanos  ó  encharcamiento  percibían. 

Art.  106.  Si  los  pantanos,  lagos  ó  terrenos  en- 
charcadizos,  declarad  s  insalubres,  perteneciesen  al 
Estado  y  se  presenta-e  quien  se  ofrezca  á  desecarlos  y 
sanearlos,  será  admitida  su  proposición,  mediante  el 
abono  por  el  concesionario  del  rendimiento  anual  capi- 
talizado según  el  artículo  anterior. 

Si  no  hubiera  quien  se  presentase  á  hacer  proposi- 
ción, ó  esta  fuera  inatendible,  se  dispondrán  por  el  Go- 
bierno los  estudios  y  planos,  y  se  presentará  un  pro- 
yecto de  ley  de  subvención  del  Tesoro,  mediante  la  cual 
se  saque  la  empresa  á  pública  licitación. 

Art.  107.  El  peticionario  de  desecación  y  sanea- 
miento de  lagos,  pantanos  ó  encharcamientos  pertene- 
cientes al  Estado,  al  común  de  vecinos  ó  á  particulares, 
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podrá  reclamar,  si  le  conviniese,  la  declaración  de  uti- 
lidad pública. 

Art.  108.  Cuando  por  efecto  de  la  desecación  pue- 
da darse  riego  mediante  el  pago  de  un  canon,  el  derecho 
á  su  cobro  no  excederá  de  noventa  y  nueve  años,  al 
cabo  de  los  cuales  se  aplicarán  á  los  regantes  los  bene- 
ficios del  art.  236. 

Art.  109.  Las  disposiciones  generales  contenidas 
en  los  artículos  de  la  presente  ley,  relativas  á  las  au- 
torizaciones de  estudios  y  derechos  de  los  que  las  ob- 
tengan, obligaciones  de  los  concesionarios,  caducidad 
de  las  concesiones  y  reconocimiento  de  las  obras  eje- 
cutadas para  el  aprovechamiento  de  aguas  públicas, 
así  como  los  beneficios  de  que  gozan  las  empresas  de 
canales  de  riego,  según  los  artículos  245  y  246,  son 
aplicables  á  las  autorizaciones  otorgadas  á  empresas 
particulares  para  la  desecación  de  pantanos  y  enchar- 
camientos,  sin  perjuicio  de  las  condiciones  especiales 
que  en  cada  caso  se  fijen  y  establezcan. 

Art.  110.  Los  terrenos  reducidos  á  cultivo  por  me- 
dio de  la  desecación  ó  terraplén,  gozarán  de  las  venta- 
jas de  los  terrenos  que  de  nuevo  se  roturan. 

TÍTULO  IV. 

DE   LAS   SERVIDUMBRES   EN  MATERIA  DE  AGUAS. 


CAPITULO  XI.- 

De  las  servidumbres  naturales. 

Art.  111.  Los  terrenos  inferiores  están  sujetos  á 
recibir  las  aguas  que  naturalmente  y  sin  obra  del  hom- 
bre fluyen  de  los  superiores,  así  como  la  piedra  ó  tier- 
ra que  arrastran  en  su  curso.  Pero  si  las  aguas  fuesen 
producto  de  alumbramientos  artificiales,  ó  sobrantes 
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de  acequias  de  riego,  ó  procedentes  de  establecimientos 
industriales  que  de  nuevo  se  crearen,  tendrá  el  dueño 
del  predio  inferior  derecho  á  exigir  resarcimiento  de 
daños  y  perjuicios. 

Art.  112.  Sien  cualquiera  de  los  tres  últimos  ca- 
sos del  artículo  precedente,  que  confieren  derecho  de 
resarcimiento  al*predio  inferior,  le  conviniese  al  dueño 
de  este  dar  inmediata  salida  á  las  aguas  para  eximirse 
de  la  servidumbre ,  sin  perjuicio  para  el  superior  ni 
para  tercero,  podrá  hacerlo  á  su  costa,  ó  bien  aprove- 
charse eventualmente  de  las  mismas  aguas  si  le  acomo- 
dase, renunciando  entre  tanto  el  resarcimiento. 

Art.  113.  El  dueño  del  predio  inferior  ó  sirviente 
tiene  también  derecho  á  hacer  dentro  de  él  ribazos, 
malecones  ó  paredes  que, -sin  impedir  el  curso  de  las 
aguas,  sirvan  para  regularizarlas  ó  para  aprovecharlas 
en  su  caso. 

Art.  114.  Del  mismo  modo  puede  el  dueño  del 
predio  superior  ó  dominante  construir  dentro  de  él  ri- 
bazos, malecones  ó  paredes  que,  sin  agravar  la  servi- 
dumbre del  predio  inferior,  suavicen  la  corriente  de  las 
aguas,  impidiendo  que  arrastren  consigo  la  tierra  ve- 
getal ó  causen  otros  desperfectos  en  la  finca. 

Art.  115.  Cuando  el  dueño  del  predio  inferior  va- 
ríe la  salida  de  las  aguas  procedentes  de  alumbramien- 
to según  los  artículos  48  y  112,  y  con  ello  irrogue  daño 
á  tercero,  podrá  este  exigir  indemnización  ó  resarci- 
miento. No  se  reputa  daño  el  contrariar  ó  suprimir  el 
aprovechamiento  de  las  aguas  sobrantes  á  los  que  lo 
venían  disfrutando  eventualmente. 

Art.  116.  Cuando  el  agua  acumule  en  un  predio 
piedras,  tierra,  broza  ú  otros  objetos  que,  embarazan- 
do su  curso  natural ,  puedan  producir  embalses  con 
inundaciones,  distracción  de  las  aguas  ú  otros  daños, 
los  interesados  podrán  exigir  del  dueño  del  predio  que 
remueva  el  estorbo  ó  les  permita  removerlo. 

Si  el  dueño  no  residiere  en  el  pueblo,  el  requerimien- 
to se  entenderá  con  su  apoderado  ó  colono;  y  si  tampo- 
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co  estos  estuviesen  en  él  y  el  caso  fuese  urgente,  ó  se- 
negase  infundadamente  el  permiso,  lo  concederá  la  au- 
toridad local.  Los  gastos  que  se  originen  de  los  trabajos 
de  desbroce  y  limpia  serán  satisfechos  por  todos  los 
propietarios  que  participen  de  su  beneficio  en  propor- 
ción al  interés  que  reporten. 

Si  hubiese  lugar  á  indemnización  de  daños,  será  á 
cargo  del  causante. 

Be  la  servidumbre  de  acueducto. 

Art.  117.  Puede  imponerse  la  servidumbre  forzosa 
de  acueducto  para  la  conducción  de  aguas  destinadas 
á  algún  servicio  público  que  no  exija  la  formal  expro- 
piación del  terreno.  Si  la  obra  hubiese  de  ser  costeada 
con  fondos  del  Estado,  decretará  la  servidumbre  el  Go- 
bierno; y  si  con  fondos  provinciales  ó  municipales,  el 
gobernador  de  la  provincia,  después  de  oir,  según  los 
casos,  á  la  Diputación  provincial  ó  al  ayuntamiento. 

Art.  118.  Puede  imponerse  también  la  servidum- 
bre forzosa  de  acueducto  para  objetos  de  interés  priva- 
do en  los  casos  siguientes: 

1.°    Establecimiento  ó  aumento  de  riegos. 

2."    Establecimiento  de  baños  y  fábricas. 

3.°    Desecación  de  lagunas  y  terrenos  pantanosos. 

4.°  Evasión  ó  salida  de  aguas  procedentes  de  alum- 
bramientos artificiales. 

5.°    Salida  de  aguas  de  escorrentías  y  drenajes. 

En  los  tres  primeros  casos  puede  imponerse  la  ser- 
vidumbre, no  solo  para  la  conducción  de  las  aguas  ne- 
cesarias, sino  también  para  la  evasión  de  las  sobrantes. 

Art.  119.  La  servidumbre  según  el  artículo  ante- 
rior, la  decretará  el  gobernador  de  la  provincia,  previa 
instrucción  de  expediente,  con  audiencia  de  los  due- 
ños de  los  terrenos  que  hayan  de  sufrir  el  gravamen. 

Art.  120.  No  puede  imponerse  la  servidumbre  for- 
zosa de  acueducto  sobre  edificios,  ni  sobre  jardines,  ni 
huertos,  existentes  al  tiempo  de  hacerse  la  solicitud. 
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Art.  121.  Tampoco  podrá  tener  lugar  la  servidum- 
bre forzosa  de  acueducto  por  dentro  de  otro  acueduc- 
to preexistente;  pero  si  el  dueño  de  este  la  consintiere 
y  el  dueño  del  predio  sirviente  se  negare,  se  instruirá 
el  oportuno  expediente  para  obligar  al  del  predio  á 
avenirse  al  nuevo  gravamen,  previa  indemnización,  si 
se  le  ocupase  mayor  zona  de  terreno. 

Art.  122.  Siempre  que  un  terreno  de  regadío  que 
antes  recibía  el  agua  por  un  solo  punto  se  divida  por 
herencia,  venta  u  otro  título,  entre  dos  ó  más  dueños, 
los  de  la  parte  superior  quedan  obligados  á  dar  paso  al 
agua  como  servidumbre  de  acueducto  para  el  riego  de 
las  inferiores,  sin  poder  exigir  por  ello  indemnización,  á 
no  haberse  pactado  otra  cosa  en  la  traslación  de  domi- 
nio. El  acueducto  ó  regadera  se  abrirá  por  donde  de- 
signen peritos  nombrados  por  las  partes  y  tercero  en 
discordia  según  derecho,  quienes  procurarán  conciliar 
el  mejor  aprovechamiento  del  agua  con  el  menor  per- 
juicio del  predio  sirviente. 

Art.  123.  La  servidumbre  forzosa  de  acueducto  se 
constituirá: 

1.°  Con  acequia  abierta,  cuando  no  sea  peligrosa 
por  su  profundidad  ó  situación,  ni  ofrezca  otros  incon- 
venientes. 

2.°  Con  acequia  cubierta,  cuando  lo  exijan  su  profun- 
didad, su  contigüidad  á  habitaciones  ó  caminos,  ó  al- 
gún otro  motivo  análogo,  á  juicio  de  la  autoridad. 

3.°  Con  cañería  ó  tubería,  cuando  pudieranlas  aguas 
inficionar  á  otras,  ó  absorber  sustancias  nocivas  ó  cau- 
sar daño  á  obras  ó  edificios. 

Art.  124.  Si  el  acueducto  hubiese  de  atravesar 
vias  comunales,  concederá  el  permiso  el  alcalde,  y  cuan- 
do necesitase  atravesar  vias  ó  cauces  públicos,  lo  con- 
cederá el  gobernador  de  la  provincia,  en  la  forma  que 
prescribe  el  reglamento.  Cuando  tuviese  que  cruzar 
canales  de  navegación  ó  ríos  navegables  ó  flotables, 
otorgará  el  permiso  el  Gobierno. 

Art.  125.     El  dueño  del  terreno  sobre  que  trate  de 
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imponerse  la  servidumbre  forzosa  de  acueducto  podrá 
oponerse  por  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1.*  Por  no  ser  el  que  la  solicite  dueño  ó  concesiona- 
rio del  agua  ó  del  terreno  en  que  intente  utilizarla. 

2.a  Por  poderse  establecer  sobre  otros  predios  con 
iguales  ventajas  para  el  que  pretenda  imponerla,  y  me- 
nores inconvenientes  para  el  que  haya  de  sufrirla. 

Art.  126.  Si  hubiese  oposición,  se  comunicará  el 
escrito  al  que  solicitó  la  servidumbre,  y  admitidas  las 
justificaciones  por  una  y  otra  parte,  se  oirá  al  Consejo 
provincial,  el  cual  emitirá  su  dictamen  dentro  de  un 
mes,  y  el  gobernador  resolverá  concediendo  ó  negando 
dentro  de  otro  mes  con  recurso  á  la  via  contenciosa. 

Si  la  oposición  se  fundase  en  lo  dispuesto  en  la  con- 
dición primera  del  art.  125  y  el  peticionario  de  la  ser- 
vidumbre acreditase  estar  poseyendo  el  agua  ó  el  ter- 
reno como  dueño,  accederá  el  gobernador,  sin  perjuicio 
de  lo  que  (1)  resuelva  en  juicio  de  propiedad.  En  caso 
dudoso,  declarará  que  no  há  lugar  á  la  concesión  hasta 
que  se  decida  la  cuestión  de  propiedad  por  los  tribunales. 

Art.  127.  La  servidumbre  forzosa  de  acueducto 
puede  establecerse  temporal  ó  perpetuamente.  Se  en- 
tenderá perpetua  para  los  efectos  de  esta  ley  cuando  su 
duración  exceda  de  diez  años. 

Art.  128.  Si  la  servidumbre  fuese  temporal,  se 
abonará  previamente  al  dueño  «leí  terreno  el  duplo  del 
arriendo  correspondiente  á  la  duración  del  gravamen 
por  la  parte  que  se  le  ocupa,  con  la  adición  del  importe  de 
los  daños  y  desperfectos  que  por  el  mismo  espacio  de 
tiempo  se  computen  para  el  resto  de  la  finca.  Además 
será  de  cargo  del  dueño  del  predio  dominante  el  repo- 
ner las  cosas  á  su  antiguo  estado,  terminada  la  servi- 
dumbre. Si  esta  fuese  perpetua,  se  abonará  el  valor  del 
terreno  ocupado  jfel  de  los  daños  y  perjuicios  que  se 
causaren  al  resto  de  la  finca,  inclusos  los  que  procedan 


(1)     La  Gaceta  dice  resuelva,  pero  debe  ser  se  resuelva,  porque  así  consta 
eu  lo  aprobado  por  las  Cortes. 
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de  su  fraccionamiento  por  interposición  de  la  acequia- 
#  El  valor  del  terreno  ocupado  á  perpetuidad  se  gradua- 
rá por  el  amillaramiento,  aumentado  de  un  50  por  100. 
Art.  129.  La  servidumbre  temporal  no  puede  pro- 
rogarse,  pero  sí  convertirse  en  perpetua  sin  necesidad 
de  nueva  concesión,  abonando  el  concesionario  lo  esta- 
blecido en  el  articulo  anterior,  aunque  tomándose  en 
consideración  y  cuenta  lo  satisfecho  por  la  servidum- 
bre temporal. 

Art.  130.  Serán  de  cuenta  del  que  haya  promovi- 
do y  obtenga  la  servidumbre  de  acueducto  todas  las 
obras  necesarias  para  su  construcción,  conservación  y 
limpia.  A  estos  fines  podrá  ocuoar  temporalmente  los 
terrenos  indispensables  para  el  depósito  de  materiales, 
previa  indemnización  de  daños  y  perjuicios,  ó  fianza 
suficiente.  La  administración  ó  los  interesados  podrán 
compelerlo  a  ejecutar  las  obras  y  mondas  necesarias 
para  impedir  estancamientos  ó  filtraciones,  de  que  se 
originen  deterioros. 

Art.  131.  Al  establecerse  la  servidumbre  forzosa  de 
acueducto  se  fijará,  según  la  naturaleza  v  configura- 
ción del  terreno,  la  anchura  que  deben  tener  la  acequia 
y  sus  margenes.  ^ 

Art.  132.  A  la  servidumbre  forzosa  de  acueducto 
es  inherente  el  derecho  de  paso  por  sus  márgenes  para 
su  exclusivo  servicio. 

Art.  133.  Si  el  acueducto  atravesase  vias  públicas 
6  particulares,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que- 
dara obligado  el  que  haya  obtenido  la  concesión  á  cons- 
truir y  conservarlas  alcantarillas  v  puentes  necesarios; 
y  si  hubiese  de  atravesar  otros  acueductos,  se  procede- 
rá de  modo  que  no  retarde  ni  acelere  el  curso  de  las 
*gíat'  "l1  °isminuya  su  caudal,  ni  adultere  su  calidad. 

Art.  134.  Cuando  el  dueño  de  un  acueducto  que 
atravesase  tierras  ajenas,  solicite  agrandarle  para  que 
reciba  mayor  caudal  de  agua,  se  observarán  los  mismos 
tramites  que  para  su  establecimiento. 

Art.  135.  _E1  dueño  de  un  acueducto  podrá  fortifi- 
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car  sus  márgenes  con  céspedes,  estacadas,  paredes  ó 
ribazos  de  piedra  suelta,  pero  no  con  plantaciones  de 
ninguna  clase.  El  dueño  del  predio  sirviente  tampoco 
podrá  hacer  plantación  ni  operación  alguna  de  culti- 
vo en  las  mismas  márgenes;  y  las  raices  que  penetren 
en  ellas  podrán  ser  cortadas  por  el  dueño  del  acueducto. 

Art.  136.  La  servidumbre  de  acueducto  no  obsta 
para  que  el  dueño  del  predio  sirviente  pueda  cerrarlo  y 
cercarlo,  así  como  edificar  sobre  el  acueducto  mismo, 
de  manera  que  este  no  experimente  perjuicio  ni  se  impo- 
sibiliten las  reparaciones  y  limpias  necesarias.  Las  hará 
oportunamente  el  dueño  del  acueducto,  dando  aviso 
anticipado  al  dueño,  arrendatario  ó  administrador  del 
predio  sirviente.  Si  para  la  limpia  y  monda  fuese  pre- 
ciso demoler  parte  de  algún  edificio,  el  costo  de  su  re- 
paración será  de  cargo  de  quien  hubiese  edificado  sobre 
el  acueducto,  en  caso  de  no  haber  dejado  las  corres- 
pondientes aberturas  ó  boquetes  para  aquel  servicio. 

Art.  137.  El  dueño  de  un  predio  sirviente  podrá 
construir  sobre  el  acueducto  puentes  para  pasar  de  una 
á  otra  parte  de  su  predio;  pero  lo  hará  con  la  solidez 
necesaria  y  de  manera  que  no  se  amengüen  las  dimen- 
siones del  acueducto,  ni  se  embarace  el  curso  del  agua. 

Art.  138.  En  toda  acequia  ó  acueducto  el  agua, 
el  cauce,  los  cajeros  y  las  márgenes,  serán  considera- 
dos como  parte  integrante  de  la  heredad  ó  edificio  á 
que  van  destinadas  las  aguas 

Art.  139.  En  su  consecuencia,  nadie  podrá,  sino 
en  los  casos  de  los  artículos  136  y  137,  construir  edifi- 
cio, puente  ni  acueducto  sobre  acequia  ó  acueducto 
ajenos,  ni  derivar  agua  ni  aprovecharse  de  los  productos 
de  ella,  ni  de  los  de  sus  márgenes,  ni  utilizar  la  fuerza 
de  la  corriente,  sin  expreso  consentimiento  del  dueño. 

Tampoco  podrán  los  dueños  de  los  predios  que  atra- 
vesare una  acequia  ó  acueducto  ó  por  cuyos  linderos 
corriere,  alegar  derecho  de  posesión  al  aprovechamien- 
to de  su  cauce  ni  márgenes,  á  no  fundarse  en  títulos  de 
propiedad  expresivos  de  tal  derecho.  Si  por  ser  la  ace- 
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quia  de  construcción  inmemorial  ó  por  otra  causa  no 
estuviese  bien  determinada  su  anchura,  ó  sea  la  de  su 
cauce,  se  fijará  según  el  art.  131,  cuando  no  hubiese 
restos  y  vestigios  antiguos  que  la  comprueben. 

En  las  acequias  pertenecientes  á  comunidades  re- 
gantes, se  observará  sobre  el  aprovechamiento  de  las 
corrientes  y  de  los  cauces  y  márgenes  lo  prescrito  en 
las  respectivas  ordenanzas. 

Art  140.  La  concesión  de  la  servidumbre  legal  de 
acueducto  sobre  los  predios  ajenos  caducará,  si  dentro 
del  plazo  que  se  hubiese  prefijado  no  hiciese  el  conce- 
sionario uso  de  ella,  después  de  completamente  satis- 
fecha al  dueño  de  cada  predio  sirviente  la  valoración 
según  el  art.  128. 

La  servidumbre  ya  establecida  se  extinguirá: 

1.°  Por  consolidación,  ó  sea  reuniéndose  en  una  sola 
persona  el  dominio  de  las  aguas  y  el  de  los  terrenos 
afectos  á  la  servidumbre. 

2.°  Por  espirar  el  plazo  menor  de  diez  años,  fijado 
en  la  concesión  de  la  servidumbre  temporal. 

3.°  Por  el  no  uso  durante  el  tiempo  de  veinte  años, 
ya  por  imposibilidad  ó  negligencia  de  parte  del  dueño 
de  la  servidumbre,  ya  por  actos  del  sirviente  contrarios 
á  ella  sin  contradicción  del  dominante. 

4."  Por  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública. 

El  uso  de  la  servidumbre  de  acueducto  por  cualquie- 
ra de  los  condóminos  conserva  el  derecho  para  todos 
impidiendo  la  prescripción  por  desuso. 

Extinguida  una  servidumbre  temporal  de  acueducto 
por  el  trascurso  del  tiempo  y  vencimiento  del  plazo,  el 
dueño  de  ella  tendrá  solamente  derecho  á  aprovecharse 
de  los  materiales  que  fuesen  suyos,  volviendo  las  cosas 
á  su  primitivo  estado.  Lo  mismo  se  entenderá  respecto 
del  acueducto  perpetuo  cuya  servidumbre  se  extinguie- 
re por  imposibilidad  ó  desuso. 

Art.  141.  Las  servidumbres  urbanas  de  acueduc- 
to, canal,  fuente,  cloaca,  sumidero  y  demás  establecí- 
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dos  para  el  servicio  público  y  privado  de  las  poblaciones, 
edificios,  jardines  y  fábricas,  se  regirán  por  las  or- 
denanzas generales  y  locales  de  policía  urbana.  Las 
procedentes  de  contratos  privados  que  no  afecten  á  las 
atribuciones  de  los  cuerpos  municipales  se  regirán  por 
las  leyes  comunes. 

De  la  servidumbre  de  estribo  de  presa  y  de  parada  ó 
•partidor. 

Art.  142.  Puede  imponerse  forzosamente  la  servi- 
dumbre de  estribo  cuando  el  que  intente  construir  una 
presa  no  sea  dueño  de  las  riberas  ó  terrenos  donde  ha- 
ya de  apoyarla,  y  el  agua  que  por  ella  se  deba  tomar 
se  destine  á  un  servicio  público  ó  de  los  de  interés  pri- 
vado comprendidos  en  el  art.  118. 

Art.  143.  Si  la  presa  fuese  para  el  aprovechamien- 
to de  aguas  públicas,  el  Gobierno  instruirá  expediente, 
y  al  hacer  la  concesión  decretará  también  la  servidum- 
bre forzosa  de  estribo,  previa  audiencia  del  dueño  ó 
dueños  del  terreno.  Si  las  aguas  fuesen  de  dominio  pri- 
vado, la  servidumbre  la  impondrá  el  gobernador  de  la 
provincia,  con  sujeción  á  los  trámites  establecidos  para 
la  de  acueducto 

Art.  144.  Decretada  la  servidumbre  forzosa  de  es- 
tribo de  presa,  se  abonará  previamente  al  dueño  del 
predio  ó  predios  sirvientes  el  valor  del  terreno  que  de- 
ba ocuparse,  según  el  art  128,  y  luego  el  de  los  daños 
y  perjuicios  que  puedan  resultar  al  resto  de  las  fincas. 

Art.  145.  El  que  para  dar  riego  á  su  heredad  ó 
mejorarla  necesite  construir  parada  ó  partidor  en  la 
acequia  ó  regadera  por  donde  haya  de  recibirlo,  sin  ve- 
jamen ni  mermas  á  los  demás  regantes,  podrá  exigir 
que  los  dueños  de  las  márgenes  permitan  su  construc- 
ción, previo  abono  de  daños  y  perjuicios,  inclusos  los 
que  se  originen  en  la  nueva  servidumbre. 

Art.  146.  Si  los  dueños  de  las  márgenes  se  opu- 
sieren, el  alcalde,  después  de  oírlos,  y  al  sindicato  en- 
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cargado  de  la  distribución  del  agua,  si  lo  hubiere,  y  á 
falta  de  este  al  ayuntamiento,  podrá  conceder  el  per- 
miso. De  su  resolución  cabrá  recurso  al  gobernador  de 
la  provincia. 

De  la  servidumbre  de  abrevadero  y  de  saca  de  agua. 

Art.  147.  Las  servidumbres  de  abrevadero  y  de 
saca  de  agua,  solamente  podrán  imponerse  en  lo  suce- 
sivo por  causa  de  utilidad  pública  en  favor  de  alguna 
población  ó  caserío,  previa  la  correspondiente  indem- 
nización. 

Art.  148.  No  se  impondrán  en  lo  sucesivo  estas 
servidumbres  sobre  los  pozos  ordinarios,  las  cisternas 
ó  algibes,  ni  los  edificios  ó  terrenos  cercados  de  pared. 

Art.  149.  Las  servidumbres  de  saca  de  agua  y 
abrevadero  llevan  consigo  la  obligación  en  los  predios 
sirvientes  de  dar  paso  á  personas  y  ganados,  basta  el 
punto  donde  hayan  de  surtirse  de  agua  y  apagar  la 
sed.  Precederá  indemnización. 

Art.  150.  Corresponde  al  gobernador  de  la  provin- 
cia decretar  la  imposición  forzosa  de  estas  servidum- 
bres, con  sujeción  á  los  trámites  establecidos  para  la 
de  acueducto.  Al  decretarla  se  fijará,  según  su  objeto 
y  las  circunstancias  de  la  localidad,  la  anchura  de  la 
via  ó  senda  que  haya  de  conducir  al  abrevadero  ó  al 
punto  destinado  para  sacar  el  agua. 

Art.  151.  Los  dueños  de  los  predios  sirvientes  po- 
drán variar  la  dirección  de  la  via  ó  senda  destinada  al 
uso  de  estas  servidumbres,  pero  no  su  anchura  ni  en- 
trada, y  en  todo  caso,  sin  que  la  variación  perjudique 
al  uso  de  la  servidumbre. 

De  la  servidumbre  de  camino  de  sirga  'y  demás  inheren- 
tes á  los  predios  ribereños. 

Art.  152.  Los  predios  contiguos  á  las  riberas  de  los 
rios  navegables  ó  flotables  están  sujetos  á  la  servidum- 
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bre  de  camino  de  sirga.  La  anchura  de  este  será  de  un 
metro  si  se  destinase  á  peatones,  y  de  dos  si  á  caballe- 
rías. Cuando  lo  escarpado  del  terreno  ú  otros  obstácu- 
los lo  exijan,  el  camino  de  sirga  se  abrirá  por  el  punto 
más  conveniente. 

Art.  153.  El  Gobierno,  al  clasificar  los  rios  na- 
vegables y  flotables,  determinará  el  ancho  del  cami- 
no de  sirga  y  la  margen  del  rio  por  donde  haya  de  lle- 
varse. 

Art.  154.  En  los  rios  que  nuevamente  se  declaren 
navegables  ó  flotables  precederá  al  establecimiento  del 
camino  de  sirga  la  correspondiente  indemnización  ,  con 
arreglo  á  la  ley  de  expropiación  forzosa'. 

Art.  155.  Cuando  un  rio  navegable  ó  flotable  deje 
permanentemente  de  serlo  cesará  también  la  servidum- 
bre del  camino  de  sirga. 

Art.  156.  El  camino  de  sirga  es  exclusivo  para  el 
servicio  de  la  navegación  y  flotación  fluvial. 

Art.  157.  Los  canales  de  navegación  no  tienen  de- 
recho al  camino  de  sirga;  mas  si  surgiere  la  necesidad 
de  él,  podrá  imponerse  esta  servidumbre  según  la  ley 
de  expropiación  forzosa. 

Art.  158.  En  el  camino  de  sirga  no  podrán  hacer- 
se plantaciones,  siembras,  cercas,  zanjas  ni  cuales- 
quiera otras  obras  ó  labores  que  embaracen  el  uso.  El 
dueño  del  terreno  podrá  no  obstante  aprovecharse  ex- 
clusivamente de  las  leñas  bajas  ó  yerbas  que  natural- 
mente se  crien  en  él. 

Art.  159.  Las  ramas  de  los  árboles  que  ofrezcan 
obstáculos  á  la  navegación  ó  flotación  y  al  camino  de 
sirga  serán  cortadas  á  conveniente  altura. 

Art.  160  Los  predios  ribereños  están  sujetos  á  la 
servidumbre  de  que  en  ellos  se  amarren  ó  afiancen  las 
maromas  ó  cables  necesarios  para  el  establecimiento 
de  barcas  de  paso,  previa  indemnización  de  daños  y 
perjuicios. 

Art.  161.  El  establecimiento  de  esta  servidumbre 
para  barcas  corresponde  al  gobernador  de  la  provin- 
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cia,  oidos  previamente  los  dueños  de  los  terrenos  sobre 
que  haya  de  imponerse. 

Art.  162.  Si  para  precaver  que  las  avenidas  arre- 
baten las  maieras  conducidas  á  flote  por  los  rios,  fuere 
necesario  extraerlas  y  depositarlas  en  los  predios  ribe- 
reños, los  dueños  de  estos  no  podrán  impedirlo,  y  solo 
tendrán  derecho  al  abono  de  daños  y  perjuicios.  A  él 
quedarán  especialmente  responsables  las  maderas,  las 
cuales  no  se  retirarán  sin  que  sus  conductores  hayan 
pagado  ó  prestado  fianza. 

Art.  163.  También  están  sujetos  los  predios  ribe- 
reños á  consentir  que  se  depositen  las  mercancias  des- 
cargadas y  salvadas  en  caso  de  avería,  naufragio  ú 
otra  necesidad  urgente,  quedando  responsables  las  mis- 
mas al  abono  de  daños  y  perjuicios  en  los  términos  del 
artículo  anterior. 

Art.  164.  Los  dueños  de  las  riberas  de  los  rios  es- 
tán obligados  á  permitir  que  los  pescadores  tiendan  y 
sequen  en  ellas  sus  redes,  y  depositen  temporalmente 
el  producto  de  la  pesca  sin  internarse  en  la  finca,  ni 
separarse  más  de  tres  metros  de  la  orilla  del  rio,  según 
el  art.  73,  á  menos  que  los  accidentes  del  terreno  exi- 
jan en  algún  caso  la  concesión  y  fijación  de  mayor  lati- 
tud. Donde  no  exista  la  servidumbre  del  tránsito  por 
las  riberas  pura  los  aprovechamientos  comunes  de  las 
aguas,  podrá  el  gobernador  establecerla,  señalando  su 
anchura,  previa  indemnización  al  dueño  del  terreno. 

Art.  165.  Cuando  los  cauces  de  los  rios  ó  barran- 
cos hayan  de  desbrozarse  y  limpiarse  de  arena,  piedras 
ú  otros  objetos  depositados  por  las  aguas,  que  obstru- 
yendo ó  torciendo  su  curso  amenacen  causar  daño,  se 
someterán  los  predios  ribereños  á  la  servidumbre  tem- 
poral y  depósito  de  las  materias  extraídas;  abonándose 
previamente  los  daños  y  perjuicios  ó  dándose  la  opor- 
tuna fianza. 
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TÍTULO  V. 

DE  LOS  APROVECHAMIENTOS  COMUNES  DE  LAS  AGUAS  PÚBLICAS» 

,.       CAPITULO  XII. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  el  ser- 
vicio doméstico,  /abril  y  agrícola. 

Art.  168.  Mientras  las  aguas  corran  por  sus  cau- 
ces naturales  y  públicos,  todos  podrán  usar  de  ellas 
para  beber,  lavar  ropas,  vasijas  y  cualesq  uiera  otra  clase 
de  objetos,  bañarse  y  abrevar  ó  bañar  caballerías  y  ga- 
nados, con  sujeción  á  los  reglamentos  y  bandos  de  po- 
licía municipal. 

Art.  167.  En  las  aguas  que,  apartadas  artificial- 
mente de  sus  cauces  naturales  y  públicos  discurriesen 
por  canales,  acequias  ó  acueductos  descubiertos,  aun- 
que pertenezcan  á  concesionarios  particulares,  todos 
podrán  extraer  y  conducir  en  vasijas  la  que  necesiten 
para  usos  domésticos  ó  fabriles  y  para  el  riego  de  plan- 
tas aisladas;  pero  la  extracción  habrá  de  hacerse  pre- 
cisamente á  mano,  sin  género  alguno  de  máquina  ó 
aparato  y  sin  detener  el  curso  del  agua  ni  deteriorar 
las  márgenes  del  canal  ó  acequia.  Todavía  deberá  la 
autoridad  limitar  el  uso  de  este  derecho,  cuando  cause 
perjuicio  al  concesionario  de  las  aguas.  Se  entiende  que 
en  propiedad  privada  nadie  puede  entrar  para  buscar  ó 
usar  el  agua,  á  no  mediar  licencia  del  dueño. 

Art.  168.  Del  mismo  modo,  en  los  canales,  ace- 
quias ó  acueductos  de  aguas  públicas  al  descubierto, 
aunque  de  propiedad  temporal  de  los  concesionarios, 
todos  podrán  lavar  ropas,  vasijas  ú  otros  objetos,  siem- 
pre que  con  ello  no  deterioren  las  márgenes,  ni  exija  el 
uso  á  que  se  destinen  las  aguas  que  sa  conserven  en 
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estado  de  pureza.  Pero  no  se  podrán  bañar  ni  abrevar 
ganados  ni  caballerías,  sino  precisamente  en  los  pun- 
tos destinados  á  este  objeto. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  la 
pesca. 

Art.  169.  Todospueden pescar  encauces  públicos, 
sujetándose  á  los  reglamentos  de  policía,  con  tal  que  no 
se  embarace  la  navegación  y  flotación. 

Art.  170.  En  los  canales,  acequias  ó  acueductos 
para  la  conducción  de  aguas  públicas,  aunque  cons- 
truidos por  concesionarios  de  estas,  y  á  menos  de  ha- 
bérseles reservado  el  aprovechamiento  de  la  pesca  por 
las  condiciones  de  la  concesión,  puede  el  público  pescar 
con  anzuelos,  redes  ó  nasas,  sujetándose  á  los  regla- 
mentos con  tal  que  no  se  embarace  el  curso  del  agua, 
ni  se  deteriore  el  canal  ó  sus  márgenes. 

Art.  171.  Solamente  con  licencia  de  los  dueños  de 
las  riberas  se  podrán  construir  en  ellas  ó  en  la  parte 
del  cauce  contiguo,  encañizadas  ó^ualesquiera  otra 
clase  de  aparatos  destinados  á  la  pesca. 

Art  172.  En  ios  rios  navegables  no  podrá  ejercer- 
se sin  embargo,  ni  aun  por  los  mismos  dueños  de  las 
riberas,  el  derecho  consignado  en  el  artículo  anterior, 
sin  permiso  del  gobernador  de  la  provincia,  quien  úni- 
camente lo  concederá  cuando  no  se  embarace  el  curso 
de  la  navegación.  En  los  flotables  no  será  necesario  el 
permiso ;  pero  los  dueños  de  las  pesqueras  estarán 
obligados  á  quitarlas  y  dejar  expedito  el  cauce,  siem- 
pre que  ajuicio  de  la  autoridad  puedan  estorbar  ó  per- 
turbar la  flotación. 

Art.  173.  Los  dueños  de  encañizadas  ó  pesqueras 
establecidas  en  los  rios  navegables  ó  flotables  no  ten- 
drán derecho  á  indemnización  por  los  daños  que  en  ellas 
causaren  los  barcos  ó  las  maderas  en  su  navegación  ó 
flotación,  á  no  mediar  por  parte  de  los  conductores  in- 
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fracción  de  los  reglamentos,  malicia  ó  evidente  negli- 
gencia. 

Art.  174.  En  las  aguas  de  dominio  privado  y  en 
las  concedidas  para  establecimiento  de  viveros  ó  cria- 
deros de  peces  solamente  podrán  pescar  los  dueños  ó 
concesionarios,  ó  los  que  de  ellos  obtuvieren  permiso, 
sin  más  restricciones  que  las  relativas  á  la  salubridad 
pública. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  la 
navegación  y  flotación. 

Art.  175.  El  Gobierno,  con  audiencia  de  las  Jun- 
tas de  agricultura,  industria  y  comercio  y  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  respectivas,  declarará  por  medio 
de  Reales  decretos  los  rios  que  en  todo  ó  en  parte  de- 
ban considerarse  como  navegables  ó  flotables. 

Art.  176.  En  los  rios  navegables  la  autoridad  de- 
signará los  sitios  para  el  embarque  y  desembarque  de 
pasajeros  y  mercancías.  Los  terrenos  necesarios  para 
este  uso  estarán  sujetos  á  expropiación  forzosa, 

Art.  177.  Las  obras  para  canalizar  ó  hacer  nave- 
gables ó  flotables  los  rios  que  no  lo  sean  naturalmente, 
podrán  ser  ejecutadas  por  el  Estado  ó  por  empresas 
concesionarias.  En  este  último  caso,  las  concesiones  se 
sujetarán  á  los  trámites  prescritos  para  las  de  canales 
de  navegación. 

Art.  178.  Cuando  para  convertir  un  rio  en  nave- 
gable ó  flotable  por  medio  de  obras  de  arte  haya  que 
destruir  fábricas,  presas  ú  otras  obras  legítimamente 
construidas  en  sus  cauces  ó  riberas,  ó  privar  del  riego 
ú  otro  aprovechamiento  á  los  que  con  buen  derecho  lo 
disfrutasen,  precederá  la  expropiación  forzosa  é  indem- 
nización délos  daños  y  perjuicios. 

Art.  179.  La  navegación  en  los  rios  es  enteramen- 
te libre  para  todos  los  buques  nacionales,  exclusiva- 
mente dedicados  á  ella,  aunque  con  sujeción  á  los  re- 
glamentos y  al  pago  de  los  derechos  para  la  generali- 
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-dad  establecidos  ó  que  se  estableciesen.  De  ellos  se 
formará  en  cada  rio  una  matrícula  especial.  Los  demás 
buques  nacionales  ó  extranjeros  navegarán  por  los  rios, 
ateniéndose  á  las  reglas  generales  de  la  navegación 
marítima  que  les  sean  aplicables. 

Art.  180.  El  mando  y  tripulación  de  los  bareos 
destinados  exclusivamente  á  la  navegación  fluvial  son 
profesión  ú  ocupación  completamente  libres. 

Art.  181.  Los  barcos  propios  de  los  ribereños  ó  de 
algún  establecimiento  industrial  con  destino  exclusivo 
al  servicio  ó  recreo  de  sus  dueños  no  satisfarán  dere- 
chos de  navegación,  ni  estarán  sujetos  á  más  disposicio- 
nes reglamentarias  que  las  que  sean  exigidas  por  la 
policía  del  rio  y  la  seguridad  de  los  demás  barcos  que 
por  él  navegaren. 

Art.  182.  En  los  rios  no  declarados  navegables  y 
flotables,  todo  el  que  sea  dueño  de  ambas  riberas,  ú  ob- 
tenga permiso  de  quienes  lo  fueren,  podrá  establecer 
barcas  de  paso  para  el  servicio  de  sus  predios  ó  de  la 
industria  á  que  estuviese  dedicado. 

Art.  183.  En  los  rios  meramente  flotables  no  po- 
drá verificarse  la  conducción  de  maderas  sino  en  las 
épocas  que  para  cada  uno  de  ellos  se  designare  por  el 
Gobierno,  oidas  las  Juntas  de  agricultura,  industria  y 
comercio  y  las  Diputaciones  provinciales,  á  fin  de  con- 
ciliar esta  atención  con  la  de  los  riegos. 

Art.  184.  Cuando  en  los  rios  no  declarados  flota- 
bles pueda  verificarse  la  flotación  en  tiempo  de  grandes 
crecidas  ó  con  el  auxilio  de  presas  movibles,  podrá  au- 
torizarla el  gobernador  de  la  provincia  siempre  que  no 
perjudique  á  los  riegos  ó  industrias  establecidas,  y  se 
afiance  por  los  peticionarios  el  pago  de  daños  y  perjui- 
cios. 

Art.  185.  En  los  rios  navegables  ó  flotables  no  se 
podrá  construir  en  lo  sucesivo  ninguna  presa  sin  las 
necesarias  esclusas  y  portillos  ó  canalizos  para  la  na- 
vegación ó  flotación,  siendo  su  conservación  de  cuenta 
del  dueño  de  tales  obras. 
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Art.  186.  En  los  rios  navegables  y  flotables,  los  pa- 
trones de  los  barcos  y  los  conductores  de  las  maderas 
serán  responsables  de  los  daños  que  aquellos  y  estas 
ocasionaren. 

La  responsabilidad  se  hará  efectiva  sobre  los  barcos 
ó  maderas,  á  no  mediar  fianza  suficiente,  sin  perjuicio 
del  derecho  que  á  los  dueños  competa  contra  los  patro- 
nes ó  conductores. 

Art.  187.  Al  cruzar  los  puentes  ú  otras  obras  del 
Estado  ó  del  común  de  los  pueblos  ó  de  particulares,  se 
ajustarán  los  patrones  y  conductores  á  las  prescripcio- 
nes reglamentarias  y  bandos  de  la  autoridad.  Si  causa- 
ren algún  deterioro,  abonaran  todos  los  gastos  que  pro- 
duzca su  reparación,  previa  cuenta  justificada. 

Art.  188.  Los  daños  y  deterioros  causados  según 
los  artículos  anteriores  en  las  heredades,  en  los  puen- 
tes, ó  en  otras  obras  de  los  rios  ó  sus  riberas,  se  apre- 
ciarán por  peritos  nombrados  por  las  partes  y  tercero 
en  discordia,  conforme  al  derecho  común. 

Art.  189.  Los  peritos  y  los  funcionarios  públicos 
que  intervengan  en  los  reconocimientos  y  diligencias 
consiguientes  á  la  apreciación  de  daños  y  deterioros  no 
devengarán  más  derechos  que  los  señalados  en  los 
aranceles  judiciales.  Ninguna  otra  autoridad,  corpora- 
ción ó  particular  podrá  percibir  por  ello  derecho  ó  emo- 
lumentos de  ninguna  especie. 

Art.  190.  Toda  la  madera  que  vaya  á  cargo  de  un 
mismo  conductor  sera  responsable  al  pago  de  los  da- 
ños y  deterioros,  aun  cuando  perteneciese  á  diferentes 
dueños  y  la  de  uno  solo  fuese  la  causante.  El  dueño  ó 
dueños  de  la  madera  que  se  embargue  y  venda  en  su 
caso  podrá  reclamar  de  los  demás  el  reintegro  de  la 
parte  que  á  cada  cual  corresponda  pagar  á  prorata,  sin. 
perjuicio  del  derecho  que  á  todos  asista  contra  el  con- 
ductor. 

Art.  191.  Lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior  se 
observará  también,  cuando  por  avenidas  ú  otra  causa 
se  hayan  reunido  dos  ó  más  conducciones  diferentes  de. 
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maderas,  mezclándose  de  tal  suerte  que  no  sea  posible 
determinará  cuál  de  ellas  pertenecíala  causante  del 
daño.  En  tal  caso,  se  considerarán  como  una  sola  con- 
ducción, y  los  procedimientos  se  entenderán  con  cual- 
quiera de  los  conductores,  al  cual  quedará  á  salvo  el 
derecho  de  reclamar  contra  los  demás  el  pago  de  lo  que 
pudiere  corresponderles. 

TÍTULO  VI. 

DE  LAS  CONCESIONES   Y  APROVECHAMIENTOS   ESPECIALES 
DE   LAS   AGUAS   PÚBLICAS. 


CAPITULO  XIII. 

Disposiciones  generales  sobre  concesión  de  aprovecha- 
mientos. 

Art.  192.  Es  necesaria  autorización  para  el  apro- 
vechamiento de  las  aguas  públicas,  especialmente  des- 
tinadas á  empresas  de  interés  público  ó  privado,  salvos 
los  casos  exceptuados  en  los  artículos  37,  223,  225,  226 
y  233  de  la  presente  ley. 

Art.  193.  Al  que  tuviere  derechos  declarados  alas 
aguas  públicas  de  un  rio  ó  arroyo,  y  no  los  hubiere  ejer- 
citado, ó  únicamente  en  parte,  se  le  conservan  íntegros 
por  el  espacio  de  veinte  años  después  de  la  promulga- 
ción de  la  presente  ley. 

Pasado  este  tiempo  caducarán  tales  derechos  á  la 
parte  de  las  aguas  no  aprovechadas,  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  dispone  por  regla  general  en  el  siguiente  artícu- 
lo. En  tal  caso  es  aplicable  al  aprovechamiento  ulterior 
de  las  aguas  lo  dispuesto  en  los  artículos  34,  37,  41 
y  42. 

De  todos  modos,  cuando  se  anuncie  un  proyecto  de 
riego  ó  de  aplicación  industrial  de  las  mismas  aguas, 
tendrá  el  poseedor  de  aquellos  derechos  la  obligación 
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Je  presentar  su  título  en  el  término  de  un  año  después 
del  anuncio.  Si  sus  derechos  reconociesen  el  origen  de 
título  oneroso,  obtendrían  en  su  caso  la  correspondien- 
te indemnización. 

Art.  194.  El  que  durante  veinte  años  hubiese  dis- 
frutado de  un  aprovechamiento  de  aguas  públicas  sin 
oposición  de  la  autoridad  ni  de  tercero,  continuará  dis- 
frutándolo aun  cuando  no  pueda  acreditar  que  obtuvo 
la  competente  autorización. 

Art.  195.  Toda  concesión  de  aguas  públicas  se  en- 
tenderá sin  perjuicio  de  tercero  y  salvo  el  derecho  de 
propiedad. 

El  otorgamiento  de  aguas  públicas  para  cualquier 
aprovechamiento  no  inñere  responsabilidad  al  Go- 
bierno respecto  de  la  disminución  que  por  causas  for- 
tuitas pudiesen  experimentar  las  mismas  aguas  en  lo 
sucesivo. 

Art.  196.  En  las  concesiones  de  aprovechamiento 
de  aguas  públicas  va  incluida  la  de  los  terrenos  nece- 
sarios para  las  obras  de  la  presa  y  de  los  canales  y  ace- 
quias, siempre  que  sean  públicas  ó  del  Estado  ó  del 
común  de  vecinos. 

Respecto  de  los  terrenos  de  propiedad  particular, 
procede  según  los  casos  la  servidumbre  forzosa  acor- 
dada por  el  gobernador,  ó  bien  la  expropiación  acorda- 
da por  el  Gobierno,  previo  siempre  expediente,  salvo 
lo  dispuesto  en  el  art.  125. 

Las  aguas  concedidas  para  un  aprovechamiento 
pueden  aplicarse  á  otro  diverso  con  solo  el  permiso  del 
gobernador  de  la  provincia ,  si  el  nuevo  aprovecha- 
miento no  exigiere  mayor  cantidad  de  agua,  ni  altera- 
ción alguna  en  la  calidad  y  pureza  de  esta,  ni  en  la  al- 
tura de  la  presa,  dirección  y  nivel  de  la  corriente. 

Art.  197.  En  toda  concesión  de  aprovechamiento 
de  aguas  públicas  se  fijará  en  metros  cúbicos  ó  en  li- 
tros por  segundo  la  cantidad  de  agua  concedida  ;  y  si 
fuere  para  riego,  se  expresará  además  por  hectáreas  la 
extensión  del  terreno  que  haya  de  regarse.  Si  en  apro- 
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vechamientos  anteriores  ala  presente  ley  no  estuviera 
fijado  el  caudal  de  agua,  se  entenderá  concedido  única- 
mente el  necesario  para  el  objeto  del  aprovechamiento, 
pudiendo  el  Gobierno  establecer  al  efecto  los  módulos 
convenientes  á  costa  de  los  interesados. 

La  aplicación  de  estas  disposiciones  y  los  pormeno- 
res sobre  el  modo  y  tiempo  del  disfrute  del  agua  se 
encomiendan  á  los  reglamentos  administrativos  ó  á  las 
ordenanzas  de  las  comunidades  regantes  de  que  trata 
el  capítulo  XV. 

Art.  198.  Siempre  que  en  las  concesiones  y  en  los 
disfrutes  de  cantidades  determinadas  de  agua  por  es- 
pacio fijo  de  tiempo  no  se  exprese  otra  cosa,  el  uso  con- 
tinuo se  entiende  por  todos  los  instantes;  si  fuese  por 
dias,  el  dia  natural  se  entenderá  de  24lioras  desde  me- 
dia noche;  si  fuese  durante  el  dia  ó  la  noche,  se  enten- 
derá entre  la  salida  y  la  puesta  del  sol;  y  si  fuese  por 
semanas,  se  contarán  desde  las  doce  de  la  noche  del 
domingo;  si  fuese  por  los  dias  festivos  ó  con  exclusión 
de  ellos,  se  entenderán  los  de  precepto  en  que  no  se 
pueda  trabajar,  considerándose  únicamente  dias  festi- 
vos aquellos  que  eran  tales  en  la  época  de  la  concesión 
ó  del  contrato. 

Art.  199.  Las  autorizaciones  para  hacer  esüidios 
de  todo  aprovechamiento  de  aguas  marítimas  ó  terres- 
tres las  concederá  el  gobernador  de  la  provincia,  y  lle- 
varán consigo  los  derechos  siguientes: 

1."  El  de  poder  reclamar  la  protección  y  auxilio  de 
las  autoridades. 

2.°  El  de  poder  entrar. en  propiedad  ajena  para  ve- 
rificar los  estudios,  previo  permiso  del  dueño,  adminis- 
trador ó  colono,  si  residiesen  en  el  pueblo;  y  en  caso 
contrario,  ó  en  el  de  negativa,  el  del  alcalde,  quien  de- 
berá concederlo  siempre  que  se  afiance  competente- 
mente el  pago  dentro  de  tercero  dia,  de  los  daños  que 
pudiesen  causarse. 

3."  El  de  conservar  la  propiedad  de  sus  estudios  y 
planos  y  disponer  de  ellos. 
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Art.  200.  Siempre  que  mediase  subvención  del  Es- 
tado, de  las  provincias  ó  de  los  pueblos,  las  concesio- 
nes de  aprovechamiento  de  aguas,  lo  mismo  que  las  de 
desecación  y  saneamiento,  se  adjudicarán  en  pública 
subasta.  En  tal  caso,  si  el  remate  no  quedare  a  favor 
de  quien  presentó  los  estudios  y  planos  aprobados,  será 
reintegrado  del  valor  de  ellos  por  el  rematante  en  vir- 
tud de  tasación  pericial  anterior  á  la  subasta. 

No  mediando  subvención,  serán  preferidos  para  la 
concesión  los  proyectos  de  más  importancia  y  utilidad, 
y  en  igualdad  de  circunstancias  los  que  antes  hubiesen 
sido  presentados. 

En  todo  caso,  se  fijará  en  la  concesión  el  máximo  ca- 
non que  el  concesionario  pueda  exigir  á  los  regantes 
por  cada  metro  cúbico  de  agua. 

Art.  201.  Todo  concesionario  depositará  en  garan- 
tía del  cumplimiento  de  las  condiciones  de  la  adjudica- 
ción ó  concesión,  1  por  100  del  presupuesto  de  las  obras. 
Si  dejare  trascurrir  quince  dias  sin  hacer  el  depósito, 
se  declarará  sin  efecto  la  adjudicación  ó  concesión. 

Si  hubiese  mediado  subasta  pública  con  fianza  exi- 
gida á  los  que  tomasen  parte  en  ella,  esta  fianza  la  per- 
derá el  adjudicatario  que  á  los  quince  dias  de  la  adju- 
dicación no  constituyere  el  depósito  de  que  trata  el  pár- 
rafo anterior. 

Art.  202.  A.  las  empresas  concesionarias  se  les  de- 
volverá la  suma  del  depósito  de  garantía,  á  medida 
que  acrediten  haber  ejecutado  los  trabajos  suficientes 
á  cubrir  su  importe,  y  en  reemplazo  del  depósito  se 
considerará  especialmente  hipotecada  la  obra  hecha. 

Art.  203.  En  toda  concesión  de  aprovechamiento 
de  aguas  públicas  se  fijará  el  término  para  la  conclu- 
sión de  las  obras.  Trascurrido  este  sin  haberse  termi- 
nado las  obras,  ni  solicitádose  próroga  mediante  jus- 
ta causa,  la  autoridad  de  quien  hubiese  emanado  la 
concesión  la  declarará  caducada  por  sí  ó  á  instancia 
de  tercero  y  previa  audiencia  de  concesionario.  Podrá 
dictarse  igual  declaración  siempre  que,  aun  después  de 
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terminadas  las  obras,  haya  dejado  de  hacerse  uso  del 
.agua  por  espacio  de  un  año  y  un  dia  continuos  en  el 
objeto  para  que  fué  concedida,  á  no  mediar  fuerza  ma- 
yor ú  otra  causa  excepcional 

Art.  204.  Cuaudo  á  consecuencia  de  la  declaración 
de  caducidad  de  un  aprovechamiento  de  aguas  públi- 
cas se  hiciere  nueva  concesión  á  un  tercero,  podrá  este 
aprovechar  las  obras  hechas  por  el  anterior  concesio- 
nario; reintegrándole  de  su  valor  á  juicio  de  peritos, 
siempre  que  sean  declaradas  útiles  y  necesarias. 

Art.  205.  Terminadas  las  obras,  se  procederá  á  su 
inspección  facultativa  para  declarar  si  se  han  ejecuta- 
do con  arreglo  á  las  condiciones  de  la  concesión.  Esta 
declaración  se  hará  por  la  misma  autoridad  que  hubie- 
re concedido  el  aprovechamiento. 

Art.  206.  En  todo  aprovechamiento  de  aguas  pú- 
blicas para  canales  de  navegación  ó  riego,  acequias  y 
saneamientos,  serán  propiedad  perpetua  de  los  conce- 
sionarios los  saltos  de  agua  y  las  fábricas  y  estableci- 
mientos industriales  que  á  su  inmediación  hubiesen 
construido  y  planteado. 

Art.  207.  En  la  concesión  de  aprovechamiento  de 
aguas  públicas  se  observará  el  siguiente  orden  de  pre- 
ferencia : 

1.°    Abastecimiento  de  poblaciones. 

2.°    Abastecimiento  de  ferro-carriles. 

3.°    Riegos 

4.°    Canales  de  navegación. 

5.°  Molinos  y  otras  fábricas,  barcas  de  paso  y  puen- 
tes flotantes. 

6.°    Estanques  para  viveros  ó  criaderos  de  peces. 

Dentro  de  cada  clase  serán  preferidas  las  empresas 
de  mayor  importancia  y  utilidad;  y  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias los  que  antes  hubiesen  solicitado  el  apro- 
vechamiento. 

Art.  208.  Todo  aprovechamiento  de  aguas  públi- 
cas está  sujeto  á  expropiación  por  causa  de  utilidad 
pública,  previa  la  indemnización  correspondiente,  en 
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favor  de  otro  aprovechamiento  que  le  preceda  según  el 
orden  fijado  en  el  artículo  anterior;  pero  no  en  favor  de 
los  que  le  sigan,  á  no  ser  en  virtud  de  ley  especial. 

Art.  209.  En  casos  urgentes  de  incendio,  inunda- 
ción ú  otra  calamidad  pública,  la  autoridad  ó  sus  de- 
pendientes podrán  disponer  instantáneamente  y  sin 
tramitación  ni  indemnización  previa,  pero  con  sujeción 
á  ordenanzas  y  reglamentos,  de  las  aguas  necesarias 
para  contener  ó  evitar  el  daño.  Si  las  aguas  fuesen  pú- 
blicas, no  habrá  lugar  á  indemnización;  mas  si  tuviesen 
aplicación  industrial  ó  agrícola,  ó  fueren  de  dominio 
particular,  y  con  su  distracción  se  hubiese  ocasionado 
perjuicio  apreciable,  será  este  indemnizado  inmediata- 
mente. 

Art.  210.  En  toda  concesión  de  canales  de  nave- 
gación ó  riego,  ó  de  acequias,  así  como  en  las  empresas 
de  desecación  y  saneamiento,  los  capitales  extranjeros 
que  se  empleen  en  la  construcción  de  las  obras  y  adqui- 
sición de  terrenos,  quedan  bajo  la  salvaguardia  del  Es- 
tado, y  están  exentos  de  represalias,  confiscaciones  y 
embargos  por  causa  de  guerra. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  abaste- 
cimiento de  poblaciones . 

Art.  211.  Únicamente  cuando  el  caudal  normal  de 
agua  que  disfrute  una  población  no  llegare  á  50  litros 
al  dia  por  cada  habitante ,  podrá  concedérsele  de  las 
destinadas  á  otros  aprovechamientos  la  cantidad  que 
falte  para  completar  aquella  dotación.  » 

Art.  212.  Si  la  población  necesitada  de  aguas  po- 
tables disfrutase  ya  un  caudal  de  las  no  potables,  pero 
aplicables  á  otros  usos  públicos  y  domésticos,  podrán 
completársele  20  litros  diarios  de  las  primeras  por  ha- 
bitante, aunque  esta  cantidad,  agregada  á  la  no  potable, 
exceda  de  los  50  litros  fijados  en  el  artículo  anterior. 

Art.  213.  Cuando  el  agua  que  para  el  abasteci- 
miento de  una  población  se  tome  inmediatamente  de  un 
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rio  no  esceda  de  la  vigésima  parte  de  la  destinada  á 
aprovechamientos  inferiores,  no  habrá  lugar  á  la  indem- 
nización, sino  que  todos  los  que  disfruten  de  tales  apro- 
vechamientos se  someterán  á  la  disminución  que  á  pro- 
porción les  corresponda.  En  los  demás  casos  deberá 
indemnizarse  previamente  á  aquellos  á  quienes  se  prive 
de  aprovechamientos  legítimamente  adquiridos. 

Art.  214.  No  se  decretará  la  enajenación  forzosa  de 
aguas  de  propiedad  particular  para  el  abastecimiento 
de  una  población  sino  cuando  falten  aguas  públicas  que 
puedan  ser  fácilmente  aplicadas  al  mismo  objeto. 

Art.  215.  No  obstante  lo  dispuesto  en  los  artículos 
anteriores,  podrá  el  gobernador  de  la  provincia  en  épo- 
cas de  extraordinaria  sequía,  y  oido  el  Consejo  provin- 
cial, acordar  la  expropiación  temporal  del  agua  necesa- 
ria para  el  abastecimiento  de  una  población,  previa  la 
correspondiente  indemnización  en  el  caso  de  que  el  agua 
fuese  de  dominio  particular. 

Art.  216.  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de 
aguas  públicas  para  abastecimiento  de  poblaciones  se 
otorgarán  por  el  gobernador,  siempre  que  la  cantidad 
no  excediese  de  50  litros  por  segundo,  mediante  ins- 
trucción de  expediente  en  que,  dada  la  debida  publici- 
dad al  proyecto,  sean  oidos  cuantos  se  consideren  ex- 
puestos á  algún  perjuicio.  En  excediendo  de  50  litros 
por  segundo  la  cantidad  de  agua  para  el  abastecimien- 
to de  una  población,  se  hará  la  concesión  por  el  Go- 
bierno. 

Art.  217.  Cuando  la  concesión  se  otorgue  en  favor 
de  una  empresa  particular,  se  fijará  en  la  misma  conce- 
sión, previos  los  trámites  reglamentarios,  la  tarifa  de 
precios  que  puedan  percibirse  por  suministro  del  agua 
y  tubería. 

Art.  218.  Las  concesiones  de  que  habla  el  artículo 
anterior  serán  temporales,  y  su  duración  no  podrá  ex- 
ceder de  noventa  y  nueve  años;  trascurridos  los  cuales 
quedarán  todas  las  obras,  así  como  la  tubería,  en  favor 
del  común  de  los  vecinos;  pero  con  la  obligación  por  par- 
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te  del  ayuntamiento  de  respetar  los  contratos  celebra- 
dos entre  la  empresa  y  los  particulares  para  el  suminis- 
tro del  agua  á  domicilio. 

Art.  219.  Otorgada  la  concesión,  corresponde  al 
ayuntamiento  el  formar  los  reglamentos  para  el  régi- 
men y  distribución  de  las  aguas  en  el  interior  de  las 
poblaciones,  con  sujeción  á  las  disposiciones  generales 
administrativas. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  el  abas- 
tecimiento de  ferro-carriles . 

Art.  220.  Las  empresas  de  ferro-carriles  podrán 
aprovechar,  con  autorización  competente,  las  aguas 
públicas  que  sean  necesarias  para  el  servicio  de  los 
mismos.  Si  las  aguas  estuvieren  destinadas  de  ante- 
mano á  otros  aprovechamientos,  deberá  preceder  la  ex- 
propiación con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  208. 

La  autorización  la  concederá  e!  gobernador  de  la  pro- 
vincia cuando  el  gasto  de  agua  no  hubiere  de  exceder 
de  50  metros  cúbicos  al  dia:  en  pasando  de  esta  canti- 
dad, resolverá  el  Gobierno. 

Art.  221.  Con  igual  autorización  y  para  el  mismo 
objeto  podrán  las  empresas  abrir  galerías,  pozos  verti- 
cales ó  norias,  y  perforar  pozos  artesianos  en  terrenos 
públicos  ó  comunes;  y  cuando  fueren  de  propiedad  pri- 
vada previo  permiso  del  dueño  ó  de  la  autoridad  en  su 
caso,  con  lo  demás  que  previenen  los  artículos  51  y  si- 
guientes. 

Art.  222.  La  autorización  se  concederá  después  de 
instruido  expediente,  con  citación  y  audiencia  de  los 
particulares  ó  corporaciones  á  quienes  pudiera  perjudi- 
carse. 

Art.  223.  Cuando  los  ferro-carriles  atraviesen  ter- 
renos de  regadío  en  que  el  aprovechamiento  del  agua 
sea  inherente  al  dominio  de  la  tierra,  las  empresas  ten- 
drán derecho  á  tomar  en  los  puntos  más  convenientes 
para  el  servicio  del  ferro-carril  la  cantidad  de  agua 


61 

correspondiente  al  terreno  que  hayan  ocupado  y  paga- 
do, quedando  obligados  á  satisfacer  en  la  misma  pro- 
porción el  canon  de  regadío  ó  á  sufragar  los  gastos 
ordinarios  y  extraordinarios  de  acequia,  según  los 
casos. 

Art.  224.  Á  falta  de  los  medios  autorizados  en  los 
artículos  anteriores  podrán  las  empresas  de  ferro- 
carriles pedir  la  expropiación  para  el  exclusivo  servicio 
de  estos,  y  con  arreglo  ala  ley  de  expropiación  forzosa, 
del  agua  de  dominio  particular  que  no  esté  destinada  á 
usos  domésticos. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  'para  riegos. 

Art.  225.  Los  dueños  de  predios  contiguos  á  vías 
públicas  podrán  recoger  las  aguas  pluviales  que  por 
ellas  discurran  y  aprovecharlas  en  el  riego  de  sus  pre- 
dios, sujetándose  á  las  disposiciones  que  las  autorida- 
der  administrativas  adoptaren  para  la  conservación  de 
las  mismas  vias. 

Art.  226.  Los  dueños  de  los  predios  lindantes  con 
cauces  públicos  de  rieras,  ramblas  ó  barrancos,  pueden 
aprovechar  en  su  regadío  las  aguas  pluviales  que  por 
ellos  discurran,  construyendo  al  efecto,  sin  necesidad 
de  autorización,  malecones  de  tierra  y  piedras  sueltas 
ó  presas  móviles  ó  automóviles. 

Art.  227.  Cuando  estos  malecones  ó  presas  puedan 
producir  inundaciones  ó  causar  cualquier  otro  perjui- 
cio al  público,  el  alcalde,  por  sí  ó  á  instancia  de  parte, 
comprobado  el  peligro,  mandará  al  que  los  construyó 
que  los  destruya  ó  reduzca  sus  dimensiones  á  las  ne- 
cesarias para  desvanecer  todo  temor.  Si  amenazaren 
causar  perjuicio  álos  particulares,  podrán  estos  recla- 
mar á  tiempo  ante  la  autoridad  local;  y  si  el  perjuicio 
se  realiza,  tendrán  expedito  su  derecho  ante  los  tribu- 
nales de  justicia. 

Art.  228.  Los  que  durante  veinte  años  hubiesen 
aprovechado  para  el  riego  de  sus  tierras  las  aguas  plu-  • 
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viales  que  discurren  por  una  riera,  rambla  ó  barranco 
del  dominio  del  público,  podrán  oponerse  á  que  los  due- 
ños de  predios  superiores  les  priven  de  este  aprovecha- 
miento. Pero  si  solamente  hubiesen  aprovechado  parte 
del  agua,-  no  podrán  impedir  que  otros  utilicen  la  res- 
tante, siempre  que  quede  expedito  el  curso  de  la  canti- 
dad que  de  antiguo  aprovechaban  ellos. 

Art.  229.  Lo  dispuesto  en  los  artículos  que  prece- 
den respecto  á  aguas  pluviales  es  aplicable  á  los  ma- 
nantiales discontinuos,  que  solo  fluyen  en  épocas  de 
abundancia  de  lluvias. 

Art.  230.  Cuando  se  intente  construir  presas  ó 
azudes  permanentes  de  fábrica,  á  fin  de  aprovechar  en 
el  riego  las  aguas  pluviales  ó  las  manantiales  disconti- 
nuas que  corran  por  los  cauces  públicos,  será  necesa- 
ria la  autorización  del  gobernador  de  la  provincia.  Esta 
autorización  se  concederá,  previa  presentación  del  pro- 
yecto de  la  obra,  al  cual  se  dará  publicidad  para  que 
acudan  á  oponerse  los  que  á  ello  se  creyesen  con  de- 
recho. 

Art.  231.  Para  construir  pantanos  dedicados  á  re- 
cojei  y  conservar  aguas  públicas,  pluviales  ó  manan- 
tiales, se  necesita  autorización  del  Gobierno  ó  del  go- 
bernador de  la  provincia,  según  se  determine  en  los  re- 
glamentos. 

Art.  232.  Si  estas  obras  fueren  declaradas  de  uti- 
lidad pública,  podrán  ser  expropiados,  previa  la  cor- 
respondiente indemnización,  los  que  tuviesen  derecho 
adquirido  á  aprovechar  en  su  curso  inferior  las  aguas 
pluviales  ó  manantiales,  discontinuas  ó  continuas,  que 
hayan  de  ser  detenidas  y  acopiadas  en  el  pantano.  Si 
mediase  concierto  y  avenencia,  podrán  los  interesados 
inferiores  aquietarse  adquiriendo  el  derecho  á  deter- 
minados riegos  con  las  aguas  del  pantano. 

Art.  233.  En  los  rios  navegables  ,  los  ribereños 
podrán  en  sus  respectivas  riberas  establecer  libremente 
norias,  bombas  ó  cualquier  otro  artificio  destinado  á 
extraer  las  aguas  necesarias  para  el  riego  de  sus  pro- 


63 

piedades  limítrofes,  siempre  que  no  causen  perjuicios  á 
la  navegación.  En  los  demás  rios  públicos  será  necesa- 
ria la  autorización  del  gobernador  de  la  provincia. 

Si  en  cualquiera  de  los  casos  del  párrafo  anterior  hur 
biera  de  hacerse  la  expropiación  del  agua  funcionando 
el  vapor  como  fuerza  motriz,  la  autorización  del  gober- 
nador recaerá  sobre  expediente  instruido,  con  publica- 
ción en  el  Boletín  oficial  j  apreciación  de  oposiciones. 

Art.  234.  Es  necesaria  la  concesión  del  Gobierno 
para  el  aprovechamiento  de  aguas  públicas  con  destino 
á  riegos,  cuya  derivación  ó  toma  deba  verificarse  por 
medio  de  presas,  azudes  ú  otra  obra  importante  y  per- 
manente, construida  en  rios,  rieras,  arroyos  y  cualquier 
otra  clase  de  corrientes  naturales  continuas,  siempre 
que  hayan  de  derivarse  más  de  100  litros  de  agua  por 
segundo. 

Art.  235.  Si  la  cantidad  de  agua  que  ha  de  derivarse 
ó  distraerse  de  su  corriente  natural  no  excediese  de  100 
litros  por  segundo,  se  hará  la  concesión  por  el  gober- 
nador de  la  provincia,  previo  el  oportuno  expediente. 

En  la  misma  forma  autorizarán  los  gobernadores  la 
reconstrucción  de  las  presas  antiguas  destinadas  á  rie- 
gos ú  otros  usos.  Cuando  sean  mera  reparación  las  obras 
que  hubieren  de  ejecutarse  en  las  presas,  bastará  la 
autorización  de  los  alcaldes. 

Art.  236.  Las  concesiones  de  agua  hechas  indivi- 
dual ó  colectivamente  á  los  propietarios  de  las  tierras 
para  el  riego  de  estas  serán  á  perpetuidad.  Las  que  se 
hicieren  á  sociedades  ó  empresas  para  regar  tierras 
ajenas  ,  mediante  el  cobro  de  un  canon,  serán  por  un 
plazo  que  no  exceda  de  noventa  y  nueve  años,  tras- 
currido el  cual,  quedarán  las  tierras  libres  del  pago  del 
canon  y  pasará  á  la  comunidad  de  regantes  el  dominio 
colectivo  de  las  presas,  acequias  y  demás  obras  exclu- 
sivamente precisas  para  los  riegos. 

Art.  237.  Al  solicitar  las  concesiones  de  que  tra- 
tan los  artículos  anteriores,  se  acompañará: 

1.°    El  proyectode  las  obras. 
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2.°  Si  la  solicitud  fuere  individual,  justificación  de 
estar  poseyendo  el  peticionario  como  dueño  las  tierras 
á  que  intente  dar  riego. 

3."  Si  fuere  colectiva,  la  conformidad  de  la  mayoría 
de  los  propietarios  de  las  tierras  regables  computada 
por  la  extensión  superficial  que  cada  uno  represente. 

4.°  Si  fuere  por  sociedad  ó  empresario,  las  tarifas  del 
canon  que  en  frutos  ó  en  dinero  deban  pagar  las  tier- 
ras que  hayan  de  regarse. 

Art.  238.  En  las  provincias  donde  deban  tomarse 
las  aguas  se  expondrán  (1)  al  público  los  planos,  la  Me- 
moria explicativa  y  el  presupuesto  de  gastos,  con  la  ta- 
rifa del  canon  de  riego,  anunciándose  la  admisión  por 
término  de  un  mes  de  las  oposiciones  y  reclamaciones. 

Si  la  toma  de  aguas  excediere  de  100  litros  por  se- 
gundo, se  hará  también  la  publicación  del  anuncio  en 
las  provincias  inferiormente  situadas,  á  fjn  de  que  pue- 
dan reclamar  los  que  se  creyeren  perjudicados. 

Art.  239.  De  las  oposiciones  y  reclamaciones  se  da- 
rá conocimiento  al  peticionario  de  las  aguas  para  que 
conteste.  En  seguida  se  pedirá  informe  á  la  Junta  pro- 
vincial de  agricultura,  industria  y  comercio  para  que 
manifieste  si  es  ó  no  útil  el  proyecto  ala  industria  rural 
ó  fabril,  y  para  que  en  su  caso  proponga  el  máximo  ca- 
non exigible  á  los  regantes  por  metro  cúbico;  al  Consejo 
provincial,  para  que  exponga  si  se  atacan  ó  vulneran 
derechos  adquiridor;  y  al  ingeniero  jefe  provincial  de 
caminos,  canales  y  puertos  para  que  dé  concretamente 
su  dictamen  facultativo  sobre  la  solidez  de  las  presas, 
puentes,  alcantarillas  y  otras  obras  de  arte  proyecta- 
das, y  sobre  si  la  ejecución  del  proyecto  amenazaría  es- 
tancamientos perjudiciales  ala  salud  pública. 

Lo  mismo  se  ejecutará  en  los  proyectos  de  canales  de 
navegación  y  en  los  de  desecación  de  lagunas  y  para- 
jes encharcadizos. 


(1)    En  la  Gaceta  se  dice  expenderán,  pero  el  sentido  exije  el  uso|d& 
la  palabra  que  hemos  empleado. 
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Así  el  expediente,  resolverá  el  gobernador  en  vista  de 
los  informes,  si  estuviere  en  sus  facultades,  según  el 
art.  235,  ó  en  otro  caso  lo  remitirá  al  Ministerio  con  su 
propio  dictamen. 

Art.  240.  Los  proyectos  presentados  á  los  gober- 
nadores de  las  provincias  por  particulares,  comunidades 
ó  empresas  en  lo  relativo  á  cualquiera  de  los  puntos 
para  cuya  decisión  les  faculta  la  presente  ley,  serán 
despachados  y  resueltos  en  el  término  de  seis  meses. 
De  no  ser  así ,  se  entenderá  aprobado  el  proyecto  ó 
concedida  la  petición. 

Cuando  la  decisión  correspondiere  al  Gobierno  de 
S.  M.,  nunca  se  dejará  trascurrir  el  tiempo  de  seis  me- 
ses, sin  que  sobre  cada  asunto  recaiga  alguna  disposi- 
ción, ó  de  trámite  ó  definitiva,  que  se  comunicará  pre- 
cisamente al  interesado. 

Art.  241.  Cuando  existan  aprovechamientos  en 
uso  de  un  derecho  reconocido  y  valedero,  solamente  ca- 
brá nueva  concesión  en  el  caso  de  que  del  aforo  de  las 
aguas  en  años  ordinarios  resultase  sobrante  el  caudal 
que  se  solicite,  después  de  cubiertos  completamente  en 
la  forma  acostumbrada  los  aprovechamientos  existen- 
tes. Hecho  el  aforo,  se  tendrá  en  cuenta  la  época  propia 
de  los  riegos,  según  terrenos  y  cultivos  y  extensión  re- 
gable. 

En  años  de  escasez  no  podrán  tomar  el  agua  los 
nuevos  concesionarios  mientras  no  estén  cubiertas  to- 
das las  necesidades  de  los  usuarios  antiguos. 

Art.  242.  No  será  necesario  el  aforo  de  las  aguas 
estiales  para  hacer  concesiones  de  las  invernales,  pri- 
maverales y  torrenciales  que  no  estuviesen  estacional 
ó  accidentalmente  aprovechadas  en  terrenos  inferiores, 
siempre  que  la  derivación  se  establezca  á  la  altura  ó 
nivel  conveniente,  y  se  adopten  las  precauciones  ne- 
cesarias para  evitar  perjuicios  ó  abusos. 

Art.  243.  Cuando  corriendo  las  aguas  públicas  de 
un  rio  en  todo  ó  parte  por  bajo  de  la  superficie  de  su 
lecho  imperceptibles  á  la  vista,  se  construyan  male- 
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cones  ó  se  empleen  otros  medios  para  elevar  su  nivel 
hasta  hacerlas  aplicables  al  riego  ú  otros  usos,  este  re- 
sultado se  considerará  para  los  efectos  de  la  presente 
ley  como  un  alumbramiento  del  agua  convertida  en 
utilizable. 

Sin  embargo,  los  regantes  é  industriales  inferiormen- 
te  situados,  que  por  prescripción  ó  por  Reales  concesio- 
nes hubiesen  adquirido  legítimo  título  al  uso  y  aprove- 
chamiento de  aquellas  aguas  artificialmente  reapareci- 
das á  la  superficie,  tendrán  derecho  á  reclamar  y  opo- 
nerse al  nuevo  alumbramiento  superior,  en  cuanto 
hubiese  de  ocasionarles  perjuicio. 

Art.  244.  Los  molinos  y  otros  establecimientos 
industriales  que  resultasen  perjudicados  por  la  desvia- 
ción de  las  aguas  de  un  rio  ó  de  un  arroyo,  según  lo 
dispuesto  en  la  presente  ley,  recibirán  en  todo  caso  del 
concesionario  de  la  nueva  obra  la  indemnización  cor- 
respondiente. Esta  consistirá  en  el  importe  del  perjui- 
cio, por  convenio  entre  las  partes;  mas  si  no  hubiese 
avenencia,  procederá  la  expropiación  por  causa  de  utili- 
dad pública,  acordada  por  el  gobernador  de  la  provin- 
cia, previo  expediente,  haciéndose  la  valoración  del 
molino  ó  establecimiento  por  capitalización  de  la  con- 
tribución, según  el  art.  128. 

Art.  245.  Las  empresas  de  canales  de  riego  go- 
zarán: 

1."  De  la  facultad  de  abrir  canteras,  recojer  piedra 
suelta,  construir  hornos  de  cal,  yeso  y  ladrillo  y  depo- 
sitar efectos  ó  establecer  talleres  para  la  elaboración 
de  materiales  en  los  terrenos  contiguos  á  las  obras.  Si 
estos  terrenos  fuesen  públicos  ó  de  aprovechamiento 
común,  usarán  las  empresas  de  aquella  facultad  con 
arreglo  á  sus  necesidades;  mas  si  fuesen  de  propiedad 
privada,  se  entenderán  previamente  con  el  dueño  ó  su 
representante  por  medio  del  alcalde ,  y  afianzarán 
competentemente  la  indemnización  de  los  daños  y  per- 
juicios que  pudieran  irrogar. 

2."    De  la  exención  de  los  derechos  de  hipotecas'que 
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devenguen  las  traslaciones  de  dominio,  ocurridas  en 
virtud  de  la  ley  de  expropiación. 

3.°  De  la  exención  de  toda  contribución  á  los  capi- 
tales que  se  inviertan  en  las  obras. 

4.°  En  los  pueblos  en  cuyos  términos  se  hiciere  la 
construcción,  los  dependientes  y  operarios  de  la  empre- 
sa tendrán  derecho  á  las  leñas,  pasto  para  los  ganados 
de  trasporte  empleados  en  los  trabajos  y  demás  venta- 
jas que  disfruten  los  vecinos. 

Art.  246.     Durante  los  diez  primeros  años  se  com-  ■ 
putará  á  los  terrenos  reducidos  nuevamente  á  riego  la 
misma  renta  imponible  que  tenian  asignada  en  el  últi- 
mo amillaramiento,  y  con  arreglo  á  ella  satisfarán  las 
contribuciones  ó  impuestos. 

Art.  247.  Será  obligación  de  las  empresas  conser- 
var las  obras  en  buen  estado  durante  el  tiempo  de  la 
concesión.  Si  estas  se  inutilizaran  para  el  riego,.dejarán 
las  tierras  de  satisfacer  el  canon  establecido  mientras 
carezcan  del  agua  estipulada,  y  el  Gobierno  fijará  un 
plazo  para  la  reconstrucción  ó  reparación.  Trascurrido 
este  plazo  sin  haber  cumplido  el  concesionario,  á  no 
mediar  fuerza  mayor,  en  cuyo  caso  podrá  prorogársele, 
se  declarará  caducada  la  concesión. 

Art.  248.  Hecha  la  declaración  de  caducidad,  tan- 
to en  el  caso  previsto  en  el  artículo  anterior,  como  en 
el  de  no  haberse  terminado  las  obras  en  el  plazo  seña- 
lado en  las  condiciones  de  la  concesión,  se  sacará  esta 
á  nueva  subasta  y  se  adjudicará  al  que  con  derecho  á 
percibir  de  los  regantes  el  mismo  canon  ofrezca  mayor 
cantidad  por  la  compra  ó  trasporte.  Esta  cantidad  se 
entregará  al  antiguo  concesionario  como  valor  de  las 
obras  existentes  y  terrenos  expropiados ,  quedando 
subrogado  el  nuevo  en  sus  derechos  y  obligaciones. 

Art.  249.  Tanto  en  las  concesiones  colectivas  otor- 
gadas á  propietarios,  como  en  las  hechas  á  empresas  ó 
sociedades,  todos  los  terrenos  comprendidos  en  el  pla- 
no general  aprobado  de  los  que  pueden  recibir  riego 
quedan  sujetos,  aun  cuando  sus- dueños  lo  rehusen,  al 
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pago  del  canon  ó  pensión  que  se  establezca,  luego  que 
sea  aceptada  por  la  mayoría  de  los  propietarios  intere- 
sados, computada  en  la  forma  que  se  determina  en  el 
núm.  3.°  del  art.  237.  Los  propietarios  que  rehusen  el 
pago  del  canon  estarán  obligados  á  vender  sus  tierras 
regables  á  la  empresa  concesionaria  del  canal  ó  ace- 
quia, por  su  valor  en  secano,  computado  por  la  contri- 
bución según  amillaramiento,  y  aumento  del  50  por  100 
al  tenor  del  art.  128.  Si  la  empresa  no  comprase  las 
tierras,  el  propietario  que  no  las  riegue  estará  exento  de 
pagar  el  canon. 

Exceptúanse  siempre  del  canon  las  tierras  que  con 
anterioridad  á  la  concesión  tenian  ya  su  riego,  en  cuan- 
to sus  dueños  no  pidan  mayor  cantidad  de  agua  que  la 
que  disfrutaban. 

Art.  250.  Para  el  aprovechamiento  de  las  aguas 
públicas.sobrantes  de  riegos  y  procedentes  de  filtracio- 
nes ó  escorrentías,  así  como  para  las  de  drenaje  se 
observará,  donde  no  hubiera  establecido  un  régimen  es- 
pecial, lo  dispuesto  en  los  artículos  34  y  siguientes  so- 
bre aprovechamiento  de  aguas  sobrantes  de  dominio 
particular. 

Art.  251.  En  los  regadíos  hoy  existentes  y  regi- 
dos por  reglas  ya  escritas,  ya  consuetudinarias,  nin- 
gún regante  será  perjudicado  ni  menoscabado  en  el 
disfrute  del  agua  de  su  dotación  y  uso  por  la  introduc- 
ción de  cualquiera  novedad  en  la  cantidad,  aprovecha- 
miento ó  distribución  de  las  aguas  en  el  término  rega- 
ble. Pero  tampoco  tendrá  derecho  á  ningún  aumento, 
si  se  acrecentase  el  caudal  por  esfuerzos  de  la  comuni- 
dad de  los  mismos  regantes  ó  de  alguno  de  ellos,  á  me- 
nos que  él  hubiese  contribuido  á  sufragar  proporcio- 
nalmente  los  gastos. 

Art.  252.  En  interés  general  del  mejor  aprovecha- 
miento de  las  aguas,  proveerá  el  Gobierno  al  reconoci- 
miento de  los  riegos  existentes,  con  la  mira  de  alcanzar 
que  ningún  regante  desperdicie  el  agua  de  su  dotación 
que  pudiera  servir  á  otro  necesitado  de  ella,  y  con  la  de 
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evitar  que  las  aguas  torrenciales  se  precipiten  impro- 
ductiva y  aun  nocivamente  en  el  mar,  cuando  otras 
comarcas  las  apetezcan  y  pidan  para  riegos  y  aprove- 
chamientos estacionales  sin  menoscabo  de  derechos 
adquiridos. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  canales 
de  navegación. 

Art.  253.  La  autorización  á  una  sociedad,  empre- 
sa ó  particular  para  canalizar  un  rio  con  el  objeto  de 
hacerlo  navegable,  ó  para  construir  un  canal  de  nave- 
gación, se  otorgará  siempre  por  una  ley,  en  la  que  se 
determinará  si  la  obra  ha  de  ser  auxiliada  con  fondos 
del  Estado,  y  se  establecerán  las  demás  condiciones  de 
la  concesión. 

Art.  254.  La  duración  de  estas  concesiones  no  po- 
drá exceder  de  noventa  y  nueve  años;  pasados  los  cua- 
les, entrará  el  Estado  en  el  libre  y  completo  disfrute 
de  las  aguas  y  del  material  de  explotación,  con  arreglo 
á  las  condiciones  en  la  concesión  establecidas. 

Exceptúanse,  según  la  regla  general,  los  saltos  de 
agua  utilizados  y  los  edificios  construidos  para  estable- 
cimientos industriales ,  que  quedarán  de  propiedad  y 
libre  disposición  de  los  concesionarios. 

Art.  255.  Al  presentarse  á  las  Cortes  el  proyecto 
de  ley  para  la  concesión,  se  acompañarán  los  documen- 
tos siguientes: 

1.°  El  proyecto  completo  de  las  obras,  con  arreglo  á 
formularios. 

2.°  La  tarifa  de  precios  máximos  que  puedan  exi- 
girse por  navegación,  pasaje  y  trasporte. 

3.°  Una  información  de  utilidad  del  proyecto,  con 
audiencia  de  la  respectiva  Diputación  provincial  y  de 
las  de  las  provincias  inferiormente  situadas. 

Art.  256.  Pasados  los  diez  primeros  años  de  ha- 
llarse en  explotación  un  canal,  y  en  lo  sucesivo  de  diez 
en  diez  años  se  procederá  á  la  revisión  de  las  tarifas. 

Art.  257.     Las  empresas  podrán  en  cualquier  tiem- 
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po  reducir  los  precios  de  las  tarifas,  poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  Gobierno.  En  este  caso,  lo  mismo  que 
en  los  del  artículo  anterior,  se  anunciarán  al  público 
con  tres  meses  al  menos  de  anticipación  las  alteracio- 
nes que  se  hicieren. 

Art.  258.  Será  obligación  de  los  concesionarios 
conservar  en  buen  estado  las  obras,  así  como  el  servi- 
cio de  explotación,  si  estuviere  á  su  cargo. 

Cuando  por  faltar  al  cumplimiento  de  este  deber,  se 
imposibilitase  la  navegación,  el  Gobierno  fijará  un  pla- 
zo para  la  reparación  de  las  obras  ó  reposición  del  ma- 
terial; y  trascurrido  que  sea  sin  haberse  conseguido  el 
objeto,  declarará  caducada  la  concesión  y  anunciará 
nueva  subasta,  que  tendrá  lugar  en  los  términos  pres- 
critos para  los  canales  de  riego  en  el  art.  247. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  barcas 
de  paso,  puentes  y  establecimientos  industriales. 

Art.  259.  En  los  rios  no  navegables  ni  flotables, 
los  dueños  de  ambas  riberas  podrán  establecer  barcas 
de  paso  ó  puentes  de  madera  destinados  al  servicio  pú- 
blico, previa  la  autorización  del  alcalde,  quien  fijará  las 
tarifas  y  las  condiciones  necesarias  para  que  su  cons- 
trucción, colocación  y  servicio  ofrezcan  á  los  transeún- 
tes la  debida  seguridad. 

Art.  260.  El  que  quiera  establecer  en  los  rios  me- 
ramente flotables  barcas  de  paso  ó  puentes  para  po- 
ner en  comunicación  pública  caminos  rurales  ó  veci- 
nales, solicitará  la  autorización  del  gobernador  de  la 
provincia,  expresando  el  punto  en  que  intente  colocar- 
los, sus  dimensiones,  sistema  y  servicio,  acompañando 
la  tarifa  de  pasaje.  El  gobernador  concederá  la  autori- 
zación en  los  términos  prescritos  en  el  artículo  anterior 
respecto  de  los  alcaldes,  cuidando  además  de  que  no 
se  embarace  el  servicio  de  la  flotación. 

Art.  261.  En  los  rios  navegables,  tan  solo  el  Go- 
bierno podrá  conceder  autorización  á  particulares  para 
establecer  barcas  de  paso  ó  puentes  flotantes  para  use 
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público.  Al  concederla,  fijará  las  tarifas  de  pasaje  y  las 
condiciones  requeridas  por  el  servicio  de  la  navegación 
y  flotación  ,  así  como  por  la  seguridad  de  los  tran- 
seúntes. 

Art.  262.  Las  concesiones  de  que  hablan  los  ar- 
tículos anteriores  no  obstarán  para  que  el  Gobierno 
establezca  barcas  de  paso  y  puentes  flotantes  ó  fijos, 
siempre  que  lo  considere  conveniente  para  el  servicio 
público.  Cuando  este  nuevo  medio  de  tránsito  imposi- 
bilitase ó  dificultase  materialmente  el  uso  de  una  barca 
ó  puente  de  propiedad  particular ,  se  indemnizará  al 
dueño  con  arreglo  á  la  ley  de  expropiación  forzosa. 

Art.  263.  En  los  rios  no  navegables  ni  flotables, 
el  que  fuese  dueño  de  ambas  riberas  puede  libremente 
establecer  cualquier  artificio,  maquinaria  ó  industria. 
Siendo  solamente  dueño  de  una  ribera,  no  podrá  pasar 
del  medio  del  cauce.  En  uno  y  otro  caso  deberá  plan- 
tear el  establecimiento  sin  perjuicio  de  los  predios  limí- 
trofes ni  de  los  regadíos  ,  y  sin  peligro  para  las  indus- 
trias inferiormente  situadas. 

Art.  264.  La  autorización  para  establecer  en  los 
rios  navegables  ó  flotables  cualesquiera  aparatos  ó  me- 
canismos flotantes,  hayan  ó  no  de  trasmitir  el  movi- 
miento á  otros  fijos  en  la  ribera,  se  concederá  por  el 
gobernador,  previa  la  instrucción  de  expediente  en  que 
se  oiga  á  ios  dueños  de  una  ribera  y  otra  y  á  los  de  los 
establecimientos  industriales  inmediatamente  inferio- 
res, acreditándose  además  las  circunstancias  siguientes: 

1.a  Ser  el  solicitante  dueño  de  la  ribera  donde  deban 
amarrarse  las  barcas  para  el  proyectado  establecimien- 
to, ó  haber  obtenido  permiso  de  quien  lo  sea. 

2.*    No  ofrecer  obstáculo  á  la  navegación  ó  flotación. 

Art.  265.  Siempre  que  la  alteración  de  las  cor- 
rientes, ocasionadas  por  los  establecimientos  flotantes 
produjese  daño  evidente  á  los  ribereños  ó  cuando  lo 
exigiese  el  tráfico  de  la  navegación  ó  flotación,  podrá 
derogarse  la  concesión,  sin  derecho  en  el  concesionario 
á  indemnización  alguna.  Si  por  cualquier  otra  causa  de 
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canismos de  esta  clase,  serán  indemnizados  sus  dueños, 
con  arreglo  á  la  ley  de  expropiación  forzosa,  con  tal 
que  hubiesen  sido  establecidas  legalmente  y  estuvie- 
sen en  uso  constante.  Se  entenderá  que  no  están  en  uso 
constante  cuando  hubiesen  trascurrido  dos  años  con- 
tinuos sin  tenerlo. 

Art.  266.  Tanto  en  los  rios  navegables  ó  flotables 
como  en  los  que  no  lo  sean,  compete  al  gobernador  la 
autorización  para  el  establecimiento  de  molinos  ú  otros 
mecanismos  industriales  en  edificios  construidos  cerca 
de  las  orillas ,  á  los  cuales  se  conduzca  por  cacera  el 
agua  necesaria,  que  después  se  reincorpore  ala  corrien- 
te del  rio.  Precederá  la  presentación  del  proyecto  com- 
pleto de  las  obras,  al  que  se  dará  publicidad,  instruyén- 
dose el  oportuno  expediente,  con  citación  de  los  dueños 
de  las  presas  inmediatas,  superiores  é  inferiores.  En 
ningún  caso  se  concederá  esta  autorización,  perjudicán- 
dose á  la  navegación  ó  flotación  de  los  rios  y  estableci- 
mientos industriales  existentes. 

Art.  267.  Para  aprovechar  en  el  movimiento  de 
mecanismos  fijos  las  aguas  que  discurran  por  un  canal 
ó  acequia  propios  de  una  comunidad  de  regantes,  será 
necesario  el  permiso  de  estos.  Al  efecto  se  reunirán  en 
junta  general  y  decidirá  la  majoría  de  los  asistentes, 
computados  los  votos  por  la  propiedad  que  cada  uno 
represente.  De  su  negativa  cabrá  recurso  al  goberna- 
dor, quien  oyendo  á  los  regantes,  al  ingeniero  de  la 
provincia  y  al  Consejo  provincial,  podrá  conceder  el 
aprovechamiento,  siempre  que  no  cause  perjuicio  al 
riego  ni  á  otras  industrias,  á  no  ser  que  la  comunidad 
de  regantes  quisiera  aprovechar  por  sí  misma  la  fuerza 
motriz;  en  cuyo  caso  tendrá  la  preferencia,  debiendo 
dar  principio  á  las  obras  dentro  de  un  año. 

Art.  268.  Cuando  un  establecimiento  industrial 
comunicase  á  las  aguas  sustancias  y  propiedades  no- 
civas á  la  salubridad  ó  á  la  vegetación,  el  Gobernador 
dispondrá  que  se  haga  un  reconocimiento  facultativo;  y 
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^si  resultase  cierto  el  perjuicio,  mandará  que  se  suspen- 
da el  trabajo  industrial  hasta  que  sus  dueños  adopten 
el  oportuno  remedio.  Los  derechos  y  gastos  del  recono- 
cimiento serán  satisfechos  por  el  que  hubiere  dado  la 
queja  si  resultase  infundada,  y  en  otro  caso  por  el  due- 
ño del  establecimiento. 

Art.  269.  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de 
aguas  públicas  para  establecimientos  industriales  se- 
rán á  perpetuidad. 

Art.  270.  Los  mecanismos  y  los  establecimientos 
industriales  que  dentro  de  los  rios  ó  en  sus  riberas 
aprovechen  el  agua  como  fuerza  motriz,  estarán  exen- 
tos de  contribución  durante  los  diez  primeros  años. 

Del  aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  para  viveros 
ó  criaderos  de  peces. 

Art.  271.  Los  gobernadores  podrán  conceder  el 
aprovechamiento  de  aguas  públicas  para  formar  lagos, 
remansos  ó  estanques  destinados  á  viveros  ó  criaderos 
de  peces,  siempre  que  no  se  cause  perjuicio  á  otros 
aprovechamientos  inferiores  con  derecho  adquirido. 

Art.  272.  Para  la  industria  de  que  habla  el  artícu- 
lo anterior,  el  peticionario  presentará  el  proyecto  com- 
pleto de  las  obras  y  el  título  que  acredite  ser  dueño  del 
terreno  donde  hayan  de  construirse  ó  haber  obtenido 
el  consentimiento  de  quien  lo  fuere.  El  gobernador  ins- 
truirá el  oportuno  expediente  con  citación  ó  audiencia 
de  los  dueños  de  los  predios  limítrofes  y  del  ayunta- 
miento y  Junta  de  Sanidad. 

Art.  273.  Los  concesionarios  de  aguas  públicas 
para  riegos,  navegación  ó  establecimientos  industria- 
les, podrán  formar  en  sus  canales  ó  terrenos  contiguos 
que  hubiesen  adquirido,  remansos  ó  estanques  para  vi- 
veros de  peces,  con  autorización  del  alcalde,  previos  los 
requisitos  establecidos  en  el  artículo  anterior. 

Art.  274.  Las  autorizaciones  para  establecimiento 
de  viveros  de  peces  son  á  perpetuidad. 
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TÍTULO  VII. 

DEL  RÉGIMEN  Y  POLICÍA  DE  LAS  AGDAS  Y  DE  LA  COMPETENCIA 
DE   JURISDICCIÓN. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  policía  de  las  aguas. 

Art  275  Corresponde  á  la  administración  cuidar 
del  gobierno  y  policía  de  las  aguas  públicas  y  sus  cau- 
ces naturales,  así  como  vigilar  sobre  las  privadas,  en 
cuanto  puedan  afectar  a  la  salubridad  publica  y  segu- 
ridad de  las  personas  y  bienes.  ,  . 

El  Gobierno  dictará  al  efecto  las  disposiciones  gene- 
rales convenientes,  fijando  las  penas  pecuniarias  con 
que  deban  ser  castigados  los  infractores,  en  armonía 
con  las  prescripciones  del  Código  penal. 

Art  276  La  policía  de  los  muelles  en  nos,  lagos 
y  puertos  estará  í  cargo  de  la  autoridad  ci vil  local. 
co¿  intervención  de  la  de  marina  en  donde  la  hubiere 
enlaparte  que  le  atribuye  el  tratado  V,  libro  vil 
de  lasPOrdei?anzas  generalas  de  la  armada, : re^vamen- 
te  á  la  policía  de  los  puertos.  Mientras  se  publica  la  ley 
de  puertos,  un  reglamento  especial  dictado  por  el  Go- 
bierno determinará  la  intervención  y  cooperación  del 
ramo  de  marina  y  de  la  administración  civil  en  lo  con- 
siente á  puertas  y  playas,  muelles  7™*™%™ 
dejando  ala  industria  privada  toda  la  latitud ^de ^acc ion 
que  requiere  para  su  desarrollo ,  sin  perjuicio  del  buen 

0fArt  277  Las  providencias  dictadas  por  la  admi- 
nistración activa  en  materia  de  aguas,  según  la  pre- 
sente ley,  causarán  estado  si  no  se  recurriese  conti  a 
ellas po?  avia  gubernativa  ante  el  inmediato  superior 
gerárquico;  ó  por  la  via  contenciosa,  siempre  que  pro- 
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ceda  dentro  del  plazo  que  señalen  las  leyes  y  regla- 
mentos; ó  en  su  defecto,  dentro  de  tres  meses,  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  publicase  la  providencia  ó  se 
notificare  al  interesado. 

Art.  278.  Contra  las  providencias  dictadas  por  la 
administración  dentro  del  círculo  de  sus  atribuciones 
en  materia  de  aguas  no  se  admitirán  interdictos  por  los 
tribunales  de  justicia.  Únicamente  podrán  conocer  es- 
tos á  instancia  de  parte  cuando  en  los  casos  de  expro- 
piación forzosa  prescritos  en  esta  ley  no  hubiese  pre- 
cedido al  deshaucio  la  correspondiente  indemnización. 

CAPÍTULO  XV. 
De  las  comunidades  de  regantes  y  sus  sindicatos. 

Art.  279.  En  los  aprovechamientos  colectivos  de 
aguas  públicas  para  riegos  siempre  que  el  número  de 
hectáreas  regables  llegue  á  200,  se  formará  necesaria- 
mente una  comunidad  de  regantes  sujeta  al  régimen 
de  sus  ordenanzas  de  riego;  y  cuando  fuere  menor  el 
número  de  hectáreas,  quedará  á  voluntad  de  la  mayoría 
la  formación  de  la  comunidad,  salvo  el  caso  en  que  á 
juicio  del  gobernador  de  la  provincia  lo  exigiesen  los 
intereses  locales  de  la  agricultura. 

Art.  280.  Toda  comunidad  tendrá  un  sindicato 
elegido  por  ella,  y  encargado  de  la  ejecución  de  las  or- 
denanzas y  de  los  acuerdos  de  la  misma  comunidad. 

Art.  281.  Las  comunidades  de  regantes  formarán 
las  ordenanzas  de  riego  con  arreglo  á  las  bases  esta- 
blecidas en  esta  ley,  sometiéndolas  á  la  aprobación  del 
Gobierno,  quien  no  podrá  negarla  ni  introducir  varia- 
ciones sin  oir  sobre  ello  al  Consejo  de  Estado. 

Las  aguas  públicas  destinadas  á  aprovechamientos 
colectivos  que  hasta  ahora  hayan  tenido  un  régimen 
especial  consignado  en  sus  ordenanzas,  continuarán  su- 
jetas al  mismo  mientras  la  mayoría  de  los  interesados 
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no  acuerde  modificarlo,  con  sujeción  á  lo  prescrito  en  la 
presente  ley. 

Art.  282.  Cuando  en  el  curso  de  un  rio  existan 
varias  comunidades  y  sindicatos,  podrán  formarse  por 
convenio  mutuo  uno  ó  más  sindicatos  centrales  ó  co- 
munes para  la  defensa  de  los  derechos  y  conservación 
y  fomento  de  los  intereses  de  todos.  Se  compondrán  de 
representantes  de  las  comunidades  interesadas. 

El  número  de  los  representantes  que  hayan  de  nom- 
brarse será  proporcional  á  la  extensión  de  los  terrenos 
regables ,  comprendidos  en  las  demarcaciones  respec- 
tivas. 

Art.  283.  El  número  de  los  individuos  del  sindi- 
cato ordinario  y  su  elección  por  la  comunidad  de  regan- 
tes se  determinarán  en  las  ordenanzas ,  atendida  la 
extensión  de  los  riegos,  según  las  acequias  que  requie- 
ran especial  cuidado  y  los  pueblos  interesados  en  cada 
comunidad. 

En  las  mismas  ordenanzas  se  fijarán  las  condiciones 
de  los  electores  y  elegibles,  y  se  establecerán  el  tiempo 
y  forma  de  la  elección,  así  como  la  duración  de  los  car- 
gos, que  siempre  serán  gratuitos,  y  no  podrán  rehusar- 
se sino  en  casos  de  reelección. 

Art.  284.  Todos  los  gastos  hechos  por  una  comu- 
nidad para  la  construcción  de  presas  y  acequias,  ó  para 
su  reparación,  entretenimiento  ó  limpia,  serán  sufra- 
gados por  los  regantes  en  equitativa  proporción. 

Los  nuevos  regantes  que  no  hubiesen  contribuido  al 
pago  de  las  presas  ó  acequias  construidas  por  una  co- 
munidad sufrirán  en  beneficio  de  esta  un  recargo,  con- 
certado en  términos  razonables. 

Cuando  uno  ó  más  regantes  de  una  comunidad  obtu- 
viesen el  competente  permiso  para  hacer  de  su  cuenta 
obras  en  la  presa  ó  acequias  con  el  fin  de  aumentar  el 
caudal  de  las  aguas,  habiéndose  negado  á  contribuirlos 
demás  regantes,  estos  no  tendrán  derecho  á  mayor  can- 
tidad de  agua  que  la  que  anteriormente  disfrutaban.  El 
aumento  obtenido  será  de  libre  disposición  de  los  que 
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hubiesen  costeado  las  obras,  y  en  su  consecuencia  se 
arreglarán  los  turnos  de  riego  para  que  sean  respeta- 
dos los  derechos  respectivos. 

Y  si  alguna  persona  pretendiese  conducir  aguas  á 
cualquiera  localidad  aprovechándose  de  la  presa  ó  ace- 
quias de  una  comunidad  de  regantes,  se  entenderá  y 
ajustará  con  ella  lo  mismo  que  lo  baria  un  particular. 

Art.  285.  En  los  sindicatos  habrá  precisamente  un 
vocal  que  represente  las  fincas  que  por  su  situación  ó 
por  el  orden  establecido  sean  las  últimas  en  recibir  el 
riego;  y  cuando  la  comunidad  se  componga  de  varias 
colectividades,  ora  agrícolas,  ora  fabriles,  directamente 
interesadas  en  la  buena  administración  de  unas  aguas, 
tendrán  todas  en  el  sindicato  su  correspondiente  re- 
presentación, proporcionada  al  derecho  que  respectiva- 
mente les  asista  al  uso  y  aprovechamiento  de  las  mis- 
mas aguas.  Del  propio  modo,  cuando  el  aprovechamien- 
to haya  sido  concedido  á  una  empresa  particular,  el 
concesionario  será  vocal  nato  del  sindicato. 

Art.  286.  El  reglamento  para  el  sindicato  lo  for- 
mará la  comunidad.  Serán  atribuciones  del  sindicato: 

1.a  Vigilar  los  intereses  de  la  comunidad,  promover 
su  desarrollo  y  defender  sus  derechos. 

2.a  Dictar  las  disposiciones  convenientes  para  la  me- 
jor distribución  y  aprovechamiento  de  las  aguas,  res- 
petando los  derechos  adquiridos  y  las  costumbres  lo- 
cales. 

3.a  Nombrar  y  "separar  sus  empleados  en  la  forma 
que  establece  el  reglamento. 

4.a  Formar  los  presupuestos  y  repartos,  y  censurar 
las  cuentas,  sometiendo  unas  y  otras  á  la  aprobación 
de  la  junta  de  la  comunidad. 

5.a  Convocar  á  juntas  generales  extraordinarias 
cuando  lo  crea  necesario. 

6.a  Proponer  á  las  juntas  las  ordenanzas  y  el  regla- 
mento ó  cualquiera  alteración  que  conceptuase  útil  in- 
troducir en  lo  existente. 

7.a    Establecer  los  turnos  rigorosos  de  agua,  conci- 
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liando  los  intereses  de  los  diversos  cultivos  entre  los 
regantes  y  cuidando  de  que  en  los  años  de  escasez  se 
disminuya  en  justa  proporción  la  cuota  respectiva  á 
cada  finca. 

8.1  Todas  las  que  les  concedan  las  ordenanzas  de  la 
comunidad  ó  el  reglamento  especial  del  mismo  sindi- 
cato. 

Art.  287.  Cada  sindicato  elegirá  de  entre  sus  vo- 
cales un  presidente  y  un  vicepresidente  con  las  atribu- 
ciones que  establezcan  las  ordenanzas  y  el  reglamento. 

Art.  288.  Las  comunidades  de  regantes  celebrarán 
juntas  generales  ordinarias  en  las  épocas  marcadas  por 
las  ordenanzas  de  riego.  Estas  ordenanzas  determina- 
rán las  condiciones  requeridas  para  tomar  parte  en  las 
deliberaciones,  y  el  modo  de  computarlos  votos  en  pro- 
porción á  la  propiedad  que  representen  los  interesados. 

Art.  289.  Las  juntas  generales,  á  las  cuales  ten- 
drán derecho  de  asistencia  todos  los  regantes  de  la 
comunidad  y  los  industriales  interesados ,  resolverán 
sobre  los  asuntos  arduos  de  interés  común  que  los  sin- 
dicatos ó  alguno  de  los  concurrentes  sometieren  á  su 
decisión. 

De  los  jurados  de  riego. 

Art.  290.  Además  del  sindicato  habrá  en  toda  co- 
munidad de  regantes  uno  ó  más  jurados,  según  lo  exija 
la  extensión  de  los  riegos. 

Art.  291.  Cada  jurado  se  compondrá  de  un  pre- 
sidente, que  será  un  vocal  del  sindicato  designado  por 
este,  y  del  número  de  jurados,  tanto  propietarios  como 
suplentes,  que  fije  el  reglamento  del  sindicato,  nombra- 
dos todos  por  la  comunidad. 

Art.  292.  Las  atribuciones  de  los  jurados  se  li- 
mitarán al  inmediato  cuidado  de  la  equitativa  distribu- 
ción de  las  aguas  según  los  respectivos  derechos  y  al 
reconocimiento  y  resolución  de  las  cuestiones  de  hecho 
que  se  susciten  sobre  el  riego  entre  los  interesados  en 
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él.  Sus  procedimientos  serán  públicos  y  verbales  en  la 
forma  que  determine  el  reglamento,  pero  consignándo- 
se en  un  libro  los  fallos  que  serán  ejecutorios. 

Art.  293.  Las  penas  que  se  señalen  en  las  orde- 
nanzas de  riego  por  infracciones  ó  abusos  en  el  apro- 
vechamiento de  las  aguas,  obstrucción  de  las  acequias 
ó  de  sus  boqueras  y  otros  excesos,  consistirán  única- 
mente en  indemnizaciones  pecuniarias.,  que  se  aplica- 
rán al  perjudicado  y  á  los  fondos  de  la  comunidad. 

Si  el  hecho  envolviese  criminalidad,  podrá  ser  denun- 
ciado al  tribunal  competente  por  el  regante  ó  el  indus- 
trial perjudicados  y  por  el  sindicato. 

Art.  294.  Donde  existan  de  antiguo  jurados  de 
riego,  continuarán  con  su  actual  organización  mien- 
tras las  respectivas  comunidades  no  acuerden  proponer 
al  Gobierno  su  reforma. 


CAPÍTULO  XVI. 
De  la  competencia,  de  jurisdicción  en  materia  de  aguas. 

Art  295.  Compete  á  los  tribunales  contencioso-ad- 
ministrativos  conocer  de  los  recursos  contra  las  provi- 
dencias dictadas  por  la  administración  en  materia  de 
aguas,  en  los  casos  siguientes: 

1.°  Cuando  por  ellas  se  lastimen  derechos  adquiri- 
dos en  virtud  de  disposiciones  emanadas  de  la  misma 
administración. 

2.°  Cuando  se  imponga  á  la  propiedad  particular 
una  servidumbre  forzosa  ó  alguna  otra  limitación  ó 
gravamen  en  los  casos  previstos  por  esta  ley. 

3.°  En  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  resarci- 
mientos de  daños  y  perjuicios  á  consecuencia  de  las 
limitaciones  y  gravámenes  de  que  habla  el  párrafo  an- 
terior. 

Art.  296.  Compete  á  los  tribunales  de  justicia  el 
conocimiento  de  las  cuestiones  relativas: 
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1.°  Al  dominio  de  las  aguas  públicas  y  al  dominio  y 
posesión  de  las  privadas. 

2.°  Al  dominio  de  las  playas,  álveos  ó  cauces  de  los 
rios  y  al  dominio  y  posesión  de  las  riberas,  sin  perjui- 
cio de  la  competencia  de  la  administración  para  de- 
marcar, apear  y  deslindar  lo  perteneciente  al  dominio- 
público. 

3."  A  las  servidumbres  de  aguas,  fundadas  en  títu- 
los de  derecho  civil. 

4.°    Al  derecho  de  pesca. 

Art.  297.  Corresponde  también  á  los  tribunales  de 
justicia  el  conocimiento  de  las  cuestiones  suscitadas 
entre  particulares  sobre  preferente  derecho  de  aprove- 
chamiento, según  la  presente  ley: 

1."    De  las  aguas  pluviales. 

2.°  De  las  demás  aguas  fuera  de  sus  cauces  natura- 
les cuando  la  preferencia  se  funde  en  títulos  de  dere- 
cho civil. 

Art.  298.  Compete  igualmente  á  los  tribunales  de 
justicia  el  conocimiento  de  las  cuestiones  relativas  á 
daños  y  perjuicios  ocasionados  á  tercero  en  sus  dere- 
chos de  propiedad  particular  cuya  enagenacion  no  sea 
forzosa: 

1.°    Por  la  apertura  de  pozos  ordinarios. 

2.°  Por  la  apertura  de  pozos  artesianos  y  por  la  eje- 
cución de  obras  subterráneas. 

3.°  Por  toda  clase  de  aprovechamientos  en  favor  de 
particulares. 

DISPOSICIONES    GENERALES. 

Art.  299.  Todo  lo  dispuesto  en  esta  ley  es  sin  per- 
juicio de  los  derechos  legítimamente  adquiridos  con 
anterioridad  á  su  publicación,  asi  como  también  del  do- 
minio privado  que  tienen  los  propietarios  de  aguas  de 
acequias  y  de  fuentes  ó  manantiales,  en  virtud  del  cual 
las  aprovechan,  venden  ó  permutan  como  propiedad 
particular. 
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Art.  300.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  Rea- 
les decretos,  Reales  órdenes  y  demás  disposiciones  que 
acerca  de  las  materias  comprendidas  en  la  presente  ley 
se  hubiesen  dictado  con  anterioridad  á  su  promulga- 
ción y  estuviesen  en  contradicción  con  ella. 

Por  tanto,  mandamos  á  todos  los  tribunales, 
justicias,  jefes,  gobernadores  y  demás  autorida- 
des, así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de 
cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  ha- 
gan guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley 
en  todas  sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso. á  tres  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  seis.— Yo  la  Reina.— El  mi- 
nistro de  Fomento,  Manuel  de  Orovio. 


OBSERVACIONES. 


OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  I. 


DEL  DOMINIO  DE  LAS  AGUAS    DEL    MAR   Y   DE  SUS  PLAYAS, 

DE    LAS    ACCESIONES    Y    DE   LAS     SERYIDUMBRES    DE    LOS 

TERRENOS  CONTIGUOS. 

La  lectura  del  epígrafe  que  señala  á  este  capítulo  la 
ley,  nos  hará  comprender  desde  luego  que  la  materia 
de  que  aquí  se  habla,  es  puramente  de  derecho  civil 
más  que  administrativo,  pues  no  se  trata  de  fijar  la 
forma  en  que  ha  de  hacerse  el  aprovechamiento  de  las 
aguas  del  mar,  objeto  del  capítulo  siguiente,  sino  que 
se  entra  á  resolver  las  cuestiones  acerca  del  dominio  ó 
propiedad  de  las  aguas  marítimas  ;  sin  embargo,  no 
creeríamos  incurrir  en  un  error  si  dijéramos  que  en  este 
capítulo  se  tratan  puntos  que  son  propios  más  bien  del 
derecho  internacional.  Pero  se  dirá  al  fijar  la  atención  en 
el  epígrafe  de  este  capítulo:  ¿son  las  aguas  del  mar  sus- 
ceptibles de  propiedad,  como  las  de  los  rios  y  demás 
que  discurren  por  los  continentes?  Indudablemente  que 
no;  pues  que  las  aguas  del  mar,  que  componen  las  tres 
cuartas  partes  del  globo  terráqueo,  son  un  camino  uni- 
versal, por  el  que  libremente  pueden  navegar  todos  los 
buques,  tal  como  se  reconoce  en  buenos  principios  de 
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derecho  internacional,  siendo  tan  solo  objeto  de  dominio 
algunos  mares  de  poca  extensión,  que  se  comunican 
con  el  resto  de  las  aguas  por  un  estrecho,  haciéndose 
susceptibles  de  apropiación  por  parte  de  una  naciona- 
lidad determinada:  tales  son  los  mares  á  que  en  el  len- 
guaje de  la  ciencia  se  les  dá  el  nombre  de  Mediter- 
ráneos. 

Pero  si  el  mar  en  general,  en  conformidad  á  las  doc- 
trinas del  derecho  de  gentes,  no  se  presta  á  la  apropia- 
ción, no  diremos  lo  mismo  de  las  aguas  marítimas  que 
están  en  contacto  con  el  territorio  de  las  nacionalida- 
des, porque  parece  carácter  que  distingue  al  dominio 
de  todas  las  aguas  en  general,  sean  marítimas  ó  terres- 
tres, la  circunstancia  de  tener  que  estudiar  aquel  siem- 
pre en  relación  con  las  propiedades  contiguas,  siendo  á 
las  veces  esta  relación  origen  de  la  apropiación  ó  ad- 
quisición del  dominio  de  las  aguas.  Y  no  solo  se  deter- 
mina la  propiedad  ó  dominio  de  las  aguas  del  mar  en 
este  capítulo,  sino  también  el  de  los  terrenos  lindantes 
con  él,  y  que  alternativamente  cubren  las  aguas,  ó 
sea  las  playas;  así  como  el  de  las  accesiones  y  servidum- 
bres, tan  necesarias  para  el  aprovechamiento  de  esta 
riqueza  natural. 

Mas  ya  que  hablamos  de  dominio,  bueno  será  que  de- 
finamos lo  que  en  la  ley  de  aguas  se  entiende  por  do- 
minio nacional  ó  público,  pues  indistintamente  se  usan 
los  dos  calificativos,  por  dominio  particular  del  Estado, 
y  por  dominio  de  %n  particular .  Dominio  público  ó  na— 
otoñal  es  el  que  corresponde  á  la  nación  sobre  cosas 
cuyo  uso  y  aprovechamiento  son  comunes,  ó  bien  por- 
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el  objeto  á  que  se  destinan,  ó  bien  por  su  naturaleza: 
estas  cosas,  por  el  hecho  de  ser  consideradas  como  de 
dominio  nacional,  son  inenagenables  é  imprescriptibles, 
pues  de  lo  contrario  equivaldría  esto  á  privar  á  los 
hombres  de  los  dones  que  la  naturaleza  distribuye  á 
todos  para  la  satisfacción  de  necesidades  comunes, 
comprendiéndose  en  esta  clase  el  aire,  el  mar  y  sus  ri- 
beras, y  demás  cosas  que  el  emperador  Justiniano  lla- 
maba commtmia  con  arreglo  al  derecho  natural.  Domi- 
nio particular  del  Estado  es  el  que  este  tiene  sobre  co- 
sas, no  de  uso  común,  sino  de  su  uso  particular,  como 
entidad  moral,  aunque  refluya  siempre  en  beneficio  de 
la  colectividad  y  sirva  para  satisfacer  sus  necesidades: 
su  uso,  adquisición  y  aprovechamiento  se  regula  por 
leyes  especiales.  Por  último,  dominio  de  un  particular, 
es  el  que  este  tiene  sobre  sus  cosas,  pudiendo  disponer 
y  usar  de  ellas  según  las  leyes  civiles;  este  es  el  domi- 
nio que  regulan  los  Códigos  civiles  de  todas  las  na- 
ciones. 

Expuestas  estas  ligeras  ideas,  necesarias  para  la  in- 
teligencia del  capítulo  I,  diremos  algo  acerca  de  las 
materias  que  se  comprenden  en  él,  tarea  por  otra  parte 
innecesaria  y  que  hace  inútil  toda  explicación,  si  se 
considera  la  claridad  y  precisión  de  su  epígrafe.  Deter- 
mínase el  dominio  de  las  aguas  en  la  extensión  en  que 
el  derecho  internacional  le  admite,  constituyendo  la 
zona  marítima,  así  como  el  dominio  del  terreno  que  lin- 
da con  ellas,  que  forma  la  zona  terrestre,  las  costas  ó 
fronteras,  los  puertos  y  las  playas;  reputándose  como  ac- 
cesiones las  obras  que  en  estas  se  construyen,  las  islas 
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y  los  terrenos  que  se  forman  por  aluvión,  que  se  hace 
extensivo  á  los  predios  limítrofes  al  mar,  así  como  era 
conocido  en  los  que  lindaban  con  los  rios  en  la  antigua 
legislación  romana,  y  los  terrenos  ganados  al  mar  á 
consecuencia  de  obras  construidas.  Hablase  también 
de  los  efectos  que  la  mar  arroja  á  sus  riberas  sin  dueño 
conocido,  á  que  en  nuestra  legislación  recopilada  se  da 
el  nombre  de  bienes  mostrencos.  Por  último,  las  servi- 
dumbres de  salvamento  y  de  vigilancia  litoral  conclu- 
yen toda  la  doctrina  de  este  capítulo,  no  nueva  en  nues- 
tra legislación,  pero  expuesta  con  claridad  y  reuniendo 
en  un  capítulo  toda  la  que  andaba  dispersa  en  diversos 
cuerpos  legales. 


Art.  1."  Limítase  este  artículo  á  determinar  lo  que 
corresponde  al  dominio  nacional  y  uso  público,  y  sus 
disposiciones  nos  parecen  tan  claras,  que  nos  dispen- 
saremos de  decir  cosa  alguna,  á  no  ser  lo  necesario 
para  la  inteligencia  de  algunas  palabras.  El  mar  litoral 
ó  la  zona  marítima -es  la  parte  que  cubren  las  aguas 
y  que  rodea  el  territorio  de  una  nación,  cuya  extensión 
es  la  que  se  determina  por  el  derecho  internacional, 
siendo  lo  que  alcanza  por  la  parte  del  mar  un  tiro  de 
cañón  disparado  desde  la  costa.  Hay  además  una  zona 
de  vigilancia  marítima,  necesaria  para  la  defensa  na- 
cional, cuya  extensión  se  flja  por  una  nación  con  cono- 
cimiento de  las  demás,  y  en  España  se  extiende  hasta 
seis  millas  de  la  costa. 

Finalmente,  se  trata  en  este  artículo  de  definir  lo 
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que  es  playa,  y  no  puede  negarse  que  su  redacción  es 
exacta,  pues  comprende  el  caso  de  que  haya  mareas  y 
el  en  que  estas  no  sean  sensibles  ,  casos  que  había  que 
preveer  en  una  ley  de  aguas  para  nuestra  Península, 
cuyas  costas  bañan  el  Océano  y  el  Mediterráneo,  tan 
diferentes  en  sus  mareas. 

2.°  Este  artículo  viene  á  añadir  una  idea  más  á  la 
que  se  comprende  en  el  núm.  1.°  del  artículo  anterior, 
en  que  se  habla  de  puertos.  Parecía  al  legislador  que 
en  la  palabra  puertos  comprende  la  generalidad  solo 
los  marítimos,  y  necesitaba,  para  hacer  extensiva  di- 
cha palabra  á  las  rias  y  desembocaduras  de  los  ríos, 
incluir  esta  disposición  especial,  que  solo  abraza  dos 
casos  en  nuestra  patria,  que  son  el  Ebro  desde  Tortosa, 
y  el  Guadalquivir  hasta  Sevilla  y  sitio  llamado  la  Tor- 
re de  Oro.  Sin  embargo,  debemos  antes  de  pasar  á 
otro  punto  exponer  con  franqueza  nuestra  opinión 
acerca  del  sitio  en  que  se  ha  colocado  este  artículo. 
Creemos  hubiera  tenido  un  lugar  más  oportuno  des- 
pués del  núm.  1.°  del  artículo  anterior,  y  como  una 
aclaración  de  la  palabra  puertos,  así  como  al  tratarse 
de  las  playas  no  se  ha  dejado  para  otro  artículo  el  defi- 
nir lo  que  se  entiende  por  estas. 

3.°  Aquí  se  trata  de  fijar  las  cosas  que  se  compren- 
den en  el  dominio  particular  del  Estado,  entre  las  que 
figuran  las  islas  que  por  el  mismo  artículo  pueden  ser 
del  Estado  ó  de  particulares,  según  que  se  formen  en  la 
zona  marítima  ó  procedan  de  haber  cortado  un  rio  ter- 
renos de  propiedad  particular.  Esta  diferencia  tiene  su 
razón  legal  en  lo  mismo  que  disponían  las  antiguas  le- 
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yes  acerca  de  la  propiedad  de  una  isla  que  daban  á  los 
dueños  de  las  propiedades  contiguas,  porque  se  hacia 
depender  su  formación  del  acrecentamiento  de  los  ter- 
renos de  aquellas;  y  así  es  que  este  principio  se  ha  con- 
servado en  todo  su  vigor  en  cuanto  á  las  islas  formadas 
por  cortar  el  rio  un  terreno,  separándose  de  él  respecto 
á  las  que  se  forman  en  la  zona  marítima,  donde  no  es 
posible  suponer  que  su  formación  provenga  del  acrecen- 
tamiento de  terrenos  de  propiedad  particular,  pues  los 
que  pueden  contribuir  á  ello  como  antiguos,  son  costas 
ó  fronteras,  cuyo  dominio  nacional  se  ha  fijado  en  el  ar- 
tículo 1.° 

4.°  La  disposición  del  presente  artículo  es  la  conse- 
cuencia necesaria  y  lógica  del  principio  reconocido  de 
que  lo  accesorio  sigue  á  lo  principal:  se  verifica  un  ater- 
ramiento ó  accesión  á  una  playa,  pues  es  de  dominio  pú- 
blico como  esta;  no  existe  este  dominio  público,  pues 
pertenece  lo  unido  al  dueño  del  predio  colindante. 

6.°  Lo  claro  del  precepto  que  se  consigna  en  el  ar- 
tículo 5.°  nos  dispensa  ocuparnos  de  él,  y  pasamos  al 
art.  6.°  en  que  nada  nuevo  se  establece  sino  lo  que  ya 
se  tenia  resuelto  en  nuestra  legislación  respecto  á  bienes 
mostrencos.  Entiéndase,  sin  embargo,  que  aun  cuando 
el  artículo  usa  las  palabras  «Pertenece  al  Estado,  etc.,» 
este  dominio  que  se  establece"  es  puramente  revocable,, 
pues  si  el  dueño  apareciese  y  pagase  lo  gastado  en 'sal. 
var  y  conservar  los  objetos,  se  los  llevaría,  y  sino  veri- 
ficaría lo  que  se  llama  abandono,  punto  resuelto  en  las 
Ordenanzas  navales,  en  que  se  prescribe  que  en  caso  de 
peligro  de  un  buque  ha  de  atenderse  á  salvar  primera- 
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mente  las  personas  y  luego,  por  su  orden,  el  cargamen- 
to y  el  buque. 

7.°  A  estas  disposiciones  se  refiere  el  art.  7.°,  sobre 
el  que  nada  diremos,  pues  sería  recordar  á  los  que  tie- 
nen esta  misión  cosas  harto  conocidas  de  ellos,  y  mo- 
lestar á  los  que  no  han  de  aplicar  disposiciones  de  esta 
clase. 

8.°  En  este  artículo  aparecen  clasificadas  las  dos 
servidumbres  de  salvamento  y  de  vigilancia  litoral  que 
pesan  sobre  las  heredades  colindantes  al  mar  y  sus 
playas,  de  las  cuales  tratan  los  artículos  sucesivos, 
creyendo  del  caso  hacer  notar  que  por  servidumbre  se 
entiende  «el  derecho  que  existe  sobre  una  cosa  ajena, 
prohibiendo  al  dueño  que  haga  ó  teniendo  que  sufrir  al- 
guna cosa.» 

9."  al  11.  Pocas  palabras  diremos  acerca  de  las  ser- 
vidumbres de  salvamento  y  de  vigilancia  litoral,  que 
son  objeto  de  los  artículos  9.°,  10  y  11,  en  los  que  se  es- 
tablecen principios  precisos  y  terminantes,  cuya  clari- 
dad nos  excusa  entrar  en  explicaciones  de  ningún  gé- 
nero. Solo  sí  diremos  que  hablándose  en  el  art.  9.°  de 
heredades  sujetas  á  la  servidumbre  de  salvamento,  pu- 
diera ocurrir  que  se  dudase  si  lo  estaría  una  casa  ó 
edificio,  obligándose  á  su  dueño,  en  el  caso  del  artículo, 
4  tener  que  abrir  sus  puertas  á  los  náufragos,  y  sus  ha- 
bitaciones para  el  depósito  de  efectos.  Creemos  que  es- 
te caso,  muy  raro,  por  no  ser  frecuentes  las  construc- 
ciones dentro  de  la  zona  de  salvamento,  no  está  com- 
prendido en  el  artículo,  pues  respecto  á  lo  ya  edificado 
seria  imponer  un  gravamen  de  una  importancia  mayor 
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que  la  que  puede  representar  impuesto  sobre  un  terre- 
no; y  en  cuanto  á  lo  que  se  edifique,  la  circunstancia  de 
exigirse  en  el  segundo  párrafo  del  art.  11  ciertas  so- 
lemnidades para  la  edificación  en  terrenos  comprendi- 
dos en  la  zona  de  salvamento,  como  es  noticiarlo  pre- 
viamente á  la  autoridad  de  marina,  parece  darse  á  en- 
tender que  la  edificación  pudiera  perjudicar  á  la  zona 
de  salvamento,  cuando  antes  de  autorizarla  se  oye  al 
que  representa  en  aquel  punto  los  intereses  de  la  mari- 
na. No  dudamos,  sin  embargo,  que  en  el  caso  de  que 
nos  ocupamos,  no  se  dejaria  de  prestar  auxilio  por  el 
dueño  de  un  edificio  á  los  desgraciados  que  fuesen  víc- 
timas de  un  naufragio;  pero  de  esto  á  bacerlo  obligato- 
rio por  la  ley,  allanándose  la  morada  del  dueño  del  edi- 
ficio hay  una  gran  diferencia,  pues  creemos  que  la  cari- 
dad se  aconseja,  pero  no  se  impone  por  la  ley. 

Para  concluir  este  capítulo  haremos  notar,  en  cuanto 
al  art.  11,  que  en  sus  dos  primeras  partes  trata  déla 
servidumbre  de  salvamento,  y  en  la  última  de  la  de  vi- 
gilancia, por  lo  que  nos  parece  hubieran  tenido  su  lugar 
más  oportuno  los  dos  primeros  párrafos  después  del  ar- 
tículo 9.°,  y  el  último  después  del  10. 
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OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  II. 


DEL  USO  Y   APROVECHAMIENTO  DE  LAS  AGUAS  DEL    MAR  Y 
DE  SUS    PLAYAS. 

Las  aguas  del  mar  y  las  playas  son  susceptibles  de 
una  multitud  de  aprovechamientos  y  de  usos,  cuya 
enumeración  se  hace  en  este  capítulo,  fijando  respecto 
á  cada  uno  de  ellos  las  reglas  y  fórmulas  á  que  han  de 
sujetarse  conforme  á  su  naturaleza.  Punto  es  este  de  la 
mayor  importancia,  y  no  podemos  negar  que  el  método 
con  que  la  ley  le  desenvuelve  es  muy  digno  de  aplau- 
so, pues  en  sus  preceptos  generales  se  comprenden  to- 
dos los  aprovechamientos,  tanto  de  las  aguas  del  mar 
como  de  las  playas,  siguiendo  al  mismo  tiempo  un  or- 
den rigoroso,  •  pues  se  trata  primeramente  de  los  que 
facilita  el  mar,  y  después  de  los  que  proporcionan  las 
playas. 

Mas  antes  de  seguir  adelante,  parécenos  oportuno 
indicar  aquí  qué  debe  entenderse  por  uso  y  por  aprove- 
chamiento, palabras  que  juegan  en  el  epígrafe  del  pre- 
sente capítulo.  La  palabra  uso,  en  el  sentido  corriente 
de  nuestro  idioma  tiene  una  significación  tan  clara, 
que  no  es  necesario  detenerse  en  su  explicación;  pero  á 
la  par  es  palabra  que  representa  una  idea  jurídica,  que 
es  la  de  la  servidumbre  de  uso,  que  consiste  en  el  dere- 
cho de  utilizarse  de  una  cosa  ajena,  siempre  que  que- 
de salva  su  sustancia.  Mas  aquí  nos  importa  conocer 
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el  sentido  en  que  se  emplea  en  la  ley  esta  palabra,  á  la 
que  quiere  hacerse  representar  una  idea  diferente  de  la 
de  aprovechamiento,  cuando  se  dice  «Del  uso  y  apro- 
vechamiento, etc.;»  pues  de  creerlas  idénticas  en  sig- 
nificación, hubiera  empleado  tan  solo  una  de  ellas,  ó  se 
hubiera  dicho:  »'Uso  ó  aprovechamiento.»  La  comisión 
del  Senado  que  presentó  su  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto hizo  declaraciones  importantes  sobre  el  sentido 
de  las  dos  palabras,  que  nos  parecen  aceptables.  De 
ellas  deducimos  que  la  palabra  uso,  en  la  ley,  quiere 
decir  servirse  de  una  cosa,  pero  sin  descomponerla; 
esto  es,  conservando  la  idea  jurídica  de  la  palabra  uso 
como  servidumbre;  mientras  que  la  palabra  aprove- 
chamiento se  aplica  á  usos  ya  muy  determinados,  y 
que  consisten  en  la  distracción  ó  extracción  de  parte 
de  una  cosa.  Un  ejemplo  aclarará  esto.  El  bañarse  ó  la- 
varse es  un  uso,  puesto  que  no  se  distrae  cantidad  de 
agua  que  pueda  ser  apreciada ;  pero  el  formar  una 
charca  de  agua  del  mar  es  ya  un  aprovechamiento, 
puesto  que  para  que  se  verifique  ha  de  distraerse  una 
cantidad  mayor  ó  menor  de  agua.  Esto  es  aplicable  al 
uso  y  aprovechamiento  de  las  aguas  terrestres,  sin 
embargo  de  que,  por  más  que  no  nos  lo  expliquemos, 
no  se  emplea  en  el  epígrafe  del  título  V  la  palabra  uso, 
sino  solo  la  de  aprovechamiento. 

Antes  de  descender  al  estudio  de  los  artículos  que 
comprende  este  capítulo,  enumeraremos  la  doctrina  en 
general  que  presentan  sus  disposiciones,  doctrina  muy 
variable,  como  no  puede  menos  de  ser,  cuando  se  re- 
fiere' á  objetos  de  suyo  variables  también.  Para  esto 
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haremos  la   separación  debida  entre  los  aprovecha- 
mientos propios  de  las  aguas  del  mar  y  de  las  playas. 

No  echemos  en  olvido  que  la  naturaleza  del  dominio 
sobre  cada  una  de  las  cosas  de  que  hemos  tratado  en  el 
capítulo  anterior,  tiene  que  influir  forzosamente  en.la 
naturaleza  del  aprovechamiento,  y  así  que  ,  por  regla 
general,  puede  decirse ,  fuera  de  las  excepciones  que 
los  intereses  colectivos  hayan  de  establecer,  que  el  uso 
«s  público  ó  particular,  según  que  las  cosas  sean  de  do- 
minio nacional  ó  particular.  Este  principio  tendrá  su 
comprobación  en  las  ideas  que  emitamos  en  el  estudio 
de  este  capítulo. 

Las  aguas  del  mar  son  susceptibles  de  multitud  de 
aprovechamientos,  que  la  ley,  en  la  generalidad  con 
que  ha  de  expresarse,  reduce  á  la  navegación,  á  la  car- 
ga y  descarga,  á  la  pesca  y  al  uso  natural  que  puedan 
tener  las  aguas  como  tales.  Claro  está  que  la  navega- 
ción en  alta  mar,  es  decir,  allí  donde  el  derecho  inter- 
nacional reconoce  la  imposibilidad  de  la  apropiación,  es 
común  á  todas  las  naciones,  y  á  esto  ni  se  refiere  ni 
puede  referirse  la  ley  de  aguas;  y  lo  mismo  diremos  de 
la  navegación  en  la  zona  litoral,  porque  esta  pertenece 
al  dominio  nacional  y  uso  público,  según  la  disposición 
del  art.  1.°,  sin  que  haya  otras  limitaciones  que  las  que 
fijan  todas  las  naciones  para  atender  á  la  defensa  y  sa- 
lubridad, así  como  para  asegurar  el  pago  de  los  dere- 
chos de  anclaje,  de  faros,  aduanas,  etc. 

Por  la  misma  razón  es  de  uso  público  la  carga  y  des- 
carga en  los  puertos  también  de  dominio  nacional,  se- 
gún el  citado  art.  1.°,  y  las  aguas  del  mar,  exceptuando 
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en  cuanto  á  estas  la  fabricación  de  la  sal,  como  servi- 
cio monopolizado  por  el  Estado,  constituyendo  una 
de  las  rentas  estancadas.  Últimamente,  en  la  pesca  se 
han  tenido  en  cuenta  intereses  y  derechos  creados  des- 
de antiguo,  que  constituyen  privilegios  á  favor  de  cla- 
ses que  soportan  los  penosos  trabajos  de  la  marina  de 
guerra,  y  por  eso,  aunque  en  principio,  la  pesca  debiera 
ser  libre  sin  restricciones  de  ningún  género,  ha  habido 
necesidad  de  limitarla;  así  es  que  solo  es  un  aprovecha- 
miento público,  si  se  verifica  desde  la  playa,  y  si  es  á 
flote  es  exclusivo  de  los  matriculados  de  mar.  Consig- 
nase también  el  principio  de  la  pesca  en  charcas,  lagu- 
nas ó  estanques  de  agua  de  mar  en  favor  del  dueño,  si 
son  de  propiedad  particular,  principio  cu  va  justicia  es 
indudable. 

En  cuanto  al  aprovechamiento  de  las  playas,  excusa- 
mos decir  es  público,  puesto  que  público  es  también  su 
dominio;  y  en  este  punto  ha  tratado  la  ley  de  evitar 
que  construcciones  de  edificios  de  baños,  sea  ó  no  per- 
manente su  uso,  de  depósitos  temporales  de  materiales, 
de  muelles,  embarcaderos  ó  careneros  para  uso  particu- 
lar, puedan  perjudicar  el  aprovechamiento  común,  dan- 
do reglas  diversas  sobre  estos  puntos.  Igualmente  se 
regula  el  establecimiento  depesqiieras,  de  estanques  ar- 
tificiales, desecación  de  marismas  .  aprovechamiento  de 
islas  y  construcción  de  obras  de  defensa  contra  las  olas 
del  mar,  tratándose  de  conciliar  los  intereses  comunes 
con  la  prosperidad  de  ciertas  industrias  y  el  fomento  de 
la  riqueza  pública,  siendo  esta  la  tendencia  de  las  dis- 
posiciones del  capítulo  II  acerca  de  los  referidos  objetos. 
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Art.  12.  Consecuencia  lógica  de  lo  dispuesto  en  el 
art.  1.°,  es  la  doctrina  que  establece  el  12,  y  casi  pu- 
diéramos decir  que,  sin  necesidad  de  este  artículo,  to- 
dos los  que  leyeran  el  principio  de  esta  ley,  «son  de 
dominio  natural  y  uso  público:  1."  Las  costas  ó  fronte- 
ras, etc.  2."  El  mar  litoral,  etc.,»  hubieran  ya  dado  por 
sentado  lo  que  aquí  se  dispone. 

13.  Dos  casos  comprende  el  art.  13,  que  habla  de 
las  operaciones  de  carga  y  descarga:  el  caso  en  que  las 
mercancías  estén  a  flote  y  cuando  se  hallen  en  los 
muelles  ó  embarcaderos.  En  este  último  caso  las  ope- 
raciones son  enteramente  libres;  y  en  el  primero  son 
propias  de  la  tripulación  del  buque  respectivo,  ó  de  los 
matriculados  de  mar,  en  lo  que  se  ha  respetado  un  pri- 
vilegio que  tenian  ya  concedido  de  antes  por  varias  dis- 
posiciones. 

14.  En  este  artículo  se  respetan,  y  no  podemos  me- 
nos de  aplaudirlo,  privilegios  concedidos  á  los  matri- 
culados de  mar  desde  las  Ordenanzas  de  matrículas 
de  1802  (sus  artículos  10  y  11);  privilegios  en  cuja  po- 
sesión están,  y  que  sin  practicar  una  reforma  general 
sobre  este  punto,  no  debieran  desaparecer.  Mas  adviér- 
tase que  solo  tienen  lugar  en  la  pesca  á  flote,  por  lo  que 
no  se  permitirá,  ni  aun  con  pretexto  de  recreo,  salir  en 
lanchas  á  pescar  en  la  zona  litoral  marítima,  prohibi- 
ción que  consideramos  conveniente,  pues  á  más  de  ser 
raro  el  caso  en  que  no  se  verifique  en  lanchas  ó  barcos 
de  matriculados,  se  han  evitado  cuestiones  que  sin  duda 
alguna  se  suscitarían  si  se  hubiera  permitido  la  pesca 
á  flote  cuando  era  por  diversión  ó  recreo.  No  podemos 
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menos  de  estar  conformes  con  estas  razones  expuestas 
por  un  individuo  de  la  comisión  del  Senado,  que  enten- 
dió en  el  proyecto  de  ley  de  aguas  presentado  por  el 
Gobierno. 

15.  El  derecho  aquí  concedido  á  los  dueños  de 
charcas,  lagunas  ó  estanques,  de  pescar  exclusivamen- 
te, así  como  la  excepción  en  favor  de  la  salud  pública, 
son  cosas  bastante  claras  y  que  nos  dispensan  detener- 
nos sobre  este  punto,  lo  mismo  que  sobre  el  art.  16. 

17.  El  art.  17  empieza  á  desenvolver  la  teoría  del 
aprovechamiento  de  las  playas,  cuyo  uso  dice  es  publi- 
co bajo  la  vigilancia  de  la  autoridad  civil,  descendiendo 
después  á  enumerar  varios  hechos  en  que  consiste  este 
uso,  como  pasearse,  lavarse,  bañarse,  etc.,  concluyendo 
con  las  palabras  «y  ejecutar  otros  actos  semejantes,» 
porque  el  legislador  no  abrigaba  sin  duda  la  pretensión 
de  haber  comprendido  todos  los  de  uso  público,  de  que 
son  susceptibles  las  playas,  y  bueno  es  usar  esa  fórmu- 
la, cuando  al  hacerse  en  una  disposición  cualquiera 
una  enumeración,  habia  de  entenderse  que  no  se  com- 
prendía en  el  artículo  todo  aquello  que  no  se  citaba; 
baste,  pues,  que  se  hayan  mencionado  los  usos  más 
frecuentes.  La  limitación  es  muy  justa,  y  su  razón  no 
se  oculta  fácilmente  á  quien  conozca  la  naturaleza  de 
estos  aprovechamientos. 

18  al  23.  Hemos  indicado  anteriormente  que  el  uso 
de  las  playas  debia  ser  público,  puesto  que  público  es 
su  dominio,  y  que  por  eso  los  aprovechamientos  tenian 
que  ser  regulados  por  la  ley  á  fin  de  que  no  se  perjudi- 
casen los  intereses  del  mayor  número,  sin  dejar  por 
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otra  parte  de  procurar  la  prosperidad  de  la  riqueza  y 
de  la  industria:  tal  es  el  espíritu  de. las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  siguientes  al  17,  redactados 
con  tal  claridad  que  no  nos  detendremos  en  decir  nada 
hasta  el  art.  24. 

24.  Dos  partes  de  índole  diversa  comprende  este 
artículo:  en  la  primera  de  ellas  se  establece  un  princi- 
pio, que  guarda  completa  armonía  con  las  doctrinas 
que  vienen  desarrollándose  en  el  capítulo,  pues  nada 
más  natural  que  el  permitir  la  construcción  de  estan- 
ques artificiales  de  agua  del  mar  para  baños,  viveros 
de  peces  ó  cualquier  otro  objeto,  en  cuya  frase  se  com- 
prende para  el  riego,  que  aunque  es  raro  se  verifique 
•con  las  aguas  del  mar,  basta  que  sea  un  hecho  posible 
para  que  debamos  mencionarle,  una  vez  que  la  comi- 
sión del  Senado  no  tuvo  inconveniente  en  hacer  esta 
declaración  en  la  sesión  del  dia  11  de  Mayo  de  1806.  La 
segunda  parte  del  artículo ,  más  bien  reglamentaria, 
merece  nos  detengamos  á  consignar  algunas  ligeras 
observaciones,  que  creemos  de  importancia.  Estableci- 
do el  principio  de  la  libertad  para  construir  con  agua 
•del  mar  estanques  artificiales,  no  podemos  menos  de 
aplaudir  que  baste  poner  en  conocimiento  del  goberna- 
dor de  la  provincia  esas  obras,  pues  exigir  el  permiso 
previo,  hubiera  sido  coartar  el  derecho  que  se  estable- 
cía en  el  mismo  artículo.  Pero  durante  dos  meses  es  re- 
vocable ese  derecho,  puesto  que  el  gobernador  puede 
mandar  la  suspensión  de  las  obras  dentro  de  ese  plazo, 
y  á  primera  vista  parecerá  esta  condición,  á  que  se  su- 
jeta el  precepto  del  artículo,  altamente  perjudicial;  mas 
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si  se  reflexiona  un  momento,  aparecerá  como  lógica 
consecuencia  de  las  doctrinas  que  han  servido  de  punto 
de  partida  al  legislador  en  las  disposiciones  del  capítu- 
lo. En  primer  lugar  el  permiso  previo  mataría  el  espíri- 
tu de  empresa,  á  que  tanto  se  hace  preciso  alentar  en 
nuestra  patria,  siendo  bajo  este  punto  de  vista  preferi- 
ble lo  dispuesto  en  el  artículo.  Además  de  esto,  y  re- 
dactado con  toda  claridad  el  artículo,  ¿no  procurará  el 
interesado  participar  al  gobernador  que  va  á  ejecutar 
tal  ó  cual  obra,  y  si  duda  que  pueda  mandársela  sus- 
pender, esperarse  dos  meses  antes  de  comenzar  á  hacer 
gastos?  Nótese  además  que  son  raros  los  casos  en  que 
la  suspensión  pudiera  acordarse,  porque  el  perjuicio  ha 
de  ser  conocido,  sin  olvidar  tampoco  que  puede  el  inte- 
resado recurrir  al  gobierno  en  caso  de  suspensión  de 
obras  Este  punto  creemos  ha  de  ser  mejor  explicado  y 
aclarado  por  los  reglamentos  que  se  den  para  la  ejecu- 
ción de  esta  ley. 

25.  El  presente  artículo  es  puramente  reglamenta- 
rio; sin  embargo,  haciéndose  en  él  referencia  á  los  ar- 
tículos 22  y  23,  creemos  oportuno  declarar,  como  lo 
hizo  la  comisión  del  Senado  de  1865,  que  el  cultivo  del 
navazo,  practicado  en  algunos  puntos  de  la  península 
en  la  playa,  es  un  uso  público,  puesto  que  se  verifica 
en  terreno  público  como  es  la  playa,  y  en  este  cultivo 
se  trata  de  utilizar  el  agua  del  mar  en  las  mareas. 

26.  En  cuanto  á  este  artículo  solo  diremos,  aunque 
con  la  desconfianza  natural  de  quien  manifiesta  lo  que 
sospecha  comprendan  todos,  que  marisma  equivale  á 
charcas  que  se  forman  con  aguas  de  mar  detenidas, 
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■viniendo  á  ser  lo  mismo  que  los  pantanos  ó  lagunas 
formados  de  aguas  terrestres. 

27  y  28.  Referencias  tan  solo  á  otros  artículos  son 
los  designados  con  los  números  27  y  28,  por  lo  que  pa- 
samos al  siguiente. 

29.  Solo  un  artículo,  y  este  puramente  de  trámite, 
se  consagra  a  las  obras  de  defensa  contra  las  aguas  del 
mar,  mientras  que  es  materia  tratada  con  proligidad 
relativamente  á  las  aguas  terrestres;  esto  que  llamará 
sin  duda  la  atención,  se  explica  sin  más  que  considerar 
las  leyes  fijas  y  constantes  que  tiene  establecidas  el 
Criador  en  cuanto  al  flujo  y  reflujo  del  mar,  pues  pa- 
rece haberle  puesto  una  valla  que  jamás  traspasa  en  las 
más  altas  mareas,  lo  cual  no  sucede  en  las  aguas  ter- 
restres, de  suyo  variables  en  su  cantidad,  en  su  curso, 
y  en  la  precipitación  de  su  corriente. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  III. 


DEL  DOMINIO  DE  LAS  AGUAS  PLUVIALES. 

La  materia  que  constituye  el  objeto  de  este  capítu- 
lo, pertenece  al  segundo  miembro  de  la  división  que 
se  hace  de  las  aguas,  considerándolas  bajo  su  aspecto 
legal.  Trátase  en  él  y  en  los  sucesivos  de  las  aguas 
terrestres,  las  cuales  son  superficiales  ó  subterráneas, 
según  que  discurren  por  la  superficie  de  la  tierra 
ó  se  hallan  en  lo  profundo  de  ella.  Pero  como  estas 
aguas  se  presentan  en  la  naturaleza  de  diversas  mane- 
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ras  por  la  diferencia  de  su  origen,  de  aquí  el  que  pue- 
dan ser  pluviales,  manantiales,  corrientes  y  estancadas. 
Hechas  estas  indicaciones,  y  antes  de  pasar  á  ocupar- 
nos del  epígrafe  del  capítulo,  creemos  oportuno  recordar 
que  el  dominio  de  las  aguas  terrestres  puede  ser  pú- 
blico ó  nacional  y  privado,  según  hemos  dicho  anterior- 
mente. No  nos  detenemos  á  explicar  los  fundamentos  de 
estas  clasificaciones,  porque  en  los  capítulos  siguientes 
se  encontrarán  expuestas  con  toda  claridad. 

Entrando  ya  en  la  materia  del  capitulo  III,  lo  prime- 
ro que  se  ocurre  es  saber  á  quién  pertenece  el  dominio 
de  las  aguas  pluviales  ó  llovedizas.  Estas  aguas  en  su 
estado  primitivo,  es  decir,  cuando  todavía  no  han  for- 
mado cauce  natural  permanente,  como  no  son  de  na- 
die, como  cosa  nullius,  pertenecen  al  primero  que  se 
las  apropia  ó  utiliza.  Conforme  con  este  principio  um- 
versalmente reconocido  y  sancionado  en  todos  tiempos 
y  por  todos  los  pueblos,  la  ley  3.a,  título  28  de  la  Parti- 
da 3.a,  al  ocuparse  de  las  cosas  sobre  las  que  el  hombre 
puede  tener  señorío;  es  decir,  de  aquellas  que  por  dere- 
cho natural  pertenecen  al  dominio  del  hombre,  dice: 
Las  cosas  que  comunalmente  pertenecen  á  todas  las  cria- 
turas que  biven  en  este  mundo,  son  estas:  el  ayre  e  las 
aguas  de  la  lluvia;  e  el  Mar,  e  su  ribera.  Consecuencia 
de  esta  doctrina  es  que  las  aguas  pluviales  que  caen  6 
se  recojen  en  un  predio,  pertenezcan  á  su  dueño  mien- 
tras discurran  ó  viertan  dentro  de  él,  pudiendo  por  lo- 
mismo  utilizarlas  como  tenga  por  conveniente.  Mas  si  el 
dueño  del  predio  no  las  retiene  ni  utiliza,  saliendo  por 
lo  tanto  de  su  finca,  serán  del  primero  que  se  las  apro- 
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pie  y  aproveche  en  su  curso  en  cada  lluvia.  Dedúcese 
también  de  la  anterior  doctrina,  que  si  las  aguas  plu- 
viales discurren  por  terrenos  ó  cauces  que  son  del  do- 
minio público,  este  carácter  tendrán  dichas  aguas  para 
todos  los  efectos  de  la  ley,  y  por  consiguiente,  podrá 
autorizarse  su  aprovechamiento  al  que  lo  solicitase. 


Art.  30.  Este  artículo,  primero  del  capítulo,  no  hace 
más  que  consignar  el  principio  que  dejamos  estableci- 
do de  que  las  aguas  llovedizas  pertenecen  al  dueño  del 
predio  donde  caen,  en  tanto  que  discurran  ó  se  hallen 
dentro  de  él,  pudiendo  por  consiguiente  aprovecharse 
de  ellas  y  conservarlas  por  medio  de  los  artefactos  que 
tenga  á  bien  construir  dentro  de  su  finca,  con  tal  que 
no  perjudique  al  público  ni  á  tercero.  Esta  limitación 
es  natural  y  justa,  y  se  halla  basada  en  el  axioma  jurí- 
dico de  que  es  lícito  hacer  todo  aquello  que  á  uno  apro- 
vecha y  á  nadie  daña;  porque  bien  pudiera  darse  el  caso 
de  que  el  estancamiento  de  las  aguas  pluviales  recogidas 
ó  los  pantanos  con  ellas  formados,  para  fertilizar  una 
finca  ó  para  cualquier  otro  uso  ó  aprovechamiento,  fuera 
nocivo  á  la  salud  ó  pudiera  producir  cualquier  perturba- 
cio  en  el  quieto  y  pacífico  disfrute  del  derecho  de  propie- 
dad de  otros,  y  en  este  caso,  es  incuestionable  que  la 
autoridad  competente  tiene,  no  solo  el  derecho,  sino 
hasta  el  deber  de  impedir  se  cause  perjuicio  á  los 
demás. 

31.  La  disposición  contenida  en  el  art.  31  es  tan 
clara  y  explícita,  que  no  ofrece  duda  alguna  su  inteli- 
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gencia.  El  principio  que  se  sienta  no  es  más  que  una 
consecuencia  lógica  de  lo  consignado  en  el  anterior  ar- 
tículo; y  por  consiguiente,  así  como  en  aquel  se  esta- 
blece que  las  aguas  pluviales  que  caen  y  se  recogen  en 
un  predio  pertenecen  al  dueño  de  él,  en  este  se  consig- 
na que  las  aguas  de  esta  misma  procedencia,  que  dis- 
curran por  cauces  que  sean  públicos,  deben  pertenecer 
al  dominio  publico. 

32.  La  aucorizacion  de  que  trata  este  artículo  es 
altamente  justa  y  conveniente,  porque  por  su  medio  se 
consigue,  no  solo  estimular  los  esfuerzos  de  la  activi- 
dad individual  hasta  donde  es  posible,  redundando  en 
beneficio  de  la  riqueza  pública,  sino  remover  los  obs- 
táculos que  se  presentarían,  atendiendo  al  carácter  pú- 
blico que  tienen  los  terrenos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo, para  aprovechar  un  particular  las  aguas  pluviales 
hasta  donde  las  aprovecharía,  si  el  terreno  fuera  de  su 
propiedad.  Efectivamente,  sin  la  concesión  que  aquí  se 
hace  al  particular  que  lo  solicite  del  terreno  público 
necesario  para  construir  algibes  ó  cisternas,  con  objeto 
de  conservar  el  agua  llovediza,  es  indudable  que  poco 
seria  lo  que  podría  aprovecharse  este  agua,  porque  dis- 
curriendo por  terrenos  públicos,  en  los  que  á  todos 
asiste  el  mismo  é  igual  derecho  para  su  aprovecha- 
miento, esta  circunstancia  impide  al  interés  individual 
emplear  su  actividad  y  hasta  su  capital  en  la  construc- 
ción de  artefactos  para  el  objeto  indicado. 

Mas  no  debe  perderse  de  vista  que  bien  pudiera  suce- 
der que  con  dicha  autorización  se  causara  perjuicio  á 
tercero,  por  lo  cual,  los  ayuntamientos,  deben  apreciar 


105 

esta  circunstancia  antes  de  concederla,  negándola  en  su 
caso.  Estos  perjuicios  no  es  fácil  determinarlos,  pero  no 
hay  duda  que  pueden  existir:  razones  de  higiene  pública, 
circunstancias  especiales  en  algunas  localidades,  en  las 
que  los  ganaderos,  á  causa  de  la  gran  escasez  de  aguas, 
carecen  de  medios  para  proporcionarse  la  que  necesitan 
para  beber  sus  ganados,  son  otros  tantos  motivos  que 
unidos  á  algunos  otros  que  pueden  ocurrir,  deben  ser 
causa  bastante  para  negar  la  autorización  que  se 
solicite. 

Antes  de  concluir  las  observaciones  que  preceden  so- 
bre el  art.  32,  ocúrresenos  otra  que  no  debemos  pasar 
en  silencio.  Empieza  el  artículo  diciendo:  a  Los  ayun- 
tamientos ,  dando  cuenta  al  gobernador  de  la  provin- 
cia, etc.»  ¿Cuál  es  el  objeto  que  se  propone  la  ley  al  dis- 
poner que  estas  corporaciones  den  cuenta  al  gobernador 
de  las  autorizaciones  que  dentro  de  sus  facultades  con- 
cedan? No  alcanzamos  á  comprender  que  sea  otro  que 
el  de  que  la  autoridad  superior  de  la  provincia  tenga 
conocimiento  de  este  acuerdo;  si  otro  fuese,  creemos 
que  á  nada  conducida,  porque  los  ayuntamientos,  se- 
gún su  ley  orgánica,  tienen  atribuciones  propias  y  pri- 
vativas para  resolver  esta  clase  de  asuntus;  salvo,  sin 
embargo,  el  derecho  que  compete  al  particular  de  acu- 
dir al  gobernador,  en  caso  de  negársele  la  autorización 
que  hubiere  solicitado. 

Nada  tenemos  que  decir  sobre  el  segundo  párrafo  del 
artículo,  cuya  inteligencia  es  tan  clara  y  explícita  que 
no  ofrece  duda  alguna. 
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OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  IV. 


DEL   DOMINIO   DE   LAS   AGUAS   VIVAS,    MANANTIALES 
Y   CORRIENTES. 

El  presente  capítulo,  acaso  el  más  importante  de  to- 
dos los  que  contiene  la  ley,  puede  decirse  que  es  el  que 
resuelve  las  cuestiones  más  fundamentales  sobre  el  do- 
minio de  las  aguas  terrestres.  La  simple  lectura  de  su 
epígrafe,  basta  para  comprender  que  la  materia  de  que 
se  ocupa,  no  solo  pertenece  al  derecho  civil,  sino  á  uno 
de  sus  puntos  más  arduos  y  delicados,  tanto  por  su  pro- 
pia naturaleza  y  por  el  íntimo  enlace  que  tiene  con  el 
administrativo,  cuanto  porque  se  refiere  á  una  parte 
del  derecho  acerca  de  la  cual,  ni  existen  reglas  claras  y 
precisas  á  que  atenerse  en  nuestros  Códigos  civiles  y 
administrativos,  ni  hay  conformidad  de  pareceres  entre 
los  jurisconsultos  antiguos  y  modernos;  y  por  último, 
ni  las  legislaciones  de  todos  los  países  de  Europa  están 
en  armonía  en  el  modo  de  resolverlas.  Por  esta  razón, 
nos  creemos  en  el  deber  de  consagrar  algunos  renglones 
á  esta  importante  cuestión. 

Es  indudable  que  el  agua,  uno  de  los  dones  que  la 
naturaleza  ha  concedido  al  hombre  para  que  se  aprove- 
che de  él,  y  satisfaga  á  su  vez  una  de  las  necesidades 
más  apremiantes  para  la  vida,  es  de  una  índole  muy 
especial.  Su  cualidad  de  corriente,  debida  sin  duda  á 
esa  tendencia  que  tiene  á  guardar  su  nivel,  hace  que 
cuando  este  falte,  se  deslice,  se  marche,  no  siendo  fácil 
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retenerla  indefinidamente;  por  cuyo  motivo,  no  solo  se 
diferencia  mucho  de  las  demás  cosas  sujetas  al  dominio 
del  hombre,  sino  que  hasta  este  dominio  es  de  índole 
especial,  pues  se  halla  limitado  por  su  propia  naturale- 
za. Esta  cualidad  del  agua  ha  dado  ocasión  á  empeña- 
das cuestiones  entre  los  jurisconsultos  de  todos  tiempos 
y  naciones  al  tratar  de  fijar  la  naturaleza  y  límites  de 
su  dominio,  negando  unos  que  el  agua  corriente  sea 
susceptible  de  él,  mientras  que  otros  lo  extienden  más 
allá  de  los  límites  convenientes.  En  vista,  pues,  de  tan 
opuestas  opiniones,  necesario  es  determinar  cuál  sea  la 
doctrina  más  generalmente  recibida  y  la  que  esta  ley 
ha  adoptado  con  preferencia. 

Es  un  principio  de  derecho  universalmente  reconoci- 
do que  todo  lo  que  es  susceptible  de  apropiación  y  con- 
sumo, puede  ser  objeto  de  dominio  privado.  ¿Reúne  esta 
cualidad  el  agua  corriente?  Es  indudable  que  sí,  porque 
¿quién  negará  que  se  puede  ceder  ó  trasmitir  á  otro  el 
derecho  que  se  tiene  sobre  el  agua  corriente  de  que  se 
dispone,  como  de  cualquier  otra  cosa,  para  que  se  apro- 
veche de  ella  y  la  disfrute ,  mientras  no  se  menoscabe 
en  nada  el  de  los  demás?  Nadie  será  capaz  de  poner  en 
duda  este  derecho,  por  más  que  algunos  crean  que  su 
cualidad  de  corriente  es  un  obstáculo  para  su  apropia- 
ción y  dominio,  fundándose  en  que  este  no  puede  ser 
indefinido  y  permanente.  Pero  si  bien  no  negamos  que 
el  agua  corriente  tenga  esta  circunstancia ,  creemos, 
sin  embargo,  que  no  sea  obstáculo  para  la  existencia 
del  dominio:  podrá,  á  lo  sumo,  modificarlo  ó  limitarlo, 
pero  nada  más;  lo  cual,  por  otra  parte,  notlebe  extra- 
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ñar,  porque  multitud  de  cosas  hay  en  el  mundo,  cuya 
capacidad  para  el  dominio  privado  nadie  ha  puesto  en 
tela  de  juicio,  á  pesar  de  hallarse  este  muy  modificado 
en  unas  y  limitado  en  otras,  debido  á  la  índole  y  natu- 
raleza de  las  mismas. 

Mas  de  que  las  aguas  corrientes  sean  susceptibles  de 
dominio  privado,  doctrina  que  se  halla  reconocida  y 
sancionada  por  la  legislación  de  todos  los  países  con 
más  ó  menos  limitaciones,  no  se  deduce  que  la  ley,  fun- 
dándose en  motivos  de  conveniencia  pública  y  de  reco- 
nocida utilidad,  no  pueda  limitar  el  número  de  aquellas 
hasta  donde  sea  necesario  y  oportuno,  reservando  las 
demás  al  dominio  público  de  la  nación.  Pero  se  dirá: 
¿y  qué  criterio  ha  de  servir  de  norma  para  hacer  esta 
distinción,  para  trazar  los  justos  y  verdaderos  límites 
entre  el  dominio  público  y  el  particular  de  las  aguas 
corrientes?  Esta  es  la  dificultad  que  aquí  se  presenta,  y 
para  resolverla,  no  hay  otro  recurso  que  acudir  á  los 
buenos  principios  de  administración ;  y  planteada  la 
cuestión  en  este  terreno,  su  resolución  no  es  tan  difícil 
como  á  primera  vista  parece. 

Según  ellos,  la  intervención  del  Estado  es  necesaria 
para  regular  el  disfrute  y  aprovechamiento  de  aquellas 
cosas  que,  aunque  de  uso  común,  no  bastan  para  el 
consumo  de  todos  Abandonarlas  al  interés  y  á  la  codi- 
cia individual ,  seria  exponerse  á  grandes  perturba- 
ciones, aparte  de  que  el  fomento  de  la  riqueza  reclama 
del  poder  público  una  justa  y  equitativa  protección, 
procurando  no  solo  su  sostenimiento,  sino  hasta  su  pro- 
gresivo desarrollo,  lo  cual  no  es  posible  alcanzar  sino 
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se  distribuyen  para  su  aprovechamiento  esos  dones 
comunes  con  toda  equidad  y  acierto.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  declarar  de  dominio  público  todas  las  corrientes 
de  agua,  como  el  único  medio  de  distribuirla  de  modo 
que  se  concilien  todos  los  intereses. 

Arraigados  ya  entre  nosotros  estos  buenos  principios 
de  administración  desde  antiguo,  y  sobre  todo  desde 
fines  del  pasado  siglo,  diversas  disposiciones  legales 
dictadas  en  nuestros  dias,  han  venido  á  sancionarlos  de 
tal  suerte,  que  hoy  es  doctrina  aceptada  sin  contradic- 
ción que  son  de  dominio  público  todas  las  corrientes 
naturales. 

Pues  bien,  la  ley  de  que  nos  ocupamos,  reconociendo 
la  bondad  de  esta  doctrina,  la  ha  aceptado  y  consigna- 
do en  sus  disposiciones  del  modo  más  explícito  y  ter- 
minante que  se  puede  apetecer,  como  aparece  en  su  ar- 
tículo 33.  Pero  respetando  á  su  vez  los  derechos  que  se 
derivan  del  dominio,  establece  que,  el  manantial  que 
produce  esas  aguas  corrientes  pertenece  al  dueño  del 
predio  donde  tienen  su  nacimiento,  así  como  estas, 
mientras  discurran  por  él;  pues  desde  el  momento  que 
salen  de  dicho  predio  y  pasan  á  correr  por  sus  cauces 
públicos,  estas  aguas  son  públicas  para  los  efectos  le- 
gales, á  no  ser  que  atraviesen  predios  de  propiedad 
particular,  en  cuyo  caso  sus  dueños  tienen  derecho 
á  aprovecharlas  eventualmente,  mientras  por  ellos 
pasen,  convirtiéndose  en  indefinido  este  aprovecha- 
miento, si  trascurrido  el  tiempo  de  la  prescripción  ci- 
vil para  las  cosas  inmuebles  entre  ausentes,  no  hubie- 
sen sido  interrumpidos  en  su  disfrute. 
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Tanto  las  aguas  superficiales  como  las  subterráneas 
suelen  llevar  en  disolución  materias  cuyas  propiedades 
son  muy  útiles  para  la  curación  de  muchas  dolencias, 
razón  por  la  cual  requieren  disposiciones  especiales  de 
que  esta  ley  se  ocupa,  fijando  su  dominio  y  la  forma 
de  su  uso  y  aprovechamiento. 

Expuesta  la  doctrina  general  de  que  trata  este  capí- 
tulo, estamos  en  el  caso  de  descender  al  examen  de 
aquellos  de  sus  articulos  que  por  su  importancia  mere- 
cen algunas  observaciones. 


El  epígrafe  del  capítulo  parece  que  contiene  tres 
puntos  diferentes,  cuando  en  realidad  no  son  más  que 
dos:  con  efecto,  siendo  las  aguas  vivas  aquellas  que 
corren,  que  se  mueven,  equivalen,  á  nuestro  entender, 
á  corrientes;  por  lo  cual,  creemos  que  debiera  decir 
el  capítulo:  aguas  vivas  ó  corrientes  y  manantiales, 
así  como  el  siguiente  dice  aguas  muertas  6  estanca- 
das; pues  la  división  de  vivas  y  muertas,  aunque  no 
científica,  se  aplica  sin  duda  aquí  por  ser  muy  usual  y 
frecuente. 

Art.  33.  Es  tan  explícito  y  terminante  lo  que  se 
prescribe  en  este  artículo,  que  inútil  fuera  entráramos 
en  grandes  explicaciones  acerca  de  sü  inteligencia,  aun- 
que algo  debemos  decir  sobre  su  oportunidad.  El  princi- 
pio sentado  en  él  se  halla  admitido  y  sancionado  por  el 
derecho  civil  y  administrativo  de  los  paises  más  adelan- 
tados en  esta  materia,  porque  así  lo  exige  el  interés  ge- 
neral del  Estado.  Los  rios  son  la  via  de  la  fecundidad  pú- 
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blica,  como  lo  son  una  carretera  y  un  ferro-carril.  Pues 
bien,  ¿qué  resultaria  si  los  dueños  por  donde  atraviesa 
una  carretera  y  un  ferro-carril  lo  fueran  también  de  la 
parte  de  carretera  y  ferro-carril  que  atravesase  su  pro- 
piedad? Que  habría  una  constante  perturbación  en  las 
funciones  de  estos  medios  de  comunicación  y  de  fecun- 
didad de  la  riqueza.  Pues  eso  mismo  aconteceria  si  los 
rios  tuvieran  tantos  dueños  como  propiedades  atrave- 
sasen durante  su  curso,  porque  ni  habría  navegación, 
ni  régimen  del  rio,  ni  seguridad  en  las  propiedades  co- 
lindantes, viéndose  expuestas  á  inmensos  perjuicios  en 
las  inundaciones  que  ocurriesen,  tanto  más  peligrosas, 
cuanto  que  habiendo  intereses  encontrados  en  el  dis- 
frute de  las  aguas  del  rio  en  toda  su  extensión,  no  solo 
se  usaría  de  ellas,  sino  que  se  abusaría  á  veces,  cau- 
sando perjuicios  inmensos  y  produciendo  una  honda 
perturbación  en  los  intereses  generales  de  la  sociedad. 
Por  esta  razón,  pues,  tanto  las  vías  de  comunicación 
terrestre  como  los  rios,  son  del  dominio  público,  no  pu- 
diendo  entremezclarse  el  dominio  particular  sin  perju- 
dicar los  intereses  generales. 

Consecuencia  de  esta  doctrina  es  que  los  rios,  bien 
corran  por  terrenos  públicos,  bien  por  privados,  siem- 
pre serán  de  dominio  público.  Esto  no  obsta  para  que 
los  dueños  de  los  predios  que  atraviese  el  rio,  tengan 
un  derecho  preferente  á  aprovechar  sus  aguas,  aunque 
sujetándose  á  las  reglas  que  la  administración  pública 
tiene  establecidas  sobre  la  materia  y  á  las  que  se  deter- 
minan en  esta  ley. 

34.     Tres  puntos  principales  abraza  el  art.  34,  cu- 
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ya  justicia  y  conveniencia  son  incuestionables,    por 
hallarse  en  armonía  con  los  principios  de  derecho. 

Es  indudable  que  las  aguas  que  nacen  en  un  predio 
pertenecen  al  dueño  de  él,  como  todo  lo  que  se  halla 
dentro  del  mismo.  Poner  limitación  al  uso  que  el  dueño 
quiera  hacer  de  esas  aguas,  salvos  los  derechos  adqui- 
ridos y  el  perjuicio  á  tercero,  seria  atacar  el  derecho  de 
propiedad. 

Ahora  bien ,  y  entramos  en  el  segundo  punto  que 
comprende  el  artículo:  como  el  agua  no  puede  sujetar- 
se ni  detenerse,  hay  que  dejarla  correr,  y  por  lo  mismo, 
desde  el  momento  que  sale  del  predio  donde  nació,  deja 
de  pertenecer  al  dueño  de  este  y  pasa  á  ser  de  dominio 
público,  si  corre  por  cauce  público;  así  como,  si  des- 
pués de  salir  del  predio  donde  nace,  entra  á  correr  por 
otros  de  propiedad  particular,  inferiormente  situados, 
estos  tendrán  derecho  sucesivamente  al  aprovecha- 
miento eventual  del  agua,  mientras  por  ellos  discurra, 
aunque  tan  solo  en  la  cantidad  que  pase,  pues  el  del  naci- 
miento de  este  agua,  en  virtud  al  dominio  que  sobre  ella 
tiene,  mientras  se  encuentre  dentro  de  su  finca,  puede 
aprovechar  toda  ella  ó  la  parte  que  necesite,  sin  suje- 
tarse á  cantidad  determinada,  lo  cual  encontramos 
muy  justo,  como  asimismo  lo  es  que  los  dueños  de  los 
predios  inferiores  tengan  mejor  derecho  que  otro  cual- 
quiera, no  á  la  propiedad  del  agua  que  pase  por  su  fin- 
ca, sino  al  aprovechamiento  eventual. 

Lo  dispuesto  en  el  tercer  párrafo  de  este  artículo  es 
muy  acertado;  porque  si  el  dueño  de  una  finca  en  que 
nace  un  manantial  no  aprovechara  por  algún  tiempo 
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sus  aguas  por  circunstancias  especiales  ,  dejándolas 
correr  por  otros  predios,  seria  una  injusticia  privarle 
por  este  hecho  de  interrumpir  en  su  aprovechamiento 
eventual  á  los  dueños  de  los  predios  inferiores,  solo  por- 
que durante  ese  tiempo  las  habian  aprovechado  y  cons- 
truido obras  para  su  mejor  servicio.  Pero  esta  doctrina 
no  puede  ser  absoluta,  porque  si  lo  fuera,  se  faltaría  á 
los  eternos  principios  de  conveniencia  social  y  de  equi- 
dad, que  se  oponen ,  tanto  á  que  se  niegue  el  derecho 
que  á  cada  uno  compete  en  lo  que  le  pertenece,  como  á 
que,  dejándose  llevar  demasiado  de  un  ciego  y  exajera- 
do  respeto  al  derecho  exclusivo  de  unos  pocos,  se  sa- 
crifiquen en  su  provecho  los  de  la  sociedad.  Y  así  suoe- 
deria  cabalmente,  si  el  dueño  del  predio  donde  nace  un 
manantial  pudiera  en  todo  tiempo  recobrar  las  aguas 
que  por  espacio  de  dilatados  años  habia  dejado  salir 
de  él  sin  aprovechar.  Esto  seria  muy  duro,  porque  su 
apatía  y  abandono  perjudicaría  la  actividad  del  dueño 
del  predio  inferior,  que  venia  aprovechando  esas  aguas 
con  el  tácito  consentimiento  de  aquel  por  espacio  de 
muchos  años  sin  interrupción,  el  cual  podría  acaso  ha- 
ber ejecutado  dentro  de  su  finca  obras  de  importancia  y 
hecho  plantaciones ,  confiado  en  que  ese  silencio  y 
aquiescencia  por  tanto  tiempo,  podia  considerarse  como 
una  renuncia  tácita  de  su  derecho. 

En  la  necesidad,  pues,  de  conciliar  el  derecho  de  pro- 
piedad, siempre  respetable,  con  los  intereses  sociales  y 
con  el  fin  que  se  propone  esta  ley  de  que  el  agua  se 
aproveche  útilmente,  por  ser  un  elemento  muy  indis- 
pensable para  el  fomento  de  la  riqueza,  así  como  la  con- 
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veniencia  de  estimular  el  interés  del  individuo  para  que 
no  abandone  sus  derechos  y  haga  productivo  este  don 
de  la  naturaleza,  la  ley  ha  venido  á  determinar  que  el 
que  por  espacio  de  veinte  años,  que  es  el  que  se  marca 
en  las  leyes  civiles  parala  prescripción  de  las  cosas  in- 
muebles, dejase  de  aprovechar  el  todo  ó  parte  de  las 
aguas  que  nacen  en  su  predio,  perderá  todo  derecho  á 
su  aprovechamiento  en  la  misma  proporción,  siempre 
que  por  espacio  de  ese  tiempo  estas  lo  hubiesen  sido  sin 
interrupción  por  uno  ó  varios  de  los  dueños  de  los  pre- 
dios inferiores  por  donde  naturalmente  corriesen.  Es 
decir,  que  el  derecho  al  aprovechamiento  eventual  de 
las  aguas  puede  convertirse  en  indefinido  por  medio  de 
la  prescripción. 

35  al  42.  Como  al  ocuparnos  del  art.  34  hemos  des- 
envuelto toda  la  doctrina  relativa  á  la  materia  sobre  el 
deracho  á  aprovechar  eventual  primero  é  indefinida- 
mente después  por  los  dueños  de  los  predios  inferiores 
las  aguas  procedentes  de  manantiales  y  arroyos ,  así 
como  los  fundamentos  en  que  se  apoya,  y  como  ya  nos 
son  conocidos  los  principios  que  se  han  tenido  presentes 
para  dictar  las  disposiciones  contenidas  en  estos  artícu- 
los, nos  creemos  dispensados  de  entrar  en  explicacio- 
nes sobre  ellos,  máxime  cuando  su  inteligencia  es  tan 
clara  que  no  ofrece  duda  alguna.  Por  lo  tanto,  solo 
indicaremos  que ,  como  consecuencia  del  aprovecha- 
miento eventual  que  se  concede  á  los  dueños  de  los 
predios  inferiormente  situados  al  en  que  nace  un  ma- 
nantial, el  art.  37  determina  la  clase  de  obras  que  se 
permite  ejecutar  en  su  cauce  natural  para  hacer  efec- 
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tivo  ese  derecho  y  la  cantidad  de  agua  que  cada  finca 
puede  aprovechar,  así  como  también  se  consigna  el 
principio  de  que  esta  clase  de  aprovechamientos  no  pue- 
de interrumpir  ni  vulnerar  los  derechos  anteriormente 
adquiridos. 

43.  Tampoco  presenta  dificultad  alguna  el  senti- 
do de  los  tres  párrafos  que  comprende  este  artículo,  re- 
lativo á  las  aguas  minero-medicinales.  Trátase  en  ellos 
de  determinar  su  dominio,  de  fijar  las  distancias  á  que 
pueden  hacerse  los  pozos  ordinarios,  socavones,  ga- 
lerías y  pozos  artesianos,  que  serán  las  mismas  que  se 
establecen  para  las  aguas  comunes,  y  del  caso  en  que 
por  no  aplicarse  dichas  aguas  á  la  curación  de  las  en- 
fermedades que  la  ciencia  médica  indique ,  se  proceda 
á  su  expropiación  forzosa  por  causa  de  salud  pública. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  V. 


DEL  DOMINIO  DE  LAS  AGUAS  MUERTAS   O  ESTANCADAS. 

Por  el  epígrafe  de  este  capítulo  se  conocerá  que  aquí 
se  trata  del  segundo  miembro  de  la  división  que  hemos 
hecho  del  agua  terrestre  superficial  atendiendo  á  su 
localizacion;  del  primero,  ó  sea  de  las  aguas  corrientes, 
acabamos  de  ocuparnos;  vamos  á  hacerlo  con  suma 
brevedad  del  segundo,  ó  sea  de  las  aguas  estancadas  ó 
muertas ,  en  oposición  al  de  vivas  con  que  suelen 
conocerse  vulgarmente  las  aguas  corrientes. 

El  dominio  de  las  aguas  muertas  ó  estancadas,  que 
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como  su  mismo  nombre  indica,  son  aquellas  que  no  se 
mueven,  es  decir,  las  que  por  estar  contenidas  dentro 
de  un  receptáculo  no  corren,  pertenece  al  dueño  del 
terreno  donde  se  hallen,  en  virtud  del  principio  de  que 
el  contenido  cede  al  continente.  Así  es  que  los  lagos 
aislados,  las  lagunas  y  las  charcas  formados  con  las 
aguas  estancadas,  pertenecerán  á  aquellos  cuyas  son 
sus  orillas.  Por  consiguiente,  pueden  ser  del  dominio 
público,  del  Estado,  de  la  provincia,  del  municipio  ó 
del  particular,  según  que  se  encuentren  respectivamen- 
te en  terreno  de  cualquiera  de  esta  clase. 


Como  solo  contiene  un  articulo  este  capítulo,  del 
cual  puede  decirse  que  nos  hemos  ocupado  en  las  líneas 
que  preceden,  y  como,  por  otra  parte,  su  inteligencia 
es  tan  clara  y  sencilla  que  no  ofrece  duda  alguna,  cree- 
mos inútil  detenernos  más  sobre  esta  materia. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  VI. 


DEL    DOMINIO    DE    LAS    AGUAS    SUBTERRÁNEAS. 

Escasa  nuestra  legislación  sobre  esta  materia  que, 
por  punto  general,  viene  rigiéndose  por  costumbres  lo- 
cales y  por  alguna  que  otra  disposición  que  se  halla 
esparcida  en  nuestros  cuerpos  legales  y  forales,  es  in- 
dudable que  la  presente  ley  viene  á  llenar  en  este  pun- 
to un  gran  vacío  y  á  remediar  una  necesidad  que  re- 
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clamaban  de  consuno  el  interés  de  la  industria  y  de  la 
agricultura.  Esta  necesidad,  umversalmente  reconoci- 
da, se  hacia  sentir  muj  especialmente  en  algunas  pro- 
vincias de  nuestro  país  ,  en  que  por  las  condiciones 
topográficas  de  su  suelo,  como  sucede  en  Cataluña, 
frecuentemente  hay  que  recurrir  á  trabajos  de  perfora- 
ción de  terrenos  y  á  la  construcción  de  galerías  para 
encontrar  aguas  y  extraerlas  á  la  superficie,  á  fin  de 
aplicarlas  al  riego  ó  á  la  industria,  lo  cual  dá  lugar  á 
frecuentes  litigios,  por  la  falta  de  disposiciones  legales 
y  por  las  inciertas  y  hasta  contradictorias  costumbres 
locales  que  sirven  para  decidir  todas  las  cuestiones  que 
ocurren  sobre  este  asunto. 

Inmenso  es,  pues,  el  beneficio  que  producirá  esta  ley 
con  el  paso  que  ha  dado  en  la  materia  de  que  nos  ocu- 
pamos. Elevando  á  precepto  escrito  los  principios  más 
fundamentales  que  deben  regir  en  este  asunto,  acep- 
tando aquellas  costumbres  que  vienen  observándose  sin 
contradicción,  así  como  las  pocas  disposiciones  legales 
y  forales  en  cuanto  se  hallan  en  consonancia  con  aque- 
llos principios;  y  por  último  ,  completando  esta  mate- 
ria con  todo  lo  que  el  estudio,  la  experiencia  y  los  ade- 
lantos de  la  civilización  aconsejan  ,  ha  venido  á  formar 
un  cuerpo  completo  de  doctrina,  que  garantizando  ta- 
dos  los  derechos,  les  dá  fijeza  y  seguridad,  pudiendo 
resolverse  con  arreglo  á  sus  preceptos  cuantas  cuestio- 
nes se  presenten. 

Dos  intereses  contrapuestos  se  presentaban  en  la  ley, 
los  cuales  era  necesario  conciliar,  si  esta  habia  de  lle- 
nar su  objeto:  el  del  investigador  de  las  aguas  subter- 
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raneas,  que  con  su  capital  y  trabajo  descubre  manan- 
tiales ocultos  al  hombre,  que  le  sirven  para  fecundar 
sus  campos;  y  el  del  dueño  del  terreno  cuya  superficie 
ó  subsuelo  hay  que  perforar.  Creemos  que  la>  ley  ha 
acertado  á  conciliarios  con  la  solución  que  lia  dado,  re- 
servando al  dueño  del  terreno  la  exclusiva  facultad  de 
abrir  en  él  pozos  ordinarios  y  establecer  artificios  para 
elevar  sus  aguas  dentro  de  sus  fincas,  y  la  plena  pro- 
piedad de  las  que  extraiga  por  esos  medios,  si  bien  con 
ciertas  limitaciones,  de  que  hablaremos,  á  fin  de  que 
no  se  cause  perjuicio  á  tercero,  y  concediendo  al  descu- 
bridor el  derecho  perpetuo  de  propiedad  sobre  las  que 
hallare  é  hiciere  surgir  á  la  superficie  por  medio  de  po- 
zos artesianos  y  por  socavones  ó  galerías. 

Consecuencia  del  derecho  de  propiedad  es,  que  no 
pueda  perforarse  la  superficie  de  un  terreno  por  cual- 
quiera de  los  medios  indicados  en  el  párrafo  precedente,, 
sin  licencia  del  dueño  de  este ;  y  por  consiguiente,  si 
los  terrenos  son  públicos,  claro  es  que  será  precisa  la 
licencia  de  la  autoridad  competente,  que  es  la  del  go- 
bernador de  la  provincia,  el  cual  deberá  señalar  una 
zona,  para  que  dentro  de  ella  nadie  pueda  hacer  iguales 
exploraciones;  pero  téngase  entendido  que  esta  autori- 
zación ó  licencia  debe  sujetarse  á  ciertas  restricciones, 
como  hemos  indicado  antes,  á  fin  de  evitar  daños  y  per- 
juicios á  tercero. 

Otros  varios  puntos  contiene  este  capítulo  de  los 
cuales  no  hacemos  mérito  ahora,  porque  siendo  una 
derivación  de  los  principios  capitales  que  dejamos  es- 
tablecidos, en  las  observaciones  que  pasamos  á  hacer 
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sobre  varios  artículos,  tendremos  ocasión  oportuna  de 
ocuparnos  de  muchos  de  ellos,  si  su  importancia  lo  re- 
quiere. 


Art.  45.  Aunque  el  dominio  de  las  aguas  subter- 
ráneas, sobre  las  cuales  no  hay  derechos  adquiridos 
por  la  apropiación  y  el  trabajo  del  hombre,  son  del  pú- 
blico ó  nacional,  por  lo  cual  solo  el  Estado,  en  virtud 
de  las  facultades  conferidas  por  las  leyes,  puede  autori- 
zar su  descubrimiento  y  adquisición,  fijando  reglas  pa- 
ra su  explotación  y  aplicación,  sin  embargo,  las  mis- 
mas leves,  respetando  el  derecho  de  propiedad  hasta 
donde  es  posible,  establecen  como  una  consecuencia  de 
él,  que  al  dueño  de  un  predio  pertenecen  en  propiedad 
las  aguas  subterráneas  que  halle  y  obtenga  por  medio 
de  pozos  ordinarios. 

46.  Si  bien  no  negamos  el  derecho  que  este  artícu- 
lo establece  en  favor  de  todo  propietario,  como  conse- 
cuencia del  principio  sentado  en  el  anterior,  en  virtud 
del  cual  puede  abrir  libremente  pozos  y  establecer  ar- 
tificios para  elevar  aguas  dentro  de  sus  fincas,  aunque 
puedan  disminuirse  las  del  vecino,  sin  embargo,  toda 
vez  que  este  mismo  artículo,  reconociendo  la  conve- 
niencia de  evitar  perjuicios,  reclamaciones  y  hasta  dis- 
gustos entre  vecinos  de  una  misma  población,  toma  al- 
gunas precauciones  respecto  á  la  distancia  á  que  pue- 
den hacerse  estos  pozos  ordinarios,  para  que  el  uso  del 
derecho  que  asiste  al  propietario  no  perjudique  el  de 
los  demás,  viniendo  de  este  modo  á  poner  una  limita- 
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cion  al  derecho  de  propiedad,  creemos  que  hubiera  sido 
muy  conveniente  haber  fijado  también  la  profundidad 
de  estos  pozos  en  cada  caso,  estableciéndose  como  prin- 
cipio general  que  sus  fondos  quedasen  á  nivel  uno  de 
otro.  De  este  modo  se  habrían  conciliado  todos  los  in- 
tereses y  conseguido  mejor  el  objeto  de  la  ley. 

48.  Las  prescripciones  contenidas  en  este  artículo 
son  muy  dignas  de  aplauso,  porque  reconociendo  la  ín- 
dole de  esta  clase  de  obras  para  descubrir  aguas  sub- 
terráneas por  medio  de  pozos  artesianos  ó  por  socavo- 
nes ó  galerías,  rinde  un  justo  tributo  á  los  buenos 
principios,  dándole  los  derechos  que  le  corresponden. 
En  efecto,  como  sobre  las  aguas  subterráneas  no  hay 
derechos  adquiridos  por  la  apropiación  y  el  trabajo  del 
hombre,  según  hemos  dicho,  es  evidente  que  aquel  que 
primero  las  descubre  tiene  derecho  indudable  y  absolu- 
to sobre  ellas,  porque  para  conseguirlo,  así  como  tam- 
bién para  hacerlas  surgir  á  la  superficie  del  terreno, 
ha  tenido  que  poner  á  contribución,  no  solo  su  inteli- 
gencia y  su  trabajo,  sino  hasta  su  capital;  por  cuya 
razón  nadie  puede  disputarle  el  derecho  que  sobre  ellas 
tiene,  porque  solo  á  él  se  debe  su  alumbramiento.  Así  es 
que  la  ley  le  hace  dueño  de  ellas  á  perpetuidad,  no  solo 
mientras  se  hallen  dentro  de  la  finca  donde  hizo  la  obra 
para  alumbrarlas,  sino  también  aunque  salgan  fuera  de 
ella,  cualquiera  que  sea  la  dirección  que  las  dé,  porque 
estas  aguas  son  exclusivamente  suyas.  Ahora  bien:  si 
en  los  predios  inferiores  por  donde  corren  estas  aguas 
no  construyese  acueductos  para  recogerlas,  dejándolas 
abandonadas  á  su  curso  natural,  en  este  caso,  debe 
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aplicarse  la  doctrina  que  hemos  expuesto  en  el  art.  34, 
respecto  de  los  manantiales  naturales  superiores;  y  en 
su  consecuencia,  los  dueños  de  estos  predios  disfrutarán 
eventualmente  del  aprovechamiento  de  este  agua,  lo 
cual  es  muy  justo,  como  una  especie  de  compensación 
de  los  perjuicios  que  pudiera  originarles,  y  más  que 
todo,  en  conformidad  al  objeto  que  la  presente  ley  se 
propone  de  que  no  se  desperdicien  las  aguas,  que  tan 
necesarias  son  para  el  fomento  de  la  riqueza  pública. 

49.  Fundada  la  ley  en  el  mismo  principio  consig- 
nado en  los  artículos  45  y  46,  reconoce  en  este  el  dere- 
cho que  el  dueño  de  cualquier  terreno  tiene  con  prefe- 
rencia á  otro  para  alumbrar  y  apropiarse  plenamente 
por  medio  de  pozos  artesianos  y  por  socavones  ó  gale- 
rías las  aguas  que  existan  debajo  de  la  superficie  de  su 
finca.  Pero  como  el  ejercicio  de  este  derecho  alguna  vez 
puede  ocasionar  al  público  perjuicios  de  importancia, 
viene  á  ponerse  una  limitación,  estableciendo  la  condi- 
ción de  que  estas  obras  no  distraigan  ó  aparten  aguas 
públicas  de  su  corriente  natural. 

Todavía  va  más  allá  la  ley,  pues  no  contentándose 
con  establecer  la  excepción  enunciada,  desciende  en  el 
segundo  párrafo  del  artículo  á  fijar  en  términos  gene- 
rales cuándo  pueden  tener  lugar  esos  perjuicios,  y  los 
trámites  que  han  de  observarse  para  hacer  la  corres- 
pondiente declaración  de  su  existencia,  suspendiéndose 
las  obras  tan  luego  como  se  denuncian  en  los  términos 
que  en  el  mismo  se  marea,  y  declarándose  después  por 
el  Gobierno,  en  caso  de  existir  el  perjuicio,  anulada 
la  concesión  que  hubiere  otorgado. 
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No  creemos  ocioso  advertir  que,  aunque  nada  expresa 
el  artículo,  también  deben  considerarse  comprendidas 
en  la  excepción  de  que  trata  las  aguas  privadas  que 
corren  por  sus  acueductos,  según  ha  manifestado  la 
comisión  del  Senado  que  ha  conocido  de  esta  ley. 

Por  último,  ¿se  halla  dentro  de  lo  dispuesto  en  el 
mencionado  artículo  el  caso  de  que  un  particular  dis- 
traiga ó  aparte  por  medio  de  socavones  ó  galerías  las 
aguas  que  otro  particular  legalmente  autorizado  y  con 
anterioridad  á  él,  alumbra  y  conduce  por  otros  socavo- 
nes ó  galerías,  teniéndolas  destinadas  á  una  industria 
cualquiera  ó  al  riego  de  sus  predios?  Creemos  que,  aun- 
que deben  respetarse  estos  derechos  privados,  legíti- 
mamente adquiridos,  que  son  tan  sagrados  como  los 
públicos,  este  caso  no  se  halla  dentro  de  los  límites  de 
esta  ley,  á  juzgar  por  la  letra  del  art.  49,  porque  siendo 
cuestión  entre  particulares,  y  por  consiguiente  de  de- 
recho civil,  á  los  tribunales  ordinarios  es  á  quien  cor- 
responde su  decisión. 

50.  La  inteligencia  de  este  articulo  es  tan  clara  y 
su  aplicación  tan  sencilla  que  no  merece  que  nos  deten- 
gamos en  su  examen,  debiendo  tan  solo  advertir,  que 
existiendo  la  misma  razón  que  en  el  46  para  establecer 
ciertas  distancias,  las  que  se  marcan  en  él  son  mucho 
mayores  que  las  que  se  expresan  en  este,  debido  á  la 
diferencia  de  profundidad  que  tienen  las  labores  de  un 
pozo  ordinario  y  las  de  un  pozo  artesiano,  á  fin  de  que 
no  se  causen  perjuicios  sobre  derechos  reconocidos  y 
dignos  de  respeto. 

51  al  56.     Tampoco  ofrece  dificultad  alguna  la  inte- 
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ligencia  de  estos  artículos,  por  cuyo  motivo  no  entra- 
mos en  explicaciones  sobre  ellos.  No  obstante,  creemos 
conveniente  dejar  consignado  que  en  el  51  se  ha  procu- 
rado acomodar  las  disposiciones  de  la  legislación  de 
minas  á  la  investigación  y  alumbramiento  de  aguas, 
por  la  gran  semejanza  y  analogía  que  entre  una  y  otra 
materia  existe.  También  es  oportuno  hacer  constar 
respecto  al  54,  que  el  papel  de  la  Deuda  del  Estado  que 
se  admita  para  la  constitución  del  depósito  de  que  tra- 
ta este  artículo,  se  entiende  que  ha  de  ser  al  precio  que 
tenga  en  la  cotización  de  la  Bolsa. 

57  al  62.  Ninguna  observación  se  nos  ocurre  hacer 
acerca  de  estos  artículos  que,  como  los  anteriores,  no 
ofrecen  dificultad  alguna  en  su  aplicación,  pues  su  in- 
teligencia es  muy  sencilla.  Solo  respecto  al  57  se  nos 
ofrece  manifestar  que  no  se  expresa  en  él  quién  ha  de 
expedir  el  título  de  propiedad  de  que  habla:  si  el  Go- 
bierno ó  el  gobernador  de  la  provincia.  Omisión  volun- 
taria que  tiene  por  objeto  reservar  al  reglamento  que 
hade  formársela  decisión  de  este  particular. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  VIL 


DISPOSICIONES    CONCERNIENTES    A   LOS  CAPÍTULOS 
ANTERIORES. 

Incompleta  quedaría  la  doctrina  expuesta  en  los  ca- 
pítulos anteriores,  que  tratan  de  las  aguas  terrestres, 
si  no  viniera  á  hacerse  extensiva  por  el  presente  á  las 
aguas  sobrantes  de  las  fuentes,  cloacas  y  establecimien- 
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tos  públicos  de  las  poblaciones,  y  á  las  de  la  misma 
clase  que  corren  libremente  procedentes  de  alumbra- 
mientos, el  principio  consignado  en  los  artículos  34  al 
42,  de  que  el  aprovechamiento  eventual  de  las  aguas 
que  provienen  de  manantiales  naturales  y  arroyos  por 
los  dueños  de  los  terrenos  inferiormente  situados,  pue- 
de llegar  á  convertirse  en  indefinido  por  el  trascurso 
del  tiempo.  Existiendo  identidad  de  razón  para  aplicar 
dichas  disposiciones  á  las  aguas  cuya  procedencia  se 
menciona  en  este  capítulo,  si  bien  con  las  variantes  que 
su  propia  índole  requiere,  el  haber  pasado  en  silencio 
este  particular  en  la  ley  hubiera  sido  dejar  un  gran 
vacío,  imposible  de  llenar,  dando  lugar  a  multitud  de 
cuestiones  y  litigios. 

Después  de  haber  indicado  en  general  la  doctrina  que 
este  capítulo  desarrolla ,  creemos  oportuno  pasar  al 
examen  de  los  tres  artículos  que  le  componen. 


Art.  63.  Establécese  en  este  artículo  el  mismo 
principio  consignado  en  el  39,  en  virtud  del  cual,  si  por 
tiempo  de  veinte  años  se  hubiesen  venido  aprovechando 
las  aguas  sobrantes  de  las  fuentes,  cloacas  y  estable- 
cimientos públicos  por  los  dueños  de  los  terrenos  in- 
feriormente situados,  adquieren  estos  el  derecho  al 
aprovechamiento  indefinido  de  dicho  sobrante,  sin  que 
puedan  los  ayuntamientos  alterar  el  curso  de  las  ex- 
presadas aguas  ni  impedir  la  continuación  de  su  dis- 
frute. Pero  como  estas  aguas  se  hallen  destinadas  á 
usos  públicos  de  la  mayor  importancia,  de  aquí  la  con- 
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veniencia  de  que  se  establezca  una  excepción,  que  con- 
siste en  que,  por  causa  de  utilidad  pública  debidamente 
justificada,  pueda  interrumpirse  en  el  derecho  adquirido 
por  el  trascurso  del  tiempo  á  los  dueños  de  los  predios 
inferiores,  previa  sin  embargo  la  indemnización  cor- 
respondiente de  los  daños  y  perjuicios  que  se  le  ocasio- 
nen con  este  motivo.  Disposición  que,  atendiendo  á  la 
naturaleza  de  los  usos  á  que  se  destina  el  agua  á  que  se 
refiere  el  artículo,  no  podia  menos  de  consignarse,  con- 
ciliándose  así  los  fines  de  la  ley  de  que  no  se  desperdi- 
cien las  aguas  con  los  intereses  públicos,  que  también 
le  están  confiados. 

64.  De  igual  modo  es  aplicable  el  mismo  principio 
consignado  en  el  anterior  artículo  á  las  aguas  alumbra- 
das que  corran  como  sobrantes  por  predios  inferiores,  á 
consecuencia  de  obras  permanentes  que  sus  dueños  hu- 
biesen ejecutado  para  este  objeto  ó  por  división  conti- 
nua ó  de  turno  y  tandeo,  siempre  que  esto  se  hubiese 
verificado  sabiéndolo  el  alumbrador  de  ellas.  El  que  por 
el  tiempo  de  veíate  años  permite  y  tolera  que  con  su 
expreso  ó  tácito  consentimiento  se  ejecuten  obras  y  se 
efectúen  diversas  operaciones  para  aprovechar  las  aguas 
que  son  de  su  exclusiva  propiedad,  y  no  lo  impide  in- 
terrumpiendo cuando  menos  el  tiempo  de  la  prescrip- 
ción que  va  corriendo,  bien  puede  creerse  que  este  si- 
lencio é  inacción  es  una  renuncia  que  hace  de  su  dere- 
cho, y  por  lo  tanto  no  debe  quejarse  de  que  por  su 
apatía  y  abandono  pierda  el  aprovechamiento  de  esas 
aguas  sobrantes ,  porque  así  lo  exige  la  conveniencia 
pública. 
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65.  La  disposición  contenida  en  este  artículo,  exten- 
siva á  los  dos  que  le  preceden,  no  es,  en  resumen,  más 
que  la  aplicación  de  la  doctrina  establecida  en  los  ar- 
tículos 41  y  42  de  esta  ley,  que  aquel  cita,  en  lo  que 
se  refiere  á  la  preferencia  que  deben  tener  entre  sí  en  el 
aprovechamiento  eventual  los  predios  inferiores,  aten- 
diendo á  su  posición  y  proximidad  al  del  nacimiento. 
Nada  más  razonable  que  tengan  preferencia  al  aprove- 
chamiento aquellos  predios  que,  aunque  más  bajos  que 
otros,  se  hubiesen  anticipado  por  el  tiempo  de  un  año  y 
un  dia  ó  los  superiormente  situados  en  dicho  aprove- 
chamiento eventual. 

A  pesar  de  quenada  dice  el  artículo,  creemos  que  por 
analogía  debe  aplicarse  á  este  capítulo  la  doctrina  que 
se  consigna  en  el  40  sobre  quién  ha  de  sufrir  la  merma 
ó  disminución  del  agua  que  se  pueda  experimentar  en 
ciertas  ocasiones,  porque  si  razonable  es  lo  que  allí  se 
establece,  más  lo  debe  ser  aquí,  ya  por  el  uso  público  á 
que  se  destinan  sus  aguas,  ya  también  por  el  derecho 
que  el  alumbrador  tiene  sobre  las  que  ha  alumbrado 
por  medio  de  su  industria,  trabajo  y  capital. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  VIII. 


La  materia  de  este  capítulo,  así  como  la  de  los  seña- 
lados con  los  números  IX  y  X,  componen  todo  el  títu- 
lo III,  cuyo  epígafe  es  «De  los  álveos  ó  cauces  de  las 
aguas,  de  las  riberas  ó  márgenes,  y  de  las  accesiones,» 
y  en  él  aún  no  se  habla  de  aprovechamientos ,  ni  de 
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servidumbres,  sino  del  dominio  de  cada  una  de  las  co- 
sas que  se  mencionan.  Mas  haremos  notar  que  no  tiene 
título  el  presente  capítulo,  pues  el  que  lleva  en  la  ley 
de  «ramblas  y  barrancos  que  sirven  de  álveo  á  las  aguas 
pluviales.»  es  propio  délas  disposiciones  contenidas  en 
los  cuatro  primeros  artículos,  por  lo  que  bien  se  puede 
asegurar  que  el  capítulo  de  cuyo  estudio  vamos  á  tra- 
tar carece  de  epígrafe.  Al  hacerlo,  hemos  de  proceder 
con  la  debida  separación. 

DE   LAS  RAMBLAS  Y  BARRANCOS  QUE  SIRVEN  DE  ÁLVEO 
Á  LAS  AGUAS  PLUVIALES. 

Son  tan  explícitas  las  disposiciones  que  contiene  esta 
parte  del  capítulo,  que  ninguna  observación  se  hace 
necesaria  para  aclararlas;  así  es  que  no  advertiremos 
otra  cosa  sino  la  irregularidad  que  se  nota  en  esta  ma- 
teria, comparada  con  Jas  otras  del  mismo  capítulo,  pues 
mientras  en  estas  los  cauces  son  considerados  como 
una  accesión  de  las  aguas,  siendo  en  consecuencia  el 
dominio  de  aquellos  público  ó  privado,  según  que  sean 
estas  públicas  ó  privadas,  tratándose  de  aguas  pluvia- 
les sucede  lo  contrario,  pues  no  se  habrá  echado  en  ol- 
vido la  doctrina  sentada  en  el  art.  30,  en  el  que  se  fija 
ser  las  aguas  pluviales  del  dueño  del  predio  en  que  se 
depositan,  lo  cual  nos  hace  comprender  que  las  aguas 
pluviales  son  lo  accesorio  y  los  cauces  lo  principal.  Así 
pues,  lo  que  se  dice  en  estos  artículos  acerca  del  domi- 
nio de  los  álveos  de  aguas  pluviales,  ha  de  estar  forzo- 
samente enlazado  con  el  capítulo  III;  es  más,  este  últi- 
mo depende  de  lo  que  ahora  se  diga.   Tenemos  que 
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elogiar  el  orden  de  los  artículos  de  este  párrafo  ó  sec- 
ción, pues  después  de  definirse  lo  que  se  entiende  por 
cauce  natural  ó  álveo  de  las  aguas  pluviales,  establé- 
cese el  principio  de  que  es  de  dominio  público,  fuera 
del  caso  en  que  atraviesen  fincas  de  dominio  privado, 
en  cuyo  caso  á  este  corresponde.  Por  último,  se  esta- 
blece una  limitación  á  este  dominio  privado,  que  cree- 
mos justa  y  necesaria  al  mismo  tiempo,  puesto  que 
tantos  perjuicios  pueden  traer  conmigo  las  aguas  plu- 
viales. 

DEL  ÁLVEO  DE  LOS  ARROYOS  Y  RÍOS  Y  DE  LAS  RIBERAS 
DE  KSTOS. 

Idéntico  es  el  orden  con  que  la  ley  desenvuelve  las 
disposiciones  dictadas  sobre  este  punto  al  que  hemos 
tenido  ocasión  de  elogiar  con  motivo  de  los  álveos  de 
las  aguas  pluviales:  aquí  se  empieza  definiendo  lo  que 
es  cauce  natural  de  un  arrojo  ó  rio,  y  al  determinar 
de  quién  es  su  dominio,  se  hace  la  debida  distinción 
entre  los  arroyos  y  los  rios,  fijando  una  regla  invaria- 
ble, y  no  nueva  en  nuestra  legislación,  al  par  que  es 
lógica  consecuencia  de  las  doctrinas  sentadas  acerca 
de  los  dominios  de  las  aguas  manantiales  y  corrientes. 
El  dominio  del  cauce  de  un  arroyo  es  público  ó  priva- 
do, según  el  terreno  que  atraviese,  pero  el  dominio  del 
cauce  de  un  rio  es  siempre  público.  Después  se  deSne 
lo  que  se  entiende  por  ribera  de  un  rio,  no  de  un  arroyo 
(pues  este  también  la  tiene  en  el  verdadero  sentido  de 
la  palabra,  aunque  no  en  el  de  la  ley),  y  nada  se  dice 
sobre  el  dominio,  respetando  la  antigua  legislación  de 
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Partidas,  hoy  vigente,  en  que  se  reputan  las  riberas  de 
los  rios  una  accesión  de  los  terrenos  contiguos;  por  eso 
la  ley,  que  en  general  no  ha  querido  variar  lo  dispuesto 
de  antiguo,  se  ha  limitado  á  imponer  la  servidumbre 
de  tres  metros  de  zona  para  el  uso  público,  reserván- 
dose además  la  facultad  de  ensancharla  ó  de  estrechar- 
la, cuando  los  accidentes  del  terreno  lo  exigieren  ó 
aconsejaren. 

DEL    ÁLVEO  Y  ORILLAS  DE  LOS  LAGOS,   LAGUNAS  Y   CHARCAS. 

La  definición  del  álveo,  la  declaración  de  su  dominio 
á  favor  de  los  dueños  colindantes  cuando  los  lagos,  la- 
gunas ó  charcas  no  pertenezcan  al  Estado,  y  la  imposi- 
ción de  la  servidumbre  de  salvamento  á  los  dueños  de. 
las  orillas  de  lagos  navegables  conforme  á  la  de  que 
trata  el  art.  8.°  en  las  aguas  marítimas,  son  los  pun- 
tos que  resuelve  la  ley  sobre  la  materia  de  este  párra- 
fo, sobre  la  que  nada  podríamos  decir  sino  repetir  lo 
dicho  en  el  principio  del  capitulo. 

DE    LAS    ACCESIONES,    ARRASTKES    Y    SEDIMENTOS   DE   LAS 
AGUAS. 

Importantes  son  todas  las  disposiciones  contenidas 
en  la  presente  sección,  pues  se  refieren  á  la  accesión 
natural,  objeto  de  la  legislación,  dan  !o  á  esta  materia 
una  mayor  extensión  y  fijando  en  parte  lo  en  ella  esta- 
blecido, ó  variándolo  en  aquello  que  se  ha  juzgado  con- 
veniente. Para  que  nuestras  observaciones,  aunque 
breves,  puedan  ser  útiles  para  la  inteligencia  de  los  ar- 
tículos de  esta  ley,  preciso  es  que  enumeremos  los  di- 


130 
versos  puntos  que  son  objeto  de  ella.  Aparecería  sin 
duda  más  expresivo  el  epígrafe  de  esta  sección  si  se 
añadiese  además  «objetos  sumergidos,»  pues  no  puede 
decirse  es  accesión,  arrastre  ni  sedimento. 

En  este  punto  deben  comprenderse  los  terrenos  inun- 
dados  accidentalmente,  los  cauces  de  rios  que  han  sido 
abandonados,  ó  naturalmente,  ó  por  trabajos  autorizados 
por  concesión  especial,  así  como  los  nuevos  cauces  á 
consecuencia  de  variación  del  primitivo;  la  segregación 
de  una  gran  parte  de  terreno  conocido  ó  sea  la  vis  Jlu- 
'jdinis  del  derecho  romano,  ó  bien  la  misma  segregación 
producida  por  el  aislamiento  ó  circunvalación  del  rio; 
la  aluvión  ó  sea  aumento  sucesivo  de  un  terreno  por  la 
sedimentación  de  aguas,  la  isla,  el  salvamento  de  obje- 
tos arrastrados  por  la  corriente,  y  los  objetos  sumergi- 
dos. Sobre  cada  uno  de  estos  asuntos  recaen  las  dispo- 
siciones de  la  ley  de  que  nos  venimos  ocupando.  Nin- 
gún principio,  ninguna  regla  fija  podemos  deducir  que 
pudiera  servirnos  de  base  para  hacer  su  estudio  de  un 
modo  más  general,  deteniéndonos  sobre  lo  que  juzgue- 
mos más  digno  de  llamar  la  atención. 

Las  inundaciones  accidentales  nada  deben  influir  en 
el  dominio;  no  así  las  que  tengan  un  carácter  perma- 
nente, por  el  aumento  del  caudal  de  un  rio  con  la  afluen- 
cia de  otro,  pues  ya  entonces  existe  un  cauce  de  rio 
que,  como  se  declara  en  el  art.  72,  es  de  dominio  pú- 
blico. 

Las  variaciones  de  cauce  siguen  en  un  todo  las  re- 
glas de  la  accesión  que  fijó  el  legislador  de  las  Parti- 
das ,  pues  aun  cuando  hoy  en  Códigos  modernos  de 
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otros  países,  y  lo  mismo  en  el  proyecto  del  civil  que  vio 
la  luz  pública  hace  ya  algunos  años,  queriendo  indem- 
nizar al  dueño  del  terreno  que  nuevamente  ha  invadi- 
do el  rio,  se  ha  establecido  que  el  cauce  abandonado 
pertenezca  al  dueño  del  terreno  inundado,  la  aplicación 
de  este  principio,  por  más  que  no  neguemos  su  equita- 
tivo espíritu,  reporta  tales  inconvenientes  prácticos  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  haciendo  ilusorio  el  goce 
de  ese  derecho  que  por  via  de  indemnización  se  le  ha 
querido  adjudicar,  que  sin  duda  creemos  preferible  su 
accesión  á  los  dueños  de  los  terrenos  colindantes.  Y  á 
poco  que  reflexionemos  hemos  de  ver  la  conveniencia 
de  esta  declaración,  porque  al  invadir  un  rio  un  terre- 
no, formando  de  él  un  cauce  natural,  puede  ser  mayor 
ó  menor  el  abandonado;  y  como  á  un  dueño  se  le  quita 
una  parte  y  al  otro  otra,  se  hace  necesario  proceder  á 
una  distribución  del  terreno  abandonado  en  relación 
al  perdido.  ¡Qué  de  dificultades  y  obstáculos!  Además, 
¿no  encuentra  el  dueño  del  terreno  invadido,  en  el  su- 
puesto de  que  pierda  parte  de  él  (y  adviértase  que  esto 
es  lo  general),  una  indemnización  en  ver  al  terreno  que 
le  ha  quedado  lindando  con  el  rio,  pudiendo  así  mejo- 
rar sus  condiciones  para  el  cultivo? 

Bastante  justificada  se  halla  la  doctrina  de  nuestras 
antiguas  leyes  respecto  al  aluvión,  aunque  no  fuera 
sino  mirando  por  la  conveniencia  de  alentar  la  prospe- 
ridad de  la  agricultura;  por  lo  que  creemos  excusado 
entrar  en  su  examen,  una  vez  que  se  admite  en  un  to- 
do en  la  presente  ley;  y  á  la  verdad,  no  vemos  otra  so- 
lución posible,  puesto  que  siendo  desconocido  el  dueño 
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de  las  partículas  cuya  sucesiva  aglomeración  ha  venido 
á  constituir  un  nuevo  terreno,  ó  habria  que  declararlo 
público,  con  perjuicio  de  la  agricultura  en  general,  ó 
hacer  lo  que  se  determina  en  todas  las  legislaciones.  No 
militan  las  mismas  razones  en  cuanto  á  las  segrega- 
ciones de  terreno  conocido,  bien  se  una  á  otros  fronte- 
rizos ó  inferiores,  bien  se  aisle  por  las  aguas,  pues  que 
conociéndose  el  dueño  seria  un  despojo  privarle  de  su 
propiedad. 

En  cuanto  á  las  islas  no  es  desconocer  la  razón  del 
derecho  de  Partidas  el  establecer  una  pequeña  variación 
en  la  presente  lev;  es  sí  corregir  lo  que  aquel  Código 
tomó  del  Derecho  romano,  por  no  creerlo  aplicable  á 
nuestra  patria,  en  que  los  rios  son  de  no  mucho  caudal, 
aunque  muy  precipitados  en  su  corriente,  siendo  muy 
raro  el  caso  de  la  formación  de  una  isla,  y  lo  es  más  el 
que  tenga  mucha  extensión  esta,  si  se  llega  á  formar. 
Dicho  ya  esto  y  admitiendo  lo  dispuesto  en  el  Código 
Alfonsino,  que  es  que  se  tire  una  línea  por  mitad  del  rio 
y  se  adjudique  á  los  dueños  de  los  predios  ribereños  la 
parte  que  les  corresponda,  ¿para  qué  les  ha  de  servir 
una  parte  tan  insignificante  como  la  que  les  habia  de 
tocar?  Por  eso  creemos  muy  en  su  lugar  la  variación  en 
este  punto  que  introduce  la  moderna  ley  de  aguas,  con- 
forme con  las  condiciones  de  los  rios  que  recorren  el 
territorio  de  nuestra  Península. 

Lo  mismo  que  el  salvamento,  de  que  se  habla  en  el 
capítulo  I,  y  los  objetos  arrojados  por  las  aguas  del 
mar,  es  lo  que  aquí  se  dispone  sobre  salvación  de  ob- 
jetos que  arrastren  las  aguas  y  declaración  del  dominio 
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de  ellos  en  cada  caso ,  doctrina  que  no  merece  nos  de- 
tengamos ni  un  momento,  así  como  respecto  al  domi- 
nio de  los  objetos  sumergidos,  asunto  nuevo  en  nuestra 
legislación  y  del  que  nos  reservamos  tratar  al  ocupar- 
nos de  algunos  artículos  de  este  capítulo. 


Art.  73.  Parece  inflexible  el  artículo  por  la  exten^ 
sion  de  3  metros  que  se  fija  á  la  zona;  pero  entiéndase 
que  es  bueno  y  hasta  necesario  fijar  una  cantidad  de- 
terminada, aunque  después,  como  sucede  en  el  presen- 
te caso,  pueda  ensancharse  ó  estrechársela  zona. 

76.  Se  habla  aquí  de  las  orillas  de  lagos,  y  no  se  han 
definido;  adviértase  que  lo  son,  según  declaración  de 
la  comisión  del  Senado,  que  entendió  en  este  proyecto 
de  ley,  la  zona  que  cubran  las  aguas  en  su  mayor  al- 
tura cuando  no  hay  inundaciones. 

88.  Completamente  nuevo  es  lo  que  se  dice  en  este 
artículo  sobre  los  objetos  sumergidos;  aplaudimos  sus 
disposiciones,  así  como  la  distinción  entre  los  objetos 
sumergidos  en  aguas  públicas  y  en  aguas  de  dominio 
privado;  solo  sí  se  advierte  un  carácter  reglamentario, 
dispensable  sin  duda,  teniendo  en  cuenta  que  se  trata 
de  un  asunto  desconocido  en  nuestra  legislación,  por  lo 
que  no  se  debe  creer  que  sobra  lo  que  tendría  un  lugar 
más  oportuno  en  reglamentos.  El  tiempo  de  un  año, 
después  del  cual  puede  extraerse  el  objeto  por  uno  que 
no  sea  dueño,  nos  parece  excesivo,  y  creemos  debía  li- 
mitarse algo. 
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OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  IX. 


DE  LAS  OBRAS  DE  DEFENSA  CONTRA    LAS  AGUAS  PUBLICAS. 

Casos  diferentes  se  comprenden  en  el  presente  capí- 
tulo, cuyas  razones  hemos  de  examinar  con  deteni- 
miento, pues  las  obras  de  defensa  pueden  hacerse  por 
los  dueños  ribereños  en  las  márgenes  ó  en  los  cauces, 
ó  puede  tener  lugar  la  ejecución  de  obra9  generales  de 
defensa  en  todo  un  rio  ó  en  parte  de  él;  pueden  ser  es- 
tas también  obligatorias  para  los  particulares  ó  bien 
dictadas  por  las  necesidades  del  momento.  La  primera 
cuestión,  cuya  solución  es  de  suma  importancia,  es  si 
en  obras  de  defensa  contra  los  rios,  ejecutadas  por  par- 
ticulares, es  preferible  un  sistema  preventivo,  consis- 
tente en  la  prohibición  de  ejecutar  obras  que  puedan 
perjudicar  al  curso  del  rio,  ó  á  los  otros  propietarios,  ó 
bien  un  sistema  represivo  por  el  que  se  permitan  todas 
las  que  quieran  realizar  los  particulares,  pero  quedan- 
do siempre  el  Gobierno  con  la  facultad  de  suspenderlas 
que  afecten  á  los  intereses  generales  de  la  navegación 
y  flotación,  ó  á  los  de  los  dueños  de  otros  predios,  in- 
tereses cuya  tutela  le  está  encomendada.  Es  decir,  que 
aquí  se  presentan  frente  á  frente  los  dos  sistemas,  las 
dos  diferentes  escuelas,  el  sistema  preventivo  y  el  re- 
presivo; y  no  seremos  nosotros  los  que  hayamos  de  dar 
la  preferencia  á  uno  ú  otro  en  general,  pues  bien  com- 
prendemos que  la  naturaleza  del  asunto  de  que  se  trate 
ha  de  marcar  la  mayor  ó  menor  necesidad  del  sistema 
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preventivo  ó  del  represivo,  porque  como  son  tantas  y 
tan  variadas  las  atribuciones  de  la  administración,  hay 
asuntos  que  no  pueden  menos  de  regirse  y  determinar- 
se por  ella  en  su  iniciativa  y  en  su  ejecución,  así  como 
hay  otros  en  que  puede  dejarse  libremente  al  individuo 
haga  lo  que  le  pareciere,  aunque  siempre  reservándose 
el  Gobierno  la  facultad  de  corregir  los  abusos  y  de  evi- 
tar los  perjuicios  que  hayan  de  ocasionarse  ó  se  ocasio- 
nen á  personas  cuyos  intereses  no  pueden  serle  indife- 
rentes. Por  eso  decimos  que  el  regulador  de  la  mayor  ó 
menor  intervención  del  Gobierno,  asi  como  de  si  ha  de 
ser  anterior  ó  posterior,  debe  serlo  la  naturaleza  de  las 
obras  de  defensa. 

Sabido  se  tiene  por  todo  el  que  algo  ha  visto  acerca 
de  los  rios,  que  así  como  ellos  son  un  don  que  la  natu- 
raleza ha  dado  al  hombre  para  que  le  utilice  en  benefi- 
cio de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio, 
así  también  se  convierten  á  veces  en  enemigos  terribles 
de  los  terrenos  colindantes,  que  inundan  con  sus  ave- 
nidas, destrozando  otras  veces  edificios,  y  arrastrando 
no  pocas  los  objetos  y  animales  necesarios  al  hombre 
para  sus  labores  ordinarias.  Pero  es  de  notar  que  nada 
de  regularidad  hay  en  sus  ataques,  porque  unas  veces 
se  vé  á  los  rios  y  arroyos  extenderse  por  una  de  las 
márgenes  exclusivamente,  otras  inundar  tan  solo  una 
porción  de  tierras,  dejando  allí  una  charca  y  conti- 
nuando su  curso:  en  fin,  es  tal  la  variación  que  presen- 
ta la  naturaleza,  que  se  hace  muy  difícil  calcular  con 
acierto,  observando  la  marcha  tranquila  de  un  rio,  y 
teniendo  en  cuenta  los  accidentes  de  las  orillas,  qué 
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obras  de  defensa  convienen.  Ea  este  estado,  ¿qué  seria 
el  sistema  preventivo?  Seria  matar  completamente  la 
defensa  que  habrían  de  oponer  los  particulares  á  las  in- 
vasiones é  inundaciones  de  los  rios,  porque  antes  de 
hacerlas,  y  para  que  con  conocimiento  debido  diese  au- 
torización ó  permiso  la  autoridad  pública,  tendría  que 
enterarse  de  personas  entendidas,  y  estas,  sin  observar 
mucho,  no  informarían  tampoco.  Hé  aquí  por  qué  cree- 
mos, aunque  solo  se  repare  en  esta  dificultad  práctica, 
que  el  sistema  preventivo  hoy  es  inaplicable  en  el  esta- 
do de  atraso  que  se  observa  en  nuestra  patria  respec- 
to al  estudio  general  del  encauzamiento  y  defensa  de 
las  aguas;  cuando  el  precepto  del  art.  99  esté  cumplido 
en  un  todo,  el  sistema  preventivo  será  más  realizable, 
ya  que  no  preferible  al  represivo. 

En  este  supuesto,  hay  libertad  por  parte  de  los  due- 
ños de  predios  ribereños  para  ejecutar  en  ellos  las 
obras  de  defensa  que  crean  necesarias,  sin  más  que  po- 
nerlo en  conocimiento  de  la  autoridad  local,  quien  tiene 
la  facultad  de  mandarlas  suspender,  si  hubiera  de  cau- 
sarse perjuicios  á  la  navegación  ó  flote  de  los  rios;  pero 
se  limita  esta  libertad  en  cuanto  á  las  invasiones  en  el 
cauce,  que  necesitan  para  su  ejecución  permiso  previo 
del  Gobierno  ó  del  gobernador  según  los  casos. 

Toca  por  otra  parte  á  la  administración  alentar  las 
obras  generales  de  defensa,  que  puede  hacer  obligato- 
rias, cuando  lo  solicite  la  mayoría  de  los  interesados, 
así  como  por  sí  misma  ejecutará  las  que  convengan  pa- 
ra precaver  ó  contener  inundaciones  inminentes.  Natu- 
ral es  que  las  obras  se  costeen  por  quien  recibe  el  bene- 
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ficio,  y  de  aquí  las  disposiciones  de  la  última  parte  de 
este  capítulo,  en  cuyo  examen  por  tanto  creemos  excu- 
sado penetrar. 


Art.  98.  No  estimamos  inoportuno  manifestar  que 
la  cita  que  se  hace  en  el  presente  artículo  á  la  legisla- 
ción ó  derecho  común,  entiéndase  hecha  al  art.  303  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  que  es  donde  se  trata  del 
juicio  de  peritos  en  sus  trece  reglas. 

99.  Este  estudio,  una  vez  hecho,  ha  de  contribuir 
mucho  á  la  buena  ejecución  de  las  obras  de  defensa, 
procurando  se  aprovechen  los  gastos  hechos  en  ellas,  y 
evitando  que  se  causen  perjuicios,  que,  hecho  un  estu- 
dio topográfico  de  las  cuencas  de  los  rios,  no  han  de 
tener  lugar. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  X. 


DE  LA  DESECACIÓN  DE  LAGUNAS  Y  TERRENOS  PANTANOSOS. 

Puede  ser  esta  de  dos  clases,  voluntaria  ó  forzosa, 
según  el  objeto  que  aquella  tenga:  si  lo  es  la  reducción 
á  cultivo  de  terrenos,  entonces  el  Gobierno  deja  al  in- 
terés individual  haga  libremente  las  obras  que  juzgue 
a  propósito,  sin  dejar  de  auxiliarle  y  de  remover  los 
obstáculos  que  pudieran  presentarse;  mas  si  el  objeto 
de  la  desecación  es  el  de  evitar  que  los  miasmas  de  los 
pantanos  ejerzan  su  maléfica  influencia,  ocasionando 
enfermedades  que  lleven  el  terror  á  las  poblaciones, 
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una  vez  declarado  así,  la  desecación  es  forzosa,  y  á  la 
administración  toca  hacer  que  tenga  lugar,  puesto  que 
misión  suya  es  mirar  por  la  salud  pública.  La  razón  de 
esta  distinción  salta  á  la  vista,  y  solo  basta  esta  indi- 
cación para  comprender  cuál  ha  de  ser  el  espíritu  del 
legislador  en  este  punto. 

En  cuanto  á  la  desecación  voluntaria,  son  diversas 
las  disposiciones  del  capítulo,  según  que  el  terreno  sea 
de  un  particular  ó  de  varios,  ó  bien  pertenezca  al  Es- 
tado ó  al  común  de  vecinos.  En  el  primer  caso,  el  par- 
ticular está  en  libertad  de  verificar  la  desecación,  sin 
que  el  Gobierno  intervenga  de  otro  modo  que  con  su 
mano  protectora,  facilitándole  los  medios  para  que  se 
practique;  mas  si  el  terreno  es  de  varios  y  la  mayoría, 
ó  sea  los  propietarios  que  representan  la  mayor  parte 
del  terreno  desecable,  quisiera  hacerlo,  el  Gobierno  ya 
toma  parte  en  el  asunto,  convocando  á  junta  para  ex- 
plorar la  voluntad  de  la  mayoría;  y  convencido  de  que 
están  por  la  desecación  los  que  personifican  el  mayor 
interés,  obligará  á  los  otros  á  la  ejecución  de  las  obras. 
Por  último,  en  el  caso  de  que  el  terreno  sea  del  Estado 
ó  del  común  de  vecinos,  el  Gobierno  procurará  que  se 
desagüe  y  sanee,  para  así  contribuir  á  aumentar  el 
terreno  cultivable. 

Vemos,  pues,  que  el  Gobierno  no  deja  de  intervenir» 
ayudando  la  acción  individual ,  en  la  desecación  de 
terrenos  pantanosos,  y  hasta  tal  punto  lleva  su  protec- 
ción, que  los  terrenos  reducidos  á  cultivo  á  virtud  de 
ella  los  declara  exentos  del  pago  de  contribución  terri- 
torial. 
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La  misma  distinción  de  que  nos  acabamos  de  ocupar 
se  hace  respecto  á  la  desecación  forzosa,  ó  sea  en  cuan- 
to á  la  que  se  verifica  por  causa  de  salud  pública,  pues 
son  también  diferentes  las  prescripciones  del  capítulo, 
según  que  sean  los  terrenos  de  dominio  privado,  ó  de 
una  sola  persona  ó  de  varias,  ó  bien  de  la  pertenencia 
del  Estado  ó  del  común  de  vecinos. 

Tratándose  aquí  de  un  asunto  tan  vital,  como  es  la 
desaparición  de  un  foco  de  enfermedades  y  de  mortan- 
dad, nada  debe  extrañarse  que  si  el  terreno  es  de  do- 
minio privado,  se  señale  á  los  dueños  un  plazo  para 
que  quede  realizado  el  saneamiento  ó  la  desecación,  ó 
se  conceda  á  una  empresa  las  obras,  en  cuyo  favor 
queda  el  terreno,  pero  con  la  sola  obligación  de  abonar 
á  los  dueños  la  suma  correspondiente  á  la  capitaliza- 
ción del  rendimiento  anual  que  de  los  pantanos  perci- 
bieran. Si  el  terreno  es  propiedad  del  Estado,  este  con- 
cederá la  desecación  á  quien  la  pidiese,  cediéndole  el 
terreno,  mediante  el  pago  del  rendimiento  anual  capi- 
talizado, y  si  no  se  presentara  nadie,  se  liará  con  sub- 
vención del  Estado  en  virtud  de  una  ley. 

Dicho  ya  esto,  que  es  lo  principal  sobre  la  desecación 
de  lagunas  y  terrenos  pantanosos,  bastará  indicar  las 
disposiciones  contenidas  en  el  resto  del  capítulo,  como 
son  las  que  hacen  referencia  á  la  declaración  de  utili- 
dad pública  de  las  obras,  cuando.así  se  reclamase  por 
la  empresa  ejecutora  de  la  desecación,  el  riego  como 
consecuencia  de  ella  y  la  aplicación  á  estas  concesiones 
de  obras  de  lo  dispuesto  en  cuanto  al  aprovechamiento 
de  aguas  públicas;  y  de  este  modo  habremos  concluida 
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la  exposición  de  materia  tan  importante,  en  la  que  el 
principio  es,  ó  la  utilidad  del  cultivo,  ó  la  necesidad  de 
que  desaparezcan  los  gérmenes  de  enfermedades. 


Nada  de  estraño  tiene  que  no  se  ocurra  observación 
alguna  sobre  la  doctrina  de  este  capítulo,  porque  se 
desenvuelve  con  el  debido  orden,  partiendo  de  princi- 
pios claros.  Así  es  que  solo  diremos  algo  sobre  el  últi- 
mo de  los  artículos. 

Art.  110.  La  referencia  que  aquí  se  hace  es  á  la 
ley  de  presupuestos  de  8  de  Enero  de  1845,  en  la  que  al 
tratarse  de  la  contribución  sobre  bienes  inmuebles,  cul- 
tivo y  ganadería,  se  dice:  Base  3.a  Disfrutarán  la  exen- 
ción temporal  ó  parcial:  1.°  Por  quince  años,  las  lagu- 
nas ó  pantanos  desecados  cuando  se  reduzcan  á  cultivo  6 
pasto,  y  por  treinta  años  si  se  destinan  á  plantaciones 
de  olivos  ó  de  arbolado  de  construcción.  2.°  Por  quince 
años  también  los  terrenos  incultos  que  habiendo  estado 
lo  menos  quince  sin  aprovechamiento  a,lguno,  se  destinen 
*á  plantaciones  de  viñas  6  de  arbolados  frutales;  y  por 
treinta  años  si  las  plantaciones  fuesen  de  olivoso  de  ar- 
bolados de  construcción.  Hasta  aquí  la  referencia  'del 
art.  110  á  la  ley  citada  de  8  de  Enero  de  1845,  en  que 
se  habla  de  la  exención  del  pago  de  contribución  terri- 
torial á  los  pantanos  y  lagunas  que  se  han  desecado,  y 
á  los  terrenos  incultos.  ¿Por  qué,  entonces,  al  hablarse 
en  este  artículo  de  esta  exención,  no  se  ha  dicho  que 
gozarán  de  las  ventajas  que  se  concedan  á  esta  clase  de 
terrenos,  puesto  que  en  la  mencionada  ley  se  habla  de 
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pantanos,  y  se  señala  á  ellos  el  mismo  tiempo  de  exen- 
ción que  á  los  terrenos  incultos? 

La  verdad  es  que  aunque  no  se  hubiera  expresado 
en  el  artículo  de  que  nos  ocupamos,  subsistente  hu- 
biera quedado  la  exención  del  pago  del  tributo  terri- 
torial. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  XI. 


DE    LAS    SERVIDUMBRES    EN    MATERIA    DE    AGUAS. 

El  epígrafe  anterior  es  el  del  título,  pues,  según  de- 
jamos indicado  en  la  Introducción  ,  este  capítulo  no  le 
tiene,  porque  el  de  servidumbres  naturales,  que  á  pri- 
mera vista  parece  serlo,  no  lo  es,  sino  de  una  parte  de 
él;  por  eso  estudiando  detenidamente  las  disposiciones 
sobre  servidumbres  en  materia  de  aguas,  no  hemos  du- 
dado en  dividirlas  en  naturales,  en  las  que  se  compren- 
de la  que  pesa  sobre  terrenos  inferiores  para  recibirlas 
aguas  que  fluyen  naturalmente  y  no  por  obra  del  hom- 
bre délos  superiores,  y  en  forzosas,  que  son  las  de 
acueducto,  estribo  de  presa,  parada  ó  partidor,  abreva- 
dero, saca  de  agua,  camino  de  sirrra  y  demás  inheren- 
tes á  los  pré  ¡ios  ribereños.  La  servidumbre  queda  defi- 
nida al  tratar  del  capítulo  I,  y  á  él  nos  remitimos,  de- 
biendo hacer  notar  aquí  que  después  del  dominio  nada 
más  natural  que  ocuparnos  de  las  servidumbres,  que, 
ya  se  consideren  co  no  derechos  en  la  cosa,  ó  como  mo- 
difica 'ion^s  del  dominio,  tienen  sin  duda  mayor  analo- 
gía con  este  que  con  los  aprovechamientos,  viniendo  a 
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ser  su  complemento  en  la  mayor  parte  de  los  casos, 
porque  ilusorio  seria  aquel  sin  ella.  Oportuno  también 
será  conocer  que  la  doctrina  que  la  ley  de  aguas  pre- 
senta, completa  y  digna  de  aplauso  en  sus  disposicio- 
nes, no  trata,  ni  debe  tampoco  hacerlo,  de  todas  las 
servidumbres  de  que  sean  susceptibles  las  aguas;  eso 
seria  ajeno  á  una  ley,  porque  reconociéndose  en  el  de- 
recho común  la  libertad  en  los  individuos  de  constituir 
todas  las  servidumbres  que  pueda  idear  la  inteligencia 
humana,  por  convenio,  por  prescripción,  adjudicación, 
uso  ó  última  voluntad,  debia  el  legislador  respetarla  y 
tratar  tan  solo  de  aquellas  que  dependen  de  la  natura- 
leza misma  del  agua,  cuya  evasión  y  curso  debe  facili- 
tarse, ó  de  la  necesidad  de  proteger  ciertas  industrias, 
que  tienden  á  aprovechar  el  don  que  la  naturaleza  nos 
proporciona.  De  aquí  que  nada  se  hable  de  servidum- 
bres que  constituyan  los  particulares  ,  cualquiera  que 
sea  la  forma  que  adopten  para  ello,  y  sí  solo  de  servi- 
dumbres naturales  y  de  servidumbres  forzosas  ó  lega- 
les. Esta  es  la  división  que  hemos  hecho  y  á  la  que  nos 
ajustaremos  en  las  presentes  observaciones. 

SERVIDUMBRES  NATURALES. 

Aunque  la  ley  usa  el  plural,  sin  embargo  una  sola 
es  la  servidumbre  natural  de  que  aquí  se  trata,  que  es 
la  de  recibir  el  predio  inferior  las  aguas  del  superior. 
Al  examinar  esta  materia,  tendremos  que  distinguir 
dos  casos:  el  de  que  las  aguas  fluyan  naturalmente  y 
sin  obra  del  hombre,  y  el  de  que  sean  producto  de  me- 
dios artificiales,  como  alumbramientos,  fábricas  ó  so- 
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brantes  de  riego.  La  servidumbre  en  ambos  casos  se 
establece;  pero  la  ley,  partiendo  del  principio  de  que  el 
hombre  debe  sufrir  todos  los  accidentes  que  la  natura- 
leza tenga  impuestos  á  sus  propiedades,  no  le  dá  dere- 
cho en  el  primer  caso  á  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios; pero  sí  en  el  segundo,  á  no  ser  que  el  dueño  del 
predio  sirviente  prefiera,  antes  que  sufrir  la  servidum- 
bre, dar  salida  á  las  aguas,  renunciando  por  supuesto 
la  indemnización,  Mas  la  ley  trata  de  evitar  que  esta 
servidumbre  cause  perjuicios  al  predio  sirviente,  y  así 
es  que  no  solo  se  contenta  con  permitir  al  dueño  de  es- 
te último  construya  malecones  ó  paredes  para  impedir 
daños  en  su  heredad,  sino  que  le  dá  también  derecho  al 
dueño  del  superior  para  que  hágalas  mismas  construc- 
ciones, siempre  que  sin  convertir  en  más  gravosa  la 
servidumbre,  suavice  la  corriente  é  impida  los  arras- 
tres que  lleve  consigo  el  agua.  A  la  luz  de  estos  princi- 
pios se  hallan  redactados  los  artículos  referentes  á  las 
servidumbres  naturales. 

SERVIDUMBRES  FORZOSAS. 

De  la  servidumbre  de  acueducto. 

En  el  derecho  común  se  enumera  el  acueducto  como 
una  de  las  servidumbres  rústicas,  y  la  ley  de  aguas 
trata  de  él  considerándole  como  tal;  pero  reconociendo 
la  posibilidad  de  que  el  acueducto  sea  para  servicio  de 
poblaciones,  jardines,  fábricas  y  edificios,  se  refiere  alo 
que  dispongan  las  Ordenanzas  municipales  y  de  policía 
urbana.  Así,  pues,  cuanto  aquí  se  diga,  entiéndase  que 
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es  relativo  al  acueducto  puramente  rústico,  porque  el 
urbano  se  rige  por  otras  disposiciones  de  carácter  local. 

Puesto  que  la  servidumbre  de  acueducto  es  forzosa, 
lo  primero  que  tiene  que  hacer  la  ley  es  determinar  en 
qué  casos  puede  imponerse,  ya  se  trate  de  un  servicio 
público,  ó  de  la  satisfacción  de  necesidades  privadas,  y 
que  autoridad  debe  decretar  su  imposición,  según  el 
caso,  porque  es  de  advertir  que  aunque  conocida  de 
muy  antiguo  esta  servidumbre  en  la  legislación  civil, 
en  la  parte  administrativa  es  de  introducción  moderna 
y  para  eso  aplicable  tan  solo  a  riegos.  La  división  de  la 
servidumbre  d^e  acueducto  en  perpetua  y  temporal,  así 
como  los  modos  de  construirse,  son  puntos  que  no  po- 
dían pasar  desapercibidos,  y  sobre  los  cuales  se  dan 
reglas  claras  y  terminantes. 

Sabido  es  que  las  servidumbres  consisten  en  sufrir 
ó  en  no  hacer,  pero  no  en  hacer  ó  ejecutar  algo;  y  de 
aquí  que  sin  faltar  á  la  naturaleza  del  acueducto  no  po- 
dría imponerse  al  dueño  del  predio  sirviente  el  deber  de 
construir,  conservar  y  componer  el  acueducto,  ya  con- 
sista en  acequia  abierta  ó  cerrada,  ó  bien  en  tubería; 
por  eso  la  ley  en  este  punto  no  se  ha  separado  de  los 
buenos  principios,  y  ha  obligado  al  dominante  que  haga 
todas  las  obras  necesarias  al  uso  del  acueducto. 

Mas  aunque  es  forzosa  esta  servidumbre,  no  se  vaya 
por  eso  á  creer  que  el  dueño  del  predio  sirviente  ha  de 
ser  desposeído  de  una  parte  de  su  terreno  en  beneficio 
de  otro,  pues  esto  seria  autorizar  que  uno  se  enrique- 
ciese en  perjuicio  de  tercero;  al  contrario,  la  ley  de 
aguas  no  solamente  se  ocupa  con  detenimiento  de  la 
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cantidad  que  debe  pagar  el  dominante  ó  dueño  de  la 
servidumbre  al  dueño  sirviente,  por  el  terreno  que  ne- 
cesita para  el  acueducto,  sino  que  habla  también  de  in- 
demnizaciones, fijando  las  bases  para  satisfacerlas. 
Esto,  juntamente  con  enumerar  los  derechos  que  cor- 
responden a  los  dueños  de  los  predios  dominante  y  sir- 
viente y  los  trámites  para  la  imposición  de  esta  servi- 
dumbre forzosa,  según  los  casos,  completan  la  doctri- 
na de  la  ley  sobre  el  acueducto,  no  dejando  tampoco  de 
declarar  que  el  paso  es  servidumbre  impuesta  junta- 
mente con  el  acueducto  como  necesaria  para  el  uso  de 
éste,  y  que  son  cosas  accesorias  al  predio  dominante 
los  cajeros  y  márgenes.  Hé  aquí  los  puntos  que  desen- 
vuelve la  ley  acerca  de  esta  servidumbre  forzosa. 

De  la  servidumbre  de  estribo  de  presa  y  de  parada  6 
partidor. 

El  mismo  viene  á  ser  el  contenido  de  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  aguas  sobre  el  estribo  de  presa  que 
acerca  del  acueducto,  pues  procede  en  los  mismos  ca- 
sos, las  mismas  autoridades  la  imponen,  y  tienen  lu- 
gar igualmente  los  abonos  de  que  se  habla  en  el  acue- 
ducto; así  es  que  no  repetiremos  los  principios  ya  sen- 
tados ,  aplicables  en  un  todo  al  presente  caso.  Mas 
respecto  á  la  servidumbre  de  parada  ó  partidor,  cuya 
imposición  corresponde  al  alcalde  con  apelación  al  go- 
bernador de  la  provincia,  sin  duda  porque  la  ley  no  ha 
podido  menos  de  tener  en  cuenta  la  poca  importancia 
de  esta  servidumbre,  no  diremos  otra  cosa  sino  que 
tiene  lugar  cuando  no  causa  vejamen  ni  mermas  á  los 
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regantes,  abonando  siempre  los  daños  y  perjuicios, 
porque  aunque  esta  servidumbre  sea  también  forzosa, 
no  quiere  eso  decir  que  se  haya  de  perjudicar  á  uno  en 
beneficio  de  otro,  sin  que  éste  indemnice. 

De  la  servidumbre  de  abrevadero  y  de  saca  de  agua. 

Solamente  por  causa  de  utilidad  pública  y  en  favor 
de  alguna  población  ó  caserío,  previa  la  consiguiente 
indemnización,  podrá  imponerse  esta  servidumbre  en 
lo  sucesivo,  y  nunca  sobre  los  pozos  ordinarios,  cister- 
nas y  edificios  ó  terrenos  cercados  con  pared.  El  go- 
bernador impone  esta  servidumbre  ajustándose  á  los 
trámites  para  el  acueducto,  fijando  al  mismo  tiempo  el 
ancho  de  la  via  ó  senda,  que  es  consecuencia  de  la  ser- 
vidumbre de  que  nos  ocupamos,  y  de  necesidad  para  el 
uso  de  ésta. 

Be  la  servidumbre  de  camino  de  sirga  y  demás  inherentes 
á  los  predios  ribereños. 

Dos  partes  tiene  esta  sección  del  cap.  XI,  como  puede 
fácilmente  deducirse  del  contenido  de  su  epígrafe,  á  sa- 
ber: camino  de  sirga  y  las  otras  servidumbres  inhe- 
rentes á  los  predios  ribereños,  que  son  las  siguientes: 
1.a  La  servidumbre  de  amarre  para  barcas  de  paso. 
2.a  Depósito  en  los  predios  ribereños  de  las  maderas 
que  conduce  el  rio  á  flote,  cuando  fuere  necesario  pre- 
caver las  arrastre  una  avenida.  3.a  El  de  mercancías  en 
casos  de  avería,  naufragio  ú  otra  desgracia.  4.a  El  ten- 
der y  secar  las  redes.  5.a  Depósito  de  la  ¡)esca.  Y  6.a  El 
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de  arena  y  piedras  al  verificar  la  limpia  del  cauce  de  un 
rio  ó  de  un  barranco. 

En  cuanto  á  la  servidumbre  de  camino  de  sirga,  dire- 
mos solamente  que  procede  su  imposición  en  los  rios 
navegables  y  flotables ,  y  para  su  exclusivo  servicio, 
llevando  en  sí  la  corta  de  todo  lo  que  pueda  estorbar 
su  uso,  y  teniendo  lugar  en  todos  los  casos  la  indemni- 
zación. Respecto  á  las  otras  servidumbres  que  se  impo- 
nen á  predios  ribereños,  que  quedan  enumeradas,  bas- 
tará dejar  aquí  sentado  procede  siempre  la  indemni- 
zación. 


Si  fuéramos  á  descender  al  estudio  de  todos  los  ar- 
tículos relativos  á  las  servidumbres  en  materia  de  aguas, 
habría  de  tachársenos  de  prolijidad,  haciendo  al  mismo 
tiempo  salir  este  trabajo  de  los  límites  que  le  traza  su 
naturaleza.  Excúsanos,  por  otra  parte,  de  ello  la  clari- 
dad de  sus  artículos,  entre  los  que  hay  muchos  que  pa- 
recen más  propios  d«  un  reglamento  que  de  una  ley; 
sin  embargo,  algo  diremos  sobre  unos  cuantos. 

Art.  121.  Para  comprender  la  doctrina  de  este  ar- 
tículo, necesario  es  que  hagamos  notar  la  diversidad  de 
personas  que  aquí  intervienen,  y  son  á  saber:  el  dueño 
de  un  acueducto  existente  en  un  predio ,  el  dueño  de 
este  y  el  que  pretende  que  se  imponga  otro  nuevo  acue- 
ducto en  su  favor.  La  formación,  pues,  del  expediente 
tendrá  lugar  cuando  el  dueño  del  predio  sirviente  re- 
sista la  nueva  servidumbre,  expediente  que  es  para 
este  una  garantía,  porque  bastante  es  que  se  imponga 
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forzosamente  á  uno  una  servidumbre  para  que  no  se 
trate  de  evitar  se  imponga  otro  gravamen,  sin  que  con 
suficientes  datos  se  justifique  su  necesidad. 

131.  Para  determinar  la  anchura  de  la  acequia  y 
de  sus  márgenes,  fija  como  regla  el  articulo  la  natura- 
leza y  configuración  del  terreno.  Verdad  es  que  deben 
tenerse  en  cuenta;  pero  al  mismo  tiempo  influyen  mu- 
cho en  su  mayor  ó  menor  anchura  el  nivel  del  agua  y 
su  volumen.  Por  eso  nos  permitiremos  observar  sobre 
este  punto  que  hubiera  sido,  á  nuestro  entender,  más 
plausible  el  precepto  del  artículo,  si  se  hubiera  dejado 
á  las  personas  facultativas  el  fijar  la  anchura  de  la 
acequia  y  sus  márgenes ,  según  lo  prescribieran  las 
circunstancias  de  cada  caso,  ó  que  en  el  de  haber  dado 
la  ley  la  base  para  fijar  dicha  anchura,  hubiera  enume- 
rado esas  otras  circunstancias  muy  atendibles  para  este 
objeto. 

144.  Chocará  á  primera  vista  se  diga  que  se  abone 
al  dueño  del  predio  sirviente  el  valor  de  los  daños  y 
perjuicios  que  ha  de  ocasionar  la  construcción  de  la 
presa,  una  vez  que  se  ignorará ,  como  es  natural ,  la 
cuantía  de  aquellos  hasta  que  esté  ya  construida;  pero, 
sin  embargo,  es  justificable  el  uso  de  la  palabra  previa- 
mente en  este  y  en  otros  artículos,  teniendo  en  cuenta 
que  se  ha  querido  asimilar  esta  doctrina  á  la  de  la  ex- 
propiación forzosa,  una  vez  que  se  trata  también  de  la 
ocupación  de  un  terreno  para  una  servidumbre,  cuya 
imposición  es  forzosa. 

156.  Aquí  no  se  quiere  decir  que  solo  la  servidum- 
bre de  camino  de  sirga  sea  imponible  en  los  rios  nave- 
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gables  y  flotables,  puesto  que  el  artículo  siguiente  ha- 
bla del  caso  en  que  puede  imponerse  en  beneficio  de  los 
canales  de  navegación,,  sino  que  una  vez  impuesta  ó 
establecida  la  servidumbre  de  camino  de  sirga  para  la 
navegación  ó  flotación,  no  ha  de  tener  otro  uso  distin- 
to. Tal  es  la  aclaración  hecha  por  la  comisión  que  en- 
tendió de  esta  ley  en  la  alta  Cámara. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  XII. 


Ene]  presente  capítulo,  reducido  á  tratar  de  los  apro- 
vechamientos comunes,  aparecen  tres  párrafos  diver- 
sos, en  que  con  la  debida  separación  se  dispone  lo  rela- 
tivo á  los  aprovechamientos  de  las  aguas  públicas  para 
el  servicio  doméstico,  fabril  y  agrícola,  para  la  pesca  y 
para  la  navegación  y  flotación,  únicos  que  la  ley  enu- 
mera entre  los  comunes.  Antes  de  entrar  en  su  exa- 
men, y  por  no  incurrir  en  repeticiones,  nos  limitaremos 
á  recordar  lo  que  dijimos  en  el  comienzo  de  las  obser- 
vaciones al  capítulo  II,  sobre  aprovechamiento  de  las 
aguas  marítimas,  que  regulábamos  y  estudiábamos  sin 
olvidar  la  cuestión  de  su  dominio,  y  desde  luego  vamos 
á  presentar  la  doctrina  de  la  ley  sobre  los  aprovecha- 
mientos comunes  de  las  aguas  terrestres,  sin  que  deje- 
mos de  llamar  la  atención  sobre  la  palabra  'públicas, 
que  se  añade  á  las  aguas,  pues  solo  cae  bajo  el  poder 
de  la  ley  el  arreglo  de  los  aprovechamientos  de  las  de 
esta  clase,  no  de  las  privadas,  cuyo  uso  corresponde  al 
dueño,  como  una  consecuencia  de  su  dominio. 


150 

APROVECHAMIENTO  DE  LAS  AGUAS  PUBLICAS  PARA  EL  SERVICIO 
DOMÉSTICO,    FABRIL  Y  AGRÍCOLA. 

De  la  doctrina  de  los  artículos  comprendidos  bajo  es- 
te epígrafe,  podemos  deducir  cuáles  son  los  principales 
aprovechamientos  de  que  se  ocupan  para  cualquiera  de 
los  servicios  que  se  enumeran.  Como  de  servicio  domés- 
tico, pueden  considerarse  beber,  lavar  ropas  ó  vasijas, 
y  bañarse;  como  del  agrícola,  el  riego  de  plantas  aisla- 
das y  abrevar  y  bañar  ganados  ó  caballerías;  y  del  fa- 
bril, los  que  en  esta  palabra  puedan  comprenderse,  sin 
que  debamos  reputar  estos  aprovechamientos  sino  co- 
mo una  enumeración  incompleta,  en  el  hecho  de  usarse 
la  frase  y  cualesquiera  oíros  objetos. 

Es  necesario  considerar  estos  aprovechamientos  en 
los  tres  casos  que  pueden  presentarse,  á  saber:  aguas 
que  corran  por  sus  cauces  naturales  y  públicos;  las 
que,  apartadas  artificialmente  de  ellos,  discurran  por 
canales,  acequias  ó  acueductos  descubiertos,  aunque 
pertenezcan  á  concesionarios  particulares,  ó  las  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso,  aunque  de  la  propiedad  tem- 
poral de  los  concesionarios.  En  el  primer  caso,  todos 
los  servicios  domésticos  pueden  tener  lugar ,  puesto 
que  las  aguas  son  públicas  y  discurren  por  sus  cauces 
naturales,  sujetándose  sin  embargo  á  los  bandos  y  re- 
glas de  la  autoridad  municipal.  La  extracción  y  con- 
ducción de  aguas  para  el  uso  doméstico  ó  fabril  y  para 
el  riego  de  plantas  aisladas,  siempre  que  se  verifiquen 
aquellas  á  mano  y  sin  género  alguno  de  máquina  ó  apa- 
rato, serán  siempre  permitidas  tratándose  de  aguas 
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que  discurran  por  cauces  que  no  sean  los  naturales  y 
públicos  y  sí  sean  canales,  acequias  ó  acueductos  des- 
cubiertos, pero  sin  deteriorar  las  márgenes  del  canal  y 
sin  detener  el  curso  del  agua,  para  evitar  perjuicios  al 
concesionario.  Finalmente,  en  el  tercer  caso,  ó  sea  cuan- 
do se  trate  de  canales,  acequias  ó  acueductos  al  descu- 
bierto, aunque  de  propiedad  temporal  de  los  concesio- 
narios., podrán  lavarse  ropas,  vasijas  ú  otros  objetos, 
siempre  que  no  se  deterioren  las  márgenes  y  se  conser- 
ve la  pureza  del  agua,  prohibiéndose  bañar  y  abrevar 
ganados  y  caballerías,  á  no  ser  en  los  puntos  destina- 
dos á  este  objeto.  Tal  es  la  doctrina  de  la  ley,  cuya  ra- 
zón se  justifica  á  poco  que  nos  fijemos  en  sus  disposi- 
ciones. Siendo  el  agua  pública,  su  aprovechamiento 
debe  serlo,  sin  que  á  ello  se  opongan  las  concesiones 
á  particulares,  debiendo  hacer  de  aquella  el  uso  natural 
de  beber,  bañarse,  etc  ;  pero  dejando  siempre  á  salvóla 
facultad  á  los  municipios  de  limitar  este  aprovecha- 
miento, así  como  hay  que  respetar  los  intereses  de  los 
concesionarios,  creados  en  virtud  de  la  misma  ley,  en 
lo  que  hallan  su  apoyo  las  limitaciones  de  extraer  el 
agua  á  mano,  de  no  entrar  en  heredad  privada  sin  li- 
cencia del  dueño,  y  de  conservar  las  aguas  en  estado  de 
pureza,  así  como  el  evitar  el  deterioro  de  las  márgenes 
ó  el  curso  del  agua.  Creemos  que  esto  es  suficiente  pa- 
ra la  cabal  inteligencia  de  esta  parte  del  capítulo. 

APROVECHAMIENTO  DE  LAS  AGUAS   PUBLICAS   PARA  LA   PESCA. 

No  podia  pasarse  en  silencio  en  la  ley  de  dominio  y 
aprovechamiento  de  aguas,  punto  de  la  importancia 
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del  que  va  á  ocuparnos  breves  momentos:  la  pesca,  á 
la  vez  que  una  industria  por  cuja  vida  y  prosperidad 
debe  mirarse,  es  también  una  diversión  que  no  debe 
prohibirse  ni  se  prohibe  en  ningún  país  bien  goberna- 
do, en  el  que  se  procura  á  los  ciudadanos  distracciones 
lícitas  y  morales.  En  la  cuestión  del  aprovechamiento 
de  la  pesca  tenemos  que  reparar  primeramente  la  clase 
de  aguas  en  que  ha  de  tener  lugar,  pues  según  sean 
aguas  públicas  ó  de  dominio  privado ,  así  la  pesca  será 
pública  ó  será  exclusiva  del  dueño,  pero  sin  que  dejen 
de  establecerse  las  limitaciones  que  hace  necesarias  la 
naturaleza  de  este  aprovechamiento. 

En  los  cauces  públicos  todos  pueden  pescar,  con  las 
limitaciones  establecidas  por  los  reglamentos  de  poli- 
cía y  que  exijan  la  navegación  y  flotación.  Otro  tanto 
puede  decirse  de  la  pesca  en  canales,  acequias  ó  acue- 
ductos, siempre  que  se  haga  con  anzuelos,  redes  ó  na- 
sas, con  sujeción  á  los  reglamentos,  y  con  tal  que  no 
se  embarace  el  curso  del  agua  ó  se  deteriore  el  canal  ó 
sus  márgenes. 

Mas  la  ley  no  ha  podido  dejar  de  hacerse  cargo  de 
otros  medios  que  se  emplean  para  la  pesca,  como  son 
las  encañizadas  ú  otros  aparatos,  y  consultar  antes  de 
formular  su  decisión  los  derechos  de  los  dueños  de  pre- 
dios ribereños  y  los  intereses  de  la  navegación  y  flota- 
ción, pues  ni  aquellos  deben  ser  perjudicados,  ni  ha  de 
anteponerse  tampoco  á  la  navegación  y  flotación  la 
pesca,  que  al  fin  no  suele  ser  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  sino  un  entretenimiento,  y  aun  siendo  una  indus- 
tria, nunca  de  utilidad  y  de  importancia  tanta  como  la 
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navegación  y  flotación.  Así  es  que,  fundándose  sin  du- 
da en  estos  principios,  tan  justos  como  evidentes,  se 
establece  en  la  ley  de  aguas  que  solo  con  licencia  de 
los  dueños  ribereños  se  pueden  construir  encañizadas 
para  pesca,  requiriéndose  en  los  navegables  el  permiso 
del  gobernador,  quien  lo  dará  cuando  la  navegación  no 
se  impida;  permiso  que  no  será  necesario  en  los  flota- 
bles, si  bien  están  obligados  los  dueños  de  las  pesque- 
ras á  levantarlas  cuando  ajuicio  de  la  autoridad  pue- 
dan estorbar  la  flotación.  Hasta  tal  punto  lleva  la  ley 
su  justo  deseo  de  proteger  en  primer  término  la  nave- 
gación y  la  flotación,  que  niega  á  los  dueños  de  pes- 
queras el  derecho  á  ser  indemnizados  por  los  daños  que 
sus  aparatos  sufran  á  consecuencia  de  aquellas;  dere- 
cho que  vemos  concedido  á  los  dueños  de  los  artefactos 
de  un  rio,  cuando  sufren  algún  perjuicio  por  la  misma 
causa. 

Para  concluir  diremos,  que  aunque  la  ley  deja  á  los 
dueños  de  aguas  en  libertad  para  pescar  en  la  forma 
más  conveniente,  no  por  eso  ha  creido  deber  renunciar 
á  establecer  una  limitación  por  causa  de  salud  pública, 
cuya  justicia  no  necesitamos  recomendar. 

APROVECHAMIENTO  DE  LAS  AGUAS  PUBLICAS  PARA  LA 
NAVEGACIÓN  Y  FLOTACIÓN. 

Sin  duda  alguna  son  la  navegación  y  flotación  los 
aprovechamientos  de  las  aguas  que  más  pueden  influir 
en  la  prosperidad  pública,  pues  contribuyen  á  la  cons- 
tante comunicación  de  productos  con  una  baratura  ex- 
traordinaria, en  comparación  con  los  otros  medios  de 
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locomoción.  ¿Pero  cuáles  son  rios  navegables  ó  flota- 
bles? El  Gobierno  ha  de  hacer  esta  declaración,  y  la  de 
los  sitios  de  embarque  y  desembarque,  así  como  él  por 
sí,  ó  en  virtud  de  concesión  á  empresas  particulares, 
podrá  ejecutar  las  obras  necesarias  á  conseguir  la  na- 
vegación y  flotación  de  un  rio.  Nada  se  considera  de 
tanta  importancia  como  esta  clase  de  aprovechamien- 
tos, pues  hasta  llegado  el  caso  de  que  impidan  la  nave- 
gación ó  flotación  fábricas  ó  presas,  serán  expropiadas 
estas  por  causa  de  utilidad  pública,  previa  la  oportuna 
indemnización.  Basta  esta  indicación  para  que  desde 
luego  se  comprenda  que  la  ley  en  este  punto  ha  de  tra- 
tar de  facilitar  esta  abundante  fuente  de  riqueza,  re- 
moviendo los  obstáculos  que  puedan  oponerse  á  la  flo- 
tación y  navegación. 


Art.  166.  Pudiera  dudarse  si  en  este  artículo  se 
exceptuaban  los  aprovechamientos  que  se  mencionan, 
cuando  las  aguas  contribuían  á  sostener  en  la  parte  in- 
ferior una  fuente  que  se  utilizase  para  aguas  potables, 
y  la  contestación  debe  ser  negativa,  porque  no  se  habían 
de  sacrificar  los  aprovechamientos  comunes,  por  hacer 
un  bien  á  una  localidad  sola,  pues  medios  hay  de  con- 
seguir la  pureza  del  agua  por  la  filtración,  ó  conducién- 
dola por  cañerías  cubiertas. 

174.  Hablase  &n  el  final  de  restricciones  impuestas 
por  la  salubridad  pública  al  establecimiento  de  viveros 
ó  criaderos  de  peces,  y  según  las  palabras  del  artículo 
pudiera  preguntarse:  ¿las  restricciones  son  solamente 


155 
para  los  dueños  ó  para  los  concesionarios  ó  particula- 
res que  han  obtenido  licencia  de  aquellos?  Leyendo  con 
cuidado  este  artículo,  no  dudamos  se  diga  que  á  los 
tres  se  refiere  la  restricción,  pues  la  salubridad  pública 
puede  aconsejarla,  lo  mismo  en  la  pesca  que  haga  el 
uno  como  el  otro. 

175  al  178.  La  materia  de  estos  artículos ,  entre 
los  que  hay  algunos  de  carácter  reglamentario,  tiene 
lugar  oportuno  en  la  ley,  no  tanto  por  su  gran  interés, 
cuanto  por  resolver  cuestiones  no  decididas  hoy  en 
nuestro  derecho,  y  que  dejarían  en  suspenso  la  aplica- 
ción de  la  presente  ley  hasta  la  publicación  de  los  re- 
glamentos. 

179.  Quizá  la  palabra  exclusivamente,  después  de 
declarar  que  la  navegación  de  los  rios  es  enteramente 
libre,  se  presenta  como  antitética  á  esta  última,  pu- 
diendo  dar  lugar  á  dudas  que  queremos  prevenir.  La 
navegación  en  los  rios  es  enteramente  libre  para  todos 
los  buques  nacionales  exclusivamente  dedicados  á  ella. 
Hé  aquí  las  palabras  de  la  ley,  sobre  las  que  pudieran 
surgir  dudas  y  dificultades,  que  desaparecerán  tenien- 
do en  cuenta  su  espíritu.  No  olvidemos  que  la  ley  ha 
tratado  de  proteger  la  navegación  de  rio  ó  fluvial,  con 
exclusión  de  la  de  cabotaje  y  de  altura,  pues  de  no  ha- 
cerse así  podría  fácilmente  quitarse  su  importancia  á 
esta  clase  de  buques  de  rio.  Pero  ¿quiere  decir  esto  que 
los  buques  extranjeros,  así  como  ios  que  se  dedican  á 
la  navegación  de  cabotaje ,  no  puedan  entrar  en  un  rio 
navegable  y  comerciar?  No,  porque  se  consideran  puer- 
tos, según  el  art.  2."  de  esta  ley,  las  desembocaduras 
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de  los  rios,  hasta  donde  se  internan  las  embarcaciones 
de  cabotaje  y  de  altura,  y  en  este  supuesto  Sevilla,  por 
ejemplo,  es  puerto  de  mar,  y  á  él  pueden  arribar  bu- 
ques nacionales  y  extranjeros  que  hagan  el  comercio 
marítimo.  Dicho  esto,  ¿qué  es  lo  que  se  prohibe  á  estos 
últimos  en  la  navegación  fluvial,  y  conforme  al  espíritu 
del  presente  artículo?  Que  comercien  por  el  Guadalqui- 
vir entre  Sevilla  y  otro  punto  que  se  halle  en  la  ribera 
del  mismo  rio,  pues  esto  es  propio  y  exclusivo  de  los 
buques  que  se  dedican  á  la  navegación  fluvial,  y  así  es, 
que  si  comercian  con  Sevilla,  será  para  importar  á  ella 
productos  extranjeros  ó  procedentes  de  otros  puertos 
de  la  Península,  ó  para  exportar  á  estos  ó  á  otros  paí- 
ses lo  que  carguen  en  Sevilla.  Creemos  que  con  esto,  á 
más  de  justificar  el  artículo,  habremos  conseguido  di- 
sipar dudas  que,  ante  la  antítesis  aparente  que  hemos 
hecho  notar,  se  hubieran  podido  ocurrir. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  XIII. 


DE  LAS  CONCESIONES  Y  APROVECHAMIENTOS  ESPECIALES 
DE  LAS  AGUAS  PÚBLICAS. 

Hemos  puesto  por  epígrafe  del  capítulo  único  que 
contiene  el  título  VI  de  la  ley,  el  que  lleva  este,  porque 
comprendiéndose  siete  partes  ó  secciones,  el  epígrafe 
de  disposiciones  generales  sobre  concesión  de  aprovecha- 
mientos, corresponde  á  la  primera  de  las  siete  expre- 
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sadas  secciones.  Esto  mismo  hemos  dicho  al  comenzar 
las  observaciones  sobre  el  capítulo  XI,  por  hallarse  en 
igual  caso. 

DISPOSICIONES  GENERALES   SOBRE  CONCESIÓN  DE 
APROVECHAMIENTOS. 

Trátase  en  esta  primera  sección  del  aprovechamien- 
to de  las  aguas  piiblicas,  que  se  destinan  á  empresas  de 
interés  público  ó  privado;  pero  como  al  verificarlo,  unas 
veces  se  produce  una  desmembración  en  la  propiedad, 
otras  un  cambio  en  la  forma  de  su  disfrute,  y  otras  has- 
ta la  privación  de  él,  de  aquí  el  que,  teniendo  en  cuenta 
el  carácter  público  de  estas  aguas  y  la  índole  de  sus 
aprovechamientos,  sea  necesario  obtener  la  correspon- 
diente autorización  del  poder  público ,  la  cual  puede 
concederse  si  se  trata  de  darlas  mejor  empleo,  utili- 
zándolas con  ventaja  en  beneficio  de  la  nación  y  de  la 
pública  riqueza.  Esta  autorización  se  concederá,  ó  por 
medio  de  una  ley,,  ó  por  el  Gobierno,  ó  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  sin  embargo  de  que  hay  casos  en 
la  misma  en  que  no  es  precisa  autorización  alguna  pa- 
ra ciertos  aprovechamientos. 

Mas  bueno  será  advertir  que  no  solamente  debe  ad- 
mitirse la  autorización  expresa,  sino  también  la  tácita 
d  presunta  para  los  efectos  del  derecho  que  por  tiempo 
indefinido  se  adquiere  á  los  aprovechamientos  de  que  nos 
ocupamos,  porque  si  solo  se  admitiera  la  primera,  resul- 
taría que  aquellos  cuyas  concesiones  cuentan  una  gran 
antigüedad,  perderían  el  derecho  que  legítimamente 
habian  adquirido  y  heredado  de  sus  mayores,  en  el  caso 
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por  cierto  muy  frecuente  de  que  no  pudiesen  presentar 
los  títulos  fehacientes  que  acreditasen  su  existencia. 
Por  este  motivo,  hay  que  admitir  la  autorización  sin  tí- 
tulo que  la  acredite,  con  tal  que  esta  tenga  en  su  apoyo 
la  posesión  quieta  y  tranquila  sin  oposición  de  la  auto- 
ridad ni  de  tercero  por  el  trascurso  de  cierto  tiempo, 
que  en  la  presente  ley,  que  admite  muy  oportunamente 
este  principio,  es  el  de  veinte  años,  tiempo  por  el  cual 
se  prescriben  por  nuestra  legislación  civil  las  cosas  in- 
muebles. Por  otra  parte,  si  la  necesidad  de  estas  con- 
cesiones reconoce  como  fundamento  el  no  causar  per- 
juicios al  público  ni  á  tercero,  la  mejor  prueba  que  se 
puede  alegar  de  que  no  los  causa  el  aprovechamiento, 
es  que  tanto  la  administración  como  los  particulares  lo 
han  consentido  y  tolerado  por  espacio  de  tantos  años. 
Esta  tolerancia  ó  silencio  equivale  á  una  concesión  tá- 
cita, la  cual  debe  respetarse  para  evitar  los  perjuicios 
que  se  seguirían  de  tener  siempre  en  incierto  esta  clase 
de  aprovechamientos. 

Consígnase  también  en  la  ley  el  importante  y  justo 
principio  de  que  toda  concesión  de  aguas  públicas  se 
entiende  que  es  sin  perjuicio  de  tercero  ni  del  derecho 
de  propiedad,  habiendo  lugar,  sin  embargo,  ala  expro- 
piación forzosa  y  á  la  servidumbre  de  esta  misma  clase 
en  las  concesiones  que  sean  de  utilidad  pública. 

Otro  punto  muy  interesante  que  resuelve  la  ley,  es  el 
relativo  á  la  necesidad  de  fijar  en  toda  concesión  el 
máximum  de  la  cantidad  de  agua  que  deba  separarse  ó 
mermarse  del  cauce  público,  expresándose  esta  en  su 
respectiva  medida,  y  teniendo  siempre  en  cuenta  para 
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ello  la  que  se  necesite  para  el  objeto  a  que  se  destina. 
También  establece  los  derechos  de  que  deben  disfrutar 
los  que  obtienen  autorización  para  hacer  estudios,  y  las 
causas  de  caducidad  de  las  concesiones. 

Como  el  agua  es  susceptible  de  muchos  aprovecha- 
mientos, y  pueden  solicitarse  varios  á  la  vez,  es  pre- 
ciso que  venga  la  ley  á  fijar  el  orden  de  preferencia  con 
que  deban  hacerse  las  concesiones,  teniendo  en  cuenta 
para  ello  la  mayor  ó  menor  necesidad  y  utilidad  de  la 
nueva  aplicación.  Pero  esta  preferencia,  ¿deberá  fijarse 
en  la  ley,  ó  dejarse  al  libre  juicio  del  Gobierno?  Es  indu- 
dable que  es  más  conveniente  que  se  fije  en  la  ley,  á  fin 
de  evitar  que  en  materia  tan  importante  las  influencias 
personales  ó  de  localidad  desvirtúen  y  hasta  esterili- 
cen el  pensamiento  que  en  ella  domina.  Trazado  el  or- 
den de  preferencia  ó  de  prelacion  que  se  marca  en  el 
art.  207,  al  cual  deberá  sujetarse  el  Gobierno  en  sus 
concesiones,  desaparece  todo  motivo  de  favor  y  de  par- 
cialidad; Este  mismo  orden  se  establece  para  la  expro- 
piación de  aprovechamientos,  que  solo  podrá  tener  lu- 
gar en  favor  de  los  que  les  precedan,  pero  no  de  los  que 
les  sigan,  pues  la  mayor  necesidad  y  utilidad  de  la 
concesión  va  disminuyendo  en  el  mismo  orden  que  se 
marca  en  los  casos  cuya  preferencia  marca  la  ley.  Hay, 
sin  embargo ,  una  excepción  cuyo  fundamento  nadie 
puede  desconocer;  tal  es  el  caso  de  incendio,  inunda- 
ción ú  otra  calamidad  pública,  en  que  atendiendo  á  su 
urgencia,  puede  hacerse  la  expropiación  instantánea  de 
cualquiera  clase  de  aguas  que  se  necesite,  sin  trámi- 
tes ni  previa  indemnización,  si  bien  después  se  abona- 
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rán  los  perjuicios  ocasionados, 'cuando  las  aguas  ex- 
propiadas para  contener  ó  evitar  el  daño  fuesen  de  pro- 
piedad privada. 

DEL   APROVECHAMIENTO    DE    LAS    AGITAS   PUBLICAS  PARA 
ABASTECIMIENTO  DE  POBLACIONES. 

Natural  era  que  la  ley  diese  preferencia  á  esta  clase 
de  aprovechamientos,  porque  no  hay  niDguno  que  ten- 
ga más  importancia  ni  sea  más  necesario  para  los  usos 
de  la  vida,  ya  como  elemento  de  nutrición  y  salubri- 
dad, ya  para  la  higiene,  policía  y  ornato  públicos  y 
para  el  desarrollo  de  la  industria.  Por  esta  razón,  dea- 
de  antiguo  se  ha  procurado  surtir  abundantemente  de 
agua  á  las  poblaciones,  marcándose  los  grados  de  cul- 
tura de  los  pueblos  por  los  esfuerzos  que  hacen  para 
procurársela. 

Aunque  el  consumo  para  la  satisfacción  de  estas  di- 
versas y  múltiples  necesidades  no  es  posible  fijarlo  con 
precisión,  pues  varía  con  los  adelantos  de  la  civiliza- 
ción, y  según  la  clase  de  poblaciones,  su  localizacion  y 
clima;  sin  embargo,  se  fija  en  la  ley  en  50  litros  diarios 
por  habitante ,  calculándose  una  tercera  parte  como 
necesaria  para  la  bebida  y  condimento,  otra  tercera 
para  el  aseo  doméstico  é  industria,  y  el  resto  para  la 
limpieza  y  recreo  públicos. 

Por  consiguiente,  cuando  el  caudal  normal  de  agua 
de  una  población  no  llegue  al  tipo  marcado  por  habi- 
tante, podrá  concedérsele  la  cantidad  que  falte  para  el 
completo  de  aquella  dotación,  bien  de  cauces  públicos, 
bien  de  la  destinada  á  otros  aprovechamientos,  me- 
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diante  expropiación  forzosa  y  previa  indemnización,  si 
es  de  dominio  privado. 

Cuando  una  población  necesite  aguas  potables,  y 
disfrute  ya  un  caudal  de  las  no  potables  aplicado  á 
otros  usos  públicos  y  domésticos,  se  la  podrá  completar 
el  de  las  primeras  hasta  20  litros  diarios  por  habitante, 
que  es  el  límite  que  se  marca  para  este  caso,  aunque 
esta  cantidad  unida  á  la  no  potable  exceda  de  50  litros, 
porque  la  necesidad  del  agua  potable  supera  á  todas 
las  otras,  y  no  es  posible  prescindir  de  satisfacerla. 

Preséntase  aquí  la  oportunidad  de  resolver  la  cues- 
tión de  si  cuando  para  el  abastecimiento  de  una  pobla- 
ción se  toma  inmediatamente  de  un  rio  parte  del  agua 
destinada  á  aprovechamientos  inferiores,  deben  ser  es- 
tos indemnizados.  El  respeto  debido  á  derechos  ante- 
riormente adquiridos  parece  que  exije  la  indemniza- 
ción de  los  menoscabos  que  se  ocasionen.  Mas  si  se 
reflexiona  sobre  la  índole  de  esta  clase  de  concesiones, 
que  implícitamente  llevan  siempre  la  condición  de  que 
se  entiendan  sin  perjuicio  de  los  usos  comunes  de  la 
vida  á  que  por  su  naturaleza  se  halla  destinada  el  agua; 
y  más  que  todo,  si  se  considera  lo  variable  del  caudal 
de  agua  de  los  rios,  dando  lugar  á  que  en  épocas  de  es- 
casez no  puedan  los  que  los  aprovechan  contar  con  una 
cantidad  fija,  hace  difícil  sino  imposible  determinar  una 
indemnización  cierta.  Estas  razones,  unidas  á  la  expe- 
riencia de  algunos  ejemplos  prácticos,  es  lo  que  sirve 
de  fundamento  á  la  ley,  para  consignar  en  su  art.  213 
que  no  habrá  lugar  á  indemnización,  cuando  el  caudal 
de  agua  que  se  tome  de  un  rio  no  exceda  de  la  vigési- 
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nía  parte  de  la  destinada  á  los  aprovechamientos  infe- 
riores; y  por  consiguiente,  todos  los  que  disfruten  de 
sus  aguas,  sufrirán  á  prorata  la  disminución,  si  bien 
en  los  demás  casos  habrá  lugar  á  la  indemnización  de 
la  parte  que  pase  del  límite  marcado. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  bien  podrá  suceder  que 
ocurran  casos  de  extraordinaria  sequía,  en  que  sea  nece- 
saria la  expropiación  temporal  de  las  aguas  del  dominio 
privado  con  destino  á  abastecimiento  de  una  población; 
pero  esta  expropiación  deberá  limitarse  á  la  parte  pura- 
mente precisa  para  satisfacer  la  necesidad  de  las  aguas 
potables,  indemnizando  previamente  al  dueño  de  ellas. 

Las  concesiones  de  estos  aprovechamientos  á  empre- 
sas particulares,  se  otorgarán  por  el  Gobierno  ó  por  el 
gobernador  de  la  provincia  respectiva,  según  que  la 
cantidad  de  aguas  exceda  ó'  no  de  50  litros  por  segundo 
de  tiempo,  siendo  no  obstante  necesaria  una  ley  cuan- 
do para  este  objeto  se  trate  de  imponer  un  arbitrio  para 
el  cual  no  haya  autorización  expresa.  Su  duración  no 
excederá  de  noventa  y  nueve  años,  trascurridos  los 
cuales  quedarán  en  favor  del  común  de  vecinos  del  pue- 
blo las  obras  ejecutadas  y  la  tubería,  pero  respetándose 
los  contratos  celebrados  entre  la  empresa  concesionaria 
y  los  particulares. 

DEL    APROVECHAMIENTO    DE    LAS     AGUAS    PÚBLICAS    PARA    EL 
ABASTECIMIENTO    DE   FERRO-CARRILES. 

El  agua  reducida  á  vapor  ha  venido  á  adquirir  en 
este  siglo  una  gran  importancia,  siendo  uno  de  los  prin- 
cipales agentes  para  difundir  la  civilización  y  desarro- 
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llar  la  riqueza  pública,  si  se  aplica  á  ese  medio  tan  rá- 
pido de  comunicación  terrestre  llamado  ferro-carriles. 
La  necesidad  social  que  satisface  es  tan  inmensa,  y  su 
utilidad  tan  notoria,  que  no  debe  vacilarse  en  dar  a  este 
aprovechamiento  el  segundo  lugar.  En  su  consecuen- 
cia, las  empresas  de  ferro-carriles  tienen  derecho  á  que 
se  les  conceda  la  autorización  competente,  á  fin  de  apro- 
vechar las  aguas  públicas  que  necesiten  para  el  servi- 
cio de  los  mismos,  previa  la  correspondiente  indemni- 
zación y  expropiación  forzosa  en  su  caso,  si  estuviesen 
destinadas  a  otros  aprovechamientos. 

En  defecto  de  aguas  públicas,  podrán  ser  autorizadas 
asimismo  para  abrir  galerías,  pozos  verticales  ó  norias, 
y  perforar  artesianos  en  terrenos  públicos;  y  si  fueren 
de  propiedad  privada,  precediendo  indemnización  de 
los  daños  y  perjuicios  qu-i  se  ocasionen  y  previo  permi- 
so del  dueño  ó  de  la  autoridad  en  su  caso. 

También  se  las  concede  el  derecho  de  tomar  en  los 
puntos  más  convenientes  para  el  servicio  del  ferro-car- 
ril, la  cantidad  de  agua  cuyo  aprovechamiento  vaya 
unido  al  dominio  del  terreno  de  huerta  ó  regadío  que 
hayan  ocupado  con  la  vía,  porque  habiendo  pagado  á 
sus  dueños  su  valor  íntegro,  es  evidente  que  tienen  en 
su  favor  subrogado  el  derecho  de  aquellos,  para  apro- 
vecharse de  la  misma  cantidad  de  aguas  de  que  se  apro- 
vechaban. Por  último,  á  falta  de  los  medios  anteriores, 
podrá  aplicarse  la  expropiación  forzosa  por  causa  de 
utilidad  pública  al  agua  de  dominio  particular  que  no 
se  halle  destinada  á  usos  domésticos. 
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DEL  APROVECHAMIENTO  DK  LAS  AGUAS  PUBLICAS  PARA  RIEGOS. 

El  agua  aplicada  al  riego  de  las  tierras  es  tan  nece- 
saria para  la  vejetacion,  que  sin  ella  todos  los  esfuer- 
zos del  hombre  serian  estériles.  La  ley,  pues,  debe  fa- 
vorecer todo  lo  posible  la  aplicación  de  las  aguas  á  la 
primera  de  las  industrias,  la  agricultura;  y  como  los 
riegos  sean  uno  de  los  elementos  que  más  pueden 
contribuir  á  su  desarrollo,  de  aquí  la  necesidad  de  ocu- 
parse de  ellos  la  ley  con  un  esmerado  cuidado. 

El  aprovechamiento  de  las  aguas  corrientes  de  llu- 
via para  el  riego,  es  en  algunas  provincias  meridionales 
de  nuestro  país  de  tal  importancia  por  la  gran  sequía 
que  sufren,  que  desde  antiguo  se  ha  procurado  recoger 
con  suma  diligencia  el  agua  de  las  vertientes  de  los 
montes  y  de  las  ramblas,  conduciéndolas  por  cauces 
para  regar  los  campos.  Escasa  nuestra  antigua  legis- 
lación sobre  esta  materia,  han  estado  regidos  hasta 
ahora  nuestros  aprovechamientos  por  costumbres  lo- 
cales y  por  una  jurisprudencia  poco  uniforme  en  sus 
fallos.  La  presente  ley  viene  á  llenar  este  vacío,  dando 
seguridad  á  los  capitales  que  se  empleen  en  el  fomento 
de  los  riegos,  y  para  ello,  ha  habido  necesidad  de  con- 
signar el  principio  de  que  no  se  puedan  distraer  en  su 
origen  ni  en  su  curso  las  aguas  de  manantiales  ó  rios 
que  vengan  regando  terrenos  inferiores. 

En  su  consecuencia,  pues,  decláranse  de  común  apro- 
vechamiento para  el  riego,  sin  necesidad  de  previa  au- 
torización, no  solo  las  aguas  manantiales,  sino  las  plu- 
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viales,  siempre  que  corran  por  sus  cauces  naturales  en 
las  vias  públicas  y  por  las  rieras,  ramblas  ó  barrancos, 
cuando  solo  se  construyan  malecones  de  tierra  y  pie- 
dra suelta  ó  presas  móviles  ó  automóviles. 

Concédese  á  los  ribereños  de  los  rios  navegables  la 
facultad  de  establecer  en  sus  riberas  norias,  bombas  ó 
cualquier  otro  artificio  con  objeto  de  extraer  el  agua 
necesaria  para  el  riego  de  sus  propiedades  limítrofes, 
siempre  que  no  se  perjudique  á  la  navegación;  siendo 
necesaria  la  autorización  del  gobernador  de  la  provin- 
cia en  los  demás  rios;  diferencia  que  consiste  en  que  en 
los  primeros  no  es  fácil  que  por  este  medio  experimen- 
te disminución  sensible  el  caudal  de  las  aguas,  pero  sí 
en  los  segundos,  y  por  consiguiente,  oportuno  es  pre- 
caver los  perjuicios  que  pudieran  seguirse  á  los  demás 
aprovechamientos.  También  es  necesaria  la  autoriza- 
ción del  Gobierno  ó  del  gobernador,  según  los  casos, 
para  el  aprovechamiento  de  aguas  públicas,  cuya  deri- 
vación haya  de  verificarse  por  medio  de  presas  ó  azu- 
des ú  otra  obra  importante  permanente  en  toda  clase 
de  corrientes  naturales  continuas. 

Las  concesiones  de  agua  para  hechas  individual  ó 
colectivamente  á  los  propietarios,  son  á  perpetuidad; 
pero  las  que  se  hagan  á  empresas  ó  sociedades  para 
regar  tierras  ajenas  mediante  un  canon  ó  pensión,  no 
excederán  de  noventa  y  nueve  años,  trascurridos  los 
cuales  quedan  las  tierras  regables  libres  de  aquel. 

Concédese  varias  ventajas  en  esta  ley  á  las  empresas 
concesionarias  de  aprovechamientos  de  aguas  para  rie- 
gos, siendo  entre  todas  la  que  más  importancia  tiene 
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por  la  gran  influencia  que  ha  de  ejercer  en  el  desarro- 
llo del  espíritu  de  asociación  para  obras  de  riego,  y  co- 
mo consecuencia  inmediata,  el  fomento  de  la  riqueza 
agrícola,  la  que  se  refiere  á  hacer  obligatorio  el  pago 
del  canon  de  riego  á  todos  los  propietarios  cuyos  terre- 
nos se  hallen  comprendidos  dentro  del  plano  de  los  que 
deban  recibirle,  siempre  que  la  mayoría  lo  haya  acep- 
tado. Sino  de  rigorosa  justicia  este  principio,  es  indu- 
dable que  la  conveniencia  pública  y  la  equidad  lo  reco- 
miendan., porque  no  es  equitativo  que  acaso  la  obsti- 
nación caprichosa  de  unos  pocos,  prevalezca  sobre  la 
conveniencia  de  la  mayoría,  privándola  de  un  beneficio. 
Además,  solo  de  esta  manera  es  posible  conseguir  que 
se  emprendan  obras  de  riego  de  alguna  importancia, 
porque  los  capitales  no  afluyen  donde  no  ven  un  ali- 
ciente seguro  de  utilidad. 

Son  tan  sencillos  los  fundamentos  en  que  se  apoyan 
los  requisitos  que  deben  preceder  á  las  concesiones  de 
riegos,  exenciones  y  beneficios  que  se  conceden  á  los 
terrenos  nuevamente  regados  y  á  las  empresas,  así  co- 
mo sus  obligaciones,  y  los  casos  de  caducidad  de  las 
concesiones,  que  nonos  detenemos  en  más  pormenores» 

BEL  APROVECHAMIENTO  DE  LAS    AGUAS  fUBLICAS    PARA 
CANALES  DE  NAVEGACIÓN. 

Los  canales  destinados  á  la  navegación,  además  de  ser 
viasde  comunicación  muy  económicas  y  útiles  á  los  pue- 
blos, por  la  mayor  seguridad  para  los  trasportes,  pues 
generalmente  están  exentas  de  las  grandes  crecidas  y 
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desbordamientos,  llevan  la  fertilidad   á  los   campos, 
siendo  por  estas  razones  muy  necesario  fomentar  su 
construcción. 

Indicaremos,  pues,  los  principios  capitales  que  sobre 
esta  materia  se  hallan  consignados  en  la  ley.  Toda  auto- 
rización para  canalizar  un  rio  á  fin  de  hacerlo  navegable 
ó  para  construir  un  canal  de  navegación,  se  otorgará 
siempre  por  medio  de  una  ley,  en  la  que  se  determi- 
nará si  la  obra  ha  de  ser  auxiliada  con  fondos  del 
Estado,  estableciéndose  las  demás  condiciones  de  la 
concesión. 

La  duración  de  estas  concesiones  no  excederá  de  no- 
venta y  nueve  años,  pasados  los  cuales  entrará  el  Es- 
tado en  el  disfrute  de  las  obras  y  material  de  explota- 
ción. Las  tarifas  de  precios  máximos  se  fijarán  por  la 
ley  al  tiempo  de  hacerse  la  concesión,  pudiendo  revi- 
sarse cada  diez  años,  y  reducir  sus  precios  las  empre- 
sas cuando  lo  tengan  por  conveniente. 

DEL  APROVECHAMIENTO  DE  LAS  AGUAS  PUBLICAS  PARA  BARCAS 
DE  PASO,  PUENTES  Y  ESTABLECIMIENTOS    INDUSTRIALES. 

Para  establecimiento  de  barcas  de  paso  ó  puentes  de 
madera  destinados  á  facilitar  las  comunicaciones  de  uno 
á  otro  lado  en  los  rios  no  navegables  ni  flotables,  basta 
que  la  concesión  á  los  dueños  de  ambas  riberas  se  haga 
por  el  alcalde  del  pueblo.  Pero  si  se  quisiera  efectuarlo 
en  los  rios  meramente  flotables,  entonees  será  el  go- 
bernador quien  lo  autorice,  correspondiendo  al  Gobier- 
no si  fuese  en  los  navegables.  Estas  autorizaciones  fija- 
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rán  las  condiciones  para  su  construcción,  colocación, 
buen  servicio  y  seguridad  de  los  transeúntes,  así  como 
las  tarifas  de  peaje. 

Los  artefactos  sustituyen  el  trabajo  mecánico  del 
hombre,  aumentando  sus  fuerzas,  la  riqueza  de  los  pue- 
blos y  los  medios  de  producción.  Por  esto  la  ley  favo- 
rece esta  aplicación  del  agua  y  fija  reglas  para  su  es- 
tablecimiento y  funciones,  cuyos  principales  funda- 
mentos vamos  á  exponer. 

Todo  el  que  sea  dueño  de  ambas  riberas  de  un  rio  no 
navegable  ni  flotable  puede  libremente  establecer  ar- 
tefactos flotantes.  Pero  si  lo  es  solo  de  una  ribera,  no 
podrá  pasar  del  medio  cauce.  En  ambos  casos  será  pre- 
ciso que  no  cause  perjuicio  á  los  predios  limítrofes  ni  á 
los  riegos  ni  á  las  construcciones  ó  artefactos  inferio- 
res. En  ios  rios  navegables  ó  flotables  se  requiere  ya  la 
autorización  del  gobernador,  á  fin  de  evitar  que  dificul- 
ten ó  estorben  la  navegación  y  flote.  La  misma  autori- 
zación se  necesita  para  aprovechar  las  aguas  públicas 
que  corren  por  sus  cauces  naturales  en  artefactos  fijos, 
lo  cual  se  funda  en  que  para  ello  se  necesitan  obras 
permanentes  que  pueden  producir  alteración  en  el  ni- 
vel de  las  aguas  y  en  sus  corrientes. 

Establécese  en  la  ley  como  principio  general,  que 
cuando  la  alteración  de  las  corrientes  ocasionada  por 
los  establecimientos  flotantes,  produzca  daño  evidente 
á  los  ribereños ,  ó  cuando  así  convenga  al  tráfico  de  la 
navegación  ó  flotación,  se  pueda  derogar  la  concesión, 
pero  sin  ser  indemnizado  el  concesionario;  mas  si  por 
causa  de  utilidad  pública  fuera  necesario'  suprimir  esos 
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artefactos,  entonces  deben  ser  indemnizados  sus  due- 
ños, conforme  á  la  ley  de  expropiación  forzosa. 

Reconociendo  la  ley  el  principio  de  que  el  interés  in- 
dividual es  mucho  más  eficaz  que  el  colectivo  y  públi- 
co, y  respetando  por  otra  parte  el  derecho  de  propiedad 
hasta  donde  la  equidad  y  la  conveniencia  públicas  re- 
claman, es  decir,  hasta  el  punto  en  que  no  produzca 
perjuicio  al  de  la  colectividad,  tan  sagrado  y  digno  de 
respeto  como  aquel,  y  no  olvidando  tampoco  el  fin  que 
principalmente  se  propone  de  que  siempre  se  procure 
utilizar  las  aguas,  resuelve  la  cuestión  de  si  las  que 
corren  por  acequias  ó  canales  de  riego  propios  de  una 
comunidad  de  regantes,  deberán  dejarse  exclusivamen- 
te á  su  disposición,  ó  si  se  permitirá  que  otros  las  apro- 
vechen como  fuerza  motriz,  cuando  aquella  no  quiera 
utilizarlas.  Planteada  así  la  cuestión,  creemos  que  la 
ley  la  resuelve  con  sumo  acierto,  pues  al  paso  que  re- 
conoce en  la  comunidad  la  justa  preferencia  que  le  cor- 
responde para  utilizarlas  por  sí,  ó  para  conceder  el 
correspondiente  permiso  para  que  otros  las  utilicen,  si 
esta  no  verificara  lo  primero  y  negase  el  permiso  para 
lo  segundo,  en  este  caso,  se  reserva  al  gobernador  la 
facultad  de  concederlo,  siempre  que  no  se  cause  perjui- 
cio al  riego  ni  á  otras  industrias. 

También  se  consigna  que  las  concesiones  de  apro- 
vechamiento de  aguas  públicas  para  artefactos  y  es- 
tablecimientos industriales  sean  perpetuas,  y  que  es- 
tos queden  exentos  de  contribución  por  el  tiempo  de 
diez  años. 
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DEL  APROVECHAMIENTO  DE  LAS  AGUAS  PUBLICAS  PARA  VIVEROS 
Ó   CRIADEROS   DE   PECES. 

Otra  de  las  aplicaciones  que  tienen  las  aguas  públi- 
cas fuera  de  sus  cauces,  es  la  que  se  reñere  á  la  indus- 
tria llamada  piscicultura,  la  cual  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  ha  tomado  gran  incremento  en  otros  paises, 
sobre  todo,  desde  que  se  ha  descubierto  la  fecundación 
artificial  de  los  peces.  Por  esta  razón  la  ley  no  debia 
dejar  olvidada  esta  materia,  mucho  más,  cuando  su 
importancia  no  es  tan  exigua  que  no  merezca  ocuparse 
de  ella,  tratándose  de  un  articulo  tan  útil  y  necesario 
para  la  nutrición. 

Así,  pues,  la  ley  establece  que  la  concesión  de  aguas 
públicas  para  establecer  lagos,  remansos  ó  estanques 
destinados  á  viveros  ó  criaderos  de  peces,  corresponde 
á  los  gobernadores.  Mas  cuando  sean  los  concesionarios 
de  riegos,  navegación  y  artefactos  los  que  la  soliciten, 
bastará  la  autorización  del  alcalde.  Unas  y  otras  auto- 
rizaciones serán  á  perpetuidad. 


Es  tal  la  claridad  con  que  están  redactados  los  articu- 
les contenidos  en  este  capítulo,  entre  los  que  hay  mu- 
chos de  carácter  puramente  reglamentario,  que  creemos 
innecesario  descender  á  un  examen  prolijo  sobre  ellos. 
No  obstante,  vamos  á  consagrar  unas  cuantas  palabras 
sobre  algunos,  para  aclarar  cualquier  duda  que  pudiera 
ofrecerse  en  su  aplicación. 

Art.  230.  Aunque  nada  dice  este  artículo,  creemos 
que  no  debe  haber  inconveniente  en  muchos  casos  en 
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que  en  la  autorización  que  se  conceda  para  construir  las 
presas  de  que  se  trata,  se  exprese  también  que  estas  se 
construyan  por  una  serie  de  escalas,  como  se  acostum- 
bra en  Francia  é  Inglaterra,  con  objeto  de  que  la  pesca 
pueda  penetrar  en  el  interior  de  la  tierra  y  conseguirse 
así  su  fomento,  pues  se  observa  con  frecuencia  que  las 
aguas  que  han  sido  aprovechadas  en  algunas  fábricas, 
perjudican  la  vida  de  los  peces,  y  por  el  medio  que  se 
indica  desaparece  este  inconveniente. 

244.  El  segundo  punto  de  este  artículo  es  de  suma 
importancia,  pues  viene  á  introducir  una  notable  va- 
riación en  lo  que  se  refiere  al  sistema  seguido  por  la 
ley  de  expropiación  forzosa  en  materia  de  tasaciones. 
Como  para  hacer  estas  no  se  prescribe  á  los  peritos  que 
se  sujeten  á  regla  alguna  determinada,  la  experiencia 
ha  demostrado  lo  urgente  y  necesario  que  es  la  reforma 
de  esta  ley,  para  evitar  los  abusos  que  á  su  sombra  se 
cometen.  A  fin  de  que  desaparezcan  en  lo  posible  al 
aplicar  la  presente,  se  introduce  esta  variación,  que 
consiste  en  determinar  que  la  tasación  ó  valoración  del 
molino  ó  establecimiento  se  hará  por  capitalización  de 
la  contribución,  según  el  amillaramiento  aumentado 
de  un  50  por  100.  conforme  establece  el  art.  128.  Mas 
como  puede  suceder  que  se  paguen  dos  contribuciones, 
una  sobre  la  propiedad  y  otra  sobre  la  industria,  en 
este  caso  deberán  acumularse  los  rendimientos  de  am- 
bas contribuciones,  según  declaración  hecha  por  la  co- 
misión del  Senado  al  discutirse  esta  ley. 

249.  Sin  entrar  en  el  examen  de  las  graves  cuestio- 
nes que  resuelve  este  artículo  vamos  á  esplicar,  según 


172 

lo  comprendemos,  un  concepto  que  puede  ofrecer  algu- 
na dificultad  en  su  aplicación.  ¿Qué  se  entiende  en  el 
artículo  cuando  se  dice:  todos  los  terrenos  comprendidos 
en  el  plano  general  aprobado  de  los  que  pueden  recibir 
riego,  quedan  sujetos,  etc.?  ¿Se  entiende  acaso  que  en  el 
plano  que  previamente  se  ha  de  formar  y  aprobar  han 
de  comprenderse  todos  los  terrenos,  ó  solo  aquellos  que 
pueden  recibir  riegos '!  Parécenos  que  solo  deben  estar 
comprendidos  aquellos  que  por  su  naturaleza  y  con- 
diciones sean  susceptibles  de  recibir  riegos;  es  decir, 
aquellos  á  los  que  convenga  ó  no  sea  nocivo,  porque 
hay  tierras  que  con  riego  ó  sin  él,  nada  producen,  otras 
á  las  que  puede  perjudicar  notablemente,  y  otras,  en 
fin,  que  para  nada  lo  necesitan.  Por  consiguiente,  obli- 
gar á  que  todos  los  terrenos  indistintamente  paguen  el 
canon  del  riego,  aunque  este  les  sea  perjudicial,  nos 
parece  algo  duro.  Verdad  es  que  para  establecer  estas 
distinciones  en  el  plano  que  se  forme,  acaso  se  pro- 
muevan cuestiones  y  hasta  litigios;  pero  bien  pudiera 
resolverse  en  parte  esta  dificultad  en  el  reglamento  que 
se  ha  de  formar. 

254.  Sobre  este  artículo  debe  advertirse  que  la 
Gaceta  dice  que  el  Estado  entrará  en  el  libre  y  comple- 
to disfrute  de  las  aguas,  etc.;  lo  cual  es  un  error,  pues 
en  vez  de  aguas  debe  decir  obras,  porque  así  consta  en 
la  ley  original,  y  porque  este  es  el  sentido  que  cor- 
responde. 

259  al  261.  Es  evidente  que  aunque  nada  dicen  es- 
tos artículos,  se  entiende  que,  tanto  los  alcaldes  como 
los  gobernadores,  en  sus  respectivos  casos,  no  habrán 
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de  conceder  las  autorizaciones  á  que  aquellos  se  refie- 
ren, sin  que  previamente  se  hayan  asesorado  por  per- 
sonas peritas  ó  facultativas  acerca  de  si  es  conveniente 
ó  no  conceder  la  autorización  solicitada. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  XIV. 


DE    LA    POLICÍA    DE   LAS    AGUAS. 

La  doctrina  de  este  capítulo,  expuesta  de  un  modo 
sencillo  y  claro,  nos  parece  aceptable  en  todas  sus  par- 
tes, sin  que  ninguna  duda  se  ocurra  que  pueda  hacer 
ininteligibles  sus  preceptos.  Asunto  de  la  importancia 
de  las  aguas,  cualquiera  que  sea  el  punto  de  vista  bajo 
el  que  le  consideremos ,  no  puede  emanciparse  de  la 
acción  tutelar  déla  administración,  aunque  siempre  es 
conveniente  evitar  que  aquella  intervenga  en  cosas  en 
que  el  interés  individual  puede  contribuir  á  la  prospe- 
ridad pública,  sin  perjuicio  de  los  intereses  de  un  ter- 
cero ó  de  la  colectividad.  Por  eso  creemos  muy  digna 
de  aplauso  la  diversa  intervención  que  se  concede  al 
poder  administrativo,  según  que  las  aguas  sean  públi- 
cas ó  privadas,  cuidando  en  las  primeras  de  su  gobier- 
no y  policía,  y  ejerciendo  tan  solo  respecto  á  las  segun- 
das la  vigilancia  necesaria  para  atender  á  la  seguridad 
de  las  personas  y  bienes  y  á  la  salubridad  pública.  Añá- 
dese sobre  este  punto  que  el  gobierno  dictará  las  dispo- 
siciones convenientes,  fijando  las  penas  pecuniarias 
con  que  deban  ser  castigados  los  infractores,  confor- 
mándose con  lo  que  dispone  el  Código  penal;  grato  será 
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para  nosotros  que  el  Gobierno,  como  es  de  esperar,  dé  á 
su  tiempo  las  referidas  disposiciones,  atemperándose  en 
un  todo  á  los  principios  que  quedan  sentados  y  que  son 
la  base  de  la  ley. 

Los  muelles,  tanto  de  los  rios  como  de  los  lagos  y 
puertos  necesitaban,  por  su  índole  especial,  una  regla 
diversa,  y  esa  se  fija  determinando  qué  autoridad  in- 
terviene en  su  policía. 

Por  último,  no  se  ha  olvidado  el  interés  del  particu- 
lar, á  cuyo  favor  hay  una  resolución  del  poder  admi- 
nistrativo, y  para  ello  se  ladá  carácter  ejecutorio,  si  no 
se  ha  usado  contra  ella  de  ningún  recurso,  ó  por  la  vía 
gubernativa  ó  por  la  contenciosa;  y  para  dar  importan- 
cia á  ese  poder  que  ejerce  sus  funciones  de  vigilancia 
sobre  asunto  tan  interesante,  se  prohibe  á  los  tribuna- 
les de  justicia  la  admisión  de  interdictos  contra  provi- 
dencias déla  administración  en  materia  de  aguas. 

Bastan  las  anteriores  palabras,  aunque  sea  solo  por- 
que no  pareciera  pasaba  desapercibido  este  capítulo  de 
tanta  trascendencia;  y  sin  estudiar  sus  artículos,  vea- 
mos la  doctrina  del  siguiente. 

OBSERVACIONES  AL  CAPÍTULO  XV. 


Distínguense  dos  puntos  diferentes  en  este  capítulo, 
de  los  que  vamos  á  tratar  con  separación. 

COMUNIDADES  DE  REGANTES  Y  SUS  SINDICATOS. 

La  materia  de  comunidades  de  regantes  y  de  sindi- 
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catos,  de  indudable  importancia  en  una  ley  de  aguas, 
tiene  más  de  reglamentario  que  de  otra  cosa,  como  se 
ve  con  la  simple  lectura  de  los  artículos  que  componen 
el  capítulo  de  que  nos  ocupamos ;  mas  no  se  crea  por 
esto  censuremos  nosotros  sus  disposiciones,  porque  si 
bien  es  cierto  que  su  lugar  oportuno  seria  un  regla- 
mento, ha  de  tenerse  en  cuenta  que  esta  ley  es  la  pri- 
mera en  su  clase,  y  tiene  que  tratar  puntos  apenas  co- 
nocidos en  nuestro  derecho  administrativo,  á  más  de 
que  los  principios  que  aquí  se  consignan,  aunque  se 
hubieran  dejado  para  un  reglamento,  no  por  eso  perde- 
rían su  importancia.  Pero  ocupándose  esta  primera  par- 
te del  capítulo  de  las  comunidades  y  de  los  sindicatos, 
trataremos  con  separación  de  una  y  otra  cosa. 

La  utilidad,  y  puede  decirse  más,  la  necesidad  de  la 
comunidad  de  regantes  tratándose  del  aprovechamien- 
to de  las  aguas,  susceptible  de  dividirse  hasta  el  infi- 
nito, nos  parecen  cosas  tan  fuera  de  debate,  que  no  ha- 
cemos sino  darlas  por  sentadas ;  pero  establecer  como 
forzosa  la  comunidad  en  todos  los  casos,  seria  hasta  in- 
conveniente en  riegos  de  poca  importancia,  y  por  eso 
aplaudimos  el  sistema  de  la  ley  que  determina  la  comu- 
nidad forzosa,  pasando  el  número  de  hectáreas  regables 
de  doscientas,  y  que  sea  voluntaria  sino  llega  á  este  nú- 
mero, ó  bien  por  acuerdo  de  la  mayoría  de  los  regantes, 
excepto  el  caso  en  que  el  gobernador  de  la  provincia 
hiciera  formar  la  comunidad,  por  exigirlo  los  intereses 
locales  de  la  agricultura. 

Establecida  una  comunidad,  nada  más  natural  que 
dejarla  se  arregle  en  su  régimen  y  gobierno  interior  á 
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Ordenanzas  que  forme  por  sí  misma,  pues  formarlas  la 
administración,  ajena  quizá  al  fin  que  se  pudiera  pro- 
poner la  comunidad  y  sin  saber  las  circunstancias  de 
cada  localidad,  seria  tarea  difícil,  y  no  se  consultarían 
bien  los  intereses  particulares;  no  obstante,  deben  te- 
ner entendido  las  comunidades  de  regantes  que  la  base 
de  sus  Ordenanzas  han  de  ser  los  mismos  preceptos  de 
esta  ley,  quedando  sujetas  á  la  previa  aprobación  del 
Gobierno.  Mas  es  consecuencia  de  la  formación  de  toda 
sociedad  ó  comunidad,  que  los  gastos  comunes  se  pa- 
guen por  todos  los  regantes,  y  punto  de  tanto  interés 
debia  tener  lugar  en  este  capítulo. 

Comunidades  compuestas  de  multitud  de  personas 
que  representan  intereses  diversos,  cuando  no  opues- 
tos, pues  el-beneficio  de  uno  suele  ser  no  pocas  veces  el 
perjuicio  del  otro,  requieren  una  dirección,  una  cabeza, 
y  á  esta  necesidad  ha  provisto  la  ley  con  la  creación  de 
los  sindicatos  en  todas  las  comunidades,  á  cuyo  cargo 
corra  la  ejecución  de  las  Ordenanzas  y  la  de  los  acuer- 
dos de  la  misma  comunidad.  Bueno  es  que  quede  á  las 
Ordenanzas  especiales  de  cada  comunidad  el  fijar  el 
número  de  los  síndicos,  su  elección,  las  cualidades  para 
ser  elector  y  elegible  y  las  atribuciones  del  sindicato, 
fuera  de  las  que  ya  se  determinan  en  esta  misma  ley, 
al  fijar  el  carácter  de  estas  juntas  de  gobierno  y  re- 
gimen  de  la  comunidad,  sin  que  por  eso  dejen  de  con- 
signarse preceptos  que  su  importancia  hacia  necesa- 
rios, como  el  de  que  haya  un  presidente  y  un  vicepre- 
sidente, ó  el  de  que  en  los  sindicatos  tengan  precisa - 
mente  un  representante  los  dueños  de  las  fincas  últimas 
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en  recibir  el  riego,  ó  los  intereses  fabriles  ó  agrícolas, 
que  compongan  parte  de  la  comunidad. 

Hé  aquí,  pues,  el  sistema  del  legislador:  dejar  la  ma- 
yor parte  á  las  Ordenanzas  de  cada  comunidad,  reser- 
vando al  Gobierno  la  aprobación  previa  de  aquellas,  á 
fin  de  que  se  sujeten  á  los  preceptos  de  esta  ley,  esta- 
bleciendo no  obstante  principios  y  bases,  cuya  impor- 
tancia así  lo  exigía,  y  respetando,  sobre  todo,  lo  ante- 
rior, que  ha  sido  el  deseo  constante  de  la  ley,  como 
puede  verse  en  el  art.  281,  párrafo  segundo,  en  que  se 
determina  continúen  rigiéndose  por  las  mismas  Orde- 
nanzas las  comunidades  que  basta  ahora  han  tenido 
un  régimen  especial,  mientras  la  mayoría  de  los  intere- 
sados no  acuerde  modificarlo  en  conformidad  á  esta  ley. 

DE   LOS   JURADOS  DE   RIEGO. 

Fiel  imitación  del  tribunal  de  aguas  de  Valencia,  cu- 
ya importancia  se  viene  exagerando  quizá  por  el  res- 
peto que  en  sí  lleva  institución  tan  antigua,  pues  data 
de  la  época  de  les  sarracenos,  son  los  jurados  de  riego 
que  establece  esta  ley.  Delegación  verdadera  de  la  po- 
testad judicial,  tanto  para  conocer  de  las  cuestiones  de 
hecho,  cuanto  para  imponer  correcciones  á  los  que  se 
separen  de  las  prescripciones  de  las  Ordenanzas  de  cada 
comunidad,  halagamos  la  esperanza  de  que  han  de  con- 
tribuir al  buen  aprovechamiento  de  las  aguas  estos 
tribunales  especiales  que  se  denominan  jurados  de  rie- 
go. Siendo,  pues,  unos  tribunales ,  y  que  han  de  for- 
marse en  toda  comunidad  de  regantes,  el  fijar  su  orga- 
nización, sus  atribuciones,  sus  procedimientos,  las  pe- 
la 
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ñas  que  han  de  imponer,  son  puntos  dignos  de  que 
ocupen  un  lugar  en  la  ley.  Su  organización  se  reducirá 
á  un  presidente  que  hade  ser  un  vocal  sindico,  y  el  nú- 
mero de  jurados  que  marquen  las  Ordenanzas  de  la  co- 
munidad. El  cuidado  de  la  distribución  equitativa,  y 
según  los  derechos  de  cada  regante  de  las  aguas,  la 
resolución  de  las  cuestiones  de  hecho  y  la  imposición  de 
correcciones  por  los  abusos ,  á  no  ser  que  el  hecho  en- 
vuelva criminalidad,  en  cuyo  caso  puede  ser  denuncia- 
do al  tribunal  competente  por  el  regante  ó  por  el  sin- 
dicato, son  los  puntos  sobre  que  versan  las  facultades 
del  jurado  de  riegos.  Sus  procedimientos  deben  ser  pú- 
blicos y  verbales,  como  lo  exige  la  naturaleza  de  las 
cuestiones  sometidas  a  su  resolución. 

Respétase  la  organización  que  tienen  los  jurados  exis- 
tentes, á  no  ser  que  hayan  de  sufrir  una  reforma,  siem- 
pre á  petición  de  las  respectivas  comunidades. 

OBSERVACIONES  Ai.  CAPÍTULO  XVi. 


DE   LA    COMPETENCIA    DE    JURISDICCIÓN    EN    MATERIA    DE 
AGUAS. 

Mucho  nos  alejaría  de  nuestro  propósito  si  descen- 
diésemos á  estudiar  una  por  una  las  cuestiones  conten- 
ciosas á  que  dá  origen  esta  ley,  y  á  examinar  la  razón 
que  esta  pudo  tener  para  determinar  se  resolviera  cada 
una  por  los  tribunales  contencioso-administrativos  ó 
por  los  tribunales  ordinarios.  Diremos  tan  solo,  como 
principio  general  que  ha  trazado  la  linea  divisoria  entre 
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los  tribunales  de  uno  y  otro  orden,  que  corresponden  á 
la  administración  contenciosa  las  cuestiones  sobre  de- 
rechos adquiridos  por  disposiciones  del  poder  adminis- 
trativo, así  como  la  imposición  de  servidumbres  forzosas 
que  establece  la  ley,  y  los  resarcimientos  de  daños  y 
perjuicios  Ajados  en  la  misma  :  en  una  palabra,  todas 
las  cuestiones  que  se  originan  á  consecuencia  de  un  ac- 
to administrativo,  ó  de  disposiciones  de  esta  ley ;  y  son 
competentes  los  tribunales  ordinarios  para  conocer  de 
las  cuestiones  de  dominio  de  aguas,  de  preferente  dere- 
cho para  su  aprovechamiento,  y  resarcimientos  de  da- 
ños y  perjuicios  ocasionados  á  un  tercero;  es  decir, 
todo  lo  que  se  roza  con  el  dominio,  ó  se  cuestiona  en- 
tre particulares,  sin  que  intervenga  un  acto  adminis- 
trativo. 

Tratar  en  principios  la  competencia  de  jurisdicción 
en  materia  de  aguas  nos  obligaria  á  determinar  lo  que 
es  contencioso-administrativo  y  su  diferencia  de  lo  con- 
tencioso-ordinario,  para  aplicar  estos  principios  á  las 
aguas  y  ver  si  el  cap.  XYI  se  ajustaba  en  un  todo  á 
ellos,  examinando  uno  por  uno  los  casos  que  enumera 
la  ley,  cuya  expresión  es  clara  y  no  necesita  comenta- 
rios ni  observaciones. 

DISPOSICIONES   GENERALES. 

Tributar  una  muestra  de  respeto  y  acatamiento  al 
antiguo  principio  de  la  no  retroactividad  de  los  efectos 
de  una  ley,  y  la  derogación  de  las  disposiciones  ante- 
riores, son  los  objetos  que  llenan  los  artículos  299  y 


180 
300  de  la  ley  de  aguas,  comprendidos  bajo  el  epígrafe 
de  Disposiciones  generales.  Estas  son  comunes  á  todos 
los  códigos,  y  tanto,  que  sin  expresarlas  se  hubiera  so- 
breentendido lo  que  en  ambos  artículos  se  dispone, 
porque  es  un  principio  reconocido  como  axioma  en  la 
ciencia  del  derecho,  que  ninguna  ley  tiene  efecto  retro- 
activo, como  lo  es  también  que  la  ley  posterior  deroga 
la  anterior.  Bajo  este  punto  de  vista,  inútiles  parecen 
los  dos  artículos,  sin  embargo  de  que  tienen  fácil  justi- 
ficación, si  se  considera  en  cuanto  al  299,  que  se  legisla 
sobre  una  materia  en  la  que  se  introducen  reformas 
importantes  de  disposiciones  anteriores,  ácuya  sombra 
han  nacido  derechos  en  contradicción  con  los  principios 
ahora  establecidos,  razón  que  hace  inclinarnos  á  reco- 
nocer la  necesidad  de  este  precepto.  Por  lo  que  toca 
al  art.  300  su  cláusula  derogatoria  no  debe  ser  censu- 
rada en  esta  ley,  cuando  en  todas  las  que  han  visto  la 
luz  pública  en  tiempos  bien  cercanos  á  nosotros,  y  en 
las  que  continuamente  se  confeccionan  ,  se  contiene 
igualmente,  sin  que  haya  sido  criticada;  por  lo  que 
creemos  que,  sin  incurrir  en  una  palpable  injusticia, 
no  puede  ni  debe  ser  considerada  como  inútil  la  dispo- 
sición del  último  artículo  de  esta  ley. 
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REGIMIENTO  CORACEROS  DEL  RE!. 


(Inarteles  de  Vicálvaro  v  de  Alcalá  fie  Henares, 


Bu  el  año  de  1860  estuvo  este  regimiento 
acantonado  en  Vicálvaro,  hasta  fin  de  abril,  y  des- 
de esta  fecha  á  fin  de  diciembre  de  1861 ,  en  Alcalá 
de  Henares.  Siendo  muy  corto  el  tiempo  que  perma- 
neció en  el  cantón  de  Vicálvaro,  fueron  insig- 
nificantes las  bajas  que  hubo  de  caballos;  no  obs- 
tante, y  en  vista  de  varias  observaciones  que  hizo 
la  Junta  consultiva  de  Veterinaria,  sobre  las  malas 
condiciones  de  dos  caballerizas  del  cuartel  que  en 
dicho  cantón  ocupaba  el  regimiento,  se  la  pidió  in- 
forme razonado  sobre  las  mismas  observaciones, 
resultando  de  él ,  que  encontrándose  las  caballe- 
rizas situadas  al  Norte,  el  techo  de  ellas  á  teja  vana, 
y  establecida  una  corriente  de  aire,  por  tener  estas 
dos  entradas,  daba  por  resultado  el  gran  número 
de  afecciones  catarrales,  llegando  á  tomar  estas  un 
carácter  mortal,  habiendo  ocasiones  en  que  un  ca- 
tarro simple,  que  solo  con  el  abrigo  y  dieta  podria 
haberse  curado,  llegó  á  tomar  proporciones  inespe- 
radas. 

En  los  meses  que  en  1860  se  encontró  este  re- 
gimiento acantonado  en  Alcalá  de  Henares,  ocupó 
varios  de  los  cuarteles  que  hay  en  la  población,  y 
el  número  de  bajas  fué  mayor,  en  proporción,  del 


que  tuvo  en  1801 ,  aun  cuando  ocupó  los  mismos 
cuarteles;  pues  siendo  la  causa  principal  de  dichas 
bajas  las  malas  condiciones  de  la  localidad,  que  por 
desgracia  hay  en  todos  los  cuarteles,  predominaron 
las  afecciones  catarrales  de  las  vias  respiratorias  y 
llegando  muchas  de  ellas  a  hacerse  crónicas,  dieron 
por  resultado  en  muchos  casos  la  degeneración  en 
tisis;  para  evitar  en  lo  posible  el  desarrollo  de  di- 
chas alecciones  catarrales,  en  este  último  año  se 
pusieron  esteras  en  las  puertas  de  entrada  de  las 
caballerizas,  y  lienzo  en  algunas  ventanas. 

[jíí  higiene  observada  fué  la  ma&  á  propósito 
l>ara  la  conservación  de  la  salud;  y  siendo  una  de 
las  caballerizas  un  claustro  del  convento  de  Jesuítas, 
donde  la  temperatura  es  mucho  mas  baja,  y  por 
consiguiente  de  peores  condiciones  que  los  demAs, 
hubo  por  necesidad  que  tener  el  ganado  con  las  man- 
tas puestas  y  con  estas  y  otras  precauciones  se  pudo 
evitar  que  la  mortandad  fuera  tan  general. 

En  los  meses  de  mas  trio  se  dio  como  beneticio 
el  baba  triturada  y  mezclada  con  cebada,  y  en  el 
mes  de  octubre  el  agua  en  blanco,  empajadas  de 
harina  y  pasturas  de  alfalfa. 

La  estación  mas  a  propósito  para  dar  los  forra- 
jes en  este  cantón,  es  el  mes  de  mayo  y  parte  de 
junio.  El  pienso  que  suministra  la  piovision  es  re- 
gular, y  el  consumo  de  herrage  es  proporeionada*- 
mente  mas  que  en  otros  cantones,  y  esto  sin  duda 
lo  motiva  el  que  el  campo  de  instrucción  está  sem- 
brado de  una  capa  de  piedra  menuda,  que  produce 
el  desgaste  de  este  y  la  pérdida  de  muchas  herra- 
duras, no  podiendo  evitar  este  inconveniente  por 
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no  haber  otro  sitio  para  este  objeto.  Este  cam- 
po, conocido  con  el  nombre  de  Cerro  del  Ángel, 
se  encuentra  á  muy  corta  distancia  de  la  ciudad: 
pero  por  ser  este  sitio  demasiado  elevado,  hay  que 
guardar  ciertas  precauciones,  tanto  en  el  rigor  del 
invierno,  como  en  verano. 

En  el  cuartel  de  la  equitación  hay  dos  picaderos 
regulares:  uno  cubierto  y  otro  descubierto;  habién- 
dose habilitado  además  otro  en  uno  de  los  patios 
del  de  Jesuítas. 

Las  dehesas  que  existen  cerca  de  esta  ciudad 
son  de  particulares,  pero  no  se  puede  informar  de 
ellas,  por  no  haber  hecho  el  regimiento  uso  de  nin- 
guna. 

Los  abrevaderos  que  hay  en  estos  cuarteles,  se 
encuentran  en  el  mismo  local  y  se  componen  de 
tina  noria  y  artesones  de  madera. 

Las  disposiciones  tomadas  en  los  cuarteles  en 
las  diferentes  épocas  del  año,  han  sido:  en  invierno, 
el  abrigo  de  las  caballerizas  y  demás  que  queda  di- 
cho, y  en  el  verano,  el  sacar  el  ganado  al  fresco  en 
las  altas  horas  de  la  noche,  para  ventilar  las  cua- 
dras y  renovar  el  aire  sobrecargado  de  gases  noci- 
vos á  la  respiración. 


—  b  _ 

mxmsn  coraceros  de  h  reina. 


Cuartel  de  Palacio  en  Madrid.— ídem  do  Boyerizas  y 
Guardias,  en  el  Pardo. — Ídem  de  Áranjuez. — ídem 
del  (l;írmfii,  Basilios  y  Trinidad  en  Alcalá. 


Kn  el  año  <Je  1860  estuvo  este  regimiento 
de  guarnición  en  Madrid,  ocupando  el  cuartelillo 
del  Real  Alcázar;  fiero  no  teniendo  la  capacidad  ne- 
cesaria para  alojar  el  todo,  quedó  en  él  la  fuerza 
disponible,  y  el  resto,  compuesto  de  potros  y  caba- 
llos destinados  á  la  instrucción  de  los  quintos,  pasó 
al  sitio  del  Pardo  y  se  acuarteló  en  los  edificios  deno- 
minados de  la  Boyeriza  y  de  Guardias.  En  esta  dis- 
posición permaneció  el  regimiento  basta  el  1  de 
enero  de  1861  que  se  trasladó  á  Áranjuez,  donde 
subsistió  hasta  el  i  7  de  setiembre  que  pasó  á 
Alcalá  de  Henares,  alojándose  en  los  cuarteles  del 
Carmen,  Basilios  y  Trinidad. 

Las  condiciones  de  los  cuarteles  que  tanto  en 
Madrid  como  en  el  Pardo  ocupó  el  regimiento,  eran 
buenas,  sin  embargo,  con  el  temporal  fuerte  de 
aguas  con  que  dio  fin  el  año  1860  y  la  disposición 
atmosférica  de  dicho  Real  sitio,  que  por  su  esposi- 
cion  al  Norte,  el  gran  monte  que  lo  circumbala  y  la 
proximidad  del  rio,  hace  que  en  lo  general  predo- 
mine la  temperatura  fría  y  húmeda,  principió  á  ini- 
ciarse la  enfermedad  de  lamparones,  que  mas  tarde  se 
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desarrolló  en  el  resto  del  regimiento:  esta  enferme- 
dad se  empezó  á  tratar  por  el  método  fundente  local 
y  generalmente  por  los  tónicos,  y  últimamente  por 
el  fuego  en  botones  en  los  tumores  lamparónicos, 
asociado  del  tratamiento  genero  tónico  fundente, 
recurriendo  á  su  riguroso  aislamiento,  como  medida 
preventiva  para  evitar  en  lo  posible  su  propagación. 
Pasó  este  regimiento  á  ocupar  el  cuartel  do  Aran- 
juez,  cuyas  condiciones  higiénicas  son  buenas,  con- 
siderado aisladamente,  pero  que  teniendo  que  colo- 
car en  él  mayor  número  de  caballos  del  que  hubiera 
sido  de  desear  para  su  comodidad,  estaban  estre- 
chos, y  fué  donde  se  desarrolló  con  mas  intensidad 
la  afección  lamparónica,  y  se  continuó  tratando  por 
los  medios  indicados,  con  un  resultado  satisfactorio, 
atendida  la  índole  de  esta  dolencia;  pues  si  bien  no 
se  logró  destruirla,  se  consiguió  salvar  la  mayor 
parte  de  los  caballos  afectados,  que  lo  fueron  en 
gran  número. — Las  circunstancias  climatológicas 
del  Pardo,  los  rigores  estacionales  que  sufrieron  los 
caballos  que  estuvieron  en  África  y  la  generalidad 
del  regimiento  en  el  campamento  de  Torrejon,  in- 
clinan la  opinión  de  los  profesores  veterinarios  á 
creer  que  esta  enfermedad  existia  ya  en  el  estado  de 
incubación  cuando  se  trasladó  el  regimiento  á  Aran- 
juez,  y  que  solo  se  necesitaba  una  causa  ocasional  ó 
determinante  que  provocara  su  manifestación:  así 
sucedió,  porque  la  influencia  atmosférica  de  Aran- 
juez,  con  el  gran  arbolado  que  se  encuentra  acumu- 
lado en  un  espacio  reducido  relativamente  y  el  gran 
riego  que  exige  su  mucha  y  concentrada  vegeta- 
ción, unida  á  una  esposicion  meridional  que  hace 
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su  clima  templado  y  húmedo,  y  los  efectos  de  esta 
temperatura,  además  de  ser  muy  á  propósito  para 
el  desarrollo  de  los  lamparones  ,  hizo  que  se 
manifestasen  de  un  modo  mas  estremado  por  las 
grandes  lluvias  y  fuertes  avenidas  del  Tajo,  que  de- 
jando gran  porción  de  aguas  estancadas  en  los  jar- 
dines, su  evaporación  constante  aumentaba  la  hu- 
medad atmosférica  y  obraba  en  igual  sentido  que  el 
espresado  en  las  cualidades  climatológicas. 

Las  condiciones  higiénicas  de  los  cuarteles  del 
Carmen,  Basilios  y  Trinidad  que  ocupó  el  regimien- 
to en  Alcalá  de  Henares,  distan  mucho  de  ser  las 
que  debieran;  pues  además  de  la  suma  estrechez  en 
que  se  hallan  los  caballos,  la  ventilación  de  las  cua- 
dras es  poca  y  mal  ordenada;  algunas  venta- 
nas ^stán  situadas  á  una  altura  tal,  que  hacen  ira- 
posible  la  renovación  de  las  capas  inferiores  y 
medias  del  aire,  con  falta  de  luces,  pésimo  empe- 
drado y  desprovistos  estos  edificios  de  patios  gran- 
des, tan  necesarios  para  formaciones  y  para  desaho- 
go de  la  gente,  ganado  y  de  otras  muchas  circuns- 
tancias indispensables  á  un  cuartel  de  caballería. 

Las  demás  enfermedades  que  ha  padecido  el 
ganado  en  el  trascurso  de  los  dos  años,  pueden  co- 
locarse en  el  grupo  de  las  esporádicas;  pues  si  bien 
á  primera  vista  parece  escesivo  el  número  de  caba- 
llos mandados  sacrificar  en  el  año  de  1860,  <á  con- 
secuencia de  fracturas,  debe  tenerse  presente  que 
dos  terceras  partes  de  los  trece  que  lo  fueron,  ocur- 
rieron en  los  caballos  pertenecientes  á  la  fuerza  que 
operaba  en  África,  y  si  se  medita  que  siempre  per- 
manecieron acampados  y  corriendo  además  las  con- 
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tingencias  de  reiterados  combates,  no  parecerá  tan 
considerable  este  número. 

Los  beneficios  que  se  dieron  en  1860  y  1861, 
son  los  que  generalmente  se  acostumbran  á  dar  to- 
dos los  años  en  sus  diferentes  estaciones:  desde  fi- 
nes de  abril  á  mediados  de  mayo  se  dio  forrage  de 
cebada;  en  los  meses  de  julio  y  agosto  empajadas 
de  alfalfa  á  los  caballos  jóvenes  atrasados,  y  á  todos 
el  agua  en  blanco  nitrada,  por  espacio  de  un  mes: 
en  los  meses  de  noviembre  y  diciembre  forraje  de 
cardo  por  quince  dias,  y  después  siguió  el  beneficio 
de  habas  por  un  mes,  adoptándose  en  todos  estos 
beneficios  las  reglas  que  previene  la  higiene  cuando 
el  ganado  se  somete  á  un  cambio  de  alimentación, 
habiéndose  obtenido  en  todo  los  mejores  resultados. 

Las  provisiones  son  buenas,  y  la  cantidad  que 
se  suministra  á  los  cuerpos  de  coraceros,  la  sufi- 
ciente para  que  el  ganado  esté  bien  alimentado. 

El  consumo  de  herrage  del  año  1860,  ha  sido 
algo  mas  considerable  que  el  de  1861,  en  razón  del 
mayor  servicio  que  tuvo  este  regimiento,  por  ha- 
llarse de  guarnición  en  Madrid;  pero  hecho  el  pror- 
rateo para  saber  á  cuánto  corresponde  de  gasto  á 
cada  caballo  de  los  que  han  pasado  revista  en  todo 
el  año,  resulta  ser  á  6  rs.  33  cents,  mensual  en 
1860,  y  6  rs.  1  cent.0  en  1861,  cantidad  que  no 
parece  escesiva,  si  se  tiene  en  cuenta  el  alto  precio 
que  ha  tomado  el  hierro,  el  carbón  y  la  clase  de 
herraduras  que  necesitan  los  caballos  de  coraceros; 
sin  embargo,  en  este  regimiento  se  ha  hecho  por 
conseguir  la  mayor  economía  en  este  ramo,  de  suyo 
dispendioso,   y   al   efecto   adoptó  el  herrado  por 
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cuenta  del  cuerpo,  mucho  antes  que  se  mandara 
observar  en  todos  los  del  arma,  por  considerarlo 
ventajoso  á  las  contratas  que  antes  se  tenían: 
posteriormente  ha  hecho  algunos  ensayos  en  el  for- 
jado, haciendo  construir  el  herrage  primeramente 
con  hierro  viejo  y  después  con  nuevo,  empleando 
unas  veces  el  carbón  llamado  de  brezo,  y  mezclán- 
dolo otras  con  coke,  y  por  último,  adquiriendo  el 
herraje  forjado.  De  todos  estos  ensayos,  ninguno  ha 
dado  resultado  mas  satisfactorio  que  el  herrage  fa- 
bricado con  hierro  del  llamado  platina  de  barras, 
porque  además  de  tener  menos  merma  en  el  fuego 
(fue  otro  cualquiera,  no  suele  desperdiciarse  una 
herradura,  (lo  que  ocurre  muy  frecuentemente  con 
el  hierro  viejo),  dando  un  resultado  de  20  á  22 
herraduras  por  arroba,  empleando  solo  una  cuarti- 
lla de  carbón  en  la  forja  de  cada  arroba  de  hierro, 
en  razón  á  cortarse  las  postas  en  frió,  así  como  el 
carbón  coke  mezclado  proporcionalmente  con  el  cita- 
do brezo,  produce  una  gran  economía  por  ser  aquel 
mas  barato  y  de  mayor  fuerza  para  las  operaciones 
de  fragua. 

A  escepcion  del  tiempo  en  que  el  regimiento  se 
ha  encontrado  de  guarnición  en  Madrid,  que  tenía 
que  subordinar  los  dias  de  instrucción  á  lo  que  per- 
mitían las  necesidades  del  servicio,  ha  tenido  gene- 
ralmente este  cuerpo  tres  dias  de  ejercicios  á  caba- 
llo en  la  semana.  En  Aranjuez  se  carecia  de 
campo  de  instrucción,  y  habia  que  concretarse  á 
paseos  militares,  en  los  que  no  pudiendo  salirse  de 
la  carretera,  se  ejercitaba  á  la  tropa  en  los  aumen- 
tos y  disminuciones;  pero  en  el  mes  de  marzo,  el 
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Señor  Brigadier  Coronel  del  Cuerpo  pudo  conseguir 
que  el  Real  Patrimonio  cediese  un  pedazo  de  terre- 
no en  el  sitio  denominado  Casa  de  la  Montaña,  que 
aunque  algo  reducido,  pedregoso  y  distante  media 
legua,  era  el  suficiente  para  evolucionar  cuatro  es- 
cuadrones: este  terreno  es  ventilado,  y  no  estará  de 
más  en  tiempo  frió  no  parar  los  caballos  después  de 
un  trabajo  violento:  el  regimiento  no  tuvo  necesidad 
de  tomar  grandes  precauciones,  en  razón  A  que 
cuando  concurria  á  dicho  campo  era  en  los  meses 
de  mas  calor,  y  por  consecuencia,  solo  se  procuraba 
que  A  la  llegada  de  los  caballos  al  cuartel,  conser- 
vasen puestas  las  monturas  una  hora. 

En  Alcalá  hay  un  campo  de  instrucción  donde 
pueden  trabajar  con  separación  dos  regimientos  de 
caballería:  está  situado  al  Norte  y  en  terreno  ele- 
vado que  es  en  estremo  frió  y  húmedo,  porque  ade- 
más de  estar  muy  combatido  por  el  viento  Norte,  que 
comunmente  reina  en  este  clima,  participa  de  las 
evaporaciones  del  rio  Henares ;  así  es  que  son 
muy  frecuentes  las  pulmonías  y  otras  afecciones 
esporádicas.  Las  malas  condiciones  de  los  cuarteles, 
no  permiten  tomar  las  precauciones  que  debieran  en 
un  clima  tan  crudo,  y  se  hacen  sentir  sus  conse- 
cuencias; las  que  se  han  tomado  en  este  regimien- 
to, consisten  en  no  trabajar  á  aires  violentos  media 
hora  antes  de  terminar  la  instrucción,  para  que  los 
caballos  lleguen  frescos  al  cuartel  y  abreviar  en  lo 
posible  la  entrada  en  las  cuadras;  disponer  que  al- 
ternen para  el  acto  del  agua  los  escuadrones,  y  es- 
tos que  la  den  por  secciones  y  sucesivamente,  para 
no  esponer  los  caballos  al  frió;  que  el  ganado  esté 
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en  las  cuadras  sin  mantas  y  que  se  pongan  siem- 
pre que  tengan  que  sacarle  á  herrar  y  al  agua,  para 
que  no  sienta  tanto  la  impresión  del  aire,  y  que 
las  caballerizas  se  mantengan  en  cuanto  sea  posible 
á  una  temperatura  regular. 

El  cuartel  de  Aranjuez  carece  de  picadero  y  si 
bien  es  costumbre  que  los  cuerpos  alii  acantonados 
obtengan  permiso  para  servirse  del  pertenecien- 
te al  Real  Patrimonio :  hay  algunas  épocas  en 
que  no  puede  utilizarse,  como  son:  durante  la 
jornada,  en  tiempo  de  la  doma  de  potros  de 
la  Real  yeguada  y  cuando  tienen  que  subastar 
ganados.  En  cambio,  tiene  este  cantón  la  ven- 
taja de  poder  tener  los  potros  en  buenas  dehesas  por 
quince  y  veinte  dias  cuando  llegan  de  las  remontas, 
donde  descansan  y  se  reponen  de  la  marcha;  tam- 
bién se  consiguen  en  la  primavera  linderos  con  bue- 
nos pastos  muy  convenientes  para  que  los  caballos 
decaídos  salgan  por  las  mañanas  á  pasturar  y  don- 
de el  soldado  recoge  yerva  para  darla  en  el  pesebre, 
con  otros  recursos  para  dar  beneficios  de  que  gene- 
ralmente carecen  los  demás  cantones  de  este  distri- 
to; tales  como  la  alfalfa  que  se  siembra  en  abundan- 
cia, la  zanahoria,  el  cardo  y  las  habas;  beneficios 
todos  que  se  suministran  con  buen  éxito  en  las  di- 
ferentes estaciones  que  quedan  consignadas,  y  una 
fábrica  de  harinas  donde  el  salvado  se  vende  en 
grandes  cantidades:  este  regimiento  ha  hecho  mu- 
cho uso  de  esta  clase  de  alimentos,  especialmente  á 
la  llegada  de  los  potros  que  comen  la  cebada  con 
dificultad  por  estar  echando  los  colmillos,  habiendo 
obtenido  los  mejores  resultados  suministrando  una 
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parte  de  su  ración  ordinaria  y  otra  dispuesta  en  em- 
pajadas compuesta  de  harina  de  cebada  y  salvado 
alternando  con  las  de  alfalfa. 

En  ninguno  de  los  tres  cuarteles  que  ha  ocupa- 
do el  regimiento  en  Alcalá,  hay  picadero,  y  esto  ha 
entorpecido  algún  tanto  la  doma  de  potros  por  te- 
nerla que  verificar  á  un  mismo  tiempo  con  los  del 
regimiento  del  Rey,  en  el  que  hay  en  el  edificio  ti- 
tulado cuartel  de  equitación  ocupado  por  dicho 
cuerpo;  de  suerte  que  teniendo  que  alternar  los  dos 
regimientos  solo  podia  dárseles  una  lección  cada 
dosdias. 

Siendo  tan  corto  el  tiempo  que  este  regimiento 
ha  estado  acantonado  en  Alcalá,  y  la  época  la  menos 
á  propósito  para  adquirir  dehesas  y  de  beneficiar  los 
caballos,  poco  se  puede  informar  sobre  la  propor- 
ción que  hay  de  conseguirlo  y  se  limita  por  lo  tanto- 
á  manifestar  que  á  fines  de  setiembre  se  pudo  á  du- 
ras penas  adquirir  una  poca  de  alfalfa  para  los  po- 
tros, teniendo  que  recurrir  para  ello  al  Real  Sitio 
de  San  Fernando  y  conducirla  con  los  carros  del 
cuerpo.  Poco  menos  á  ocurrido  al  dar  el  beneficio 
de  cardo  en  el  mes  de  diciembre ,  pues  no  encon- 
trando en  la  ciudad  la  cantidad  suficiente,  ha  sido 
preciso  contratarlo  en  Madrid  y  conducirlo  por  el 
ferro-carril. 

Abrevaderos,  tienen  lodos  los  cuarteles  que  ha 
ocupado  este  regimiento  tanto  en  Madrid  como  en 
el  Pardo ,  Aranjuez  y  Alcalá;  todos  son  buenos  y 
abundantes  de  agua,  á  escepcion  de  los  de  este  últi- 
mo punto,  que  consisten  en  unos  artesones  de  ma- 
dera unidos  á  un  pozo  de  donde  se  saca  el  agua  é. 
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brazo,  y  los  que  por  su  mala  construcción  tienen 
mas  inconvenientes  que  ventajas,  puesto  que 
no  estando  forrados  de  cink,  se  vierte  el  agua  por  su 
alrededor  y  forma  una  laguna  en  la  que  tienen 
que  meterse  los  caballos,  y  esta  humedad  les  pro- 
porciona arestines  y  otras  enfermedades. 


REGIMIENTO  CORACEROS  DEL  l'RIWK. 


Cuartel  de  Jesuítas  en  Alcalá. — Del  Conde-Duque  en 
Madrid. — De  Oraña. — De  Ciudad-Real. — De  Aran- 
juez. 


En  el  año  1860  ocupó  este  regimiento  el  cuar- 
tel de  Jesuitas  en  Alcalá,  de  Henares  y  el  del  Conde 
Duque  en  Madrid;  Ids  olíalos  pueden  considerarse, 
el  l.°de  medianas  condiciones  y  el  2.°  como  uno  de 
los  mejores  de  su  clase  en  España.  La  salud  del  ga- 
nado fué  buena  en  general  y  en  todo  el  año  murió 
solo  un  caballo  de  muermo.  En  estos  cuarteles  se 
toma  el  agua  con  facilidad:  el  de  Jesuitas  tiene  á  su 
inmediacian  dos  fuentes  y  el  del  Conde  Duque  una 
grande  en  el  patio  principal.  La  estraccion  de  ra- 
ciones en  Alcalá  es  fácil  y  las  semillas  buenas ;  en 
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Madrid  difícil  y  pesada  por  la  distancia  que  hay  des- 
de los  cuarteles  a  los  almacenes  de  provisión :  los 
frutos  en  general  son  buenos. 

En  la  estación  de  invierno  se  dio  á  los  caballos 
beneficio  de  habas ,  en  primavera  el  forrage,  á  es- 
cepcion  de  los  de  la  fuerza  de  África ;  en  el  verano 
agua  en  blanco  nitrada ,  en  otoño  otro  general  de 
cardo  y  otro  de  habas  á  fin  de  año. 

Se  ha  observado  en  todo  el  año  un  método  igual 
para  cuidar  el  ganado,  paseándolo  con  frecuencia, 
con  las  instrucciones  moderadas  ,  y  se  ha  tenido  la 
precaución  de  sacarlos  caballos  en  mantadosen  la  es- 
tación de  invierno  para  los  actos  económicos ,  y  en 
el  verano  después  de  anochecido  han  tomado  el  fres- 
co, cuidando  de  que  las  ventanas  de  las  caballerizas 
estubieran  abiertas  ó  cerradas,  según  convenia,  con 
el  objeto  de  que  hubiera  en  las  cuadras  una  agrada- 
ble y  sana  temperatura. 

En  ambos  edificios  hay  picaderos  para  la  doma 
de  los  potros  que  se  llevó  á  cabo  con  la  mayor  sua- 
vidad, y  estos  vinieron  directamente  al  cuartel  des- 
de los  establecimientos  de  remonta  por  no  haberse 
encontrado  dehesas  en  la  inmediación. 

Las  instrucciones  en  Alcalá  de  Henares  han  si- 
do en  el  campo  del  Ángel  á  cuyo  sitio  se  traslada  ei 
regimiento  en  20  minutos,  y  en  Madrid  concurrió  á 
la  dehesa  de  Amaniel  que  dista  del  cuartel  tres  cuar- 
tos de  legua. 

Los  beneficios  dados  son  los  que  produce  la 
provincia  y  han  probado  bien  al  ganado;  y  el  herra- 
ge  se  ha  hecho  en  todo  el  año  con  economía. 

En  1861  se  acantonó  el  regimiento  en  Ocaña, 


—  10  — 

cuyo  cuartel  carece  de  todas  las  condiciones  para 
ser  ocupado,  y  ha  tenido  los  caballos  de  un  escua- 
drón en  una  posada  y  la  tropa  del  mismo  en  el  pó  - 
sito  de  la  villa.  En  el  mes  de  julio  marcharon  dos 
escuadrones  a  acantonarse  en  Ciudad-Keal  donde 
permanecieron  hasta  el  15  de  setiembre.  Este  fué 
un  período  desgraciado  para  el  regimiento;  murie- 
ron 1  7  caballos  y  salieron  a  la  cura  en  todo  este 
tiempo  casi  el  total  de  ellos.  A  su  tiempo  se  dio  con 
nocimicnto  de  esta  mortandad,  acompañando  una 
memoria  redactada  por  el  profesor  de  veterinaria 
que  acompañó  a  la  fuerza. 

En  16  de  setiembre  se  trasladó  el  regimiento  al 
Real  Sitio  de  Aranjuez  donde  continuó  hasta  fin  de 
año.  El  cuartel  está  bien  acondicionado,  con  cua- 
dras espaciosas  y  dormitorios  proporcionados,  con 
herradero  y  cocina  en  la  misma  forma:  el  agua  se 
toma  con  toda  comodidad  en  una  fuente  construida 
para  abrevadero  en  el  patio  principal,  existiendo 
otra  en  el  segundo  para  uso  de  la  tropa. 

La  higiene  en  general  es  buena,  se  ha  dado  for- 
raje de  cardo  con  buenos  resnltados,  considerándose 
en  esta  estación  el  más  á  propósito  en  este  país. 

Las  raciones  tanto  en  Aranjuez  como  en  Ocaña, 
son  de  buena  calidad  y  fácil  su  estraccion.  En  am- 
bos puntos  se  carece  de  picadero  para  la  doma  de 
potros,  de  dehesas  para  los  decaídos  y  de  campo  de 
instrucción;  pero  en  el  último  se  utilizan  los  barbe- 
chos cuando  la  estación  lo  permite  y  hay  una  dehe- 
sa donde  podrian  colocarse  los  potros,  pero  que  este 
regimiento  no  la  utilizó  por  hallarse  en  una  huerta 
distante  cuatro  leguas  de  la  población. 
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REGIMIENTO  CORACEROS  DE  BORBON. 


Cuartel  de  Oeaña. — ídem  del  Conde-Duque  y  Guardias, 
en  Madrid. 


En  el  año  1860  y  hasta  27  de  mayo  se  encon- 
tró este  regimiento  acantonado  en  Alcalá  de  Hena- 
res, ocupando  los  cuarteles  del  Carmen,  S.  Diego  y 
Jesuítas.  En  dicha  ciudad  se  dieron  en  enero  y  fe- 
brero beneficios  de  yeros  y  harina  de  cebada  a  los 
caballos  decaídos,  con  buen  resultado,  y  en  los  últi- 
mos dias  de  abril  y  doce  primeros  de  mayo  forrage 
de  cebada  por  ser  esta  la  época  mas  á  propósito, 
dando  este  cambio  de  alimentación  resultados  satis- 
factorios. 

En  27  de  mayo  se  trasladó  este  regimiento  á 
Ocaña ,  ocupando  el  cuartel  llamado  de  caballería: 
sus  caballerizas  pueden  considerarse  como  insanas, 
la  estrechez  de  sus  pesebres  determina  plazas  muy 
limitadas,  el  mal  sistema  de  sus  puertas  y  ventanas 
y  sus  techos  escesivamente  bajos,  constituyen  cons- 
tantemente en  ellas  una  atmósfera  elevada  y  carga- 
da de  gases  nocivos:  para  neutralizar  tales  conse- 
cuencias se  puso  en  juego  la  higiene  conveniente;  no 
se  colocaron  en  ellas  mas  que  la  mitad  de  los  caba- 
llos a  que  el  número  de  sus  pesebres  daba  lugar, 
teniéndolas  esmeradamente  limpias  para  evitar  el 
desprendimiento  de   gases:   se  dispusieron  paseos 
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diarios,  y  durante  estos,  se  verificaba  la  ventilación 
de  aquellas  sacándose  además  alternativamente  la 
mitad  del  ganado  al  fresco  hasta  el  amanecer ,  no 
consiguiendo  apesar  de  lo  espuesto  que  los  termó- 
metros colocados  en  las  caballerizas  descendiesen  de 
28  á30  grados  de  Reaumur.  Uno  de  los  defectos  mas 
grandes  de  e:te  cuartel,  es  el  de  carecer  de  abreva- 
dero, teniendo  que  suplir  esla  falta  con  la  fuente  de 
la  población,  que  á  su  larga  distancia  une  el  grave 
inconveniente  de  esponer  diariamente  el  ganado  á  un 
cambio  de  temperatura  de  la  limitada  y  elevada  de  las 
caballerizas  con  la  variada  esterior;  además  tiene  la 
desventaja  de  estar  situada  en  un  camino  de  muy  mal 
piso  donde  los  cascos  sufren  mucho.  Para  colocar  el 
ganado  con  la  amplitud  conveniente,  se  arrendaron 
los  paradores  de  Andalucía  y  Valencia  y  en  sus  ca- 
ballerizas se  co'ocaron  con  la  separación  convenien- 
te los  caballos  que  no  la  tenian  en  el  cuartel,  figu- 
rando entre  ellos  los  potros  y  escuadrón  que  regre- 
só de  África  y  que  por  circunstancias  especiales  era 
preciso  someterle  á  un  régimen  particular.  En  este 
cantón  se  dio  beneficio  de  alfalfa,  con  buen  resulta- 
da, y  en  el  mes  de  julio  tomó  el  ganado  nueve  ba- 
ños, verificándolo  por  escuadrones  en  el  Real  Sitio 
de  Aranjuez,  dándose  en  noviembre  como  época  in- 
dicada f  trragede  cardo  con  buen  éxito.  La  mortan- 
dad de  caballos  en  este  cantón  fué  indudablemente 
consecuencia  del  campamento;  pues  las  variaciones 
atmosféricas  fueron  muchas  en  aquel  período,  y  los 
caballos  cambiaron  en  condiciones  higiénicas  habi- 
bituales  y  hasta  alimenticias. 

Todo  el  año  de  1861  lo  pasó  este  regimiento  en 


—  19  — 

Madrid  ocupando  los  cuarteles  del  Conde  Duque,  Pa- 
lacio y  Guardias ;  sus  caballerizas  en  general ,  bue- 
nas; las  provisiones  de  mediana  calidad  pues  la  reco- 
lección habia  sido  de  grano  débil:  en  esta  época  y 
como  régimen  higiénico- medicinal  y  preservativo  al 
desarrollo  de  afectos  de  carácter  inflamatorio  agudo 
y  orgánico-vital  que  continuaba  invadiendo  al  ga- 
nado, se  le  sometió  á  cambios  alternados  de  alimen- 
tación, corno  zanahorias,  escarolas  y  empajadas  mu- 
cilaginosas  preparadas  con  linaza;  se  dispusieron 
paseos  higiénicos  y  se  fumigaban  y  cloruraban  dia- 
mente  las  caballerizas.  Para  evitar  que  por  ignoran- 
cia del  soldado  permaneciera  entre  los  caballos  sa- 
nos alguno  enfermo,  se  dispusieron  dos  visitas  sani- 
tarias plaza  por  plaza  de  cada  caballo,  y  apesar  de 
no  observar  tendencias  al  contagio,  se  trasladaron  á 
Alcalá  los  atacados  de  afectos  catarrales  y  lamparó- 
nicos.  En  1.°  de  junio  se  arrendaron  en  Alcalá  de 
Henares  los  pastos  de  las  dehesas  de  Lencin  y  Palau, 
aprovechándolos  los  potros  y  consiguiendo  se  repu- 
sieran del  mal  estado  en  que  llegaron;  y  en  1.°  de 
setiembre  se  trasladaron  á  Madrid,  donde  gradual- 
mente se  les  ha  ido  aclimatando  al  pienso  seco,  lo- 
grando mejorar  su  estado.  En  i .°  de  mayo  se  dio 
forraje  de  cebada,  consiguiendo  la  desaparición  de 
los  afectos  inflamatorios  agudos. 

Resta  solo  decir  que  el  agua  en  blanco  nitrada 
ha  alternado  con  la  acidulada  y  común.  El  campo  de 
instrucción  es  bueno:  se  denomina  dehesa  de  Ama- 
niel  y  se  encuentra  á  una  hora  de  distancia  de  los 
cuarteles.  El  picadero  es  regular  pero  necesita  con 
suma  urgencia   un  cobertizo  en  razón   á  que  en 
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tiempo  de  hielos  y  lluvias  no  se  puede  trabajar,  y 
en  el  verano  se  utiliza  pocas  horas,  pues  el  sol  le 
baña  continuamente  y  es  insoportable  el  calor  en  un 
sitio  que  forma  ángulo  entrante  y  donde  no  hay 
corrientes  de  aire  que  lo  refresque. 


REGIMIENTO  LANCEROS  BE  FARNESIO. 


Cuarteles  en  Granada. 


Al  comenzar  el  año  de  1 860 ,  se  encontraba  ia 
plana  mayor  de  este  regimiento  con  dos  escuadrones, 
de  los  cuales  uno  era  de  potros,  en  la  ciudad  de 
Córdoba ,  alojada  la  fuerza  en  malísimas  posadas  y 
peores  casas :  formaba  parte  del  ejército  de  opera- 
ciones de  África ,  marchando  á  reforzarlos  desde 
este  punto,  un  escuadrón  compuesto,  como  se  ha  di- 
cho, de  quintos  y  potros,  que  fué  preciso  regre- 
sase desde  Algeciras,  á  donde  llegó  en  el  más  la- 
mentable estado,  é  imposibilitado  de  prestar  servicio 
alguno,  tanto  por  la  falta  de  instrucción  de  los  hom- 
bres, como  por  no  estar  terminada  la  doma  de  los 
caballos,  que  además  se  encontraban  en  un  estado 
tal  de  debilidad  y  decaimiento  que ,  según  los  in- 
formes adquiridos,  el  potro  que  se  echaba  no 
podia  levantarse  sin  la  ayuda  del  hombre.  Poste- 
riormente la  fuerza  se  acuarteló  en  dicha  ciudad  de 
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Córdoba,  en  las  caballerizas  propiedad  deS.  A..  R.  el 
Sermo.  señor  infante  D .  Francisco,  donde  el  ga- 
nado estaba  mejor  colocado  que  en  las  casas  y  po- 
sadas; pero  no  con  todas  las  buenas  condiciones 
requeridas  por  la  circunstancia  de  hallarse  los  hom- 
bres y  los  equipos  en  un  mismo  local  y  ser  escaso 
para  la  fuerza  que  contenia :  continuando  en  esta 
disposición  hasta  mediados  de  agosto  que  se  tras- 
ladó á  Granada  donde  ocupó  el  cuartel  de  Vivatauri 
y  las  dos  peores  caballerizas  del  de  San  Gerónimo, 
que  en  su  mayor  parte  lo  ocupaba  el  de  Villavicio- 
sa,  también  de  guarnición  en  el  distrito. 

Terminada  la  campaña  de  África,  continuaron 
los  dos  escuadrones  del  regimiento  formando  parte 
del  ejército  de  ocupación  hasta  el  4  de  marzo  que 
se  incorporaron  al  resto  del  regimiento  en  Granada, 
acuartelándose  en  su  totalidad  en  el  de  San  Geró- 
nimo, donde  terminó  el  año.  Las  caballerizas  de 
este  cuartel,  á  eseepcion  de  tres  con  la  últimamen- 
te construida,  no  reúnen  las  condiciones  de  tales 
por  su  poca  ventilación  y  estrechez ,  en  términos 
de  no  tener  los  caballos  espacio  suficiente  para 
echarse  y  no  poderse  circular  sino  con  riesgo  de 
la  vida  por  entre  las  dos  filas  de  ganado  que  resul- 
tan á  uno  y  otro  lado  de  las  citadas  cuadras.  Puede 
por  lo  tanto  asegurarse,  que  solo  los  150  caballos 
que  ocupan  las  tres  cuadras  anteriormente  citadas, 
se  hallan  con  mediana  comodidad,  sino  con  toda 
la  que  hoy  se  procura  en  esta  clase  de  edificios. 

Desde  el  mes  de  marzo  en  que  se  reunió  el  regi- 
miento, ha  prestado  los  servicios  de  cubrir  dos  ve- 
ces la  carretera  para  escoltar  álos  Sermos.  señores 
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infantes  duques  de  Montpensier,  desde  las  ventas  de 
Cárdenas  hasta  oerca  de  Andujar,  repetidas  escoltas 
de  cuerdas  de  presidiarios,  algunas  en  número  con- 
siderable ,  y  el  penosísimo  de  columnas  por  sitios 
poco  á  propósito  para  el  arma,  por  consecuencia  de 
los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  Loja  en  ei  mes 
de  julio  y  que  no  terminaron  hasta  mediados  de 
setiembre.  De  lo  espuesto  se  desprende  las  malísimas 
condiciones  en  que  este  regimiento  se  ha  encontra- 
do con  anterioridad  al  año  1860  hasta  fines  de  1861 , 
siendo  ellas  la  causa  de  la  mortandad  en  general,  y 
particularmente  del  decaimiento  que  por  razón  de 
lo  manifestado  esperimenturon  los  potros  recibidos 
en  1859,  que  son  los  que  con  ligeras  escepciones 
sostienen  aun  en  el  diauna  crecida  enfermería,  en 
la  que  sucumben  la  mayor  parte. 

La  higiene  en  general  fué  la  que  las  circunstan- 
cias permitían;  mejorándose  a  medida  que  aquellas 
han  ido  modificándose  y  siendo  bonancibles;  dán- 
dose los  beneficios  de  forraje,  cardo  y  habas  secas, 
según  las  estaciones ,  por  considerarlos  los  mas 
á  propósito  en  el  país;  no  habiendo  facilidad  de  ha- 
cerlo con  zanahorias  ó  escarola  por  su  escasez;  pu- 
diendo  suministrarse  el  primero  á  mediados  de 
abril,  las  habas  en  el  mes  de  diciembre,  enero  y 
aun  parte  de  febrero,  en  que  el  frió  es  bastante  in- 
tenso por  la  especial  topografía  de  esta  ciudad  si- 
tuada al  pié  de  Sierra  Nevada;  y  el  cardo  en  la  se- 
gunda quincena  de  febrero  y  primera  del  mes  de 
marzo,  teniendo  muy  en  cuenta  para  el  suministro 
de  forrajes,  que  hallándose  dividida  la  huerta  de 
esta  ciudad  en  dos  zonas,  de  las  que  la  una   riega 
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con  aguas  sucias  y  otra  con  limpias  ,  es  preferible 
no  darlos  si  hubiera  necesidad  de  recurrir  á  los  de 
agua  sucia,  por  los  malísimos  resultados  que  pro- 
duce. 

Las  provisiones  en  el  distrito  han  sido  siempre  de 
buena  calidad  y  abundantes,  pudiendo  asegurarse 
que  hay  esmero  por  parte-  de  la  ¡administración 
para  conseguir  este  resultado. 

Respecto  á  aguas,  esta  población  es  abundantísi- 
ma, aun  cuando  no  tan  buenas  como  debiera  tener- 
las por  la  mala  elección  con  que  se  situó  el  toma- 
dero de  ellas  en  el  rio  Genil,  estando  por  lo  general 
muy  saturadas  de  magnesia,  y  esperimentándose  en 
los  abrevaderos  de  los  cuarteles,  particularmente  en 
el  de  Vivatauri,  el  enturbiarse  con  esceso  en  el  mo- 
mento que  llueve  en  la  sierra:  una  fuente  de  pilón 
en  que  pueden  beber  doce  caballos  á  la  vez  consti- 
tuye el  abrevadero  de  dicho  cuartel:  en  el  de  San 
Gerónimo  hay  una  fuente  en  que  pueden  hacerlo 
diez  y  seis,  pero  cuya  agua  se  ha  observado  no  pro- 
duce tan  buenos  resultados  en  la  nutrición  del  ga- 
nado como  la  de  un  algibe  situado  en  otro  patío 
con  bomba  y  abrevadero  de  piedra  para  veinte  ca- 
ballos, recientemente  construido  con  todas  las  con- 
diciones de  salubridad  y  que  se  proyecta  prolongar 
por  el  lado  opuesto  para  igual  número  de  plazas. 

Respecto  a  herraje ,  se  sigue  el  sistema  de  ad- 
ministración prevenido  en  circulares  de  l.°de  mar- 
zo, 16  de  noviembre  y  51  de  diciembre  de  1860  y 
27  de  setiembre  de  1861,  habiendo  correspondido 
por  término  medio  á  cada  caballo  en  cada  mes  2 
reales  70  céntimos. 
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Hay  un  campo  de  instrucción,  nombrado  Llanos 
de  Ar milla,  donde  puede  trabajar  una  división  de 
16  escuadrones;  está  situado  á  tres  cuartos  de  le- 
gua de  la  ciudad  en  dirección  S.  E.,  al  que  condu- 
ce una  espaciosa  y  cómoda  carretera ,  empleándose 
una  hora  en  andar  el  trayecto  que  media  entre  el 
cuartel  de  San  Gerónimo  y  los  Llanos.  Si,  como  se 
cree,  llega  á  roturarse  este  terreno,  es  de  todo  pun- 
to imposible  la  instrucción  á  caballo  de  un  cuer- 
po, por  no  haber  en  !as  inmediaciones  de  la  po- 
blación punto  donde  pueda  practicarse  ni  aun  el 
manejo  de  armas  á  pié  firme  por  todo  el  regi- 
miento. 

En  el  cuartel  de  San  Gerónimo  hay  un  picadero 
de  malas  condiciones,  descubierto  y  muy  pequeño, 
donde  solo  pueden  trabajar  en  cuadrilongo  cuatro 
caballos  á  la  vez. 

No  hay  dehesa  alguna  en  los  alrededores  donde 
poder  colocar  los  potros  á  su  llegada  al  cuerpo,  así 
es  que  no  hay  otro  medio  que  atarlos  desde  luego 
al  pesebre,  dándoles  pienso  seco  alternando  con  yer- 
va  fresca  de  la  que  se  vende  en  el  mercado  con 
abundancia,  aunque  no  muy  barata,  por  el  gran 
consumo  que  se  hace  de  ella :  esta  yerva  consiste 
generalmente  en  ballico,  avena  silvestre  y  mielga. 

El  edificio  del  cuartel  de  San  Gerónimo,  como  su 
nombre  lo  indica,  ha  sido  convento;  adoleciendo  por 
consiguiente  de  los  defectos  que  son  inherentes  á  la 
diferencia  que  existe  entre  las  dos  corporaciones  que 
lo  han  ocupado.  Celdas,  cuyos  tabiques  han  desapa- 
recido, forman  dormitorios  corridos  que  son  estre- 
chos para  este  uso  y  hasta  desabrigados ;  las  salas 
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capitulares,  biblioteca  y  refectorio ,  convertidos  en 
cuadras  ,  son  poco  ventiladas,  sin  amplitud  y  con 
muy  escasas  condiciones  de  salubridad,  faltán- 
dole además  casi  todas  las  dependencias  pro- 
pias á  un  buen  cuartel.  El  tiempo  únicamente 
puede  remediar  estos  inconvenientes  ,  aumentando 
el  edificio  por  la  parte  de  su  espaciosa  y  magnífica 
huerta,  donde  se  han  construido  ya  de  planta  dos 
cuadras  con  60  y  58  plazas  de  bastante  buenas 
condiciones  y  donde  solo  el  que  se  interesa  por  el 
arma  ve  en  un  período  mas  ó  menos  largo  el  em- 
plazamiento de  un  buen  cuartel  de  caballería,  si 
esta  ha  de  llegar  á  ser  en  España  lo  que  debe  y 
puede. 


mmsm  cazadores  w  almansa. 


Cuarteles  en  Barcelona  v  Villafranca. 


En  los  años  de  1860  y  61  se  encontró  este  regi- 
miento de  guarnición  en  Barcelona  ocupando  los 
cuarteles  de  Atarazanas  y  Barceloneta,  y  el  de  Vi- 
llafranca dePanadés,  Las  causas  principales  de  las 
enfermedades  y  mortandad  en  general  del  ganado, 
consisten  en  las  malas  condiciones  higiénicas  de  las 
cuadras  de  los  tres  cuarteles. 
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Al  de  Atazaranas,  le  falta  la  ventilación  en  mu- 
chos puntos,  las  pesebreras  son  corridas  y  sin 
división;  los  ataderos  mal  colocados ,  los  sumi- 
deros pequeños  y  de  malas  condiciones,  y  el  declive 
del  piso  insuficiente  para  evitar  la  estancación  de 
las  sustancias  escrementicias  y  orines.  La  cuadra 
que  está  á  la  derecha,  entrando  al  patio,  es  de  peo- 
res condiciones  que  las  demás ;  pues  la  arcada  de 
toda  su  frente  impide  que  tenga  ventanas  en  dicho 
lado,  existiendo  solo  unas  puertas  muy  bajas  que  no 
dan  la  suficiente  ventilación,  y  sobre  todo  la  desti- 
nada á  enfermería,  á  la  izquierda  de  dicho  patio, 
por  no  tener  mas  que  una  pequeña  ventana  al  Nor- 
te, carece  de  luz  y  calórico,  lo  que  la  hace  suma- 
mente perjudicial. 

El  cuartel  de  la  Barceloneta  iiene  las  cuadras  de 
peores  condiciones  higiénicas  que  las  anteriores,  por 
hallarse  seis  palmos  mas  bajas  que  el  piso  de  las 
calles,  ser  bajas  de  techo,  las  ventanas  pequeñas  é 
inmediatas  sobre  las  pesebreras  y  cabezas  de  los 
caballos;  de  modo  que  el  aire  tan  necesario  ala  vida 
de  los  mismos  y  ventilación  de  las  cuadras,  se  hace 
muy  nocivo  por  la  diferencia  en  su  temperatura, 
por  la  proximidad  y  violencia  con  que  entra,  lo  cual 
podría  evitarse  colocando  las  pesebreras  en  el  cen- 
tro de  las  mismas. 

El  cuartel  de  Yillafivnca  de  Panadés  es  útil  solo 
para  120  caballos:  aunque  son  sus  cuadras  mas  al- 
tas de  techo  que  las  del  anterior,  están  por  el  mis- 
mo orden,  no  reuniendo  condiciones  higiénicas  para 
la  mejor  conservación  del  ganado. 

Para  neutralizar  en  parte  los  efectos  de  las  ante- 
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ñores  causas,  la  limpieza,  tanto  de  los  caballos 
como  de  las  cuadras,  ha  sido  esmerada,  picando  y 
blanqueando  sus  paredes,  raspando  las  maderas  de 
los  pesebres,  lavándolos  con  agua  de  cal  ó.  clorura- 
da y  regando  sus  pisos,  fumigándolas  con  frecuen- 
cia, y  sobre  todo  la  de  enfermería ,  poniendo  ven- 
tiladores giratorios  de  hoja  de  lata  en  los  cristales 
de  las  ventanas,  que  no  conviene  abrir  en  la  esta- 
ción de  invierno;  abriendo  ventanillos  en  las  puertas 
de  las  cuadras  que  lo  han  necesitado,  y  ventanas 
donde  ha  sido  posible  para  dar  mas  ventilación,  eo- 
loeando  esteras  y  encerados  en  los  puntos  mas  con- 
venientes; y  en  tin ,  practicando  cuantas  mejoras 
han  estado  en  la  posibilidad  del  regimiento,  y  pro- 
poniendo al  cuerpo  de  ingeniero.-  las  que  eran  pecu- 
liares del  mismo:  estableciendo  también  los  buenos 
principios  de  higiene  que  seguir  las  estaciones  con- 
viene á  los  caballos  en  todos  los  actos  del  servicio 
interior  del  cuartel ,  determinando  las  horas  de 
pienso,  limpieza,  cura  de  ganado,  agnados  veces  al 
día  en  todo  el  año,  sacarlos  al  fresco  en  la  estación 
de  verano,  así  como  á  los  ejercicios  de  instrucción  y 
paseos  á  las  horas  mas  convenientes  según  el  tiempo. 
La  alimentación  del  ganado  es  con  cebada  en  la 
cantidad  de  5  cuartillos,  y  el  importe  de  uno,  cam- 
biado en  alfalfa  verde,  dándose  estacón  la  paja  en  los 
nueve  meses  del  año  que  la  hay.  En  enero  y  febrero 
que  no  hay  alfalfa  verde,  se  beneficia  á  los  potros  y 
caballos  mas  atrasados  con  zanahorias,  ya  sobre  su 
ración  ó  como  cambio  por  un  cuartillo  de  cebada. 
A  fines  de  marzo  ó  primeros  de  abril,  se  da  forraje 
á  los  potros  del  año  anterior  y  caballos  que  lo  ne- 
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cesitan  en  la  cantidad  de  un  quintal  diario  ó  más  si 
se  cree  conveniente  ,  lo  mismo  que  el  número  de 
dias  que  han  de  tomarlo  En  agosto  se  da  á  todos 
los  caballos  del  regimiento  como  refresco  para  atem- 
perarlos, y  por  espacio  de  15  á  20  dias,  un  cuartillo 
de  harina  enagua  nitrada.  En  noviembre  y  diciem- 
bre á  los  potros  del  mismo  año  y  caballos  atrasados 
se  le  beneficia  con  habas  remojadas  de  uno  á  tres 
cuartillos  sobre  su  ración,  durante  20  dias,  un  mes 
6  mas,  según  su  estado,  entonándolos  y  mejorando 
sus  digestiones  por  este  medio.  El  resultado  de  to- 
das estas  variaciones  en  la  alimentación  y  cuidados 
higiénicos  ha  sido  el  mas  satisfactorio. 

Las  enfermedades  que  han  predominado  en  estos 
dos  años,  han  sido  las  inflamatorias,  y  en  particular 
las  de  los  órganos  de  la  respiración,  como  anginas, 
neumonitis,  degenerando  algunas  en  catarros  nasa- 
les crónicos,  y  después  de  estas  el  mayor  número 
han  sido  contusiones. 

Los  campos  de  instrucción  de  esta  plaza  se  hallan 
en  las  esplanadas  de  la  muralla ,  no  reuniendo  por 
su  corta  estension  condiciones  á  propósito  para  ma- 
niobrar la  caballería. 

Los  dos  cuarteles  de  la  capital  no  tienen  picade- 
ro, y  el  que  llaman  de  Junqueras  ó  militar,  está  se- 
parado de  ambos  y  destinado  para  todos  los  jefes  y 
oficiales  de  la  guarnición.  En  el  de  Yillafranca  se 
ha  construido  el  año  anterior  un  cuadrilongo,  que, 
aunque  pequeño,  sirve  para  la  instrucción  de  quin- 
tos y  caballos:  no  hay  en  todo  el  término  de  esta 
villa  campo  alguno  que  pueda  destinarse  para  la 
instrucción.  Los  dos  cuarteles  de  esta  ciudad  tienen 
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agua  de  fuente  dentro  de  los  mismos  con  sus  corres- 
pondientes abrevaderos  ;  y  en  el  de  Villafranca  ha 
habido  necesidad  de  construir  un  pozo  por  deterio- 
ro del  que  tenia. 

En  el  distrito  militar  de  Cataluña  solo  las  pro- 
vincias de  Lérida  y  Gerona  tienen  algunas  dehesas 
donde  se  cria  y  recría  ganado,  mas  por  el  sistema 
misto  de  pesebre  y  pastura  que  no  por  este  solo,  en 
razón  al  clima  y  un  invierno  muy  largo  en  dichas 
provincias  y  escasez  de  pastos  en  esta  estación,  por 
lo  que  pueden  solo  llamarse  dehesas  de  verano  y 
otoñada.  Lo  que  se  conoce  en  la  provincia  de  Tar- 
ragona por  los  prados  de  Amposta  en  las  márgenes 
del  rio  Ebro,  y  en  la  de  Barcelona  en  las  playas  de 
la  costa  desde  Monjuich  hasta  el  pueblo  de  Cartel 
de  Fez,  son  los  puntos  que  tienen  algunos  pastos 
ordinarios  y  de  mala  clase  por  ser  ferreno  pantano- 
so y  tierra  salitrosa,  necesitando  hacer  muchos  gas- 
tos para  mejorarlos  y  utilizarlos.  Esto  unido  á  las 
distancias  tan  largas  que  se  encuentran  de  la  capi- 
tal, el  precio  tan  subido  en  compra  y  arrendamiento 
de  la  propiedad  rústica  en  este  pais,  y  á  las  obras 
bastante  costosas  que  habría  que  hacer  para  habili- 
tar dichas  dehesas,  impiden  que  los  regimientos 
tengan  las  necesarias  en  este  distrito  para  lazaretos, 
descanso  y  aclimatación  de  los  potros  cuando  llegan 
de  las  remontas,  antes  de  ingresar  en  los  cuarteles. 
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REGIMIENTO  RÜSARIH  RE  PAVÍA. 


Cuarteta  ca  Valendia  y  San  Felipe  de  Játiva. 


En  el  año  de  1860  se  encontró  este  regimiento 
acantonado  en  Madrid,  ocupando  el  cuartel  del  Con- 
de-Duque, hasta  el  5  de  Abrii  que  marchó  a  Valen- 
cia, donde  permaneció  hasta  fin  de  Diciembre  de 
1861,  eseepto  un  escuadrón  que  estuvo  seis  meses 
en  San  Felipe  de  Játiva  en  el  primer  año,  y  dos 
meses  el  segundo.  Los  cuarteles  que  en  estos  pun- 
tos ha  ocupado  el  regimiento,  son  los  siguientes: 

Cuartel  de  San  Francisco,  en  Valencia. — Su 
edificio  procede  de  un  convento:  tiene  seis  dormito- 
rios, en  los  que  pueden  alujarse  556  hombres;  y 
nueve  cuadras,  una  de  ellas  destinada  para  enfer- 
mería y  otra  para  contagio.  En  todas  ellas  pueden 
alojarse  590  caballos.  Tiene  local  suficiente  para 
oficinas  y  repuesto,  un  picadero  pequeño,  una  fra- 
gua, tres  comunes,  un  patio  :n  el  que  caben  en 
formación  dos  escuadrones,  y  otro  con  un  abreva- 
dero para  16  caballos,  cuya  agua  se  estrae  de  un 
pozo  por  medio  de  una  bomba:  en  este  patio  hay 
un  herradero  cubierto,  con  su  fragua  correspon- 
diente, y  puede  formar  en  él  con  comodidad  un  es- 
cuadrón. Hay  cantina  dentro  del  cuartel,  y  una 
fuente  de  agua  potable.  Las  caballerizas  son  bajas 
de  techo  y  poco  ventiladas,   careciendo  la  mayor 
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parle  de  sumideros,  y  siendo  los  pesebres  algo  es- 
trechos. Los  dormitorios  son  también  bajos  de  techo 
y  sin  condiciones  higiénicas  El  edificio  en  su  totali- 
dad se  halla  en  muy  mal  estado,  y  carece  de  las 
principales  condiciones  para  alojar  cómodamente 
fuerza  de  caballería. 

Del  Rey.  —Tiene  cinco  dormitorios,  en  los  que 
pueden  alojarse  107  hombres,  y  cuatro  cuadras  en 
que  caben  99  caballos  Tanto  las  cuadras  como  los 
dormitorios  carecen  de  todas  las  condiciones  higié- 
nicas, y  el  edificio  en  general  se  encuentra  en  un 
estado  lamentable,  pues  está  declarado  por  inútil 
desde  el  año  de  1782. 

Del  Picadero. — Tiene  dos  dormitorios,  en  los 
que  pueden  alojarse  cómodamente  140  hombres; 
bueno  el  uno,  pero  abuhardillado  el  otro  y  sin  con- 
diciones higiénicas,  y  ocho  cuadras  donde  pueden 
colocarse  152  caballos,  de  las  que  cuatro  son  á  teja 
vana,  y  todas  poco  ventiladas,  careciendo  la  mayor 
parte  de  sumidero?;  los  pesebres  son  estrechos  en 
general.  Hay  cocina,  fragua,  común,  y  el  suficiente 
local  para  oficinas  y  repuesto,  y  un  abrevadero  para 
20  caballos,  cuya  agua  se  estrae  de  un  pozo  por 
medio  de  cubos.  El  edificio  en  general  se  halla  en 
mal  estado  y  carece  de  las  principales  condiciones 
para  habitar  cómodamente  fuerza  de  caballería. 

De  San  Francisco,  en  San  Felipe  de  Játiva — 
Tiene  dos  dormitorios  sanos  y  ventilados,  donde 
pueden  alojarse  143  hombres,  y  cuatro  cuadras 
donde  caben  200  caballos,  una  de  ellas  es  fria  por 
ser  en  el  claustro  y  carece  de  sumideros,  puertas  y 
ventanas;  las  restantes  son  buenas,  pero  también 


—  32  — 

carecen  de  sumideros  y  ventiladores.  Tiene  cocina, 
tres  comunes,  un  iocal  pequeño  para  repuesto,  un 
patio  grande  con  fuente  de  agua  potable,  en  el  que 
cabe  formado  un  escuadrón,  y  otro  pequeño  palio 
con  fuente  y  abrevadero  para  doce  caballos,  donde 
puede  formar  una  sección. 

Las  causas  de  la  mortandad  en  general  ha  con- 
sistido en  la  marcha  y  aclimatación  del  ganado,  y 
en  las  malas  condiciones  higiénicas  de  los  cuarteles; 
así  es  que  no  han  dejado  de  observarse  pulmonías, 
catarros  y  demás  efectos,  con  tendencia  á  la  croni- 
cidad, como  las  tisis  pulmonar  y  nasal  (muermo),  y 
corizas  con  carácter  gangrenoso,  etc.  El  método 
higiénico  seguido  en  tal  caso,  ha  sido  con  arreglo  á 
las  condiciones  de  las  caballerizas  y  enfermedades 
que  sucesivamente  se  han  presentado,  habiendo  sido 
preciso  puner  cortinas  de  estera  en  unas  cuadras,  y 
ventiladores  en  otras,  blanqueándolas  á  menudo. 

Los  beneficios  que  se  han  dado  en  el  trascurso 
del  año  han  producido  buenos  resultados,  á  escep- 
cion  del  agua  en  blanco  nitrada  que  se  dio  al  gana- 
do en  la  primavera  por  no  haberles  podido  suminis- 
trar forraje  á  su  debido  tiempo  por  razón  de  la 
marcha,  y  que  les  produjo  una  verdadera  atonía  del 
estómago,  acompañada  de  inapetencia  y  saburra  que 
se  presentaba  en  la  lengua;  pero  esto  se  esplica  muy 
bien  por  hallarse  el  ganado  sufriendo  los  efectos  de 
la  aclimatación,  por  lo  que  hubo  necesidad  de  sus- 
pender el  agua  en  blanco  nitrada  y  pasar  al  uso  de 
empajadas  de  alfalfa  verde  sobre  la  ración,  alimen- 
to propio  del  pais,  y  que  les  excitó  el  apetito.  En  el 
mes  de  diciembre  se  dio  un  beneficio  de  frangollo, 
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ó  sea  una  mezcla  de  habas,  maiz  y  cebada  tritura- 
dos, con  lo  que  se  lo«ró  recobrar  las  fuerzas  de  los 
caballos,  entonando  sus  estómagos  debilitados. 

En  febrero  de  1861  se  dio  beneficio  de  zanaho- 
rias, con  el  objeto  de  disminuir  el  espesor  de  la 
sangre  producido  por  el  frangollo,  y  en  el  mes  de 
marzo  se  dio  el  forraje,  que  produjo  buenos  resulta- 
dos, escepto  algunas  indigestiones  producidas  por 
el  agua  de  vegetación  que  contenia  el  forraje,  y 
para  evitarlas  se  determinó  segarlo  el  día  antes  de 
que  lo  tomara  el  ganado,  continuando  todo  él  en 
buen  estado  de  carnes,  pero  al  poco  tiempo  se  ob- 
servó que  no  comia  la  paja  por  tener  el  tallo  duro; 
se  colocaron  en  los  escuadrones  cierto  número  de 
hoces  para  que  se  les  serrase  lo  rnas  menudo  posi- 
ble, y  no  habiéndose  conseguido  el  objeto  por  com- 
pleto, se  acordó  dar  á  los  caballos  cinco  cuartillos 
de  cebada,  empleando  en  alfalfa  el  valor  del  otro 
cuartillo,  repartiéndoselos  en  dos  empajadas,  por 
cuyo  medio  se  consiguió  que  el  ganado  consumiera 
toda  su  ración. 

El  único  campo  de  instrucción  que  hay  en  esta 
ciudad  se  halla  en  el  cauce  del  rio  y  es  muy  malo, 
pues  por  tener  el  piso  de  arena,  trabaja  mucho  el 
ganado.  Está  situado  muy  cerca  de  la  ciudad. 

La  época  mas  á  propósito  para  suministrar  el 
forraje  en  el  reino  de  Valencia,  es  en  todo  el  mes 
de  marzo. 

Los  abrevaderos  están  situados  dentro  de  sus 
respectivos  cuarteles,  pero  son  pequeños  y  sus 
aguas  poco  potables,  escepto  el  de  San  Felipe  de 
Játiva  que  las  tiene  buenas. 

3 
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La  aclimatación  y  recria  de  los  potros  se  ha  ve- 
rificado en  los  cuarteles  por  no  haber  dehesas  en 
toda  la  provincia;  sirviéndoles  de  alimentación  la 
garrofa  y  alfalfa,  que  ha  producido  resultados  ven- 
tajosos; y  como  el  único  picadero  que  hay  en  los 
cuarteles  es  pequeño  y  mal  acondicionado,  ha  habi- 
do necesidad  de  alquilar  otro  mas  capaz  y  cubierto, 
para  terminar  su  doma. 

La  mortandad  del  ganado  en  \  861  ha  sido  me- 
nor que  en  el  anterior,  debido  sin  duda  á  que  el  ga- 
nado se  encuentra  ya  aclimatado,  y  á  que  se  ha  po- 
dido dar  el  forraje  en  su  época.  De  esta  mortandad 
hay  que  separar  14  caballos  que  de  los  18  proce- 
dentes del  regimiento  de  Numancia  han  muerto  ó 
sido  sacrificados;  pues  todos  ellos  ingresaron  en  el 
cuerpo  con  catarro  crónico  y  con  tendencias  á  de- 
generar en  muermo. 

Las  únicas  disposiciones  adoptadas  en  los  cuar- 
teles que  ha  ocupado  este  regimiento  en  los  dos 
años,  han  sido  destacar  un  escuadrón  á  Játiva  du- 
rante el  estío,  para  que  el  ganado  se  encontrase  lo 
mas  ancho  posible,  sacar  este  al  fresco  por  ma- 
ñana y  tarde  durante  esta  misma  estación,  y  co- 
locar en  la  de  invierno  esteras  en  las  puertas  de  las 
caballerizas  y  encerados  en  sus  ventanas,  fumigán- 
dolas y  blanqueándolas  con  frecuencia,  para  desin- 
fectarlas de  los  miasmas  que  producen  el  fiemo  y  la 
continua  permanencia  de  los  caballos. 
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REGIMIENTO  UNIMOS  DE  VII.L  WICIOSA . 

Cuarteles  en  Granada  y  Jaén. 


En  el  año  1860  se  encontraron  dos  escuadrones 
de  este  regimiento  acuartelados  en  el  llamado  de 
San  Gerónimo,  en  la  ciudad  de  Granada,  y  los  otros 
dos  en  Tetuan.  Las  causas  de  la  mortandad  en  ge- 
neral han  sido  puramente  locales  y  raetereológicas, 
sin  que  pueda  atribuirse  á  esta  ó  á  aquella  cuadra, 
pues  todas,  con  cortísimas  escepciones,  gozan  délas 
mismas  condiciones  higiénicas;  habiéndose  tomado 
las  precauciones  del  blanqueo  todos  los  meses  y  la 
cloruracion  de  los  pesebres  en  que  ha  habido  caba- 
llos con  afecciones  sospechosas. 

La  higiene  en  general  fué  buena,  y  se  dieron  be- 
neficios de  frangollo  consistentes  en  maiz,  habas  y 
cebada,  quebrantado,  por  partes  iguales,  en  los 
meses  de  enero  y  febrero.  En  abril  el  forraje  de  ce- 
bada, que  es  en  este  pais  la  ünica  época  en  que 
puede  darse,  y  en  julio  se  dio  el  agua  en  blanco 
nitrada. 

Las  provisiones  son  inmejorables. 

El  herraje,  no  se  puede  mejorar  su  calidad  y 
están  tomadas  todas  las  disposiciones  para  evitar 
inútiles  gastos,  siendo  su  consumo  el  procedente  al 
numero  de  caballos  que  tiene  el  regimiento. 

Los  abrevaderos  se  surten  de  las  aguas  potables 
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de  la  ciudad,  y  se  hallan  en  uno  de   los  patios  del 
cuartel. 

El  picadero  se  halla  dentro  del  cuartel,  y  pue- 
den trabajar  en  él  doce  caballos  á  la  vez. 

Las  instrucciones  a  caballo  se  tienen  en  eLcarn- 
po  llamado  de  Armilla,  que  es  estenso  y  bueno,  y 
dista  cinco  cuartos  de  hora  de  la  capital. 

Las  precauciones  tomadas  en  el  esceso  del  calor 
han  consistido  en  poner  esteras  en  las  puertas  y  'ven- 
tanas por  el  esterior,  y  en  invierno  por  el  interior, 
procurando  que  los  caballos,  en  esta  época,  salgan  á 
todos  los  actos  del  cuartel  con  la  manía  puesta. 

A  pesar  de  haber  dehesas  en  las  inmediaciones 
de  la  ciudad,  son  de  particulares,  no  se  arriendan 
ni  se  admiten  acogidos,  y  las  que  los  estableci- 
mientos de  remonta  tienen  arrendadas  en  Sierra 
Nevada,  no  son  á  propósito  para  los  caballos  decaí- 
dos, por  su  mal  terreno  y  son  puramente  de  ve- 
rano. 

En  el  año  1861,  hasta  el  7  de  marzo,  en  el 
mismo  cuartel,  en  cuyo  dia  se  trasladó  la  fuerza  de 
este  regimiento,  consistente  en  menos  de  un  escua- 
drón, al  castillo  llamado  de  Yivatauri,  cuya  fuerza 
pasó  á  la  ciudad  de  Almería  para  seguir  la  instruc- 
ción de  quintos,  a  cuyo  punto  fueron  destinados 
por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  este  Distrito, 
y  por  la  misma  orden  quedaron  acantonados  en  Jaén 
los  potros  destinados  á  este  regimiento,  donde  se 
reunieron  también  otros  en  el  mes  de  agosto, 
acuartelándose  cu  los  puntos  siguientes: 

Cuartel  dé  San  Agustín. — Tiene  dos  cuadras, 
una  de  25  pesebres  y  otra  de  11,  altas  de  techo  y 
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bien  ventiladas.  Hay  dormitorios  para  la  fuerza  de 
un  escuadrón. 

Cuartelillo  ó  sea  el  de  la  Alhóndiga  — Tiene  un 
dormitorio  para  20  hombres,  y  las  cuadras  una 
con  48  pesebres,  otra  con  14  y  otra  con  10:  todas 
ellas  carecen  de  condiciones  higiénicas  para  la  salu- 
bridad del  ganado. 

Cuartel  del  Pósito. — Puede  contener  80  hom- 
bres., con  tres  dormitorios,  y  80  caballos  en  cuatro 
cuadras,  pero  carecen  de  todas  las  condiciones  hi- 
giénicas. 

Se  han  dado  beneficios  de  agua  en  blanco  en  la 
rigurosa  estación  del  calor. 

Las  provisiones  son  buenas. 

Los  abrevaderos  están  dentro  de  los  cuarteles, 
escepto  el  Pósito  que  no  le  tiene,  pero  hay  una 
fuente  a  muy  corta  distancia. 

No  hay  picadero  para  la  doma  de  potros  y  ca- 
ballos resabiados. 

A  las  muertes  ocurridas  en  este  cantón,  no  se 
les  puede  apropiar  causa  particular  ó  predomi- 
nante. 

Las  precauciones  tomadas  en  tiempo  de  calor, 
han  sido  tener  los  caballos  fuera  de  las  caballerizas 
todo  el  tiempo  posible.  Se  han  blanqueado  todos  los 
meses  y  clorurado  los  pesebres  de  las  cuadras  en 
que  ha  habido  cabal 'os  con  afecciones  sospechosas. 
Además,  se  ha  alquilado  una  cuadra  de  un  particu- 
lar para  los  caballos  de  observación. 

No  hay  dehesas  en  las  inmediaciones  de  esta 
ciudad,  donde  se  admitan  caballos. 

Las  instrucciones  á  caballo  se  tienen  en  los 
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barbechos,  con  autorización  de  sus  dueños,  por  lo 
cual  puede  decirse  que  se  carece  de  campo  de  ins- 
trucción. 


BEKIMIENTO  LANCEROS  DE  ESPAÑA. 


Cuarteles  en  Reus,  Villanueva  y  Tarragona. 

En  los  años  de  1860  y  6 i  ha  ocupado  este  re- 
gimiento los  cuarteles  de  Valladolid,  Reus,  Villa- 
nueva  y  Geltrú,  y  Tarragona. 

La  higiene  del  cuartel  de  Reus  es  regular  por  la 
mala  disposición  de  sus  cuadras,  prestándose  este  pais 
para  dar  beneficios  de  alfalfa ,  garrofas ,  habas  y 
agua  en  blanco  en  la  época  que  estos  lo  exigen ,  así 
como  el  forraje  que  se  encuentra  muy  bueno  desde 
mediados  de  abril.  El  ganado  del  regimiento  se  re- 
puso admirablemente  con  los  primeros  beneficios ,  y 
por  completo  con  el  último  ;  pues  a  consecuencia  sin 
duda  del  mal  forraje  que  tomó  en  Valladolid ,  en  el 
año  1859  y  no  haber  podido  tomarlo  en  1860  por 
hallarse  en  marcha,  habia  quedado  sumamente  des- 
mejorado, y  tal  vez  efecto  de  esto  y  la  variedad  de 
alimentos,  tuvo  bastante  mortandad  en  proporción 
de  la  que  siempre  ha  tenido. 

Las  provisiones  son  buenas,  pero  los  caballos  es- 
trañaban  la  paja  larga  y  la  comían  mal ,  por  cuya 
razón  fué  necesario  proveer  de  serrones  a  los  escua- 
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drones  para  que  corten  la  paja ,  consiguiendo  por 
este  medio  que  la  coman  mejor. 

El  forraje  es  bueno  y  económico,  y  se  practica  en 
este  ramo  cuanto  se  previene  en  la  circular  de  1.° 
de  marzo  de  1860. 

Tiene  este  cuartel  dos  abrevaderos  donde  pueden 
beber  a  la  vez  18  caballos,  pero  escasea  el  agua  en 
verano. 

En  este  punto  no  hay  campo  de  instrucción  y  se 
aprovecha  para  tenerla  el  patio  del  cuartel  donde 
solo  puede  maniobrar  un  escuadrón. 

Las  cuadras  son  poco  abrigadas  si  se  han  de  te- 
ner ventiladas,  por  tener  casi  todas  las  puertas  fren- 
te á  las  ventanas.  Se  han  reformado  los  pesebres 
que  eran  muy  malos  y  sin  divisiones  y  aumentado 
los  ataderos  en  el  patio  del  cuartel  para  sacar  los 
caballos  al  fresco.  Se  ha  levantado  el  pavimento  de 
las  cuadras  y  colocado  nuevamente  con  piedra  me- 
nuda, porque  era  tan  malo  y  desigual,  que  á  pasar 
de  poner  cama,  los  caballos  no  se  echaban  por  lo 
molestos  que  estaban. 

Carece  de  picadero. 

Para  que  los  potros  descansen  de  la  marcha  se 
han  tenido  un  poco  de  tiempo  en  una  dehesa,  única 
que  se  encontró ;  pero  viendo  que  desmejoraban 
considerablemente  por  valer  muy  poco  sus  yervas, 
hubo  necesidad  de  amarrarlos  y  con  empajadas  de 
harina  de  cebada  y  salvado,  alfalfa  y  alguna  escaro- 
la irlos  aclimatando,  con  cuyo  método  se  consiguió 
reponerlos. 

En  las  cuadras  ha  habido  necesidad  de  tener 
constantemente  termómetros  para  graduar  la  tempe- 
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ratura,  lo  misino  en  invierno  que  en  verano;  pues 
si  se  tienen  cerradas  se  caldean  con  facilidad,  es- 
cepto  las  dos  que  hay  con  inmediación  a  la  fuente, 
que  por  ser  mayores  se  mantienen  á  mejor  tempe- 
ratura. 

La  higiene  del  cuartel  de  Villanueva  y  Geltrú  es 
regular,  á  pesar  de  las  condiciones  poco  convenien- 
tes que  reúne,  habiéndose  podido  lograr  del  ayunta- 
miento, á  que  pertenece,  haga  algunas  reformas.  Se 
han  dado  beneficios  de  harina  de  cebada,  habas, 
maiz  triturado  y  alfalfa,  con  buen  éxito,  y  no  te- 
niendo forraje  a  propósito  y  en  cantidad  para  darlo 
en  este  punto,  se  trasladó  el  ganado  á  Reus  donde 
le  tomó  con  el  resto  del  regimiento. 

Las  cuadras  son  exactamente  iguales  á  las  del 
cuartel  de  Reus,  y  por  consiguiente  se  adoptaron 
las  mismas  precauciones. 

Dentro  del  cuartel  hay  un  abrevadero  que  surte 
una  noria  en  el  que  pueden  beber  á  la  vez  8  ó  10 
caballos. 

No  hay  campo  de  instrucción,  y  los  potros  reci- 
ben las  primeras  lecciones  en  el  patio  del  cuartel, 
saliendo  luego  á  la  playa  que  dista  un  kilómetro, 
donde  se  tiene  la  precaución  de  trabajarlos  poco  por 
ser  el  terreno  arenoso  y  les  molesta  mucho. 

La  higiene  del  cuartel  de  Tarragona  es  solo  re- 
gular; la  cuadra  es  muy  baja  de  techo  y  por  consi- 
guiente calurosa,  habiendo  adoptado  el  medio  de 
tener  en  ella  solo  50  caballos ,  á  pesar  de  tener  67 
pesebres.  Dentro  del  cuartel  hay  un  abrevadero  para 
\  2  caballos. 

Carece  de  picadero,  dehesas  y  campo  de  instruc- 
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cion,  y  las  provisiones  son  buenas.  Se  han  dado 
los  mismos  beneficios  que  en  Rcus  con  buen  éxito, 
y  la  época  para  dar  forraje  es  también  en  el  mes  de 
abril. 

Las  instrucciones  en  todos  estos  puntos  han  sido 
por  la  mañana  temprano  en  verano  y  á  mediodía 
en  invierno,  cuidando  de  no  parar  el  ganado  cuan- 
do sudaba  para  evitar  enfermedades,  y  haciéndolos 
marchar  el  tiempo  necesario  al  pase  antes  de  dar 
descanso  y  volver  al  cuartel. 


REGIMIENTO  LIMEROS  DE  8AGÜSTO. 


Cuarteles  del  Conde-Duque  y  de  Guardias,  en  Madrid. 
— Cuartel  de  Aranju  z. — Cuartel  de  Palacio,  en  Ma 
drid. — Cuarteles  en  el  Pardo. 


En  los  años  de  1860  y  1861  se  ha  encontrado 
este  regimiento  en  Madrid  y  Aranjuez,  ocupando  en 
este  punto  el  cuartel  único  que  hay,  y  en  Madrid  los 
de  Conde-Duque  y  Guardias. 

El  cuartel  del  Conde-Duque  fué  construido  espre- 
samente  para  cuartel  de  caballería:  tiene  nueve  cua- 
dras donde  pueden  colocarse  458  caballos;  2  patios, 
una  cuadra  con  abrevadero  para  30  caballos  y  don- 
de pueden  formar  dos  escuadrones,  y  otro  en  la 
misma  forma  donde  existe  la  enfermería  de  caballos, 
cuadra  de  contagio,  herradero,  cocina,  fraguas  y 
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otras  dependencias;  y  pueden  también  formar  en  ól 
dos  escuadrones.  Tiene  además  este  cuartel  un  baño 
capaz  para  seis  caballos.  Las  caballerizas  no  son 
muy  bajas  de  techo,  pero  su  forma  abovedada  las 
hace  ser  mas  calurosas  y  para  su  ventilación  debe- 
rían ser  las  ventanas  mas  rasgarlas. 

El  agua  de  la  fuente  que  en  el  primer  patio  cons- 
tituye el  abrevadero  procede  de  la  casa  de  baños 
contigua,  y  además  de  no  reunir  las  condiciones 
mejores,  escasea  en  la  temporada  de  verano. 

Las  condiciones  del  cuartel  de  Guardias,  si  bien 
no  pueden  llamarse  malas,  distan  sin  embargo  mu- 
cho de  ser  las  que  pudieran  apetecerse.  Las  cua- 
dras, aunque  no  son  muy  bajas  de  techo,  son  calurosas 
también  por  su  forma  abovedada  y  lo  poco  rasgadas 
que  son  las  ventanas.  Es  de  notar  además  que  la 
cuadra  subterránea  de  este  cuartel,  careciendo  de 
ventilaciones,  aumenta  considerablemente  el  calor 
de  ella ,  haciéndose  sentir  en  todas,  y  particular- 
mente en  esta,  los  efectos  que  acarrea  al  ganado  la 
escitacion  continua  de  la  piel,  con  distracion  de  las 
funciones  digestivas  y  respiratorias,  cuyas  influen- 
cias favorecen  los  catarros  más  ó  menos  internos  da 
unos  y  otros  órganos,  y  aun  en  las  segundas  con 
especialidad  por  las  graves  tendencias  al   muermo. 

Durante  la  permanencia  del  ganado  en  este  cuar- 
tel, la  alimentación  fué  de  ración  ordinaria ,  benefi- 
ciando á  100  caballos  de  los  mas  decaídos  con  me- 
dia arroba  de  alfalfa  además ,  haciéndolos  pasear 
todos  los  dias  por  espacio  de  dos  horas,  y  alternando 
con  los  demás  en  el  servicio  de  plaza. 

La  higiene  observada  durante  la  residencia  del 
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cuerpeen  el  Real  sitio  de  Aranjuez,  fué  paseo  de 
dos  horas  tres  veces  a  la  semana,  alternando  con 
algunas  instrucciones,  cesando  estas  cuando  se  tras- 
ladó la  corte  á  este  Sitio  por  hacer  el  servicio  de 
escoltas:  se  dio  forraje  de  cebada  á  lodo  el  ganado 
por  espacio  de  13  dias  en  la  primavera,  y  después 
en  el  verano  media  arroba  de  achicorias  por  espacio 
de  un  mes  sobre  su  ración,  mejorando  considera- 
blemente los  caballos;  no  obteniendo  tan  buenos  re- 
sultados de  un  beneficio  de  zanahorias  que  se  dio  á 
los  potros  y  caballos  mas  decaídos  en  noviembre  y 
diciembre. 

Las  enfermedades  predominantes  durante  la  per- 
manencia del  cuerpo  en  el  cuartel  del  Real  alcázar 
fueron  las  inflamaciones  en  el  aparato  respiratorio 
de  tipo  agudo,  y  algunos  fueron  invadidos  de  lam- 
parones. 

Se  dio  á  todo  el  ganado  en  este  cuartel  escarola 
por  el  tiempo  de  quince  dias  con  salvado  y  paja  en 
pasturas,  y  posteriormente  medio  cuartillo  de  ha- 
bas remojadas ,  mezclándolas  con  una  ración  de 
cebada. 

Parte  de  este  regimiento  ocupó  en  esta  época  el 
cuartelillo  del  Real  sitio  del  Pardo :  las  cuadras  de 
de  este  cuartel  son  muy  estrechas,  desigual  su  piso, 
de  poca  ventilación,  bastante  destruidas  y  con  mu- 
chos mas  pesebres  que  plazas  pueden  contener. 

El  ganado,  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  este 
punto,  solo  dio  un  paseo  diario  higiénico,  comiendo 
su  ración  que  era  de  muy  buena  calidad  é  igual- 
mente las  aguas,  existiendo  en  la  inmediación  del 
cuartel  una  fuente  abundante  donde  pueden  beber 


__  44  — 

á  la  vez  20  caballos.  Se  ha  observado  que  á  pesar 
de  ser  los  caballos  que  estuvieron  en  el  Pardo  de  los 
de  mas  edad  y  de  no  haberles  dado  ningún  beneficio, 
ganaron  considerablemente  y  llegaron  á  Madrid  en 
muy  buen  estado  de  carnes. 


REGIMIENTO  BISARES  DE  CALATRAVA. 


Cuarteles  de  Logroño,  Pamplona  y  Zaragoza. 


Este  regimiento  ha  ocupado  en  los  años  de  1860  y 
1861  los  cuarteles  de  Logroño,  Pamplona  y  Za- 
ragoza. 

Cuartel  de  Lotjroño. — Este  edificio,  que  fué  ocu- 
pado por  tres  escuadrones  del  regimiento  desde  el 
mes  de  miyo  de  1860  á  enero  de  1861,  se  halla 
construido  á  las  orillas  del  rio  Ebro  :  sus  cuadras  no 
reúnen  las  condiciones  higiénicas  indispensables,  por 
estar  hechas  en  los  claustros  estrechos  de  un  con- 
vento y  en  sus  sótanos,  siéndola  de  mayor  capaci- 
dad la  construida  en  el  local  que  ocupaba  la  iglesia, 
que  era  muy  fria  y  lóbrega:  en  el  tiempo  de  invier- 
no tienen  poco  resguardo  para  la  salida  del  ganado 
por  ser  la  mayor  parte  de  las  que  tiene  el  cuartel 
azotadas  por  el  viento  Norte,  que  produce  conges- 
tiones pulmonares  fulminantes  que  causan  muchas 
muertes  instantáneas  y  á   veces  repentinas.  Para 
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evitarlo  en  lo  posible  se  han  construido  varios  tabi- 
ques y  hecho  otras  mejoras. 

Cuartel  de  Pamplona. — Permaneció  en  este  el 
segundo  escuadrón  del  regimiento,  todo  el  tiempo 
que  los  tres  restantes  estuvieron  en  Logroño.  En 
esta  época  solo  podia  acuartelarse  en  éJ  dicha  fuer- 
za, por  hallarse  en  reparación  el  resto  del  edificio. 
Las  enfermedades  que  más  se  notaron  fueron  pul- 
monías, á  causa  de  que  siendo  las  cuadras  muy  ba- 
jas de  techos  y  abrigadas,  se  hallaban  á  una  tempe- 
ratura muy  elevada  que  refluía  en  perjuicio  del 
ganado,  porque  teniendo  la  salida  del  cuartel  al 
Norte,  pur  mas  precauciones  que  hubiese,  no  se  po- 
dia evitar  la  fuerte  impresión  de  una  variación  tan 
desigual  en  un  clima  estimadamente  frió,  originán- 
dose por  lo  tanto  algunos  casos  de  las  enfermedades 
mencionadas. 

La  higiene  en  general  ha  sido  buena  en  los  dife- 
rentes cuarteles  que  ha  ocupado  este  regimiento, 
siendo  el  origen  de  las  enfermedades  ocurridas  por 
efectos  atmosféricos ,  la  mala  construcción  de  los 
edificios. 

Los  beneficios  que  generalmente  se  dan  en  este 
regimiento,  son  agua  en  blanco  con  sus  correspon- 
dientes empajadas  dos  temporadas  al  año;  variación 
en  algunas  épooas  de  parte  ó  el  todo  de  la  ración  de 
cebada  por  semillas  fuertes  y  harinosas  en  verano  y 
purgantes  ó  refrescantes  en  la  primavera ,  teniendo 
siempre  presente  el  clima  del  país  donde  se  está  de 
guarnición :  pocas  son  las  veces  que  en  este  regi- 
miento se  dá  beneficio  con  aumento  de  ración,  por 
considerar  que  con  ella  y  buen  método  hay  suficien- 
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el  único  aumento  que  se  da  cuando  llegan  los  potros 
de  las  remontas. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1860  se  dio  agua  en 
blanco  al  ganado  además  de  su  ración,  por  coinci- 
dir la  llegada  al  cuerpo  del  ganado  joven.  En  fe- 
brero de  este  año  se  sustituyó  una  parte  del  pienso 
con  habas,  preparando  antes  al  ganado  joven  con 
zanahorias,  lo  que  produjo  un  buen  resultado;  y  en 
junio  se  ha  vuelto  á  dar  agua  en  blanco  utilizando 
parte  de  su  ración  y  concluyendo  las  variaciones  de 
alimento  y  beneficios  con  el  forraje  dado  desde  mayo 
a  julio,  el  que  por  hacer  mucho  tiempo  que  no  se 
ha  dado  tan  bueno,  ha  producido  magníficos  resul- 
tados. 

Las  provisiones  que  se  reciben  en  el  distrito  de 
Aragón  no  llenan  las  condiciones  debidas,  sin  que 
por  eso  se  puedan  desechar  por  resguardarse  los 
distributores  con  las  reglas  de  su  instrucción,  razón 
por  la  que  se  opina  que  la  cebada  debe  suministrarse 
al  peso  con  grave  responsabilidad  sobre  su  limpieza, 
marcando  como  tipo  de  él  el  que  tenga  el  peso  de  la 
mejor  que  se  recolecte  en  el  pus,  siendo  la  falta  de 
peso  la  principal  condición  á¿  que  carece  la  que  se 
recibe  en  el  dia. 

En  el  clima  inseguro  de  Zaragoza,  donde  los 
vientos  son  constantes ,  no  pueden  fijarse  los  dias 
determinados  de  instrucción.  Las  de  poca  fuerza  y 
pié  Atierra,  pueden  tenerse  cerca  del  cuartel,  en  el 
campo  llamado  del  Sepulcro,  pero  las  de  regimiento 
y  orden  abierto  se  efectúan  a  media  legua  de  él,  en 
el  que  se  halla  situado  el   cementerio  de  la  ciudad. 
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En  ninguno  de  los  cuarteles  de  Pamplona,  Lo- 
groño y  Zaragoza  hay  picadero.  En  el  de  Vitoria  se 
ha  construido  uno  provisional  que,  aun  cuando  no 
llena  las  condiciones  debidas,  puede  utilizarse  para 
las  lecciones  indispensables,  que  no  dadas  en  sitios 
cerrados,  dejan  de  producir  el  buen  resultado  en  la 
doma  de  potros  y  arreglo  en  el  ganado  cerrrado. 

Desde  1.°  de  mayo  de  1860  en  que  se  estable- 
ció en  el  herraje  el  sistema  de  administración,  hasta 
primeros  del  año  corriente,  salió  en  prorrateo 
cada  caballo  á  5  rs.  78  céntimos,  y  en  el  presente 
año  á  4  reales  1  céntimo ,  debiendo  tenerse 
presente  que  el  año  actual  se  ha  prorratea- 
do la  primera  puesta  de  HO  potros,  y  que  se  con- 
sume en  esta  ciudad  mucho  roas  herraje  que  en  la 
de  Logroño;  pues  a  la  par  que  en  esta  los  empe- 
drados de  las  calles  son  difíciles  de  empeorar  y  los 
campos  de  instrucción  se  hallan  llenos  de  piedras, 
en  aquella  el  empedrado  es  inmejorable  y  los  cam- 
pos de  instrucción  están  perfectamente  limpios. 

En  27  de  junio  próximo  pasado  se  desarrolló  en 
los  caballos  de  este  regimiento  la  enfermedad  cono- 
cida con  el  nombre  de  Congestión  pulmonar,  de  la 
que  fueron  invadidos  15  y  de  ellos  murieron  5  y  10 
fueron  curados.  Las  causas  que  han  dado  lugar  al 
desarrollo  de  esta  enfermedad  son  el  estado  de  ro- 
bustez en  que  se  encontraban  los  caballos  atacados 
y  el  escesivo  calor  que  hizo  subir  el  termómetro 
de  Reanmur  á  28  y  30  grados.  Como  medi- 
da higiénica  se  desalojó  la  cuadra  donde  se  encon- 
traban la  mayor  parte  de  los  atacados  por  no  reunir 
condiciones  buenas ,  y  especialmente   para  la  es- 
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tacion  del  calor,  pues  se  encuentra  á  teja  vana, 
con  poca  ventilación,  bañándola  por  su  posición  to- 
pográfica los  rayos  del  sol  desde  que  aparece  en 
Oriente  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  Esta  medida  fué 
seguida  de  buenos  resultados,  contribuyendo  á  con- 
tener el  desarrollo  de  esta  enfermedad  el  agua  en 
blanco  nitrada  que  se  dio  á  todos  los  caballos  del 
regimiento  en  dos  épocas  distintas  durante  la 
estación  rigurosa  del  calor.  Kl  método  curativo 
adoptado  con  buenos  resultados,  es  el  siguiente: 
dieta,  reposo  absoluto,  friegas  generales  repetidas, 
enmantar  al  animal  y  colocarlo  en  una  caballeriza 
templada ;  después  que  lia  desaparecido  el  frío  y  el 
temblor,  una  sangría  de  la  yugular,  repitiéndola 
una,  dos  y  tres  veces,  según  el  estado  del  animal; 
agua  blanca  acidulada,  poniendo  un  cubo  de  eila  en 
el  pesebre  para  que  el  animal  beba  cuando  tenga 
sed,  si  los  síntomas  no  cedian  con  esta  medicación 
se  le  aplicaban  vejigatorios  en  las  partes  laterales 
del  tórax  y  un  sedal  en  el  pecho,  dándole  fricciones 
en  diferentes  partes  del  cuerpo  con  el  álcali  volátil, 
administrándole  interiormente  opiatas  compuestas 
de  aloes,  bayas  de  enebro,  valeriana  y  quina,  apli- 
cándole baos  emolientes  y  lavativas  en  todo  el  curso 
de  la  enfermedad. 
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REGIMIENTO  LAMEROS  DE 

ss=s«sse= 

Cuarteles  de  Badajoz  y  Olivenza. 

En  los  años  1860  y  1861  iia  ocupado  este  regi- 
miento en  Badajoz  el  cuartel  llamado  de  ¡a  Bomba, 
una  cuadra  denominada  del  Gitano,  distante  de  este 
unos  120  metros,  y  ol  de  Olí  venza  que  se  titula  de 
Caballería. 

El  cuartel  de  la  Bomba  está  situado  en  un  terre- 
no bajo,  húmedo  y  espuesto  á  todos  los  aires  del 
Norte  por  su  fachada  principal,  teniendo  sus  tres  ca- 
ras restantes  encajonadas  y  circuidas  por  la  muralla; 
quitándole  esta,  que  es  mucho  mas  alta,  su  ventila- 
ción por  la  parte  del  Mediodía  que  es  precisamente 
donde  mas  falta  hace.  Consta  de  cuatro  caballerizas 
dobles  y  capaces  para  dos  escuadrones,  pero   con- 
tando para  esto  con  la  cuadra   del  Gitano:  dos  de 
ellas  son  buenas   en  atención  á  que  sus  techos  son 
de  bóveda  y  tienen  encima  un  segundo  piso  que  las 
pone  á  cubierto  de  las  influencias  atmosféricas,  pero 
las  otras  dos  se  encuentran  á  teja  vana  y  son  frias 
y   húmedas  en  invierno,  y  en   verano  sofocante  el 
calor  que  en^  ellas  se  nota  :  además   se   encuentran 
colocadas  entre  la  puerta  falsa  y  la  que  comunica 
con  el  patio   principal   del   cuartel ,   de  modo  que 
cuando  está  aquella  abierta,  se  establece  en  dicho 
punto  una  corriente  de  aire  sumamente  perjudicial  á 


—  50  - 
ia  salad  de  los  caballos  y  contrario  á  todas  las  re- 
das de  buena  higiene.  Tiene  ademas  dos  cuadras 
sumamente  pequeñas  y  estrechas  que  sirven  para 
los  caballos  del  carro  la  u  >a  y  para  los  de  muermo 
Y  lamparones  la  otra,  teniendo  los  demás  enfermos 
eme  e*tar  en  los  escuadrones,  con  perjuicio  de  su 
existencia,  en  la  parte  facultativa.  Se  nota  también 
la  falta  de  herradero,  y  la  fragua  y  patio  son  tan 
reducidos  que  mas  parecen  de  una  posada  que  de 
un  cuartel  de  caballería. 

La  cuadra  de  (lítanos  es  doble  y  con  ventnacion 
alta  a  teja  vana,  lo  que  la  hace  ser  sofocante  en 
verano  y  fría  y  húmeda  en  invierno,  haciendo  gran- 
de impresión  en  los  caballos  que  la  ocupan  las  in- 
fluencias climatéricas.  Carece  de  abrevadero  y  los 
caballos  tienen  que  pasar  al  cuartel  de  la  Bomba  á 
tomar  agua.  Los  individuos  que  cuidan  estos  caba- 
llo, ocupan  un  dormitorio  del  parque  de  ingenieros, 
bajo,  húmedo  é  incómodo  para  todos  los  actos,  por 
hallarse  60  metros  distante  de  ella. 

El  cuartel  de  Olivenza  se  halla  situado  en  terreno 
mas  elevado  y  con  buena  esposicion  al  medio  día, 
siendo  por  consiguiente  mas  sano  que  el  de  Bada- 
joz Consta  de  una  gran  caballeriza  de  tres  naves 
dividida  en  dos  mitades  iguales  con  120  pesebres 
cada  una.  Tiene  además  una  enfermería  ^Pe- 
sebres y  otra  pequeña  de  contagio  con  Ib.  Para 
abrevadero  tiene  un  pozo  en  el  patio  con  su  corres- 
pondiente pilón,  pero  en  llegando  el  ^sdemayo 
se  seca  y  es  necesario  llevar  el  ganado  á  un  püon 
del  pueblo  que  está  fuera  de  la  puerta  de  San 
Francisco  y  tiene  agua  abundante  y  buena,   pero 
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contiene  tanta  sanguijuela,  que  á  pesar  de  limpiar- 
le con  frecuencia  y  hecharle  cal  viva,  ,  siempre  que  - 
dan  algunas.  También  carece  de  abrevadero,  ha- 
biendo tenido  que  colocarlos  en  un  ángulo  de  la 
cuadra  grande  de  enfermería. 

La  higiene  en  estos  dos  años  ha  sido  buena  en 
su  parte  digestiva,  y  mala  en  lo  correspondiente  á 
lo  circunfusa  ó  sea  todo  lo  que  rodea  al  caballo. 

En  el  mes  de  abril  de  1860,  que  en  este  clima 
es  la  época  más  á  propósito  para  forrage,  se  dio  de 
cebada  de  secano  á  todos  los  caballos  de  5  y  6  años 
y  á  los  viejos,  que  bien  por  efectos  de  inapetencia, 
lombrices,  enfermedades  ú  otras  causas,  se  conside- 
ró útil  este  beneficio. 

En  el  mes  de  julio  se  dio  agua  en  blanco  nitrada 
por  espacio  de  10  dias  por  mañana  y  tarde  á  los 
potros  que  acababan  de  llegar  de  la  remonta  y  al 
resto  del  ganado  por  la  mañana  solamente.  En 
agosto  se  repitió  igual  beneficio  en  los  mismos 
términos.  En  octubre  á  falta  de  escarola,  que  en 
este  país  no  se  encuentra,  se  dieron  empajadas  de 
harina  de  cebada  y  salvado  mezclados  En  diciem- 
bre, los  potros  se  hallaban  en  muy  mal  estado  de 
carnes  y  ninguno  apuraba  el  pienso,  por  lo  que  fué 
preciso  darles  diariamente  á  la  mayor  parte  un  cuar- 
tillo de  habas  secas,  ó  sean  dos  remojadas  y  mez- 
cladas con  la  cebada,  cuyo  beneficio  duró  hasta  el 
mes  de  marzo,  saliendo  unos  potros  y  entrando 
otros  y  algunos  caballos  viejos;  con  lo  cual  se  con- 
siguió mejorar  el  estado  de  carnes  de  todo  el  gana- 
do y  favorecer  el  desarrollo  de  los  potros. 

En  1861  se  presentó  la  primavera  tan  mal,    que 
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solo  se  pudo  dar  forraje  a  60  caballos,  y  esto  pa- 
gándolo a  doble  precio  del  corriente  en  lodos  loa 
años.  En  Olivenza  se  pudo  dar  por  espacio  de  20 
dias  á  todos  los  caballos  de  5  años,  y  además  12 
dias  á  ¿0  caballos  que  no  habían  podido  tomarlo  en 
Badajoz.  Provó  muy  bien,  y  hasta  engordaron  los 
potros  por  la  mucha  cantidad  de  yerva  que  tenia 
el  forrage. 

En  todo  el  mes  de  mayo  so  dio  á  todo  el  ganado 
cuatro  empajadas  diarias  de  yerva,  alternadas  con 
cuatro  piensos  de  á  cuartillo  de  cebada,  que  produjo 
un  resultado  muy  ventajoso,  engordando  los  caba- 
llos decaído?  y  sirviendo  como  de  forrage  á  los  que 
no  habian  podido  tomarlo.  En  setiembre  se  dieron 
empajadas  de  harina  y  salvado ,  y  en  octubre  un 
cuartillo  de  habas  secas  á  los  potros  mas  atrasados 
y  medio  celemín  á  los  caballos  viejos  que  estaban 
instruyendo  los  quintos. 

Las  provisiones  son  regulares,  pues  aunque  ia 
cebada  ha  sido  casi  siempre  buena  y  abundante,  el 
ganado  la  come  mal,  particularmente  los  caballos 
jóvenes,  sin  duda  por  su  dureza;  y  la  paja  regular 
y  con  bastante  tierra,  teniendo  necesidad  de  cri- 
barla antes  de  echarla  en  los  pesebres. 

En  Badajoz  hay  dos  sitios  para  dar  agaa  al  ga- 
nado: uno  en  un  pozo  del  cuartel  que  tiene  agua 
buena  y  abundante,  y  el  otro  es  el  rio,  que  sin  dis- 
puta es  la  mejor  agua;  pero  en  el  primero  se  ad- 
vierte la  falta  de  ser  el  pilón  muy  pequeño  para  el 
número  de  caballos  que  diariamente  tienen  que  be- 
ber en  él,  y  en  el  segundo  no  puede  darse  agua 
siempre  por  su  distancia  del  cuartel,  y  además  por- 
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que  se  ha  observado  la  presencia  de  los  arestines 
cuando  algún  escuadrón  ha  continuado  dando  agua 
en  él  por  algunos  dias  consecutivos. 

En  el  ganado  que  ocupa,  por  algún  tiempo  el 
cuartel  de  la  Bomba  se  advierte  una  predisposición 
marcadísima  a  los  lamparones,  tanto,  que  la  mas 
pequeña  herida  ó  rozadura ,  como  se  verifique  en 
caballo  que  esté  en  buen  estado  de  carnes  y  tenga 
que  permanecer  algunos  dias  sin  salir  de  su  plaza, 
oon  la  mayor  prontitud  se  ve  aparecer  en  las  estre- 
midades  la  elefantiasis  y  en  seguida  los  lamparones, 
rebeldes  hasta  el  estremo  de  resistirse  á  la  cauteri- 
zación y  a  toda  clase  de  medicación. 

En  los  catarros  ,  enfermedad  casi  epidémica  en 
este  clima,  se  advierte  igualmente  la  tendencia  á  la 
cronicidad  y  á  su  trasformaoion  en  tisis  pulmonar  ó 
sea  muermo. 

Para  evitar  en  lo  posible  estas  enfermedades,  que 
son  las  que  han  cansado  tres  cuartas  partes  de  las 
bajas  ocurridas  desde  que  el  regimiento  se  encuen- 
tra de  guarnición  en  fístremadura,  el  ganado  ha 
tenido  la  manta  puesta  desde  el  toque  de  diana  hasta 
después  del  tercer  pienso,  y  media  cama  de  paja  tanto 
dedia  como  de  noche  para  evitar  la  humedad,  que  es 
el  mayor  de  todos  los  defectos  que  tiene  este  cuartel. 
Ambos  carecen  de  campo  de  instrucción  y  picadero. 

El  cuartel  de  Badajoz  carece  de  todas  las  condi- 
ciones higiénicas,  tanto  para  hombres  como  para 
caballos,  pues  el  número  de  bajas  de  estos  ha  tras- 
pasado los  límites  délo  regular,  y  el  estado  sanita- 
rio de  aquellos  ha  llegado  á  ser  el  de  un  15  por  100 
de  hospitalidades. 
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REGIMIENTO  LANCEROS  DE  MOMB&A 

Cuartel  de  la  Merced  de  Yalladolid. 


Los  cuatro  primeros  meses  de!  año  1800,  se 
encontró  este  regimiento  en  Burgo?;  el  resto  del 
año  y  todo  el  de  18111  en  Valladolid,  ocupando  el 
cuartel  de  la  Merced,  antiguo  convento:  las  cuadras 
son  buenas  las  que  tienen  su  esposicion  al  Mediodía; 
las  demás  son  medianas;  todas  ellas  carecen  de  su- 
mideros. 

Dos  grandes  cuadras  paralelas  se  construyeron 
para  poder  alojar  un  regimiento  en  todo  el  cuartel, 
pero  están  construidas  con  tan  malas  condiciones, 
que  toda  higiene  es  incompleta:  siendo  las  dos  ente- 
ramente iguales,  con  ligeras  escepciones,  descri- 
biendo la  que  tiene  su  origen  en  el  paso  del  patio 
de  las  cocinas,  se  hace  de  la  otra;  además,  se  toma 
por  tipo  esta,  porque  en  ella  hay  una  causa  para 
que  los  caballos  acatarrados  que  se  presentan  sean 
de  mal  carácter,  degenerando  con  frecuencia  en 
muermo.  Su  primera  entrada  es  por  un  paso  que 
comunica  á  los  dos  patios;  esta  se  halla  general- 
mente condenada,  porque  está  en  un  sitio  donde 
los  vientos  la  castigan  mucho:  en  el  lado  de 
ella  y  con  comunicación  al  patio  grande,  hay  cua- 
tro puertas  de  fácil  salida  para  un  ginete,  ocho  ven- 
ta    s  en  el  mismo  frente,  y  trece  de  estas  que  dan 
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al  esterior;  se  hallan  abiertos  sus  agujeros  á  la  al- 
tura de  los  pesebres,  y  encima  de  cada  uno  hay  un 
ventilador.  Las  paredes,  si  bien  gruesas,  son  de 
tierra;  los  techos  a  teja  vana,  y  sin  sumideros. 

Higiene  para  estas  dos  cuadras,  tener  cerradas 
las  ventanas  nueve  meses  al  año,  renovar  el  aire  de 
ellas  por  medio  de  los  ventiladores,  barrer  bien  los 
orines,  y  si  se  pudiesen  hacer  obras,  elevar  el  piso 
desde  su  origen  hasta  la  mitad. 

La  cebada  que  se  estrae  de  provisión  es  buena, 
la  paja  dura,  por  estar  poco  trillada,  con  relación  á 
la  que  compran  los  particulares. 

Para  beneficios  se  encuentran  liabas,  yeros,  za- 
nahorias, escarola,  salvado,  y  en  la  primavera  al- 
falfa, si  se  paga  á  un  escesivo  precio;  en  el  verano 
han  llegado  á  pedir  16  rs.  por  quintal.  El  cardo  no 
lo  venden. 

En  este  distrito  se  hallan  pocas  dehesas  que  se 
alquilen,  y  la  mayor  parte  son  de  primavera. 

La  aclimatación  de  los  potros  es  de  mucho  cui- 
dado y  gastos,  y  este  año  mas,  porque  vinieron 
muy  atrasados. 

Se  ha  dado  alfalfa  á  155  caballos  antes  del  for- 
raje, habiendo  producido  buenas  resultados;  no  así 
el  forraje,  que  no  se  pudo  dar  cual  se  deseaba,  por 
ser  malo.  La  época  para  darle,  del  14  al  18  de 
mayo. 

Los  potros  ocupan  el  cuartel  de  San  Benito,  y 
habiéndolos  colocado  en  sus  cuadras  cuando  llega- 
ron, ha  sido  preciso  abandonar  la  nombrada  de  la 
Capilla,  por  ser  escesivamente  fria.  Las  dos  en  que 
se  hallan    en  la  actualidad,    son  diamelralmente 
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opuestas  én  sus  defectos:  la  una  tfé  paredes  grue- 
sas, ventanas  altas  y  techo  abovedado,  y  colocada  en 
uno  de  los  sótanos  del  convento,  alterna  con  la 
otra  de  paredes  delgadas,  ventanas  4  la  altura  de 
los  pesebres  y  sin  cristales,  y  cubierta  á  teja  vana; 
aislada  del  cuerpo  del  edificio,  no  se  halla  resguar- 
dada por  nada. 

El  picadero  está  resguardado  del  Norte,  y  la 
entrada  á  él  es  por  callejones  sombríos. 

El  campo  de  instrucción  nombrado  de  San  Isi- 
dro, se  halla  a  poca  distancia  del  cuartel,  y  es  uno 
de  los  sitios  mas  elevados  del  llano  de  Valladolid. 

El  herraje  se  ha  modificado,  poniendo  siete  cla- 
veras en  cada  herradura,  construyéndolos  para  pié 
y  mano  determinada,  siendo  el  callo  interno  mas 
estrecho,  y  el  es  tremo  de  estos,  mas. 

El  agua  se  da  en  un  pozo  que  existe  en  el  her- 
radero, donde  se  ha  colocado  una  bomba  para  la 
extracción  del  agua,  y  un  abrevadero  de  40  pies  de 
largo,  con  7  de  luz  y  2  de  profundidad:  el  agua  es 
de  buena  calidad,  y  pueden  beber  500  caballos  en 
cinco  cuartos  de  hora 

Los  de  San  Benito  la  dan  en  un  pilar  que  se 
nombra  de  las  Moreras,  á  unas  200  varas  enfrente 
de  la  puerta  del  cuartel;  pero  es  necesario  tener 
mucho  cuidado,  por  que  abundan  en  él  sanguijuelas. 
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REGIMIENTO  LANCEROS  DE  RUMAM. 


Cuarteles  de  Valencia.— ídem  en  Madrid  de  Guardias  y 
Palacio. 


Este  regimiento  se  ha  encontrado  en  los  años 
1860  y  1861  en  Valencia  y  Madrid,  ocupando  los 
cuarteles  del  Real  Alcázar  y  Guardias  en  esta  corte, 
y  el  de  San  Francisco  en  Valencia. 

En  el  cuartel  del  Real  Alcázar  solo  tienen  cabi- 
da 300  caballos,  por  lo  que  el  resto  del  regimiento 
tuvo  que  acantonarse  en  el  Pardo,  donde  se  ocupan 
tres  localidades  distintas,  de  las  que  una  sola  puede 
llamarse  cuartel;  siendo  otra  una  cuadra  cedida  por 
el  provisionista. 

Las  cuadras  del  cuartel  de  Palacio  son  buenas, 
teniendo  de  malo  dicho  cuartel  para  los  caballos,  la 
circunstancia  de  que  los  escuadrones  que  ocupan  la 
-cuadra  baja,  tienen  que  salir  y  entrar  para  todos 
los  actos  por  una  rampa  pendiente  y  mal  empedra- 
da, que  ocasiona  gran  gasto  de  herraje  y  alguna 
relajación. 

La  mortandad  del  ganado  no  ha  sido  escesiva 
durante  ia  permanencia  del  regimiento  en  esta  cor- 
te, siendo  la  generalidad  por  pulmonías,  que  son 
muy  frecuentes  en  invierno  en  el  servicio  de  guar- 
dia de  Palacio  y  escoltas  de  las  Reales  Personas. 

El  suministro  de  pienso  en  general,  no  es  malo; 
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pues  si  bien  en  el  año  pasado  dejó  la  cebada  algo 
que  desear,  esto  debió  sin  duda  motivarlo  el  ser  la 
cosecha  solo  regular. 

El  forraje  dado  en  el  raes  de  mayo  fué  bueno  y 
probó  bien  al  ganado,  como  igualmente  el  cardo 
que  se  dio  en  noviembre  á  todos  los  caballos  á  ra- 
zón de  arroha,  y  por  espacio  de  quince  dias,  en  vez 
de  un  cuartillo  de  cebada,  y  en  el  año  anterior  se 
dio  non  muy  buen  resultado  zanahorias  a  todos  los 
potros  y  á  los  caballos  que  lo  reqüeriaa. 

El  prorrateo  de  herraje  ha  salido,  desde  mayo 
de  18t>0  á  octubre  de  1861,  á  razón  de  4  rs. ,  46 
céntimos,  incluyendo  en  esto  las  gratificaciones  da- 
das á  los  llenadores. 

En  1852,  hallándose  este  regimiento  de  guar- 
nición en  Barcelona,  se  desarrollaron  las  enferme- 
dades de  muermo  y  lamparones,  de  los  cuales,  con 
rara  excepción  han  sido  castigados  todos  los  regi- 
mientos que  han  ocupado  sus  cuarteles,  sin  que  se 
pueda  señalar  las  causas  locales,  como  no  sea  in- 
festación de  los  cuarteles;  pues  en  oposición  á  cuan- 
to pudiera  decirse  sobre  clima,  clase  de  alimentos, 
aguas,  etc.,  etc.,  está  la  circunstancia  de  ser  dichas 
enfermedades  casi  desconocidas  entre  los  caballos 
de  los  particulares. 

En  noviembre  de  1858  se  trasladó  el  regimien- 
to á.  Valencia,  y  en  todo  el  año  1859  y  parte  del 
60  que  se  encontró  en  esta  ciudad,  no  se  consiguió 
estinguir  la  epidemia,  á  cuyo  fin  no  ayudaron  se- 
guramente las  malas  condiciones  del  cuartel  de  San 
Francisco,  ó  mejor  dicho,  la  falta  absoluta  de  ellas 
para  cuartel  de  caballería . 
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A  los  caballos  enfermo?  de  catarros  sospechosos 
se  ensayó  darles  el  pienso  del  pais,  pero  no  pudo 
evitarse  su  degeneración  en  muermo.  Con  los  caba- 
llos y  equipos  se  tuvieron  todas  las  conocidas  y  nun- 
ca suficientemente  recomendadas  precauciones  para 
evitar  el  contagio,  pasándoles  diariamente  revista  á 
la  hora  del  agua,  separando  desde  luego  á  una  cua- 
dra especial  y  pagando  á  su  inmediata  curación,  todo 
caballo  que  apareciera  con  alguna  destilación,  por 
poca  que  fuese,  evitándose  de  este  modo  que  forma- 
lizándose en  catarro,  llegase  á  crónico,  terminando 
en  muermo. 

En  51  de  abril  de  J860  ¡legó  el  regimiento  á 
la  corle,  acuartelándose  en  el  de  Guardias  de  Corps, 
cuyas  cuadras  son  espaciosas  y  ventiladas,  á  escep- 
cion  de  la  llamada  Honda,  que  obliga  á  los  escua- 
drones á  relevarse  por  meses,  pues  están  sumamen- 
te elevadas  las  pocas  ventanas  ó  ventilaciones  que 
tiene.  Desde  la  llegada  á  esta  corte,  empezó  á  dis- 
minuir la  enfermedad  y  mortandad  de  caballos,  no 
existiendo  en  el  dia  muermo  ni  lamparones. 


REGIMIENTO  LAUROS  DE  LÜSITAM. 


Cuariel  de  Burgos. 

En  los  años  de  1860  y  1861  ha  ocupado  este  re- 
gimiento los  cuarteles  de  Pamplona  y  Burgos. 
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Las  condiciones  del  cuartel  de  Burgos  son  regu- 
lares, habiendo  un  ventilador  en  cada  cuadra,  pero 
hallándose  colocado  encima  de  las  puertas,  se  en- 
cuentran á  demasiada  elevación. 

Los  abrevaderos  están  dentro  del  cuartel,  reunon 
buenas  condiciones  y  el  surtidero  de  agua  es  abun- 
dante; en  invierno  hay  necesidad  de  templarla  y 
esto  se  efectúa  por  medio  de  unas  barras  de  hierro 
preparadas  al  efecto. 

El  campo  de  instrucción  se  halla  á  media  legua 
de  la  población,  situado  al  Norte  y  próximo  al  pue- 
blo llamado  Gamonal:  es  espacioso  y  llano,  pero  va- 
lido por  los  vientos,  y  por  consecuencia  en  este  país, 
muy  pernicioso,  sino  se  tiene  el  cuidado  de  no  parar 
el  ganado  en  dias  crudos. 

Para  picadero  no  existe  mas  que  un  trozo  de 
terreno  lindante  con  el  cuartel,  próximo  al  cual  pasa 
la  carretera.  ííay  inmediato  un  puente,  está  abierto 
y  por  consiguiente  no  hay  sujeccion  de  ningún  gé- 
nero para  trabajar  los  caballos;  sin  embargo,  podia 
hacerse  un  buen  picadero  si  lo  permitiera  la  muni- 
cipalidad, pero  en  las  varias  veces  que  se  le  ha  su- 
plicado permita  cerrarlo,  jamás  ha  accedido  á  ello. 
No  hay  otro  punto,  y  en  los  dias  malos  es  preciso 
trabajar  en  él  los  potros,  ir  á  Gamonal,  ó  abando- 
nar su  instrucción.  Sería  muy  conveniente  se  ha- 
bilitara, puesto  que  en  nada  lo  ocupa  la  municipa- 
lidad. 

El  forrage  de  este  país  no  se  dá  en  abundancia, 
ni  mucho  menos  con  la  comodidad  y  economía  que 
seria  de  desear:  1.°  porque  es  escaso  y  no  de  las 
mejores  condiciones,  y  2.°  porque  tienen  que  tras- 
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portarlo  á  dos  y  tres  leguas,  y  esto  lo  hacen  con 
carretas  de  bueyes.  En  el  año  actual  lo  han  'tomado 
la  generalidad  de  los  caballos  del  cuerpo  y  en  espe- 
cialidad el  ganado  joven:  no  dá  malos  resultados, 
si  bien  no  son  como  los  de  las  provincias  del  Mediodía. 

Las  provisiones  reúnen  las  mejores  condiciones. 

El  consumo  de  herrage  ascendió  en  1860  á 
20,672  rs.,  y  el  de  los  diez  primeros  meses  del  ac- 
tual á  10, 157 ,  pudiendo  carcularse  que  exis- 
tió una  diferencia  de  8,000  rs  lo  menos,  puesto 
que  el  cuerpo  tiene  mas  ganado  á  que  atender  y  está 
bien  herrado. 

Los  potros  de  este  año  ingresaron  en  el  cuerpo 
en  un  estado  lamentable;  pues  habia  mas  de  60  con 
sarna:  se  corrigió  en  su  totalidad  esta  enfermedad 
y  en  la  actualidad  se  ha  reproducido  átres,  los  cua- 
les van  mejorando  y  es  de  esperar  desaparezca  otra 
vez  completamente.  Dicho  ganado,  cuando  llegó  se 
le  apartó  inmediatamente  para  evitar  e!  contagio,  y 
con  baños,  paseos  moderados,  limpieza  y  benefi- 
ciándolos á  fin  de  entonarlos,  se  ha  conseguido,  no 
tan  solo  la  curación  de  dicha  enfermedad  ,  sino  que 
no  ha  habido  un  solo  caso  de  un  caballo  contagia- 
do. Tal  vez  la  causa  de  esta  enfermedad  ha 
sido  necesariamente  el  mal  invierno  que  han  debi- 
do pasar  en  las  dehesas,  reunido  á  la  par  con  la.  es- 
casez de  pastos  en  su  conducción. 

Los  beneficios  han  consistido  en  habas  en  el  in- 
vierno á  la  mayor  parte  del  ganado  viejo  y  potros 
del  60  :  en  el  verano  se  ha  referescado  todo  el  ga- 
nado con  agua  en  blanco  nitrada,  dando  á  los  patros 
en  esta  estnoion,  primero  alfalfa  en  cantidad  de  tres 
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cuartos  de  arroba  por  caballo  y  la  paja  que  querían 
comer,  'con  lo  que  se  consiguió  que  se  limpiaran 
bastante. 

La  saiud  del  ganado  en  general  ha   sido  buena. 


RBftlVIKNTO  CUiDORES  DE  ALCÁNTARA. 


Cuarteles  de  Ciudad  lleal  v  Almagro. 


En  los  años  de  1860  y  1 861  se  ha  encontrado 
este  regimiento  en  Madrid  ¿  Puerto  de  Santa  María, 
Utrera,  Almagro  y  Ciudad-Real;  ocupando  en  este 
último  punto  el  cuartel  llamado  do  la  Misericordia, 
en  el  cual  hay  nueve  dormitorios  donde  pueden  alo- 
jarse 422  hombres,  pero  los  situados  en  la  planta 
baja  son  húmedos,  dos  de  los  situados  en  la  planta 
alta  carecen  de  perchas,  pues  las  que  tienen  están 
inútiles.  El  cielo  raso  del  dormitorio  núm.  48,  ame- 
naza ruina,  y  habien  lo  dispaesto  lo  reconociíra  el 
maestro  de  obras,  dispuso  se  quitasen  las  camas. 

Las  caballerizas  son  algún  tanto  espaciosas,  pero 
sus  techos  están  muy  altos  y  estos  á  teja  vana,  ha- 
biendo tenido  necesidad  de  poner  encerados  en  las 
ventanas  y  dejar  estiércol  en  las  cuadras  en  el  invier- 
no, para  evitar  pulmonías.  Tienen  además  las  cuadras 
el  defecto  de  hallarse  los  dormitorios  muy  separados, 
teniendo  la  tropa  que  recorrer  á  descubierto  un  tra- 
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yeclo  de  mas  de  100  metros  para   pasar  á  ellas. 

Tiene  este  edificio  un  patio  grande  donde  pueden 
formar  dos  escuadrones,  con  su  noria  y  abrevadero; 
otros  dos  de  regulares  dimensiones  donde  no  pue- 
den fornvjr  caballos  por  la  mala  construcción  del 
cuartel  que  impide  entre  por  sus  puertas  el  ganado, 
y  otros  dos  pequmos  que  sirven  para  dar  luz  y  ven- 
tilación á  ios  dormitorios :  existe  también  otro  pa- 
tio que  sirve  de  estercolero,  é  igual  mente  otro  don- 
de cabe  un  escuadrón:  tiene  además  ala  espalda 
del  cuartel  cinco  corrales  espaciosos  que  pueden 
contener  cuadrilongos  de  grandes  dimensiones. 

Ocupa  además  otro  edificio  denominado  las  Baho- 
nas,  pudiendo  cojeren  sus  cuadras  42  cabal'os,  tie- 
ne además  dos  destinadas  para  contagio  en  las  que 
pueden  colocarse  51 ,  y  un  patio  donde  pueden  for- 
mar dos  secciones  con  su  herradero  cubierto  en 
que  pueden  herrarse  4  caballos  á  la  vez. 

No  tiene  este  edificio  agua  potable ,  surtiéndose 
la  tropa  de  las  fuentes  de  la  población  y  habiendo 
reclamado  de  la  autoridad  competente  su  coste,  de 
Real  orden  se  le  concedieron  6  céntimos  por  cada 
cántaro  que  consume. 

La  gran  estension  del  edificio  impide  que  tenga 
un  alumbrado  regular,  porque  las  lámparas  que 
correspondería  la  fuerza  no  son  suficientes  paradlo. 

En  general  este  cuartel  reúne  buenas  condicio- 
nes higiénicas  si  se  hiciese  en  él  una  buena  recom- 
posición general. 

No  hay  campo  de  instrucción  donde  pueda  ma- 
niobrar un  regimiento. 

Un  escuadrón  del  regimiento  se  encuentra  en  A.I- 


magro  ocupando  un  cuartel  donde  pueden  colocar- 
se 200  hombres  y  500  caballos,  pero  la  milad  de 
las  caballerizas  están  denunciadas  por  su  mal  esta- 
do y  las  restantes  carecen  de  ventanas  y  sumideros. 

Se  ha  dado  beneficio  de  cardo  y  zanahorias  en 
diciembre  y  enero,  y  forraje  en  el  mes  de  abril,  todo 
con  muy  buenos  resultados;  asi  como  el  agua  en 
blanco. 

A  consecuencia  do  feabef  muerto  en  Almagro  6 
caballos  de  muermo,  se  dispuso  como  medida  higié- 
nica tener  menos  ganado  en  la?  cuadras,  y  aun  des- 
pués de  tomadas  estas  medidas,  salian  indistintamente 
de  las  diferentes  cuadras  caballos  con  catarros  cróni- 
cos que  degeneraban  en  muermo,  habiendo  tenido 
que  tomar  la  precaución  de  llevar  á  Ciudad-Pteal 
todcs  los  que  apareciesen  con  enfermedades  <on- 
tagiosas,  desapareciendo  entonces  aquellas. 

Al  regresar  en  el  mes  de  setiembre  de  Andalu- 
cía, ocurrieron  varios  casos  de  pulmonía  en  aquel 
ganado,  sin  duda  á  consecuencia  de  la  variedad  de 
clima,  y  habiendo  obpuesto  los  profesores  de  vete- 
rinaria dejar  las  caballerizas  en  buena  temperatura, 
se  consiguió  su  completa  desaparición. 
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REGIMIENTO  CAZADORES  DE  TALWERA. 

Cuarteles  de  Zaragoza  v  Locrrouo. 


En  los  años  de  1860  y  1861  se  ha  encontrado 
este  regimiento  de  guarnición  en  Zaragoza  y  Lo- 
groño. 

Construido  de  planta  el  caartel  de  Zaragoza,  está 
reputado  como  uno  de  los  mejores  que  tiene  el 
arma,  y  seria  completo  si  al  traer  las  fuentes  á  la 
población  se  consiguiera  que  se  estableciese  una  en 
el  patio  que  cubriese  las  necesidades  de  hombres  y 
caballos :  esta  obra,  que  á  primera  vista  parece  de 
alguna  entidad,  seria  en  Zaragoza  insignificante  por 
la  abundancia  de  aguas  del  canal  que  corre  por  to- 
das las  acequias  inmediatas  al  cuartel,  inclusa  laque 
riega  el  arbolado  contiguo  á  la  puerta  falsa. 

El  campo  de  instruceion  está  en  la  misma  puerta 
del  cuartel,  pero  es  pequeño.  El  consumo  de  herra- 
ge  no  es  grande  y  se  adquiere  el  hierro  con  eco- 
nomía. 

Carece  de  picadero. 

Su  hermosa  campiña  proporciona  en  toda?  esta- 
ciones abundantes  y  buenos  forrages,  pero  debe  te- 
nerse mucho  cuidado  de  no  abusar  de  la  alfalfa,  en 
especial  en  su  estado  verde,  que  es  sanguínea; 
debiendo  recomendarse  en  invierno  por  sus  bue- 

5 
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nos  resultados  el  frangollo,  ó  sea  la  mezcla  del 
haba,  maiz  y  abena  trituradas,  y  revueltas  en  can- 
tidades proporcionadas,  cuyas  tres  semillas  produce 
el  país  en  abundancia. 

Durante  la  permanencia  del  regimiento  en  este 
cuartel  predominaron  los  lamparones,  que  se  com- 
batieron con  el  fuego  y  demás  remedios  que  acon- 
seja la  ciencia;  que  si  bien  los  aminoraron  en  gran 
parte,  no  ha  sido  posible  estinguirlos  completa- 
mente, atribuyéndose  su  presentación  y  desarrollo 
á  causas  enteramente  agenas  al  cuartel. 

En  esta  guarnición  el  venéreo  causa  muchas  ba- 
jas en  la  trepa  y  algunos  casos  de  inutilidad. 

Las  condiciones  higiénicas  del  cuartel  de  Logro- 
ño son  mala?,  como  se  espresa  detalladamente  en 
las  memorias  remitidas  á  la  Dirección  en  los  meses 
de  abril  y  octubre,  y  a  ellas  se  atribuye  la  enfer- 
medad que  se  desarrolló  en  el  ganado  en  1.°  de 
dichos  meses  y  que  se  reprodujo  en  noviembre,  y 
corrobora  esta  convicción  el  que  en  ambas  ocasio- 
nes, con  solo  sacarlos  caballos  á  los  pueblos  inme- 
diatos, la  enfermedad  cesó  por  completo. 

El  clima,  la  hermosa  campiña ,  su  situación  con- 
siderada militarmente,  un  buen  campo  de  instruc- 
ción inmediato  y  la  economía  en  el  herrage,  tanto 
por  la  buena  huella  que  encuentra  el  ganado,  como 
por  la  proximidad  á  los  puntos  productores,  que  pro- 
porciona el  hierro  á  precios  cómodos,  sor  otras  tan- 
tas razones,  que  unidas  a  la  escelente  calidad  de  las 
provisiones,  la  abundancia  de  zanahorias ,  habas, 
yeros  y  forrages  para  beneficiar  el  ganado,  indican 
á  Logroño  como  un  punto  muy  ventajoso  para  tener 
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el  gobierno  un  regimiento  de  caballería,  haciendo 
un  cuartel  de  nueva  planta,  porque  el  que  hoy  exis- 
te puede  considerarse  una  calamidad  para  el  arma, 
y  muy  particularmente  para  el  regimiento  que  ten- 
ga la  desgracia  de  ocuparlo,  porque  no  hay  celo 
bastante  á  contrarrestar  las  insalubres  condiciones 
de  su  situación. 

En  Montalvo,  distante  5  leguas,  y  en  Alfaro,  12, 
hay  dehesas  con  buenos  pastos  para  cuando  llegan 
los  potros  de  las  remontas. 

Una  buena  alimentación,  no  tocar  diana  has- 
ta después  de  salir  el  sol,  dar  al  soldado  aguar- 
diente en  seguida  de  levantarse,  con  otras  pre- 
cauciones higiénicas,  han  sido  causa  de  que  en  este 
regimiento  no  se  hayan  padecido  las  calenturas  que 
en  otros  que  le  han  precedido,  y  que  la  enfermería 
de  hombres  no  haya  llegado  en  ninguna  estación  al 
2  por  100. 


REGIMIENTO  CAZADORES  DE  LA  ALBUERA. 


Cuartel  del  Puerto  de  Santa  María. — ídem  de  Algeciras. 
ídem  de  San  Lucar  de  Barrameda. — ídem  de  Utrera. 


En  el  año  1860  y  hasta  19  de  setiembre  de 
1861,  se  encontró  este  regimiento  en  el  Puerto  de 
Santa  Maria  ocupando  el  cuartel  de!  Polvorista,  y 
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de  Barrameda  y  Utrera. 

El  cuartel  del  Polvorista  tiene  dos  patios  esti- 
madamente pequeños,  y  en  uno  de  ellos  hay  un 
pozo  escaso  de  aguas  y  de  mala  calidad,  y  seis  ca- 
ballerizas con  565  pesebres  de  tres  pies  próxima- 
mente de  latitud;  espacio  insuficiente  para  que  los 
caballos  estén  con  la  holgura  y  comodidad  que  exi- 
ge la  higiene.  Cuatro  de  las  seis,  son  de  las  llama- 
das dobles;  tres  se  consideran  buenas,  no  por  la 
latitud  de  cada  plaza,  sino  por  su  elevado  techo, 
buena  disposición  de  puertas  y  ventanas,  y  por  re- 
cibir el  aire  sin  obstáculo  alguno. 

La  cuarta  y  quinta  se  consideran  de  malas  con- 
diciones, por  ser  poco  elevadas  de  techo  y  estar  dos 
varas  mas  bajas  que  el  esterior,  lóbregas,  mal  em- 
pedradas y  poco  ventiladas. 

La  sesta  es  la  enfermería,  con  13  pesebres  mas 
atrechos  que  todos,  y  sin  ventanas. 

El  cuartel  de  Algeciras  tiene  dos  caballerizas 
espaciosas  y  ventiladas  con  100  pesebres. 

El  de  San  Lucar  de  Barrameda  no  es  mas  que 
un  local  del  castillo,  que  contiene  tres  caballerizas 
espaciosas  y  ventiladas,  con  50  pesebres  de  mas  de 
4  pies  de  estension,  y  separadas  por  vallas. 

El  de  Utrera  tiene  cuatro  caballerizas  bien  ven- 
tiladas con  110  pesebres  de  cortas  dimensiones,  un 
patio  pequeño  y  cuadrado  con  un  pozo  seco. 

El  forraje  que  abunda  y  dan  los  particulares  á 
sus  ganados  en  estos  tres  puntos  es  la  zulla,  que 
produce  los  mismos  efectos  que  la  cebada;  y  la  épo- 
ca para  darlo  es  desde  abril  á  junio. 
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El  abrevadero  del  Puerto  está  cerca  del  cuartel: 
es  una  pila  circular  al  pozo  llamado  del  Rey,  con 
buena  y  abundante  agua,  que  se  estrae  por  medio 
de  una  bomba. 

El  de  Algeciras  es  un  pilón  unido  á  un  pozo  que 
está  cerca  del  cuartel,  y  tiene  una  puerta  para  im- 
pedir que  arrojen  materias  que  pudieran  perjudicar 
el  agua. 

En  San  Lucar,  las  fuentes  de  la  población,  y 
en  Utrera  la  llamada  Fuente  Vieja,  con  un  pilón 
largo,  de  buen  agua,  y  próxima  al  cuartel. 

En  el  Puerto  de  Santa  Maria,  la  cebada  y  paja 
es  solo  regular,  por  no  producirla  mejor  el  país,  y 
en  los  demás  puntos  ha  sido  buena. 

Para  descauso  de  los  potros  á  su  llegada  de  las 
remontas,  se  arrendó  en  el  Puerto  de  Santa  Maria 
una  pradera  situada  á  tres  cuartos  de  hora  de  la 
población  y  como  de  ocho  fanegas  de  tierra  produc- 
tora de  zulla,  vallico  y  escañuela,  que  dio  el  esce- 
lente  resultado  de  conservarse  muy  bien  el  ganado 
durante  los  meses  de  julio  y  agosto  que  permanecie- 
ron en  ella. 

Según  el  parecer  de  los  profesores  veterinarios 
del  regimiento,  la  causa  del  desarrollo  de  la  enfer- 
medad de  lamparones  que  en  el  mes  de  julio  último 
se  presentó  en  algunos  caballos  de  los  que  ocupaban 
la  cuarta  y  quinta  caballeriza  del  cuartel  del  Polvo- 
rista, fué  debido  á  sus  malas  condiciones  higiéni- 
cas. Dicen,  que  la  falta  de  ventilación  que  se  nota 
en  ellas,  hacen  que  el  aire  contenido  se  sobrecargue 
de  los  principios  que  desprenden  los  escrementos, 
orines,  traspiración  de  cada  caballo,  y  los  que  exa- 
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la  el  piso  impregnado  de  las  segundas,  haciéndolo 
irrespirable;  que  asi  viciado,  obra  continuamente 
sobre  la  superficie  de  los  animales  allí  encerrados, 
hasta  ser  absorvido  por  la  respiración,  dando  lugar 
á  la  alteración  lenta  y  profunda  de  la  economía, 
empezando  por  los  padecimientos  esenciales  de  la 
sangre,  y  que  según  la  enfermedad  que  primero  se 
significa  en  un  caballo,  aquella  invade  á  la  mayor 
parte  de  los  que  se  encuentran  bajo  las  mismas  cau- 
sas morvlflcas,  y  la  que  domina  á  todas;  que  allí 
fué  el  lamparon  la  dominante,  y  la  que  mas  bajas 
ha  ocasionado. 

Como  preservativo,  y  para  impedir  su  desarro- 
llo, se  desalojaron  las  dos  cuadras  espresadas,  mar- 
chando un  escuadrón  á  San  Lucar  de  Barrameda: 
sacar  el  ganado  todas  las  tardes,  dejando  lo?  caballos 
hasta  bien  entrada  la  noche  encadenados  en  la  plaza 
del  cuartel,  los  baños  generales  de  mar,  el  agua  en 
blanco  nitrada  y  la  fumigación  de  las  caballerizas, 
permaneciendo  sus  puertas  y  ventanas  constante- 
mente abiertas. 

Para  evitar  el  contagio  se  separaron  los  invadi- 
dos, trasladándolos  á  un  local  que  cedió  el  Ayunta- 
miento, y  á  beneficio  de  todos  estos  medios,  se  de- 
tuvo el  desarrollo  de  la  enfermedad. 

En  Algeciras.  San  Lucar  y  Utrera,  no  ha  ha- 
bido enfermedad  que  se  crea  desarrollada  ó  soste- 
nida por  las  localidades. 
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REGIMIENTO  ACURES  DE  LA  PRINCESA. 


Cuartel  de  la  Carne,  de  Sevilla. — ídem  de  Milicias. — 
ídem  de  la  Trinidad. 


Todo  el  año  de  1860  y  hasta  agosto  de  1861, 
estuvo  este  regimiento  acantonado  en  Sevilla,  ocu- 
pando los  cuarteles  de  la  Carne  y  de  Milicias,  y 
el  resto  del  año,  repartido  del  modo  siguiente:  dos 
escuadrones  en  la  Trinidad,  uno  en  el  Puerto  de 
Santa  Maria,  una  sección  en  Algeciras,  y  dos  pe- 
queños destacamentos  en  Córdoba  y  Huelva. 

La  salud  del  ganado  en  general  durante  estos 
dos  años  ha  sido  buena,  á  pesar  de  tener  los  cuarte- 
les que  ha  ocupado,  condicione;*  higiénicas  muy  di- 
versas. 

El  de  la  Carne  es  muy  reducido  para  un  regi- 
miento, pues  solo  pueden  alojarse  en  él  564  caba- 
llos, pero  su  plano  es  escelente,  y  todas  sus  caballe- 
rizas y  demás  locales  muy  desahogados  y  con  buena 
ventilación.  Su  espacioso  patio  tiene  en  medio  un 
abrevadero  para  25  caballos,  y  con  aguas  siempre 
corrientes;  pero  este  edificio  de  tan  buena  planta, 
no  está  exento  de  defectos,  que  es  de  lamentar  no 
se  remedien  cuando  tan  fácil  parece.  En  primer  lu- 
gar, convendría  realizar  el  projecto  que  hay  de  en- 
sancharlo hasta  darle  cabida  para  500  caballos.  Des- 


—  72  — 

pues  se  considera  indispensable  reformar  el  empedrado, 
eterno  enemigo  del  descanso  del  ganado  que  lo  pisa, 
y  origen  de  an  sin  número  de  males;  y  no  se  habla 
de  vallas,  á  pesar  de  la  economía  que  proporcionaría 
al  Estado,  por  que  hasta  ahora  no  se  han  visto  ni 
aun  en  los  cuarteles  nuevos.  El  picadero  es  muy 
malo,  porque  no  se  puede  trabajar  en  él  en  invierno 
por  el  viento  y  el  barro,  y  en  el  verano  por  ei  sol  y 
el  polvo.  Pero  lo  que  ocasiona  graves  perjuicios  es 
el  no  tener  cobertizos  que  preserven  del  sol  abrasa- 
dor de  Andalucía  a  los  carros  y  al  herradero.  Para 
remediar  en  parte  este  inconveniente,  se  hizo  k 
principios  de  este  año  una  plantación  de  acacias, 
fresnos  y  plátanos;  se  proyectó  para  el  siguiente 
aumentarla  hasta  proporcionar  sombra  al  herrade- 
ro, ai  abrevadero,  á  la  pista  del  picadero  y  al  par- 
que de  los  carros. 

El  cuartel  de  Milicias,  cuyo  origen  indica  su 
nombre,  puede  alojar  100  caballos  en  dos  cuadras 
separadas;  la  una  muy  estrecha,  y  la  otra  de  mas 
de  doble  capacidad,  pero  las  dos  ruinosas,  bajas  de 
techo,  con  poca  ventilación  y  con  empedrado  fatal. 
Toda  la  planta  baja  del  edificio,  inclusas  las  caba- 
llerizas, tíeny  la  propensión  á  arriarse  en  las  gran- 
des avenida?  del  Guadalquivir,  y  aun  con  solo  que 
llueva,  basta  para  que  se  llenen  de  agua  el  patio  y 
los  cuerpos  de  guardia.  El  patio  es  muy  pequeño, 
mal  empedrado,  y  en  él  hay  un  reducido  pozo  de 
agua  potable,  pero  que  se  ha  de  sacar  á  brazo  para 
el  ganado,  que  la  bebe  en  un  pilón,  capaz  para  diez 
caballos  a  la  vez.  No  tiene  picadero,  ni  sitio  algu- 
no inmediato  que  lo  pueda  suplir.  Los  carros  han 
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de  estar  á  la  intemperie  y  el  estiércol  se  deposita  en 
el  mismo  patio,  lo  cual  es  muy  incómodo,  particu- 
larmente en  verano.  La  fragua  está  conveniente- 
mente colocada  y  tiene  inmediato  un  patio  para 
herrar. 

El  de  la  Trinidad  era  un  convento  de  la  orden 
de  su  nombre,  y  después  habilitado  para  cuartel  de 
artillería  montada.  Tiene  274  pesebres,  pero  es 
uno  de  los  cuarteles  mas  malos  que  puede  habitar  la 
caballería;  pues  aunque  tiene  dos  cuadras  interiores 
grandes  y  desahogadas,  la  estrechez  de  sus  pese- 
bres, su  mal  empedrado  y  su  mala  entrada,  las  ha- 
cen muy  incómodas  y  perjudiciales.  Tiene  este  cuar- 
tel dos  patios  pequeños,  y  en  uno  de  ellos  hay  una 
fuente  de  agua  muy  buena  y  corriente,  pero  su  ca- 
ñería se  descompone  con  mucha  frecuencia.  No  tie- 
ne herradero  ni  picadero,  y  la  fragua  está  en  el  in- 
terior de  la  cuadra  de  enfermería;  de  modo  que, 
además  de  lo  incómodo  del  tránsito,  los  caballos 
enfermos  respirarían  una  atmósfera  fatal,  si  no  se 
emplearan  las  mas  esquisitas  precauciones  para 
evitarlo. 

Beneficios. — En  el  tiempo  que  lleva  de  existen- 
cia este  regimiento,  se  han  ensayado  en  él  dos  sis- 
temas diferentes  en  la  alimentación  de  los  caballos: 
el  1.°  ha  consistido  en  dar  frecuentes  y  varia- 
dos beneficios,  y  en  alargar  todo  lo  posible  los  for- 
rajes primaverales ;  y  el  2.°  en  mantener  en 
general  al  ganado  con  solo  su  ración  de  paja  y  ce- 
bada, beneficiar  únicamente  los  caballos  decaídos, 
usar  de  las  sustancias  alimenticias  mas  simples,  y 
limitar  el  forraje  á  los  mas  jóvenes  y  por  pocos  días. 
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Parece  que  el  segundo  de  estos  sistemas  ha  dado 
mejores  resultados;  pero  á  pesar  de  la  constante  ob- 
servación que  se  ha  dedicado  á  los  efectos  de  am- 
bos, no  es  fácil  afirmar  de  un  modo  absoluto  que 
el  buen  estado  en  que  de  dos  años  a  esta  parte  se 
encuentra  este  regimiento,  sea  debido  á  la  bondad 
de  su  último  método  de  alimentación,  sin  que  tenga 
parte  lo  mucho  que  han  mejorado  las  provisiones  y 
el  clima  de  Andalucía,  tan  favorable  a  la  especie 
caballar. 

En  la  primera  época  se  daban  beneficios  gene- 
rales de  zanahorias,  cardos,  alfalfa,  y  principalmen- 
te de  habas,  con  veinte  ó  mas  dias  de  forraje,  cuyos 
alimentos  producían  sin  duda  una  lucida  nutri- 
ción, pero  en  Madrid  particularmente  era  menester 
mantenerla  de  este  modo  artificial,  por  decirlo  así, 
porque  en  seguida  venían  las  inapetencias,  y  era  in- 
dispensable buscar  un  nuevo  alimento.  Como  las 
habas  y  la  alfalfa  se  daban  por  lo  menos  una  larga 
temporada  en  cada  año,  siempre  se  ha  atribuido  á  su 
influencia  la  plaga  de  lamparones  y  muermo  que 
reinaron  en  cuatro  años  y  medio.  Muchas  veces  lle- 
garon á  alarmar  estos  males,  que  ni  todo  el  cuida- 
do posible,  ni  los  locales  nuevos  y  sanos  del  cuartel 
de  Guardias,  ni  los  cambios  de  cantones,  ni  la  cien- 
cia, en  fin,  de  los  veterinarios,  pudieron  estinguir 
hasta  que  se  cambió  de  método  en  la  alimentación. 
La  segunda  época  principió  á  la  llegada  del  regi- 
miento á  Andalucía.  Ejercitado  el  vigor  de  los  ca- 
ballos en  una  marcha  de  mas  de  520  kilómetros,  y 
debiéndose  preparar  para  una  campaña,  se  les  dejó 
al  puro  pienso  de  paja  y  cebada,  y  aunque  es  ver- 
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dad  que  en  los  últimos  meses  de  aquel  año  se  dio- 
todavía  algún  beneficio  de  liabas  á  los  que  no  fueron 
á  África,  también  lo  es  que  desde  entonces  se  han 
escaseado  los  beneficios,  y  se  han  concretado  casi 
siempre  á  empajadas  y  agua  en  blanco.  Debe  sin 
embargo  hacerse  presente  que  cuanto  se  lleva  dicho 
se  refiere  á  los  caballos  domados,  porque  sabido  es 
que  á  los  potros  de  última  remonta  hay  que  soste- 
nerlos con  los  beneficios  que  se  proporcionan  para 
que  no  sientan  la  sugecion,  ni  la  doma  perjudique 
á  su  desarrollo,  y  por  eso  se  les  ha  dado  el  despun- 
te en  diciembre,  algunas  veces  yeros,  y  con  fre- 
cuencia agua  en  blanco.  El  forraje  en  primavera 
también  se  ha  suministrado  por  ocho  ó  diez  dias  á 
los  caballos  domados,  y  de  quince  á  veinte  á  los 
potros. 

Sea,  pues,  el  benéfico  clima  de  Andalucía,  la 
mejor  calidad  de  los  artículos  de  provisión  ó  la  su- 
presión de  muchos  beneficios,  lo  cierto  es  que  las 
enfermedades  contagiosas  han  desaparecido,  reem- 
plazándolas la  nutrición  y  el  vigor.  Pero  después  de 
todo,  para  los  caballos  del  ejército,  lo  mas  favora- 
ble, el  mejor  beneficio  es  el  mucho  trabajo,  aunque 
sin  abusar  de  sus  fuerzas.  Las  maniobras  y  las  mar- 
chas militares,  con  el  movimiento  que  ocasionan  y 
el  aire  libre  que  permiten  respirar,  combinado?  con 
el  esmerado  cuidado  en  el  cuartel,  son  las  que  dan 
la  salud,  la  robustez  y  la  agilidad  á  los  animales. 
;Y  cuan  conveniente  sería  que  los  cuarteles  tuvieran 
picaderos  cubiertos,  donde  poder  trabajar  en  los 
dias  lluviosos  ó  de  escesivo  calor! 

Dehesas. — Las  que  se  encuentran  en  esta  pro- 
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vincia,  solo  las  utilizan  los  ganados  de  sus  propios 
dueños,  por  lo  que  seria  muy  difícil  hallar  una  en 
arrendamiento.  No  se  puede,  pues,  tener  en  el  cam- 
po á  los  potros  ni  á  los  caballos  decaídos,  escepto 
en  la  época  del  despunte,  que  lo  venden  á  3  y  4  rs. 
por  caballo,  comiendo  á  pico;  pero  en  el  Puerto  de 
Santa  Maria  solo  se  compra  segado,  y  á  8  rs.  el 
quintal. 

En  Sevilla  no  hay  mas  campo  de  instrucción  que 
el  llamado  de  San  Sebastian,  donde  escasamente 
puede  maniobrar  un  regimiento;  pero  instruir  los 
tiradores  en  esta  guarnición,  casi  raya  en  lo  impo- 
sible. 

Herraje. — Si  un  regimiento  de  guarnición  en 
Sevilla  tuviese  su  completo  de  herradores,  y  estos 
conociesen  perfectamente  su  arte,  es  seguro  que  ha- 
llaría, á  pesar  de  los  empedrados  de  los  cuarteles, 
una  economía  en  el  herraje,  debido  á  las  circuns- 
tancias de  hallarse  alojados  estramuros  de  la  ciudad, 
y  ser  sus  inmediaciones  de  terreno  blando  y  total- 
mente desprovisto  de  piedras. 


escuadrón  cazadores  de  Mallorca. 

Cuartel  de  Ceuta. 
En  el  año   1860  se  encontró  este  escuadrón 
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acampado  en  África,  ocupando  después  los  cuarteles 
de  Ceuta,  y  en  ellos  no  se  ha  presentado  ninguna 
enfermedad  que  pueda  atribuirse  á  causas  determi- 
nadas. La  higiene  en  general  fué  buena,  y  se  die- 
ron beneficios  del  verde  de  maiz  y  grano  de  la  mis- 
ma clase  triturado  y  mezclado  con  habas  también 
trituradas,  que  son  los  de  mejor  calidad  de  que  se 
puede  disponer  en  este  país. 

En  las  cuadras  no  ha  sido  necesario  tomar  nin- 
guna precaución  para  evitar  las  enfermedades,  pues- 
solo  se  ha  procurado  mejorar  sus  condiciones  de 
aseo,  luz  y  ventilación,  según  lo  han  exigido  las  dis- 
tintas épocas  y  circunstancias  de  la  estación. 

El  ganado  que  de  este  escuadrón  ha  permaneci- 
do en  África  no  ha  tomado  ningún  forrage.  En  Ceu- 
ta es  muy  poco  el  terreno  de  labor  y  los  que  tienen 
medios  de  poder  cultivar  dichos  terrenos  no  se  han 
dedicado  á  esta  clase  de  especulación. 

Las  provisiones  han  sido  de  buena  calidad  en- 
general ,  pero  es  muy  frecuente  en  este  pais  el  que 
la  paja  esté  húmeda  y  en  ocasiones  hasta  fermentada, 
teniendo  que  inutilizarla  administración  grandes  can- 
tidades de  ella,  pero  a  veces  por  no  haber  otra,  á 
causa  de  tenerla  que  traer  de  España,  los  cuerpos 
se  ven  obligados  á  tomarla  con  tan  malas  condicio- 
nes, porque  de  lo  contrario  no  se  daría  paja  al  ga- 
nado. En  la  cebada  se  ha  notado  la  alteración  de 
que  en  algunas  temporadas  no  era  limpia  la  que  se 
suministraba,  pero  se  hizo  presente  a  la  adminis- 
tración y  abonó  las  pérdidas  que  por  ello  resul- 
taban. 

En  el  consumo  de  herrage,  no  se  ha  notado  di- 
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ferencia  en  comparación  con  los  demás  pantos  que 
ha  ocupado  el  escuadrón. 

El  abrevadero  es  bueno  y  está  cerca  del  cuartel, 
pudiendo  beber  en  él  con  comodidad  15  caballos  á 
la  vez.  El  agua  es  de  muy  buena  calidad,  llovediza 
y  recogida  en  balsas  limpias  y  bien  construidas,  des- 
de las  cuales  pasa  por  conducto  cubierto  al  abreva- 
dero. 

No  hay  mas  campe  de  instrucción  que  el  llama- 
do del  Otero,  situado  á  poca  distancia  de  las  mura- 
llas, pero  tiene  el  grande  inconveniente  de  ser  muy 
accidentado,  y  con  grandes  arroyos  y  vertientes  que 
impide  la  ejecución  de  todo  movimiento  en  orden 
abierto:  además,  el  ganado  suda  mucho  por  hallar- 
.  se  el  campo  en  la  orilla  del  mar,  y  ser  mucho  el 
calor  que  se  siente  en  los  dias  de  calma. 

En  verano  se  dieron  baños  de  mar  á  todo  el  ga- 
nado con  un  resultado  muy  bueno,  y  dos  veces 
agua  en  blanco,  por  espacio  de  quince  dias  en  cada 
una. 

En  el  año  de  1861  permaneció  el  escuadrón  en 
iguales  condiciones  hasta  fines  de  mayo,  pues  no 
llegó  á  ocupar  el  cuartel  destinado  á  caballería  que 
por  aquella  época  se  constrr.ia  en  dicha  plaza.  Des- 
pués fué  el  escuadrón  trasladado  á  Tetuan,  donde 
ocupa  el  ganado  cuadras  construidas  al  efecto  en 
viviendas  que  nunca  tuvieron  tal  objeto,  por  lo  cual 
no  tienen  una  mediana  condición  para  alojar  gana- 
do caballar. 

Habiendo  probado  bien  el  beneficio  que  en  Ceu- 
ta se  daba,  y  siendo  muy  poco  lo  que  en  condicio- 
nes de  población  hemos  ganado,  se  continúan  dando 


los  mismos  con  buen  resultado.  La  salud  de  los  ca- 
ballos, es  buena  en  general. 


ESCUADRO?!  CAZADORES  DE  GALICIA. 

Cuartel  de  la  Coruña. 

En  los  años  de  1860  y  1861  se  encontró  este 
escuadrón  en  la  Coruña,  ocupando  el  cuartel  llama- 
do Zalaeta.  Las  bajas  de  caballos  han  sido  de  enfer- 
medades comunes  y  sin  que  puedan  atribuirse  á 
causas  determinadas,  si  se  esceptúan  dos  que  mu- 
rieron de  vértigo,  y  motivados  sin  duda  por  las  ma- 
las condiciones  de  las  caballerizas  que  están  cons- 
truidas a  teja  vana,  las  que  se  ha  procurado  mejo- 
rar en  lo  posible,  colocando  en  las  ventanas  cortinas 
de  lienzo  para  que  el  sol  y  el  aire  no  dañen  la 
cabeza  del  ganado ,  á  cuya  altura  están  colocadas, 
teniendo  por  precisión  que  tenerse  abiertas  para  la 
ventilación. 

La  higiene  en  general  fué  buena:  se  dio  con 
buen  éxito  el  forraje  en  el  mes  de  mayo  que  es  la 
época  mas  conveniente  en  el  país,  cañas  de  mar  en 
el  mes  de  agosto,  diez  dias  de  agua  en  blanco  en 
cada  uno  de  los  trimestres  del  año  y  constantemente 
se  tiene  una  cuadra  de  beneficio  de  diez  caballos 
para  convalecientes  é  inapetentes ,  donde  se  les  da 
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empajadas  de  harina  y  de  yerba  que  producen  re- 
sultados muy  ventajosos. 

Las  provisiones  son  buenas,  pues  si  bien  la  paja 
que  se  suministra  tiene  todo  el  largo  de  la  caña  por 
no  conocerse  en  el  pais  el  sistema  de  trilla,  este  in- 
conveniente se  salva  con  una  máquina  que  para  tri- 
turarla y  cortarla  tiene  el  cuerpo,  dejándola  de  mo- 
do que  el  ganado  la  come  bien. 

El  consumo  de  herrageen  esta  ciudad  sale  muy 
barato  á  pesar  de  estar  todo  embaldosado  de  piedra 
labrada . 

El  pozo  de  agua  potable  que  hay  en  el  patio  del 
cuartel  con  los  artesones  de  madera  necesarios,  es 
el  abrevadero,  el  cual  reúne  las  buenas  condiciones 
que  pueden  apetecerse,  si  bien  hay  que  tomar  la 
precaución  de  sacar  el  agín  dos  horas  antes  para 
que  se  solee  y  evapore. 

El  campo  de  instrucción  está  á  dos  kilómetros 
del  cuartel  y  llena  las  condiciones  aunque  es  bastan- 
te pequeño. 

No  hay  picadero  en  el  cuartel,  pero  en  cambio 
hay  un  gran  patio  que  llena  todas  las  condiciones  al 
efecto. 

Tampoco  se  encuentran  dehesas  para  el  ganado 
decaído  y  descanso  de  los  potros  á  su  llegada  á  las 
remontas. 
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REMONTA  DE  GRANADA. 

Cuartel  de  Bacza. 

En  los  años  de  1860  y  1861  ,  ha  permanecido 
esta  remonta  en  Baeza  ocupando  el  cuartel  llama- 
do del  Carmen.  Las  causas  de  las  bajas  han  sido 
puramente  estacionales,  si  se  esceptúan  dos  caba- 
llos que  murieron  uno  de  muermo  y  otro  de  lampa- 
rones, debido  sin  duda  á  su  predisposición  y  tempe- 
ramento linfático. 

La  higiene  en  general  ha  sido  buena,  no  obs- 
tante el  servicio  tan  continuado  que  tienen  los  caba- 
llos de  estos  establecimientos  y  la  dificultad  que  hay 
de  darles  beneficios  en  las  épocas  convenientes, 
particularmente  el  de  forraje  de  cebada,  pnes  en  el 
mes  de  abril  que  es  cuando  en  este  pais  se  acostum- 
bra a  dar,  los  caballos  están  ausentes  y  completa- 
mente fraccionados  en  las  comisiones  de  compra, 
de  modo  que  solo  se  les  ha  beneficiado  con  el  agua 
en  blanco  y  empajadas  sobre  su  ración  á  los  que  se 
han  encontrado  en  este  punto,  en  los  meses  de  julio 
y  agosto  y  en  los  de  noviembre  y  diciembre,  con  el 
fin  de  mitigar  la  escitacion  producida  por  los  ali- 
mentos secos.  Se  les  ha  dado  también  con  muy  buen 
resultado  el  forrage  de  zanahorias. 

Las  provisiones  son  en  general  buenas  y  con 
arreglo  á  las  que  produce  el  pais,  aunque  con  algu- 
na tierra  tanto  la  cebada  como  la  paja,  debida 
en  su  mayor  parte  á  que  las  eras  en  que  se  tri- 
lla no  están  bien  acondicionadas. 

El  consumo  de  herrage  es  bastante  corto  en  los 
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caballos  de  este  establecimiento,  atendido  el  muchísi- 
mo trabajo  que  tienen,  ya  sea  que  vayan  á  las  dehesas 
ó  que  salgan  de  partida ,  en  cuyo  caso  tienen  que  ir 
sin  herradores  p -r  su  corto  número,  ó  porque  efecto 
de  la  poca  dotac.on  que  tiene  este  establecimiento 
de  dichos  operarios,  los  que  hay  tienen  que  distri- 
buirse en  los  cortijos  para  la  asistencia  del  ganado 
cerril,  no  habiendo  en  muchas  ocasiones  ni  los  pre- 
cisos para  este  servicio,  en  términos  que  escasamente 
se  puede  dar  uno  á  la  partida  de  mas  fuerza,  te- 
niendo que  valerse  las  que  no  los  llevan,  de  paisa- 
nos que  ni  los  hierran  á  fuego  ni  con  tanto  interés. 
El  abrevadero  es  de  agua  potable  abundante  y 
buena  y  está  situado  dentro  del  cuartel. 

REMONTA  DE  SEVILLA. 

Cuartel  de  Baena. 

En  los  seis  primeros  meses  del  año  i  860  se  en- 
contró este  establecimiento  en  el  cuartel  de  Morón 
que  quedó  desocupado  á  su  salida  y  como  no  era  un 
cuartel  perteneciente  al  Estado  y  si  un  convento 
alquilado  á  un  particular,  se  convirtió  en  habitacio- 
nes particulares,  quedando  inutilizado  para  acuarte- 
lamiento de  tropa.  La  higiene  fué  buena  sin  esperi- 
mentar  enfermedades  de  consideración  ni  conta- 
giosas. 

Desde  mediados  de  1860  basta  la  fecha,  el  esta- 
blecimiento ha  permanecido  en  la  villa  de  Baena,  ocu- 
pando un  edificio  alquilado,  en  el  que  el  ayuntamien- 
to verificó  varías  obras  de  reparación,  pero  el  esta- 
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bleciraíento  lo  ha  mejorado  en  todas  sus  partes,  que- 
dando en  estado  de  poder  contener  bien  la  escasa 
fuerza  que  en  él  puede  reunirse,  pues  la  mayoría 
habita  en  los  caseríos  de  las  dehesas  y  cortijos  donde 
desempeñan  su  servicio  particular. 

Las  cuadras  son  estrechas,  bastante  ventiladas, 
y  en  el  ganado  no  se  ha  notado  alteración  en 
su  salud  puesto  que  no  se  han  presentado  enferme- 
dades de  ningún  género. 

El  servicio  tan  activo  que  prestan  los  caballos, 
contribuye,  a  no  dudarlo,  á  su  buen  estado  de  salud 
y  á  que  estando  nutridos  y  robustos  necesiten  pocos 
beneficios;  pero  los  mas  generales  y  que  mejores 
resultados  dan  en  el  pais,  son  el  forrage  de  cebada, 
la  yerva  en  el  otoño  y  las  habas  en  el  invierno. 

El  abrevadero  lo  constituye  una  fuente  en  el  es- 
tremo de  la  población  y  fuera  ya  de  su  recinto,  oon 
agua  de  buena  calidad  y  abundante ,  pudiendo  be- 
ber á  la  vez  desahogadamente  25  caballos. 

El  herrage  se  forja  en  el  establecimiento,  es 
de  muy  buena  calidad ,  sale  económico  y  ninguna 
prueba  se  ha  hecho  en  este  ramo,  por  estar  preveni- 
do el  sistema  que  debe  seguirse. 

El  instituto  particular  del  establecimiento  no 
permite  dedicarse  á  instrucciones,  pero  sí  asi  hubie- 
ra de  suceder,  no  hay  en  las  inmediaciones  campo 
a  propósito,  pues  todo  se  cultiva. 

Ningún  picadero  que  merezca  este  nombre  exis^ 
te  en  la  población,  sirviéndose  los  particulares  de 
los  desahogos  que  sus  casas  tienen. 
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REMOSTA  DE  EXTREMADURA. 

Cuartel  de  Jerez  de  los  Caballeros. 

En  los  años  de  1860  y  1861  ocupó  este  estable- 
cimiento el  cuartel  de  Jerez  de  los  Caballeros^  y  solo 
murieron  tres  caballos  de  enfermedades  comunes,  pues 
las  condiciones  de  ¡as  caballerizas  son  eseeientes. 

La  higiene  en  general  fué  buena  y  no  se  dio  otro 
beneficio  al  ganado  que  el  de  habas,  que  dio  buen 
resultado,  durante  el  tiempo  frío,  pues  que  no  pu- 
diéndose dar  el  de  forrage,  por  estar  ocupado  en 
aquella  época  en  su  mayor  parte  en  comisión  de 
compra,  se  hizo  indispensable  aquel. 

Ño  se  ha  tenido  que  tomar  disposición  alguna  de 
precaución,  por  no  existir  enfermedad  que  diese  lu- 
gar á  ello. 

El  suministro  de  pienso  es  de  buena  calidad 
tanto  en  la  cebada  como  en  la  paja. 

El  consumo  de  herrage  es  escesivo,  nacido  del 
escabroso  terreno  donde  se  hace  el  servicio,  notán- 
dose que  aun  cuando  estén  bien  colocadas  las  her- 
raduras, con  facilidad  las  tiran  los  caballos,  propor- 
cionando esto  mas  gasto  del  que  se  quisiera,  sin 
poderlo  evitar. 

El  abrevadero  se  halla  cerca  del  cuartel  y  en  el 
verano  se  notan  en  el  agua  algunas  sanguijuelas  que 
se  estraen  con  facilidad. 

Las  instrucciones  no  pueda  tener  efecto  con  es- 
tension  por  no  haber  terrenos  á  propósito,  á  cuyo 
fin  en  el  patio  del  cuartel  se  ocupa  la  tropa  y  el 
ganado  en  ellas. 
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REMONTA  DE  ARAGÓN. 

Cuartel  de  Benavente. 

La  fuerza  de  este  establecimiento  ha  permanecido  en 
Benavente  durante  los  años  de  1860  y  1861,  ha- 
biendo habido  8  bajas  de  caballos,  de  las  que  solo 
dos  han  sido  de  enfermedad  contagiosa,  pero  sin  que 
puedan  atribuirse  á  las  condiciones  de  localidad,  que 
son  bastante  buenas  y  se  han  adoptado  las  precau- 
ciones convenientes  para  evitar  la  propagación. 

Tiene  el  cuartel  cuatro  localidades,  una  con  105 
pies  de  longitud,  19  de  latitud  y  50  de  elevación, 
es  muy  buena  para  verano  pero  bastante  fria  para 
invierno,  habiendo  necesidad  de  tener  con  mantas  el 
ganado  y  dejarle  algún  estiércol  para  que  se  con- 
serve en  una  temperatura  suave.  La  segunda,  de 
igual  altura  y  ancho,  solo  difiere  de  la  anterior  en 
que  es  mas  pequeña,  pues  no  tiene  mas  que  88 
pies  de  longitud  y  tiene  ademas  el  defecto  de  ha- 
llarse á  un  estremo  el  cuarto  escusado,  y  es  insu- 
frible el  olor  que  hay  muchas  veces  en  ella,  y  para 
que  se  ventile  hay  necesidad  de  abrir  las  ventanas, 
contribuyen/lo  esta  circunstancia  á  hacerla  más 
fria.  La  tercera  de  40  pies  de  largo,  24  de  ancho  y 
12  de  elevación,  es  muy  regular  para  las  dos  esta- 
ciones aunque  algo  húmeda  para  invierno,  pero  ca- 
liente :  en  ella  se  colocan  los  enfermos  de  gravedad 
por  ser  mas  adecuada  al  efecto.  Existe  otra  pequeña 
cuadra  aislada  de  las  demás,  de  un  espacio  como  de 
cuatro  caballos  que  es  destinada  para  los  de  con- 
tagio. 
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La  época  mas  conveniente  para  dar  forrage  en 
este  país,  esa  mediados  de  mayo,  pero  siendo  esta 
la  en  que  generalmente  se  encuentran  todos  ó  la 
mayor  parte  de  los  caballos  de  este  establecimiento 
fuera  de  la  P.  M.  recorriendo  el  distrito  remontista 
en  compra  de  potros,  no  pueden  disfrutar  ningún 
año  de  este  beneficio. 

Las  provisiones  han  estado  en  estos  dos  años  ,  el 
1.°  por  contrata  y  el  2.°  por  cuenta  de  la  adminis- 
tración, y  los  artículos  de  consumo  que  en  uno  y 
en  otro  se  han  suministrado  han  sido  de  regula- 
res condiciones. 

El  herrage  ha  estado  por  administración  del  cuer- 
po, proporcionando  este  sistsma  ventajas  de  consi- 
racion,  escepto  los  meses  que  han  permanecido  las 
comisiones  de  compra  recorriendo  el  distrito,  en  los 
cuales  han  hecho  un  gasto  escesivo  por  este  con- 
cepto, sin  que  haya  sido  posible  introducir  mejoras 
en  este  ramo  por  carecer  el  cuerpo  del  número  de 
herradores  suficientes  para  que  cada  partida  fuese 
dotada  de  uno,  en  cuyo  caso  podrian  estas  llevar  el 
herrage  necesario  para  toda  la  temporada  y  se  ob- 
tendrían resultados  muy  favorables. 

COLEGIO  MILITAR  DE  CABALLERÍA. 

Cuartel  de  Valladoíid  del  Campo  Grande. 

En  los  años  1S60  y  1861  se  ha  encontrado  este 
colegio  en  Valladoíid,  ocupando  un  edificio  á  un  es- 
tremo de  la  ciudad  llamado  Campo  Grande.  Su  si- 
tuación es  sana  y  ventilada,  y  las  caballerizas   se 
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hallau  construidas  con  buenas  condiciones,  como  lo 
prueba  el  haber  perdido  solo  una  sétima  parte 
de  los  caballos  de  su  dotación  ordinaria  en  el  pri- 
mero de  los  citados  años,  y  una  duodécima  en 
el  segundo,  y  esto  de  enfermedades  comunes, 
después  de  hacer  un  servicio  tan  activo  como 
el  que  prestan  en  este  colegio,  que  los  recibe  ya  de 
tercera  clase  de  los  regimientos. 

La  higiene  en  general  siempre  fué  buena,  acos- 
tumbrándose á  dar  el  forrage  á  todos  en  el  me3  de 
mayo  y  quince  dias  habas  remojadas  en  diciembre, 
beneficio  que  prueba  muy  bien  en  este  país. 

Las  provisiones  han  sido  buenas  en  ambos  años: 
el  consumo  de  í.errage  no  ha  sido  escesivo,  tenien- 
do en  cuenta  que  sirve  la  parte  de  herrado,  á  la  vez 
para  instrucción  délos  caballeros  cadetes.  El  abre- 
vadero se  halla  dentro  del  cuartel ,  surtido  por  un 
pozo  de  buena  agua. 

Las  instrucciones  á  caballo  son  diarias  y  de  cua- 
tro horas  de  duración,  doblando  por  la  tarde  mu- 
chos caballos  que  han  trabajado  por  la  mañana;  sin 
embargo,  se  nota  que  este  mismo  trabajo  continua- 
do le  mantiene  en  buena  salud,  á  pesar  de  ser 
de  una  avanzada  edad 

ESCUELA  GENERAL  DE  CABALLERÍA. 

Cuarteles  en  Alcalá  de  Henares. 

Kn  el  año  de  1860  y  hasta  el  agosto  de  1861  se 
encontró  esta  escuela  en  Alcalá  de  Henares ,   ocu- 


pando  los  cuarteles  de  Sao  Bernando,  Basilios  y  la 
Merced. 

El  de  Sao  Bernardo,  que.  ya  no  existe,  era  muy 
mediano,  porque  sus  cuadras  pequeñas,  de  poca 
ventilación  y  casi  ningunas  luces,  le  hacían  poco 
útil  para  la  salud  del  ganado 

El  de  Basilios  tiene  la  esposicion  al  N. ;  se  halla 
desamparado  de  otros  edificios  que  le  resguarden  de 
los  vientos  deO.  y  N.  E.,  y  considerada";  en  gene- 
ral sus  cuadras  como  muy  medianas,  por  tener  po- 
cas luces  y  e?casa  ventilación  y  ser  pequeñas  en 
proporcional  número  de  pesebres  que  tienen  cons- 
truidos. 

El  de  la  Merced,  aunque  pequeño,  renne  buenas 
condiciones  higiénicas  en  sus  caballerizas ,  sobre 
todo  en  cuanto  u  ventilación  y  luces. 

La  mortandad  de  ganado  habida  en  la  escuela  en 
la  época  citada,  fué  debida  á  ia  existencia  de'  la  en- 
fermería esperimental  del  muermo  donde  concurrían 
todos  los  caballos  muermosos  y  iamparónicos  del 
distrito  de  Castilla  la  Nueva,  y  como  la  enfermedad 
de  por  si  ,js  gravísima,  sucumbieron  las  cinco  ses  - 
tas  partes.  Ai  disolverse  esta  enfermería  se  tomaron 
las  precauciones  higiénicas  de  desinfectarlas  que  la 
ciencia  veterinaria  posee,  con  el  fin  de  habilitarlas 
para  la  existencia  de  nuevo  ganado. 

Los  beneficios  que  se  dieron  fueron  siempre 
los  que  se  hallan  admitidos  como  propios  de  las 
estaciones;  en  otoño  é  invierno  habas  y  yeros, 
y  en  primavera  y  verano  los  forrages  de  cebada  y 
agua  en  blanco,  produciendo  siempre  los  mejores  re- 
sultados. 
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QUIJOTE, 


COLECCIÓN  DE  PENSAMIENTOS  DE  CERVANTES 
EN   SU   INMORTAL  OBRA, 

OHDENADOS    CON  ALGUNAS    NOTAS 
SOR 

D©lí    Mb     &B      Be 


MADRID: 

IMPRENTA  DE  DON  I.  BOIX. 

1838. 


Nanea  la  locura  dio  uua  lección  mas  grande  á  la 
prudencia  humana,  y    nunca  la    instrucción  se 
disfrazó  mejor  con  las  flores  del  gracejo. 
//  Movimenlo  ,  prriudico  portugués. 


Es   propiedad  de  la  rnsa 
de    bOlx. 


A  LOS  LECTORES. 


JE^sta  colección  es  hija  de  un  pensamiento  ma- 
yor que  hace  años  me  ha  ocupado ,  pero  para 
cuya  realización  ni  he  tenido  suficiente  vagar, 
ni  me  he  creído  con  los  conocimientos  necesa- 
rios. Hallando  siempre  cosas  nuevas  y  admi- 
rables en  la  obra  de  Cervantes,  me  habia  pro- 
puesto formar  una  colección  epistolar  bajo  el 
título  de  Modo  de  leer  el  Quijote,  en  cada  un? 
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de  cuyas  cartas  se  analizase  un  capítulo  de  til, 
bajo  el  punto  religioso ,  moral ,  político  y  li- 
terario :  porque  aunque  se  han  hecho  diferen- 
tes ediciones  del  Quijote  con  oportunas  cuanto 
eruditas  notas ;  y  aunque  se  ha  comentado  á 
Cervantes  ya  en  la  moral  de  Sancho  Panza,  ya 
en  El  espíritu  de  Cervantes  y  otras  varias  obras, 
no  llenaban  el  objeto  que  yo  me  ideaba, 
ciiíendose  unas  demasiadamente  y  estendic'n- 
dose  otras  á  las  demás  obras  de  aquel  célebre 
ingenio.  Queria  yo  poner  esta  obra  con  tiempo 
en  manos  de  la  juventud  y  que  bebiera  en 
ella  los  principios  de  la  moral ,  política  y  be- 
lleza literaria. 

Conociendo,  pues,  que  carecía  yo  de  los 
requisitos  necesarios  para  tanta  empresa,  como 
llevo  dicho;  pero  deseando  no  malograr  el  todo 
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tle  mí  proyecto ,  he  formado  la  presente  colec- 
ción. Me  persuado  á  que  dada  por  testo  en 
las  escuelas  de  primeras  letras,  acostumbra- 
rla los  tiernos  oidos  de  la  niñez  á  la  armonía 
de  nuestra  habla,  que  tanto  brilla  en  todo  el 
testo:  que  en  edad  mas  provecta  echizará  á 
los  jóvenes  con  sus  imágenes  é  instruirá  con 
sus  preceptos  y  que  en  toda  edad  y  tiempo 
podrá  ser  un  verdadero  Manual  tan  útil  como 
ameno. 

Los  estrangeros  han  formado  á  porfía  esta 
clase  de  diccionarios  de  los  pensamientos  de 
sus  hombres  célebres  ¿es  acaso  Cervantes  me- 
nos merecedor  de  este  obsequio?  Eslo  si,  de 
que  su  ejecución  hubiese  caido  en  mas  hábiles 
manos  que  las  mias,  y  de  que,  pues  no  he  podido 
desentenderme  de  acotar  algunos  pasages,  mis 
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espresiones  correspondiesen  á  la  valentía  de 
las  suyas;  consuélame  empero  el  considerar 
que  con  eso  lucirá  mas  y  mas  el  testo,  y  que 
sus  manes  verán  espresado  nuevamente  mi 
deseo  de  propagar  su  gloria  en  esta  colección, 
como  le  tuve  al  presentarle  como  he'roe  de 
la  libertad  en  el  compendio  de  su  vida  que  di 
á  luz  en  el  ano  de  i834-  con  motivo  de  la  co- 
locación de  su  retrato  en  relieve  en  la  casa  en 
que  vivió  y  falleció  en  esta  corte. 


MANUAL    ALFABÉTICO 
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COLECCIÓN  DE  PENSAMIENTOS  DE  CERVANTES 

EN      SU      INMORTAL       OBRA. 

ADULACIÓN. 

¡vJh  fuerza  de  la  adulación,  á  cuanto  te  es- 
tiendes, y  cuan  dilatados  límites  son  los  de  tu 
jurisdicción  agradable!  (i) 


(  1  )  No  es  estraño  que  Cervantes  conociese  el  po- 
der de  la  adulación,  como  hombre  que  habia  obser- 
vado la  sociedad  y  residido  tan  largo  tiempo  en  las 
cortes.  Esto  nos  recuerda  el  dicho  que  frecuentemen- 
te oimos  á  un  sujeto  distinguido  ,  y  verdaderamente 
benéfico,  cuya  muerte  lloran  muchos  desgraciados: 
«  Me  gusta  hacer  bien,  decia  con  su  natural  franqueza, 
y  me  gusta  también  que  me  lo  alaben.  El  incienso  es 
agradable  hasta  á  los  Dioses.» 
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AFREXTA.J 

Las  mngercs,  los  niños   y  los   eclesiásticos, 
como  no  pueden  defenderse  aunque  sean  ofendi- 
dos, no  pueden  ser  afrentados,    porque  entre  el 
agravio  y  la  afrenta,  hay  esta  diferencia,  como 
mejor   vuestra  escelencia  sabe.  La    afrenta  viene 
de  parle  de  quien  la  puede  hacer,  y  la  hace  y  la 
sustenta;    el  agravio    puede    venir    de  cualquier 
parte  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo  :  está  uno  en 
la  calle  descuidado,  llegan  diez  con  mano  arma- 
da, y  dándole  de  palos,  pone  mano  á  la  espada, 
y   hace  su   deber;    pero  la  muchedumbre    de  los 
contrarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  salir  con  su 
intención,    que  es  de    vengarse:    este  tal    queda 
agraviado,  pero  no  afrentado;  y  lo  mismo  con- 
firmará otro  ejemplo:  está  uno  vuelto  de  espal- 
das, llega  otro,  y  dale.de  palos,  y  en  dándoselos 
huye  y  no  espera ,  y  el  otro  le  sigue  y  n0  'e  a^'~ 
canza :  este  que  recibió  los  palos  recibió  agravio, 
mas  no  afrenta  ;  porque  la  afrenta  ha  de  ser  sus- 
tentada. Si  el  que  le  dio  los  palos,  aunque  se  los 
dio  á  hurta  cordel,    pusiera  mano  á  su   espada, 
y  se  estuviera  quedo    haciendo  rostro  á    su  ene- 
migo, quedara  el  apaleado  agraviado  y  afrenta- 
do juntamente;    agraviado,    porque  le  dieron   á 
traición  ;  afrentado  ,  porque  el  que  le  dio  susten- 
tó lo  que  habia  hecho,  sin  volver  las  espaldas  y 
á    pie  quedo:    v  asi  según  las   leyes    del  maldito 
duelo,    (2)  yo    puedo  estar  agraviado,    mas  no 

fc  ■  ■ *■ 

(  2  )    No  puede  darse  adjetivo  mas  adecuado  que  el 


afrenta  Jo,  porque  los  niños  no  sienten,  ni  las 
mugeres ,  ni  pueden  huir,  ni  tienen  para  que  es- 
perar, y  lo  mismo  los  constituidos  en  la  sacra 
religión  ;  porque  estos  tres  géneros  de  gente  ca- 
recen de  armas  ofensivas  y  defensivas  ;  y  asi  aun- 
que naturalmente  estén  obligados  á  defenderse, 
no  lo  están  para  ofender  á  nadie:  y  aunque  po- 
co ha  dije  que  vo  podia  estar  agraviado  ,  ahora 
digo  que  no  en  ninguna  manera  ,  porque  quien 
no  puede  recibir  afrenta  ,  menos  la  puede  dar; 
por  las  cuales  razones  yo  no  debo  sentir  ni  sien- 
to las  que  aquel  buen  hombre  me  ha  dicho. 


No  afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los 
instrumentos  que  acaso  se  hallan  en  las  manos, 
y  esto  está  en  la  ley  del  duelo  escrito  por  pala- 
bras espresas:  que  si  el  zapatero  da  á  otro  con 
la  horma  que  tiene  en  la  mano,  puesto  que  ver- 
daderamente es  de  palo,  no  por  eso  se  dirá  que 
queda  apaleado  aquel  á  quien  dio  con  ella. 

AGÜEROS. 

Esto,  que  el  vulgo  suele  llamar  comun- 
mente agüeros  ,  que  no  se  fundan  sobre  natural 
razón  alguna,  del  que  es  discreto  han  de  ser  te- 
nidos   y    juzgados  por    buenos    acontecimientos.- 

de  maldito  á  un  abuso  de  la  razón  y  de  los  principios 
sociales  como  el  del  duelo.  No  es  dable  concebir  en  el 
presente  siglo  de  luces  tamaña  contradicción  entre  la 
filosofía  y  una  práctica  tan  bárbara  en  la  que  quiere 
constituirse  el  pundonor,  á  no  ser  confesando  las  mi- 
serias anejas  á  la  condición  humana. 
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Levántase,  uno  de  estos  agoreros  por  la  mañana, 
sale  de  su  casa,  encuéntrase  con  un  fraile  de  la 
orden  del  bienaventurado  San  Francisco,  y  co- 
mo si  hubiera  encontrado  con  un  grifo  vuelve 
las  espaldas  y  vuélvese  á  su  casa.  Derrámasele 
al  otro  Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa,  y 
derrámasele  á  él  la  melancolía  por  el  corazón, 
como  si  estuviese  obligada  la  naturaleza  á  dar 
señales  de  las  venideras  desgracias  con  cosas  tan 
de  poco  momento  como  las  referidas.  El  discre- 
1o  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  puntillos  con 
lo  que  quiere  hacer  el  cielo.  Llega  Scipion  á  Áfri- 
ca, tropieza  en  sallando  en  tierra,  tiénenlo  por 
mal  agüero  sus  soldados ;  pero  él  abrazándose 
con  el  sucio,  dijo:  no  te  me  podrás  huir,  Áfri- 
ca, porque  te  tengo  asida  y  entre  mis  brazos.  (3) 


(  3  )  También  es  un  achaque  de  la  humana  mise- 
ria la  vana  creencia  en  casuales  acontecimientos,  co- 
mo los  que  tan  justamente  censura  aqui  Cervantes;  pe- 
ro por  una  fatalidad  inherente,  por  decirlo  asi,  á  nues- 
tra nación  ,  parece  que  se  han  empeñado  los  escritores 
cstrangeros,  por  lo  general  mal  informados  de  núes-, 
tras  costumbres  ,  en  atribuir  casi  esclusivamente  á  la 
España  esta  debilidad  común  á  las  otras  naciones.  En 
Francia  cree  el  vulgo  en  el  Loup  garu.  Los  Vampiros 
dominan  la  imaginación  de  muellísimos  habitantes  del 
norte,  y  he  visto  no  lejos  de  París  gentes  que  se  hubie- 
ran graviado  de  que  se  las  reputase  vulgo  rehusar  sen- 
tarse á  una  mesa  por  ser  trece  el  número  de  convida- 
dos, persuadidos  de  que  infaliblemente  moriría  uno 
de  ellos  en  e!  término  de  aquel  año.  ¿Pero  qué  tiene 
esto  de  maravilloso  cuando  hasta  los  que  han  querido 
renombrarse  filósofos  han  pagado  este  triste  tributo  a 
la  miseria  humana?  El  famoso  Helvecio  ateo  decidido 
y  autor  dei  libro  V  sprit ,  estaba  casado  con  una  se- 


-13- 

A  L  lí  A. 

Y  ya  en  esto  se  venía  á  mas  anclar  el  alba 
alegre  y  risueña:  las  fiorecillas  de  los  careros  se 
descollaban  y  erguían,  y  los  líquidos  cristales 
de  ios  arroyuelos,  murmurando  por  entre  blan- 
das y  pardas  guijas,  iban  á  dar  tributo  á  ios 
rios  que  los  esperaban;  la  tierra  alegre,  el  cielo 
claro,  el  aire  limpio,  la  luz  serena,  cada  uno 
por  sí  y  lodos  juntos  daban  manifiestas  señales 
que  el  dia  que  ai  aurora  venia  pisando  las  lai- 
das, había  de  ser  sereno  y   claro. 


En  esto  ya  comenzaban  á  gorgear  en  los  ár- 
boles mil  suertes  de  pintados  pajarillos,  y  en  su* 
diversos  y  alegres  cantos  parecia  que  daban  la 
enhorabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora  ,  que 
ya  por  las  puertas  y  balcones  del  oriente  iba. 
descubriendo  la  hermosura  de  su  rostro,  sacu- 
diendo de  sus  cabellos  un  número  infinito  de  lí- 
quidas perlas,  en  cuyo  suave  licor  bañándose  las 
yerbas  parecia  asimismo  que  ellas  brotaban  y  llo- 
vían blanco  y  menudo  aljófar,  los  sauces  desti- 
laban maná  sabroso,  reíanse  las  fuentes,  mur- 
muraban los  arroyos,  alegrábanse  las  selvas,  y 
enriquecíanse  los  prados  con  su  venida.  (4) 

ñoiamuy  devota,  y  cuantas  veces  se  veía  en  algún 
apuro  doméstico  ó  social,  del  que  deseaba  salir,  su- 
plicaba ahincadamente  á  su  esposa  que  orase  á  tal  ó 
cual  santo  para  que  le  remediase  en  aquel  paso. 

(  4  )  Nadie  ha  negado  al  autor  del  Quijote  una  fan- 
tasía esencialmente  poética.  Sin  embargo  conocen  to- 
<lof ,  y  C9ufe?aba  él  misino  que  ny  le  había  dado  el  cíe- 
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AMAMES. 

Entre  los  amantes  las  acciones  y  movimien- 
tos esteriores  que  muestran  cuando  de  sus  amo- 
res se  trata,  son  certísimos  correos  que  traen 
las  nuevas  de  lo  que  allá  en  lo  interior  del  al- 
ma pasa. 

AMBICIÓN. 

Vistióse  en  fin  y  poco  á  poco,  porque  estaba 
molido  y  no  podia  ir  mucho  á  mucho,  se  fue  á 
la  cahallcriza  siguiéndole  todos  los  que  alli  se  ha- 
llaban, y  llegándose  al  rucio  le  abrazó  y  le  dio  un 
beso  de  paz  en  la  frente,  y  no  sin  lágrimas  en 
los  ojos  le  dijo:  venid  vos  acá,  compañero  mió  y 
amigo  mió,  conllevador  de  mis  trabajos  y  mise- 
rias: cuando  yo  me  avenía  con  vos,  y  no  tenia 
otros  pensamientos  que  los  que  me  daban  los  cui- 
dados de  remendar  vuestros  aparejos,  de  susten- 
tar vuestro  corpezuelo,  dichosas  eran  mis  horas, 
mis  dias  y  mis  años;  pero  después  que  os  dejé,  y 
me  subí  sobre  las  torres  de  la  ambición  y  la  so- 
berbia, se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro 
mil  miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil  desaso- 
iegos.  (5) 

lo  la  gracia  de  ser  poeta.  Creaba  pero  no  sabia  encua- 
drar sus  pensamientos  en  el  espacio  de  la  medida  poé- 
tica; ¡pero  que  prosa  puede  imitar  á  la  suya!  ¡cuan- 
tas descripciones  de  la  aurora,  asunto  tan  manejado 
por  los  poetas  quedan  inferiores  á  las  dos  que  antece- 
den! Están  en  prosa,  pero  prosa  magnífica,  cadencio- 
sa, selecta. 
(  5  )    La  mas  enérgica  disertación  acerca  de  las  an- 
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AMIGO& 

Los  buenos  amigos  han  de  probar  á  sus  amigos 
y  valerse  de  ellos  como  dijo  un  poeta  usque  ad 
aras,  que  quiso  decir,  que  no  se  habían  de  valer 
de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen  contra  Dios. 
Pues  si  este  sintió  un  gentil  de  la  amistad,  ¿cuan- 
to mejor  es  que  lo  sienta  el  cristiano,  que  sabe 
que  por  ninguna  humana  ha  de  perder  la  divina? 
y  cuando  el  amigo  tirase  tanto  la  barra  que  pu- 
siese aparte  los  respetos  del  cielo  por  acudir  á  los 
de  su  amigo,  no  ha  de  ser  por  cosas  ligeras  y  de 
poco  momento,  sino  por  aquellas  en  que  vaya  la 
honra  y  la  vida  de  su  amigo. 

AMOR. 

El  mayor  contrario  que  el  amor  tiene  es  la 
hambre  y  la  continua  necesidad;  porqueel  amor 

gustias  que  atormentan  á  un  ambicioso  equivaldrá  ja- 
mas al  esprcsivo  cuadro  que  traza  Cervantes  en  este 
apostrofe  de  Sancho  á  su  asno.  Sancho,  hombre  de  la 
naturaleza,  encontraste  con  Don  Quijote,  hombre  de 
la  sociedad  posee  la  filosofía  natural,  agena  de  las 
preocupaciones  del  segundo.  No  puede  ser  otro  el  len- 
guage  de  un  desengañado  de  los  fantasmas  que  le  lian 
alucinado  para  correr  tras  el  poder  y  las  grandezas, 
que  el  de  la  comparación  entre  la  paz  de  su  anterior 
estado  y  las  inquietudes  en  que  le  abismó  el  segundo; 
y  caida  la  venda  que  ofuscaba  la  razón  se  vuelve  esta 
á  complacer  en  recordar  su  antigua  tranquilidad  y  es- 
clamar como  el  ex-gobernador  escudero:  «Después 
que  os  dejé,  y  me  subí  sobre  las  torres  de  la  ambición 
y  la  soberna,  se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro 
mil  miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos.» 
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es  todo  aleg:  i¿>,  regocijo  y  conten  to,  y  mas  cuan- 
do el  amante  está  en  posesión  de  la  cosa  ama- 
da, contra  quien  son  enemigos  opuestos  y  decla- 
rados la  necesidad    y  la  pobreza. 


El  amor  y  la  guerra  son  una  misma  cosa;  y 
asi  como  en  la  guerra  es  cosa  licita  y  acostum- 
brada usar  de  ardides  y  estratagemas  para  ven- 
cer al  enemigo,  asi  en  las  contiendas  y  compe- 
tencias amorosas  se  tienen  por  buenos  los  em- 
bustes y  marañas  que  se  hacen  para  conseguir  el 
fin  que  se  desea,  como  no  sean  en  menoscabo  y 
deshonra  de  la  cosa  amada. 


El  amor  en  los  mozos  por  la  mayor  parte  no 
lo  es,  sino  apetito,  el  cual  como  tiene  por  úl- 
timo fin  el  deleite,  en  llegando  á  alcanzarle  se 
acaba  y  ha  de  volver  atrás  aquello  que  parecía 
amor,  porque  no  puede  pasar  adelante  del  term- 
ínalo que  le  puso  naturaleza,  el  cual  término  no 
le  puso  á  loque  es  verdadero  amor  (6j. 


(6J  Esta  importante  máxima,  asi  como  la  última 
de  este  artículo  debieran  grabarla  profundamente  en 
su  ánimo  ,  las  jóvenes  que  no  quieran  ver  espuesta 
su  virtud  á  lasiutrigas  de  la  seducción  disfrazada  con 
la  máscara  del  amor.  Esta  pasión  necesaria  para  la 
conservación  de  la  especie  humana,  indispensable  pa- 
ra la  felicidad  de  la  sociedad  conyugal  es  en  si  noble, 
desinteresada  y  consiste  en  una  simpatía  indefinible 
pero  declarada  con  el  objeto  amado,  cuya  delicadeza 
Jeme  ofender  el  verdadero  amante,  y  á  cuya  pose- 
sión no  aspira  sino  por  los  medios  que  la  religión  y 
.  )a  sociedad  sancionan.  Lo  que  se  desvia  de  este  tér- 
mino moral  uo  es  amor,  es  apetito,  es  desenvoltura. 


-  17-* 

Solo  se  v?nce  la  pasión  amorosa rou  Imilla, y 
nadie  se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso 
enemigo,  porque  es  menester  fuerzas  divinas  pa- 
ra vencer   las  suyas  humanas. 

El  amor  unas  veces  vuela  y  otras  anda;  con 
este  corre  y  con  aquel  va  despacio  ,  á  unos  en- 
tibia y  á  otros  abrasa,  á  unos  hiere  y  á  otros 
mata  :  en  un  mismo  punto  comienza  la  carrera 
de  sus  deseos,  y  en  aquel  mismo  punto  la  acaba 
V  concluye  :  por  la  mañana  suele  poner  el  cerco 
á  una  fortaleza  y  á  la  noche  la  tiene  rendida,  por- 
que no  hay  fuerza  que  le  resista. 


El  amor  ni  mira  respetos  ni  guarda  térmi- 
nos de  razón  en  sus  discursos,  y  tiene  la  misma 
condición  que  la  muerte,  que  asi  acomete  los  al- 
tos alcázares  de  los  reyes,  como  las  humildes 
chozas  de  lo*  pastores,  y  cuando  toma  entera  po- 
sesión de  una  alma,  lo  primrro  que  hace  es  qui- 
tarle el  temor  v  la  vergüenza. 


Donde  hav  mucho  amor  no  suele  haber  de- 
masiada desenvoltura. 

ARMAS. 

Los  varones  prudentes,  las  repúblicas  bien 
concertadas  por  cuatro  cosas  han  de  tomar  las 
armas,  y  desenvainar  las  espadas,  v  poner  á  ries- 
go sus  personas,  vidas  y  haciendas.  La  primera 
por   defender  la  fé  católica  j  la    segunda  por  de- 
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fendcr  sti  vida,  que  es  de  ley  natural  y  divina; 
la  tercera,  en  defensa  de  su  honra,  de  su  fami- 
lia y  hacienda;  la  cuarta,  en  servicio  de  su  rey  en 
la  guerra  justa;  y  si  le  quisiéremos  añadir  la  quin- 
ta (que  se  puede  contar  por  segunda)  es  en  de- 
fensa de  su  patria.  A  estas  cinco  causas  como  ca- 
pitales se  pueden  agregar  algunas  otras,  que  sean 
justas  y  razonables,  y  que  obliguen  á  tomar  las 
armas;  pero  tomarlas  por  niñerías,  y  por  cosas 
que  antes  son  de  risa  y  pasatiempo  que  de  afren- 
ta ,  parece  que  quien  las  toma  carece  de  todo  ra- 
zonable discurso.  (7) 


Porque  no  hay  otra  cosa  en  la  tierra  mas  hon- 
rada ni  de  mas  provecho  que  servir  á  Dios  pri- 
meramente y  luego  á  su  rey  y  señor  natural, 
especialmente  en  el  egercicio  de  las  armas,  por 
las  cuales  se  alcanzan,  si  no  mas  riquezas,  á  lo 
menos  mas  honra  que  por  las  letras,  como  ya 
tengo  dicho  muchas  veces  ;  que  puesto  que  han 
fundado  mas  mayorazgos  las  letras  que  las  ar» 
mas,  todavia  llevan  un  no  sequé  los  de  las  ar- 
mas á  los  de  las  letras,  con  un  sí  sé  qué  de  es- 
plendor que  se  halla  en  ellos,  que  los  aventaja  á 
todos. 


Quítenseme  de  delante  los  que  dijeren  quejas 
letras  hacen  ventaja  á  las  armas,  que  les  diré 
y  sean  qnien  se  fueren,  que  no  saben  lo  que  di- 
cen .•  poique  la  razón  que  los  tales  suelen  decir 
y   á     lo  que  ellos  mas  se  alienen  es  que  los    tía* 

(7)     Véase  AFRENTA  y  su  nota. 
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bajos  del  espíritu  esceden  á  los  del  cuerpo,  y  que 
las  armas  solo  con  el  cuerpo  se  ejercitan,  como 
si  fuese  su  ejercicio  oficio  de  ganapanes,  para  el 
cual  no  es  menester  mas  de  buenas  fuerzas  ;  ó 
como  si  en  esto  que  llamamos  armas  los  que  las 
profesamos  no  se  encerrasen  los  actos  de  la  for- 
taleza ,  los  cuales  piden  para  ejecu tallos  mucho 
entendimiento  ;  ó  como  si  no  trabajase  el  ánimo 
de]  guerrero  que  tiene  á  tu  cargo  un  ejército  ó 
la  defensa  de  una  ciudad  sitiada,  asi  con  el  espí- 
ritu como  con  el  cuerpo.  Si  no,  véase  si  se  al- 
canzaron con  las  fuerzas  corporales  á  saber  y  con- 
geturarel  intento  del  enemigo,  Jos  designios,  las 
estratagemas,  las  dificultades,  el  prevenir  los  da- 
ños que  se  teu?cn  ,  que  todas  éstas  cosas  son  ac- 
ciones del  entendimiento  en.  quien  no  tiene  par- 
te   alguna  el  cuerpo, 


Con  las  armas  se  defienden  las  repúblicas,  se 
conservan  los  reinos,  se  guardan  las  ciudades,  se 
aseguran  los  caminos,  si:  despojan  los  mares  de 
cosarios;  y  finalmente  si  por  ellas  no  fuese,  las 
repúblicas,  los  reinos,  las  monarquías,  las  ciuda- 
des, los  caminos  de  mar  y  tierra  estarían  sujetos 
al  rigor  yála  confusión  que  trae  consigo  la  guer- 
ra el  tiempo  que  dura,  y  tune  licencia  de  iisar 
de  sus  privilegios  y  de  sus  fui  izas ;  y  es  tazón  ave- 
riguada que  aquello  que  mas  cuesta  se  estima  y 
debe  de  estimar  en  mas. 

ARTILLERÍA. 

Eiin  hayan  aquellos  benditos  siglos  que  care- 

o 
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rieron  de  la  espantable  furia  de  aquestos  endemo- 
niados instrumentos  de  la  arlillei  ia,  á  cuyo  in- 
venlor  tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le  es- 
tá dando  el  premio  de  su  diabólica  invención, 
con  la  cual  dio  causa  que  un  infame  y  cobarde 
brazo  quite  la  vida  á  un  valeroso  caballero,  y  que 
sin  saber  como  ó  por  donde,  en  la  mitad  del  co- 
rage  y  brio  que  enciende  y  anima  á  los  valiente» 
pedios,  llega  una  desmandada  bala,  disparada  de 
quien  quizá  buyo  y  se  espantó  del  resplandor  que 
bizo  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  máquina, 
y  corta  y  acaba  en  mi  instante  los  pensamientos 
y  vida  de  quien  la  merecia  gozar  luengos  siglos.  (3) 

BARCELONA. 

Arcbívo  de  la  cortesía,  albergue  de  los  es- 
trangeros,  hospital  de  los  pobres,  patria  de  los 
valientes,  venganza  de  los  ofendidos,  y  correspon- 
dencia grata  de  firmes  amistades,  y  en  sitio  y  en 
belleza  única.  (9) 

(8)  Aun  cuando  se  conceda  que  el  descubrimien- 
to de  las  armas  de  fuego  ha  ahorrado  mucha  sangre 
en  las  batallas,  uu  es  menos  cierto  que,  como  dice 
nuestro  autor,  sea  el  mas  valiente  victima  del  mas  pu- 
silánime, que  no  hubiera  osado  i  habéis  ílas  con  él 
cuerpo  á  cuerpo.  Tan  horrenda  es  la  invención  de  la 
artillería,  que  ha  exaltado  constantemente  la  funt.isia 
de  los  grandes  ingenios.  Cervantes  supone  á  su  inven- 
tor cu  el  infierno  pagando  la  pena  de  su  invento;  Mil- 
ton  en  su  poema  lo  atribuye  á  los  mismos  espíritus 
infernales. 

([))  Si  yo  fuera  barcelonés  baria  cnanto  estuviera 
de  mi  parte  para  que  este  magnifico  elogio  ,  y  de  tal 
pluma,  se  gravase  amanera  de  inscripción,   sea  en  una 
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BESTIAS. 

De  las  bestia»  han  rccebido  muchos  adverti- 
mientos los  hombres  y  aprendido  muchas  cosas 
de  importancia,  como  sonde  las  cigüeñas  el  cris- 
tal, de  los  perros  el  vómito  y  el  agradecimiento, 
de  las  grullas  la  vigilancia,  de  las  hormigas  la 
providencia,  de  los  elefantes  la  honestidad,  y  la 
lealtad  del  caballo. 

BIEN   Y   MAL. 

No  es  posible  que  el  mal  ni  el  bien  sean  du- 
rables, y  de  aqui  se  sigue  que  habiendo  durado 
mucho  el  mal,  el  bien  está  ya  cerca. 


Ningún  mal  puede  fatigar  tanto,  ni  llegar 
tan  al  eslremo  de  serlo,  mientras  no  acalla  la 
vida,  que  rehuya  de  no  escuchar  siquiera  el  con- 
sejo que  con  buena  intención  se  le  da  al  que  lo 
padece. 


El  intentar  las  cosas  ,  de  las  cuales  antes  nos 
pnede  suceder  daño  que  provecho,  es  de  juicios 
sin  discurso  y  temerarios,  y  mas  cuando  quie- 
ren intentar  aquellas  á  que  no  son  forzados  ni 
compeÜdos,  y  que  de  muy  lejos  traen  descubier- 
to que.  el  intentarlas  es  manifiesta  locura. 
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En  los  casos  inremcdiables  es  suma  cordura, 
forzándose  y  venciéndose  á  sí  mismo,  mostrar 
un  generoso  pecho. 


Pocas  veces  ó  nunca  viene  el  bien  puro  y  sen- 
cillo sin  ser  acompañado  ó  seguido  de  algún  mal 
«jue  le  turbe  ó  sobresalte. 


Venturoso  3  quel  á  quien  el  cielo  di<5  un  pe- 
dazo de  pan,  sin  que  le  quede  obligación  de  agra- 
decerlo á  otro  que  al  mismo  cíelo. 


El  cielo  por  estraños  y  nunca  vistos  rodeos, 
de  los  hombres  no  imaginados,  enele  levantar 
los  caídos  y  enriquecer  los  pobres.  (10) 

CABALLEROS. 

Los  mas  de  los  caballeros  que  ahora  se  usan, 
antes  les  crujen  los  damasco»,  los  brocados  y 
otras  ricas  telas  de  que  se  visten  ¡  qué  la  malla 
con  que  se  arman. 


Mas  ahora  ya  triunfa  la  pereza  de  la  diligen- 
cia, la  ociosidad  del  trabajo,  el  vicio  de  la  vir- 

(  ID  )  Por  los  máximas  de  todo  este  artículo,  má- 
ximas dignas  de  que  las  encomienden  á  la  memoria 
toda  clase  de  gentes  y  Con  particularidad  aquellos  mas 
acosados  de  desgracias,  se  echa  bien  de  ver  que  su 
autor  aprendió  esta  filosofía  práctica  en  la  escuela  del 
infortunio.  Todas  fundan  el  consuelo  en  el  curso  na- 
tural de  las  co«a«  otie  no  pueden  ser  durables,  y  dan 
siempre  lugar  á  la  esperanza. 


—  lío  — 

lud,    la  arrogancia  de  la  valentía,    y  la  teórica 
«le  la  práctica  de  las  armas. 


Ni  lodos  los  que  se  llaman  caballeros  lo  son 
de  todo  en  todo,  que  Tinos  son  de  oro,  otros  de 
alquimia  y  todos  parecen  caballeros,  pero  no 
todos  pueden  estar  al  loque  de  la  piedra  de  la 
veidad  :  hombres  bajos  bay  que  rebientan  por  pa- 
recer caballeros;  y  caballeros  al  los  bay  que  pa- 
rece que  á  posta  mueren  por  parecer  hombres  ba- 
jos :  aquellos  se  levantan  ó  con  la  ambición  ó 
con  la  virtud,  estos  se  abajan  ó  con  la  ílojedad 
ó  con  el  vicio;  y  es  menester  aprovecharnos  del 
conocimiento  discreto  para  distinguir  estas  dos 
maneras  de  caballeros  tan  parecidos  en  los  nom- 
bres, y  tan  distantes  en  las  acciones. 


Al  caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino 
para  mostrar  que  es  caballero,  sino  el  de  la  vir- 
tud ,  siendo  afable,  bien  criado,  co.rtes,  come- 
dido y  oficioso;  no  soberbio,  no  arrogante,  no 
murmurador,  y  sobre,  todo  caritativo,  que  con 
dos  maravedís  que  con  ánimo  alegre  dé  al  pobre, 
se.  mostrará  tan  liberal  como  el  que  á  campana 
herida  da  limosna  ,  y  no  habrá  quien  le  vea  ador- 
nado de  las  referidas  virtudes,  que  aunque  no  le 
conozca  deje  de  juzgar'.'  y  tenerle  por  de  buena 
casta;    y  el  no  serlo  seria  milagro. 


Bien  parece  un  gallardo  caballero  á  los  ojos 
de  su  rey  en  la  mitad  de  una  gran  plaza  dar  una 
lanzada  con  felice  suceso  á  un  bravo  toro:  bien 
parece  un  caballero  armado  de   resplandeciente» 
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armas  pasar  la  tela  en  alegres  justa»  delantr  A¡ 
las  damas,  y  bien  parecen  todos  aquellos  caballe- 
ros que  en  ejercicios  militares,  ó  que  lo  parez- 
can, entretienen  y  alegran,  y  si  se  puede  decir, 
honran  las  corles  de  sus  príncipes. 


Todos  los  caballeros  tienen  sus  particulares 
ejercicios:  sirva  á  las  damas  eí  cortesano,  auto- 
rice la  corle  de  su  rey  con  libreas,  sustente  los 
caballeros  pobres  con  el  espléndido  plato  de  su 
mesa,  concierte  justas,  mantenga  torneos,  y 
muéstrese  grande,  liberal  y  magnifico,  y  buen 
cristiano  sobre  todo,  y  de  esta  manera  cumpli- 
rá con  sus  precisas  obligaciones. 


El  andar  á  caballo  á  unos  hace  caballero.% 
á  otros  caballerizas. 

CABALLERÍA    axdaxte. 

Es  una  ciencia,  replicó  Don  Quijote,  que  en- 
cierra en  sí  todas  ó  las  mas  ciencias  del  mundo, 
á  causa  que  el  que  la  profesa  ba  de  ser  jurispe- 
rito, y  saber  las  leyes  de  la  justicia  distributi- 
va y  conmutativa,  para  dar  á  cada  uno  lo  que 
es  suyo  y  lo  que  le  conviene:  ha  de  ser  teólogo, 
para  saber  dar  razón  de  la  cristiana  ley  que  pro- 
fesa ctara  y  distintamente  á  donde  quiera  que 
le  fuere  pedido:  ha  de  ser  médico,  y  principal- 
mente herbolario,  para  conocer  en  mitad  de  los 
despoblados  y  desiertos  las  yerbas  que  tienen  vir- 
tud de  sanar  las  heridas,  que  no  ha  de  andar  el 
caballero  andante  á  cada  triquete  buscando  quien 
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sp  las  cure:  ha  de  ser  astrólogo,  para  conocer 
por  las  estrellas  cuantas  horas  son  jasadas  de  la 
noche,  v  en  qué  parle  y  en  qué  clima  del  mun- 
do se  halla:  ha  de  saher  las  matemáticas,  por 
que  á  cada  paso  se  le  ofrecerá  tener  necesidad  de 
ellas;  y  dejando  aparte  que  ha  de  estar  adorna- 
do de  todas  las  virtudes  teologales  y  cardinales, 
descendiendo  á  otras  menudencias,  digo,  que  lia 
de  saher  nadar,  como  dicen  que  nadaba  el  peje 
Nicolás  ó  Nicolao,  ha  de  saher  herrar  un  caba- 
llo, y  aderezar  la  silla  y  el  freno:  y  volviendo 
a  lo  de  arriba,  ha  de  guardar  la  fe  á  Dios  y  á 
su  dama:  ha  de  ser  casto  en  los  pensamientos, 
honesto  en  las  palabras,  liberal  en  las  obras,  va- 
liente en  los  hechos,  sufrido  en  los  trabajos,  ca- 
ritativo con  los  menesterosos,  v  finalmente  man- 
tenedor de  la  verdad  aunque  le  cueste,  la  vida  el 
defenderla.  (11) 

CABALLEROS   ANDANTES. 


Ya  no  hay  caballero  que  duerma  en  los  cam- 
pos  sujeto  al  rigor  del    cielo,  armado    de    todas 

(  \\  )  La  graciosa  descripción  que  lince  aquí  el  hi- 
dalgo manchego  de  las  prendas  que  debían  adornar  k 
lili  caballero  andante,  prueba  en  primer  lugar  hite  la 
institución  de  la  caballería  andante,  que  como  todas1 
las  liumaii<is  vino  con  el  tiempo  á  adultcrar.-e ,  era  esen- 
cialmente buena  en  su  origen  ;  y  demuestra  adi  ;nas 
que  la  lina  sátira  de  su  obra  inmortal  íuvo  solamente 
por  blanco  los  abusos  en  que  posteriormente  incurrí/) 
con  notable  perjuicio  de  la  razón  y  las  costumbres,  la 
caballero,  conforme  al  tipw  que  aqui  se  présenla,  era 
efectivamente  un  cristiano  en  toda  su  perfección  d« 
desprendimiento  j  an;ur  a  sus  semejante:. 
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armas  desde  los  pies  á  la  cabeza;  y  ▼»  no  hay 
quien  sin  sacarlos  pies  de  los  estribos,  arrimado 
á  su  lanza  ,  solo  procure  descabezar,  como  di- 
cen ,  el  sueno  como  lo  hacían  los  caballeros  an- 
dantes: ya  no  hay  ninguno  que  saliendo  desle 
bosque  entre  en  aquella  montaña,  y  de  alli  pise 
una  estéril  y  desierta  playa  del  mar,  las  mas 
veces  proceloso  y  alterado,  y  bailando  en  ella  y 
en  sa  orilla  un  pequeño  batel  sin  remos,  vela, 
mástil  ni  jarcia  alguna,  con  intrépido  cora/on 
se  arroje  en  él,  entregándose  á  la*  implacables 
olas  del  mar  profundo,  que  ya  le  suben  al  cielo 
y  ya  le  bajan  al  abismo,  y  él,  puesto  el  pecho 
á  la  incontrastable  borrasca,  cuando  menos  se 
cata  se  halla  tres  mil  v  mas  leguas  distante  del 
lugar  donde  se  embarcó,  y  saltando  en  tierra  re- 
mota y  no  conocida  le  suceden  cosas  dignas  de 
estar  escritas ,  no  en  pergaminos  ,  sino  en  bronces. 


Si  no  díganme,  ¿quien  mas  honesto  y  m:>s 
valiente  que  el  famoso  Arnadís  de  Gaula?  ¿quien 
mas  discreto  que  Palmei  in  de  Inglaterra?  ¿quien 
mas  acomodado  y  manual  que  Tirante  el  Blanco? 
¿quién  mas  gnlan  que  Lunar  te  de  C«  recia?  ¿quién 
mas  acuchillado  ni  acuchillador  que  don  E:— 
lianis?  ¿quién  mas  intrépido  que  Perion  de 
Oaula  ?  ó  ¿  quién  mas  acometedor  de  peligros  que 
Felixmarte  de  Ilircania  ?  ó  ¿  quién  mas  sincero 
que  Esplandian  ?  ¿  quién  mas  arrojado  que  don 
Cirongilio  de  Tracia  ?  ¿  quién  mas  bravo  que  Ro- 
damonte?  ¿quién  mas  prudente  que  el  rey  So- 
brino? ¿quién  nías  atrevido  que  Reinaldos? 
¿  quién  mas  invencible  que  Roldan  ?  y  quien  m*s 
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gallardo  y  mas  cortés  que  Rugero ,  de  quien  des- 
cienden hoy  los  duques  de  Ferrara,  según  Tur- 
pin  en  su  cosmografía?  Todos  estos  caballeros, 
v  otros  muchos  que  pudiera  decir,  señor  cura, 
fueron  caballeros  andantes,  luz  y  gloria  de  la  ca- 
ballería. 


No  todos  los  caballeros  puedeu  ser  cortesa- 
nos, ni  lodos  los  cortesanos  pueden  ni  dr-beH  ser 
caballeros  andantes:  de  todos  ha  de  haber  en  el 
mundo;  y  aunque  todos  seamos  caballeros,  va 
mucha  diferencia  de  los  unos  á  los  otros;  porque 
los  cortesanos,  sin  salir  de  sus  aposentos  ni  de 
los  umbrales  de  la  corle  ,  se  pasean  por  todo  el 
inundo,  mirando  un  mapa  sin  costai  les  blanco, 
hi  padecer  calor  ni  frió,  hambre  ni  sed  ;  pero  no- 
sotros los  caballeros  andantes  verdaderos,  al  sol, 
al  frió,  al  aire,  á  las  inclemencias  del  cielo,  de. 
noche  y  de  dia  ,  á  pie  y  á  caballo  medimos  loda 
la  tierra  con  nuestros  mismos  pies;  y  no  sola- 
mente conocemos  los  enemigos  pintados,  sino  en 
su  mismo  ser,  y  en  todo  trance  y  en  toda  oca- 
sión los  acometemos  sin  mirar  en  niüerias,  ni 
en  las  leyes  de  los  desafíos,  si  lleva  ó  no  lleva  mas 
corta  la  lanza  ó  la  espada,  si  trae  sobre  sí  reli- 
quias ó  algún  engaño  encubierto,  si  se  ha  de  par- 
tir  y  hacer  tajadas  el  sol  ó  no,  con  otras  cere- 
monias deste  jaez,  que  se  usan  en  los  desafíos 
particulares  de  persona  á  persona. 


Pero  sobre  lodos  estos  parece  mejor  un  ca- 
ballero andante,  que  por  los  desiertos,  por  las 
soledades  ,  por  las  encrucijadas  ,  por  las  selvas   y 
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por  los  montes  anda  buscando  peligrosas  aventa- 
ras con  intención  de  darles  dichosa  y  bien  afor- 
tunada cima  ,  solo  por  alcanzar  gloriosa  fama  j 
duradera.  ¡Mejor  parece,  digo,  uu  caballero  an- 
dante socorriendo  á  una  viuda  en  algún  despo- 
blado, que  un  cortesano  caballero  requebrando  i 
una  doncella  en   las  ciudades. 


El  caballero  andante,  busque  los  rincones 
del  mundo,  éntrese  en  los  mas  intrincados  labe- 
rintos, acometa  á  cada  paso  lo  imposible,  resis- 
ta en  los  páramos  despoblados  los  ardientes  ra- 
yos del  sol  en  la  mitad  del  verano,  y  en  el  in- 
vierno la  dura  inclemencia  de  los  vientos  y  de 
Jos  hielos  :  no  le  asombren  leones  ni  le  espanten, 
vestiglos,  ni  atemoricen  endriagos,  que  buscar 
estos,  acometer  aquellos  y  vencerlos  á  todos,  son 
sus  principales  y   verdaderos  ejercicios.  (12) 

Y  ¿cómo  es  posible  que  haya  entendimien- 
to humano  que  se  dé  á  entender  que  ha  habido 
en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Amadises  y 
aquella  turbamulta  de  tanto  famoso  caballero, 
tanto  emperador  de  Trapisonda,  tanto  Felixtnar- 
te  de  llircania  ,  lauto  palafrén,  tanta  doncella 
andante,  tantas  sierpes,  tantos  endriagos,  tantos 


(\2)  Este  artículoesel  reverso  de  la  medalla  del  ante- 
cedente; porque  pintándose  en  aquel  un  caballero  an- 
dante cual  debía  ser,  se  retrata  en  este  del  modo 
que  le  describían  la  multitud  de  libros  caballerescos, 
cirio  destierro  se  propuso  Cervantes:  es  decir,  que 
el  primero  es  el  cuadro  clásico  .  y  el  Béfitwjdo  el  ro- 
mántico y  fuera  rielas  regla,*  de  U  moralidad  v  buen 
juicio. 
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ligante»,  tantas  inauditas  aventuras,  tanto  ge- 
nero de  encantamentos,  tantas  batallas  ,  tanto» 
desaforados  encuentros,  tanta  bizarría  de  trages, 
tantas  princesas  enamoradas  ,  tantos  escudero» 
condes,  tantos  enanos  graciosos,  tanto  billete, 
tanto  requiebro  ,  tantas mugeres  valientes,  y  fi- 
nalmente tantas  y  tan  disparatadas  cosa»  como 
lo»  libro»  de  caballería  contienen? 

CABALLOS  FAMOSOS. 

El  nombre ,  respondió  la  dolorida  ,  no  e»  co- 
mo el  caballo  de  Beleforonte,  que  se  llamaba  Pe- 
gaso ,  ni  como  el  del  Magno  Alejandro,  llama- 
do Bucéfalo  ,  ni  como  el  del  furioso  Orlando  cu- 
yo nombre  fue  Brilladoro,  ni  menos  Bayarte  que 
fue  el  de  Reinaldos  de  Montalvan  ,  ni  Frontino 
como  el  de  Rugero  ,  ni  Bootes,  ni  Peritoa  como 
dicen  que  se  llamaban  los  del  sol  ,  ni  tampoco 
se  llama  Orelia,  como  el  caballo  en  que  el  des- 
diebado  Rodrigo,  último  rey  de  los  godos,  entró 
en  la  batalla  donde  perdió  la  vida  y  el  reino.  (  i  3) 

CALUMNIA. 

Donde  quiera  que  está  la  virtud  en  eminente 
grado  es  perseguida:  pocos  ó  ninguno  de  los  fa- 
mosos varones  que  pasaron  dejó  de  ser  calumnia- 
do de  la  malicia.  Julio  Cesar,  animosísimo,  pru- 

fl3)  El  genio  de  Cervantes  bizo  tan  famoso  como 
el  de  estos  caballos  reales  y  verdaderos,  el  del  ideal 
que  dio  á  su  héroe  ,  y  el  nombre  de  Rocinante  corre 
parejas  con  la  nombradla  de  aquello». 
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u>nlí«imo  y  valentísimo  capitán,  fue  notado  de 
ambicioso  y  algún  tanto  no  limpio,  ni  en  sus 
vestidos  ni  en  sus  costumbres.  Alejandro  á  quien 
sus  hazañas  le  alcanzaron  el  renombre  de  Mag- 
no ,  dicen  del  que  tuvo  sus  ciertos  puntos  de  bor- 
racho. De  Hércules  el  de  los  muchos  trabajos  se 
cúpula  que  fue  lascivo  y  muelle.  De  don  Galanr, 
hermano  de  Amadis  de  Gaula,  se  murmura  que 
loe  mas  que  demasiadamente  rijoso,  y  de  su  her- 
mano  que  fue    llorón, 

CASADO. 

Yo  no  sov  casado,  ni  hasta  ahora  me  ha  ve-, 
nido  en  pensamiento  serlo  ,  y  con  todo  esto  me 
atrevería  á  dar  consejo  al  que  me  lo  pidiese,  del 
modo  que  habia  de  htiscar  Ja  muger  con  quien 
se  quisiese  casar.  Lo  primero  le  aconsejaría  que 
mirase  mas  á  la  fama  que  á  la  hacienda,  porque 
la  buena  muger  no  alcanza  la  buena  fama  sola- 
mente con  ser  buena,  sino  con  parecerlo:  que 
niHcho  mas  dañan  á  las  honrasde  las  mugeres  Jas 
desenvolturas  y  libertades  públicas,  que  las  mal- 
dades secretas.  Si  traes  buena  muger  á  tu  casa, 
fácil  cosa  seria  conservarla  v  aun  mejorarla  eu 
aquella  bondad;  pero  si  la  traes  mala  ,  en  tra- 
bajo te  pondrá  el  enmendarla  ,  que  no  es  muy 
hacedero  pasar  de  un  estremo  á  otro.  Yo  no  digo 
que  sea  imposible,  pero  téngolo   por  dificultoso. 


Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen 
de  casar,  qnitaríase  la  elección  y  jurisdicción  a 
los  padres  de  casar  sus  hijos  con  quien  y  cuando 
deben  ,   y  si  á  la  voluntad  de  las  hijas  quedase  es- 


—  51  — 

cojer  los  maridos,  tal  habría  que  escogiese  al 
criado  de  su  padre  ,  y  tal  al  que  vio  pasar  por  la 
calle  á  su  parecer  bizarro  y  entonado,  aunque 
fuese  un  desbaratado  espadachín  :  que  el  amor  y 
la  afición  con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  en- 
tendimiento tan  necesarios  para  escoger  estado; 
y  el  del  matrimonio  está  muy  á  peligro  de  errar- 
se, y  es  menester  gran  tiento  y  particular  favor 
del  cíelo  para  acertarle. 


No  se  han  de  visitar  ni  continuar  las  casas 
de  los  amigos  casados  de  la  misma  manera  que 
cuando  eran  solteros:  poique  aunque  la  buena  y 
verdadera  amistad  no  puede  ni  debe  de  ser  sos- 
pechosa en  nada,  con  todo  esto,  es  tan  delicada 
la  honra  de!  casado,  que  parece  que  se  puede 
ofi -iider  aun  de  los  mismos  hermanos  cuanto  mas 
de  los  amigos. 


Decía  él ,  y  decía  bien ,  que  el  casado  á  quien 
el  cielo  había  concedido  muger  hermosa,  tan- 
to cuidado  había  de  tener  qué  amigos  llevaba  á 
su  casa  como  eu  mirar  con  que  amigas  su  mu- 
ger conversaba,  porque  lo  que  no  se  hace  ni 
concierta  en  las  plazas  ni  en  los  templos,  ni  en 
las  fiestas  publicas  ni  estaciones  (cosas  que  no 
todas  veces  las  han  de  negar  los  maridos  á 
sus  mugeres),  se  concierta  y  facilita  en  casa  de 
la  amiga  ó  la  pacienta  de  quien  mas  satisfacción 
se  tiene 


Cuando  Dios  crió  á  nuestro   primero    padra 
en  e!  para  isa  terrenal,  dice  la   divina  Escritura 
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que  infundió  Dios  sueíio  en  Adán  ,  y  qur  estan- 
do durmiendo,  le  sacó  una  costilla  del  lado  si- 
niestro, de  la  cual  formó  á  nuestra  madre  Eva, 
y  asi  como  Adán  despertó  y  la  miró  dijo:  esta  e» 
carne  dr  mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos.  X 
Dios  dijo:  por  esta  dejará  el  hombre  á  su  pa- 
dre y  madre,  y  serán  dos  en  una  carne  mis- 
wi»:  y  entonces  fue  instituido  el  divino  sacramen- 
to del  matrimonio  con  tales  lazos  que  sola  la 
muerte  puede  desalailos.  Y  tiene  tanta  fuerza  v 
virtud  este  milagroso  sacramento,  que  hace  que 
dos  diferentes  personas  sean  una  misma  carne; 
y  aun  hace  nías  en  los  buenos  casados,  que  aun- 
que tienen  dos  almas  no  tienen  mas  de  una  vo- 
luntad ;  y  de  aquí  viene  que  como  la  carne,  de  la 
esposa  sea  una  misma  con  la  del  esposo,  las  man- 
chas que  en  ella  caen,  ó  los  defectos  que  se  pro- 
curan, redundan  en  la  carne  del  marido,  aun- 
que él  no  hava  dado,  como  queda  dicho,  ocasión 
para  aquel  daño:  porque  asi  como  el  dolor  del 
pie  ó  de  cualquier  miembro  humano  le  siente 
todo  el  cuerpo  por  ser  todo  de  una  carne  mis- 
ma, y  la  cabeza  siente  el  daño  del  tobillo  sin  que 
ella  se  le  haya  causado,  asi  el  marido  es  partici- 
pante de  la  deshonra  de  la  mwger  por  ser  una  mis- 
ma cosa  con  ella;  v  como  las  honras  y  deshonras 
del  mundo  sean  todas  y  nazcan  de  carne  y  »an- 
í»re,  y  las  de  la  muger  mala  sean  de  este  género, 
es  forzoso  que  al  marido  le  quepa  parle  de  ellas  y 
sea  tenido  por  deshonrado  sin  que  él  lo  sepa.  (  t  3  ) 

(  13)  Este  articulo  puliera  titularse  el  código  de 
lo*  casados  de  ambo»  sexos.  Su  autor  lo  fue  y  conoció 
muv  bien  la  esencia  de  este  estado,  sus  ventajas  y  tam- 


—  so- 
caz a. 

E!  egercicio  de  la  caza  de  monte  es  el  mas 
conveniente  y  necesario  para  los  reyes  y  prínci- 
pes que  otro  alguno.  La  caza  es  una  imagen  de 
la  guerra;  hay  en  ella  estratagemas,  astucias, 
insidias  para  vencer  á  su  salvo  al  enemigo;  pa- 
décense  en  ella  frios  grandísimos  y  calores  into- 
lerables: menoscábase  c!  ocio  y  el  sueno,  corro- 
bora nse  las  fuerzas,  agilítanse  los  miembros  del 
que  la  usa,  y  en  resolución  es  egercicio  que  se 
puede  hacer  sin  perjuicio  de  nadie  y  con  gusto 
de  muchos;  y  lo  mejor  que  él  tiene  es,  que  no 
es  pira  lodos,  como  lo  es  el  de  los  otros  géne- 
ros de  caza,  excepto  el  de  la  volatería,  que  tam- 
bién es  solo  para  reyes  y  grandes  señores. 

C  EXSORES. 

Pero  quisiera  yo  que  los  tales  censuradores 
fueran  mas  misericordiosos  y  menos  escrupulo- 
sos, sin  atenerse  á  los  átomos  clarísimos  de  la_ 
obra  de  que  murmuran,  que  si  clviuandn  bonus 
dormitat  Homerus ,  consideren  lo  mucho  que  es- 
tuvo despierto  para  dar  la  luz  de  su  obra  con  la 
menos  sombra  que  pudiese;  y  quizá  podría  ser 
que  lo  que  á  ellos  les  parece  mal  fuesen  lunares 

bien  los  riesgos  que  le  son  anejos  cuando  nos  lleva  a  el 
elmomentáneo  capricho  de  una  pasión.  Sin  quitarnada 
en  el  segundo  pensamiento  á  la  libre  elección  de  ios  lu- 
jos, declara  lo  importante  que  suele  ser  para  el  acier- 
to la  autoridad  de  lo  padres. 

3 
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que  á  las  veces  acrecientan  la  hermosura  del  ros- 
tió que  los  tiene. 

COMBATE    KA  VAL. 

Y  sí  este  parece  pequeño  peligro,  veamos  si 
le  ig.iala  ó  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  gale- 
ras por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso,  las 
cuales  enclavijadas  y  trabadas  no  le  queda  al 
soldado  mas  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de 
tabla  del  espolón  ,  y  con  todo  esto  ,  viendo 
que  tiene  delante  de  sí  tantos  ministros  de  la 
muerte  que  le  amenazan  cuantos  cañones  de  ar- 
tillería se  asestan  de  la  parte  contraria,  que  no 
distan  de  su  cuerpo  una  lanza,  y  viendo  que  al 
primer  descuido  de  los  pies  iria  á  visitar  los  pro- 
fundos senos  de  Neptuno;  y  con  todo  esto,  con 
intrépido  corazón,  llevado  de  la  honra  que  le 
incita,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta  arcabuce- 
ría y  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  ba- 
gel  contrario;  y  lo  que  mas  es  de  admirar,  que 
apenas  uno  ha  caido  donde  no  se  podrá  levantar 
hasta  la  fin  del  mundo,  cuando  otro  ocupa  su 
mismo  lugar;  y  si  este  también  cae  en  el  mar, 
que  como  á  enemigo  le.  aguarda,  otro  y  otro  le 
sucede,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muer- 
tes: valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que  se 
puede  hallar  en  todos  los  trances  de  la  guerra. 

COMEDÍA. 

Con  la  cual  quiero,   Sancho,  que  estés  bien 
teniéndola  en  tu  gracia,  y  por  el  mismo  consi- 


Oí)  

guíente  á  los  que  las  representan  y  á  los  que  la» 
componen,  porque  todos  son  instrumentos  de 
Jiacer  un  gran  bien  á  la  república,  poniéndonos 
un  espejo  á  cada  paso  delante,  donde  se  ven  al 
vivo  las  acciones  de  la  vida  humana,  y  ninguna 
comparación  hay  que  mas  al  vivo  nos  represente 
lo  que  somos  y  lo  que  habernos  de  ser  como  la 
comedia  y  los  comediantes. 


Aunque  algunas  veces  he  procurado  persua- 
dir á  los  autores,  que  se  engañan  en  tener  la  opi- 
nión que  tienen,  y  que  mas  gente  atraerán  v  mas 
fama  cobrarán  representando  comedias  que  sigan 
el  arte  que  no  con  las  disparatadas,  ya  están  tari 
asidos  y  encorporados  en  su  parecer,  que  no  tfay 
razón  ni  evidencia  que  de  él  los  saque.  Acuerdó- 
me que  un  día  dije  á  uno  de  estos  pertinaces: 
decidme,  ¿no  os  acordáis  que  ha  pocos  aíios  que 
se  representaron  en  España  tres  tragedias  que 
compuso  un  famoso  poeta  de  estos  reinos  ,  las 
cuales  fueron  tales  que  admiraron,  alegraron  v 
suspendieron  á  todos  cuantos  las  oyeron  ,  asi 
simples  como  prudentes,  asi  del  vulgo  con; o  de 
los  escogidos,  y  dieron  mas  dinero  á  los  repre- 
sentantes ellas  tressclas,  que  treinta  de  las  me- 
jores que  después  acá  se  han  hecho?  ¿Sin  duda, 
respondió  el  autor  que  digo,  que  debe  de  decir 
vuestra  merced  por  la  Isabela,  Ja  Filis  j  la 
Alejandra?  Por  esas  digo,  le  repliqué  yo,  y  mi- 
rad si  guardaban  bien  los  preceptos  del  arle  ,  y 
si  por  guardarlos  dejaron  de  perecer  lo  que  eran 
y  de  agradar  á  todo  el  mundo:  asi  que  no  está 
la  falta  en  el  vulgo,  que  pide  disparates,   sino  en 


■i 
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aquellos  que  no  saben  representar  otra  cosa.  (  i  4) 
Si  que  no  fue  disparate  la  Ingratitud  vengada, 
ni  le  tuvo  la  Nurnancia,  ni  se  le  halló  en  la  del 
Mercader  amante ,  ni  menos  en  la  Enemiga  jo- 
vorablc ,  ni  en  otras  algunas  que  de  algunos  en  ten- 
didos poetas  han  sido  compuestas  para  lama  y 
renombre  suyo,  y  para  ganancia  de  los  que 
las  lian  representado;  y  otras  cosas  añadí  á  es- 
tas con  que  á  mi  parecer  lo  dejé  algo  confuso, 
pero  no  satisfecho  ni  convencido  de  su  errado 
pensamiento. 


Porque  habiendo  de  ser  la  comedia ,  según 
le  parece  á  Tulio  ,  espejo  de  la  vida  humana,  ejem- 
plo de  las  costumbres,  é  imagen  de  la  verdad, 
Jas  que  ahora  se  representan  son  espejos  de  dis- 
parates,   ejemplos    de  necedades    é  imágenes    de 

(14^  No  llevaba  Cervantes  la  opinión  erijida  en 
axioma  dramático  de  que  era  preciso  para  contentar 
al  vulgo 

Hablarle  en  necio  para  darle  gusto , 

bien  al  contrario  le  defiende;  y  culpa  antes  á  los  que 
nr»  saben  representar  otra  cosa,  probando  con  el  ejem- 
plo del  éxito  que  tuvieron  las  representaciones  de  las 
piezas  que  cita,  que  no  tiene  el  paladar  tan  estragado 
como  se  supone.  Con  este  modo  de  pensar  coincidió 
también  posteriormente  Iriarte  diciendo,  que  si  cuan- 
do le  dan  paja,  come  paja 

También  si  le  dan  grano,  come  grano. 

El  vulgo  tiene  el  instinto  de  lo  bueno  y  lo  perfec- 
cionaria  por  si  mismo  con  sola  la  vista  de  buenos  mo- 
delos. Aun  en  las  comedias  de  nuestro  antiguo  teatro 
percibe  los  golpes  cómicos  y  encomienda  á  la  memoria 
trozos  escogidos  aun  en  piezas  por  otra  parte  llenas  de 
despropósitos. 
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lascivia:  porque  ¿qué  mayor  disparate  puede  ser 
en  el  sujeto  que  tratamos  que  salir  un  niño  en 
mantillas  en  la  primera  escena  del  primer  acto, 
y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hombre  Lar- 
hado?  Y  ¿qué  mayor  que  pintarnos  un  viejo  va- 
liente, y  nn  mozo  cobarde,  un  lacayo  retórico,  an 
page  consejero,  un  rey  ganapán,  y  una  prince- 
sa fregona?  ¿Que  diré  pues  de  la  observancia 
que  guardan  en  los  tiempos  en  que  pueden  ó  po- 
dían suceder  las  acciones  que  representan,  sino 
que  he  visto  comedia  que  la  primera  jornada  co- 
menzó en  Europa,  la  segunda  en  Asia,  la  ter- 
cera se  a»ibó  en  África  y  aun  si  fuera  de  cuatro 
jornadas,  la  cuarta  acabara  en  América,  y  asi 
se  hubiera  hecho  en  todas  las  cuatro  partes  del 
mundo?  Y  si  es  que  la  imitación  es  lo  princi- 
pal que  ha  de  tener  la  comedia,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  satisfaga  á  ningún  mediano  entendimien- 
to que  fingiendo  una  acción  que  pasa  en  tiempo 
del  rey  Pepino  y  Cario  Magno,  al  mismo  que  en 
ella  hace  la  persona  principal  le  atribuyan  que 
lúe  el  emperador  Heraclio,  que  entró  con  la  cruz 
en  Jerusalen,  y  el  que  ganó  la  casa  santa  como 
Godolre  de  Bullón,  habiendo  infinitos  años  de 
lo  uno  á  lo  olro  ;  y  fundándose  la  comedia  sobre 
cosa  fingida,  atribuirle  verdades  de  historia,  y 
mezclar  pedazos  de  otras  sucedidas  á  diferentes 
personas  y  tiempos,  y  esto  no  con  trazas  veri- 
símiles, sino  con  patentes  errores  de  lodo  punió 
inexcusables?  (i5) 

(15)  No  dejaban  de  conocer  no,  nuestros  inge- 
nios lo  monstruos/)  de  muchas  piezas  en  que  se  faltaba 
en  tanto  grado  a  la  verosimilitud  pasando  por  encima 
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¿Pues  que  si  venimos  á  las  comedias  divinas? 
¡One  de  milagros  fingen  en  ellas,  que  de  cosas 
apócrifas  y  mal  entendidas,  atribuveudo  á  un  san- 
io los  milagros  de  otros!  y  aun  en  las  humanas 
se  .''reven  á  hacer  milagros  sin  mas  respeto  ni 
consideración  que  pareceries  que  allí  estará  bien 
el  tal  milagro  y  apariencia  como  ellos  llaman, 
para  que  gente  ignorante  se  admire  y  venga  á  la 
comedia.  ( i  6) 


Los  estrangeros,  que  con  mucha  puntuali- 
dad guardan  las  leyes  de  la  comedia,  nos  tienen 
por  bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los  absurdos 
y  disparates  de  las  que  hacernos;  y  no  seria  bas- 
tante disculpa  desto  decir  que  el  principal  ¡líten- 
lo que  las  repúblicas  bien  ordenadas  tienen  per- 
mitiendo que  se  hagan  públicas  comedias  ,  es  pa- 
ra entretener  la  comunidad  con  alguna  honesta 
recreación-,  y  divertirla  á  veces  de  los  malos  bu- 
cle tudos  los  preceptos  del  arte.  El  mismo  Lope  lo  con- 
fiesa en  su  arte  nuevo  de  hacer  comedias,  declarando 
(pie  cuando  iba  a  componer  segnn  él,  encerraba  bajo 
de  li.ive  á  los  antiguos  maestros  para  que  no  le  diesen 
veces.  De  esta  verdad  no  han  querido  convencerse  los 
estrangeros  que  con  tanto  ahinco  y  virulencia  han  cri- 
ticado las  composiciones  de  nuestro  antiguo  teatro,* 
pero  que  diría  Boileau,  el  severo  Boileau  si  presencia- 
se ¡a  representación  de  una  pieza  romántica.  ¿Creería 
que  en  el  siglo  del  buen  gusto  se  oyese  una  acción  que 
tlura  treinta  años? 

(  ¡íi )  Las  comedias  de  asuntos  divinos  ya  solo  han 
quedado  afortunadamente  como  monumentos  de  la 
mal  entendida  piedad  de  nuestros  mayores,  aunque  al 
Riisnfa  tiempo  de  archivos  de  trozos  felices  de  su  fan- 
tasía. 
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mores  que  suele  engendrar  !a  ociosidad;  y  que 
pues  esto  se  consigue  con  cualquier  comedia  bue- 
na ó  mala  ,  no  hay  para  que  poner  leyes,  ni  es- 
trechar á  los  que  las  componen  y  representan  á 
que  las  hagan  como  debían  hacerse  ,  pues  como 
he  dicho  ,  con  cualquiera  se  consigue  loque  con 
ellas  se  pretende.  A  lo  cual  respondería  yo,  que 
este  fin  se  conseguiría  mucho  mejor  sin  com- 
paración alguna  con  las  comedias  buenas  que  con 
las  no  tales,  porque  de  haber  oído  la  comedia 
artificiosa  y  bien  ordenada  saldría  el  oyente  ale- 
gre con  las  burlas,  enseñado  con  las  veras,  ad- 
mirado de  los  sucesos  ,  discreto  con  las  razones, 
advertido  con  los  embustes  ,  sagaz  con  los  ejem- 
plos ,  airado  contra  el  vicio  y  enamorado  de  la 
virtud  :  (17)  que  todos  estos  afectos  ha  de  des- 
pertar la  buena  comedia  en  el  ánimo  del  que  la 
escuchare  por  rústico  y  torpe  que  sea;  y  de  toda 
imposibilidad  es  imposible  dejar  de  alegrar  y  en- 
tretener, satisfacer  y  contentar  la  comedia  que 
todas  estas  partes  tuviese  ,  mucho  mas  que  aqué- 
lla que  careciere  dellas,  como  por  la  mayor  par- 
te carecen  estas  que  de  ordinario  ahora  se  re- 
presentan. Y  no  tienen  la  culpa  desto  los  poetas 
que  las  componen,  porque  algunos  hay  delios 
que  conocen  muy  bien  en  lo  que  yerran,  y  sa- 
ben   estremadamenle   lo  que    deben    hacer;    pero 

(\1)  De  los  efectos  que  prodiicecn  el  oyente  la  bue- 
na comedia  forma  aqiíi  Cervantes  la  verdadera  defini- 
ción de  ella;  y  sin  hacer  agravio  á  oíros  ingenios  ¿quién 
en  verdad  no  sale  enseñado  y  cortesanamente  instrui- 
do, y  lleno  de  las  disposiciones  que  en  este  pensamien- 
to se  espresan,  del  Si  de  las  niñas,  de  la  Mosígáta  y 
del  fie  jo  j  la  niña? 
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romo  h's  comedias  se  bao  becho fDercaderia  ven- 
dible ,  «1  lev  11  ,  y  dicen  verdad  ,  que  loa  represen— 
tan  les  no  si-  las  comprarían  si  do  fuesen  de  aquel 
jaez;  y  así  ej  poeta  procurará  acomodarse  con  ¡o 
q  ie  el  representante,  que  le  ha  de  pagar  su  obra, 
le  pide.  (i¿)  Y  que  esto  sea  verdad  véase  por 
muc!i  ¡Uis  comedias  que    lia    compuesto 

un  íeücísimo  ingenio  de  eslos  reinos  con  tanta 
gaia  ,  con  tanlo  douaiie,  con  tan  elegante  verso, 
con  tan  buenas  razones,  con  tan  grav<s  senten- 
cias ,  y  finalmente  tan  llenas  de  elocución  y  al- 
teza de  estilo  ,  que  tiene  lleno  el  mondo  de  su 
fama;  y  por  querer  acomodarse  al  gusto  de  loa 
representantes  no  lian  llegado  todas,  como  han 
llegado  algunas,  al  punto  de  la  perfección  que 
requiere. 

¿Y  es  posible  que  vuesa  merced  no  sabe  que 
las  comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  á  in- 
genio, de  valor  á  valor,  de  he;mosura  á  bermo- 

f  IS)  El  célebre  Saint  Fierre  en  sus  Esludios  de  la 
naturaleza,  deplora  cutre  otros  males  autorizados  en 
1  i  •  ciedad,  !a  ridicula  dependencia  que  tienen  ciertas 
profesiones  de  otras  que  verdaderamente  les  son  su- 
balternas, y  pone  el  ejemplo  de  los  médicos  que  para 
su  opinión  dependen  de  los  boticarios,  los  abogados  de 
los  procuradores  £;c.  El  autor  del  Gil  Blas  snt  i: ;  • 
bien  con  su  natural  gracejo  la  arrogante  vanidad  de 
los  comediantes  en  fallar  del  mérito  de  una  pieza  que 
se  les  presenta.  A  esta  fatalidad  tienen  que  rendirse 
los  autores  por  la  razón  que  da  Cervantes,  y  acaso  sa- 
crificar su  buen  juicio  á  la  imperiosa  moda,  déspota  y 
tirana  que  se  atreve  á  bollar  todas  las  leyes  de  la  ra- 
cionalidad y  buen  gusto. 
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sura  y   de  linage    á  Image.    »ou  siempre    odiosas 
y  mal   receñidas? 

COSAS  DIFÍCILES. 

Las  cosas  dificultosas  se  intentan  por  Dios 
ó  por  el  mundo,  ó  por  entrambos  á  dos:  las 
que  se  acometen  por  Dios  son  las  que  acometie- 
ron ¡os  santos  acometiendo  á  vivir  vida  de  an- 
geles en  cuerpos  humanos/  las  que  se  acorceleii 
por  respeto  del  mundo  son  las  de  aquellos  que 
pasan  lanía  infinidad  de  agua,  tanta  diversidad 
de  climas  ,  tanta  estrañeza  de  gentes  por  adqui- 
rir e.stos  que  llaman  bienes  de  fortuna;  y  las  que 
se  intentan  por  Dios  y  por  el  mundo  juntamen- 
te son  aquellas  de  los  valerosos  soldados  ,  que 
apenas  ven  en  el  contrario  muro  abierto  tanto 
espacio  cuanto  es  el  que  piulo  hacer  una  redon- 
da bala  de  artillería,  cnando  puesto  aparte  to- 
do temor  sin  hacer  discurso  ,  ni  advertir  el  ma- 
nifiesto peligro  que  les  amenaza,  llevados  en  vue- 
lo de  las  alas  del  deseo  de  volver  por  su  le  ,  por 
su  nación  y  por  su  rev  ,  se  arrojan  intrépida- 
mente por  la  mitad  de  mil  contrapuestas  muer- 
tes que  los  esperan.  Estas  cosas  son  las  que  sue- 
len intentarse,  y  es  honra,  gloria  y  provecho 
intentarlas  aunque  tan  llenas  de  inconvenientes 
y  peligros. 

CRIADOS. 

Mira  pecador  de  tí,  que  en  la?i1o  mas  es  teni- 
do el  señor  ,    cuanto  tiene  mas  honrados  y  bien 
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nacidos  criados;  y  que.  una  de  las  ventajas  ma- 
yores  que  llevan  los  príncipes  á  los  demás  hom- 
bres es  que  se  sirven  de  criados  tan  buenos  como 
ellos.  ¿No  adviertes,  angustiado  de  tí,  y  mal 
aventurado  de  mi  ,  que  si  ven  que  tu  eres  un  gro- 
sero villano  ,  ó  un  mentecato  gracioso  ,  pensarán 
que  yo  soy  algún  echacuervos ,  ó  algún  caballero 
de  mohatra? 


Y   mas  quiero  tener  por  amo  y  por  señor  al 
rey  en  la  guerra,  quc.no  á  un  pelón  en  la  corte. 


Duerme  el  criado,  y  está  velando  el  señor, 
pensando  como  le  ha  de  sustentar,  mejorar  y 
hacer  mercedes.  La  congoja  de  ver  que  el  cielo  se 
hace  de  bronce  ,  sin  acudir  á  la  tierra  con  el  con- 
veniente roció  ,  no  aíligo  al  criado  ,  sino  al  señor 
que  ha  de  sustentar  en  la  esterilidad  y  hambre 
al  (jue  le  sirvió  en  la  fertilinad  y  abundancia. 


Toma  con  discreción  el  pubo  á  lo  que  pu- 
diese valer  tu  oficio,  y  si  sufriere  quedes  librea 
á  tus  criados,  dársela  honesta  y  provechora,  mas 
que  vistosa  y  bizarra,  y  repártela  entre  tus  cria- 
dos v  los  pobres:  quiero  decir,  que  si  has  de  ves- 
tir seis  pages  ,  viste  tres  y  otros  tres  pobres,  y 
asi  tendrás  pages  para  el  cielo  y  para  el  suelo: 
v  este  nuevo  modo  de  dar  librea  no  le  alcanzan 
los  vanagloriosos. 

CUIDADOS. 

Sobre  el  rato  y    tiempo    cuando  se   come  y 
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bebo,  poca  jurisdicción  suelen  tener  los  cuidados. 
CULPADO. 

Al  culpado  que  cayese  debajo  de  tu  juris- 
dicción considérale  hombre  miserable  ,  sujeto  á 
las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza  nues- 
tra ,  y  en  todo  cuanto  fuese  de  tu  parte,  sin  ha- 
cer agravio  á  la  contraria  ,  muéslratele  piadoso 
y' clemente  porque  aunque  los  atributos  de  Dios 
todos  son  iguales,  mas  resplandece  y  campea 
á  nuestro  ver  el  de  la  misericordia  que  el  de  la 
justicia. 


Al  que  has  de  castigar  con  obi'as  no  trate* 
mal  con  palabras,  pues  le  basta  al  desdichado 
la  pena  del  suplicio  sin  la  añadidura  de  las  ma- 
las razones. 

CURIOSIDAD. 

Hay  algunos  que  se  cansan  en  saber  y  averi- 
guar cosas,  que  después  de  sabidas  y  averiguadas 
no  importan  un  ardite  al  entendimiento  ni  a  la 
memoria. 

DESDICHA. 

Siempre  deja  la  ventura  una  puerta  abierta 
en    las    desdichas  para  dar  remedio  á  ellas. 


Siempre  las  desdichas  persiguen  al  buen  in< 
genio. 
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DILIGENCIA. 

Ei  comnn  proverbio  que  la  diligencia  es  ma- 
dre de  la  buena  ventura  ,  y  en  muchas  y  graves 
cosas  ha  mostrado  la  esperiencia  que  la  solicitud 
¿el  negociante  trae  a  buen  fin  el  pleito  dudoso; 
pero  en  ningunas  cosas  se  muerda  mas  esta  ver- 
dad que  en  las  de  la  guerra,  adonde  la  celeri- 
dad v  presteza  previene  los  discursos  del  enemi- 
go y  alcanza  la  victoria  antes  que  el  contrario 
se    ponga    en  defensa. 

EBRO. 

Y  el  verle  fue  de  gran  gusto  á  don  Quijote, 
porque  contempló  y  miró  en  él  la  amenidad  de 
sus  riberas,  la  claridad  de  sus  aguas,  y  la  abun- 
dancia de  sus  líquidos  cristales,  cuya  alegre  vis- 
ta renovó  en  su  memoria  mil  amorosos  pensa- 
mientos. 

ENEMIGOS. 

Cuando  te  sucediese,  juzgar  algún  pleito  de 
algún  tu  enemigo,  aparta  las  mientes  de  tu  in- 
juria, y  ponías   en  la  verdad  del  caso. 

EXIilIEXDA. 

Señor  Roque:  el  principio  de  la  salud  está  en 
couocer  la  enfermedad,  y  en  querer  tomar  el  en~ 
fermo  las  medicinas  que  el  médico  le  ordena: 
vuestra  merced  está  enfermo  ,  conoce   su  dolen- 
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cia ,  y  el  cielo,  ó  Dios,  por  mejor  aVcir  ,  qne  es 
nuestro  médico,  le  aplicará  medicinas  que  le  sa- 
nen, las  cuales  suelen  sanar  poco  á  poco  ,  y  no 
de  repente  y  por  railagio:  y  mas  que  los  peca- 
dores discretos  están  mas  cerca  de  encomendar- 
se que  los  simples  ;  y  pues  vuestra  merced  ha 
mostrado  en  sus  razones  su  prudencia  ,  no  hay 
sino  tener  buen  ánimo,  y  esperar  mejoría  de  la 
enfermedad  de  su  conciencia. 

ENVIDIA. 

¡Oh  envidia  ,  raiz  de  infinitos  males,  y  car- 
coma de  las  virtudes!  Todos  los  vicios,  Sancho, 
traen  un  no  sé  qué  de  deleite  consigo;  pero  el  de 
la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  rancores  y 
rabias. 


Donde  reina  la  envidia   no    puede  vivir    la 
virtud  ,  ni  adonde  hay  escasez  la  liberalidad. 

ERMITAÑOS. 

¿Tiene  por  venlura  gallinas  el  tal  ermitaño? 
preguntó  Sancho.  Pocos  ermitaños  es'an  sinellasr 
res  non  dio  don  Quijote  ,  porque  no  son  los  que 
ahora  se  usan  como  aquellos  de  los  desiertos  de 
Ejipto  ,  que  sevestiande  hojas  de  palma,  y  co- 
mian  raices  de  la  tierra.  Y  no  se  entienda  que  por 
decir  bien  de  aquellos  no  lo  digo  de  aquestos,  si- 
no que  quiero  decir  que  al  rigor  y  eslreche- 
za  de  entonces  no  llegan  las  penitencias  de  los  de 
ahora;  pero  no  por  esto  dejan  de  ser  todos  buc- 
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nos,  i   lo    turnos  yo   por  buenos  loa  juzgo.  (  i  g) 

ESCRITORES. 

Pero  muchas  veces  acontece  que  los  que  te- 
nían méritamente  granjeada  v  alcanzada  gran 
fama  por  sus  escritos,  en  dándolos  á  la  estampa 
la  perdieron  del  todo  ,  ó  la  menoscabaron  en  al- 
go. La  causa  desoes,  dijo  Sansón,  que  como  las 
obras  impresas  se  miran  despacio,  fácilmente 
se  ven  sus  faltas,  y  tanto  mas  se  escudrinan 
cuanto  es   mayor  la   fama  del  que  las  compuso. 


¿Al  dinero  y  al  interés  mira  el  autor?  ma- 
ravilla será  que  acierte  ,  porque  no  hará  sino 
harbar,  harbar  como  sastre  en  vísperas  de  pas- 
cuas y  las  obras  que  se  hacen  apriesa  nunca  se 
acaban  con  la  perfección  que  requieren.  (20) 

(I9,)  Con  la  graciosa  pregunta  de  Sancho  satiriza 
Cervantes  el  abuso  que  reinaba  en  su  tiempo  de  cst09 
cómodos  ermitaños,  verdadera  polilla  de  los  pueblos, 
y  aun  algunos  facinerosos  efectivos  con  capa  de  virtud 
como  los  famosos  Don  Rafael  y  Ambrosio  Lámela  que 
introduce  el  autor  del  Gil  Blas.  Sin  embargo  la  reli- 
giosa circunspección  de  Cervantes  no  quiere  envolver 
á  los  buenos  que  aun  en  esta  clase  pudiera  haber,  aun- 
que no  fuesen  tan  austeros  como  los  antiguos. 

(20)  He  aquilina  verdadera  profecía  del  estado 
en  que  ha  llegado  entre  nosotros  la  literatura ,  y  de  cu- 
yo cumplimiento  se  sigue  la  dolorosa  consecuencia  de 
Jas  pocas  obras  maestras  que  nos  debemos  prometer, 
siendo  como  son  por  la  mayor  parte  pobres  los  escri- 
tores. Asi  es  que  se  escribe  mucho  pro/ame  y  casi  po- 
co pro  Jama  ,  y  todo  se  vuelve  como  dijo  el  discreto 
hidalgo ,  harbar  harbar  como  sastre  en  víspera  de  pas- 
cuas. El  ingenio  que  sin  medios  seguros  de  subsistencia 
ac  apasiona  de  los  encantos  de  la  literatura  ¡desdicha- 
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ESPERANZA. 

Jamas  me.  desamparó  la  esperanza  de  tener 
libertad,  y  cuando  en  lo  que  fabricaba,  pensa- 
ba y  ponia  por  obra,  no  correspondía  el  suceso  á 
la  intención,  luego  sin  abandonarme  fingia  y 
buscaba  otra  esperanza  que  me  sustentase  aun- 
que fuese  débil  y   flaca.  (o.x) 

ESTUDIANTE. 

Los  trabajos  del  estudiante  son  estos:  princi» 
pálmente  pobreza,  no  porque  todos  sean  pobres, 
sino  por  poner  este  caso  en  todo  el  estremo  que 
pueda  ser;  y  en  haber  dicho  que  padece  pobreza, 
me  parece  que  no  había  que  decir  mas  de  su  ma- 
la ventura,  porque  quien  es  pobre  no  tiene  co- 
sa buena  :  esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes, 
ya  en  hambre,  ya  en  frió,  ya  en  desnudez,  ya 
en  todo  junto;  pero  con  todo  eso  no  es  tanta  que 
no  coma  aunque  sea  un  poco  mas  tarde  de  lo 
que  se  usa ,    aunque  sea  de    las  sobras  de  los  ri- 


do  de  él!  Bien  puede  hacer  cuenta  que  se  ha  enamo- 
rado de  una  belleza  cuyos  favores  le  conducirán  á  su 
absoluta  ruina.  Esperemos  no  obstante  que  un  gobier- 
no ilustrado  y  amante  de  las  glorias  de  su  pais  provea 
con  sabias  y  protectoras  medidas  al  bienestar  de  la 
clase  literaria,  y  el  ciima  español,  tan  feraz  aun  sin 
cultivo,  producirá  plantas  lozanas  y  sazonados  frutos 
que  le  enriquezcan  y  honren. 

(21  )  ¡Secreto  admirable  para  no  rendirse  jamas 
al  infortunio  y  mantener  la  fortaleza  propia  del  hom- 
bre !  /Véase  BIEN  y  MAL) 
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ros;  que  es  la  mavor  miseria  de!  estudiante  eslo 
que  onlrc  ellos  ilaiuati  andar  á  la  topa  ,  y  no  I'1» 
taha  algún  ageno  brasero  ó  chimenea,  que  si  no 
«alienta,  á  lo  menos  entibie  su  frío,  y  en  fin, 
la  noche  duermen  muy  bien  debajo  de  cubierta. 
No  quiero  llegar  á  otras  menudencias,  conviene 
á  saber  ,  de  la  falta  de  camisas  y  no  sobra  de  la- 
patos,  la  raridad  y  poco  pelo  del  vestido,  ni 
aquel  ahitarse,  con  tanto  gusto  cuando  la  buena 
suerte  les  depara  aigun  banquete.  Por  este  ca- 
mino que  he  pintado,  áspero  y  dificultoso,  tro- 
pezando aqui ,  ca\endoalli,  levantándose  acullá, 
tornando  á  caer  acá  ,  llegan  al  grado  que  desean, 
el  cual  alcanzado,  á  muchos  hemos  visto  que 
habiendo  pasado  por  estas  sirtes  y  por  estas  sei- 
las  y  caribdis  como  llevados  en  vuelo  de  la  fa- 
\orable  fortuna  ,  digo  que  los  hemos  visto  man- 
dar y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla,  tro- 
cada su  hambre  en  hartura,  su  f<~io  en  reíVige- 
rio,  Su  desnudez  en  galas  ,  y  sti  dormir  en  una 
estera  en  reposar  en  holandas  y  damascos  :  pre- 
mio justamente  merecido  de  su  virtud. 

FÁBULAS. 

Hanse  de  casar  las  fábulas  mentirosas  con  el 
entendimiento  de  los  que  las  leyesen,  escribiéndo- 
se de  suerte  que  facilitándolos  imposibles,  alla- 
nando las  grandezas,  suspendiendo  los  ánimos, 
admiren,  suspendan,  alborocen  y  entretengan 
de  modo  que  anden  á  un  mismo  paso  la  admi- 
ración y  la  alegría  juntas;  y  todas  estas  cosas  no 
pudra  hacer  el  que  huyere  de  la  verisimilitud  y 
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de  la  imitación,  en    quien  consiste  la  prrfecdbn 
de   lo    que   se   escribe.  (22) 

TAMA  BUEXA. 

Mas  vale  el   buen  nombre  que  las    muchas 
.riquezas. 

(22)  La  definición  que  aqui  se  da  de  la  fábula, 
definición  árreglaaa  á  los  principios  de  la  razón  y  el 
buen  gusto  que  debe  dominar  en  toda  ficción,  mal 
puede  estar  en  armonía  con  la  mal  entendida  libertad 
de  la  nueva  escuela  romántica  respecto  a  la  fábula  dra- 
mática. L"na  cosa  es' que  se  dé  vuelo  al  ingenio,  y  otra 
que  de  tal  manera  se  le  deje  volar  que  se  queme  las 
alas.  Yo  venero  á  los  corifeos" déla  nueva  escuela;  pe- 
ro me  temo  que  una  latitud  tan  extraordinaria  que  se 
sobrepone  á  todas  las  leyes,  no  produzca  al  cabo  mons- 
'truos  con  cabeza  de  caballo,  cuerpo  de  ave  y  cola  tté 
-pescado  cómo  lo  insinuaba  Horacio;  y  en  verdad  que 
á  muchas  piezas  románticas  puede  darse  él  nombre  de 
sueños  de  enfermo  gei'i  somnia  ,  con  que  aquel  maes- 
tro canonizaba  á  las  composiciones  descabelladas. 

¿Y  qué  será  de  la  literatura  si  celosas  las  Musas  de  es- 
t  is  licencias-concedidas  á  Melpomene  y  Taba  reclaman 
Jos  mismos  privilegios?  Tendremos  elegías  que  nos  ba- 
gan ¡eir  y  llorar  al  mi*mo  tiempo:  églogas  en  qué 
pablen  pastores  interpolado*  con  cortesanos,  porque. 
ya  se  ve  que  pueden  encontrarse  y  hablar:  esto  es  mii y 
natural.  Tendremos  cnjgi'amas  aunque  sea  de  cuatro- 
cientos versos.  Poemas  épicos  con  tres  ó  cuatro  accio- 
nes principales  cada  uno,  que  no  habrá  mas  que  ver. 
Si  la  iriod'»  se  pefja  á  lá'  elocuencia*  como  tan  uniera  a 
la  poesía,  tendremos  discursos  que  pare,  cm  historia.", 
é  historias  que  sean  discursos.  Si  el  romanticismo  se 
apodera  de  la  elocuencia  sagrada,  cátenos  V.  ya  me- 
tidos de  hoz  y  de  coz  en  el  gerundismo  de  que  á  fuer- 
za de  tiempo  liemos  podido  emanciparnos,  y  cundien- 
do el  mal  de  las  letras  á  las  ciencias  ya  ius  artes,  r\p 
sé  en  que  vendremos  á  parar.  Esperemos  con  todo  que 
la  sensatez  y  el  buen  g^isto  reivindicará  al  fin  sus  dere- 
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Una  de  las  rosas,  dijo  á  esta  sazón  don  Qui- 
jote, que  nías  debe  de  «lar  con  lento  á  un  hom- 
bre virtuoso  y  eminente  ,  es  verse,  viviendo,  an- 
dar con  Imen  nombre  por  las  lenguas  de  las  cea* 
ttti,  ifnpreso  y  en  eslampa:  dije  con  buen  nom- 
bre, porque  siendo  al  contrario  ninguna  muer- 
te se  le  igualará. 


También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de 
aquel  pastor,  que  puso  fuego  y  abrasó  el  templo 
famoso  de  Diana,  contado  por  una  de  las  siete 
maravillas  del  mundo,  solo  porque  quedase  vi- 
vo su  nombre  en  los  siglos  venidero*;  v  aunque 
se  mandó  que  nadie  le  nombrase,  ni  luciese  por 
palabra  ó  por  escrito  mención  de  su  nombre, 
porque  no  consiguiese  el  fin  de  su  des-.ro  ,  toda- 
vía se   supo  que  se  llamaba  Erostralo. 


El  deseo  de  alcanzar  lama  es  activo  en  gran 
manera.  ¿Quién  piensas  tú  (pie  arrojó  á  Horacio 
del  puente  abajo  armado  de  todas  armas  en  la 
profundidad  del  Tiber.*9  ¿Quien  abrasó  el  brazo 
y  la  mano  á  Mucio?  ¿Quién  impelió  á  Curcio 
á  lanzarse  en  la  profunda  sima  ardiente  que  apa- 
reció en  la  mitad  de  Roma?  ¿Quién  contra  to- 
dos los  agüeros  que  en  contra  se  le  bal  ian  mos- 
trado ,  bizo  pasar  el  Rubicon  á  Cesar?  Y  con 
ejemplos  mas  modernos  ¿quién    barrenó  los  na- 

cbos,  ó  que  no  faltar  i  á  España  algún  otro  Cervantes 
qué  la  libre  de  la  turba  que  la  va  infestando  de  vesti- 
dlos y  endriagos  mas  ridiculos  en  este  siído  que  los  de 
ios  libros  caballerescos  en  el  suyo. 
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vios  y  dejó  en  soco  y  aislados  los  valerosos  es- 
pañoles guiados  por  el  corlesísimo  Ccrlés  en  el 
nueTO  mundo?  Tudas  cslas  cosas  y  otras  gran- 
des ydiferentes  hazañas  son  ,  fueron  y  serán  obras 
de  la  fama ,  que  los  moríales  desean  tomo  pre- 
mios y  parle  de  la  in mortalidad  que  sus  famo- 
sos hechos  merecen  ,  puesto  que  los  cristianos  ca- 
tólicos v  andantes  caballejos  v»%s  habernos  de 
atender  á  la  gloria  de  los  siglos  venideros  ,  que 
es  eterna  en  las  regiones  cierras  v  celestes,  que  á 
Ja  vanidad  de  la  fama  que  en  es  le  présenle  y  aca- 
bable  siglo  se  alcanza  ;  la  cual  fama  por  mucho 
que  dure,  en  fin  se  ha  de  acabar  con  el  mismo 
mundo,  que  tiene  su  fin  señalado. 

FARSANTES. 

Sepa  vuesa  merced  que  romo  son  gentes  ale- 
gves  y  de  placer  ,  todos  los  favorecen  ,  todos  los 
amparan,  ayudan  y  estiman,  v  mas  siendo  de 
aquellos  de  las  compañías  reales  y  de  título,  que 
todos  ó  los  mas  en  su?  tinges  y  ccmposlura  pa- 
recen unos  príncipes;    f  23) 

(2j)  ¿No  se  ha  desmentido, todavía  esta  singular 
prerogativa  de  ios  farsantes,  que  pueden  llamarse  los 
verdadei  ámente  'ibres  y  sobre  quienes  no  tienen  juris- 
dicción las  misen*  círciinetngcias  políticas.  El  mismo 
actor  que  bajo  un  sisteepg  de  gobierno  hizo  un  pape), 
ridiculizando  las  doctrinas  c  individuos  que  figuraría 
en  el  partido  contrario,  si  este  triunfa  vuelve  a  repre- 
sentar en  sentido  opuesto,  sin  incurrir  ni  en  nota  de 
contradicción  ni  en  malevolencia  de  nadie.  En  verdad 
i|iie  ellos  son  los  que  miran  lodos  los  sucesos  como  una 
verdadera  comedia,  y  representan  continuamente  la 
de  'J'udj  es  farsa  en  este  mundo. 

0 


FORTUXA. 

He  oido  decir  que  esta  que  llaman  por  ahí 
fortuna,  es  una  muger  borracha  y  antojadiza,  y 
sobre  todo  ciega  ,  y  asi  no  ve  lo  que  hace  ,  ni 
sabe    á    quien  derriba  ni  á  quien  ensalza. 


Lo  que  te  sé  decir  es  que  no  hay  fortuna  en 
el  mundo  ,  ni  las  cosas  que  en  él  suceden,  bue- 
nas ó  malas  que  sean  ,  vienen  acaso,  sino  por 
particular  providencia  de  los  cirios;  v  aqui  v¡  - 
lie  lo  que  suele  decirse  f  que  cada  uno  es  artífice 
de  su  ventura, 

GIGANTES. 

En  esto  de  gigantes,  respondió  don  Quijote, 
hay  diferentes  opiniones  si  los  ha  habido  ó  no 
en  el  mundo;  pero  la  santa  escritura,  que  no 
puede  faltar  un  átomo  en  la  verdad,  nos  mues- 
tra que  los  hubo,  contándonos  la  historia  de 
aquel  filisleazo  de  Gr.liat  qu  e  tenia  siete  codos 
y  medio  de  altura ,  que  es  una  desmesurada  gran- 
deza. También  en  la  isla  de  Sicilia  se  han  halla- 
do canillas  y  espaldas  tan  grandes  ,  que  su  gran- 
deza manifiesta  que  fueron  gigantes  sus  dueños, 
y  tan  grandes  como  grandes  torres;  que  la  gco* 
metria  saca    esta  verdad  de  duda. 

GRACIAS. 

Decir  gracias  y  escribir  do:;nires  es  de  gran- 
des ingenios.    La    mas  discreta    figura    de    la  <;o- 


inedia  es  la  del    bobo,  poique  no  lo  lia     de    ser 
el   que    quiere  dar  á  entender  que  es  simple. 

No  puede  haber  gracia  donde  110  hay  dis- 
creción. 

GRANDES  Y  RICOS. 

El  grande  que  fuere  vicioso  será  vicioso  gran- 
de, y  el  rico  no  liberal  será  un  avaro  méndigo: 
í[ue  al  poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  di- 
choso el  tenerlas,  sino  el  gastarlas,  y  no  el  gas- 
tarlas como  quiera,  sino  el  saberlas  bien  gastar. 

GUADIANA. 

Guadiana  vuestro  escudero  plañendo  asimis- 
mo vuestra  desgracia  fue  convertido  en  un  rio 
llamado  de  su  mesmo  nombre,  el  cual  cuando 
lle-ió  á  la  superficie  de  la  tierra  yvió  el  sol  del 
otro  cielo,  fue  tanto  el  pesar  que  sintió  de  ver 
que  os  dejaba,  que  se  sumergió  en  las  entrañas 
de  la  tierra;  péi'ó  como  no  es  posible  dejar  i'é 
acudir  á  su  natural  corneóle,  do  cuando  en 
cuando  sale  y  se  muestra  donde  el  sol  y  las  31  Vt- 
tes  le  vean.  VShlé  administrando  üe  sus  aguas 
las  referidas  lagunas,  co:i  las  cuales  y  con  otr:i> 
muchas  que  se  '  riegan  enlia  pomposo  y  grande 
en  Portugal.      (2 4) 


■'.'A  )  Esta  personificación  del  rio  Gata  di  a  na  tan 
análoga  á  su  curso  y  ocultación  ,  es  una  de  las  mas  be- 
llas ficciones  de  la  risueña  fantasía  tío  Cervantes  ¡i;n- 
tandu  á  Ovidio  cu  sus  metamorfosis. 
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IIAMRRE. 

La  mejor  salsa  del  mundo  es  la  hambre,  y 
como  esta  no  falta  á  los  pobres  ,  siempre  comen 
con  gusto, 

HECHIZOS. 

No  hay  hechizos  en  el  mundo  que  puedan 
mover  y  forzar  la  voluntad  ,  como  algunos  sim- 
ples piensan  ;  qui-  os  r¡bre  nuestro  alvedrio  ,  y  no 
hay  yerba  ni  encanto  que  le  fuerce:  lo  que  sue- 
len hacer  algunas  mujercillas  simples  y  algunos 
embusteros  bellacos  es  albinias  misturas  y  vene- 
nos con  que  vuelvan  locos  á  los  horribles,  dan- 
do á  entender  que  tienen  fuerza  para  hacer  que- 
rer bien  ,  siendo,  como  digo,  cosa  imposible  lor* 
zar  la  voluntad. 

HEREDERO. 

Pero  con  todo  comía  la  sobrina,  brindaba 
el  aun  y  se  regocijaba  Sancho  Panza;  que  esto  de 
hertdar  algo  borra  ó  templa  en  el  heredero  la 
memoria  de  la  pena  que  es  razón  que  deje  el 
muerto. 

HERMOSURA. 

No  todas  hermosuras  enamoran  ,  que  algu- 
nas alegran  la  vista    y   no    rinden   la   volunta.!: 
que  si  todas  las  bellezas  enamorasen  y  rindiesen, 
seria  un  andar  las  voluntades  confusas  y  desca- 
minadas sin  saber  en  cual  habían  de  parar  ,  por 
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que  siendo  infinitos  los  sugelos  hermosos  ,  infi- 
nitos habian  de  ser  los  dedeos:  y  según  yo  he 
oído  decir  el  verdadero  amor  no  se  divide  ,  y 
ha    de   ser  voluntario  y  no  forzoso. 


La  hermosura  en  la  niuger  honesta  es  como 
el  fileno  apartado,  ó  como  la  espada  aguda-,  que 
ni  el  quema,  ni  ella  corta  á  quien  á  ellos  no  se 
acerca. 


Es  prerogativa  de  la  hermosura,  aunque  es- 
té en  sujeto  humilde  como  se  acompañe  con  la 
honestidad,  poder  levantarse  é  igualarse  á  cual- 
quiera alteza  sin  nota  de  menoscabo  del  que  la 
levanta  é  iguala  á  sí  mismo;  y  cuando  se  cum- 
plen las  fuertes  leyes  del  gusto,  como  en  ello  no 
intervenga  picado,  no  debe  de  ser  culpado  el 
que  las  sigue. 


Hay  dos  maneras  de  hermosura  una  del  al- 
ma y  otra  del  cuerpo;  la  del  alma  campea  y  se 
muestra  en  el  entendimiento,  en  la  honestidad, 
en  el  buen  proceder,  en  la  liberalidad  y  en  la 
lsuena  crianza;  y  todas  estas  pal  tes  caben  y  pue- 
dan estar  en  un  hombre  feo;  y  cuando  se  pone 
la  mira  en  esta  hermosura  y  no  en  la  del  cuer- 
po, sueleu  hacer  el  amor  con  ímpetu  y  con  ven- 
tajas. 

Bástale  á  un  hombre  de  bien  no  ser  mons- 
truo para  ser  bien  querido,  como  tenga  las  do>» 
tes  del   alma    que  te  he  dicho. 


HÉROES. 

Un  Viriato  luvo  Lusílania,  Un  Cesar  Koniaj 
11  n  Anibal  Carlago  ,  un  Alejandro  Grecia,  un 
conde  Fernán  González  Castilla  ,  un  Cid"  Valí  u- 
ciá",  un  Gonzalo  Fernandez  Andalucía,  un  Die- 
go García  de  Paredes  Eslremadura,  un  Garci  Pé- 
rez de  Vargas  Jerez,  un  Garcilaso  Toledo,  un 
don  Manuel  de  León  Sevilla  ,  cuy3  lección  de 
sus  valerosos  hechos  puede  entretener,  enseñar.' 
deleitar  y  admirar  á  los  mas  altos  ingenios  que 
lo-,  l<-vereri. 

HIDALGAS. 

Con  estas  tales  señoras  me  entierren  á  mí,  y 
no  las  hidalgas  que  en  este  pueblo  se  usan,  que 
piensan  que  por  ser  hidalgas  no  las  ha  de  tocar 
el  viento,  y  van  á  la  iglesia  con  tanta  fantasía 
como  si  fuesen  las  mesmas  reinas,  que  no  pare- 
re  sino  que  tienen  a  deshonra  el  mirar  a  una  la- 
bradora. (  -5) 

HIJOS. 

Los  hijos  ,  señor  ,  son  pedazos  de  las  entra- 
ñas de  sos  padres  ,  \  asi  se  han  de  querer  ó  bue- 
nos ó  malos  que  sean  como  se  quieren  las  almas 
que    nos   dan  vida:  á    los  padres  toca  el  enea  mi - 

( '!.")  j  La  vanidad  de  las  hidalgas  do  los  pueblos  lia 
ejercitado  repelidas  veces-  la  bb&tosa  sátira  de  los  in- 
genios. -Moialin  las  ridiculiza  también  en  el  liaron  con 
el  donaire  propio  sujo. 


-37- 

narlos  desde  pequeños  por  los  pasos  de  la  virtud, 
de  lá buena  crianza  y  de  las  buenas  y  cristianas 
costumbres,  para  que  cuando  grandes  shan  bá- 
culo de  la  vejez  de  sus  padres  y  gloria  de  su  pos- 
teridad; y  en  lo  de  forzarles  que  estudien  es- 
ta ó  aquella  ciencia  no  \o  tengo  por  acertado, 
aunque  el  persuadirles  no  será  dañoso:  y  cuando 
no  se  ha  de  estudiar  para  pane  lucrando,  siendo 
tan  venturoso  el  estudiante  que  le  dio  el  cielo 
padres  que  se  lo  dejen  ,  seria  yo  di-  parecer  que 
le  dejeii  seguir  aquella  ciencia  a  que  mas  le  vie- 
ren inclinado. 


Cosa  digna  de  imitar  de  todos  los  padres  que 
á  sus  hijos  quieren  poner  en  estado.  No  digo  vo 
que  los  dejeii  escoger  en  cosas  ruines  y  malas; 
sino  que  se  las  propongan  buenas  ,  \  de  las  bue- 
nas ,  que   escojan  á  su   guslo¿ 

HISTORIADORES     Y    POETAS. 

Las  acciones  que  ni  mudan  ni  alteran  la 
verdad  de  la  historia  :io  hay  para  qué  escribirlas 
si  han  de  redundar  en  menosprecio  del  señor  de 
Ja  huloria.  A  fe  que  no  fue  taii  piadoso  Eneas 
«orno  Virgilio  le  pinta,  ni  'tan  prudente  L'lises 
cómo  le  describe  Homero.  Asi  es,  replicó  Sansón; 
pero  uno  es  escribir  cómo  poeta,  y  olio  como 
historiador:  el  poeta  puede  con  lar  ó  cantar  las 
cosas  no  como  fueron,  sino  como  debian  ser,  .y 
«■1  historiador  las  ha  de  escribir  no  como  deljian 
■«■r,  sino  como  fueron,  sin  añadir  ni  quita;  á 
la  verdad  cosa  alguna. 


Para  componer  historias  y  libros  de  cual- 
quier suerte  que  sean  es  menester  un  gran  jui- 
cio y  un  maduro  entendimiento. 


La  historia  es  como  cosa  sagrada,  porque  ha 
de  ser  verdadera  ,  y  donde  está  la  verdad  está 
Dios  en  cuanto  á  verdad. 


Los  hombres  famosos  por  sus  ingenios,  los 
grandes  poetas,  los  ilustres  historiadores  siem- 
pre 6  las  mas  veces  son  envidiados  de  aquellos 
que  tienen  por  gusto  y  por  particular  entrete- 
nimiento juzgar  los  escritos  ágenos,  sin  haber 
dado  algunos  propios  á  la  luz  del  mundo. 


Habiendo  y  debiendo  ser  los  historiadores 
puntuales,  verdaderos  y  no  nada  apasionados,  y 
que  ni  el  interés  ni  el  miedo,  el  jancor  ni  la 
afición  no  les  haga  torcer  del  camino  de  la  ver- 
dad, cuya  madrees  la  historia  ,  émula  del  tiem- 
po, depósito  de  las  acciones,  testigo  de  lo  pasa- 
do, ejemplo  y  aviso  de  lo  presente,  advertencia 
de  lo  porvenir. 


Las  historias  fingidas  tanto  tienen  de  buenas 
y  de  deleitables,  cuanto  se  llegan  á  la  verdad  ó 
á  la  semejanza  de  ella,  y  las  verdaderas  tanto 
son  mejores  cuanto  son  mas  verdaderas.  (^G) 


(26,)    Hcnqiii  en  dos  lineas  el  carácter  de  la  histo- 
ria y  de  la  novela. 
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HONESTIDAD. 

Las  doncellas  recogidas 
que  aspiran  á  ser  casadas, 
la  honestidad  es  la  dote, 
y  voz  desús  alabanzas. 

Los  andantes  caballeros, 
y  los  que  en  las  cortes  andan, 
requiébranse  con  las  libres, 
con  las  honestas  se  casan.  (27) 

IGUALDAD   EAf    LA    MUERTE. 

Y  al  dejar  este  mundo  y  meteros  la  tierra 
adentro,  por  tan  estrecha  senda  va  el  príncipe 
como  el  jornalero:  y  no  ocupa  mas  pies  de  tier- 
ra el  cuerpo  del  papa  ,,ue  el  del  sacristán,  aun- 
que sea  mas  alto  el  uno  que  el  otro,  ,..,c  al  en- 
trar en  el  hoyo  lodos  nos  ajustamos  y  encojemos 
o  nos  hacen  a  justar  y  encojer  mal  que  nos  pese, 
y  á  buenas  noches.  (28) 

IMITACIÓN. 

Cuando  algún  pmtor  quiere  salir  famoso  en 
su  arte,  procura  imitar  los  originales  do  los  mas 

'27  )  Aunque  no  tuviese  el  Quijote  mas  moral  qUc 
la  ae  este  segundo  cuarteo,  merecía  su  autor  la'érati- 
tud  general,  y  q,le  todos  l(*  padres  y  superiores  hicie- 
sen aprenderlo  de  menoría  a  las  jóvenes. 

( Ib)  ^oio  al  feliz  gracejo  de  Cervantes  estaba  re- 
servado el  hermosear  hasta  la  idea  de  la  muerte  con 
esta  graciosa  pintura. 
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únicos  pintores  que  sabe,  y  esta  misma  rrgla 
corre  por  todos  los  mas  oficios  y  ejercicios  «le 
cuenta,  que  sirven  para  adornó  de  las  repúbli- 
cas; y  asi  lo  ha  de  hacer  y  hace  el  que  quisiere 
alcanzar  nombre  de  prudente  y  sufrido  Imitan- 
do á  Ulises,  en  cuya  persona  y  trabajos  nos  pin- 
ta Homero  oii  retrato  vivo  de  prudencia  y  de 
.sufrimiento,  como  también  nos  mostró  Virgilio 
en  persona  de  Eneas  el  valor  de  itn  hijo  piadoso 
y  la  sagacidad  de  un  Valiente  y  entendido  capi- 
tán, no  pintándolos  ni  describiéndolos  como 
ellos  fueron,  sino  como  habian  de  ser,  para  de- 
jar ejemplo  á  los  venideros  hombres  de  sus  vir- 
tudes. 

IMPRESIONES. 

Pero  dígame  vuesa  merced,  ¿esté  libro  im- 
prímese por  su  cuenta,  ó  tiene  ya  vendido  el 
privilegie  á  algún  librero?  Por  mi  cuenta  lo 
imprimo,  respondió  el  autor,  y  pienso  ganar 
mil  ducados  por  lo  menos  con  esta  primera  im- 
presión, que  ha  de  ser  de  dos  mil  cuerpos,  y  se 
ha  de  despachar  á  seis  reales  cada  uno  en  daca 
las  pajas.  Bien  está  vuesa  merced  cu  la  cuentaj 
respondió  Don  Quijote  :  bien  parece  que  no  sa- 
be das  entradas  y  salidas  de  los  impresores,  y  las 
correspondencias  que  hay  de  unos  á  otros.  Yo  le 
prometo  que  cuando  se  vea  cargado  de  dos  mil 
cuerpos  de  libros,  v^a  tan  molido  su  cuerpo  que 
se  espante,  y  mas  si  el  libro  es  un  poco  avieso  y 
nonada  picante.  ¡¿  Pues  qué ,  dijoel  aütor^  quie- 
re vuesa  merced  que  se  lo  dé  á  un  librero ,  que. 
me    dé  por    el  privilegio  tres  maravedís,    y  aun 
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piensa  que  me  hace  merced  en  dármelo?  Yo  no 
imprimo  mis  libros  para  ajcanzar  lama  en  el 
mundo,  que  ya  en  él  soy  conocido  por  mis  obras; 
provecho  quiero,  que  sin  él  no  vale  un  cuatrin 
la  huena  lama.  Dios  le  dé  á  vuesa  merced  buena 
manderecha,  respondió  Don  Quijote.  (29) 

L\CLL\  ACIONES. 

Unos  van  por  el  ancho  campo  de  la  ambi- 
ción soberbia,  otros  por  el  de  la  adulación  servil 
y  baja  ,  otros  por  el  de  la  hipocresía  engañosa,  y 
algunos  por  el  de  |a  verdadera  religión. 

INGENIO.  (POCO  PREMIO  DEL) 

Osaré  yo  jurar,  dijo  don  Quijote,  que  no  es 
vuestra  merced  conocido  en  el  mundo,  enemigo 
siempre  de  premiar  lo*  floridos  ingenios  ,  ni  los 
loables  trabajos,  ¡quede  habilidades  hay  perdi- 
das porahi!  ¡qué  de  ingenios  arrinconados/  ¡qué 
de    virtudes  menospreciadas!  (3o) 


(  20 )  •  Hubiera  hablado  nuestro  autor  de  otro  mo- 
do «i  hubiera  vivido  en  e=ta  énoca?  ¿No  es  este  I  rozo 
el  cuadro  mas  animado,  el  retrato  mas  viro  de  la  tris- 
te suerte  de  un  literato,  y  de  la  dependencia  en  que 
viren  de  los  impresores  y  librero'.3  De  aqui  resulta  quo 
muchos  ee  vpn  en  la  triste  necesidad  de  decir  como  el 
de  este  articulo:  «Provecho  quiero,  que  sin  él  no  vn!e 
pn  cuatrio  la  buena  fama.»  (véase  ESCRITORES .) 

(30/  ¡ Dolorosa  cuanto  verdadera  exclamación!  1V0 
parece  sino  él  suspiro  que  arrancaba  al  autor  la  con- 
ciencia de  ?u  milito  y  del  olvido  en  que  se  le  te:.ia. 
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IXGRATITUD. 

La  ingratitud  es  hija  de.  la  soberbia,  y  ano 
de  los  mayores  flecados  que  se  sabe;  y  'a  perso- 
na que  es  agradecida  á  los  que  bien  le  han  hecho 
da  indicio  que  también  lo  será  á  Dios,  que  tantoa 
bienes  le  hizo  y  de  continuo  le  hace. 

Está  puesto  en  razón  que  los  qne  reciben 
algún  bent  (icio,  aunque  sea  con  niñerías  se  mues- 
tren  agradecidos. 

Entre  los  pecados  mayores  que  los  hombres 
cometen  ,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  so- 
berbia ,  yo  digo  que  es  el  desagradecimiento,  ate* 
niendome  á  lo  que  suele  decirse  quede  los  des- 
agradecidos   está    lleno  el  infierno. 

JUECES. 

Ahora  verdaderamente  que  entiendo  que  los 
jueces  y  gobernadores  deben  de  ser  ó  han  de  ser 
de  bronce  para  no  sentir  las  importunidades  de 
los  negociantes,  que  á  todas  horas  y  todos  tiem- 
pos quieren  que  los  {escuchen  y  despachen,  aten- 
diendo solo  á  su  negocio,  venga  lo  que  viniere; 
y  si  el  pobre  del  juez  no  los  escucha  ó  despa- 
cha, ó  porque  no  puede  ó  poique  no  es  aquel  el 
tiempo  diputado  para  darles  audiencia  ,  luego  le 
maldicen  y  murmuran  ,  y  le  roen  los  huesos,  y 
aun  le  deslindan  los  linages.  Negociante  necio, 
negociante  mentecato,  no  te    apresures:    espera 
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saznn  y  coyuntura  para  negociar:  no  vengas  á  la 
hora  del  comer  ni  a  la  del  dormir  ,  que  los  jue- 
ces son  de  carne  y  hueso,  y  han  de  dar  á  la  na- 
turaleza lo  que  naturalmente  les  pide. 

JUSTICIA. 

?>i  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia,  no 
sea  con  el  pesó  de  la  dádiva  sino  con  el  de  la 
misericordia. 


í.s  tan  buena  la  justicia,  que  es  necesaria 
que    se  use  aun  entre  los  mesnios    ladrones. 

LAGRIMAS. 

i  ,   . 

Las  lagrimas  de  una  afligida  hermosura  vuel- 
ven en  algodón  los  riscos  y  los  tigres  en    ovejas. 

Hallen  en  timas  rompasion  las  lágrimas  del 
pobre;  pero  no  mas  justicia  que  las  informacio- 
nes del    rico. 


Si  alguna  muger  hermosa  viniese  á  pedirte 
justicia,  quila  los  ojos  de  sus  lágrimas  ,  y  tus 
oidos  de  sus  gemidos,  y  considera  despacio  la 
sustancia  de  lo  que  pide,  si  no  quieres  que  se 
anegue  lu  razón  eu  su  llanto  y  tu  bondad  en  sus 
suspiros.    (3  i) 


( 31 )  El  segunde  y  temer  pensamiento  de  este  ar- 
ticulo pudieran  servir  do  inscripción  en  una  sala  dé  au- 
diencia, para  precaver  á  ios  jueces  contra  el  prestido 
üe  la  riqueza  y  U  hérnioourá. 
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LETRAS. 

Letras  sin  virtud  son  perlas  en  el  muladar. 

Es  el  fin  v  paradero  de  las  letras  (y  no  ha- 
blo ahora  délas  divinas  ,  que  tienen  por  blanco 
llevar  y  encaminar  las  almas  a]  cielo,  que  á  un 
fin  tan  sin  fin  pomo  este  ninguno  otro.se  le  (Hie- 
de fgualár),  hablo  de  las  letras  humanas  que  es 
su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva, 
y  dar  á  cada  uno  lo  qu^  es  suyp,  entender  y 
hacer  que  las  bu;  ñas  leves  se  guarden:  fin  por 
cierto  generoso,  vallo,  y  digno  ile  grande  ala- 
l.:in7..i  ;  pero  do  de  tanta  como  merece  aquel  á 
que  las  armas  atienden  ,  las  cuales  tienen  por  ob- 
jeto y  fin  la  p.iz  ,  que  es  el  mayor  bien  que  los 
hombres  pueden    desear   en  esta  vida. 

Dicen  las  letras  que.  ;ji»  ellas  no  se  podrían, 
sustentar  las  armas,  porque  la  guerra  también 
tiene  sus  leyes  y  está  sujeta  á  ellas,  y  que  las 
leyes  caen  debajo  de  lo  que  son,  letras  y  letrados. 

LEYES. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  riel  encaje  ,  que. 
suele  tener  mucha  cabida  con  los  ignorantes  que 
presumen  de  agudos.  . 

LIBERTAD. 

5ío  hay  en    la  tierra,    conforme  i»i  parece:,, 
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contento   que  se  iguale    á    alcanzar   la    libertad 
perdida. 


La  libertad,  Sancho,  es  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos dones  que  á  los  hombres  dieron  los  cielos: 
con  ella  no  pueden  igualarse  los  tesoros  que  en- 
cierra la  tierra,  ni  el  mar  cubre:  por  la'  liber- 
tad ,  asi  como  por  la  honra,  se  puede  y  debe 
aventurar  la  vida;  y  por  el  contrario,  el  cauti- 
verio es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  los  hom- 
.  bres.    (32) 

LIBROS. 

Hay  algunos  que  asi  componen  y  arrojan  li- 
bros de  sí  como  si  fuesen  buñuelos. 

Es  grandísimo  el  riesgo  á  que  se  pone  el  que 
imprime  un  libro,  siendo  de  toda  imposibilidad 
imposible  componerle  tal  que  satisfaga  y  conten- 
te á  todos  los  que  le  leyeren. 

LIBROS  DE   CABALLERÍAS. 

No  he  visto  ningún  libro  de  caballerías  que. 
haga  un  cuerpo  de  fábula  entero  con    todos  sus 

(  32 )    Este  pensamiento  es  una  paráfrasis  de  aquel 
Verso  tan  sabido  * 

No/i  bene  libertas  pro  toto  venditur  auro    ' 
Cervantes  debía  apreciar  en  su  verdadero  punto  este 
don  del  cielo ,  tanto  por  su  noble  carácter  é  ilustración 
cuanto  por  haber  sufrido  materialmente  los  males  del 
cautiverio  en  Argel,  para  romper  los  cuales  hizo  tan 
generosos  esfuerzos. 

5 
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miembros,  de  manera  que  el  medio  corresponda 
al  principio,  y  el  fin  al  principio  y  al  medio, 
sino  que  los  componen  con  tantos  miembros,  que 
mas  parece  que  llevan  intención  á  formar  una 
chimcra  ó  un  monstruo,  que  á  hacer  una  figu- 
ra proporcionada.  Fuera  de  esto  son  en  el  esti- 
lo duros,  en  las  hazañas  increíbles,  en  los  amo- 
res lascivos,  en  las  cortesías  mal  mirados,  lar- 
gos en  las  batallas,  necios  en  las  razones,  dispa- 
ratados en  los  viages,  y  finalmente  ágenos  de  to- 
do discreto  artificio;  y  por  eslo  dignos  de  ser, 
desterrados  de  la  república  cristiana  como  gente 
inútil,  (véase  CABALLERÍA  y  CABALLEROS 
ANDANTES.) 

LIXAGE. 

A  cuatro  suertes  de  linages  se  pueden  redu- 
cir todos  los  que  hay  en  el  mundo,  que  son  estos: 
unos  que  tuvieron  principios  humildes,  y  se  fue- 
ron estendiendo  y  dilatando  hasta  llegar  á  una 
suma  grandeza;  otros  que  tuvieron  principios 
grandes,  y  los  fueron  conservando,  y  los  con- 
servan y  mantienen  en  el  ser  que  comenzaron; 
otros  que  ¡aunque  tuvieron  principios  grandes, 
acabaron  en  punta  como  pirámide,  habiendo  dis- 
minuido y  aniquilado  su  principio  hasta  parar 
en  nonada,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide, 
que  respecto  de  su  basa  ó  asiento  no  es  nada; 
otros  hay,  y  estos  son. los  mas,  que  ni  tuvieron 
principio  bueno  ni  razonable  medio;  y  asi  ten- 
drán el  fin  sin  nombre  como  el  linage  de  la  gen- 
te plebeya  y  ordinaria.  De  los  primeros,  que  tu- 
vieron principio  humilde  y  subieron  á  la  gran- 
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deza  que  ahora  conservan ,    te  sirva  de    ejemplo 
la  casa  otomana,  que  de  un  humilde  y  bajo  pas- 
tor que  le  dio  principio,  está  en  la  cumbre  que 
le  vemos.  Del  segundo  linage,   que  tuvo  princi- 
pio en  grandeza  y    la  conserva  sin    aumentarla, 
serán  ejemplo  muchos  príncipes,  que  por  heren- 
cia lo  son  y  se  conservan  en  ella,  sin  aumentar- 
la ni  disminuirla,    conteniéndose  en  los   límites 
de  sus  estados  pacíficamente.  De  los  que  comen- 
zaron grandes  y  acabaron  en  punta  hay  millares 
de  ejemplos,  porque  todos  los  Faraones  y  Tolo- 
meos  de  Egipto,  los  Césares  de  Roma,  con  toda 
la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar  este  nombre) 
de  infinitos  principes,    monarcas,  señores,  me- 
dos,  asirios,    persas,  griegos  y  bárbaros,    todos 
estos  linages  y  señoríos  han  acabado  en  punta  y 
en  nonada ,  asi  ellos  como  los  que  les  dieron  prin- 
cipio, pues  no  será  posible  hallar  ahora  ninguno 
desús  descendientes,    y  si  le  hallásemos  seria  en 
bajo  y  humilde  estado.  Del  linage  plebeyo  no  ten- 
go que  decir  sino  que  sirve  solo  de  acrecentar  el 
número  de  los  que  viven,  sin  que  merezcan  otra 
fama   ni    otro  elogio  sus  grandezas.    De  lodo    lo 
dicho  quiero  que  infiráis  que    es  grande  la  con- 
fusión que  hay  entre  los  linages,  y  que  solo  aque- 
llos parecen  grandes  é.  ilustres,  que  lo  muestran 
en  .la  virtud  y  en  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus 
dueños. 


Haz  gala,  Sancho  de  la  humildad  de  tu  lina- 
ge,  y  no  te  desprecies  de  decir  que  vienes  de  la- 
bradores ;  porque  viendo  que  no  te  corres ,  nin- 
guno se  pondrá    acorrerte:    y  precíate   mas   de 

s» 

\ 
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ser  humilde  virtuoso  que  pecador  soberbio.  In- 
numerables son  aquellos  que  «le  baja  estirpe  na- 
cidos han  subido  á  la  suma  dignidad  pontificia  é 
imperatoria  ,  y  de  esta  verdad  te  pudiera  traer 
tantos  ejemplos  que  te  cansaran. 


me 


Jamas  te  pongas  á  disputar  de  linages,  á  lo 
nos  comparándolos  entre  sí,  pues  por  fuerza 
en  los  que  se  comparan,  uuo  ha  de  ser  el  mejor 
y  del  que  abatieres  serás  aborrecido,  y  del  que 
levantares  en  ninguna  manera  premiado. 

MÉDICOS. 

A  los  médicos  sabios,  prudentes  y  discretos 
los  pondré  sobre  mi  cabeza  y  los  honraré  como 
á  personas  divinas.  (33) 


Este  tal  doctor  dice  él  mismo  de  si  mismo, 
que  él  no  cura  las  enfermedades  cuando  las  hay, 
sino  que  las  previene  para  que  no  vengan,  y  las 
medicinas  que  usa  son  dieta  y  mas  dieta,  hasta 
poner  la  persona  en  los  huesos  mondos  ,  como 
si  no  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que  la  calen- 
tura.   (3  4) 


En  verdad,    Señor,    que  soy  el  mas  desgra- 
ciado médico  que  se  debe  de  hallar  en  el  mundo, 

(  33  )     Honora  medicftm  pvoptep  necesítateme 

Í34^  Es  cierto  que  el  prevenir  las  enfermedades 
a  mejor  medicina,  asi  como  el  prever,  ir  los  crímenes 
la  mejor  justicia  ,  pero  no  parece  que  si  Cervantes  hu- 
biera alcanzado  este  siglo  seria  partidario  deBroussais. 
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en  el  cual  hay  físicos  que  con  matar  al  enfermo 
que  curan  quieren  ser  pagados  de  su  trabajo :  que 
no  es  otro  sino  firmar  una  cedulilla  de  algunas 
medicinas,  que  ñolas  hace  él ,  sino  el  boticario, 
y  cátalo  cantusado. 

MEMORIALES. 

Si  yo  fuera  Rey  me  escusara  de  responder  á 
tanta  infinidad  de  memoriales  impertinentes  co- 
mo cada  dia  le  dan  ;  que  uno  de  los  mayores  tra- 
bajos que  los  reyes  tienen  entre  otros  muchos,  es 
el  estar  obligados  á  escuchar  á  todos,  y  á  res- 
ponder  á  todos. 

MILAGROS. 

Ordenó  que  ningún  ciego  cantase  milagros  en 
coplas,  sino  que  trújese  testimonio  auténtico  de 
ser  verdadero,  por  parecerle  que  los  roas  que  los 
ciegos  cantan  son  fingidos  en  perjuicio  de  los 
verdaderos.  (3  5) 

MUERTE. 

Y  esto  que  ahora  le    quiero  decir    llévelo  en 

f  35  )  ¿Y  hasta  cuando  no  lia  durado  este  abuso  que 
tan  justamente  aquí  se  critica?  ¿y  merecen  solos  esta 
crítica  los  milagros  que  divulgaban  los  ciegos?  ¿No  te- 
nemos un  diluvio  de  luiros  atestado*  de  milagros  ridí- 
culos, que  lejos  de  honrar  al  catolicismo  le  deprimen; 
y  respecto  á  los  poco  instruidos  le  desconceptuan, 
dando  margen  á  nivelarlos  con  los  verdaderos,  obra- 
dos para  el  establecimiento  del  cristianismo? 
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la  memoria  que  le  será  «le  mucho  provecho  y 
alivio  eu  sus  trahajos  ,  y  es  que  aparte  la  imagi- 
nación de  los  sucesos  adversos  que  le  podran  so- 
brevenir, que  el  peor  de  todos  es  la  muerte,  y 
como  esta  sea  buena,  el  mejor  de  todos  es  el  mo- 
rir. Preguntáronle  á  Julio  Cesar,  aquel  valeroso 
emperador  romano,  cual  eia  la  mejor  muerte. 
Respondió  que  la  impensada,  la  de  repente  y  no 
prevista  :  y  aunque  respondió  como  gentil  y  age- 
no  del  conocimiento  del  verdadero  Dios,  con  to- 
do eso  dijo  bien,  para  ahorrarse  del  sentimiento 
humano,  que  puesto  caso  que  os  maten  en  la 
primera  facción  y  refriega,  ó  ya  de  un  tiro  de 
artillería,  ó  volado  de  una  mina,  ¿qué  importa? 
todo  es  morir,    y  acabóse  la  obra. 


La  muerte  es  sorda,  y  cuando  llega  á  llamar 
á  tas  puertas  de  nuesíra  vida  siempre  va  de  prie- 
sa,  y  no  la  harán  detener  ni  ruegos,  ni  fuerzas, 
ni  cetros,  ni  mitras,  según  es  pública  voz  y  fa- 
ma, y  según  nos  lo  dicen  por  esos  pulpitos. 


Todas  las  cosas  tienen  remedio  sino  es  la 
muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  to- 
dos ,  mal    que  nos  pese,  al  acabar  de  la  vida. 


Ninguna  comparación  hay  que  mas  al  vivo 
nos  represente  lo  que  somos  y  lo  que  habernos 
de  ser  como  la  comedia  y  los  comediantes.  Sino 
dime  ¿no  has  visto  tu  representar  alguna  come- 
dia adonde  se  introducen  reyes  ,  emperadores  y 
pontífices  ,  caballeros  ,  damas  y  otros  diversos 
personages?  Uuo  hace  el  rufián,  otro  el  embus- 
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tero  ,  este  el  mercader  ,  aquel  el  soldado  ,  otro  el 
simple  discreto,  otro  el  enamorado  simple,  y  aca- 
bada la  comedia  y  desnudándose  de  los  vestidos  de 
ella,  quedan  todos  los  recitantes  iguales.  Pues  lo 
mismo  acontece  en  la  comedia  y  trato  de  este 
mundo,  donde  unos  hacen  los  emperadores,  otros 
los  pontífices,  y  finalmente  todas  cuantas  figuras 
se  pueden  introducir  en  una  comedia  ;  pero  en 
llegando  al  fin  ,  que  es  cuando  se  acaba  la  vida, 
á  todos  les  quita  la  muerte  las  ropas  que  los  di- 
ferenciaban, y  quedan  iguales  en  la  sepultura. 


¡Brava  comparación  \  dijo  Sancho,  aunque 
no  tan  nueva  que  yo  no  la  haya  oído  muchas  y 
diversas  veces,  como  aquella  del  juego  del  aje- 
drez, que  mientras  dura  el  juego  cada  pieza  tie- 
ne su  particular  oficio,  v  ejl  acabándose  el  jue- 
go todas  se  mezclan,  juntan  y  barajan,  y  dan 
con  ellas  en  una  holsa  ,  que  es  como  dar  con  la 
vida  en  la  sepultura. 


A  buena  fe,  señor,  respondió  Sancho,  que 
no  hay  que  fiar  en  la  descarnada  ,  digo  en  la 
muerte,  la  cual  también  come  cordero  como  car- 
nero ;  y  á  nuestro  cura  he  oido  decir,  que  con 
igual  pie  pisaba  las  altas  torres  de  los  reyes,  co- 
mo las  humildes  chozas  de  los  pobres.  Tiene  es- 
ta señora  mas  de  poder  que  de  melindre;  no  es  na- 
da asquerosa,  de  todo  come  y  á  todo  hace,  y  de 
toda  suerte  de  gentes,  edades  y  preeminencias 
hinche  sus  alforjas.  No  es  segador  que  duerme 
las  siestas,  que  á  todas  horas  siega  y  corta  asi 
la    seca  como  la  verde    yerba,    y  no    parece  que 


masca,  sino  que  engulle  y  traga  cuanto  se  le  po- 
ne delante,  porque  tiene  hambre  canina  que  nun- 
ca se  harta  ;  y  aunque  no  tiene  barriga,  da  á  en- 
tender que  está  hidrópica  y  sedienta  de  beber 
todas  las  vidas  de  cuantos  viven,  como  quien  se 
bebe   un  jarro  de  agua  fria. 

MUGER. 

La  muger  hermosa  y  honrada  cuyo  marido 
es  pobre,  merece  sor  coronada  con  laureles  y  pal- 
masde  vencimiento  y  triunfo.  La  hermosura  por 
si  sola  atrae  las  voluntades  de  cuantos  la  miran 
y  conocen^,  y  como  á  señuelo  gustoso  se  le  aba- 
ten las  águilas  reales,  y  los  pájaros  altaneros; 
pero  si  á  la  tal  hermosura  se  le  junta  la  nece- 
sidad y  estrecheza,  también  la  envisten  los  cuer- 
vos ,  los  milanos  y  las  otras  aves  de  rapiña,  y 
la  que  está  á  tantos  encuentros  firme,  bien  me- 
rece   llamarse   corona  de  su  marido. 


Opinión  fué  de  no  sé  que  sabio  ,  que  no  ha- 
bía en  todo  el  mundo  sino  una  sola  muger  bue- 
na ,  y  daba  por  consejo  que  cada  uno  pensase  y 
creyese  que  aquella  sola  buena  era  la  suva  ,  y  asi 
viviría    contento.  (3&J 

El  pobre  honrado  (si  es  que  puede  ser  honrado  el 
pobre)  tiene  prenda  en  tener  muger  hermosa, 
que  cuando  se  la  quitan  le  quitan  la  honra  y 
se    la   matan. 

(  36 )     JEscelente  consejo  para  todo  casado. 


-75- 

Quiere  hacer  uno  un  viage  largo,  y  si  es  pru- 
dente, antes  de  ponerse  en  camino  busca  algu- 
na compañía  segura  y  apacible  con  quien  acom- 
pañarse: ¿pues  porqué  no  hará  lo  mismo  el  que 
ha  de  caminar  toda  la  vida  hasta  el  paradero  de 
la  muerte,  y  mas  si  la  compaíiia  le  ha  de  acom- 
pañar en  la  cama,  en  la  mesa  y  en  todas  partes, 
como  es  la  de  la  muger  con  su  marido?  La  de 
la  vpropia  muger  no  es  mercaduría  que  una  vez 
comprada  se  vuelve,  ó  se  trueca  ó  cambia,  por- 
que es  accidente  inseparable,  que  dura  lo  que 
dura  la  vida:  es  un  lazo,  que  sí  una  vez  le  echáis 
al  cuello  se  vuelve  en  el  nudo  gordiano,  que  si 
no  le  corta  la  guadaña  de  la  muerte,  no  hay  de- 
satarle. 


Mira  que  no  hay  joya  en  el  mundo  que  tan- 
to valga  como  la  muger  casta  y  honrada,  yque 
todo  el  honor  de  las  mugerés  consiste  en  la  opi- 
nión buena  que  de  ellas  se  tiene. 


La  honesta  y  casta  muger  es  arminio,  y  es 
mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  virtud  de  la 
honestidad,  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda, 
antes  la  guarde  y  conserve  ,  hade  usar  de  c!ro 
estilo  diíeren te  que  con  el  arminio  se  tiene,  por- 
que no  ¡e  han  de  poner  delante  el  cieno  de  los 
regnlos  y  servicios  de  los  importunos  amantes, 
porque  quizá,  y  aun  sin  quizá ,  no  tiene  tanta 
virtud  y  fuerza  natural  que  pueda  por  sí  mis- 
ma atropellar  y  pasar  por  aquellos  embarazos 
y  es  necesario  quitárselos  y   ponerle  delante    la 
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limpieza  de  la  virtud  y  la  belleza  que.  encierra 
en  sí  la  buena  fama.  Es  asi  mismo  la  buena  niu- 
ger  como  espejo  de  cristal  luciente  y  claro;  pero 
está  sugelo  á  empanarse  y  oscurecerse  con  cual- 
quiera  aliento  que  le   toque. 


liase  de  guardar  y  estimar  la  muger  buena 
como  se  guarda  y  estima  un  hermoso  jardin  que 
está  lleno  de  flores  y  rosas  ,  cuyo  dueño  no  con- 
siente que  nadie  le  pasee  ni  manosee;  basta  -que 
desde  lejos  y  por  entre  las  verjas  de  hierro  go- 
cen de  su  fragancia  y    hermosura. 


Asi  como  suele  decirse  que  parece  mal  el 
egércilo  sin  su  general  y  el  castillo  sin  su  cas- 
tellano, digo  yo  que  parece  muy  peor  la  mu- 
ger casada  y  moza  sin  su  marido  cuando  justí- 
simas ocasiones  no  lo  impiden. 


Estas  añadiduras  trae  consigo  la  maldad  de 
la  muger  mala  ,  que  pierde  el  crédito  de  su  hon- 
ra con  el  mismo  á  quien  se  entregó  rogada  y 
persuadida,  y  cree  que.  con  mayor  facilidad  se 
entrega  á  otros  y  dá  infalible  crédito  á  cual- 
quiera  sospecha  que   desto  le  venga. 


No  hay  candados,  guardas  ni  cerraduras  que 
mejor  guarden  á  una  doncella  que  las  del  recato 
propio. 


Todo  lo  que  suele  adquirir  un  gobernador 
discreto  suele  perder  y  derramar  una  muger 
rústica    y    tonta» 
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De  todo  aquello  que  la  muger  del  juez  re- 
cibiese ha  de  dar  cuenta  el  marido  en  la  residen- 
cia universal  ,  donde  pagará  con  el  cuatro  tanto 
en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  se  hubiese 
hecho    cargo  en  la  vida. 


Suele  el    coser  y  el  labrar, 
y  el  estar  siempre  ocupada, 
ser  antidoto  al  veneno 
de  las  amorosas  ansias.    (3 7) 


Las  afrentas  que  van  derechas  contra  la  her- 
mosura y  presunción  de  las  mugeres;  despiertan 
en  ellas  en  gran  manera  la  ira,  y  encienden  el 
deseo.  (38) 

MUNDO. 

Dios  lo  remedie  ,  que  todo  este  mundo  es 
máquinas   y  trazas    contrarias  unas  de  otras. 


Encomendémoslo  todo  á  Dios  ,  que  es  el  sa- 
bidor  de  las  cosas  que  han  de  suceder  en  este  va- 
lle de  lágrimas  ,  en  este  mal  mundo  que  tene- 
mos ,  donde  apenas  se  halla  cosa  que.  esté  sin 
mezcla  de   maldad  ,   embuste  y  bellaquería. 

(.31)  Otro  precepto  que  debe  unirse  al  del  artí- 
cu  lo  HONESTIDAD. 

(  38  )  Todo  este  artículo  debe  ser  muy  grato  al  be- 
llo sexo:  Cervantes  no  se  complació  en  deprimirle  co- 
mo otros  muchos  talentos  que  al  parecer  se  han  sabo- 
reado en  zaherir  á  las  mugeres.  Conocía  sus  debilida- 
des y  defectos ;  pero  sin  disimularlos  se  estiende  y  re- 
crea en  su  elogio. 
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MÚSICA. 

Y  luego  no  se  oyó  otro  ruido  sino  un  son  de 
ona  suave  y  concertada  música  formado  ;  con 
que  Sancho  se  alegró,  y  lo  tuvo  á  buena  señal,  y 
asi  dijo  á  la  duquesa,  de  quien  un  punto  ni  un 
paso  se  apartaba:  Señora,  donde  hay  música  no 
puede  haber  cosa  mala.  Tampoco  donde  hay  lu- 
ces y  claridad,  respondió  la  duquesa.  A  lo  que 
replicó  Sancho:  luz  da  el  fuego  y  claridad  las  ho- 
gueras ,  como  lo  vemos  en  lasque  nos  cercan,  y 
podría  ser  que  nos  abrasasen;  pero  la  música 
siempre  es  indicio  de  regocijos   y  de  fiestas. 


La  música  compone  los  ánimos  descompues- 
tos ,  y  alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espíritu. 

NAGIOXES  (diferentes), 

Aqui  están  los  que  beben  las  dulces  aguas 
del  limoso  Janto  ,  los  montuosos  que  pisan  los 
tnasí lieos  campos,  los  que  criban  el  finísimo  y 
menudo  oro  en  la  felice  Arabia.,  los  que  gozan 
las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termo- 
donte,  los  que  sangran  por  muchas  y  diversas 
vias  al  dorado  Pactólo,  los  numidas  dudosos  en 
sus  promesas,  los  persas  en  arcos  v  flechas  famo- 
sos ,  los  partos  ,  los  medos  que  pelean  huyendo, 
los  árabes  de  mudables  casas,  los  scitas  tan 
Cíñeles  como  Illancos,  los  etiopes  de  horadados 
labios  ,  v  otras  infinitas  naciones  cuyos  rostros 
conozco  y  veo ,  aunque  de  los    nombres  no    me 
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acuerdo.  En  este  otro  escuadrón  vienen  los  que 
beben  Jas  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Be- 
tis  ,  los  que  tersan  y  pulen  sus  rostros  con  el  li- 
cor del  siempre  rico  y  dorado  Tajo,  los  que  go- 
zan las  provechosas  aguas  del  divino  Genil  ,  los 
que  pisan  los  tarlesios  campos  de  paslo.s  abun- 
dantes, los  que  se  alegran  en  los  elíseos  jereza- 
nos prados ,  los  manchegos  ricos  y  coronados  de 
rubias  espigas,  los  de  hierro  vestidos,  reliquias 
antiguas  de  la  sangre  goda  ,  los  que  en  Pisuer- 
ga  se  bailan,  famoso  por  la  mansedumbre  de  su 
corriente,  los  que  su  ganado  apacientan  en  las 
estendidas  dehesas  del  tortuoso  guadiana,  cele- 
brado por  su  escondido  curso  ,  los  que  tiemblan. 
con  el  frió  del  silvoso  Pirineo  y  con  los  blan- 
cos copos  del  levantado  Apenino  :  finalmente, 
cuantos  toda  la  Europa  en  sí  consiente  y  en- 
cierra. (3o,) 

NECESIDAD. 

Esta  que  llaman  necesidad  á  donde  quiera  se 
usa,  y  por  lodo  se  estiende  y  á    todo  alcanza. 

NOCHE. 

Media  noche  era  por  filo  poco  mas  ó  menos 
cuando  don  Quijote  y  Sancho  dejaron  el  monte 
y  entiaron  en  el  Toboso.  Estaba  el  pueblo  en 
un  sosegado  silencio,  porque  todos  sus  vpcinos 
dorraian  y  reposaban  á  pierna  tendida  como  sue- 
le decirse.  Era    la    noche  entreclara,  puesto    que 

(39)     Este  elocuente  trozo  recuerda  la  reseña  de 
los   guerreros  de  Eneas  en  la  Eneida. 
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quisiera  Sancho  que  fuera  del  todo  escura  por 
hallar  en  su  escuridad  disculpa  de  su  sandes.  No 
se  oia  en  todo  el  lugar  sino  ladridos  de  perros, 
que  atronaban  los  oídos  de  don  Quijote  y  tur- 
haban  el  corazón  de  Sancho.  De  cuando  en  cuan- 
do rebuznaba  un  jumento ,  gruñían  puercos, 
mayaban  galos  ,  cuyas  voces  de  diferentes  soni- 
dos se  aumentaban  con  el  silencio  de  la  noche. 

PASI03V. 

No  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa 
agena,  que  los  yerros  que  en  ella  hicieres  las  mas 
veces  serán  sin  remedio,  y  si  le  tuvieren  será  á 
costa.de  tu    crédito    y  aun  de  tu  hacienda. 

PATRIA. 

Do  quiera  que  estamos  lloramos  por  Espaiía, 
que  en  fin  nacimos  en  ella,  y  •  es  nuestra  patria 
natural:  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogi- 
miento que  nuestra  desventura  desea ;  y  en  Ber- 
bería y  en  todas  las  partes  de  África  ,  donde 
espetábamos  ser  recibidos,  acogidos  y  regalados, 
allí  es  donde  nos  ofenden  y  maltratan.  No  he- 
mos conocido  el  bien  hasta  que  le  hemos  perdi- 
do; y  es  el  deseo  tan  grande  que  casi  todos  te- 
nemos de  volver  á  España,  que  los  mas  de  aque- 
llos, y  son  muchos,  que  saben  la  lengua  como 
yo  ,  se  vuelven  á  ella,  y  dejan  allá  sus  mugeres 
y  sus  hijos  desamparados':  tanto  es  el  amor  que 
la  tienen;  y  ahora  conozco  y  esperimento    lo  que 
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suele   decirse  que    es  dulce    el    amor  de  la  pa- 
tria.   (4°) 

PEREZA. 

La  gente  baldia  y  perezosa  es  en  la  repúbli- 
ca lo  mesmo  que  los  zánganos  en  las  colmenas, 
que  se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras  abe- 
jas  hacen. 

PLUMAS. 

Las  cuales  con  mas  libertad  que  las  lenguas 
suelen  dar  á  entender  á  quien  quieren  lo  que 
en  el  alma  está  encerrado;  que  muchas  veces  la 
presencia  de  la  cosa  amada  turba  y  enmudece 
la  intención  mas  determinada  y  la  lengua  mas 
atrevida. 

POBREZA. 

¡Oh  pobreza,    pobreza!  no  sé  yo  conque  ra— 

(40  J     En  vano  se  pretende  borrar  este  afecto  im- 
preso en  nuestro  corazón  por  la  sabia  mano  de  la  na- 
turaleza ,  substituyéndole  un  cosmopolitismo  filosófi- 
co. En  buen  hora  estendamos  nuestra  benevolencia  á 
todos  los  humanos;  en  buen  hora  nos  interesemos  por 
la  felicidad  general;  pero  ¿como   desentendemos    de 
no  dar    el  primer  lugar  á  los  que  nacieron  ó  se  edu- 
caron en  el  pais  donde  cada  uno  ha  nacido  y  se  ha 
educado?  Meta  cada  cual  la   mano  en  su  pecho,  pase 
revista  á  su  vida  y  particularmente  a  sus  tiernos  aiios 
y   vea  si  en  la   patria   no  tienen  el  influjo  ,  el  atrac- 
tivo mas  poderoso  los  objetos  mas  insignificantes.  Un 
árbol,  una  ave,  el  ladrido  de  un   perro  por  la  no- 
che,   todo  cuanto  nos  afecta  en  aquella  feliz  edad, 
queda  como  patrimonio  nuestro  ;  y  se  ve  que  el  amor 
patrio  no  es  un  convenio  social;  es  lipa  de  las  leyes 
inefables  de  la  naturaleza. 
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zon  se  movió  aquel    gran  poeta   cordobés    á  lla- 
marte   dádiva  santa  desagradecida. 


Ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se  viniese 
á  contentar  con  ser  pobre,  sino  es  de  aquel 
modo  de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sus  ma- 
yores santos:  tened  todas  las  cosas  como  si  no 
las  tuviesedes,  y  á  esto  llaman  pobreza  de  espí- 
ritu; pero  tu  segunda  pobreza  (que  eres  de  la 
que  yo  hablo )  ¿porqué  quieres  estrellarte  coa 
los  hidalgos  y  bien  nacidos  mas  que  con  la  otra 
eente? 


Hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  para 
que  los  persiguiese,  sino  para  que  los  examinase 
si  lo  eran  ,  porque  á  la  sombra  de  la  manquedad 
fingida  y  de  la  llaga  falsa  andan  los  brazos  la- 
drones y  la  salud  borracha. 

POESÍA. 

La  poesia  ,  seitor  hidalgo  ,  á  mi  parecer  es 
como  una  doncella  tierna  y  de  poca  edad  y  en 
todo  estremo  hermosa,  á  quien  tienen  cuidado  de 
enriquecer,  pulir  y  adornar  otras  muchas  don- 
cellas, que  son  todas  las  otras  ciencias,  y  ella 
se  ha  de  servir  de  todas,  v  todas  se  han  de  au- 
torizar con  ella;  pero  esta  tal  doncella  no  quie- 
re ser  manoseada,  ni  traida  por  las  calles,  ni 
publicada  por  las  esquinas  de  las  plazas,  ni  por 
los  rincones  de  los  palacios.  Ella  es  hecha  de  una 
alquimia  de  tal  virtud,  que  quien  la  sabe  tra- 
tar   la  volverá  en  oro    purísimo  de  inestimable 


precio:  hala  de  tener  el  que  la  tuviese  á  raya, 
no  dejándola  correr  en  torpes  sátiras  ni  en  des- 
almados sonetos:  no  ha  de  ser  vendí  Me  en  nin- 
guna manera,  si  va  no  fiieie  en  poemas  heroicos 
en  lamentables  tragedias,  ó  en  comedias  alegres 
y  artificiosas:  no  se  ha  de  dejar  tratar  de.  los  trua- 
nes,  ni  del  ignorante  vulgo  ,  incapaz  de  conocer 
ni  es  ti  mar  los  tesoros  que  en  ella  se  encierran.  (4  i  ) 


(-11)  Si  no  conectó  c!  cielo  á  Cervantes  el  don  de 
la  poesía,  a  lo  n:ei'.os  tenia  ej  concepto  debido  de  la 
predisposición  natural  que  se  necesita  para  ser  poeta 
verdaderamente  y  de  las  regias  del  arte  que  deben 
ayuday  a  tal  predisposición.  Todos  los  pensamientos 
rielmdos  en  este  articulo  se  dirigen  á  dar  idea  déla 
importancia  de  la  Poesía  y  satirizar  con  donaire  Iw  abu- 
sos que  la  degradan, 

'Si  la  poesía  no  obtiene  de  muchas  personas,  aun  de- 
jas aplicadas  y  entendidas  en  otros  ramos  del  saber 
humano  la  estimación  debida  es  porque  muchos  no  co- 
nocen su  esencia  verdadera,  y  porque  los  que  deben 
..  la  naturaleza  aquella  v«vez.a  de  fantasía  unida  á  la 
ternura  del  corazón  y  al  tacto  de  io  bello  en  las  artes 
que  o.  man  el  poeta  ,  no  han  sabido  estimar  estas  cua- 
lidades  y  las  han  prostituido  A  á  las  pasiones,  ó  auna 
aura  popular  fugitiva,  ó  a  la  adulación  a  los  poderosos. 
ti  os  magna  sona/unon  de  Horacio  lo  dice  todo 
■fc.1  poeta,  as,  com.  el  músico  v  el  pintor  es  un  ser  or- 
ganizado con  cierta  particularidad  que  le  distincue  d 


Jos  deniats;  sabe  sen.,,-  propia  mente  iydd  esquisto  de 
este  senum.ento  Se  representa  en  ios  rasgos  del  lienzo, 
en  Ia>  modulaciones  del. us  rumerno,  ó  en  el  ritmo  dé 
sus  versos.  A?i  es  que  una  mala  0!,ra  en  verso  es  «n 
trozo  de  música  ejecutado  P.„  nn  tocador  vulgar ,  ó 
un i  onjeto  cualquiera  de  la  naturaleza  imitado  por  un 
mamarrachista.  K 

Fuera  de  esta  cualútid  ¡«dispeii^We^  en  el  poeta 
se  requiere  que  concernió  éste  la  dignidad  de  su  ar- 
¿dÍ**fce  M' *?•"»*«•  «*M«J  ¿4,  qllc  fl0 
Cire  su  monto  en  componer  mucho /'sino  en  con/poner 

6 
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El  grande  Homero  no  escribió  ea  latin,  por- 
que cía  griego,  y  Virgilio  no  escribía  en  grie- 
go   porque    era  latino.  Eu  resolución,  todos  los 

bien.  La  gloria  de  muellísimos  buenos  poetas  se  dupli- 
caría si  hubiesen  reducido  todavía  mas  sus  produccio- 
nes, podando  en  su  edad  madura  los  retoños  lozanos, 
que  brotó  su  imaginación  en  la  primavera  de  su'vida. 

Pero  ¡que  ideas  tan  ndu  ulas  no  se  lian  formado 
muchos  de  lo  que  es  la  poesía  !  prescindiendo  de  los 
abusos  introducidos  por  el  mal  gusto  de  algunos 
siglos,  como  el  del gongorismo ,  ha  habido,  y  aun 
hay,  quienes  constituyen  todo  el  mérito  del  poeta  en 
impiovisar,  ó  por  mejor  decir  rimaren  un  banquete 
una  décima  ó  <|iiinl  illa  a  pie  forzado.  A  estos,  cuya  po- 
breza de  instrucción  se  descubre  en  semejante  modo 
de  pensar,  no  puede  dárseles  mejor  respuesta  que  la 
de  nuestro  Don  Juan  Melendez  "V  aldes.  Rogábanle  en 
un  convite  que  dijese  algo  sobre  un  pie  dado:  «¿creen 
vds.  les  dijo,  que  Virgilio  y  Horacio  fueron  buenos 
poetas?  pues  ni  Horacio  ni  Virgilio  compiuieron  ja- 
mas de  repente.» 

El  amor  es  lo  primero  que  suele  escitar  el  estro  de 
los  poetas,  y  esto  es  muy  natural  en  la  edad  juvenil 
en  que  empieza  á  demostrarse  la  disposición  poética, 
por  ser  la  pasión  mas  halagüeña  y  con  la  que  esta  inti- 
mamente unida  la  idea  de  lo  bello  en  todos  los  objetos 
de  la  naturaleza  que  se  presentan  á  la  imitación  artís- 
tica ;  pero  si  un  uso  moderado  de  este  estimulo  del  ge- 
nio ha  producido  dulcísimos  y  deliciosos  conceptos,  el 
abuso  ha  hecho  ridicula  la  poesía  inundando  al  orbe 
literario  de  pensamientos  triviales,  é  imitaciones  ser- 
viles de  los  pocos  que  han  sabido  espresar  los  efectes 
de  esta  pasión  con  delicadeza  y  dignidad. 

Las  sublimes  y  variadas  escenas  de  la  naturaleza, 
los  altos  hechos  de  les  héroes  y  á  poder  ser  dé  los  que 
jio  han  costado  lagrimas  a  ia  humanidad ,  y  los  augus- 
tos asuntos  de  la  religión  son  digna  materia  en  . que 
pueden  ejercitarse  los  poetas.  Mucho  se  ha  escrito  con 
1-Cspeptfl  a  ! as  primeras;  pero  no  por  eso  se  piense  que 
se  haya  igot.nlo  este  manantial  perenne  :  el  naturalis- 
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poetas  antiguos  escribieron  en  la  lengua  que  ma- 
learon con  la  leche  ,  y  no  fueron  á  buscar  las 
estrangeras  para  declarar  la  alteza  de  sus  con- 
ceptos :   y  siendo  esto  asi,  razón  seria   se  eslen- 


ta  descubre  cada  dia  nuevas  riquezas  que  le  asombran 
en  el  mundo  físico,  é  igualmente  sucederá  al  poeta  que 
le  estudie  infal  igablenieiite;  con  la  ventaja  cíe  que  es- 
te último  encontrará  las  relaciones  que  enlazan  la  par- 
te física  con  la  moral,  no  menos  fecunda  que  la  natu- 
raleza material.  En  la  parte  histórica  nuestros  anales 
nos  ofrecen  un  vasto  campo,  que  los  antiguos  empeza- 
lon  á  cultivar  con  acierto  en  aquellos,  fáciles  al  pare- 
cer ,  pero  discretísimos  romances,  con  los  que  se  trans- 
mitían basta  el  vulgo  menos  instruido  las  hazañas  de 
nuestros  caballeros  y  los  sucesos  memorables  de  las  di- 
versas dinastías  que  han  gobernado  á  España;  y  sin 
duda  ba  hecho  un  gran  servicio  á  la  literatura  y  a  la 
patria  el  estudioso  que  últimamente  ha  formado  una 
colección  escogida  de  nuestros  antiguos  romanceros. 

Los  asuntos  religiosos  tan  propios  para  encender  el 
fuego  de  la  imaginación  como  ostensiblemente  lo  prue- 
ban los  libros  sagrados  en  lo  lírico,  elegiaco,  épico,  y 
didaetivo,  son  los  que  por  mal  estudiados  produjeron, 
asi  como  en  la  oratoria  sagrada  el  gerundismo,  en  la 
poesía  los  conceptos  ridiculos  y  la  mezcla  profana  de 
lo  sagrado  con  lo  divino,  que  d'íó  motivo  al  severo  Boi- 
leau  para  que  dijese  que  «Los  misterios  terribles  de  la 
fe  de  un  cristiano  no  permiten  adornos  estraños;  pero 
producciones  modernas  han  demostrado  que  pueden 
manejarse  estas  materias  sin  profanarlas,  y  que  no  se 
estmgmó  para  siempre  con  laAíbalía,  la  Ester  y  el 
Polineto,  la  voz  poética  que  puede  cantar  con  digni- 
dad los  asuntos  sagrados:  la  dificultad  consiste  en  escu- 
■diar  debidamente  los  buenos  modelos.'' 

En  la  marcha  de  la  nueva  literatura  dramática  se 
advierte  en  esta  parte  un  principio  de  extravio  funes- 
to á  la  moral  yá  laa  bellas  letras,  al  cual  conviene 
exactamente  el  anatema  onresado  del  critico  francés. 
La  mezcla  de  la  pasión  del 'amor  profano  con  objetos 
imponentes  de-.nestru  religión,  como  conventos,  tem- 
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diese  esta  eos  timbre  por  todas  las  naciones,  ▼ 
que  no  se  desestimase  el  poeta  alemán  porque  es- 
cribe en  su  lengua,  ni  el  castellano,  ni  aun  el 
vizcaíno  que  escribe  en    la  suya 


píos,  funerales  y  crucifijos,  dan  un  colorido  aterra- 
dor a  la  moral  consoladora  de  la  religión.  Degradan  á 
esta,  y  en  vez  de  obtener  el  poeta  el  triunfo  fiel  arte, 
inspirando  aquella  melancolía  inefable,  con  Ja  que 
saltan  lágrimas  que  suavizan  las  desgracias  de  la  vida, 
arranca  el  llanto  del  despecho  y  del  odio  que  devora 
;i  una  alma  reprobada  que  no  ve  término  ;i  sus  males. 
J.a  Martine  es  entre  los  autores  de  la  nueva  escuela 
quien  ha  sabido  pulsar  con  delicadeza  la  cuerdi 
religiosa  del  corazón,  haciéndola  vibrar  triste  pero 
consolatoriamente  en  sus  Meditaciones  y  sus  Armo-» 
nias. 

La  Martine  lia  operado  en  la  poesía  una  revolución 
saludable,  llamándola  á  sm  verdadero  objeto.  Esto  va 
a  formar  un  contraste  muy  particular  con  el  romanti- 
cismo que  parece  se  ha  propuesto  escitar  estravagantes 
conmociones,  llamando  en  su  auxilio  todos  los  errores 
¿  ilusiones  de  los  tiempos  de  la  ignorancia.  La  Marti- 
ne presenta  la  moral,  el  entusiasmo  y  la  religión  con 
todos  los  encantos  de  su  esencia  propia,  y  al  aire  libre 
por  decirlo  asi,  y  no  entre  hierros ,  y  mazmorras  góti- 
cas, subterráneos  y  crímenes.  Crea,  siente,  y  canta,  y 
hace  sentir  sus  mismas  dulces  emociones  á  quien  le  lee. 
El  Crucifijo.  El  canto  de  los  muertos.  La  oración  de 
la  infancia,  son  producciones  llenas  de  suavidad,  y 
creadoras  de  ideas  y  de  ternura.  La  Filosofía  y  la  Re- 
ligión le  han  dado  sti  lira. 

También  se  opone  en  cierto  modo  al  progreso  lite- 
rario y  á  la  marcha  de  ¡as  luces  el  prurito  de  esponer 
continuamente  en  la  escena  los  lances  de  la  edad  me- 
dia y  las  violencias  del  feudalismo,  cuando  debiera 
borrarse,  si  fuera  posible,  hasta  su  recuerdo,  en  im 
siglo  en  que  aspira  la  libertad  bien  entendida  á  revin- 
fhcjir  sus  legítimos  y  atropellados  derechos.  Esla  es 
una  de  las  anomalías  mas  chocantes. 
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El  natural  poeta  que  se  ayudare  del  arle 
será  mucho  mejor  y  se  aventajará  al  poeta  que 
Jólo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo.  La  razón  es 
porque  el  arte  no  se  aventaja  á  la  naturaleza,  si 
no  perfecciónala:  asi  que  mezclada  la  naturale- 
za y  el  arte  ,  y  el  arle  con  la  naturaleza,  saca- 
rán un  per  Teclísimo  poeta. 

Si  el  poeta  fuere  casto  en  sus  costumbres  lo 
será  también  en  sus  versos;  la  pluma  es  lengua 
del  alma:  cuales  fueren  los  conceptos  que  en  ella 
se  engendraren  ,  tales  serán  sus  escritos:  y  cuan- 
do los  reyes  y  príncipes  ven  la  milagrosa  cien- 
cia de  la  poesía  en  sugetos  piudentes,  virtuosos 
y  graves,  los  honran,  los  estiman  y  enriquecen 
á  aun  los  coronan  con  las  hojas  del  aibol  á  quien 
no  ofende  el  rayo  ,  como  en  señal  que  no  han 
de  ser  ofendidos  de  nadie  los  que  con  tales  co- 
ronas ven  honradas  y  adornadas  sus  sienes. 


No  todos  los  poetas  que  alaban  damas  de- 
bajo de  un  nombre  que  ellos  á  su  albedrio  Jes 
ponen  ,  es  verdad  que  las  tienen.  ¿Piensas  tú  que 
las  Amarilis,  las  Filis,  las  Silvias  ,  las  Dianas, 
las  Gala  leas,  y  otras  tales  de  que  los  libros,  los 
romances  ,  las  tiendas  de  los  barberos,  los  teatros 
de  las  comedias  están  llenos,  fueron  verdadera- 
mente damas  de  carne  y  hueso,  y  de  aquellos 
que  ¡as  celebran  y  celebraron?  no  por  cierto, 
sino  que  las  mas  se  las  fingen  para  dar  sugelo 
á  sus  versos,  y  porque  los  tengan  por  enarne— 
íados  y  p5r  hombres  que  tienen  valor  para  serlo. 
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PRAGMATICAS. 

No  haga»  muchas  pragmáticas,  y  si  las  hi- 
cieres procura  que  sean  buenas  ,  y  sobre  todo 
que  se  guarden  y  cumplan;  que  las  pragmáti- 
cas que  no  se  guardan  ,  lo  mismo  es  que  si  no  lo 
fuesen;  antes  dan  á  entender  que  el  príncipe  que 
tuvo  discreción  y  autoridad  para  hacerlas  no  tu- 
vo valor  para  hacer  que  se  guardasen:  y  las  le- 
yes que  atemorizan ,  y  no  se  ejecutan,  vienen  á 
ser  como  la  viga,  rey  de  las  ranas,  que  el  prin- 
cipio las  espantó  y  con  el  tiempo  la  menospre- 
ciaron y  se  subieron  sobre  ella. 

PREMIOS. 

Y  si  es  que  son  de  justa  literaria,  procure 
Vuestra  merced  llevar  el  segundo  premio,  que  el 
primero  siempre  se  lleva  el  favor  ó  la  gran  ca- 
lidad de  la  persona,  el  segundo  se  le  II<va  la 
mera  justicia,  y  el  leicero  viene  á  ser  segundo, 
y  el  primero  á  esta  cuenta  será  el  tercero,  al 
modo  de  las  licencias  que  se  dan  en  las  univer- 
sidades. 

PRETEX5IOXES. 

Otros  cohechan,  importunan  ,  solicitan  ,  ma- 
drugan, ruegan,  porfían,  y  no  alcanzan  lo  que 
pretenden  ;  y  llega  otro,  y  sin  saber  como  ni  co- 
mo no,  se  halla  con  el  cargo  y  oficio  que  otros 
pretendieren/  y  aqui  entra  y  encaja  !)':■  i  !  decir, 
que  hay  buena  y  mala  ioi  tuna  en  las  pretensiones. 


PIUJDEXCIA. 

Una  de  las  parles  de  la  prudencia  es  ,  que 
lo  quese  puede  hacer  por  bien  no  se  haga  por  mal. 

PUEBLO. 

Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  go- 
biernas, entre  otras  has  <!e  hacer  dos  cosas:  la 
una,  sea  bien  criado  con  todos,  aunque  esto  ya 
otra  vez  le  lo  he  dicho;  y  la  otra,  procurar  la 
abundancia  de  los  man  leja  i  míen  los,  que  no  hay 
cosa  que  m."s  fatigue  el  corazón  de.  los  pobres  que 
la  hambre  y  la  carestía.  (4  2) 

REIXOS. 

En  los  reinos  v  provincias  nuevamente  con- 

(42)  La  libertad  civil  de  los  pueblos  consiste  cu 
la  verdadera  inteligencia  del  goce  de  los  intereses  del 
hombre  constituido  en  la  sociedad:  intereses  de  reli- 
gión, intereses  de  moral,  intereses  de  propiedad  y  de 
industria.  Un  pueblo  pues,  imanación  que  por  largo 
tiempo  ha  vegetado  en  una  inercia  respecto  á  estos  in- 
tereses, no  es  fácil  que  los  conciba  y  comprenda  re-  • 
pentinamente,  y  que  no  confunda  la  religión  con  el 
fanatismo,  la  moral  con  las  apariencias  sociales,  y  la 
propiedad  é  industria  con  los  deseos  del  egoísmo.  De 
aqni  tantos  delitos  ,  tantas  aberraciones  al  querer  cons- 
tituirse la«  naciones;  aberraciones  que  serán  tanto  mas 
repetidas  y  mayores,  cuanto  mas  ignorantes  hayan  si- 
do antes  El  buen  uso  de  la  libertad  nace  de  la  virtud  ; 
la  virtud  de  la  instrucción  :  trátese  de  instruir  prime- 
ro á  un  pueblo,  y  la  libertad  con  la  virtud  necesaria 
para  usar  de  ella  ,    se  planteará  por  si  misma. 
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quistados  nunca  ettán  tan  quietos  los  ánimos  de 
»us  naturales,  ni  tan  de  parle  del  nuevo  señor 
que  no  se  ten^a  temor  de  que  han  de  hacer  al- 
guna novedad  para  alterar  de  nuevo  las  cosas,  y 
volver,  como  dicen,  á  probar  ventura:  \j.  si  es  me- 
nester que  el  nuevo  posesor  tenga  en  ten  '¡miento 
para  saber  gobernar,  y  valor  para  ofender  y  de- 
fenderse en  cualquiera  acontecimiento.  (4^) 

REPRENSIONES. 

Las  reprensiones  santas  y  bien  intencionados, 
otras  circunstancias  requieren  y  otros  puntos 
piden  ;  á  lo  menos  el  habeime  reprendido  en  pú- 
blico y  tan  ásperamente,  ha  pasado  todos  los  lí- 
mites de  la  buena  reprensión  ,  pues  las  primeras 
mejor  asientan  sobre  la  blandura  que  sobre  la 
aspereza  ;  y  no  es  bien  «in  tener  conocimiento 
del  pecado  que  se  reprende,  llamar  al  pecador 
fin  mas  ni  mas  mentecato  y  tonto.  (44)    " 

( 43 )  fíe  aqui  unas  máximas  de  la  mayor  impor- 
tancia par.i  lodo  conquistador  ó  monarca  que  se  sube 
al  trono.  F.l  gran  capitán  del  siglo  faltó  desdé  el  prin- 
cipio á  ellas<en  la  conquista  que  se  propuso  de  la  Es- 
Enua;  y  persuadido  á  que  su  genio  era  superior  á  los 
ahitos  y  costumbres  de  ios  españoles,  creyó  derribar 
de  un  golpe  con  su  espada  los  restos  del  gótico  edifi- 
cio de  las  preocupaciones,  que  debiera  haber  dejado 
desmoronarse  por  si  solo,  y  este  fue  el  escollo  verda- 
dero en  qjic  ké  estrelló,  casi  aun  mas  que  en  la  impo- 
lítica conducta  observada  con  respecto  a"  un  monarca, 
de  qi'ien  iodo  lo  esperaban  los  españoles. 

(  44  )  En  pccjs  y  discretas  palabras  hace  aqui  Cer- 
vantes el  retrato  del  \  erdadero  y  el  falso  celo,  que  sue- 
le animar  i  los  que  reprenden  ;  y  si  el  falso  es  lari  odio- 
so en  las  reprensiones  privadas' ¿  que  efecto  podrá  pro- 
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ROTUNDA* 

Quiso  ver  el  emperador  aquel  famoso  tem- 
plo de  la  Rotunda,  que  en  la  antigüedad  se  lla- 
mó el  templo  de  todos  los  dioses,  y  ahora  con 
mejor  vocación  se  llama  de  todos  los  santos,  y  es 
el  edificio  que  mas  entero  La  quedado  de  los  que 
alzó  la  gentilidad  en  Roma ,  y  es  el  que  mas  con- 
serva la  fama  de  la  grandiosidad  y  magnificen- 
cia de  sus  fundadores:  él  es  de  hechura  de  una 
media  naranja,  grandísimo  en  es» remo,  y  está 
muy  claro,  sin  entrarle  otra  luz  que  la  que  le 
concede  una  ventana,  ó  por  mejor  decir;  clara- 
boya redonda,  que  está  en  su  cima. 

SALUD. 

Cora»1  poco  y  cena  mas  poco,  que  la  salud 
de  todo  el  cuerpo  se  fragua  en  la  oficina  del  es- 
tómago. (45) 

ducir  cuando  se  ostenta  profanando  la  cátedra  sagra- 
da, como  se  ha  visto  en  estos  desgraciados  tiempos  pa- 
ra inspirar  la  venganza  con  el  pretesto  de  religión  j  el 
rencor  y  el  odio  con  las  apariencias  de  celo?  Al  refle- 
xionar el  daño  que  semejantes  necios,  por  n<i  decir* 
malos  ministros  del  altar,  hacen  á  la  religión  que  pre- 
tenden defender,  no  puede  uno  menos  Je  esclamar  coa 
Inarco. 

«¡Oh  virtud,  como  te  ultrajan] » 
(45)  He  aqui  todo  el  fundamento  del  sistema  mé- 
dico del  Limoso  Le  Hoy,  en  cuyas  es  píl  i  cae  ion  es  tío 
me  meto.  Tranquilidad  interior,  salud,  libertad,  lie 
aqui  los  tínicos  bienes  positivos  p;n-a  todo  indivi- 
duo.   Fuera  d«   cuanto   tienda    d    iu   consecución   ó 
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SEPLLCROS. 

Los  sepulcros  de  los  gentiles  fueron  por  la 
mayor  parle  suntuosos  templos:  las  cenizas  del 
cuerpo  de  Julio  Cesar  se  pusieron  sobre  una  pi- 
rámide de.  piedra  de  desmesurada  grandeza,  á 
quien  hoy  llaman  en  Roma  la  agn ¡a  de  San  Pe- 
dro. Al  emperador  Adriano  le  sirvió  de  sepultu- 
ra un  castillo  tan  grande  como  una  buena  al- 
dea, á  quien  llamaron  Moles  Adriani ,  que  aho- 
ra es  el  castillo  Santángel  en  Roma.  La  reina 
Artemisa  sepultó  á  su  marido  Mausoleo  en  un 
sepulcro  que  se  tuvo  por  una  de  las  siete  mara- 
villas del  mundo.  (4^) 

conservación  de  estos  bienes ,  todo  se  asemeja  al 
aegri  somnia  de  Horacio.  Llega  una  edad  en  que 
las  ilusiones  de  ambición,  de  gioria  y  de  interés 
pierden  su  colorido  ,  j  queda  solo  lo  real  y  positivo, 
por   el   orden    arriba   marcado. 

(46,)  Si  el  orgullo  humano  lia  querido  estender 
su  dominio  mas  alia  de  la  vida  ,  la  relig  en  ha  ins- 
pirado aun  á  los  mas  humildes  el  respeto  á  los  se- 
pulcros.» La  bestia  dice  el  autor  del  genio  del  cris- 
tianismo ,  con  su  acostumbrada  originalidad  ¿cono- 
ce acaso  su  féretro  ó  se  inquieta  con  sus  cenizas? 
¿Qué  impresión  la  hacen  los  huesos  de  sus  padres? 
Ó,  por  mejor   decir,   sabe  cual  es   su  padre  después 

3ue  pasan  las  necesidades  de  la  infancia?  ¿De  don- 
e,  pues,  nos  viene  la  poderosa  idea  que  tenemos 
de  la  muerte?  ¿por  ventura  merecerán  nuestros  lio- 
menages  algunos  terrones  de  polvo?  no  seguramen- 
te ;  no  respetamos  las  cenizas  de  nuestros  antepa- 
sados ,  sino  porque  una  voz  secreta  nos  dice  que  no 
está  muerto  todo  en  ellos.  Esto  es  lo  que  consagra 
el  cuito  fúnebre  entre  todos  los  pudrios  de  la  tierra  . 
Todos  están  igualmente  persuadido?  .jue   no  es  du- 
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SIGLO    DE    ORO. 

¡Dichosa  edad    y  siglos   dichosos    aquellos  á 
quien   los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados, 


rabie   el    sueño  aun  en  el  sepulcro,  y    que   no  es  otra 
cosa   la    muerte   que  una  transfiguración  gloriosa»  La 
vista  de  los  sepulcros  es  fuente    tic   ios   graves  pensa- 
mientos y   de  las    ideas  sublimes.  Conocido  es  el  poe- 
ma de  Harvvey  sobre  este    asunto  ,  asi  como    las  ins- 
piraciones que  íes  debió  Young;  y  estas    no   solo   á   los 
poetas  como  son  los    dos  citados  ,    sino  también  á  los 
meros    filósofos     «Cuando  vuelvo    ios   ojos   á    los    se- 
pulcros de  los  giandes  dice  el  Expectador  ingles;  sien- 
to que  se   estingue  en  mi  todo    principio  de   envidia; 
cuando  me  entretengo  en  leer  los  epitafios  de  las  per- 
sonas celebres   por    su  hermosura,  desaparece  de  mi 
corazón   todo  apetito   desarreglado;    cuando    veo   las 
quejas  de  los   padres  y  de   las  madres  gravadas  sobre 
el  sepulcro  de  sus  Ii  i  jos  ,  me  enternezco  y  lloro;  cuan- 
do  contemplo  á    los    padres  y  madres  sepultados  en 
un  mismo  sitio,  pienso  cuan  vano  es  afligirse  por  aque- 
llos a  quienes   tan  en    breve  debemos  seguir:  cuando 
considero    á  los  monarcas   tendidos  en  el    polvo  junto 
aquellos  que  los  depusieron,  ó  á  los  rivales  que  se  dis- 
putaron la    gloria,  ó  á   los  que  alborotaron  el  mundo 
con  sutiles  disputas,  colocados  los  unos  á    par   de  los 
otros  ,  me  asombro  y  concibo   un  doloroso  enojo  con- 
tra las  facciones  y  espíritu    de    partido  que  dividen 
el  triste   linage   humano  ;   y  en    fin  cuando    examino 
las  fechas  inscriptas  en  los  sepulcros,  una   de  las  cua- 
les son  del  dia  anterior,  y  las  otras  cuentan  de  cin- 
co á  seis  siglos,  no  puedo  menos  de  pensar   en'   aquel 
gran   dia  que  nos  hará  á  todos  contemporáneos».  He 
aqui  otro  hermoso  pensamiento  del  autor  de  los  Es— 
ludios  de  la   naturaleza   sobre   los  sepulcros:   ..entre 
ellos,  dice,  es  donde  gusto  meditar.  Ellos  componen 
la  ciudad  de  la  paz   de  donde  han  huido  el   poder  y 
el  orgullo,    y  en  don  le    reposan  seguras    la  inocen- 
cia  y  la  virtud:  allí    han  muerto  todos  los    temores 


—  92  — 

y  no  porque  en  ellos  el  oro:  que  en  esta  nuestra 
edad  de  hierro  taixto  se  estima  ,  se  alcanzase  en 
aquella  venturosa  sin  fatiga  alguna,  sino  porque 
entonces  los  que  en  ella  vi\ian  ignoraban  estas 
dos  palabras  de  TUYO  y  MIÓ.  Eran  en  aquella 
santa  edad  todas  las  cosas  comunes:  á  nadie  le 
era  necesario  para  alcanzar  su  ordinario  susten- 
to tomar  otro  trabajo  que  alzar  la  mano,  y  al- 
canzarle de  las  robustas  encinas  que  liberalmen— 
te  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sazo- 
nado fruto.  Las  claras  fuentes  y  corrientes  rics, 
en  magnífica  abundancia;  sabrosas  y  transpa- 
rentes aguas  les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las 
peñas  y  en  lo  hueco  de  los  árboles  formaban  su 
república  las  solícitas  abejas,  ofreciendo  á  cual- 
quiera mano  sin  interés  alguno  la  fértil  cosecha 
de  su  dulcísimo  trabajo.  Los  valientes  alcorno- 
ques despedían  de  sí,  sin  otro  artificio  que  el  do 

déla  vida  y  aun  el  del  mismo  morir.  Es  el  parador 
en  donde  el  víagero  ha  desenganchado  por  última  vez, 
y  en  donde  descansa  el  Paria.»  «Un  sepulcro  es  uu 
monumento  colocado  en  los  límites  de  ambos  mundos» 
Apesar  de  todo,  el  poder  de  las  luces  ,  no  se  ha  lo- 
grado desterrar  enteramente  de  España  1j  preocu- 
pación que  se  opone  al  establecimiento  general  do 
los  campos  santos  fuera  de  las  poblaciones;  pero  eu 
compensación  se  echa  de  ver  con  placer  el  buen 
gusto  que  reina  en  la  mayor  p;.rte  de  los  ya  estable- 
cidos ,» tanto  en  su  construcción  material,  cuanto  en 
los  plantíos  que  los  amenizan  ,  tan  análogos  al  dog- 
ma consolador  cíela  resureccion  ,  y  en  la  feliz  apli- 
cación de  muchos  testos  sagrados.* Entre  otras  ins- 
cripciones recordamos  esta,  de  un  pueblecito  de  las 
provincias  cántabras  :  íiic  expc.clo  danee  i-euiat  w- 
iinttaiio  iiieiit)  a. jai  espero  oí  momento  de  r.u  renova- 
ción. 
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9H  cortesía,  sus  anchas  y  livianas  cortezas  con 
que  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas  sobre  rús- 
ticas estacas  sustentadas  no  mas  que  para  defen- 
sa de  las  inclemencias  del  cielo.  Todo  era  paz 
entonces,  todo  amistad;  todo  concordia:  aun  no 
se  había  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado 
á  abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nues- 
tra primera  madre,  que  ella  sin  ser  forzada  ofre- 
cía por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espacioso 
seno  lo  que  pudiese  barlar,  sustentar  y  deleitar 
á  los  hijos  que  entonces  la  poseían.  Entonces  si 
que  andaban  las  simples  y  hermosas  zagalejas  de 
valle  en  valle,  y  de  otero  en  otero  en  trenza  y 
en  cabello,  sin  mas  vestidos  de  aquellos  que  eran 
menesler  para  cubrir  honestamente  lo  que  la  ho- 
nestidad quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cim- 
bra,  y  no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se 
usan,  á  quien  la  púrpura  de  Tiro,  y  la  por  tan- 
tos modos  martirizada  seda  encarecen,  sino  de 
.algunas  hojas  de  verdes  lampazos,  y  yedra  en- 
tretegidas  ,  con  lo  que  quiza  iban  tan  pompo- 
sas y  compueslas,  como  van  ahora  nuestras  cor- 
tesanas con  las  raras  y  peregrinas  invenciones 
que  la  curiosidad  ociosa  les  ha  mostrado.  Enton- 
ces se  decoraban  los  conceptos  amorosos  del  al- 
ma simple  y  sencillamente,  del  mismo  modo  y 
manera  que  ella  los  concebía,  sin  buscar  artifi- 
cioso rodeo  de  palabras  para  encarecerlos.  No  ha- 
bía la  fraude,  el  engaño,  ni  la  malicia  mezcla— 
dose  con  la  verdad  y  llanezs.  La  justiciase  esta- 
ba en  sus  propios  términos,  sin  que  5a  osasen 
turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  del  interés, 
que  tanto  altara  la  menoscaban,  turban  y  per- 
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siguen.  La  ley  del  encaje  aun  no  se  había  senta- 
do en  el  enteiidttníeuto  del  juez,  porque  enton- 
ces no  había  que  juzgar  ni  quien  fuese  juzgado. 
Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban,  como 
tengo  dicho,  por  donde  quiera,  solas  y  señoras, 
sin  temor  que  la  agena  desenvo'.tuia  y  lascivo 
intento  las  menoscabasen  ,  y  su  perdición  nacia 
de  su  gusto  y  propia  voluntad.  Y  ¿hoiacn  estos 
nuestros  detestables  siglos  no  está  :i<gura  íiingu-r 
na,  aunque  la  oculte  y  cieñe  otro  nuevo  labe- 
rinto como  el  de  Creta*,  poique  allí  por  los  res- 
quicios ó  por  el  aire,  con  el  celo  de  'a  maldita 
solicitud,  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia, 
y  les  hace  dar  con  todo  su  recogimiento  al  tías* 

i*  (47) 
_ 

(\'J  La  belleza  de  la  dicción  ,  la  hermosura  de 
las  imágenes  ,  la  cadencia  de  los  per  --orlos  ,  el  rit- 
mo en  ti n  que  se  nota  ,  en  cuanto  lo  permite  la  pro- 
sa en  todo  este  hermoso  trozo  le  hacen  un  modelo 
de  bien  decir  y  una  prueba  del  magnífico  talento  de 
Cervantes  en  espresar  con  viveza  lo  que  sentia  con 
entusiasmo. 

Bien  sea  efecto  de  mis  lecturas  ,  bien  de  mi 
organización  particular  ,  no  tengo  por  exageración 
poética  la  impresión  que  hace  la  vista  del  campo  en 
primavera ,  estio  y  otoño  ,  y  repetidas  veces  he  es- 
perimentado  su  eficaz  influencia  para  restituir  al 
alma  su  tranquilidad,  llaman  el  corazón  á  los  senci- 
llos goces  déla  naturaleza  y  alegran  la  fantasía.  Sa- 
ma niego  en  una  de  sus  fábulas  .  critica  las  pasto- 
rales, introduciendo  á  los  actuales  habitantes  del 
campo  en  contraposición  a  los  de  la  Arcadia,  y  los 
que  á  su  imitación  han  creado  tantos  poetas;  pero 
no  es  este  argumento  para  sacar  la  consecuencia   de 

Que  es  un  solemne   loco 
Todo  aquel  que  creyere 
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SITIOS     PÚBLICOS. 

Visila   las  cárceles,  las  carnicerías  y  las  pla- 
zas: que  la  presencia  del  gobernador  en    lugares 

■  '  ' 

Hallar  en  la  esperiencia 

Cuanto  el  hombre  nos  pinta  por  deleite. 

•  No  se  trata  de  que  hallemos  en  el  campo  la  edad 
de  oro,  y  los  cuentos  inherentes  á  tan  feliz  estado; 
pero  ia  vista  de  él  presenta  un  vasto  teatro  al  hom- 
bre amante  de  la  agricultura  ,  al  idolatra  de  la  bo- 
tánica, al  físico,  ai  filosofo  ,  al  hombre  religioso,  á 
todo  individuo  en  fin  dotado  de  una  insensibilidad 
virtuosa.  La  misma  inacción  de  las  facultades  inte- 
lectuales ocasiona  en  el  campo  una  especie  de  frui- 
ción indefinible  que  los  fianceses  espresan  con  la  pala- 
bra reverie ,  á  cuya  fuerza  no  alcanzan  las  palabras  es- 
pañolas de  enajenamiento ,  éxtasis  y  embeleso,  si  bien 
esta  última  se  acerca  mas  que  las  demás.  \o  recorda- 
ré siempre  con  placer  las  veces  que  sentado,  ya  á  las 
márgenes  del  Nerbion  en  mi  juventud,  ya  en  los  bos- 
ques del  Buen  Retiro  en  mayor  edad,  he  gozado  de 
estos  raptos  en  el  silencio  de  las  madrugadas,  cuando 
cerrando  el  libro  compañero  de  mis  paseos  solitarios, 
Ke  ponia  de  intento  á  gustar  de  tan  deliciosa  inacción. 
Asi  es  que  la  expectativa  de  estos  goces  me  ha  hecho 
mirar  siempre  con  singular  cariño  el  primer  árbol  que 
anuncia  la  llegada  de  la  primavera  en  donde  quiera 
que  me  encuentre.  Conozco  muy  bien  en  Madrid  al 
que  está  frente  al  hospital  general,  y  al  robustísimo 
que  en  el  paseo  de  llilbao  llamado  el  arenal  era  y  aun 
es  conocido  con  el  renombre  de  El  viejo  verde.  El 
amor  al  campo  es  el  que  ha  inspirado  á  los  ingenios 
sus  mejores  cuadros,  asi  como  á  nuestro  Cervantes  su 
bellísima  descripción  del  siglo  de  oro,  y  otras  muchas 
interpoladas  en  sus  diferentes  obras,  y  á  Horacio  los 
afectuosos  suspiros  por  la  soledad  en  medio  de  toda  la 
pompa  de  la  corle  de  Augusto  y  aquella  dulcísima  Oda 
de 

Beatus  Ule  qui  procul  negotiis. 


—  96—      ¿ 

talfs  es  «le  mucha  importancia,  consuela  á  los 
presos  que  esperan  la  brevedad  de  su  despacho, 
<s  coro  á  los  carniceros,  que  por  entonces  igua- 
lan lo*  pesos,  y  es  <spaulajo  á  las  placeras  por 
Ja  misma  razón.  (4$) 

SOLDADO. 

Y  según  Terencio,  mas  bien  parece  el  soldado 
muerto  en  la  batalla-,  que  vivo  y  salvo  en  la 
Imii'a;  v  tanto  alcanza  de  lama  el  buen  soldado 
rúan  la  tiene  (Je,  obediencia  á  sus  capitanes  y  á 
los  que  mandar  le  pueden;  y  advertid,  hijo,  que 
al  soldailo  mejor  leeslá  el  oler  á  pólvora  que  á 
algalia,  y  que  si  la  v.-jez  os  coge  en  este  hon- 
roso egcncioid ,  aunque  sea  lleno  de  heridas  y 
estropeado  ó  cojo,  á  lr>  menos  no  os  podrá  co- 
ger sin  honra,  y  tal  que.  no  os  la  podrá  menosca- 

(  48  )  Preciso  es  confesar  mal  que  nos  pese  la  opor- 
tunidad ron  que  tos  esfranseros,  aunque  siempre  exa- 
g'érádól'eiá  en  punto  al  atraso  social  en  España,  supo- 
nen que  habiendo  vuelto  Adán  hace  pocos  años  al  mun- 
do y  recorriendo  la  Europa,  de  tal  «modo  la  encontró 
fondada;  que  no  piuló  reconocer  la  Francia,  Inglater- 
ra, Italia  ¡kc.  pero  qué  no  bien  pu>o  el  pie  en  España 
ruando  esclamó  "  Ai:!  si:  esta  es  España,  la  encuen- 
tro del  mismo  ir.ndo  que  la  dejé." 

E<te  donaire,  que  en  rigor  solo  puede  pasar  como 
t?l.  es  disimulable  si  se  aplica  á  ciertos  abusos  que 
aun  subsisten  en  nuestra  patria.  Tales  como  los  que 
diariamente  se  Verán  en  los  sitios  públicos  cuya  policía 
recomienda  Pon  Quijote.  Seguro  es  que  si  Cervantes 
volviese  también  como  se  supone  en  Adán  a  visitar  los 
sitios  públicos  de  ventas  en  esta  corte  y_  otras  pobla- 
ciones diria  al  notarlo  que  en  ellos  pasa.  "Esta  es 
España:   la  encuentro  del  mismo  modo  que  la  dejé." 
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bar  la  pobreza:  cuanto  mas  que  ya  se  va  dando 
orden  como  se  entretengan  y  remedien  los  sol- 
dados viejos  y  estropeados,  porque  no  es  bien 
que  se  haga  con  ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que 
ahorran  y  dan  libertad  á  sus  negros  cuando  ya 
son  viejos,  y  no  pueden  servir,  y  echándolos  de 
casa  con  título  de  libres,  los  hacen  esclavos 
déla  hambre,  de  quien  no  piensan  ahorrarse  si- 
no   con    la    muerte.      f4o) 


No  hace  menos  el  soldado  que  pone  en  Pge~ 
cucion  lo  que  su  capitán  le  manda,  que  el  mis- 
mo capitán  que  se  lo  ordena.  Quiero  decir  ,  que 
los  religiosos  con  toda  paz  y  .sosiego  piden  al  cielo 
el  bien  de  la  tierra;  pero  los  soldados  y  caballe- 
ros ponemos  en  ejecución  lo  que  ellos  pillen,  de— 
fundiéndola  con  el  valor  de  nuestros  brazos  y 
filos  de  nuestras  espadas  ,  no  debajo  de  cubier- 
ta, sino  al  cielo  abierto,  puestos  por  blanco  de 
los  insufribles  rayos  del  sol  en  verano  y  de  los 
erizados  hielos  del  invierno.  Asi  que  somos  mi- 
nistros de  Dios  en  la  tierra  ,  y  brazos  por  quien 
se  egecula  en  ella  su  justicia.  Y  como  las  co- 
sas de  la  guerra  ,  v  las  á  ellas  tocantes  y  con- 
cernientes, no  se  pueden  poner  en  egecucion, 
sino  sudando,    afanando  y  trabajando    escesiva- 

(49)  Antigua  cnanto  fundada  queja  lia  sido  en 
nuestra  España  la  del  triste  abandono  del  soldado  es- 
tropeado,.reducido  ala  mendicidad  en  pago  de  baber 
conservado  la  tranquilidad  y  bienes  de  sus  conciuda- 
danos á  Costa  de  su  sanígYc\  Pero  quedará  ya  acallada 
con  el  grandioso  pensamiento  del.  establecimiento  de 
inválidos  en  el  suntuoso  edificio  del  Escorial;  proyec- 
tado bajo  nuestro  actual  é  ilustrado  coriiei-po, 

7 
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mente,  sígnese  que  aquellos  «jue  la  profesan  tie- 
nen sin  duda  mayor  trabajo  que  aquellos  que  en 
sosegada  paz  y  reposo  estad  robando  á  Dios  fa- 
vorezca a  los  que  poco  pueden. 


Pues  comenzamos  en  el  estudian  le  por  la  po- 
breza y  sus  partes,  veamos  si  es  mas  rico  el  sol- 
dado ,  y  veremos  que  no  hay  ninguno  mas  po- 
bre en  la  misma  pobreza,  porque  está  atenido 
á  la  miseria  de  su  paga,  que  viene  ó  tarde  ó 
nunca,  ó  á  lo  que  garbeare  por  sus  manos  con 
notable  peligro  de  su  vida  y  de  su  conciencia; 
y  á  veces  suele  ser  su  desnudez  tanta,  que  un 
coleto  acuchillado  le  sirve  de  gala  y  de  camisa, 
y  en  la  mitad  del  invierno  se  suele  reparar  de 
las  inclemencias  del  cielo,  estando  en  la  campa- 
ña rasa  ,  con  solo  el  aliento  de  su  boca  que  co- 
mo sale  de  lugar  vacío,  tengo  por  averiguado 
que  debe  de  salir  l'rio  contra  toda  naturaleza. 
Pues  esperad  que  espere  «pie  llegue  la  noche  pa- 
ra restaurarse  de  todas  estas  incomodidades  en 
la  cama  que  le  aguarda,  la  cual  si  no  es  por  su 
culpa  jamas  pecará  de  estrecha,  que  bien  puede 
medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere  ,  y  re- 
volverse en  ella  á  su  sabor  sin  temor  que  se  le 
encojan  las  sabanas.  Llegúese  pues  á  todo  esto 
,el  dia  y  la  hora  de  recibir  el  grado  de  su  eger— 
-cicio,  llegúese  un  dia  de  batalla  ,  que  allí  le  pon- 
drán la  borla  en  la  cabeza  hecha  de  hilas  para 
curarle  algún  balazo  que  quizá  le  habrá  pasado 
las  sienes  ,  ó  le  dejará  estropeado  de  brazo  ó  pier- 
na ;  y  cuando  esto  no  suceda,  sino  que  el  pia» 
doso  cielo  le  guarde  y  conserve  sano  y  vivo,  p«>- 


drá  ser  qne  se  quede  en  la  misma  pobreza  qne 
miles  estaba,  y  que  sea  menester  que  suceda  une 
y  otro  reencuentro,  una  y  otra  batalla  ,  y  que 
de  todas  salga  vencedor  para  medrar  en  algo;  pe- 
ro estos   milagros  vense   raras  veces. 


Llegar  uno  por  sus  términos  á  ser  buen  sol* 
dado  sucédele  lodo  lo  que  al  estudiante,  en  tanto 
mayor  grado  ,  que  no  tiene  comparación,  por- 
que á  cada  paso  está  á  pique  de  perder  la  vida. 
¿Y  qué  temor  de  necesidad  y  pobreza  puede  lle- 
gar ni  fatigar  al  estudiante,  que  llegue  al  que 
tiene  un  soldado,  que  hallándose  cercado  en. 
alguna  fuerza,  y  estando  de  po.«la  ó  guarda  en 
algún  rebellin  ó  caballero  siente  que  los  ene- 
migos están  minando  hacia  la  parle  donde  él 
está,  y  no  puede  apartarse  de  allí  por  ningún 
caso,  ni  huir  el  peligro  que  tan  de  cerca  le 
amenaza?  Solo  lo  que  puede  hacer  es  dar.  noti- 
cia á  su  capitán  de  lo  que  pasa  para  que  lo  re- 
medie con  alguna  contramina,  y  él  estarse  que- 
do temiendo  y  esperando  cuando  improvisamen- 
te ha     de  subir  á  las   nubes  sin  alas,  v   baiar    al 

ri  i       .    j 

prolunuo  sin   su  voluntad. 


Es  escuela  la  soldadesca  donde  el  mezquino 
se  hact-  franco,  y  el  franco  pródigo,  y  si  algu- 
nos soldados  se  hallan  miserables  son  como  mons- 
truos, que  se    ven  raras  veces. 

SUENO. 

Sea  moderado  tu  sueño,  que  el   que  no  ma- 

O 
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dmga  con  el  sol,  no  goza  del  día:  y  advierte,  oh 
Sancho,  que  la  diligencia  es  madre  de  la  buena 
ventura,  y  la  pereza  su  contraria  jamás  llegó  al 
término    que     pide  un  buen  deseo. 


Bien  haya  el  que  inventó  el  sueno  ,  capa  que 
cubre  todos  los  humanos  pensamientos,  manjar 
que  quita  la  hambre,  agua  que  ahuyenta  la  sed, 
luego  que  calienta  el  frió,  frío  que  templa  el 
ardor,  y  finalmente  moneda  general  con  que 
todas  las  cosas  se  compran,  balanza  y  peso  que 
iguala  al  pastor  con  el  rey  ,  y  al  simple  con  el 
discreto.  Solo  una  cosa  tiene  mala  el  sueño,  se» 
gun  he  oido  decir,  y  es  que  se  parece  á  la  muer- 
te, pues  de  un  dormido  á  un  muerto  hav  muy 
poca  diferencia»  (5o) 

TEMPLANZA. 

Sé  templado  en  el  beber  ,  considerando   que 

(  50  )  Una  de  las  funciones  mas  admirables  de  la 
vida  tanto  en  la  parte  física  como  en  la  moral  es  el  sue- 
ño, y  su  uso  moderado  es  tan  indispensable  como  el 
alimento.  El  modo  suave  con  que  se  apodera  de  nues- 
tras facultades  es  admirable.  En  primer  lugar  se  en- 
torpecen y  desmayan  los  sentidos,  resultando  que  no 
recibiendo  ya  las  impresiones  esteriores,  se  disminuye 
ia  atención ,  se  turba  la  memoria ,  y  faltan  del  lodo  las 
Ideas  y  pensamientos.  El  hombre  en  este  primer  grado 
del  sueño  sabe  que  duerme;  pero  en  el  segundo  ya 
pierde  este  conocimiento  reflejo  de  sí  mismo,  que  de- 
pende del  ejercicio  de  la  memoria  y  demás  actos  del 
entendimiento.  Entra  la  laxitud  y  falta  de  resistencia 
de  los  músculos,  cuyos  efectos  se  notan  distintamen- 
te en  los  que  duermen  sentados.  Los  ojos  pestañean, 
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el  vino  demasiado  ni  guarda  secreto  ni  cumple 
palabra. 

TRADUCCIONES. 

Y   lo  mismo  harán  todos    aquellos  que    los 
libros  de    verso   quisieren  volver  en  otra  lengua, 

se  abren  y  cieñan  por  s:  mismos ,  se  bajan  los  párpa- 
dos y  la  cabeza  vacila  y  se  cae  hacia  delante.  Por  mas 
que  se  procure  mantenerla  firme,  ya  no  hay  fuerzas 
para  levantarla;  la  barba  descansa  en  el  pedio,  y  se 
sigue  durmiendo  tranquilamente.  En  tanto  que  la  ca- 
beza vacila  de  un  lado  a  otro,  no  están  todavía  rela- 
jados todos  los  músculos;  pero  lo  quedan  poco  después. 
En  llegando  á  ser  el  sueño  profundo  se  paran  todas 
las  funciones  voluntarias  ó  animales;  puro  las  natura- 
les ó  vitales  se  egercen  muy  despacio,  aunque  con 
menos  fuerza.  Esta  es  la  tercera  mudanza  que  obra 
el  sueño.  Durante  él  la  cocción  de  los  humores  y  la 
formación  del  quilo  es  menos  eficaz.  En  la  vigilia  los 
movimientos  naturales  se  turban  alguna  vez  por  los 
movimientos  voluntarios,  y  la  velocidad  de  los  fluidos 
se  aumenta  en  todos  los  vasos.  La  sangre  se  distribu- 
ye entonces  con  mas  igualdad  y  proporción  en  todas 
las  partes  del  cuerpo.' la  circulación  es  en  ellas  muy 
rápida  porque  están  en  movimiento  continuo  y  ofrece 
materia  á  los  órganes  secretorios  para  sus  usos.  Vn 
dulce  sueño  restablece  en  todas  partes  el  equilibrio, 
los  vasos  se  abren  con  igualdad  ,  los  líquidos  corren 
uniformemente,  el  calor  se  conserva  en  el  mismo  gra- 
do, y  en  una  palabra,  nada  sé  pierde  y  todo  va  y  se 
dirige  á  la  actividad  de  la  máquina.  De  aquí  resulta 
que  después  de  un  buen  sueño  se  encuentra  uno  des- 
cansarlo, fresco,  vigoroso  y  ágil. 

He  aqui  los  beneficios  de  esta  función  de  la  natu- 
raleza en  Jo  relativo  á  la  parte  física,  bosquejados  se- 
gún el  sabio  Sturm;  pero  •  acaso  son  menores  los  que 
produce  en  la  parte  moral?  ¡Cuantas  veces  el  desgra- 
ciado luchando  todo  el  dia  con  el  rigor  de  la  suerte, 
se  entrega  al  sueño,  como  al  único  remedio  de  sus  ma- 
les, y  el  que  cuando  menos  da  treguas  á  su  dolor! 
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.•f«c  por  macho  cuidado  que  pongan  v  habilidad 
<¡\ae  muestren,  jamas  llegarán  al  punto  que  ellos 
iienen  en  su  primer  nacimiento. 


Tle  parece  que  el  traductor  de  una'  lengua 
«n  otra,  como  no  sea  de  las  reinas  de  las  len- 
guas griega  y  latina,  es  como  quien  mira  los 
tapices  Ha  meneos  por  el  revés,  que  aunque  se 
ven  las  figuras  son  llena»  de  lulos  que  las  es- 
curecen  ,  y  no  se  ven  con  la  lisura  y  tez  de  la 
haz;  y  el  traducir  de  lenguas  fáciles,  ni  arguye 
ingenio  ni  elocución  ,  como  no  le  arguye  el  q«e 
traslada,  ni  el  que  copia  un  papel  de  otro  pa- 
pel :  y  no  por  esto  quiero  inferir  que  no  ¿fa  loa- 
ble este  egercicio  de!  traducir,  porque  en  ^otras 
cosas  peores  se  podía  ocupar  el  hombre,  y  que 
menos   provecho    le    trajesen.  (5i)  Fuera  de  es~ 

¡  Cuantas  veces,  mas  descansado  su  espíritu  al  desper- 
tar, y  menos  perturbada  su  imaginación ,  se  encuen- 
tra con  nuevas  fuerzas  que  lfc  ayudan  á  procurarse 
nuevos  recursos  para  alivio  de  su  situación!  Digan  tam- 
bién los  beneficios  del  sueño  los  enfermos  que  después 
de  largos  sufrimientos  le  reconocen  por  la  mas  eficaz 
medicir-a.  F.l  sueño  en  fin  iguala  á  todos  los  hombres, 
y  como  imagen  de  la  muenle,  domina  asi  en  los  alcá- 
zares romo  en  las  chozas,  y  al  paso  que  consuela  al  mas 
humilde  tie  los  mortales,  se  burla  de  la  vanidad  de 
los  poderosos,  encadenando  á  todos  indistintamente. 
(  51  )  Esta  sentencia  y  de  tal  autoridad  como  la 
di;  Cervantes  debiera  contener  el  atrevimiento  del  en- 
cambre de  traductores  que  nos  inunda.  Pero  ya  se  ve- 
la literatura  ha  venido  á  convertirse  en  un  recurso  de 
pane  lucrando,  y  no  bien  un  joven  aprende  U>s  rudi- 
mentos del  idioma  francés,  cuando  armado  del  pri- 
mer diccionario  que  se  le  depara  se  pone á  traducir  á  roso 
y  velloso,  y  como  no  conoce  la  lengua  que  traduce  ni 
aquella  á  la  que  traduce,  maltrata  á  entrambas  ibÍsíí- 
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ta  cuenta  van  los  dos  lamosos  traductores,  el 
uno  el  doctor  Cristóbal  de  Figueroa  en  su  Pas- 
tor Fido  |  y  el  otro  don  Juan  de  Jáuregui  en  su 
Aminta  ,  (^2)  donde  felizmente  ponen  en  du«» 
da  cuál  es  la  traducción  ,  ó  cuál  el  original» 

TRAGES. 

Los  trages  se  han  de  acomodar  con    el  ofi- 
cio  ó  dignidad  que  se  profesa,  que  no  seria  bieu 

rablemente.  Las  traducciones  que  en  estos  últimos 
años  se  han  hecho,  particularmente  de  novelas;  han 
abierto  una  llaga  insanable  á  nuestro  idioma,  contii- 
buyendo  á  debilitar  su  magestad  con  jiros  que  no  le 
eon  propios,  desnudándole  de  la  gala  abundante  de 
sus  voces,  ignoradas  délos  mas  de  los  traductores, 
para  reemplazarlas  con  otras  que  no  pueden  compen- 
sarlas, y  dando  margen  á  que  se  vaya  perdiendo  el 
concepto  que  algunos  sabios  estrangeros,  que  la  cono- 
cen mejor  que  tales  traductores,  tienen  hecho  de  su 
espresion  y  armonia. 

(52)  Los  ejemplos  que  pone  Cervantes  de  estas 
dos  traducciones  se  acreditan  mas  y  mas  cuantas  ve- 
ces se  leen;  y  en  ser  tan  pocos  se  confirma  la  dificul- 
tad que  pondera  en  el  prineipio  de  este  artículo  de  la 
traducción  de  obras  en  ver*o. 

La  lengua  castellana,  rica,  sonora,  espresiva,  ya 
decayendo  espantosamente,  porque  los  noveles  escri- 
tores y  traductores  empapados  mas  bien  en  la  litera- 
tina  estrangera  que  en  la  nacional;  van  tomando  de 
ésta,  palabras,  frases  y  aun  giros  enteros ,  creyendo 
que  no  tiene  el  castellano  equivalentes  que  los  susti- 
tuyan. Adopto  las  modificaciones  hechas  hasta  ahora 
en  la  ortografía  ;  pero  me  causa  un  sentimiento, 
y  se  me  cae  de  las  manos  la  obra  en  que  miro  invadi- 
das atrevidamente  nuestra  sintaxis  y  nomenclatura. 
Aun  con  la  supresión  que  ha  padecido  el  diccionario 
de  nuestra  lengua,  es  tan  rico,  que  son  poquísimo" 
aquellos  a  quienes  la  mayor  parte  de  sus  ^ces,   y  no 
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que  un  jurisperito    se  vistiese  romo  toldado,  ni 
uu    soldado  como  un  sacerdote.  (5  3) 


Muchas  veces  conviene  y  es  necesario  por  la 
autoridad  del  oficio  ir  contra  la  humildad  del 
corazón;  porque  el  buen  adorno  de  la  persona 
que  eslá  puesta  en  graves  cargos  ha  de.  ser  con- 
forme á  lo  <| ne  ellos  piden,  y  no  á  la  medida 
de  lo  que  su  humilde  condición  le  inclina,  (Véa- 
se VESTIDO) 

TRISTEZA. 

Las  tristezas  no  se  hicieron  para  las   bestias, 

de  las  antiguadas,  no  aparecen  nuevas.  El  poco  mane- 
jo de  este  tesoro  Je  nuestra  lengua,  y  de  nuestros  au- 
tores, juntamente  con  la  afición  á  la  literatura  estran- 
trera  ha    producido  un  abandono  del  estudio  de  nues- 
tra lengua;   y  de  este   abandono  el   (pie  sea    tan   poco 
conocida,   y  por  lo   mismo  menos  apreciada.   Mengua 
es  por  cierto  que  los  estrangeros  conozcan   mas  en  el 
dia  las  galas  de  idioma  y  los  hermosos  periodos  y  vo- 
ces de  nuestros  ingenios,  cuyas  obras  reimprimen  ,   ai 
paso  que  nosotros  prohijamos   locuciones  y  palabras, 
verdaderamente  imitües  y  sin  comparación  menos  es- 
presivas  que  las  que  procuramos  olvidar,  ó  no  quere- 
mos aprender.  Muchas  veces  me  ha  ocurrido  lo  prove- 
choso que  seria  para  la    juventud  una  simple  lectura 
diaria  de  una  columna  del  diccionario  de  la  lengua  cas- 
tellana con  la  aplicación  de  las  voces  que  en  cada  una 
se  encuentran  a  un  egemplo  puesto  por  escrito,  si  co  se 
quiere  que  absolutamente   se  haga  superfino   este  de- 
pósito de  signos  vocales  con  que  esplicar  nuestra*  ideas 
en  el  idioma  de  los  Cervantes,  Marianas,   Saavedra?, 
Solíses,  Granadas  y  Jovellanos. 

( 53 )  En  muchas  cosa*  coincide  el  autor  del  ¡rge- 
liioso  hidalgo  con  el  del  Telémaco,  siendo  cada  uno 
de  ellos  por  su  respectivo  aspecto  honcr  de  su  patria. 
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sino  para  los  hombres;  pero  si  los  hombies  la 
sienten   mucho  se  vuelven  bestias.  (5 4) 

VALENTÍA. 

No  huye  el   que    se    re  lira  ,    respondió   don 
Quijote;  porque   has  de    saber  ,    Sancho,  que    la 

Entre  las  reglas  que  da  Mentor  á  Idomeneo  entra  la 
de  la  distinción  de  telas  según  las  diferentes  clases 
del  estado. 

(  54  )  Cuando  la  tristeza  proviene  no  de  tempera- 
mento, pues  en  tal  caso  deben  obrar  los  remedios  físi- 
cos, sino  de  las  desgracias  que  nos  suceden  ,  deben  mi- 
rarse estas  por  decirlo  asi,  cara  á  cara,  estudiándolas 
y  considerándolas  atentamente,  para  no  ser  victimas 
aun  mas  que  de  ellas  de  las  ilusiones  de  nuestra  fanta- 
sía. Nuestro  amor  propio  ,  que  es  quien  nos  ia  retrata, 
carga  demasiado  las  sombras  de  la  pintura,  y  ade- 
mas nos  hace  mirar  esta  con  un  vidrio  microscópico  que 
la  aumenta  prodigiosamente.  Aterrados  con  Ja  vista 
de  su  espantosa  mole,  nos  abatimos  é  inutilizamos  pa- 
ra buscar  los  medios  que  disminuyan  el  origen  de 
nuestra  tristeza,  y  cayendo  en  la  desesperación  que- 
damos incapaces  aun  de  recibir  consuelos  ni  alivios. 

En  el  mar  tempestuoso  de  esta  vida,  donde  son 
tan  continuas  las  borrascas,  no  nosolvidemos  jamas;  de 
que  debemos  conducirnos  con  ellas  como  los  buenos 
marinos  sin  abandonarnos  jamas  á  la  tristeza.  Muy 
amenudo  se  supera  todo  el  furor  de  los  vientos  y  las 
olas  mientras  se  conserva  la  serenidad  suficiente  para 
echar  mano  de  euinto  puede  precavernos  del  naufra- 
gio;  pero  el  que  desde  luego  abandona  el  timón,  no 
se  prometa  ya  sino  su  segura  perdida.  ¿Qué  puede  es-  , 
perar  el  que  se  osblina  en  permanecer  en  una  casa  que 
arda  por  todos  cuatro  lados,  sino  el  acabar  abrasado?  . 
¿No  arriesgaría  mucho  menos  en  probar  á  tirarse  por 
una  ventana?  Asi  es  que  el  que  se  deja  vencer  de  la 
tristeza  sucumbe  regularmente  bajo  el  peso  de  la  ma- 
la suerte,  y  al  contrario  el  que  en  circunstancias  espi- 
nosas tiene  fuerza   para  sostenerse  sale  por  lo  regular 


valentia  qae  no  se  funda  sobre  la  basa  de  la 
prudencia,  se  llama  temeridad,  y  las  hazañas 
del  temerario  mas  se  atribuyen  á  la  buena  for- 
tuna, qne  á  su  ánimo;  y  asi  yo  confieso  que  me 
he  retirado,  pero  no  huido;  y  en  esto  be  imi- 
tado á  muchos  valientes  que  se  han  guardado  pa- 
ra tiempos  mejores. 


Sí,  que  tiempos  hay    de  acometer,  y  tiem- 


triunfante.  En  nuestros  contratiempos  pues  es  necesa- 
rio en  primer  lugar  conservar  i. i  serenidad,  mas  nece- 
saria entonces  que  nunca:  coníiar  en  la  bondad  de  Dios 
y  no  dejar  de  emplear  cuantos  medios  dicta  la  pru- 
dencia ó  para  salir  del  mal  paso  ó  a  lo  menos  para 
consolarse. 

No  hay,  por  otra  parte  señal  mas  infalible  de  la 
estremada  cobardía  de  un  hombre  que  cuando  la  ad- 
versidad le  induce  á  desearse  la  muerte;  y  nada  prue- 
ba mas  la  bajeza  del  alma  que  cuando  acaba  con  su 
cuerpo  por  no  sufrir  las  pesadumbres  que  le  acosan, 
l'n  corazón  verdaderamente  generoso  brilla  mas  en 
las  persecuciones,  y  un  espíritu  firme  tiene  por  cosa 
a'geiia  de  íi  dejarse  abatir  por  el  infortunio.  La  pa- 
ciencia triunfa  de  la  mala  fortuna;  en  vez  de  que  la 
desesperación,  dándola  armas,  la  sirve  de  trofeo.  Es 
verdad  que  la  prosperidad  inspira  á  la  mayor  parte  de 
los  hombres  demasiado  apego  á  la  vida  y  que  la  ad- 
versidad se  la  hace  insoportable;  pero  las  delicias  de 
la  primera  son  para  el  sabio  tan  insípidas  como  tole- 
rable !a  amargnra  de  la  segunda;  y  de  todas  maneras 
el  valor  que  nos  precipita  en  la  muerte,  come  dice  el 
autor  de  los  Estudios  de  la  Naturaleza,  no  es  sino  el 
valor  de  iin  momento.  Hay  otro  valor  mas  raro  y  mas 
necesario ,  que  es  el  que  nos  hace  sobrellevar  cada  día, 
sin  testigos  y  sin  elogios  ,  los  contratiempos  de  la  vida, 
y  este  es  el  de  la  paciencia.  No  se  apoya  en  la  opinión 
agena,  ni  en  el  impulso  de  nuestras  pasiones,  sino  en 
la  voluntad  de  Dios.  La  paciencia  es  el  valor  del  vir- 
tuoso. 
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os  «le  retirar,  y  no  ha  de  ser  todo  Santiago 
V  cierra  España:  y  en  los  estreñios  de  cobarde 
y    de  temerario  está  el  medio  de  la  valentia. 

La  valentia  que  se  entra  en  la  jurisdicción 
de  la  temeridad  ,  mas  tiene  de  locura  que  de 
fortaleza. 


Bien  sé  lo  que  es  valentía,  que  es  una  vir- 
tud que  está  puesta  entre  los  dos  estrenaos  vi- 
ciosos ,  como  son  la  cobardía  y  la  temeridad; 
pero  menos  mal  será  que  el  que  es  valiente 
toque  y  suba  al  punto  de  temerario  ,  que  no 
que  baje  y  toque  en  el  punto  de  cobarde:  que 
asi  como  es  mas  fácil  venir  el  pródigo  á  ser  li- 
teral que  el  avaro,  asi  es  mas  fácil  dar  el  te- 
merario en  verdadero  valiente,  que  no  el  co- 
barde   subir  á  la  "verdadera  valentia. 


El  retirarse  no  es  huir,  ni  el  esperar  es 
cordura  cuando  el  peligro  sobrepuja  á  la  espe- 
ranza ,  y  de  sabios  es  guardarse  hoy  para  maña- 
na, y    no   aventurarse  todo  en  un  dia. 


¿No  sabes  tu  que  no  es  valentia  la  temeri- 
dad? Las  esperanzas  dudosas  han  de  hacer  á  los 
hombres  atrevidos  ,  pero    no  temerarios. 


Tan  de  valientes  corazones  es  tener  sufrimien- 
to en  las  desgracias  ,  como  alegría  en  las  pros- 
peridades. (55) 

(55)     La     verdadera  r  alen  ti  í  es  aquella  que  ni   cj 
necesario   contenerla  ni  cscitarl.i ;   el  hombre  de  bien 
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VASALLOS. 

De  los  vasallos  leales  es  decir  la  verdad  á 
sus  señores  en  s»  ser  y  figura  propia  ,  sin  que 
la  adulación  la  acreciente,  ú  otro  vano  respe- 
to la  disminuya. 

VEXGAXZA. 

Cuanto  mas  que  el  tomar  venganza  injusta 
(que  justa  no  puede  haber  alguna  que  lo  s^a) 
va  derechamente  contra  la  santa  ley  que  profe- 
samos, en  la  cual  se  nos  manda  que  hagamos 
bien  á  nuestros  enemigos  ,  y  que  amemos  á  los 
que  nos  aborrecen:  mandamiento  que  aunque 
parece  algo  dificultoso  de  cumplir,  no  lo  es  si- 
no para  aquellos  que  tienen  menos  de  Dios  que 
del  mundo,  y  mas  de  carne  que  de  espíri- 
tu. (56) 

la  lleva  consigo  á  donde  quiera ;  á  los  combates  contra 
el  enemigo;  á  una  reunión  en  favor  de  los  ausentes  y 
de  la  verdad  ;  y  á  su  lecho  contra  los  ataques  de  los  do- 
lores y  de  la  muerte.  Asi  retrata  á  esta  virtud  el  autor 
del  contrato  social. 

(5G)  Se  suele  decir  que  la  venganza  es  el  placer 
de  los  ilioscs;  mas  este  dicho  envuelve  en  sí  mismo 
contradicción,  porque  debe  suponerse  á  la  divinidad 
justa,  y  la  venganza  no  es  justicia.  El  no  querer  ven- 
garse pudiendo  indica  tanta  grandeza  de  alma  como 
menosprecio  del  enemigo.  Fuera  de  eso,  la  mayor  par- 
te de  las  ofensas  ecsisten  solo  en  la  fantasía  y  no  mere- 
cen llamar  la  atención  de  un  hombre  sensato.  ISo  deja 
de  ser  ridículo  que  una  palabra  que  el  aire  la  lleva, 
una  mirada  que  no  es  sino  una  contracción  del  rostro, 
•  un  movimiento  del  cuerpo  sean  capaces  de  alterar 
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Si  á    los    oidos  de    los   príncipes    llégase  la 
verdad   desnuda  sin    los   vestidos  de   la   lisonja. 


la  tranquilidad  de  un  ser  racional.  Si  se  reflexionase 
debidamente  que  no  depende  siempre  del  liombre 
conducirse  al  gusto  de  otro,  ciertamente  superaría  Ja 
tolerancia  al  resentimiento.  Personas  hay  v  g.  que 
responden  con  frialdad  ó  indiferencia,  ó  tal  vez  con 
descortesía  porque  su  carácter  es  brusco;  semejantes 
individuos  merecen  por  haber  sido  tan  poco  favoreci- 
dos de  la  naturaleza,  mas  bien  nuestra  compasión  que 
nuestro  enojo,  debiendo  mirárseles  como  á  seres  des- 
tituidos de  racionalidad. 

¿Y  qué  diremos  de  los  desafíos,  transformados  por 
el  orgullo  humano  en  hijos  del  pundonor,  cuando  lo 
son  de  la  venganza  y  la  insensatez?  Nunca  acabo  de 
admirarme  de  las  anomalías  del  siglo  llamado  de  las 
luces,  cuando  veo  que  aun  ecsiste  en  él  la  preocupa- 
ción de  los  siglos  del  obscurantismo.  Pluma*  mejor 
cortadas  que  la  mía  han  probado  lo  ridículo  y  junta- 
mente criminal  de  los  duelos,  y  entre  ellas  la  de  un 
sabio  ingles,  cuyo  pasage  insertaré  aqni  por  las  pro- 
fundas ideas  que  encierra.  «Una  noche  que  Faramun- 
do  rey  de  Francia  fue  a  la  estancia  de  Eucrates,  le 
encontró  tan  abatido  que  le  dijo  con  aquella  agrada- 
ble sonrisa  que  tan  natural  le  era.  ¿  Por  qué  Eucrates 
está  tan  triste?  ¿Hay  acaso  algún  desgraciado  á 
quien  Faramundo  no  pueda  consolar?  Temo  que  lo 
haya,  respondió  el  favorito:  ahi  afuera  está  un  gen- 
tilhombre de  buencontinente  y  ricamente  vestido,  que 
parece  se  halla  en  la  flor  de  su  eoad,  y  próximo  á  ren- 
dirse al  peso  de  alguna  grave  aflicción,  todas  sus  fac- 
ciones manifiestan  la  angustia  de  su  alma  ;  pero  me  pa- 
réete dispuesto  antes  á  deshacerse  en  lágrimas  que  a. 
caer  en  l;í  desesperación.  Le  he  preguntado  lo  que  de- 
seaba: Hablar  a  Faramundo  me  ha  respondido,  y  ha- 
biéndole rogado  me  comunicase  su  negocio,  apenas  ha 
podido  responderme,"  Dignaos  Eucrates.  presentarme 
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otros  siglos  correrían,  otras  edades  serian  te- 
nidas por  mas  dé  hierro  que  la  nuestra,  que 
entiendo  que  de  las  que  ahora  se  usan  es  la  do- 
rada. 

al  rey.,  porque  mi  desgracia  es  demasiado  doloro«a 
para  referirla  dos  veces,  y  ni  aun  se  si  tendré  valor  pa- 
ra decirla  una  sola.  Entonces  mandó  Faramundo  que 
entrase,  y  el  gentilhombre  se  presentó  con  la  mayor 
turbación.  El  rey,  que  desde  luego  lo  echó  de  yer, 
procuró  serenarle  diciendole  entre  oirás  cosas  que  se 
acordase  de  que  trataba  con  un  amigo,  y  que  como 
tal  debi'i  mirarle  si  podía  dar  algún  remedio  a  su  aflic- 
ción. "¡Oh  gran  Faramundo,  contestó  el  gentilbombre, 
no  habléis  de  un  amigo  al  desgi  aciado  Spiuamonte!  }o 
tenía  uno,  pero  ya  no  ecsistej  esta  mano  le  ha  muerto 
y  Faramundo  es  el  culpable.  ]\o  vengo  á  pediros  gra- 
cia; vengo  á  contaros  el  dolor  que  me  consume  y  que 
no  tengo  fuerza  de  soportar.  Wo  hay  ya  para  nn  ale- 
gría ni  placer  en  este  mundo,  3r  todo  en  el  me  parece 
un  sueño,  ó  por  mejor  decir  un  delirio.  Permitid  ¡oh 
príncipe  magnánimo!  que  apesar  de  vuestro  escelente 
carácter  os  inculpe  en  la  amargura  de  mi  alma  de  ser 
cómplice  en  la  efusión  de  la  sangre  generosa  que  hoy 
ha  derramado  mi  mano.  ¡  Pluguiese  al  cielo  que  hu- 
biese vo  antes  perdido  la  mia!  Después  de  haber  he- 
cho una  corta  pausa  y  coordinado  sus  ideas,  prosiguió 
de  este  modo. 

Hay  cierta  especie  de  autoridad  en  la  aflicción,  y 
pues  que  todos  los  hombres  están  sujetos  á  ella ,  no. baj- 
uno solo  que  no  esté  obligado  á  darla  audiencia.  Bien 
persuadido  estoy  á  que  Faramundo  se  halla  siempre 
dispuesto  á  escucharla.  Sabed  pues  que  he  tenido  la 
desgracia  de  matar  esta  mañana  en  desalío  al 
hombre  del  mundo  que  mas  amaba.  La  presencia  de 
vuestra  magestad  me  contiene  lo  bástanle  para  no 
deciros  (pie  me  volváis  mi  amigo,  y  que  vos  me  habéis 
privado  de  él;  y  no  me  atreveré  a  esclamar,  ¿Seria  po- 
sible que  el  compasivo  Faramundo  destruyese  .i  sus 
propios  subditos  y  que  el  padre  de  la  patria  degollase 
II  su  pueblo?  Sin  embargo  hacéis  lo  uno  y  lo  otro.  Es 
♦  au  buscada  la  fortuna  por  todos,   que  la  gloria  y  el 


La  verdad  adelgaza  y  no  quiebra,  y  siempre 
anda  sobre  ¡a  mentira  como  el  aceile  sobre  el 
agua. 


Procura    descubrir   la    verdad  por  entre  las 


honor  de  los  subditos  se  bailan  entre  las  manos  de  su 
príncipe,  porque  él  distribuye  las  gracias  y  los  em- 
pleos y  eleva  ó  abate  á  cuantos  quiere,  Asi  es  que  los 
monarcas  son  responsables  ele  todas  las  malas  costum- 
bres que  se  introducen  en  sus  estados  con  perjuicio  de 
sus  órdenes.  Una  corte  puede  bacer  que  la  moda  J  el 
deber  caminen  á  la  par,  y  jamas  sucederá  que  se. 
apruebe  en  ella  el  crimen,  á  no  ser  que  sea  también 
ella  cómplice.  Pero  ¡ay!  ¡la  (irania  de  una  mala  cos- 
tumbre llamada  falsamente  pundonor,  hace  pie  en-el 
remado  <lc  Faramundo  un  duelista  mate  á  su -amigo, 
y  el  juez  le  condene,  aunque  apruebe  su  acción!  ¿Qué 
significan,  todas  ¡as  leyes,  si  los  que  las  quebrantan  no 
se  esponen  mas  que  á  la  muerte,  y  si  el  deshonor,  que 
es  el  mayor  de  todos  los  males,  recae  sobre  los  que  las 
observan?  En  cuanto  a  mí,  no  me  es  posible  espresar 
los  diferentes  afectos  de  ternura  y  de  pesar  que  me 
atormentan  al  repasar  los  lances  de  mi  vida  pasada 
con  mi  amigo;  y  mi  alma  está  tan  oprimida  que  nie 
cuesta  contenerme  en  presencia  de  Faramundo.  » Al 
decir  esto  brotaron  sus  ojos  un  torrente  de  lágrimas, 
y  se  puso  á  gritar  en  alta  voz:  ¿Por  qué  Faramundo 
no  habia  de  sentir  las  crueles  angustias  que  me  roen, 
y  de  las  que  el  solo  puede  libertar. en  adelante  á  los 
oíros?  Aprenda  de  mi  basta  donde  llegan  lo*?  remordi- 
mientos de  los  que  han  muerto  a  sus  amigos  por  la  fal- 
sa dulzura  de  su  gobierno,  y  represéntese  lo  que  cla- 
mará la  sangre  de  todos  los  que  lian  perecido  por  la 
inejecución  de  sus  leyes.» 

Este  pasage  dice  mas  que  muchas  disertaciones  vo- 
luminosas sobre  la  materia.  ¡Podia  pensarse  así  en 
tiempo  de  Faramundo,  y  do  ee  piensa  generalmente 
de  f»te  modo  en  el  siglo  ríe  la  ilustración!.... 
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promesa*   y  dádivas  del    rico,    como    por    entre 
los  sollozóse  importunidades  del  pobre.  ($7) 

VESTIDO. 

No  andes,  Sandio,  desceñido  y  flojo,  que  el 
vestido  descompuesto  dá  indicios  de  ánimo  des- 
mazalado. 


Vistete  bien,  que  un  palo  compuesto  no 
parece  palo:  no  digo  que  traigas  digcsni  ga- 
la ,  ni  que  siendo  juez  le  vistas  como  soldado 
sino  que  te  adornes  con  el  bábilo  que  tu  oficio 
requiere,  con  tal  que  sea  limpio  y  bien  com- 
puesto. (Véase  TRACES) 

(  57  )  He  aqui  como  se  csplica  acerca  de  la  verdad 
uno  de  los  mas  céTébr'Ps  oradores  sagrados  que  ¡lustra- 
ron el  brillante  siglo  de  Luis  XIV.-  c Sobré  todo  hacen 
los  grandes  pública  profesión  de  aborrecer  la  verdad, 
porque  por  lo  común  les  hace  d  ellos  propios  aborre- 
cibles. Danla  siempre  los  epítetos  odiosos  de  impru- 
dencia y  de  temeridad ,  porque  sola  la  adulación  usur- 
pa para  con  ellos  el  nombre  glorioso  de  la  verdad:  de- 
masiado felices  serian  en  lo  depravado  del  siglo  en  que 
vivimos  en  encontrar,  no  hombres  que  se  atreviesen  a 
decírsela,  sino  en  que  ellos  la  llegasen  á  conocer,  ano 
ser  para  despreciarla,  y  para  no  creerse  superiores  á 
la  verdad  porque  se  ven  en  mayor  elevación  que  los 
que  se  la  anuncian.» 

Con  este  bello  pensamiento  tiene  mucha  analogia 
otro  mas  corto  y  no  menos  espresivo  de  un  escritor 
francés  eclesiástico  de  nuestros  dias.  "¿Qué  es  la  ver- 
dad? preguntó  á  Jesús  el  presidente 'romano,  y  se 
apartó  de  él  sin  aguardar  la  respuesta."  Este  breve 
"rasgó  piula  muy  bien  la' poca  voluntad  de  los  podero- 
sos para  escuchar  la  verdad,  aun  cuando  manifiesten 
apárente  uejeo  de  oiría. 
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VIDA, 

Pensar  que  en  esta  vida  las  cosas  delia  han 
de  durar  siempre  en  un  estado  ,  es  jensar  eu 
]o  escusado,  antes  parece  que  ella  anda  düotu 
redondo,  digo  á  la  redonda.  A  la  primavera  si- 
gue el  verano,  al  verano  el  estio,  al  eslió  el 
otoño,  y  al  otoño  el  invierno,  y  al  invierno  la 
primavera,  y  asi  torna  á  andarse  el  tiempo  con 
esta  rueda  continua.  Sola  la  vida  humana  corre 
á  su  fin  ligera,  mas  que  el  tiempo,  sn  espe- 
rar renovarse;  si  no  es  en  la  otra,  que  uo  tienen 
términos   que   la    limiten.  (5  8) 

VIRTUD. 

La  senda  de  la  virtud  es  muy  estrecha,  y  el 
camino  del  vicio  ancho  y  espacioso;  y  sé  que  sus 
unes  y  paraderos  son  muy  diferente*  ,  porque 
el  del  vicio  dilatado  y  espacioso  acaha  en  muer- 
te, y  el    de  la  virtud  angosto  y    trabajoso  acaba 


(58)  ¿Cuándo  dejarán  los  hombre*  de  calumniar 
á  la  naturaleza,  eselama  un  escritor  célebre  del  últi- 
mo siglo,  y  porque  se  quejan  de  que  la  vida  es  corta? 
El  ([iie  tepa  moderar  sus  deseos  en  términos  de  no 
anhelar  que  el  tiempo  transcurra  ,  no  la  reputará  cier- 
tamente por  demasiado  hrcre.  Vivir  v  gozar  serán  pa- 
ra él  la  misma  co«ia;  y  aun  cuando  deba  fallecer  joven 
morirá  lleno  de  días.  F.n  la  ¡ncertidUmbre  de  la  vida 
humana  huyamos  sobre  torio  do  sacrificar  impruden- 
temente la  presente  i  lo  futuro.  Hagamos  feliz  al  hn«*¿ 
bre  en  todas  las  edades,  un  sea  que  deqmetde  mucho 
e-mero  muera  sin  haberlo  sido  en  ninguna. 
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en   vida,  y    nn  rn     vida  que   se  acaba  sino  en  la 
que  no  tendrá  fin. 


No  pueden  las    tinieblas  de  la    malicia  ni  de 
la    ignorancia    encubrir  \  eacurecev    !•   !•■    del 

valor  v  de  la  virtud. 


"Mira,  Sancho,  si  lomas  por  medio  á  la  vir- 
tud, v  le  ondas  de  hacer  hechos  virtuosos,  no 
hav  para  ijiie  tener  envidia  á  los  que  los  tie- 
nen princí  pea  v  señores,  porque  la  san^ie  se  lie- 
reda,  \  la  virtud  se  aquista,  y  la  virtud  vale 
por    sisóla  lo   que  la  sangre  no  vale.  (5o) 

VIZCAIXO. 

Oyendo  !o    cual  Sancho  dijo:   ¿quién  es  aquí 
mi  secretario  ?    v  uno    de    los    que  présenles  es- 


ff&J  Al  nombrar  ál*  virtud,  ie  ofrece  inmedia- 
tamente por  si  misma  al  pensamiento  la  imagen  de 
Fenelon.  En  aquella  obra  qae  es  el  catecismo  «le  los 
monarcas  y  cuyos  piéceptos  bien  seguidos  harían  la 
dicha  de  los  tronos  v  de  loa  pueblos  esclama:  "'Di- 
diosos  los  hombres  a  quienes  la  \  irlud  se  muestra  tan 
hermosa  como  es!  ¿Se  podra  serla  sin  amarla?  cSe 
podra  amarla  sin  ser  felis?» 

Lleva  b  rerdadera  virtud  en  si  misma  un  candor 
y  una  dignidad  que  nada  es  capaz  de  conl  rahacer  y 
en  laa  que  no  puede  uno  equivocarse  con  tal  que  las 
estudie  atentamente. 

En  otra  obra  ño  menos  preciosa  hace  la  siguientere— 
flexión:  Después  detantos  años  en  que  domina  el  vicio, 
aun  es  llamada  la  virtud  ,  virtud no  lia  habido  ja- 
nías  hombí  e  en  el  mundo  que  haya  conseguida  persua- 
dir que  es  mas  estimable  ser  engañador  que  sincero; 
ser  arrebatado  y  malévolo  que  moderado  y  benéfico. 
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labati  respondió:  yo,  señor,  porque  se  icer  res- 
cribir (  y  sov  v¡7.(  aiuo.  Con  e«a  añadidura,  dP 
jo  S.iii'  lio  ,  !<ii-n  podéis  ser  secretario  del  nm- 
nio    emperador,    ('j'i) 

VULGO. 

Y  no    praaeíl  ,  señor  ,    que     yo    llamo     aquí 

( O) )    Ceirantet  debió  creei  la  aptitud  di  loi  viz- 
i  ,      ,  toi '  mpleoí  de   eei     u  o  ,  fundando**  en- 

tre otri   co   i   en  que  en  general  ton  buenot  calígrafos, 
ó  como  basta  ahora  •>•  ba  dicho  buidos  peni 
pr'ipi  ntíoo  1 1   te  rgen  u  ío  inspiró  ai  jo<  á  o  Don  Pran- 
i    co  Gregorio  deSalaa,  el  chíttecou  que  los  i  i  ti  jU 
diciendo  toa  cap  i  i 

Sin  i  'O  ai  ■•:<■  1 1 «  i-'- '  > 
r!f  i  ■'  iiIjii  ma ,  que  '.1  1  ostado. 

Pues  que  con  motivó  da  lo  qué  dice  nuestro  f'.<  r- 
rantet,    '  :  feliz  •  ¡cíon  di  los  habitantes 

de  la  ■    ntabrai  para  las  ai  ii   .,    carne  per- 

mitido tríhtitai  aqai  <:l  debido  boroetiagc  a  la  rncnioria 
r.  D.  José  Pal  ri<  io  ilc  pica  ,  natural  di;  lülbao  .  a  <¡un  n 
debí  todo  el  amor  de  un  buen  tio  y  eurador.  Sacerdote 
respetable,  era  después  de  i  nmplidas  las  obligaciones 
de  mi  ministerio  un  nombre  dedicado  ú  <  uantos  ramos 
delatarte  <  taban  á  tu  alcance,  habiendo  pocos  que 
no  lo  i  tui  ii- -i  o.  J  orn<  aba  perfi  i  lamí  nte,  abría  lámí- 
;i,  idera  y  cobre,  construía  y  <  omponía  relojes 
de  música ,  doraba,  pintaba,  _v  sin  otro  instrumento 
maiqnciH  manes  formaba  de  cera  I  í-m- 

,   hacia  forte-pianot ,  y  bal  dedicado  á 

tocaí  i  ti  instrumento  i  la  edad  de  cuarenta  v  cinco 
llegó  con  poca  i  leccionei  i  ejecutar  lat  obras  de 
lo»  maestros  de  aquella  ¿poi  i,  encujo  ejercicio  em- 
pleaba constantemente  dos  horat  todas  lat  noche*.  Es» 
criiii.i  toda  clase  de  caracteres  de  letra ,  en  términos 
qne  aunque  no  le  cono  talmente,  le  cita  ene*- 

ú  parte  con  elogio  Don  Torcuato  Torio  d*;  la  lüva  en 
»u  tratado  de  Caligrafía. 

• 
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vulgo  solamente  á  la  gente  plebeya  y  humilde 
que  todo  aquel  que  no  sabe,  aunque  sea  señor 
y  principe  puede  y  debe  entrar  en  número  de 
vulgo. 


APÉNDICE. 


hiendo  natural  el  deseo  de  saber  la  vida  de 
las  personas  célebres  cuyas  obras  leemos;  y 
como  nunca  será  sobradamente  conocida  la 
del  autor  cuyos  pensamientos  acaban  de  espo- 
liarse, me  ha  parecido  á  propósito  dar  aqui 
una  breve  noti'ij  de  ella. 

El  autor  del  Quijote  tuvo  por  patria  á  la 
famosa  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  donde 
nació  en  el  ai¡o  de  i54-7-  Desde  su  tierna  edad 
le  inclinaron  sus  padres  Rodrigo  Cervantes  y 
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Dofía  Leonor  de  Cortinas  á  los  rudimentos  li- 
terarios, con  el  fin  de  que  siguiese  alguna  car- 
rera lucrativa  ,  tal  como  la  del  foro  ó  la  igle- 
sia que  en  nuestra  patria  han  sido,  por  nues- 
tra desgracia  ,  las  únicas  sendas  de  la  fortuna; 
mas  como  la  fuerza  de  la  inclinación  natural 
es  mas  violenta  en  los  grandes  ingenios  como 
el  de  nuestro  autor,  le  fue  imposible  resistir 
á  la  que  le  llevaba  á  los  estadios  amenos,  sin 
pararse  á  considerar  que  por  lo  regular  suelen 
estar  en  contradicción  con  los  intereses  y  co- 
modidades de  la  vida. 

Pudie'ranle  haber  desengañado  los  prime- 
ros ensavos  que  hizo  en  esta  corte  de  los  co- 
nocimientos en  letras  humanas  adquiridos  ba- 
jo la  dirección  del  maestro  Juan  López,  pues 
el  mérito  de  los  versos  compuestos  á  la  muer- 
te de  la  desgraciada  Isabel  de  Valois,  no  in- 
dicaban seguramente  un  gran  talento.  Ll  mal 
éxito  de  sus  primeras  producciones  le  movió 
á  salir  de  su  patria  y  buscar  fortuna  en  los 
paises  estrangeros.  Colocóse  de  camarero  del 
cardenal  Aquaviva  y  sentó  después  plaza  en 
las  banderas  de  Marco  Antonio  Colona,  bajo 
cavo  mando  se  halló  en  la  memorable  ba- 
talla de  Lepanto,  en  donde  triunfaron  las  ar- 
mas cristianas  de  los  turcos,  vencida  la  escua- 
dra de  Selin  II.  Cervantes  se  portó  en  la  ac- 
ción con  todo  valor,  sacando  estropeada  para 
toda  su  vida  la  mano  izquierda,  para  gloria 
de  la  diestra ,  como  él  mismo  lo  dice ,  no  con 
jactancia,   ,sino    con  noble  franqueza.    A   esta 
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desventura  se  siguió  la  de  que  regresando  cua- 
tro años  despucs  a  España  en  una  galera,  fue 
esta  apresada  por  el  famoso  corsario  Arnaute 
Mamí  que  le  condujo  cautivo  á  Argel.  Sin  em- 
bargo de  ser  su  dueño  un  bárbaro  insensible 
á  los  gritos  de  la  humanidad  y  de  la  clemen- 
cia,  como  el  mismo  Cervantes  lo  refiere,  no 
por  eso  se  desalentó,  sino  que  trató  de  buscar 
lodos  los  medios  posibles  para  recobrar  su  li- 
bertad. Huyó  de  la  casa  de  su  amo,  oculta'n- 
dosc  en  una  gruta  abierta  por  un  cautivo  en 
un  jardin  á  orillas  del  mar.  Un  mallorquin, 
llamado  "\  iana  ,  debía  volver  á  aquel  sitio  en 
busca  de  Cervantes  y  de  otros  compañeros  asi 
que  se  rescatase  ,  y  puede  imaginarse  el  ansia 
cnn  que  aquellos  infelices  ansiarían  que  el  res- 
catado volviese  á  su  patria,  equipase  una  em- 
barcación y  se  arrimara  á  la  costa  de  Argel. 

Su  dilatada  esperanza  les  salió  vana  por 
que  aunque  Miguel  de  Cervantes  alentaba  y 
animaba  á  todos,  y  aunque  el  mallorquín  cum- 
plió c<;n  su  promesa,  equipó  el  buque  y  vol- 
vió en  busca  de  los  escondidos  ,  hizo  la  mala 
suelte  que  fuese  reconocido  en  el  momento  en 
que  iba  a  tomar  tierra  ,  con  lo  que  temeroso 
del  peligro  que  le  amagaba ,  pues  los  moros 
empezaban  á  alarmar  la  costa  ,  hubo  de  ha- 
cerse de  nuevo  al  mar  y  no  volvió  ya  á  apa- 
recer. Ll  valor  de  Cervantes  no  se  abatió  con 
es!e  nuevo  contratiempo,  y  aun  le  aguarda- 
ban otras  pruebas  mas  rigorosas.  Consiguió 
inspirar  nuevas   esperanzas   de   que   volvería 
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Yhna  á  sus  compañeros,  cuando  uno  de  ellos 
lúe  el  que  les  vendió,  dando  par'.c  a!  re)  A¿an 
del  secreto  de  la  cueva  y  llegando  su  bajeza 
hasta  presentarse  á  la  cabeza  del  destacamen- 
to que  fue  á  prenderlos.  Cervantes,  siempre 
sereno  y  dueño  de  sí  mismo,  se  imputó  á  sí 
solo  el  plan  de  la  empresa,  ofreciéndose  al 
castigo  para  que  se  libertasen  de  el  sus  compa- 
ñeros. ISo  fue  poca  la  admiración  general  en 
Argel  al  ver  que  reclamado  por  Arnaute  Ma- 
imí,  no  le  dio  castigo  a'guno,  llevado  sin  duda 
<le  cierto  respeto  hacia  su  noble  osadía.  Pare- 
cía que  Cervantes  desafiaba  cada  vez  mas  á  su 
mala  fortuna  ,  pues  armó  otro  y  otros  provec- 
tos, que  igualmente  se  malbarataron,  y  con- 
cibió por  último  el  mas  atrevido,  cual  fue  el 
de  sublevar  á  todos  los  escla\os  de  Argel,  li- 
bertarlos á  todos  v  apoderarse  de  la  plaza.  El 
rey  Azan  á  cuyos  oidos  llegó  la  noticia  de  este 
designio  ,  ya  no  dio  por  seguros  sus  cautivos  ,  su 
reino  y  sus  bagefes  si  no  tenia  asegurado  por  si 
vj/smo  al  manco  Español ,  que  con  estas  pala- 
bras se  espresó ,  y  le  compró  de  su  primer 
amo,  á  fin  de  tenerle  bajo  una  vigilancia  mas 
inmediata  y  rigorosa.  Permaneció  pues  cauti- 
vo basta  el  ario  de  i58o.  Su  madre  Doña  Leo- 
nor de  Cortinas  aprontó  unos  trescientos  du- 
cados, y  los  religiosos  trinitarios  completaron 
lo  restante  basta  la  cantidad  de  5oo  escudos 
que  pedia  el  moro  por  su  libertad. 

A  principios  del  año  de  i^tfi  volvió  á  su 
patria ,   ya  que  no  á  sufrir  los  hierros  de  Ar- 
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!>el ,  á  tolerar  los  no  menos  crueles  de  un  mi- 
litar indigente.  Entonces  íue  cuando  desespe- 
ranzado de  las  pocas  ventajas  que  podia  prome- 
terse en  la  milicia,   volvió   á  entregarse  á  su 
primera   inclinación   y  admirable  inventiva. 
Kran  de  moda  las  novelas  pastoriles  en  las  que 
sus  autores  se  retrataban  á  sí  propios   y  á  sus 
queridas   bajo  nombres  pastoriles  ,   y   llevado 
de  la    corriente  dio  á  luz  su  Galaiea ,    novela 
que  se  imprimió  en  Madrid    el  año  de    i584, 
retratando  con  este  nombre  á    Dona  Catalina 
Sa lazar,  con  quien  se  casó  á  poco  tiempo  des- 
pués de  publicada  dicha  obra,  que  íue  la  que 
le  empozó  á   dar  nombre  entre   los    literatos. 
Fácil  os  de  concebir  que  si  la  situación  de  Cer- 
vantes era  poco  acomodada  mientras  perma- 
neció  soltero  y  no   teniendo   que  mirar  mas 
que  por  sola  su  persona,  se  aumentarían  por 
precisión  sus  necesidades  asociándose  una  com- 
pañera ,   aun  cuando  esta   llevase  alguna  cosa 
al  matrimonio.  Tuvo  pues  que  dedicarse  á  es- 
cribir para  el  teatro,  y  él  mismo,   que  cono- 
cia  que  el  cielo  no  quiso  concederle  la  gracia  de 
ser  poeta,  al  hablar  de  sus  comedias  las  juzga 
con  una  moderación  digna  de  todo  elogio,  sin 
que  pueda  negársele   en   justicia   que  conocía 
todas  las  leyes  de  la  dramática,  pues  lo  mani- 
fiesta muy  bien  al  hablar  en  el  Quijote  de  las 
piezas  de    su  época.   Dejó  de  escribir    para  el 
teatro  y  le  ocupó  Lope  de  \  ega  ,  (ingenio  ver- 
daderamente  monstruoso  en    este  ramo   de  la 
poesía  por  su  fecundidad  y  sonoros  versos),  y 
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liasta  que  se  imprimió  la  primera  parte  del 
Quijote  no  se  tiene  noticia  de  obra  alguna  que 
diese  á  luz,  probablemente  ponme  el  cuidado 
de  subsistir  le  forzaría  á  buscar  otros  medios 
de  adquirirse  el  dinero,  mas  instantáneamen- 
te que  suelen  proporcionarlo  las  producciones 
del  ingenia  Se  sabe  que  anduvo  en  todo  este 
inie'rvalo  vagando  por  diferentes  puntos  de 
España  en  busca  de  una  colocación  á  que  tan 
digno  le  hacían  sus  talentos  \  sus  servicios 
militares,  pero  que  su  mala  estrella  le  negaba 
obstinadamente. 

Pasó  desde  Madrid  á  Sevilla  y  desde  Se- 
villa á  la  Mancha,  en  uno  de  cuyos  lugares  se 
vio  atropellado  por  sus  vecinos,  maltratado  y 
conducido  á  la  cárcel ,  según  se  cree  por  ha- 
ber ido  á  percibir  de  orden  superior  algunos 
impuestos. 

Este  nuevo  infortunio,  aunque  agravando 
tantos  como  sobre  el  cargaban  ,  fue  el  origen 
de  la  obra  que  corrigió  á  su  siglo;  y  la  cárcel 
fue  la  cuna  de  la  celebridad  de  su  autor.  Le- 
jos de  abatirse  entre  las  cadenas,  le  sugirieron 
ellas  el  libro  mas  ingenioso  y  festivo,  y  aun 
puede  decirse  doctrinal  ,  que  ha  producido  el 
espíritu  humano:  alli  se  compuso  el  Don  Qui- 
jote. Los  libros  caballerescos  habían  atestado 
á  España  ;  los  idiotas  admiraban  sus  despro- 
pósitos, sus  maravillas  entretenían  la  creduli- 
dad de  los  simples,  v  su  inmoralidad  corrom- 
pía la  educación  y  las  costumbres ,  habiendo 
sido  inútiles  contra  su  ascendiente  las  serias 
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fleclamaciones  de  algunos  sabios  de  aquel  tiem- 
po, que  el  vulgo  no  las  leia,  ó  no  las  entendia 
aun  cuando  las  leyese.  Cervantes,  para  vencer 
a!  enemigo,  tomó  sus  propias  armas,  y  escri- 
bió también  un  libro  de  caballería  que  los  su- 
perara á  todos  en  novedad  y  en  placer  ,  sin  ne- 
cesidad de  valerse  para  ello  de  inverosimilitu- 
des ni  anacronismos;  y  que  agradase  á  toda 
clase  de  personas  en  cualquiera  sazón  ,  en  todo 
tiempo:  asi  es  que  cuanto  mas  se  considera  es- 
ta obra,  tanto  menos  se  acierta  á  decidir  cual 
deba  admirarse  mas  entre  la  imaginación  que 
la  inventó,  el  gusto  con  que  se  ejecutó  ó  la 
dicción  con  que  se  espresaron  sus  pensamien- 
tos. Aun  mucho  mas  asombra  esta  reunión  de 
circunstancias  literarias  ,  si  se  reflexiona  que 
vio  la  luz  en  el  siglo  diez  y  seis  ,  siglo  que  fue 
mas  bien  de  disputas  y  erudición  pedantesca, 
que  de  luces  y  buen  gusto. 

El  mérito  de  esta  obra  ,  el  análisis  de  sus 
bellezas,  el  parango:¡  de  él  con  las  obras  maes- 
tras de  imaginación  ,  ban  sido  objeto  que  ha 
ocupado  á  muchas  y  discretas  plumas;  y  por 
lo  mismo  nos  abstendremos  de  tratar  aqui  de 
un  punto  tan  examinado  y  reconocido,  dejan- 
do á  la  obra ,  para  seguir  á  su  desdichado 
autor. 

Viendo  Cervantes  que  cuando  se  publicó 
la  primera  parte  del  Quijote  en  el  año  de  i6o5 
no  llegaba  á  comprenderse  tan  de  pronto  la  íi- 
m'siina  sátira  que  encerraba  ,  ocurrió  á  su  fe- 
cundísimo  ingenio  hacer  una  crítica  aparente 
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de  ella,  para  que  de  este  modo  la  buscasen  y 
rutendiesen  todos  mejor.  Compuso  pues  el  Bus- 
capié, obra  que  desgraciadamente  no  ba  llega- 
do á  nuestra  época,  v  á  favor  de  tan  aguda 
estratagema  logró  que  el  (Quijote  fuese  en  po- 
co tiempo  umversalmente  leído. 

tiste  triunfo  no  pudo  tolerarlo  la  envidia. 
Jyos  poetas  confundidos,  se  desataron  contra 
c¡  autor  para  arrebatarle  una  gloria  á  que  no 
podían  aspirar,  y  Nillegas,  entre  otros,  se 
abrevió  á  zaherirle  de  mal  poeta  ,  llamándole 
Quijoíista.  Otro  de  menos  nombre  todavia  que 
Villegas,  como  quien  pretendía  defenderá 
Lope  de  \cga  tuvo  la  necia  osadía  de  querer 
remedar  á  Cervantes  v  continuar  su  obra,  pa- 
ra mejorarla  según  decía,  llegando  á  tachar 
de  humilde  el  estilo  de  Cervantes,  y  á  burlar- 
se de  el ,  dándole  en  cara  que  era  pobre,  vie- 
jo y  manco,  til  autor  del  Quijote  se  defendió 
bien  opuestamente  á  la  bajeza  con  que  se  le 
censuraba  v  ofendía,  y  para  reducir  á  eterno 
silencio  á  su  adversario,  no  hizo  mas  que  pu- 
blicar la  segunda  parle  del  Quijote,  que  escede 
á  la  primera  en  gusto  y  corrección.  Burlóse  á 
veces  en  ella  de  la  poca  gracia  de  su  antago- 
nista por  boca  de  sus  mismos  protagonistas 
cabaüero  y  escudero,  y  consiguió  que  desde 
entonces  hasta  el  dia  en  que  la  lectura  dcIQui- 
j'Ue  de  Avellaneda  no  puede  ya  perjudicar  á 
la  reputación  sancionada  del  suyo ,  sean  raros 
les  uue  havan  leido  la  coulinuacion  de  aquel 
envidioso  remedador. 
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EI  público  admitid  muy  bien  las  Novelan 
y  el  vioge  al  Parnaso,  que  se  publicaron  enlre 
la  primera  y  segunda  parte  del  Quijote.  Mu- 
chas de  las  primeras  son  una  pintura  de  las 
costumbres  de  su  tiempo,  y  otras  una  gracio- 
sísima sátira  como  la  de  los  perros  de  Maudes. 
El  viage  al  Parnaso  supone  que  los  malos  poe- 
tas le  atacaban  y  que  viniendo  Mercurio  á  Es- 
pana  á  implorar  el  auxilio  de  los  buenos,  to- 
ma por  guia   á  Cervantes,   que  marcha  en  su 
compañía  y  se  encuentra  en  aquella  jornada. 
Esta  ingeniosa  invención  la  imiló  donosamen- 
te en  prosa  en  este  siglo  nuestro  Don  Leandrm 
Fernandez  de  Moratin   en  su  Derrota  de  ¿os 
Pedantes.   Consiguió  Cervantes  en  ella  mani- 
festar lo  deplorable  de  su  situación,  suponien- 
do que  Apolo  recibe  en  un  [ardía  y  que  ocu- 
pados todos  los  asuntos  por  los  poetas,  no  que- 
da para  él  ninguno,  y  le  aconseja  el  Dios  que 
no  obstante  todos  los  me'ritos  que  alega,  doble 
su  capa  y  se  sienle  sobre  ella,  y  que  se  ve  pre- 
cisado á  responderle  que  no  la  tiene  y  a  que- 
darse en  pie  a  pesar  de  todos  sus  merecimien- 
tos. Este  modo  de  quejarse  de  lo  desvalido  que 
se  miraba  cuando  otros  poetas  gozaban  de  bie- 
nes v  estimación  ,  es  tan  noble  como  ingenioso. 
Buscó  para  Mecenas  de  !a  primera  parte 
del  Quijote  al  duque  deBejar,  el  cual  después 
que   hubo  admitido  este  obsequio  no   sin  difi- 
cultad se  entibió  en  favorecerle,  por  sugestión 
nes  de  una  persona  eclesiástica  que  tenia  gran- 
de autoridad  ea  so,   casa.  El  altercado  ontre 
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Don  Quijote  y  otro  individuo  de  la  misma 
clase  en  la  casa  del  duque,  y  la  acrimonia  con 
que  se  esplica  contra  el  caballero  andante  que 
se  empeña  en  probar  la  escelencia  y  verdad  de 
todas  las  historias  caballerescas,  es  la  manera 
con  que  se  vengó  Cervantes  de  la  mala  obra 
que  le  hizo  aquel  eclesiástico  indiscreto  des- 
conceptuándole con  su  protector,  pues  retrata 
su  orgullo  y  encarnizamiento  en  la  referida 
escena.  No  se  condujeron  tan  mezquinamente 
con  Cervantes  el  conde  de  Lemos  y  el  Arzo- 
bispo Sandoval ,  que  la  posteridad  mirará  siem- 
pre con  aprecio  por  haber  mirado  por  la  sub- 
sistencia del  desgraciado  ingenio  señalándole 
una  pensión,  aunque  esto  sucedió  cuando  era 
ya  de  avanzada  edad  y  no  podia  eximirle  de 
penosas  privaciones.  Sin  embargo  el  noble  co- 
razón de  Cervantes  rebosaba  de  gratitud ,  y 
en  diferentes  pasages  de  sus  obras  no  encuen- 
tra en  medio  de  la  fecundidad  de  su  pluma, 
términos  que  le  parezcan  suficientes  para  es- 
presarla. Cervantes  que  llegó  á  pagar  el  mal 
con  el  bien,  elogiando  á  los  mismos  que  se  le 
declararon  enemigos  ,  ¿qué  nosenliria  para  sa- 
tisfacer á  su  gratitud  respecto  á  quienes  le  hi- 
cieron algún  bien?  Dedicó  pues  al  conde  los 
Trabajo*  de  Pérsiles ,  obra  de  la  que  estaba  él 
muy  contento  y  en  la  que  siguió  el  modelo  de 
la  novela  del  griego  Heliodoro,  declarando 
abiertamente  que  aquel  libro  s<  ria  el  mejor  de 
las  de  entretenimiento,  pero  debió  ser  este  un 
alucinamicnlo  de  autor,   y  la  posteridad   no 
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ha  confirmado  este  juicio.  Cierto  es  que  abunda 
en  lances  de  novedad  é  interés;  que  muchas 
pinturas  tienen  verdad,  y  que  es  gallarda  su 
narración;  pero  se  advierte  rola  la  unidad  con 
la  profusión  de  episodios  y  le  falta  un  fin  mo- 
ral que  es  el  alma  de  semejantes  composicio- 
nes. Esta  obra  fue  una  de  las  postreras  de  su 
vida,  en  cuyo  áltimu  periodo  tenia  ya  con- 
cluidas ó  cerca  de  concluirse  las  Semanas  del 
jardín ,  el  Bernardo  y  la  segunda  parte  de  la 
Galatea. 

Hacia  ya  tiempo  que  le  aquejaba  un  afec- 
to de  hidropesía,  cuyos  ataques  sobrellevaba 
con  aquella  alegría  filosófica  que  jamas  le  des- 
amparó, como  hija  de  su  virtud,  y  de  sus 
trabajos  y  amor  á  las  letras  El  mismo  des- 
cribe con  admirab'e  serenidad  los  tramites  de 
ella,  refiriendo  el  viage  que  hizo  desde  Es- 
quivias  á  esta  corte,  en  el  que  un  estudiante 
le  desengañó  de  que  su  achaque  no  tenia  cu- 
ra. Se  fue  pues  agravando  este  sucesivamente 
hasta  el  dia  18  de  abril  de  1616  en  el  que 
se  le  administró  la  Unción.  Entonces  fue  cuan- 
do mirando  á  la  muerte  con  un  noble  despre- 
cio, echó  Cervantes  el  sello  á  su  valor  y  su  gra- 
titud escribiendo  á  orillas  del  sepulcro  la  de- 
dicatoria del  Pe'rsiles,  con  una  entereza  que  no 
es  concebible  en  aquel  trance  en  que  los  demás 
hombres  se  olvidan  de  todo.  Esta  carta  puede 
mirarse  como  la  última  hoja  de  la  corona  li- 
teraria de  Cervantes ;  y  siendo  también  su  úl- 
timo pensamiento ,  tócale  entre  los  suyos  este 
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sitio.  Decia  asi:  ''A  Don  Pedro  Fernandez  de 
Castro,  conde  de  Lemos.  &c.  Aquellas  copla* 
anticuas  que  fueron  en  su  tiempo  celebradas, 
que  comienzan:  Puesto  yací  pie  en  el  estribo: 
quisiera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo  en  esta  mi 
epístola  ,  porque  casi  con  las  mismas  palabras 
la  puedo  comenzar  diciendo: 

Puesto  ya  el  pie  en  el  estribo 
Con  las  ansias  de  la  muerte', 
Gran  Señor,  esta  te  escribo. 

Ayer  me  dieron  la  Extremaunción  ,  y  hoy 
escribo  csla:  el  tiempo  es  breve,  las  ansias 
crecen,  las  esperanzas  menguan,  y  con  todo 
esto  llevo  la  vida  sobre  el  deseo  que  tenj;o  de 
vivir,  y  quisiera  yo  ponerle  coto  basta  besar 
los  pies  de  V.  E.,  que  podria  ser  fuese  tanto 
el  contento  de  ver  á  "V.  E  bueno  en  España, 
que  me  volviese  á  darla  vida:  pero  si  está  de- 
cretado que  la  haya  de  perder,  cúmplase  la 
voluntad  de  los  cielos:  y  por  lo  menos  sepa 
V.  E.  este  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo  en  roí 
un  tan  aficionado  criado  de  servirle,  que  quiso 
pasar  aun  mas  allá  de  la  muerte  mostrando 
su  intención.  Con  todo  esto ,  como  en  profe- 
cía me  aler;ro  de  la  llegada  de  V.  E. ,  regocijó- 
me de  verle  señalar  con  el  dedo,  y  realegró- 
me de  que  salieron  verdaderas  mis  esperanzas 
dilatadas  en  la  fama  de  las  bondades  de  V.  E. 
Todavía  me  quedan  en  el  alma  ciertas  reli- 
quias y  asomos  de  las  Semanas  del  jardin  y- 
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del  famoso  Bernardo:  si  á  dicha,  por  buena 
ven* ara  mía ,  que  ya  no  seria  sino  milagro, 
me  diese  el  cielo  vida,  las  verá,  y  con  ellas 
el  fin  de  la  Galatea ,  de  qaien  sé  está  aficio- 
nado \.  E.,  y  con  estas  obras  continuado  mi 
deseo.  Guarde  Dios  á  V.  E.  como  puede.  De 
Madrid  á  diez  y  nueve  de  abril  de  mil  y  seis- 
cientos y  diez  y  seis  años.,> 

Esta  sola  carta  en  tales  circunstancias 
atestigua  la  calma  y  tranquiíidad  de  su  alma, 
y  recuerda  toda  la  de  Sócrates  filosofando 
tranquilamente  con  sus  amigos  después  de  ha- 
ber bebido  con  mano  firme  la  mortal  cicuta. 
Desde  la  fecha  de  ella  fue  empeorando  hasta 
el  dia  23  del  mismo  mes  de  abril,  en  que  aca- 
bó de  padecer  á  los  sesenta  y  ocho  años  de 
edad.  Sus  funerales  correspondieron  á  la  po- 
breza y  oscuridad  de  su  vida;  y  le  conduje- 
ron al  sepulcro  los  terceros  de  la  orden  de  San 
Francisco  como  hermano  que  fue  de  dicha  or- 
den ,  enterrándole  como  lo  habia  mandado ,  en 
la  iglesia  de  las  monjas  trinitarias  de  esta  cor- 
te, donde  yacen  sus  restos  igualmente  desco- 
nocidos; por  ignorarse  el  sitio  donde  se  depo- 
sitaron. 

Este  olvido  y  abandono  forman  el  mayor 
contraste  con  la  celebridad  de  su  nombre,  que 
desde  el  momento  de  su  muerte  fue  creciendo 
y  aumentándose,  no  tan  solo  por  España  si- 
no por  toda  Europa.  Las  repetidas  ediciones 
«le  sus  obras  han  producido  sumas  cuantiosí- 
simas enbeneficio  de  otros  .   y.   el  rarecia  sin 
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dada  muchas  veces  del  cotidiano  sustento. 
¡Ta!  es  la  suerte  de  los  ingenios,  particular- 
mente en  nuestra  patria!  Olvídaseles  y  aun 
se  les  maltrata  cuando  viven  ,  y  se  deja  al  cui- 
dado de  la  posteridad  hacerles  la  justicia  que 
se  les  debe.  jTardía  y  triste  compensación....! 

Aun  faltó   á  Cervantes  por  muchos   años 
después  de  muerto  un  público  testimonio  del 
aprecio   de  su  patria,  consignados  solamente 
en  los  elogios  de  los  literatos  y  en  la  voz  ge- 
nera!, estando  reservado  el  justo  pago  de  esta 
deuda  al  reinado  de  Fernando  \  11 ,  tan  abun- 
dante en  sucesos  notables.  El  único  periódico 
de  aquel  tiempo  fuera  del  ministerial,  el  Cor- 
reo Literario  y  Mercantil  empezó  á  promover 
en  varios  de  sus  números  la  idea  de  un  monu- 
mento á  la  memoria  del  autor  del  Quijote;  el 
Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  Fernandez 
Várela ,  protector  decidido  de  las  artes  y  las 
letras,    y   cuya   muerte   llorarán    por  mucho 
tiempo  infinitos  desvalidos,  adoptó  el  pensa- 
miento con  ardor,  dio  los  pasos  convenientes 
con  el  rey,  Y  por  su  dirección  se  construyó  en 
Roma  una  estatua   de  bronce  de   Cervantes  y 
se  trasladó  á  esta  corte.  El  designio  del  comi- 
sario era  aun  mas  vasto  y  transcendental  á  las 
ciencias.  Quería  comprar  la  casa  en  que  vivió 
y  murió  Cervantes,  en  la  calle  que  ahora  lle- 
va su    nombre,    cavo   repartimiento   interior 
era  el  mismo  que  tenia  cuando  la  habitó  Cer- 
vantes;   pensaba    alhajarla   con    muebles   de 
aquel  tiempo,  iguales  á  ios  que  consta  por  do- 
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eumentos  que  tenía  Cervantes,  y  colocar  en 
una  de  las  piezas  el  retrato  de  él  de  madera  en 
acción  de  estar  escribiendo  en  so.  despacho,  y 
establecer  en  dicha  casa  una  academia  de  be- 
llas letras,  con  el  título  de  academia  de  Cer- 
vantes. Este  hubiera  sido  un  objeto  de  suma 
curiosidad  é  interés  para  naturales  y  estran- 
geros ;   pero  el  dueño  se  negó  abiertamente  á 
enagenar  la  casa ;  á   la   que  queria   dar   otra 
forma  moderna  ;  y  asi  hubo  de  contentarse  el 
celo  patriótico  del  comisario  con   que  se  avi- 
niese á  que  se  colocara  en  la  fachada  sobre  la 
puerta  un  hermoso  medallón  de  marmol  con 
el  busto  en  relieve  de  Cervantes,  y  una  breve 
inscripción  de  haber  sido  aquella  la  casa  don- 
de vivió  y  murió  y  la  fecha  del  dia  y  del  año. 
Aunque   decretado  todo  esto   en    vida   de 
Fernando  VII,  no  tuvo  su  completa  ejecución 
hasta  el  de   su  augusta  hija  Doña  Isabel  II;  y 
la  estatua  colocada  sobre  un  pedestal   de  pie- 
dra con  dos  inscripciones  en  latin  y  castellano, 
y   dos  relieves   en   bronce  alusivos  á  pasages 
del  Don  Quijote  se  colocó  en  la  plazuela    lla- 
mada hoy  de   las   Cortes,   y  antes  de   santa 
Catalina,  el  año  de  i834-  habiéndola  cercado 
posteriormente  con  una  verja  de  hierro  que  la 
resguardey  adorne. 
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to para  sacar  de  e'l  á  menos  costa  mas  utili- 
dades ;  y  precauciones  convenientes  para  evi- 
tar   sus   enfermedades; 

SEGUIDO    DE    OTRO 

SOBRE 

LOS    CANARIOS, 

modo  de  conocer  sus  buenas  castas  y  de  apa- 
rearlos para  mejorarlas  y  multiplicarlas;  é 
indicaciones  útiles  sobre  las  señales  y  causas 
de  sus  enfermedades ,  y  sobre  el  modo  de 
enseñarles  á  cantar  por  música. 

TERCERA  EDICIÓN. 

MADRID,    1841: 

IMPRENTA  DE    D.  MIGUEL    DE  BURGOS, 

donde  se  hallará. 


INTRODUCCIÓN. 


-Lia  inocente  Paloma ,  el  modo  de  repro- 
ducirla y  conservarla  ,  y  todo  cuanto  el  arte 
puede  auxiliar  á  la  naturaleza  en  la  cria  y 
mejora  de  esta  útil  avecilla  ,  es  lo  que  for- 
ma el  asunto  principal   de  la  presente  obrita. 

Las  palomas,  símbolo  del  candor,  de  la 
sencillez  y  de  la  fidelidad  conyugal,  tienen 
cierta  analogía  con  las  doncellas  jóvenes  y 
virtuosas  que  se  les  asemejan  en  la  feliz  ino- 
cencia de  que  gozan  í  y  no  pueden  menos 
de  presentar  el  mas  dulce  atractivo  á  los  es- 
posos enlazados  con  un  mutuo  y  casto  amor, 
pues  les  dan  lecciones  mudas  ,  pero  expre- 
sivas, de  cariño  y  lealtad  á  toda  prueba,  y 
de  afecto  absolutamente  exclusivo.  De  aquí 
nació  tal  vez  la  costumbre  de  pintar  dos 
picbones  acariciándose  con  los  picos,  en  ías 
cabeceras  de  los  lecbos  nupciales,  para  ofre- 
cer continuamente  á  la  vista  de  los  cónyu- 
ges la  imagen  de  las  delicias  de  un  amor  puro. 

Las  cualidades  sobresalientes  de  que  es- 
tán dotadas  las   palomas  las  hicieron  el  ob- 
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jeto  de  muchas  comparaciones  agudas  y  ame- 
nas ,  de  varios  geroglííicos  ,  y  «le  diversas 
alegorías  ingeniosas  y  exactas.  La  Mitología 
las  cita  como  consagradas  á  Venus,  como 
aves  de  buen  agüero  ,  y  como  elegidas  por 
los  dioses  para  que  su  figura  sirviese  á  las 
Informaciones  de  la  ninfa  Peristera  cas- 
tigada por  Cupido,  y  de  las  hijas  de  Anio. 
Algunos  antiguos,  según  el  testimonio  de 
Pierio  y  de  Alciato ,  tomaron  á  la  paloma 
por  símbolo  de  la  castidad  y  de  la  timidez, 
porque  sus  carnes  son  un  antídoto  contra  los 
ardores  libidinosos  y  disponen  á  la  continencia. 

La  Poesía  miró  con  tanto  aprecio  á  estas 
aves,  que  Anacreonte,  su  digno  imitador  Vi- 
llegas ,  el  suave  Melendez  ,  el  ingenuo  La- 
Pontaine  y  otros  insignes  poetas  antiguos  y 
modernos  les  dedicaron  varias  de  sus  mas  chis- 
tosas y  agradables  composiciones,  aludiendo 
siempre  á  la  gracia  de  su  figura  y  movi- 
mientos, y  i  la  candidez  de  sus  costumbres. 

Pero  ninguna  cosa  recomienda  tanto  á  las 
palomas  como  lo  que  de  ellas  se  menciona 
en  las  divinas  letras.  El  Espíritu  Santo  apa- 
rece en  el  bautismo  del  Salvador  en  forma 
de  paloma.  Jesucristo  recomienda  á  sus  dis- 
cípulos la  prudencia  de  la  serpiente  y  la  sen- 


cllez  de  la  paloma.  El  profeta  Oseas  com- 
para  los  Israelitas  con   una  paloma   seducida 
que    no    tiene    inteligencia     ni    corazón.    El 
monarca   Salmista   pide  al   Señor  las  alas   de 
la  paloma,  y  en  algunos  lugares  de  la  Escri- 
tura se  hace  alusión  á   sus    gemidos*  La  Es- 
posa de  los  Cantares  es  frecuentemente  com- 
parada á   la  paloma,    á   causa  de  su  inocen- 
cia,   de  su   dulzura  ,  y  de  su  fidelidad.    Por 
ultimo,  el   patriarca  Noe  hace  salir  la  palo- 
ma del    Arca  para  saber  si  las   aguas  del  di- 
luvio   se     han    retirado,    eligiéndola    como 
una  ave  domestica  enemiga  de  la  suciedad  y 
de  la  carne  muerta. 

En  el    Oriente,  y  con  especialidad  en  Si- 
ria  7  en    Egipto,   se  enseña    á   las  palomas 
a  llevar  billetes  debajo   de  las  alas  y  á  traer 
las   respuestas.  En    varias   partes    del   Mogol 
se    mantienen  pichones    á  expensas    del  era- 
rio  para  que    lleven  las    cartas    y  despachos 
de  un   extremo  á   otro    del   imperio  siempre 
que   es    urgente    una    grande  diligencia.    El 
cónsul  francés  de  Alejandreta,  según  refiere 
Tavernier,   enviaba    todos   los  dias    noticias 
á   Alepo   en  cinco  horas ,    á  pesar    de  la  dis- 
tancia de  tres  largas  jornadas  que   hay  en- 
tre las  dos    ciudades.   Actualmente  las  cara- 
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vanas  que  viajan  por  Arabia  participan  su 
marcha  á  los  soberanos  árabes  con  quienes 
tienen  alianza,  por  medio  de  pichones ,  ha- 
biéndoseles visto  muchas  veces  tendidos  so- 
bre la  arena  con  el  vientre  al  aire  y  el  pi- 
co abierto  ,  esperando  el  rocío  para  refres- 
carse y  tomar  aliento.  En  Holanda  se  valie- 
ron en  varias  ocasiones  de  esta  invención 
para  comunicarse  con  el  ejercito  los  gober- 
nadores de  las  plazas  sitiadas  ;  y  aun  con- 
tinúan en  el  dia  muchos  particulares  sirvie'n- 
dose  de  estos  mensajeros  ágiles  para  llevar 
y  traer  la  correspondencia  á  diferentes  puntos» 

Ademas  de  estas  apreciadles  particulari- 
dades ,  las  palomas  nos  proporcionan  una  di- 
versión propia  de  ambos  sexos, y  de  todas 
las  edades ,  especialmente  de  la  infancia, 
que  puede  jngar  y  entretenerse  á  su  salvo  con 
estas  inocentes  avecillas  sin  riesgo  de  ser 
maltratada  de  ellas:  nos  sirven  con  su  plu- 
ma ,  y  nos  regalan  con  la  delicada  carne  de 
sus  polluelos;  pues  sin  duda  alguna  los  pi- 
chones son  uno  de  los  manjares  mas  regala- 
dos y  sanos  que  pueden  lisonjear  el  apetito. 

Estas  reflexiones  y  tocadas  solo  ligera- 
mente ,  bastan  para  demostrar  la  utilidad  de 
este  tratadito   sobre  la  cria  de  las  palomas. 


SOBRE  LAS  PALOMAS» 


Del   modo   de   poblar   un     palomar ,   y 
de  la  elección  de  las  palomas. 

Urntre  las  aves  no  hay  otra  que  tantas 
veces  multiplique  corno  la  paloma ,  pues 
aunque  la  gallina  pone  mas,  no  empolla 
tantas  veces;  bien  es  verdad  que  en  una 
sola  sacará  mas  pollos  que  palominos  la 
paloma  en  muchas.  Hay  quien  dice  que 
las  palomas  ponen  huevos  todos  los  me- 
ses ,  y  á  lo  menos  los  ponen  seis  o'  siete 
veces  al  año,  y  otras  mas,  cesando  solo 
cuando  hacen  los  grandes  fríos  en  el  in- 
vierno. 

Ordinariamente  ponen  dos  huevos  y 
algunas  veces  tres  ,  pero  el  uno  no  sue\e 
valer  nada  ,  y  de  los  otros  el  uno  sale 
macho,  y  el  otro  hembra,  lo  que  se  equi- 
voca muy  pocas  \eccs  ;  y  si  estos  dos  se 
dejaren  juntos   para   casta  ,    multiplicarán 
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mucho  mejor,  y  se  querrán  mas.  El  pri- 
mer huevo  que  ponen  es  macho  ,  y  el  se- 
gundo hembra,  y  como  es  difícil  distin- 
guirlos, conviene  dejarlos  pareados  como 
nacieren.  Asi  los  machos  como  las  hem- 
bras trabajan  mucho  en  empollar  los  hue- 
vos y  en  criar  los  hijos,  alternando  igual- 
mente en  los  cuidados. 

En  cuanto  al  color  de  las  palomas  las 
blancas  no  son  tan  estimables  como  las 
otras  ,  asi  por  ser  menos  fecundas  ,  como 
por  estar  en  mayor  riesgo  que  las  otras 
de  que  las  cojan  y  lleven  las  aves  de  ra- 
piña. La  seña  de  ser  buena  una  paloma 
es  tener  el  color  pardo,  que  tire  á  negro 
y  ceniciento  ;  y  se  conocerá  ser  fecunda 
cuando  tenga  los  ojos  y  los  pies  colora- 
dos, y  al  rededor  del  cuello  un  círculo 
amarillo  como  de  color  de  oro. 

Hay  una  especie  de  palomas  que  lla- 
man calzadas  por  tener  los  pies  cubier- 
tos de  plumas  ,  las  cuales  son  mas  gran- 
des y  mucho  mas  fecundas  que  las  otras, 
y  que  se  deberían  preferir  para  poblar  el 
palomar,  si  no  fueran  tan  costosas  en  el 
alimento  que  es  preciso  darles;  y  como  el 
punto  mas  esencial  de  la  economía  con- 
siste en  sacar  mucha  utilidad   con   poco 
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gasto  ,  se  suelen  elegir  las  que  cuestan 
poco  de  alimentarse,  porque  seria  necesa- 
rio hacer  grande  provisión  de  granos  pa- 
ra mantenerlas.  No  obstante  ,  como  estas 
últimas  son  menos  espantadizas  que  las 
primeras,  y  no  huyen  tan  fácilmente  del 
palomar  ,  al  principio  se  echarán  en  el 
para  poblarlo  de  estas  dos  especies  de  pa- 
lomas mezcladas  ,  á  fin  de  que  los  palomi- 
nos que  vayan  después  criando  participen 
del   natural  de  unas  y  de  otras. 

Las  palomas  calzadas  no  se  alejan  del 
palomar  con  la  facilidad  que  las  otras,  son 
mas  grandes  y  fecundas ,  y  su  carne  es 
mas  delicada  y  gustosa ,  pero  cuesta  el 
alimentarlas  mas  de  lo  que  valen.  Es  ver- 
dad que  las  palomas  comunes  son  mas  pe- 
quenas,  que  no  crian  con  tanta  frecuencia, 
ni  suelen  estar  tan  gordas  ,  ni  su  carne 
es  tan  sabrosa  ;  pero  también  es  cierto  que 
se  alimentan  mucho  tiempo  por  si  mismas 
en  los  campos  sin  gasto  de  su  dueño;  y  si 
las  otras  son  mas  agradables  á  la  vista, 
estas  no  requieren  tanto  cuidado,  y  son 
menos  costosas. 

Para  obrar  pues  con  acierto  será  lo 
mejor  echar  en  el  palomar  de  estas  dos 
especies  de  palomas  ,  y  aunque  se  pongan 
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lodas  de  las  comunes  solamente  ,  como  se 
hace  en  muchas  partes,  prevalecerán  muy 
bien. 

Dos  tiempos  hay  á  proposito  para 
poblar  el  palomar:  el  primero  y  mejor  es 
el  mes  de  mayo,  pues  pudiendo  crecer  y 
cobrar  bastantes  fuerzas  la  primera  cria, 
en  el  invierno  siguiente  estará  en  disposi- 
ción de  criar  y  producir  utilidad  mas 
presto.  El  segundo  es  en  el  mes  de  agos- 
to, porque  suele  haber  gran  cantidad  de 
pichones  bien  alimentados  con  los  granos 
que  sus  padres  las  traen  en  abundancia 
de  los  que  han  caído  en  los  rastrojos  se- 
gando las  mieses  en  el  campo  en  el  tiem- 
po de   la  cosecha. 

Según  lo  mas  ó  menos  grande  que  sea 
el  palomar,  debe  ser  á  proporción  el  nú- 
mero de  palomas  que  ha  de  echarse  al 
principio  para  poblarle  ,  siendo  ordina- 
riamente las  qua  suelen  echarse  cuarenta 
o  cincuenta  pares,  la  mitad  machos  y  la 
Otra  hembras  ;  y  como  se  tenga  cuidado 
de  alimentarlas  bien,  será  tanto  lo  que 
criarán,  que  en  breve  tiempo  se  hallará 
el  palomar  muy  bien  poblado:  si  S2  echa  me- 
nor número  ,  se  tardará  mas  en  tener  el 
gusto  de  poder  comer  pichones  de  él,  por- 
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que  hasta  que  esté  bien  lleno  de  palomas 
es  muy  pernicioso  quitar  ninguno  del  pa- 
lomar. 

ISo  basta  haber  hecho  elección  de  las 
palomas  para  poblar  el  palomar,  sino  que 
también  es  necesario  saber  el  tiempo  que 
han  de  tener  las  que  se  echen  en  él;  á  cu- 
yo fin  podrán  servir  de  instrucción  las  ad- 
vertencias siguientes  : 

Sobre  esto  hay  varios  pareceres:  unos 
dicen  que  para  poblar  un  palomar  se  han 
de  elegir  las  palomas  que  han  empezado 
ya  á  criar,  dando  la  razón  de  que  esta- 
rían entonces  mas  aplicadas  al  nuevo  pa- 
lomar :  otros  juzgan  que  son  mejores  para 
eso  las  que  nacieron  en  marzo  y  julio  ,  y 
que  tengan  ya  la  edad  de  seis  meses ;  y 
otros  que  mas  nuevas  ,  que  es  la  mejor 
opinión. 

De  estas  últimas  se  ha  de  hacer  elec- 
ción para  echar  en  el  palomar,  y  deben 
ser  los  pichones  que  todavía  comen  con 
sus  padres  en  los  nidos ,  de  donde  se  de- 
ben quitar  tan  luego  como  se  hayan  vesti- 
do de  las  plumas  pequeñas  ,  y  un  poco 
antes  que  las  grandes  de  las  alas  les  ha- 
yan crecido.  Debe  hacerse  así ,  lo  prime- 
ro ,   porque  si  se  echaran  antes  en  el  pa- 
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lomar,  estarían  muy  expuestos  á  morirse 
de  hambre  por  el  motivo  de  que  ninguna 
de  las  otras  palomas  sino  sus  padres  sa- 
brían tan  bien  y  tan  naturalmente  el  mo- 
do de  alimentarlos;  y  lo  segundo,  porque 
si  se  aguardase  á  que  todas  sus  plumas 
crecieran  y  se  fortificaran  enteramente,  en 
lugar  de  habituarse  á  estar  en  el  nuevo 
palomar,  tomarían  inmediatamente  el  vue- 
lo y  se  remontarían  para  volverse  á  su  pri- 
mera mansión. 

Habiendo  echado  ya  las  nuevas  palo- 
mas o'  pichones  en  el  palomar,  se  han  de 
tener  encerrados  por  espacio  de  quince  días 
o'  tres  semanas,  teniendo  también  cerrada 
la  ventana  del  palomar  con  su  compuer- 
ta ,  que  ha  de  poder  abrirse  y  cerrarse 
con  una  polea. 

Como  se  habrán  sacado  estos  picho- 
nes del  nido,  según  se  ha  dicho,  en  el  que 
estaban  con  sus  padres,  se  supone  que  aun 
no  sabrán  comer  por  sí  solos  ,  por  lo  que 
será  preciso  tener  cuidado  de  meterles  el 
alimento  en  el  pico,  asi  de  comida  como 
de  bebida  ,  lo  cual  se  podrá  ejecutar  á 
fin  de  engordarlos  ,  pues  así  lo  hacen  én 
las  pollerías  de  Roma  ,  poniéndoles  den- 
tro del  pico  unos  embuditos  muy  delgados 
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de  madera  ú  hoja  de  lata  ,  y  por  ellos  se.7 
les  echa  y  hace  pasar  la  comida  con  un 
poco  de  agua :  se  puede  hacer  también  con 
los  dedos  ,  obligándoles  á  que  traguen  la 
comida  para  que  no  se  mueran  de  hambre. 
Para  que  se  habitúen  mas  presto  á 
comer  por  sí  solos  ,  será  conveniente  echar 
en  el  palomar  algunos  pollos,  los  cuales  co- 
miendo ya  naturalmente  por  sí  solos  sin 
ayuda  de  sus  padres  y  delante  de  ellos  los 
granos  que  les  habrán  echado ,  incitarán 
á  los  pichones  á  hacer  lo  mismo,  con  lo 
cual  en  breve  tiempo  obrará  la  naturaleza 
para  que  queden  del  todo  instruidos,  y  en- 
tonces se  sacarán  los  pollos.  Lo  mismo  po- 
dría ejecutarse  entrando  algunas  palomas 
caseras  y  mansas  ,  teniéndolas  encerradas 
con  las  nuevas ,  pues  viéndolas  comer  ha- 
rían lo  mismo  las  otras. 


De  la  comida  que  debe  darse  á  las  nue- 
vas palomas  ó  pichones  en  el  palomar \  y 
modo  de  gobernarlos. 

Cerrados  los  pichones  como  se  ha  di- 
cho en  el  palomar,  se  les  echará  de  comer 
mijo   y   cañamones  ,  y   algún  puñado  de 
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irígo;  pero  sobre  todo  se  ha  de  cuidar  de 
darles  de  cuando  en  cuando  algunos  co- 
minos ,  por  ser  un  cebo  que  los  asegura 
para  siempre  en  su  primer  palomar.  Este 
trabajo  embarazoso  solo  dura  quince  días, 
y  á  lo  mas  tres  semanas,  en  cuyo  tiempo 
se  verá  que  comen  ya  por  sí  solos  ,  y  se 
conocerá  que  puede  dárseles  libertad  abrién- 
doles el  palomar  para  que  empiecen  á  bus- 
car que  comer  mas  lejos. 

Aunque  se  haya  reconocido  que  los  pi- 
chones comen  ya  por  sí  solos ,  no  conven- 
drá abrirles  tan  pronto  el  palomar  para 
que  salgan  de  él,  sino  que  será  necesario 
aguardar  aun  cierto  tiempo  para  que  en 
sus  primeros  vuelos  no  se  alejen  demasia- 
do,  porque  teniendo  todavía  poco  conoci- 
miento de  su  morada  ,  no  sabrían  volver 
á  ella  ,  y  se  irian  á  recoger  en  palomares 
íi  genos. 

Para  evitar  pues  estos  incovenientes 
será  bueno ,  cuando  se  les  quiera  dar  li- 
bertad para  que  salgan  á  los  campos,  ele- 
gir un  dia  oscuro  y  lluvioso  ,  no  abrién- 
doles el  palomar  hasta  las  tres  de  la  tar- 
de ,  porque  con  el  temor  que  tendrán  de 
mojarse  no  se  alejen  del  palomar  en  tiem- 
po nublado  ;  y   no   habiéndoles  permitido 
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salir  sino  tarde,  llegará  mas  presto  la  ho- 
ra de  recogerse,  y  les  obligará  á  retirar- 
se. La  experiencia  enseña  cada  dia  que 
dando  á  estas  aves  la  primera  salida  en  la 
forma  explicada  ,  no  hacen  otra  cosa  que 
dar  vueltas  volando  al  rededor  del  palo- 
mar como  si  todo  su  deseo  fuera  el  de  re- 
conocer el  temple  del  pnis;  lo  que  dura 
hasta  el  anochecer  que  vuelven  á  recoger- 
se y  se  cierra  el  palomar. 

Algunos  no  permiten  que  salgan  del 
palomar  hasta  que  tengan  ya  pichoncitos, 
o  que  á  lo  menos  estén  empollando  los 
primeros  huevos  ,  pero  bastará  que  hayan 
estado  cerradas  en  el  palomar  un  mes  ó 
tres  semanas  antes  que  salgan  de  él  la 
primera  vez;  y  si  sucediese  perderse  ó  ex- 
traviarse algunas  palomas  no  deberá  cau- 
sar admiración,  porque  después  de  dos  ó 
tres  días  no  dejarán  de  volver  echando 
menos  el  buen  trato  que  se  les  daba  en  el 
palomar. 

Otros  hay  que  por  excusarse  la  pesa- 
dumbre que  podrían  recibir  de  que  no  vol- 
viesen al  palomar  algunas  palomas ,  antes 
de  soltarlas  les  cortan  ó  arrancan  las  plu- 
mas principales  de  las  alas  ,  porque,  te- 
niendo poca  fuerza  en  su  vuelo  no  puedan 
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alejarse   del  palomar,  se  habitúen  á  vol- 
ver á  el  ,  y  no  le  dejen  mas. 

Para  que  el  palomar  se  vaya  poblan- 
do bien  ,  al  principio  no  se  han  de  qui- 
tar pichones  de  los  que  se  van  criando  el 
primer  año,  ni  los  del  mes  de  julio  del  si- 
guiente; pero  pasado  este  tiempo  ya  po- 
drán sacarse  así  para  comer  como  para 
vender  los  que  fueren  mas  á  proposito. 
Cuanto  mejor  alimentadas  estén  las  palo- 
mas en  el  tiempo  que  no  hallan  que  co- 
mer en  el  campo,  estarán  mas  gordas  y 
producirán  mayor  utilidad. 

Así  como  seria  inútil  el  dar  de  co- 
mer á  las  palomas  en  los  tiempos  en  que 
ellas  pueden  mantenerse  por  sí  buscando 
su  alimento  en  los  campos,  seria  muy  per- 
judicial no  hacerlo  cuando  no  encuentran 
en  ellos  con  que  poder  alimentarse.  Para 
saber  con  certeza  los  tiempos  en  que  ha 
de  ejecutarse  lo  uno  y  omitirse  lo  otro, 
diré'  que  será  preciso  echarles  de  comer 
en  la  casa  desde  mediado  él  mes  de  no- 
viembre hasta  fin  de  febrero ,  que  es  el 
tiempo  en  que  se  suelen  sembrar  los  gra- 
nos de  inferior  calidad  ,  y  desde  el  prin- 
cipio de  abril  hasta  mediado  de  junio,  en 
cuyo    intermedio    hallarán   bastantemente 
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con  que  alimentarse  en  los  sembrados,  has- 
ta que  llegue  nuevamente  el  tiempo  de  vol- 
verles á  echar  de  comer  en  la  casa. 

Comunmente  se  les  da  á  comer  algar- 
roba, aechaduras  de  trigo,  cebada  y  ave- 
na ,  de  que  será  preciso  hacer  suficiente 
provisión  para  mantener  el  número  que 
quisiere  criarse.  La  simiente  del  joyo,  que 
es  la  cizaña  ó  mala  yerba  que  se  cria 
entre  el  trigo,  es  muy  buena  para  dárse- 
la á  comer  ,  porque  les  gusta  mucho  esta 
especie  de  grano.  También  puede  dárseles 
mijo,  pero  seria  mas  el  gasto  que  el  pro- 
vecho. El  maíz  puede  asimismo  dárseles 
algunas  veces  ;  pero  la  comida  con  que 
mas  ordinariamente  se  alimentan  es  la  al- 
garroba ,  que  no  es  cara  ,  y  produce  con 
abundancia. 

Las  palomas  también  gustan  mucho 
de  los  cañamones  ,  y  se  arrojan  ansiosa- 
mente á  ellos  cuando  se  los  dan  á  comer, 
y  aun  se  tiene  por  cierto  que  no  hay  cosa 
mejor  para  que  se  detengan  en  el  palomar 
que  darles  este  alimento.  También  les  gus- 
ta la  bellota  ,  y  algunos  suelen  hacer  pro- 
visión para  dársela  á  comer  en  invierno 
cortada  en  pedacitos  menudos. 

El  mismo  cuidado  se  ha  de  tener  en 
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darles  de  beber  ;  la  vasija  en  que  esfé  el 
agua  debe  ser  do  barro  ,  con  su  cubierta; 
por  los  lados  tendrá  unas  aberturas  para 
que  puedan  beber ,  y  do  esta  suerte  no  cae- 
rá inmundicia  alguna  en  el  agua,  que  ba 
de  mudarse  á  menudo,  á  fin  de  que  la 
tengan  siempre   limpia  y  clara. 

Hacen  mal  los  que  les  dan  de  comer 
los  granitos  de  casca  ,  pues  con  ellos  de- 
jan de  poner,  como  las  gallinas,  y  solo  po- 
drán dárseles  á  comer  en  tiempo  de  gran- 
des heladas,  y  antes  de  dárselos  se  han 
de  haber  pasado  por  un  harnero  o  criba, 
porque  aunque  es  buen  alimento  les  difi- 
culta y  refarda  el  poner  los  huevos. 

El  paraje  que  se  destinare  para  dar- 
les de  comer  ha  de  tener  el  suelo  bien  fir- 
me y  macizo  ,  y  se  ha  de  cuidar  de  que 
esté  siempre  limpio:  y  para  que  acudan  á 
él  con  puntualidad  se  les  ha  de  silbar  ó 
tocar  una  campanilla  al  tiempo  de  echar- 
les la  comida  para  que,  con  la  costumbre 
de  oir  esta  sena  ordinaria,  acudan  todas 
cuando  las  llamen. 

Las  horas  en  que  debe  dárseles  de  co- 
mer han  de  ser  por  la  mañana  y  tarde, 
y  nunca  al  mediodía  ,  por  no  turbarles  el 
descanso  que  suelen   tomar  en  esta  hora 
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por  precisa  necesidad  para  que  les  ayude 
á  digerir  lo  que  han  comido.  Sobre  todo 
ha  de  tenerse  gran  cuidado  de  que  no  les 
falte  la  comida  á  las  horas  acostumbra- 
das, porque  de  lo  contrario  habría  gran 
riesgo  de  que  desamparasen  su  palomar, 
ó  fuesen  á  buscar  otro  en  que  hallasen  que 
comer  ,  lo  cual  no  podría  menos  de  ceder 
en  gran  perjuicio  del  dueño  del  palomar. 

Las  horas  destinadas  para  dar  de  co° 
mer  á  estas  aves  no  han  de  ser  unas  mis- 
mas ,  para  evitar  el  inconveniente  de  que 
las  palomas  de  otros  palomares  cercanos 
vengan  á  robar  la  comida  de  las  propias, 
lo  cual  no  dejaría  de  suceder  si  se  les 
echase  á  una  misma  hora ;  y  asi  deberá 
ser  unas  veces  mas  temprano  y  otras  mas 
tarde ;  pero  si  no  hay  palomares  en  la 
cercanía ,  no  importará  que  <sea  á  la  mis- 
ma hora. 


Para  que  las  palomas  no  se  extravíen 
del  palomar. 

El  principal  motivo  de  tener  gustosas 
á  las  palomas  en  el  palomar,  y  que  ha- 
ce que  no  le  desamparen ,  es  el  estar  blan- 
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co  por  dentro  y  por  fuera  ,  por  ser  para 
ellas  muy  agradable  este  color,  y  porque 
es  semejante  al  suyo ,  con  lo  cual  no  solo 
se  logra  conservar  en  el  las  propias  pa- 
lomas, sino  que  atraen  las agrnas  ,  y  las 
campesinas  que  no  tienen  domicilio. 

Algunos  toman  un  pedazo  de  sal  co- 
mo el  puno  ,  y  poniéndole  en  el  palomar, 
acuden  las  palomas  á  picar  en  él ,  y  les 
sirve  de  atractivo  para  no  desamparar  su 
morada.  Otros  toman  una  cabeza  de  ca- 
bra, que  echan  a'  cocer  con  agua,  con  sal, 
cominos  ,  cañamones  y  orines  ,  y  después 
de  cocida  la  ponen  en  el  palomar  descu- 
bierta ,  y  es  también  un  eficaz  atractivo 
para  ellas.  Otros  hacen  cocer  el  mijo  en 
miel ,  echándole  un  poco  de  agua  para  que 
no  se  queme  ,  cuyo  cebo  es  tan  gustoso 
para  las  palcnas  que  las  hará  cobrar  gran- 
de afición  al  palomar  ,  y  no  solo  no  se 
irán  de  él,  sino  que  atraerán  á  otras  fo- 
rasteras. 

En  donde  hay  abundancia  de  mijo  y 
maiz  se  hacen  cocer  en  agua  ,  y  ha- 
biéndole después  secado  al  sol,  se  vuel- 
ve á  cocer  con  miel ,  y  hecho  esto ,  se 
refriegan  con  esta  mixtura  los  nidos  del 
palomar  y  otras  partes  en  que  pueden  las 
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palomas  untarse  de  ella  los  pies  y  las  alas 
cuantos  han  usado  de  este  secreto  afir- 
man ser  muy  singular,  no  solo  para  afi- 
cionar las  palomas  á  su  propio  palomar, 
sino  para  atraer  otras  á  él. 

Para  que  no  enfermen  se  ha  de  cui- 
dar de  aplicarles  algún  remedio  que  les 
purifique  la  sangre ,  siendo  el  mejor  que- 
marles algunos  perfumes  de  buenos  olo- 
res, de  que  gustan  mucho  ;  y  tomo  tie- 
nen el  olfato  tan  fino ,  y  los  perciben  por 
los  conductos  del  pico ,  las  preservan  de 
enfermedades :  por  este  motivo  se  ha  de 
perfumar  á  menudo  el  palomar.  Estos  per- 
fumes podrán  componerse  unas  veces  de 
incienso ,  benjuí  y  estoraque  ,  y  otras  de 
yerbas  olorosas  ,  como  espliego  ,  tomillo, 
romero,  y  otras  cosas  de  buen  olor,  que 
es  ocioso  referir  aquí, 

Modo  de  quitar  las  palomas  viejas  del 
palomar. 

Con  el  tiempo  todo  se  envejece  ;  y  al- 
gunas cosas  que  en  su  principio  producían 
utilidad  ,  no  suelen  en  el  fin  servir  mas 
que  de  gasto  inútil;  tal  es  la  naturaleza 
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de  las  palomas ,  que  en  sus  primeros  años 
dan  copioso  fruto  en  los  pichones  que 
crian  ,  pero  siendo  viejas  solo  sirven  de 
embarazar  que  las  demás  los  produzcan, 
o  los  destruyen  y  echan  á  perder  cuando 
los  tienen  ya  sacados  á  luz.  Para  evitar 
este  daño  tan  perjudicial  será  preciso  sa- 
car del  palomar  esta  casta  de  aves  tan 
perniciosas;  y  aunque  esto  podría  ejecu- 
tarse de  muchas  maneras  ,  solo  pondré 
aquí  la  mas  fácil  y  cómoda. 

El  tiempo  que  ordinariamente  viven 
las  palomas  suele  ser  ocho  años;  pero  solo 
crian  en  los  cuatro  primeros  ,  y  en  los  de- 
mas  para  nada  son  buenas,  porque  en  pa- 
sando la  paloma  de  los  cuatro  primeros 
anos ,  solo  sirve  de  comer  sin  provecho, 
y  de  echar  á  perder  lo  que  las  nuevas 
producen.  La  dificultad  está  en  conocer- 
las ;  y  para  saberlas  distinguir  con  al- 
guna seguridad  será  el  mejor  medio  el 
que   sigue  : 

Al  principio  y  cuando  se  echan  las 
palomas  en  el  palomar  para  poblarlo  se 
ha  de  lener  la  advertencia  de  cortar  á  ca- 
da una  con  unas  tijeras  la  extremidad  de 
sus  unas  ,  y  dejar  notado  el  tiempo  en  que 
esto  se  ejecuta.  Ál  siguiente  ano  y  al  mis- 
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mo  tiempo  se  le  ha  de  cortar  otra  uña 
á  cada  paloma  ,  y  para  ejecutarlo  con 
meóos  inquietud  se  dispondrá  que  estan- 
do ya  recogidas  todas  en  el  palomar  y  que 
esté  cerrado  y  oscuro,  entren  dos  hombres 
sin  hacer  ruido  con  una  linterna  cerrada 
que  no  dé  mas  luz  que  la  que  se  necesi- 
te para  reconocer  cada  nido.  El  uno  de 
ellos  ha  de  tener  la  linterna  y  alumbrar 
al  otro  mientras  va  cogiendo  todas  las 
palomas  de  los  nidos,  sin  que  se  exceptúe 
ninguna  de  ellas  ,  y  les  irá  cortando  la 
extremidad  de  una  uña  del  otro  pie  ,  y  ha 
de  proseguir  de  la  misma  suerte  los  de- 
mas  años  succesivamente  hasta  que  ten- 
gan cortadas  ya  las  cuatro  uñas.  Como 
se  ejecute  en  esta  forma  no  habrá  que 
temer  que  las  palomas  se  ahuyenten  del 
palomar    para    no   volver  mas  á  él. 

Pasado  el  cuarto  año  se  ha  de  entrar 
en  el  palomar  en  la  (cuma  dicha  ,  llevan- 
do consigo  dos  jaulones  grandes  ,  en  que 
se  juzgue  que  podrán  caber  todas  las  pa- 
lomas del  palomar.  En  el  uno  de  ellos 
se  han  de  ir  echando  las  que  tuvieren  se- 
ñaladas las  cuatro  uñas  para  comerlas  ó 
venderlas ,  y  en  el  otro  las  que  se  cono- 
cerán   por    sus   señales   no  haber  pasado 
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todavía  los  cuatro  anos  para  volverlas  á 
soltar  después  en  el  palomar,  por  ser  las 
que  se  reservan  para  que  pueblen  nue- 
vamente. 

Aunque  esto  parezca  difícil  de  poner- 
se en  práctica  ,  será  muy  fácil  observando 
lo  que  se  previene ,  pues  con  haberse  eje- 
cutado el  primer  ano  ,  se  volverá  á  eje- 
cutar en  el  segundo  y  siguientes  con  mas 
facilidad  ,  y  sobre  todo  cuando  se  vea  con 
el  tiempo  la  grande  abundancia  de  palo- 
mas que  esto  producirá  en  el  palomar. 
Habiendo  puesto  cien  pares  de  palo- 
mas ,  al  fin  del  ano  serán  cuatrocientos, 
ó  cuando  menos  doscientos  ,  contando  con 
los  accidentes  que  pueden  sobrevenir. 

Conviene  no  quitarles  los  pichones  en 
el  segundo  año,  para  lograr  al  tercero  un 
producto  mas    ventajoso. 


De  las  palomas  mansas  ó  domesticas. 

Las  palomas  mansas  o  domesticas 
son  ordinariamente  calzadas ,  y  no  se  di- 
ferencian de  las  demás  en  el  modo  de  ali- 
mentarlas ,  sino  solo  en  ser  mayores  de 
cuerpo  y  mas  fecundas  que  las  comunes, 
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porque  casi  todos  los  meses  del  ano  crian 
pichones  que  llegan  á  prevalecer  felizmen- 
te, sin  embargo  del  rigor  de  los  inviernos, 
como  se  las  cuide  bien. 

Esta  especie  de  palomas  tiene  las 
piernas  y  pies  cubiertos  de  plumas  ,  y  cu- 
yo adorno  les  es  bastante  perjudicial,  por- 
que las  mas  veces  que  salen  fuera  vuel- 
ven al  palumar  llenas  de  lodo  y  agua  en 
las  plantas  de  los  pies  y  las  piernas  ,  y 
poniéndose  de  esta  suerte  sobre  los  hue- 
vos los  enfrian  y  echan  fuera  de  sus  ni- 
dos ,  lo  cual  hace  que  sea  inútil  el  que 
los  hayan  puesto;  pero  este  defecto  se  cor- 
regirá con  facilidad  por  medio  de  las 
tijeras. 

El  palomar  en  que  se  han  de  poner 
estas  palomas  debe  estar  en  un  paraje  de 
la  casa  donde  ni  el  frió  ni  el  caler  ofen- 
dan demasiadamente ,  y  ha  de  ser  muy 
claro  y  tener  luces  hacia  oriente  ó  mediodía . 

A  estas  palomas  se  les  ha  de  dar  la 
misma  libertad  que  á  las  otras ,  y  no  ha- 
brá que  temer  que  se  alejen  ;  y  cuanto 
mas  bien  alimentadas  estén  saldrán  me- 
nos, y  por  consiguiente  sacarán  mas  crias. 
Por  lo  que  mira  á  los  nidos,  no  habrá  que 
diferenciarlos  en  nada  del   palomar;  pero 
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no  obstante  queda  el  modo  de  hacerlos  á  la 
elección  de  las  personas  que  desearen  criar 
esta  especie  de  palomas. 

Siempre  que  estas  palomas  estén  so- 
bre sus  huevos  para  empollarlos,  y  espe- 
cialmente en  tiempo  de  invierno  ,  se  ha 
de  tener  gran  cuidado  de  que  no  les  falte 
jamas  el  agua  ,  porque  con  el  frió  rigu- 
roso podría  conjelarse  ,  ó  cayendo  dentro 
de  ella  algunas  inmundicias,  ñola  quer- 
rían   beber  entonces. 

También  se  ha  de  tener  la  adverten- 
cia de  barrer  y  limpiar  á  menudo  el  pa- 
lomar y  los  nidos  que  haya  en  el ,  y  sa- 
car de  allí  todo  el  estiércol  de  las  palo- 
mas, para  que  con  esta  limpieza,  y  que- 
mando en  el  palomar  de  cuando  en  cuan- 
do los  perfumes  que  dejo  dichos ,  se  pre- 
serven de  algunas  enfermedades  que  po- 
drían sobrevenirles  si  no  se  practicase  to- 
do lo  referido. 

De  los  huevos  que  ponen   las  palomas 
domesticas. 

Aunque  para  manifestar  la  gran  fe- 
cundidad de  las  palomas  domesticas  se  ha 
dicho  que  aun  en  el    invierno  crian ,  no 
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obstante  es  necesario  entender,  que  nada 
llega  á  conseguirse  sin  que  de  nuestra  par- 
te se  ponga  un  particular  cuidado  para  ello. 

El  que  deseare  tener  pichones  en  tiem- 
po de  invierno,  ha  de  procurar  elegir  al- 
gunos pares  de  aquellas  palomas  que  se 
haya  reconocido  ser  las  mas  quietas  y 
sosegadas,  las  cuales  se  han  de  poner  á 
parte  en  una  pieza  estrecha ,  abrigada,  y 
donde  el  aire  que  respiren  sea  templado. 

Dentro  de  esta  pieza  en  que  se  hayan 
puesto  estas  palomas  no  ha  de  faltar  ja- 
mas la  comida  de  que  se  puedan  aumen- 
tar, la  cual  podrá  ser  ordinariamente  al- 
garroba ,  avena  ,  y  con  frecuencia  caña- 
mones para  que  tomen  calor  ,  cuidando 
también  de  que  tengan  cerca  de  sí  agua 
limpia    y  clara. 

Cada  paloma  pone  dos  huevos  en  me- 
nos de  veinte  y  cuatro  horas  ;  el  primero 
á  las  circo  de  la  tarde ,  y  el  segundo 
á  las  dos  de  la  tarde  del  día  siguiente; 
y  tarda  en  empollarlos  quince  6  diez  y 
seis  dias  en  la  primavera  y  verano,  y  veiu- 
te  y  uno  en  otoílo  é  invierno  ,  un  dia  an~ 
tes  de  cuya  e'pota  empieza  el  pichoncito 
á  taladrar  la  cascara ,  haciendo  una  lí- 
nea circular  de  agujeritos   cuyo  plano  es 
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perpendicular  al  eje  mayor  del  huevo,  y 
ayudado  de  los  padres  hace  un  esfuerzo, 
separa  en  dos  hemisferios  la  cascara  y  sale 
de  su  prisión.  Los  padres  alimentan  los  pi- 
chones durante  los  seis  dias  primeros  con 
una  masilla  que  preparan  en  su  buche, 
y  después  les  sustituyen  alimentos  mas  só- 
lidos que  siguen  suministrándoles  hasta 
que  tienen  veinte  y  ocho  dias ,  en  que  co- 
mienzan á  comer  por  sí  solos. 

Como  todo  lo  referido  se  ejecute  con 
puntualidad  y  cuidado ,  se  verá  por  expe- 
riencia que  corresponden  siempre  los  efec- 
tos á  medida  del  deseo. 


TRATADO 


SOBRE 


LOS  CANARIOS. 


I  jos  Canarios ,  aves  indígenas  de  que  abun- 
da la  Gran  Canaria  ,  de  la  cual  tomaron  el 
nombre,  y  que  fueron  traídas  de  allí  al  tiem- 
po de  su  conquista  por  los  años  de  1417  rei- 
nando don  Juan  el  II  de  Castilla  ,  son  en  el 
«1  ia  el  objeto  de  los  cuidados  y  entreteni- 
miento de  muchos  aficionados  de  diferentes 
países  que  se  esmeran  á  competencia  en  su 
propagación  ,  sin  perdonar  medio  alguno  de 
mejorar  y  robustecer  su  raza  ,  cruzándola 
con  otra*  especies  mas  vigorosas  que  se  les 
aproximan  en  suavidad  y  armonía,  de  cuya 
mezcla  resulta  una  variedad  extraordinaria 
de  vistosos  plumages  y  una  diferencia  embe- 
lesadora en  el  canto.  Mucbas  personas  os- 
tentan ios  recursos  de  su  ingenio  y  de  so 
gusto  en  la  formación ,  invención  y  coloca- 
ción de  jaulas  ,  jaulones  y  pajareras  de  es- 
quisito  lujo  para  diversión  de  la  vista  y 
del    oido. 

Estas  canoras  e'  infatigables  avecillas, 
que  con  sus  melodiosos  trinados  y  gorjeos 
recrean  nuestros  ánimos  y  arroban  nuestros 
sentidos,  aunque  no  tan  útiles  como  las  pa- 
lomas, no  desmerecen  empero  nuestra  aten- 
ción ,  pues  por  su  medio  logramos  á  poca 
costa  un  honesto  pasatiempo  mas  halagüeño 
todavía  para  los  que  gustan  de  la  encanta- 
dora sensación  que  producen  en  ellos  los  ar- 
moniosos acentos  de  la  música. 


*** 


SOBRE  LOS  CANARIOS. 


Tiempo   de    aparear  los  canarios  para 

hacer  la  cria  ,  y  sitio  mas  á  propósito 

para  ello. 

-tor  ]o  que  mira  al  tiempo  de  aparear 
los  canarios  para  hacer  cria  de  ellos  no 
es  fácil  prefijarlo ,  porque  depende  de  la 
sazón  del  tiempo:  esta  en  unos  años  se 
adelanta  mas  que  en  otros.  En  reconocien- 
do que  el  sol  empieza  á  calentar,  que 
por  lo  regular  es  á  principio  d  mediado 
de  marzo ,  entonces  se  pueden  empezar  á 
aparcar  los  canarios  en  esta  forma. 

Se  ha  de  tomar  una  jaula  nueva  o  muy 
limpia1  para  que  no  tenga  piojillo;  y  si 
la  cria  se  quiere  hacer  en  pajarera  peque- 
ña portátil  de  madera,  solo  se  pondrá  en 
la  jaula  un  macho  con  una  hembra,  y 
cuanto  mas  pequeña  sea  la  jaula  tanto 
mas  pronto  se  aparearán.  Es  necesario  te- 
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ner  cuidado  de  no  poner  dos  machos  ó  dos 
hembras  ,  como  suele  suceder  cuando  no 
se  separaron  los  pájaros  con  tiempo,  por- 
que hay  hembras  que  cantan  en  la  pri- 
mavera tan  recio  como  los  machos;  y  al 
contrario  suele  haber  machos  que  cantan 
tan  bajo  como  las  hembras  ;  y  por  esta 
razón  se  suelen  equivocar  y  poner  dos  ma- 
chos d  dos  hembras  a  que  se  apareen.  En 
cometiendo  este  yerro  todo  se  pierde ,  por- 
que si  de  estas  dos  hembras,  ya  colocadas 
en  la  pajarera,  la  una  pone  huevos  ,  estos 
salen  hueros:  todo  es  quejarse  de  que  el 
macho  no  es  bueno,  y  lo  cierto  es  que  se 
va  sobre  un  supuesto  falso  ,  pues  no  hay 
tal  macho  ;  y  si  por  el  contrario  se  ponen 
dos  machos  por  no  tener  conocimiento  de 
ellos  ,  todo  es  lamentarse  que  la  hembra 
no  pone,  llama'ndola  machorra,  no  sien- 
do sino  un  verdadero  macho  que  le  tie- 
nen por  hembra  porque  ven  que  no  canta, 
y  esto  no  es  extraordinario  en  poniendo 
dos  machos  juntos  en  una  jaula  ;  porque 
bien  sea  por  miedo  d  por  otras  razones, 
siempre  uno  deja  de  cantar  en  estando 
juntos. 

En  habiendo  estado  ocho   d  diez  días 
apareándose   los  canarios  en  la  jaula ,   se 
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reconoce  que  están  bien  apareados  en  que 
no  se  pican  ,  antes  sí  mutuamente  uno  á 
otro  se  acarician  :  entonces  se  pasan  á  la 
pajarera ,  poniéndoles  todo  lo  necesario 
para  hacer  nidos,  como  en  adelante  se  dirá. 
Por  lo  que  mira  á  la  situación  d  lu- 
gar en  donde  se  colocan  ,  se  debe  preve- 
nir que  estos  pájaros  en  cualquier  parte 
que  los  ponen  crian  bien  ,  sea  al  levante, 
al  poniente ,  al  septentrión  ,  al  mediodía, 
en  la  ciudad,  en  los  campos,  dentro  de  los 
cuartos  d  fuera,  esto  es ,  sobre  las  mismas 
ventanas,  aunque  de  noche  queden  abier- 
tas ;  pero  decir  que  en  todas  partes  in- 
diferentemente hacen  un  mismo  progreso, 
esto    se  niega. 

Si  se  quiere,  pues,  sacar  una  abun- 
dante cria  de  canarios  se  situarán  las  pa- 
jareras con  ventana  frente  al  levante,  de 
preferencia  á  otro  cualquier  sitio :  los  pa- 
dres y  las  madres  estarán  menos  expues- 
tos á  muchos  accidentes  y  enfermedades 
que  les  suelen  dar,  si  la  pajarera  está 
bien  situada  ;  el  mediodía  y  el  poniente 
les  abrasa  los  sesos,  y  les  hace  criar  in- 
finidad de  piojillo ,  y  también  ocasiona 
que  las  hembras  suden  y  ahoguen  sus 
hijuelos.   El    norte    suele  soplar   un  aire 


34  CANARIOS. 

frío,  que  en  verano  origina  la  muerte  a 
Jos  pájaros  recien  nacidos  ,  y  muchas  ve- 
cs  a!  padre  y  á  la  madre.  Omito  po- 
üpr  aquí  otros  muchos  funestos  acaeci- 
mientos que  suelen  suceder  ,  como  es  el 
de  no  ha^er  cosa  alguna  en  todo  el  año, 
ó  poner  hueros  todos  los  huevos  las  mas 
veces  ,  por  estar  situada  la  pajarera  á  un 
aire  contrario  á  los  pájaros  ,  o  en  un  si- 
tio muy  oscuro,  lo  que  los  pone  tristes,  y 
Re  llenan  de  granos.  Si  se  quisieran  re- 
ferir todos  los  funestos  accidentes  que 
ocurren  en  las  pajareras  por  estar  mal 
situadas,  sería  nunca  acabar;  pero  creo 
eme  los  aficionados  á  la  cria  de  estos  pá- 
jaros me  aprobarán  todo  cuanto  llevo  di- 
cho sobre  este   punto. 

Modo  de  aparear  los  canarios  para  tener 
hermosas    especies  de   ellos. 

Cuanto  mas  se  han  multiplicado  los 
canarios,  y  cuanto  mas  comunes  se  han 
hecho  ,  tanto  mas  raros  suelen  ser  res- 
pecto á  ciertos  colores.  Al  principio  se 
contentaban  con  lograr  la  cria  de  pardos 
ó    blancos    solamente  ,   y  al   presente  no 
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está  contento  el  que  logra  muchos  pája- 
ros manchados  si  las  pintas  son  regu- 
lares. Los  canarios  blancos  comunes  ,  de 
yema  de  huevo,  de  color  de  cana  y  man- 
chados ya  no  tienen  estimación  ,  ni  aun 
se  paran  á  mirarlos  los  curiosos,  porque 
quieren  que  los  canarios  diviertan  tanto 
á  la  vista  con  la  variedad  de  su  plu- 
maje, como  al  oido  por  su  dulce,  ar- 
monioso y  musical  canto:  por  este  moti- 
vo he  determinado  poner  aquí  los  cana- 
rios que  conviene  aparear  ,  para  esperar 
tenerlos  nuevos  aun  mas  hermosos  que 
sus  padres  y  sus  madres.  Empezaré  por 
las  especies  comunes,  y  finalizaré  por  las 
mas  raras  y  hermosas  que  al  presente  se 
conocen. 

Primeramente,  el  que  aparea  un  ma- 
cho pardo  con  una  hembra  del  propio 
color,  siendo  ambos  comunes,  no  puede 
esperar  otra  especie  de  pájaros  que  par- 
dos. Lo  mismo  sucede  con  los  blancos, 
color  de  caria  ,  manchados,  yema  de  hue- 
vo ,  &c.  ,  apareados  con  hembra  del  pro- 
pio color  y  tan  comunes  como  ellos,  por- 
que solo  pueden  producir  canarios  de  la 
misma  especie  que  ellos  son.  Pero  luego 
que    estas  especies  se  mezclan  ,  se  logra 


36  CANARIOS, 

mejor  éxito ,  porque  la  naturaleza  se  com- 
place muchas  veces  en  sacar  pájaros  mas 
hermosos  y  mas  finos  que  los  que  se  es; 
perahan. 

No  siempre  es  necesario  tener  cana- 
rios manchados  para  sacar  buenos  pájaros; 
basta  solo  que  nazcan  de  hijos  de  man- 
chados y  de  pardos  para  que  sus  descen- 
dientes sean  por  lo  ordinario  mas  her- 
mosos que  si  directamente  naciesen  de 
manchados.  Por  ejemplo  ,  un  macho  par- 
do coliblanco,  con  una  hembra  parda  en 
los  encuentros ,  puede  producir  á  mas  de 
pardos  en  los  encuentros  y  coliblancos  que 
se  deben  esperar,  algunos  manchados  mu- 
chas veces  mas  regulares  que  si  fuesen 
producidos  de  manchados.  Lo  mismo  su- 
cede con  un  macho  blanco  ,  color  de  ye- 
ma de  huevo,  de  caíía,  ó  matizado,  los 
cuales  siendo  de  casta  de  manchados ,  ( lo 
que  se  conoce  cuando  tienen  en  el  lomo, 
en  los  encuentros,  ó  en  la  cola,  algunas 
plumas  blancas);  estos  echados  con  hem- 
bras de  su  especie  sacan  hermosos  pá- 
jaros, y  regularmente  manchados;  pero 
los  que  quisieren  todavía  mas  hermosos  ca- 
narios los  aparearán  en  la  forma  siguiente. 
Un  macho  salpicado  de  manchas  blan- 
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cas  con  una  hembra  de  color  de  yema  de 
huevo  y  cola  blanca   sacará  hermosos  pá- 
jaros. Uno  manchado  con  una  hembra  de 
color  de  caña  y  cola   blanca  ,  y  con  otra 
cualquiera  ,  á  excepción  de  la  hembra  par- 
da coliblanca,  saca  muy  hermosos  pája- 
ros.   El    que   apareare    macho   y    hembra 
manchados,  por  lo  regular  los  sacará  man» 
chados  todos,  aunque  algunas  veces  suce- 
de salir   pardos ,  y  esto  depende  de  que  el 
padre  o  la  madre  del  referido  padre  man- 
chado era  pardo.    Pero   para   lograr ,    sin 
detenerme  mas  tiempo,  de  la  hermosa  cas- 
ta que  llaman   canario   lleno  ,  que  es   lo 
que   hasta   ahora  se  conoce  mas  hermoso 
y   mas  estimado  ,  es  forzoso    aparear    un 
macho   con   una    hembra  de  color  de  jun- 
quillo,   y   estando   el  uno  y   el  otro  bien 
manchados,    sacarán  canarios  de  los   que 
llaman    llenos.   Si    se  quisieren   sacar  me- 
nos pájaros   de  color  de  yema  de  huevo, 
y    mas    pájaros    manchados ,  es  necesario 
aparear  al  contrario    un  macho   mancha- 
do  de  negro  con  una  hembra  de  color  de 
yema  de   huevo  y  cola   blanca  :  esta  mez- 
cla produce  los   hermosos  pájaros   junqui- 
llos ,   porque  se  tiene  experimentado  entre 
los  pájaros  lo  que  se  nota  entre  los  demás 
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animales,  esto  es  ,  que  la  casta  tira  mas 
al  macho  que  á  la  hembra  :  pero  para  que 
esto  salga  perfecto  ,  es  también  necesa- 
rio que  la  referida  hembra  de  color  de 
yema  de  huevo  y  cola  blanca  sea  hija 
de  un  macho  junquillo  muy  manchado, 
y  de  una  hembra  color  de  yema  de  hue- 
vo y  coliblanca.  Esto  es,  en  una  palabra, 
todo  lo  que  se  puede  ejecutar  para  espe- 
rar tener  pájaros  perfectos  de  colores  lle- 
nos. Los  hijos  que  salen  de  esta  última 
casta  que  acabo  de  referir,  son  mas  di- 
fíciles de  criar  que  todas  las  demás  espe- 
cies ,  porque  son  de  una  complexión  muy 
delicada  ,  y  por  la  misma  razón  serán 
mas  difíciles  de  criar  si  salen  de  dos 
junquillos. 

Cosas    necesarias  para  que  los  canarios 
hagan   sus   nidos. 

Hay  siete  ú  ocho  cosas  diferentes  que 
se  les  echan  á  los  canarios  para  que  ha- 
gan sus  nidos:  como  son,  el  pelote  nue- 
vo de  ciervo  6  del  común,  el  heno,  hilas, 
algodón  cortado,  cáñamo  gordo ,  esparto 
majado,  &c.  De  todas  estas  cosas  solo  de 
una  o  dos  es  bueno  servirse  para  hacerles 
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hacer  los  nidos  á  los  canarios,  porque  lo 
demasíes  es  contrario,  como  después  se 
dirá. 

El  algodón  picado,  por  ejemplo,  co- 
mo también  las  hilas,  se  les  agarra  á  las 
uñas ,  y  asi  sucede  que  cuando  la  hembra 
que  está  en  el  nido  sale  de  él  con  cele- 
ridad ,  se  lleva  entre  las  uíías  el  nido, 
y  quiebra  los  huevos  ;  esto  suele  suceder 
sin  verlo  el  dueño,  y  este  cree  que  el  ca- 
nario macho  ha  hecho  el  daño.  La  horra 
ó  pelote  de  ciervo  nuevo  ó  común  tampo- 
co es  tan  buena  como  se  cree;  porque  ca- 
lienta tanto  á  las  hembras  que  están  so- 
bre los  huevos,  que  muy  de  ordinario  su- 
dan ,  y  cuando  salen  los  pajaritos  peque- 
ños ,  se  hallan  ahogados  á  pocos  dias 
por  este  accidente:  á  mas  de  esto,  calien- 
te el  expresado  pelote ,  se  pega  tan  fuer- 
temente al  cuerpo  de  los  canarios  recien 
nacidos  en  forma  de  costra,  que  les  impi- 
de el  regir ,  y  asi  mueren  con  el  buche 
lleno,  sin  que  se  pueda  averiguar  la  cau- 
sa de  su  muerte. 

Lo  mejor  que  se  les  puede  dar  pa- 
ra hacer  los  nidos  es  un  heno  nuevo 
bien  seco  y  desenredado  ,  para  hacer  el 
cuerpo  del  nido ;  y  en  viendo  que  el  nido 


4O  CANARIOS, 

está  para  finalizarse ,  se  les  puede  echar 
una  porción  de  hilas  cortas  y  bien  secas 
al  sol,  con  igual  porción  de  borra  o  pe- 
lote de  ciervo  ,  y  esto  solo  para  hacer  los 
primeros    nidos. 

Hay  una  especie  de  grama  muy  sua- 
ve y  degalda ,  que  es    lo    mas  á  proposi- 
to   para    que  formen   los  nidos  :    de    esta 
yerba   se  tomará   la  mas   delicada  ,   y  se 
sacudirá    muy   bien,    para    que    le   caiga 
todo   el  polvo  ;  y  si   se  quisiere  hacer  me- 
jor se    lavará  y  pondrá   á  enjugar  al  sol, 
lo  que  le  quitará  enteramente  todo  el  pol- 
vo y  olor  que  de  suyo   tiene ,   y  después 
se  cortará   y   esparcirá  por    la    pajarera: 
con   esto  se  tiene  el  gusto  de  ver  que   los 
canarios   hacen  un  nido  hermosísimo:  esta 
yerba  grama  es  bastante  ella  sola  para  que 
fabriquen  los  mejores  nidos  ,  y  la  misma 
yerba   que    ha   servido  en    un  nido  puede 
servir  para  otro,   con   tal  que    se   lave  en 
agua  hirviendo  y  después  se  enjugue  al  sol. 
Tres  cosas   se   ponen  también  en   las 
pajareras  para  que  en  ellas  hagan  el  nido, 
es  á  saber  :  primera,  canastillos  de  mim- 
bre o  escobas  de   tomillo  :  segunda  ,  ca- 
jones de  madera:  tercera ,  cajas  de  tierra. 
Los  que   han  inventado  las  cajas  de 
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líerra  dicen  que  lo  han  hecho  con  la  mira 
de  que  la  hembra,  que  está  veinte  y  cua- 
tro días  por  lo  menos  sin  salir  del  nido, 
no  sude  ,  como  por  lo  regular  les  sucede 
en  los  canastillos  y  cajas  de  madera  :  yo 
creo  que  en  esto  se  han  engañado,  por- 
que es  seguro  que  la  caja  de  tierra ,  sien- 
do de  suyo  húmeda,  es  forzoso  que  cause 
funestos  accidentes  á  la  hembra  que  em- 
polla ,  y  mucho  mas  á  los  polluelos.  Uno 
de  los  accidentes  mas  considerables  que 
pueden  suceder  es  que  si  la  pajarera  está 
expuesta  al  sol ,  la  caja  de  tierra  se  ca- 
lentará excesivamente  ,  y  conservará  por 
tanto  tiempo  el  calor  ,  aun  después  de  ha- 
ber pasado  el  sol,  que  infaliblemente  ma- 
tará á  la  madre  y  ahogará  los  polluelos. 
Por  lo  que  mira  á  los  cajoncitos  de 
madera  ,  aunque  tienen  la  comodidad  de 
poderse  deshacer  para  limpiarlos  perfec- 
tamente ,  tienen  los  inconvenientes  de 
faltarles  la  traspiración ,  y  hacer  sudar 
á  la  hembra ;  y  también  el  de  que  los  ni- 
dos hechos  en  estas  cajas  están  poco  asi- 
dos á  ellas ,  que  muy  de  ordinario  el  ma- 
cho o  la  hembra  se  los  suelen  llevar  en- 
tre las  unas :  con  lo  que  ó  quiebran  los  hue- 
vos ó  vuelcan  los  polluelos. 


42  CANARIOS. 

Los  mejores  nidos  son  en  realidad  los 
canastitos  de  mimbre,  porque  el  nido  es- 
tá menos  ahogado  y  mas  asegurado  que 
las  cajas.  Los  canastillos  han  de  ser  pe- 
queños ,  esto  es  ,  poco  mayores  que  una 
bola  de  villar,  porque  en  siendo  muy  an- 
chos o  muy  hondos  ,  gastan  los  pájaros 
largo  tiempo  en  llenarlos  para  hacer  sus 
nidos  y  se  cansan  mucho  :  á  fuera  de 
esto,  los  huevos  que  la  hembra  empolla 
se  suelen  desviar  los  unos  de  los  otros, 
si  son  grandes  los  canastillos  ,  y  aconte- 
ce encuerarse  muchos  huevos  por  mal  cu- 
biertos. A  mas  de  todo  lo  referido  se  ha 
de  tener  cuidado  de  echar  en  el  suelo  de 
la  pajarera  un  dedo  o'  dos  de  arena  bien 
enjuta  y  menuda ,  y  de  esta  suerte,  en  ca- 
so de  que  algún  pájaro  nuevo  salga  del 
nido  ,   no   se   lastimará. 


Varias  pastas  para  criar  los  canarios 
á  mano  y  muy  mansos. 

Muchos  hacen  varias  pastas  para  criar 
los  canarios  á  mano;  pero  los  unos  por 
hacer  un  compuesto  muy  sustancioso  abra- 
san las  entrañas  de  los  pájaros;  al  con- 
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trario  otros  dándoles  solo  un  alimento 
común  y  muy  líquido  ,  laxan  tanto 
sus  canarios  que  es  imposible  evitarles 
la    muerte. 

En  queriendo,  pues  ,  criar  pájaros  á 
mano ,  ante  todas  cosas  es  necesario  reco- 
nocer si  están  bastante  crecidos  para  se- 
pararlos de  debajo  de  la  madre,  porque 
si  se  quitan  muy  pronto ,  se  ve  que  pe- 
recen de  un  dia  á  otro;  y  sin  embar- 
go de  que  el  alimento  sea  bueno,  desfa- 
llecen y  perecen  dentro  de  pocos  dias; 
tampoco  conviene  dejarlos  mucho  tiempo 
en  el  nido  con  la  madre,  porque  en  sa- 
cándolos muy  grandes  conocen  á  sus  pa- 
dres y  á  sus  madres,  y  se  hacen  ariscos 
no  queriendo  tomar  la  comida  ,  y  aunque 
se  tapen  y  pongan  en  sitio  oscuro  para 
hacerles  olvidar  la  madre,  por  lo  regular 
todo  es  inútil:  siempre  se  están  quejando, 
y  por  último  es  necesario  volverlos  pron- 
tamente á  su  padre  y  madre  si  se  quiere 
que  vivan. 

Es  preciso  que  los  canarios  ,  querién- 
dose criar  á  mano,  estén  bien  cubiertos  de 
pluma;  si  fueren  pardos  ó  blancos  se  pue- 
den á  los  diez  ú  once  dias  separar  de  la 
madre ,   porque  los  de  estos    colores    son 
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mas  fuertes  y  robustos  ;  pero  si  fueren 
manchados  es  necesario  dejarlos  en  el  ni- 
do hasta  los  trece  días;  y  finalmente  sí 
fueren  de  color  de  flor  de  junquillo,  sien- 
do estos  los  mas  delicados,  no  se  pueden 
sacar   hasta    los  catorce  dias. 

Aunque  son  varias  las  especies  de  pas- 
ta que  se  hacen  para  criar  los  canarios 
á  mano,  solo  pondré  aquí  una,  que  es 
ía  mejor  y  mas  probada  ,  así  para  criar 
estas    aves,  como   los  ruiseñores. 


Pasta  para  criar  canarios  y  ruiseñores. 

Échense  en  agua  hirviendo  seis  al- 
mendras, y  quíteseles  la  cascarilla  exte- 
rior: májense  en  un  almirez  en  donde  an- 
tes se  hayan  remolido  muy  bien  dos  he- 
bras de  azafrán  :  después  de  bien  maja- 
das las  almendras,  de  suerte  que  entre 
los  dedos  no  se  reconozca  granillo  algu- 
no,  se  echará  sobre  ellas  una  yema  de 
huevo  muy  dura,  y  se  incorporará  con  las 
almendras:  después  se  añadirán  dos  ó  tres 
bizcochos  de  garapiña  que  no  sean  ni  de 
los  extremadamente  delgados,  ni  de  los  muy 
gordos,  y  se  incorporarán  en  el  almirez 


CANARIOS.  4-5 

con   las    almendras  y   huevo,    de    suerte 
que    formen    una    pasta   homogénea    que 
por    parte  alguna   se   reconozcan  separa- 
dos los   simples  que  la  componen.   De  es- 
ta   pasta  se  toman    pedacitos  del  tamaño 
de   cafiamones  gordos ,    y  se  ponen  en  la 
punta    de  un    palito,  que  se   ha   de  tener 
con  la   mano  derecha  para  que  en  abrien- 
do el   pajarilo  la  boca  se  le  aplique  den- 
tro   de  ella   la    pasta.  Para   que  el    pája- 
ro abra  la  boca    se    tiene  con    la    mano 
izquierda    otro    palito   que  sirve  para   to- 
car con  él  el    pico  del  pajarito  ,  con  cuya 
diligencia  abre  la  boca  ,  y  se  le   introdu- 
ce   la    pasta.   Esta   pasta   es   á  proposito 
para  mantenerlos  ,   aunque   sea  desde  re- 
cien nacidos  hasta  que  coman  por  sí  solos. 


Reglas  para   criar    bien    los    canarios 
á    mano. 

Después  de  haber  dicho  el  modo  de 
hacer  la  mejor  pasta  para  criar  á  mano 
los  canarios  ,  es  menester  decir  el  modo 
y  tiempo  de  dársela  para  que  les  sirva 
y  aproveche.  Las  reglas  que  los  curiosos 
deben  guardar  al  principio  para    dar  de 
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comer  á  sus  canarios  pequeños,  son:  por 
Ja  mañana  la  primera  vez  lo  mas  tar- 
de á  las  seis  ;  la  segunda  á  las  ocho; 
la  tercera  á  las  nueve  y  media  ;  la  cuarta 
á  las  once  ;  la  quinta  á  las  doce  y  media; 
la  sexta  á  las  dos  de  la  tarde  ;  la  sép- 
tima á  las  tres  y  media;  la  octava  á 
las  cinro;  la  nona  á  las  seis  y  media ;  la 
décima  á  las  ocho  ;  la  undécima  á  las 
ocho  y  tres  cuartos  por  la  última  vez.  En 
cada  ocasión  de  estas  que  se  les  da  de  co- 
mer, se  le  ha  de  dar  á  cada  pájaro  cua- 
tro o  cinco  porciones  ,  de  forma  que  su 
huche  no  se  llene  demasiado.  Criándolos 
de  este  modo  saldrán  unos  pájaros  fuertes» 
y  podrán  resistir  muy  bien  á  la  muda. 
Los  v  ,  ;)es  á  los  veinte  y  cinco  dias  ya 
empezarán  á  comer  por  sisólos;  pero  á  los 
de  color  de  yema  de  huevo  y  manchados 
es  menester  continuar  dándoles  de  comer 
á  mano  hasta  los  treinta  dias.  Cuando 
empiezan  á  comer  no  han  de  tener  en 
la  jaula  en  que  estuvieren  caña  ni  palito 
alguno  para  saltadero;  en  el  suelo  de  la 
jaula  se  les  ha  de  echar  la  comida,  que  será 
de  cañamones  ó  alpiste  quebrantados,  mi- 
gajas de  yema  de  huevo  duro  ,  y  algún 
poco  de  bizcocho  desmenuzado  :  asimismo 
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se  les  pondrá  en  medio  de  la  jaula  un  be- 
bedero bajo,  y  en  el  agua  se  tendrá  cui- 
dado de  echar  un  pedacito  de  palo  de 
regalicia  fresca.  En  viendo  que  beben  y 
comen  bien  de  todo ,  se  les  irán  quitando 
poco  á  poco  las  golosinas  ,  dejándoles  solo 
el  pasto  ordinario. 


Por  qué  tiempo  y  en  qué  forma  es  me- 
nester poner  en  jaula  los  canarios  cuan- 
do se  les  quiere  enseñar  á  cantar  por 
música. 

Con  mucha  razón  se  puede  asegurar 
que  el  canario  es  el  mejor  que  canta  des- 
pués del  ruiseñor ,  y  el  que  tiene  mejor 
pecho  para  el  canto  entre  todos  los  de- 
mas  pájaros.  Cuando  es  nuevo  aprende 
con  facilidad  todo  lo  que  se  le  enseña, 
como  son  marchas  ,  minués,  &c  ,  con  tal 
de  que  se  tenga  una  flauta  ú  organillo  pa- 
ra tocarle  repetidamente  los  sones  que  se 
quiere  que  aprendan.  Se  debe  preferir  el 
canario  al  ruiseñor  ,  porque  este  es  mu- 
cho mas  difícil  de  criar  que  los  canarios, 
pues  luego  que  se  ha  trabajado  en  criar 
uno  ,  entre  muchos  que  se  mueren ,  es  ne- 
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cesarlo  mantenerlos  siempre  con  varias 
pastas,  gusanos,  ócc.  ;  en  vez  de  que  el 
canario  es  muy  fácil  de  alimentar  ,  prin- 
cipalmente después  que  ha  mudado  y  que 
se  ha  criado  robusto  los  dos  ó  tres  prime- 
ros meses:  á  mas  de  esto  el  ruiseñor,  des- 
pués de  todos  los  trabajos  que  ha  dado 
al  criarle  ,  y  que  sigue  dando  al  mante- 
nerle,  por  lo  regular  no  canta  masque 
una  corta  temporada  en  el  año;  y  el  ca- 
nario siempre  tiene  la  garganta  abierta 
para  divertirnos  :  todas  estas  razones  creo 
que  serán  bastantes  para  preferir  el  ca- 
nario al  ruiseñor  ,  aunque  el  canto  de 
este  tenga  algo  mas  de  armonioso  y  pe- 
netrante, sobre  todo  cantando  en  los  bos- 
ques y  jardines;  porque  yo  encuentro  que 
en  una  sala  reducida  aturde  á  los  que  de 
continuo  le  oyen  ,  por  la  fuerza  de  su  pe- 
cho que  grita  con  mucha  vehemencia,  y 
en  especial  cuando  está  en  zelo. 

Por  lo  que  mira  al  tiempo  en  que 
se  debe  enjaular  un  canario  separado  pa- 
ra instruirle  es  lo  ordinario  ocho  ó  quince 
dias  después  que  ha  empezado  á  comer 
solo,  y  se  ha  de  poner  en  una  jaula  ,  cu- 
bierta de  un  lienzo,  los  primeros  ocho  dias 
en  un   sitio  en  donde   no   pueda   oír    la 
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voz  de  ningún  otro  pájaro.  Ejecutado  co- 
mo se  dice  todo  lo  referido,  se  tocará  una 
(lauta  ú  órgano  con  la  prevención  de  que 
las  sonatas  no  sean  muy  altas  de  tono, 
porque  el  canario  cantando  después  con- 
tinuamente su  son ,  cuando  lo  sepa  ,  re- 
pitiéndolo muchas  veces  al  dia,  se  lasti- 
mará los  pulmones ,  después  enflaquecerá, 
y  por  último  morirá. 

Pasados  los  primeros  quince  dias  se 
le  quitará  el  lienzo  claro  con  que  se  te- 
nia cubierta  la  jaula ,  y  en  su  lugar  se 
cubrirá  con  una  sarga  verde  ó  encarnada 
bien  espesa  y  cerrada  ,  y  en  esta  forma 
se  mantendrá  siempre  hasta  que  sepa  per- 
fectamente el  son  que  se  le  ha  enseñado. 
Hay  canarios  que  tienen  mejor  disposición 
que  otros  para  aprender ,  pues  se  experi- 
menta que  algunos  á  los  dos  meses  ya 
empiezan  á  cantar  lo  que  se  les  enseña, 
cuando  otros  á  los  seis  aun  no  se  han  de- 
clarado ;  por  este  motivo  es  menester  ar- 
marse bien  de  paciencia  cuando  se  ha  he- 
cho el  ánimo  de  enseñarles  algo  ,  porque 
sin  ella  nada  se  conseguirá.  Cuando  se  le 
eche  de  comer  ha  de  ser  para  dos  dias  á 
lo  menos,  y  no  se  le  ha  de  echar  de  dia, 
sino  de  noche  y  con  luz  artificial ,  para 
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que  se  no  divierta  y   aprenda  mas  pron- 
to lo  que  se  le  enseña. 

Por  lo  que  mira  á  las  sonatas  solo 
conviene  ensenarles  un  buen  preludio  con 
una  buena  sonata,  porque  si  se  les  en- 
seña mas  ,  confunden  las  unas  con  las 
otras,  y  por  enseñarles  mucho,  nada 
aprenden  perfectamente. 
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«ayo  conocimienlo  es  indispensable   para  la  inteligencia 
de  la  Geografía  astronómica. 


La  Geometría  es  la  ciencia  que  se  ocupa  de  la 
averiguación  de  las  propiedades  y  relaciones  de  la 
cantidad  continua ,  en  cuanto  está  terminada  ó  fi- 
gurada. 

Es  tensión  es  el  espacio  que  ocupa  un  cuerpo. 
Tiene  tres  dimensiones ,  longitud ,  latitud  y  profun- 
didad. 

La  línea  es  una  longitud  sin  latitud. 

Punto  es  el  límite  de  la  línea,  ó  sea  una  parte 
indivisible  del  espacio  que  carece  de  dimensión. 

Superficie  es  la  estension  considerada  únicamente 
en  su  longitud  y  latitud. 
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Cuerpo  sólido  ó  y  come  (rico  es  el  que  consta  de 
las  tres  dimensiones,  longitud,  latitud  y  profun- 
didad. 

Línea  recia  es  aquella  cuyos  puntos  se  hallan 
todos  en  una  misma  dirección. 

Ángulo  es  la  mayor  ó  menor  inclinación  que  hay 
entre  dos  líneas.  Es  de  tres  clases,  recio,  agudo  y 
obtuso.  Ángulo  recio  es  el  que  describe  un  arco 
de  90  grados,  agudo  el  que  describe  otro  de  menos 
grados,  y  obtuso  el  que  tiene  mas  de  90. 

Línea  perpendicular  as  la  que  cae  sobre  otra,  for- 
mando con  ella  dos  ángulos  rectos  ó  iguales,  y 
oblicua  la  que  los  forma  desiguales. 

Líneas  paralelas  son  las  que,  trazadas  sobre  un 
mismo  plano,  no  se  reúnen  nunca,  conservando 
siempre  la  misma  distancia  entre  sí. 

Línea  curva  es  aquella  cuyos  puntos  no  se  en- 
cuentran todos  en  una  misma  dirección. 

Circunferencia  es  una  línea  curva  reentrante  en 
sí  misma ,  cuyos  puntos  se  hallan  todos  á  la  misma 
distancia  de  otro  común  llamado  centro. 

Círculo  es  el  espacio  comprendido  en  la  circun- 
ferencia, liádios  del  círculo  son  las  líneas  rectas  que 
van  desde  el  centro  cá  la  circunferencia ,  y  diáme- 
tros las  que  tienen  sus  estremos  en  esta,  pasando 
por  el  centro. 

Cuerda es  una  línea  recta,  cuyos  dos  estreñios 
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tocan  en  la  circunferencia,  y  que  no  pasa  por  el 
centro. 

Tangente  es  la  línea  recta  que  toca  á  la  circun- 
ferencia en  un  solo  punto  sin  entrar  en  el  círculo, 
y  secante  la  que  entra  dentro  de  él  cortándolo  en 
dos  puntos. 

Arco  es  una  parte  cualquiera  de  la  circunfe- 
rencia. 

Segmento  es  el  espacio  comprendido  entre  la 
cuerda  y  su  arco,  y  Sector  el  comprendido  por  dos 
radios  y  un  arco. 

Grado  es  una  de  las  360  partes  iguales  en  que  se 
divide  la  circunferencia :  cada  uno  de  estos  se  sub- 
divide  en  otras  60  que  se  llaman  minutos ,  y  estos 
en  otras  60  á  que  se  dá  el  nombre  de  minutos  se- 
gundos. 

Elipse  es  un  círculo  prolongado  en  forma  de  óva- 
lo. La  línea  que  divide  la  longitud  de  la  elipse  se 
llama  eje  grande,  y  á  la  que  corta  á  este  en  ángulo 
recto  se  la  dá  el  nombre  de  eje  pequeño.  Los  dos  ar- 
cos comprendidos  por  las  estremidades  déla  elipse 
forman  dos  centros ,  á  los  cuales  se  les  denomina 
focos;  la  distancia  que  media  entre  estos  se  llama 
esecntrickiad. 

Parábola  es  una  figura  curvilínea  de  dos  ramas 
estendidas  al  infinito,  que  resulta  de  dar  al  cono 
recto  una  sección  paralela  al  lado  del  mismo. 
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Hipérbola  es  una  figura  curvilínea  que  resulta  de 
la  sección  hecha  por  un  plano  que  corla  los  dos  co- 
nos iguales  opuestos  por  el  vértice. 

Superficie  plana  es  aquella  cuyos  puntos  se  ha- 
llan á  una  misma  altura,  no  sobresaliendo  unos  de 
otros. 

Triángulo  es  una  figura  terminada  por  tres  lí- 
neas: es  de  seis  clases,  á saber:  equilátero,  escaleno, 
isosteles  ,  rectángulo  ,  obtnsangulo  y  acutángulo. 
Triángulo  equilátero  es  aquel  cuyos  tres  ángulos 
son  iguales ;  escaleno  el  que  los  tiene  todos  des- 
iguales; isosteles  el  que  tiene  dos  lados  iguales; 
rectángulo  es  el  que  consta  de  un  ángulo  recto: 
obtnsangulo  el  que  consta  de  uno  obtuso ,  y  acu- 
tángulo el  que  tiene  sus  ángulos  agudos. 

Cuadrilátero  es  una  figura  terminada  por  cuatro 
líneas ,  y  si  estas  son  iguales  se  le  llama  cuadrado. 
Rombo  es  un  paralelógramo  ,  que  tiene  desiguales 
los  ángulos  adyacentes  á  un  mismo  lado ,  é  iguales 
los  adyacentes  á  un  mismo  ángulo. 

Paralelógramo  es  un  cuadrilátero  cuyas  cuatro 
lineas  se  hallan  paralelas  de  dos  en  dos. 

Polígono  es  la  figura  que  se  halla  terminada  por 
mas  de  cuatro  lados ;  si  estos  son  cinco  toma  el 
nombre  de  pentágono,  si  seis  el  de  exágono,  si  siete 
el  de  eptágono,  y  asi  sucesivamente  octágono,  en- 
neágono  etc. 
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El  polígono  se  divide  en  regular  é  irregular. 
El  primero  es  aquel  en  que  todos  los  ángulos  y  la- 
dos son  iguales ,  y  el  segundo ,  el  en  que  son  des- 
iguales. 

Poliedro  es  el  sólido  terminado  por  superficies 
planas. 

Prisma  es  el  poliedro  terminado  por  dos  bases 
planas  paralelas  y  semejantes, y  por  tantos  paraleló- 
gramos  cuantos  son  los  lados  de  cadabase.  Bases  del 
prisma  son  los  dos  planos  paralelos  del  poliedro. 

Paralepípedo  es  el  prisma  que  tiene  por  base  á 
un  rectángulo. 

Cubo  es  el  prisma  cuya  base  es  un  cuadrado  y 
cuya  altura  es  igual  á  la  de  este  mismo  cuadrado. 

Pirámide  es  un  cuerpo  que  tiene  por  base  un  po- 
lígono cualquiera,  y  cuyos  lados  son  triángulos  que 
concurren  en  un  punto  llamado  cúspide  ó  vértice. 
Pirámide  truncada  es  aquella  á  que  falta  esta  cús- 
pide, ó  la  parte  superior. 

Superficie  curva  es  aquella  cuyos  puntos  no  se 
hallan  á  una  misma  altura. 

Cilindro  es  un  sólido  terminado  por  una  superfi- 
cie curva  y  cuyas  bases  opuestas  son  dos  círculos 
paralelos  é  iguales. 

Cono  es  la  pirámide  que  se  halla  terminada  por 
una  superficie  curva  .  y  que  tiene  á  un  círculo  por 
base. 
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esfera  es  un  sólido  terminado  por  una  superficie 
curva,  cuyos  puntos  distan  igualmente  de  otro  inte- 
rior llamado  centro.  Las  rectas  que  van  del  centro 
á  la  superficie  se  llaman  radios,  y  eje  la  que  atravie- 
sa por  el  centro  terminando  en  la  circunferencia  sus 
estremidades. 

Segmentos  da  la  esfera  son  las  dos  partes  en  que 
queda  dividida  cuando  se  halla  cortada  por  un  plano. 

Zona  esférica  es  el  espacio  comprendido  entre  los 
dos  planos  que  se  forman  cuando  dos  segmentos 
cortan  la  esfera  paralelos  el  uno  al  otro. 

Sector  esférico  es  un  cuerpo  compuesto  do  un 
cono  recto,  cuya  cúspide  se  halla  en  el  centro,  y  de 
un  segmento  menor. 

Esferoide  ó  Eligsoide  es  una  esfera  aplanada  eu 
sus  dos  estremidades  opuestas. 
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Ixeografia  es  la  ciencia  que  se  ocupa  de  la  des- 
cripción de  la  tierra:  esta  palabra  se  compone  de 
dos  griegas,  que  son,  geo,  que  significa  tierra,  y 
graphe,  descripción.  Se  divide  en  tres  portes:  as- 
tronómica ó  matemática,  física,  y  política. 

Geografía  astronómica,  á  la  que  también  se  da  el 
nombre  de  Cosmografía,  es  la  que  esplica  las  rela- 
ciones de  la  tierra  con  los  demás  cuerpos  celestes. 

Geografía  física  es  la  que  considera  á  la  tierra 
dividida  en  mares,  rios,  continentes,  montañas,  is- 
las, y  trata  de  los  seres  principales  de  los  tres  reinos 
de  la  naturaleza. 

Geografía  política  es  la  ciencia  que  ,  consideran- 
do la  tierra  como  habitación  del  género  humano,  se 
ocupa  de  los  diversos  estados  políticos  formados  por 
el  mismo ,  describiendo  sus  límites ,  estension  ,  ri- 
queza, habitación,  gobierno,  poder,  industria,  co- 
mercio ,  población  y  las  costumbres  y  religiones  de 
sus  habitantes. 

A  la  parte  de  la  Geogralia  que  trata  de  la  des- 
cripción de  las  aguas  se  llama  Hidrografía,  y  cuan- 
do describe  una  provincia,  un  pueblo  ó  sitio  en  par- 
ticular, toma  el  nombre  de  Corografía  en  el  primer 
caso,  y  de  Topografía  en  el  segundo. 


PRIMERA  PARTE. 
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CAPITULO  I, 

DE    LA    ESFERA    V   DE    SIS   CÍRCULOS    Y    POSICIONES. 

tic  la  esfera  en  genera  i. 

La  esfera  armilar  es  una  máquina  que  representa 
la  estructura  del  universo  y  el  orden  y  situación 
respectiva  de  los  diversos  cuerpos  que  le  componen. 
La  palabra  armilar  se  deriva  del  latin ,  armilla,  que 
significa  cerco,  y  se  ha  dado  este  nombre  á  la  esfera 
por  los  distintos  círculos  de  que  se  compone.  Aun- 
que algunos  autores  han  querido  lijar  la  época  de 
su  origen ,  puede  asegurarse  que  este  es  descono- 
cido, asi  como  también  el  nombre  de  su  inventor. 
Únicamente  se  sabe  que  es  invención  antiquísima, 
y  que  ya  en  tiempo  de  Aristóteles  se  trató  de  su 
grande  utilidad. 

La  esfera  se  compone  de  un  crecidísimo  número 
de  círculos ,  pero  los  principales  y  que  mas  pueden 
servir  para  conocer  los  fenómenos  celestes  ,  son 
diez,  seis  máximos,  á  los  que  se  da  este  nombre  por- 
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que  la  dividen  en  despartes  iguales,  y  cuatro  me- 
nores que  la  dividen  en  dos  desiguales.  Los  prime- 
ros se  llaman  Horizonte,  Ecuador,  Zodiaco,  Meri- 
diano, Coluro  de  los  equinocios  y  Coluro  de  los  sols- 
ticios. Los  segundos  son,  el  Trópico  de  Cáncer  y  el 
de  Capicornio,  el  Círculo  polar  ártico  y  el  antarti- 
co. También  hay  que  considerar  en  la  esfera  el  eje 
y  los  polos. 

fPe i  eje  tle  la  esfera» 

El  eje  es  una  línea  imaginaria  que  se  supone 
atraviesa  la  esfera,  y  cuyos  estremos  son  los  pun- 
tos llamados  polos,  el  uno  ártico  y  el  otro  antartico. 
El  nombre  de  ártico  le  toma  porque  se  halla  próxi- 
mo á  las  constelaciones  de  las  Osas,  que  en  griego 
tienen  el  nombre  de  arctos.  Estas  se  llaman,  launa 
mayor,  á  la  que  también  se  la  denomina  vulgar- 
mente el  Carro,  y  la  otra  Osa  menor.  Próxima  á  la 
primera  se  encuentra  la  estrella  llamada  Polar  .  por 
la  cual  puede  conocerse  el  punto  del  polo. 

%  m. 

fíel  horizonte. 

El  horizonte  es  un  círculo  que  divide  la  tierra  en 
dos  hemisferios,  superior  é  inferior.  Hay  dos  clases 
de  horizonte ,  uno  sensible  y  otro  racional  ó  mate- 
mático. El  sensible  es  el  círculo  que,  cuando  esta- 
mos colocados  en  una  llanura ,  parece  que  une  el 


cielo  con  la  tierra :  las  dos  parles  en  que  divide  a 
este  son  desiguales,  la  superior  es  mas  pequeña  que 
la  interior,  líl  horizonte  racional  es  un  circulo  máxi- 
mo, paralelo  al  horizonte  sensible,  distante  90  gra- 
dos del  Zenit  y  del  Nadir,  que  se  supone  pasa  por 
el  centro  de  la  tierra  y  la  divide  en  dos  hemisferios, 
el  uno  superior  y  el  otro  inferior. 

Zenit  es  el  punto  del  cielo  que  está  perpendicular 
á  nuestras  cabezas,  y  Nadir  el  que  se  halla  opuesto 
directamente  al  primero. 

El  horizonte  sirve,  entre  otras  cosas,  para  deno- 
tar el  nacimiento  y  ocaso  de  los  planetas,  y  para 
lijar  la  duración  del  dia  y  de  la  noche  y  la  de  los 
crepúsculos. 

Crepúsculo  es  el  dia  imperfecto  que  antecede  al 
nacimiento  del  sol  y  que  sigue  inmediatamente  á  su 
ocaso.  El  primero  de  estos  se  llama  aurora  ó  cre- 
púsculo matutino,  y  el  segundo  vespertino. 

En  el  horizonte  suelen  marcarse  los  signos  del  Zo- 
diaco los  dias  de  cada  mas  del  año,  y  los  cuatro  pun- 
tos cardinales  que  se  han  imaginado  para  indicar  la 
posición  respectiva  de  los  diferentes  lugares  de  la 
tierra.  Estos  son,  el  Norte  ó  Setentrion  de  la  parte 
del  polo  ártico;  el  Sud  ó  Mediodía  de  la  del  antarti- 
co; el  Oriente,  Levante  ó  Este  hacia  el  punto  en 
que  nace  el  sol;  y  el  Occidente ,  Ocaso,  Poniente  ú 
Oeste  del  lado  en  que  se  pone. 

Entre  estos  cuatro  se  colocan  otros  cuatro:  entre 
el  Sud  y  Oeste ,  el  Sudoeste :  entre  el  Norte  y  el 
Oeste  ,  el  Noroeste :  entre  el  Norte  y  el  Este  ,  el 
Nordeste;  y  entre  el  Este  y  Sud,  el  Sudeste. 

Entre  estos  se  han  puesto  otros  ocho  ,  que  son: 
principiando  por  el  Sud,  el  Sudsudeste,  Estcsudes- 


—  ir- 
te,  Estenordesle  ,   Nordnordesle ,   Nordnordoeste, 
Oestenordeste ,  Oestcsudoeste  y  Sudsudoeste. 

Ademas  entre  estos  diez  y  seis  se  coloca  otro  nú- 
mero igual ,  que  toman  el  nombre  de  cuartas,  y  se 
distinguen  por  sus  inmediatos ,  v.  g.  Norte ,  cuarto 
al  Nordeste  es  el  mas  inmediato  al  Norte  del  lado 
del  Nordeste.  Estos  32  puntos  forman  la  estrella 
náutica  ó  rosa  de  los  vientos. 

Tanto  el  horizonte  como  el  Zenit  y  Nadir  varían 
para  cada  distinto  punto  de  la  tierra. 

g  iv. 

MPeí  SEeuador. 

El  Ecuador  es  un  círculo  máximo  que  dista  no- 
venta grados  de  los  polos ,  cuyo  plano  es  perpendi- 
cular al  eje  de  la  esfera,  y  que  divide  á  esta  en  dos 
hemisferios,  boreal  y  austral.  Al  ecuador  terrestre 
se  le  llama  ordinariamente  línea  equinocial  para 
distinguirle  del  celeste. 

El  uso  para  que  principalmente  sirve  este  círculo 
es  para  marcar  la  longitud  de  los  diversos  lugares 
de  la  tierra.  Paralelos  á  él  hay  en  el  intervalo  de  90 
grados  que  le  separan  del  polo,  otros  tantos  círculos 
llamados  de  latitud.  La  distancia  de  estos  paralelos 
se  subdivide  en  minutos  y  segundos  ,  y  por  medio 
de  ellos  puede  averiguarse  la  distancia  á  que  se 
encuentra  del  Ecuador  cualquiera  lugar  dado,  que 
es  lo  que  se  llama  su  latitud.  Estos  círculos  no  tie- 
nen todos  la  misma  estension ,  sino  que  disminuye 
en  proporción  de  la  mayor  proximidad  de  los  mis- 
mos á  los  polos  ,  en  términos  de  que  en  estos  los 
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paralelos  son  un  punto  sin  longitud.  De  aqui  se  si- 
gue que  los  grados  de  latitud  no  son  iguales,  porque, 
hallándose  divididos  en  300  grados  todos  los  para- 
lelos, y  siendo,  entre  estos,  mas  pequeños  los  que 
están  próximos  á  los  polos ,  claro  es  que  con  rela- 
ción á  esta  proximidad  habrá  de  disminuir  la  esten- 
sion  de  los  grados. 

Al  ecuador  se  le  da  este  nombre  porque  cuando 
pasa  por  el  sol  con  su  movimiento  aparente ,  se  ve- 
rifican los  equinocios,  ó  la  igualdad  de  los  dias  y 
las  noches:  esto  sucede  en  los  dias  22  de  marzo 
y  22  de  setiembre. 

El  ecuador  marca  por  su  sección  con  el  horizonte 
los  puntos  en  que  nace  y  se  pone  el  sol. 


$  v. 


Del  ¿Meridiano, 

El  Meridiano  es  un  círculo  máximo  que  pasa  por 
los  polos  del  mundo ,  y  por  el  Zenit  y  Nadir  de  §ut 
lugar ,  y  que  por  consiguiente  divide  la  esfera  en 
dos  hemisferios,  oriental  el  uno  y  occidental  el 
otro.  Se  le  ha  dado  el  nombre  de  meridiano ,  por- 
que cuando  el  sol  toca  este  círculo  es  medio  dia  en 
todos  los  lugares  que  tienen  el  mismo  semimeridia- 
no ,  y  media  noche  en  los  que  se  encuentran  bajo 
el  semimeridiano  opuesto. 

Se  muda  de  meridiano  siempre  que  se  camina  de 
Oriente  á  Occidente  ó  viceversa,  y  solo  tienen  el 
mismo  los  lugares  que  se  hallan  situados  en  direc- 
ción recta  de  un  polo  á  otro. 

El  número  de  meridianos  es  ilimitado  y  pueden 


suponerse  tantos  cuantos  puntos  tiene  el  ecuador. 
En  los  globos  se  marcan  generalmente  de  lo  en  15 
grados,  aunque  en  algunos  suelen  ponerse  4  80, 
esto  es,  uno  por  cada  grado  de  longitud. 

Para  medir  esta  ha  sido  preciso  elegir  entre  los 
círculos  de  meridiano  uno  fijo ,  al  que  se  da  el  nom- 
bre de  primer  meridiano,  ó  meridiano  convencional, 
y  sirve  de  punto  de  salida  para  medir  la  longitud, 
del  mismo  modo  que  el  ecuador  para  la  latitud. 

Este  meridiano  fue  fijado  por  la  mayor  parte  de 
los  astrónomos  antiguos  en  la  isla  de  hierro,  pero 
los  modernos  le  han  establecido  en  otros  puntos, 
y  generalmente  los  de  cada  nación  en  donde  tienen 
su  principal  observatorio  astronómico;  asi  es  que 
los  franceses  le  colocan  en  París ;  los  ingleses  en 
Greenwich;  los  marinos  españoles  en  Cádiz,  la 
Geografía  de  Antillon  en  el  seminario  de  nobles  de 
Madrid ;  otros  le  han  fijado  en  el  pico  de  Teide ,  en 
la  isla  de  Tenerife;  pero  el  mas  adoptado  en  los  glo- 
bos y  mapas  es  el  establecido  por  los  astrónomos 
antiguos. 

El  meridiano  sirve :  1 .°  para  señalar  el  medio  dia 
y  la  media  noche ,  porque  el  medio  dia  es  el  mo- 
mento en  que  el  sol  toca  al  semimeridiano  superior 
y  la  media  noche  cuando  pasa  por  el  inferior:  Sepa- 
ra marcar  el  principio  del  dia  natural  y  la  mitad 
del  artificial:  3.°  para  determinar  la  latitud  de  los 
diversos  lugares  de  la  tierra ,  y  la  altura  del  polo 
sobre  el  horizonte. 

El  primer  meridiano  se  marca  en  la  esfera  con 
un  círculo  de  bronce  ó  madera  con  grados ,  en  el 
que  se  colocan  los  polos ,  y  en  los  mapas  con  una 
línea  gruesa. 
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S  vi 


¿Del  Xofliuco, 

El  Zodiaco  es  una  faja  de  16  6  18  grados  de 
ancha,  que  corta  oblicuamente  al  ecuador  for- 
mando con  él  un  ángulo  de  23  grados  próxima- 
mente ,  y  por  la  cual  los  planetas  efectúan  su 
revolución.  En  el  centro  de  este  circulo  se  encuen- 
tra la  órbita  por  la  que  se  mueve  la  tierra :  es 
una  línea  dividida  en  360  grados,  llamada  eclíptica 
porque  en  ella  se  efectúan  las  eclipses. 

El  ángulo  espresado  de  23  grados  constituye  lo 
que  se  llama  oblicuidad  de  la  eclíptica.  Esta  no  ha 
sido  siempre  la  misma,  sino  que  se  ha  observado 
que  disminuye  sobre  el  plano  del  ecuador  un  grado 
en  6,900  años,  de  manera,  que  si  sigue  variando 
en  el  mismo  sentido,  vendrá  á  confundirse  con  este 
círculo  en  el  término  de  162,000  años. 

El  nombre  de  Zodiaco  se  deriva  de  la  palabra 
griega  Zoos  ó  Zodion,  que  significa  animal,  porque 
este  círculo  está  ocupado  por  doce  signos  que  casi 
todos  tienen  el  nombre  de  animales.  Estos  signos, 
les  recorre  la  tierra  una  vez  al  año  con  su  mo- 
vimiento de  traslación.  Antiguamente  correspondían 
ádoce  grupos  de  estrellas  lijas,  ó  constelaciones, 
lo  cual  fue  causa  de  que  se  confundieran  con  las 
divisiones  del  Zodiaco,  dándose  á  estas  indistinta- 
mente el  nombre  de  signos  ó  constelaciones ,  pero 
en  el  dia  se  hace  ya  distinción  entre  unas  y  otras, 
en  razón  á  que  se  ha  visto  que  ya  no  correspondían 
estas  á  los  mismos  puntos  de  la  eclíptica ,  á  que  en 
concepto  general  correspondieron  en  los  anteriores 
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siglos.  Esto  es  efecto  de  que  la  tierra  retrograda  so- 
bre su  órbita  un  grado  cada  72  años,  en  términos  de 
que  cada  2,100^*0*  retrocede  un  signo,  y  tarda- 
rá 26,000  en  recorrer  de  un  modo  inverso  su  órbita. 
Los  nombres  y  signos  con  que  se  marcan  las  di- 
visiones del  Zodiaco  son  las  siguientes: 

CORRESPONDIENTES  A  LA  PRIMAVERA. 

Aries.  Tauro.  Géminis. 


Libra. 


Capricornio. 


AL  ESTÍO. 

•  Leo. 


AL  OTOÑO 

Escorpión. 


Sagitario. 


AL  INVIERNO. 

Acuario. 


Piscis. 
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Los  seis  primeros  se  dicen  boreales  por  hallarse 
en  el  hemisferio  boreal,  y  los  otros  seis  australes  por 
estar  en  el  hemisferio  austral :  se  llaman  también 
ascendentes  y  descendentes;  los  boreales  son  los 
que  recorre  la  tierra  en  la  primavera  y  estío ,  y  los 
segundos  los  que  toca  en  el  otoño  y  en  el  invierno. 
Signos  ascendentes  se  llaman  los  que  recorre  el  sol 
cuando  sube,  y  descendentes  los  que  recorre 
cuando  baja ,  ó  cuando  en  el  momento  del  medio  dia 
se  halla  cada  vez  mas  distante  del  zenit;  los  ascen- 
dentes son ,  el  de  Capricornio,  el  de  Acuario ,  Pis- 
cis, Aries,  Tauro,  Gemirás:  y  descendentes  los  seis 
restantes. 

El  Zodiaco  sirve :  1 .°  para  determinar  el  punto 
en  que  se  verifican  los  eclipses.  2.°  para  señalar  el 
curso  de  la  tierra:  3.°  para  manifestar  la  causa  de 
la  desigualdad  de  los  días  y  noches  y  de  la  diferen- 
cia de  las  estaciones. 

%  vil. 

De  los  Coluros, 

Los  coluros  son  dos  círculos  máximos  que  se  cor- 
tan en  los  polos  del  mundo ,  y  que  forman  entre  sí 
ángulos  rectos.  El  uno  de  ellos  se  llama  Coluro  de 
los  Equinocios,  porque  en  el  punto  en  que  toca  á  la 
eclíptica  se  verifican  los  equinocios,  esto  es,  la 
igualdad  de  los  dias  y  las  noches  en  toda  la  tierra. 
El  otro  se  llama  de  los  Solsticios,  porque  cuando 
llega  el  sol  con  su  movimiento  aparente  á  este  cír- 
culo, lo  cual  sucede  en  22  de  diciembre  y  en  22  de 
junio,  son,  en  el  primer  caso,  los  dias  mayores^ en 
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el  hemisferio  austral  y  menores  en  el  boreal ;  y  en 
el  segundo  mayores  en  el  boreal  y  menores  en  el 
austral.  De  la  causa  de  esta  variación  se  tratará  en 
el  §  V  del  cap.  II. 

§  viii. 

De  los  Trópicos» 

Los  trópicos  son  dos  círculos  menores  paralelos 
al  ecuador  y  distantes  de  él  23  grados  y  27  minu- 
tos. El  nombre  de  Trópico  se  deriva  de  una  palabra 
griega  que  significa  vuelta,  según  unos,  y  limita- 
dor según  otros,  en  razón  á  que  cuando  la  tierra 
llega  á  estos  círculos  principia  cá  volver  hacia  el 
ecuador.  Uno  de  los  trópicos  se  llama  de  Cáncer, 
y  el  otro  de  Capricornio  ,  porque  tocan  cada  uno  al 
zodiaco  respectivamente  en  estos  signos. 

Estos  círculos  marcan  el  término  de  la  zona  tórri- 
da y  el  principio  de  las  templadas. 

g.  ix. 

De  los  Circuios  polares* 

Los  círculos  polares  son  dos  de  los  menores ,  pa- 
ralelos á  los  trópicos  y  al  ecuador ,  y  distantes  de 
los  polos  23°,  27 '  y  58 '  ' .  Se  llaman  el  uno  ártico  y 
el  otro  antartico:  estos  círculos  dividen  á  la  tierra 
en  cinco  anchas  fajas  á  que  se  da  el  nombre  de  zo- 
nas ;  una  de  ellas  se  halla  comprendida  entre  los  dos 
trópicos ,  y  se  llama  zona  tórrida ,  por  el  mucho 
calor,  que  en  razón  á  herirla  perpendicularmente  los 
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rayos  del  sol,  so  siente  en  ella.  Otras  dos  se  hallan 
entre  los  trópicos  y  círculos  polares,  y  se  llaman 
templadas,  porque,  llegándoles  mas  oblicuamente 
los  rayos  de  este  astro  que  á  la  primera,  son  mas 
Crias,  si  bien  no  tanto  como  las  dos  restantes  situa- 
das entre  los  círculos  polares  y  los  polos,  porque 
en  estas  el  frió  es  tan  intenso  que  apenas  puede  de- 
cirse que  vejeta  en  ellas  la  naturaleza ,  y  por  esta 
razón  se  las  llama  glaciales.  La  zona  tórrida  se  cre- 
yó por  espacio  de  mucho  tiempo  que  era  inhabitable 
por  el  cscesivo  calor  que  en  ella  debería  sentirse, 
pero  hace  tiempo  se  sabe  ya  que  no  solo  está  habi- 
tada ,  sino  que  hay  en  ella  países  fértilísimos  y  pun- 
tos en  que  se  disfruta  de  casi  la  mejor  temperatura 
del  globo'.  La  anchura  de  cstazona  es  de  47°,  ó  980  le- 
guas. Las  dos  templadas  tienen  cada  una  43°, 
ú  860  leguas,  y  las  glaciales  23°  10/2  cada  una,  ó 
de  470  leguas.' 

Ademas  de  la  diferencia  de  grados  de  calor  que 
se  observa  en  estas  zonas,  se  advierte  la  de  la  du- 
ración de  los  dias,  la  cual  es  en  parte  causa  de  la 
primera.  La  estcnsion  del  dia  guarda  proporción  con 
la  distancia  de  un  punto  al  ecuador;  cuanto  mayor 
sea  esta,  mas  largo  será  aquel.  En  el  polo  el  dia 
mayor  tiene  seis  meses  ,  en  atención  á  que  desde 
el  22  de  marzo  hasta  el  de  setiemhre ,  no  deja  de 
alumbrar  el  sol  esos  puntos ,  y  por  la  misma  razón  la 
noche  mas  larga  tiene  la  misma  duración  de  los  seis 
meses  que  median  desde  el  22  de  setiembre  hasta 
el  referido  de  marzo ,  porque  en  el  trascurso  de  to- 
dos ellos  permanece  oculto  el  sol  para  el  polo  ártico, 
y  viceversa  para  el  antartico.  En  el  ecuador  son 
siempre  los  dias  de  doce  horas ,  en  razón  á  que  la 
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linca  que  termina  la  luz  le  divide  siempre  en  partes 
iguales.  Para  conocer  la  diferencia  respectiva  del 
dia  mas  largo  en  los  diversos  lugares  de  la  tierra, 
se  ha  dividido  el  espacio  que  media  entre  el  ecua- 
dor y  los  polos,  en  treinta  partes,  á  las  cuales  se 
ha  dado  el  nombre  de  climas.  Estos  son  de  dos  cla- 
ses, unos  llamados  de  media  hora,  en  razón  á  que 
la  diferencia  que  hay  en  el  dia  mas  largo  de  uno  á 
otro ,  es  de  media  hora ;  y  otros  de  meses ,  en  razón 
á  que  en  ellos  los  dias  y  las  noches  duran  meses 
enteros.  Los  primeros  se  hallan  comprendidos  entre 
el  ecuador  y  los  circuios  polares,  y  los  segundos 
entre  estos  y  los  polos.  Es  de  advertir  que  no  es  el 
mismo  el  número  de  grados  que  media  entre  cada 
uno  de  los  climas.  La  tabla  que  se  estampa  á  con- 
tinuación marca  el  número  de  grados  que  cada  cli- 
ma contiene,  y  la  latitud  y  estension  de  estos.  En 
ella  no  se  tienen  en  cuenta ,  al  esponer  las  horas 
del  dia  mas  largo,  ni  los  crepúsculos,  ni  la  luz  que 

Eroduce  la  refracción  de  los  rayos  del  sol  cuando  se 
alia  bajo  el  horizonte. 


Horas  del    dia 

Ctímas. 

mas  largo. 

Hasta  el  grado. 

8°  25  m. 

Estension. 

\ 

12  1  2 

8°25w. 

2 

13 

16  2o 

8     0 

3 

13    12 

23  50 

7  25 

4 

14 

30  25 

6  30 

8 

I  4  1  2 

30  28 

6     8 

6 

lo 

41   22 

4  54 
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Huras  dul  (lia 

Climas. 

neis  largo. 

Hasta  el  grado. 

Estunsion. 

7 

1.)   1  2 

45 

29 

4     7 

8 

16 

49 

1 

3  32 

9 

16  12 

52 

0 

2  57 

40 

47 

54 

27 

2  29 

41 

17   1/2 

56 

37 

2  10 

12 

18 

58 

29 

1   52 

13 

18   1  2 

59 

58 

1   29 

44 

19 

61 

18 

1   20 

45 

19  4/2 

62 

25 

1     7 

16 

20 

63 

22 

57 

47 

20   1  2 

64 

6 

44 

18 

24 

64 

49 

43 

19 

2f    1  2 

6  o 

21 

32 

20 

22 

65 

47 

22 

21 

22   1  2 

66 

6 

49 

22 

23 

66 

20 

14 

23 

23  12 

66 

28 

8 

24         24  66  31 


TABLA  DE  CLIMAS  DE  MESES. 


Climas. 

Meses 

:  de  dia. 

Hasta  el  ftrado. 

67 "23  m. 

Es  tensión. 

4 

1 

mes. 

0  51  m. 

2 

2 

69.  10 

2  27 

3 

3 

73  39 

3  49 

4 

4 

78  31 

4  52 

5 

5 

84     5 

5  34 

6 

6 

90     0 

5  55 
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De  los  habitantes  de  las  distintas  zonas  se  hacen 
diversas  divisiones.  Por  las  sombras  que  proyectan 
se  dividen  en  anfiscios ,  ascios,  heleroscios  y  pe- 
riscios. 

Anfiscios  se  llama  á  los  habitantes  de  la  zona  tór- 
rida en  los  dias  en  que  el  sol  no  se  halla  sobre  su 
zenit ,  que  son  todos  los  del  año  á  escepcion  de  dos 
únicamente  ,  el  20  de  marzo  y  el  22  de  setiembre. 
Se  les  da  este  nombre  porque  dirigen  la  sombra  al- 
ternativamente hacia  uno  y  otro  polo.  En  estos  dos 
dias  en  que  el  sol  pasa  por  su  zenit,  se  llaman  as- 
ríos,  en  razón  á  que  en  el  momento  del  mediodía 
no  proyectan  sombra  alguna. 

ffeteroscios  se  dicen  los  que  habitan  las  zonas 
templadas ,  en  atención  á  que  en  el  mediodía  incli- 
nan la  sombra  hacia  el  polo  mas  inmediato  á  ellos. 

Périscios  se  llaman  los  que  viven  entre  los  polos 
y  los  círculos  polares ,  porque  gira  su  sombra  alre- 
dedor de  ellos. 

También  se  dividen  los  habitantes  de  la  tierra  en 
antéeos,  periecos  y  antípodas.  Esta  división  nace 
de  su  posición  respectiva  en  el  globo. 

Antéeos  se  dicen  los  habitantes  de  los  lugares  que 
se  hallan  situados  en  un  mismo  meridiano  y  en  pa- 
ralelos opuestos ,  y  que  se  encuentran  á  la  misuia 
distancia  del  ecuador.  Estos  tienen  opuestas  las  es- 
taciones ,  aunque  cuentan  siempre  las  mismas  horas 
y  tienen  de  igual  du/acion  los  dias :  asi ,  cuando 
unos  se  hallan  en  el  invierno ,  se  encuentran  los 
otros  en  el  verano;  cuando  para  los  unos  es  prima- 
vera, para  los  otros  otoño,  y  viceversa. 

Periecos  son  los  que  se  hallan  bajo  un  mismo  pa- 
ralelo y  en  meridianos  opuestos.  Estos  al  contrario 
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(jue  los  antéeos ,  tienen  las  horas  eneontradas  y  la 
misma  estación;  de  modo  que  la  hora  que  párannos 
señala  la  mitad  del  dia,  para  los  otros  marca  la  me- 
dia noche. 

Antípodas  se  llaman  los  pueblos  que  se  hallan  si- 
tuados al  mismo  ¿irado  de  latitud ,  aunque  en  hemis- 
ferio opuesto,  y  cuya  distancia  de  longitud  es 
de  180°,  o  sea  la  que  se  halla  á  los  estremos  con- 
trarios de  un  diámetro  de  la  tierra.  Estos  tienen 
opuestos  los  dias  y  las  estaciones :  asi ,  cuando  en 
unos  es  la  media  noche ,  llega  para  los  otros  el  me- 
dio dia;  cuando  en  unos  principia  el  invierno,  en 
los  otros  el  verano ,  y  el  dia  mas  largo  del  año  de 
unos,  es  el  mas  corto  de  los  otros. 

I.x. 

De  Ifís  diferentes  posiciones  de  la  esfera. 

Posición  de  la  esfera  es  la  situación  respectiva 
que  entre  sí  tienen  el  ecuador  y  el  horizonte ;  es 
de  tres  clases,  recta,  oblicua  y  paralela. 

Esfera  recta  es  aquella  en  que  el  ecuador  está 
perpendicular  al  horizonte.  Esta  posición  tienen  los 
habitantes  que  se  hallan  bajo  la  línea  equinocial ,  los 
cuales  tienen  los  polos  en  el  horizonte  y  veu  suce- 
sivamente todas  las  estrellas  en  el  espacio  de  24 
horas. 

Esfera  oblicua  es  la  en  que  el  ecuador  y  hori- 
zonte se  cortan  oblicuamente.  Los  pueblos  que  tie- 
nen esta  posición,  que  son  todos  los  de  la  tierra 
que  no  se  hallan  en  los  polos  ó  el  ecuador,  ven  solo 
uno  de  estos ,  el  que  corresponde  al  hemisferio  eu 
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que  se  hallan  situados  y  descubren  mas  de  la  mitad 
del  ciclo:  tienen  todos  los  dias  y  noches  desiguales, 
a  escepcion  únicamente  de  los  en  que  se  verifican 
ios  equinocios ,  y  ven  el  polo  elevado  sobre  el  hori- 
zonte tantos  grados  cuantos  distan  del  ecuador. 

Esfera  paralele  es  aquella  en  que  el  ecuadores 
paralelo  al  horizonte ,  ó  mas  bien  es  el  mismo  hori- 
zonte. Los  polos  son  los  únicos  que  tienen  esta  po- 
sición. Los  habitantes  de  estos,  si  los  hay,  tendrán 
un  solo  dia  y  una  noche ,  poique  mientras  el  sol  re- 
corre los  signos  del  zodiaco  correspondientes  al  he- 
misferio en  que  se  hallan  situados,  no  deja  de  alum- 
brarles ,  en  razón  a  que  todos  los  paralelos  que 
forma  con  su  movimiento  aparente  se  hallan  so- 
bre el  horizonte ,  á  la  vez  que  se  encuentran  bajo 
este  círculo  los  que  describe  cuando  toca  los  signos 
correspondientes  al  hemisferio  opuesto.  En  esta  po- 
sición solo  se  descubren  las  estrellas  del  hemisferio 
respectivo,  pero  nunca  las  del  contrario. 

CAPÍTULO  15. 

DE    LOS   PLACETAS,     SUS    MOVIMIENTOS,    MAGNITUD, 
ECLIPSES,  Y   DEL    SOL   Y   LAS    ESTRELLAS. 

§  I- 

¡Be  los  planetas  en  genera?,     . 

Planetas  son  unos  cuerpos  opacos  por  su  natura- 
leza, que  reciben  del  sol  la  luz  que  nos  trasmiten 
y  (pie  giran  alrededor  de  él.  Se  dividen  en  princi- 
pales ,  secundarios  y  cometas ,  en  aparentes  y  te- 
lescópicos, y  en  superiores  é  inferiores. 
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Los  principales  son  los  once  que  espresa  la  adjun- 
ta tabla,  en  la  cual  se  les  nombra  por  el  orden  de 
su  menor  distancia  al  sol ,  y  se  coloca  frente  de 
cada  uno  de  ellos  el  signo  con  que  suelen  represen- 
tarse. 

Nombres.  Si  (¡nos. 


Mercurio b 

Venus ^ 

Tierra Q 

Marte O 

Vesla J| 

Juno § 

Ceres Q 

Palas £ 

Júpiter 3 

Saturno 7(. 

Urano f 

Planetas  secundarios  son  los  que  giran  alrededor 
de  algunos  de  los  planetas  principales ,  del  mismo 
modo  que  estos  lo  hacen  alrededor  del  sol.  De  los 
cometas  se  hablará  en  el  §  IX  de  este  capítulo. 

Planetas  aparentes  se  llaman  aquellos  á  los  cua- 
les se  les  percibe  á  la  simple  vista ,  y  son  todos 
los  espresados  á  escepcion  de  Vesta ,  Juno ,  Ceres 
v  Palas  que  se  llaman  telescópicos,  porque  solo  se 
íes  ve  con  el  auxilio  de  instrumentos  ópticos. 
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Los  planetas  tienen  dos  movimientos,  el  uno  de 
rotación  sobre  su  eje,  y  el  otro  alrededor  del  sol, 
que  se  llamado  traslación.  El  primero  hace  que  ten- 
gan un  dia  y  una  noche  del  mismo  modo  que  la 
tierra.  Uno  y  otro  movimiento  se  verifican  en  direc- 
ción de  Occidente  á  Oriente.  El  primero  se  ha  cono- 
cido por  haberse  observado  que  son  distintos  los 
puntos  visibles  que  presenta  la  superficie  de  estos 
astros.  El  segundo  se  efectúa  por  una  órbita  de  fi- 
gura elíptica.  El  sol  no  se  encuentra  en  el  centro 
de  esta  elipse ,  sino  en  uno  de  sus  focos :  de  aquí  el 
que  los  planetas  se  hallen  unas  veces  mas  inmedia- 
tos al  sol  que  otras.  En  el  momento  de  su  mayor 
proximidad ,  se  dice  que  están  en  su  perihelio ,  \  en 
su  aphelio  cuando  se  encuentran  mas  distantes.  Dis- 
tancia media  es  la  mitad  de  las  otras  dos. 

Apogeo  es  la  mayor  distancia  á  que  se  encuentra 
un  planeta  de  la  tierra;  y  se  dice  que  este  se  halla  en 
su  perigeo  cuando  se  encuentra  mas  próximo  á  ella. 

Los  planetas  pueden  hallarse  en  conjunción  y  en 
oposición  unos  con  otros  respectivamente.  Se  dice 
que  dos  planetas  están  en  conjunción  cuando  tienen 
la  misma  longitud ,  ó  cuando  se  hallan  al  lado  de 
un  tercer  astro  y  en  su  misma  dirección.  Se  hallan 
en  oposición  cuándo  median  entre  la  longitud  de  uno 
y  otro  180  grados  de  diferencia. 

%  ii. 

De  .Mercurio  y  S'enus. 

Mercurio  es  el  planeta  que  mas  inmediato  se  ha- 
lla al  sol,  siendo  causa  la  misma  proximidad  de  que 
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sea  manos  visible  para  nosotros ,  en  razón  á  que  le 
confunden  los  rayos  de  este  astro.  Su  figura  es  re- 
donda. En  cuanto  á  su  magnitud  y  distancia  del  sol 
no  están  conformes  las  opiniones  de  los  astrónomos, 
del  mismo  modo  que  varían  también  respecto  á  las 
de  los  demás  planetas:  según  lo  mas  general  su 
tamaño  es  la  décima  parte  del  de  la  tierra ,  y  su 
distancia  media  al  sol  la  de  1 0.027, 100  leg.  Gira 
sobre  su  eje  en  24  horas  '■>'  y  3'  '  y  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  sol  en  poco  menos  de  88 
dias.  Está  rodeado  de  una  atmósfera  sumamente 
densa. 

Venus  es  el  que  mas  viva  luz  refleja  entre  todos 
los  planetas ,  y  esto  fue  causa  de  que  durante  mu- 
chos siglos  se  dudara  de  si  era  cuerpo  luminoso  ú 
opaco.  En  el  dia  se  cree  casi  umversalmente  que 
tanto  Venus  como  los  demás  planetas  solo  nos  tras- 
miten la  luz  que  reciben  del  sol,  y  que  carecen 
absolutamente  de  luz  propia.  En  algún  tiempo  fue 
esta  una  cuestión  que  ocupó  mucho  á  los  astró- 
nomos. 

Tiene  este  planeta  sus  cuadrantes  análogos  á  los 
de  la  luna  ,  de  la  que  hablaremos  en  el  §  IV,  y  efec- 
túa su  revolución  en  23  horas,  21 '  y  4  9 '  '  giran- 
alrededor  del  sol  en  224  dias,  46  horas  y  49.'  La 
inclinación  de  su  órbita  respecto  de  la  de  la  tierra  es 
de  3o  y  23 '  Varios  astrónomos ,  entre  ellos  Casi- 
ni  Baudovin  y  Short  Scoto ,  han  creído  observar 
que  alrededor  de  este  planeta  giraba  un  satélite  á 
distancia  de  10  y  20.'',  sin  embargo  aun  no 
consta  esto  de  un  modo  cierto.  También  observo  en 
el  Bianchini  nueve  manchas  ,  siete  en  el  ecuador ,  y 
dos  en  los  polos. 
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De  la   Tierra, 

La  tierra  es  el  tercero  de  los  planetas  considera- 
dos en  orden  á  sus  distancias  al  sol.  Su  estension 
superficial  ,  según  la  opinión  mas  adoptada ,  es 
de  16  millones  y  medio  de  leguas  C.  de  20  al  grado, 
su  circunferencia  th,  7,200,  y  su  diámetro  de  2,292. 
Su  figura  es  esférica,  ó  mas  bien  esferoide,  según 
la  opinión  universal  fundada  en  las  siguientes  prue- 
bas: I  .a  Cuando  un  navio  sale  de  un  puerto  y  dá 
vuelta  á  la  tierra  caminando  hacia  el  Occidente, 
vuelve  al  mismo  punto  por  el  Oriente:  2.°  La  som- 
bra que  la  tierra  proyecta  sobre  la  luna  cuando  esta 
se  eclipsa,  es  circular,  y  esto  no  podría  suceder  si 
la  tierra  no  fuese  redonda:  3.a  Cuando  un  buque  se 
aleja  de  la  costa ,  la  parte  del  mismo  mas  próxima 
al  agua  es  la  que  primero  se  pierde  de  vista,  y  las 
velas  ó  la  parte  mas  alta  de  él ,  es  la  última  que  de- 
ja de  verse ,  lo  cual  prueba  que  la  superficie  del 
mar  no  es  plana,  sino  curva,  y  que  el  buque  camina 
bajando ,  puesto  que  la  parte  superior  del  mismo 
es  la  última  que  se  oculta:  4.a  La  variedad  de  dias 
y  noches;  porque  si  la  tierra  fuese  plana  ó  cuadra- 
da ,  y  no  redonda,  saldría  el  sol  y  se  pondría  al  mis- 
mo tiempo  para  todos  los  pueblos  de  su  superfi- 
cie: 5.a  La  mutación  que  se  observa  en  lasestrellas 
caminando  de  Sud  á  Norte.  El  que  viaja  en  esta 
dirección  ve  elevarse  sobre  el  horizonte  la  estrella 
Polar  con  exacta  proporción  al  camino  que  anda,  de 
modo  que  si  adelanta  un  grado  hacia  el  Nor- 
te verá  elevarse  otro  á  esta.   La  distancia  de  la 
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tierra  al  sol  es  de  27  millones  y  medio  de  leguas. 
En  las  inmediaciones  del  punto  del  Norte  han  ob- 
servado los  geógrafos  que  los  grados  son  mayores, 
oque  es  necesario  recorrer  mayor  espacio  de  terre- 
no ,  para  ver  elevarse  ó  bajar  un  grado  á  una  estre- 
lla, y  de  aqui  se  inlirió  que  la  tierra  es  aplanada 
en  los  polos  y  abultada  hacia  el  ecuador.  Posterior- 
mente por  la  comparación  de  las  medidas  tomadas 
en  varias  partes  del  globo,  se  ha  venido  á  saber 
que  este  aplanamiento  es  una  308a  parte  del  mismo. 

La  tierra  tiene  como  los  demás  planetas  dos  mo- 
vimientos ,  uno  de  rotación  sobre  su  eje  y  otro  de 
traslación  alrededor  del  sol.  El  1 .°  produce  los 
dias  y  las  noches.  El  dia  es  de  dos  clases,  sideral  y 
solar.  El  sideral  se  compone  de  23  horas  56'  i' ' 
que  es  el  tiempo  que  tarda  la  tierra  en  efectuar  su 
movimiento  de  rotación;  y  el  solar  consta  de  24 
horas  y  es  el  que  tarda  en  volver  el  sol  á  un  mismo 
meridiano.  El  2.°  es  el  que  determina  los  años  y 
produce  la  variedad  de  estaciones. 

Para  comprender  bien  de  qué  modo  sucede  es- 
to, es  preciso  tener  présenle  que  la  dirección 
del  eje  de  la  tierra  es  invariable  con  respecto  al 
espacio  absoluto,  pero  que  se  muda  continua- 
mente con  respecto  al  sol.  De  esto  se  sigue  que 
hay  dos  momentos  en  el  año  en  que  los  dos  po- 
los se  hallan  á  igual  distancia  de  este  astro.  En- 
tonces sus  rayos  hieren  perpendicularmente  el 
eje  del  globo  sobre  un  punto  igualmente  distante 
de  sus  estremidades ,  describen  el  círculo  llamado 
ecuador  é  iluminan  por  consiguiente  una  mitad  de 
la  tierra  de  polo  á  polo ,  dejando  á  la  otra  en  las 
tinieblas,  y  sucede  la  igualdad  de  los  dias  y  las  no- 


ches  en  todo  el  globo,  ó  sea  el  equinocio;  a  este  se 
le  da  el  nombre  de  primaveral  si  entonces  se  halla 
la  tierra  en  el  signo  de  Aries. 

Estío.  Principia  esta  estación  cuando  la  tierra 
entra  en  el  signo  de  Cáncer.  Entonces  su  eje,  por 
la  misma  razón  de  conservar  su  posición  respecto  al 
espacio  absoluto ,  la  tiene  mas  mudada ,  por  efec- 
to de  su  movimiento  respecto  al  sol.  Los  rayos 
de  este  van  dirigiéndose  cada  dia  hacia  el  Nor- 
te, en  razón  á  que  el  polo  ártico  gira  cada  vez 
mas  hacia  este  astro  y  se  aleja  del  mismo  el  polo 
antartico.  La  línea  terminativa  de  la  luz  corta  al 
ecuador  y  sus  paralelos  en  partes  desiguales  ilumi- 
nando menos  de  la  mitad  del  hemisferio  austral  y 
mas  de  la  del  septentrional ,  por  cuya  razón  los  dias 
no  son  iguales  á  las  noches.  A  este  instante  del  año 
se  llama  solsticio  ,  porque  el  sol  con  su  movimiento 
aparente  parece  que  se  detiene  para  volver  hacia  el 
ecuador. 

Otoño  é  invierno.  En  estas  estaciones  se  re- 
producen los  mismos  fenómenos  que  en  la  primave- 
ra y  estío ,  pero  en  sentido  inverso ,  de  modo  que 
lo  "que  ha  tenido  lugar  en  la  primavera,  respecto 
al  hemisferio  septentrional,  tiene  lugar  en  las  últi- 
mas respecto  al  austral. 

La  duración  de  las  cuatro  estaciones  no  es  la  mis- 
ma ,  en  razón  á  que  hallándose  situada  la  tierra  en 
el  foco  de  una  eclipse,  la  línea  de  los  equinocios  tie- 
ne que  dividirla  precisamente  en  dos  partes  des- 
iguales; asi  que,  la  primavera  se  compone  de  92  dias, 
22  horas  y  1  i  minutos:  el  estío  de  93  dias,  13  horas 
y  34  minutos .  El  otoño  de  89  dias ,  16  horas  y  35 
minutos :  y  el  invierno  de  89  dias,  1  hora  y  47 ' . 
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Las  causas  de  que  se  esperimente  mayor  calor 
en  el  estío- que  en  el  invierno,  son  el  que  en  la  pri- 
mera estación  el  sol  comunica  su  calor  por  mayor 
espacio  de  horas  y  no  puede  disiparse  enteramente 
durante  la  noche  por  la  corta  duración  de  esta,  lo 
contrario  á  lo  (pie  sucede  en  el  invierno  en  que  la 
noche  es  larga  y  el  (lia  corto;  y  el  que  en  el  verano 
hieren  á  la  tierra  mas  directamente  los  rayos  del 
sol  que  en  el  invierno. 

La  revolución  de  la  tierra  alrededor  del  sol  es  la 
medida  del  año.  Este  es  de  tres  clases:  sidéreo,  so- 
lar >/  lunar.  El  primero  se  compone  de  36$  dias,  6 
horas,  9,  y  12' '  ,  que  es  el  tiempo  que  tarda  la 
tierra  en  volver  á  hallarse  en  conjunción  con  el  sol 
y  la  misma  estrella  con  que  había  estado  en  el  año 
precedente.  El  segundo  consta  de  365  dias,  5  ho- 
ras 48'  y  48'  '  ,  que  es  el  tiempo  que  media  entre 
dos  equinocios.  Del  tercero  se  tratará  en  el  si- 
guiente 
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De  la  í,una. 

La  Luna  es  el  satélite  de  la  tierra  de  la  cual  dista 
cerca  de  90,000  leguas.  Su  tamaño  es  tfe  49  ve- 
ces menor  que  el  de  esta  y  su  diámetro  tiene  poco 
mas  de  la  cuarta  parte  que  el  de  la  misma.  Su  figura 
es  esférica. 

Sus  movimientos  son  de  dos  especies,  ásahende 
rotación  y  de  revolución:  amhos  tienen  la  misma 
duración  y  el  primero  de  ellos  es  causa  de  que  pre- 
sente siempre  la  misma  faz  á  la  tierra.  La  revolución 
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es  de  dos  clases  sinódica  y  periódica.  La  sinódica  ó 
mes  lunar  se  compone  de  29  dias  y  medio ,  que  es 
el  tiempo  que  media  entre  dos  lunas  nuevas.  La  re- 
volución periódica  dura  27  dias  y  7  horas,  y  es  el 
tiempo  que  tarda  la  luna  en  recorrer  su  órbita  y  en 
situarse  entre  el  sol  y  una  misma  estrella. 

Las  fases  de  la  luna  son  los  diversos  aspectos  que 
presenta  á  nuestra  vista,  de  los  cuales  los  principa- 
les son  cuatro,  á  saber:  Luna  nueva,  luna  llena,  cuar- 
to creciente,  y  cuarto  menguante.  Se  dice  luna  nueva 
cuando  se  encuentra  colocada  entre  la  tierra  y  el  sol 
ó  en  su  conjunción,  en  cuyo  tiempo  se  halla  ilumina- 
da su  parte  superiorósea  ía  que  mira  al  sol,  y  oscura 
la  que  presenta  á  la  tierra.  Luna  llena  se  llama  cuan- 
do se  halla  en  la  oposición.  Entóneosnos  presenta  su 
faz  iluminada,  y  sale  cuando  se  pone  el  sol  y  se  oculta 
al  nacer  este ,  lo  contrario  de  lo  que  sucede  en  la 
luna  nueva  ,  en  la  cual  salen  y  se  ponen  esta  y 
aquel  á  un  mismo  tiempo. 

En  el  cuarto  creciente  nos  presenta  la  mitad  de 
su  faz  iluminada  ,  lo  cual  sucede  á  los  7  dias  y  poco 
mas  de  12  horas  de  su  conjunción.  Entonces  pasa  á 
las  6  de  la  tarde  por  nuestro  semimeridiano. 

En  el  cuarto  menguante  nos  presenta  también  su 
mitad  iluminada,  pero  las  puntas  que  terminan 
la  luz  miran  el  Occidente ,  en  vez  de  que  en  el 
cuarto  creciente  se  dirigen  hacia  el  Oriente. 
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§v. 

De  los  Eclipses  de  sol  y  luna. 

Eclipse  es  la  ocultación  déla  luz  de  un  astro  res- 
pecto á  nuestra  vista  por  la  interposición  de  algún 
planeta.  Los  eclipses  que  nos  llaman  mas  la  aten- 
ción son  los  de  sol  y  luna.  Los  primeros  suceden 
cuando  la  luna  intercepta  en  el  momento  de  la  con- 
junción los  rayos  del  sol  que  deberían  iluminar  á  la 
tierra.  Si  la  órbita  de  esta  se  hallara  colocada  en  el 
mismo  plano  que  la  de  la  luna,  habría  siempre  eclip- 
se de  sol  en  el  momento  de  la  conjunción,  y  de 
luna  en  el  de  oposición,  pero  hallándose  inclinada 
la  una  respecto  á  la  de  la  otra  mas  de  cinco  grados, 
la  luz  del  sol  alumbra  sin  obstáculo  á  este  satélite 
y  ala  tierra,  y  solo  deja  de  hacerlo,  y  se  verifi- 
ca por  consiguiente  el  eclipse,  cuando  en  el  mo- 
mento de  la  conjunción  se  halla  la  luna  sobre  la 
eclíptica,  ó  en  alguno  de  los#iodos,  en  cuyo  caso  el 
eclipse  es  de  sol ,  y  de  luna  si  esto  sucede  en  el  ins- 
tante de  la  oposición. 

Los  eclipses  de  sol  son  de  tres  clases ,  á'  saber: 
totales .  anulares  y  parciales.  Los  dos  primeros  se 
verifican  cuando  el  sol ,  la  tierra  y  la  luna  se  hallan 
en  una  misma  línea.  El  total  cuando  esta  se  halla  en 
su  perigeo  y  la  tierra  en  el  apogeo ,  porque  enton- 
ces el  sol  parece  mas  pequeño  por  hallarse  muy  dis- 
tante ,  la  luna  mayor  por  encontrarse  en  su  mayor 
proximidad  á  la  tierra  y  puede  ocultar  á  esta  todos 
los  rayos  de  aquel.  El  anular  ,  cuando  la  luna  está 
en  su  apogeo  y  la  tierra  en  su  perigeo ,  en  cuyo 
tiempo  el  sol  parece  mayor  por  su  proximidad  y  la 
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una  menor  por  hallarse  en  su  mayor  distancia  por 
lo  cual  no  puede  ocultar  los  ravos  del  sol  entera- 
mente sino  su  centro,  descubriéndose  la  circunfe- 
rencia del  disco  de  este  astro  formando  un  anillo 
luminoso  El  eclipse  parcial  se  verifica  cuando  in- 
terponiéndose la  luna  entre  la  tierra  y  el  sol    no  se 

línea11  ^  6mbarg°  estos  cuerPos  eü  una  'misma 
Los  eclipses  de  luna  se  dividen  también  en  totales 
y  parciales.  Son  totales  cuando  la  sombra  de  la  tier- 
ra oscurece  toda  la  luna;  y  parciales  cuando  solo 
cubre  una  parte  de  ella. 

i*e  Miarle,  testa,  Juno,  Ceres  y  Míalas, 

ciaSTÍÓr  fí  hUart°  Plaíeta  en  Órdcn  á  sü  di^- 

trasladen  e¡  poco  ¿¿¡$%  MES?  * 
inclinada  sobre  la  de  la  eclíptica  i°  y  53     Su  mal 
nitudse  cree  seala  décima  parte  menor  que  latierrí 
Su  movimiento  es  comoel  de  los  demás  planetas  de 
Occidente  a  Oriente,  pero  sumamente  irregular 

Vesta  es  el  primero  de  los  planetas  telescópicos 
fue  descubierto  por  Olbers  en  el  año  de  1807  v¿ 
ignora  cual  sea  su  magnitud.  Su  distancia  media  al 
sol  se  cree  sea  de  cerca  de  67  millones  de  £ 

yf 40  días!'  m0Vimient0  de  traslacion  en  ¿?5 
Juno  fue  descubierto  por  Harding  en  1803.  Se 
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ignora  cuál  sea  su  tamaño,  asi  como  el  de  todos 
los  planetas  telescópicos.  Su  distancia  al  sol  se  re- 
gula en  72  millones  de  leguas.  Gira  alrededor  de 
este  astro  en  4  anos  y  131  dias. 

Ceres  es  el  tercer  planeta  telescópico.  Dista  del 
sol  7(5  millones  de  leguas.  Fue  descubierto  por  Piaz- 
zi  en  1801 .  Gira  alrededor  del  sol  en  4  años  y  221 
dias  aproximadamente. 

Palas  fue  descubierto  por  Olbers  en  marzo  de 
1802.  Se  cree  diste  del  sol  77  millones  de  leguas. 
Gira  alrededor  de  él  en  el  mismo  tiempo  que  Ceres. 
Su  órbita  se  halla  inclinada  respecto  á  la  eclípti- 
ca 34°  37'  30". 

.Ninguno  de  los  planetas  telescópicos  es  redondo. 

%  vn. 

Júpiter  y  sus  satélites 

Júpiter  es  el  octavo  de  los  planetas  considerados 
en  orden  á  sus  distancias  al  sol.  Dista  de  este  astro 
cerca  de  142. 300, 000  leguas,  y  gira  alrededor  de 
él  en  1 1  años  y  315  dias.  Su  órbita  está  inclinada 
respecto  á  la  eclíptica  1  °  y  20 ' .  Su  tamaño  se  cree 
sea  1 480  veces  mayor  que  el  de  la  tierra.  Efectúa 
su  movimiento  de  rotación  en  9  horas  y  56 '  por  lo 
cual  es  velocísimo ,  atendido  su  gran  tamaño,  y  á 
esta  rapidez  atribuyen  algunos  astrónomos  el  que  la 
materia  de  que  se  compone  sea  tan  poco  densa  (se 
cree  tenga  menor  densidad  que  el  sol  y  solo  la 
cuarta  parte  de  la  de  la  tierra),  porque  opinan  algu- 
nos que  su  velocidad  es  causa  de  que  las  partes  de 
la  materia  de  que  se  compone  no  puedan  unirse  bien. 
Su  luz  es  bastante  viva,  aunque  algo  menos  que  la 
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de  Venus.  Se  halla  rodeado  en  algunas  ocasiones  de 
dos  ó  tres  atmósferas  oscuras,  que  unas  veces  están 
mas  aproximadas  y  otras  mas  distantes  entre  sí. 
También  ha  observado  enelCasini,  unamancha  que 
le  duro  tres  años  y  al  linde  estos  desapareció,  ha- 
biéndose después  vuelto  á  ver  en  diversos  tiempos. 
Júpiter  tiene  cuatro  satélites  que  giran  alrede- 
dor de  él,  los  cuales  se  cree  tienen  ademas,  aunque 
todavía  no  se  sabe  con  certeza ,  otro  movimiento  de 
rotación  "sobre  su  eje.  El  primero  dista  del  planeta 
cinco  semidiámetros  y  dos  tercios  del  mismo,  y 
hace  su  revolución  en  un  dia ,  18  horas,  27 '  y 
34' ' .  El  segundo  dista  9  semidiámetros  y  la  efec- 
túa en  3  dias,  13  horas,  3 1' y  42''  El  tercero 
la  hace  en  7  dias,  3  horas,  42'  y  3G'  '  y  dista  14 
semidiámetros  y  15.  El  cuarto  gira  en  16  dias,  16 
horas,  72'  y  9*  '  y  dista  2o  y  14  semidiámetros. 

%  VIII. 

De  Saturno  y  tirano, y  desús  saíétiles. 

Saliirno  dista  del  sol222.500,000  leguas  aproxi- 
madamente. Su  volumen  es  887  veces  mayor  que 
el  de  la  tierra.  Gira  sobre  sí  mismo  en  10  horas  y 
media  y  alrededor  del  sol  en  29  años  y  164  dias. 
Su  órbita  está  inclinada  respecto  á  la  de  la  tier- 
ra 21  °  y  2  ;  su  luz  es  rogíza¿/  poco  viva.  Está  rodea- 
do de  un  anillo  oscuro,  el  cual  unas  veces  es  visible 
para  nosotros  y  otras  no ,  según  la  faz  que  nos  pre- 
senta el  planeta. 

Se  ha  disputado  mucho  entre  los  astrónomos 
acerca  de  la  naturaleza  de  este  anillo.  La  opinión 
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de  que  es  una  porción  de  satéllites  que  le  rodean  á 
muy  poca  distancia  tiene  muchospróselitos.  La  den- 
sidad de  este  planeta  se  cree  sea  la  sesta  parte  de  la 
de  la  tierra  y  su  peso  63  veces  mayor  que  el  de  esta. 
En  él  se  han  observado,  ademas  del  anillo,  tres  fajas, 
una  de  ellas  casi  imperceptible  aun  con  los  mejores 
telescopios.  Tiene  siete  satélites  que  giran  alrededor 
d£  él.  El  l.°  en  22  horas  37'  23'  '  El  2.°  en  un 
día  v  9  horas  próximamente.  El  3.°  en  un  dia  21  1/2 
horas.  El  4.°  en  2  dias  y  17  1/2  horas.  El  5.° 
en  4  dias  y  12  I  2  horas.  Él  6.°  en  16  dias  próxi- 
mamente; y  el  7.°  en  79  dias  y  8  horas. 

Urano  fue  descubierto  por  Herchel  en  1781. 
Dista  del  sol  527  millones  de  leguas  y  gira  alrede- 
dor de  él  en  83  años  y  52  dias  :  su  volumen  es  77 
veces  12  mayor  que  el  de  la  tierra.  Tiene  seis  sa- 
télites según  unos,  y  ocho  según  otros.  El  tamaño 
de  estos,  sus  movimientos  y  distancias  al  planeta 
son  todavía  desconocidos ,  por  mas  que  algunos 
hayan  querido  ya  lijarlos. 


%  ix. 


Míe  los  Cometas. 

Acerca  de  la  naturaleza  de  los  cometas  se  ha  dis- 
putado mucho  entre  los  astrónomos ,  particularmen- 
te hasta  la  mitad  del  último  siglo.  Algunos ,  entre 
ellos  Aristóteles  ,  han  sostenido  que  eran  unas  ex- 
halaciones sulfúreas  de  la  tierra ,  que  se  encendían 
en  el  aire. 

Hevelio  y  Argolo  han  dicho  que  eran  vapores 
desprendidos  de  los  demás  planetas.  Otros  han  sos- 
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tenido  que  son  nubes  altas  iluminadas  por  el  sol. 
Muchos  que  eran  producciones  de  la  región  etérea, 
y  otros  han  defendido  diversas  opiniones ,  pero  en 
la  actualidad  es  casi  universal  la  de  que  los  cometas 
son  una  especie  de  planetas  que  giran  alrededor 
del  sol  en  órbitas  parabólicas  según  unos ,  y  elípti- 
cas según  otros. 

Los  cómelas  suelen  verse  acompañados  de  una 
nebulosidad ,  á  que  se  dá  el  nombre  de  barbati 
cuando  le  precede,  y  cola  si  le  subsigue.  También 
se  ha  disputado  entre  los  astrónomos  acerca  de  la 
naturaleza  de  estos  regueros  luminosos.  Algunos 
dicen  que  son  efecto  de  la  refracción  de  los  rayos 
del  sol  al  pasar  por  el  cometa  ó  por  su  atmósfera; 
otros  que  de  la  refracción  de  la  luz  de  este  al  llegar 
hasta  nuestra  vista,  y  muchos,  entre  ellos  Neuton, 
que  son  el  humo  que  el  calor  intenso  del  sol  hace 
salir  del  cometa ,  el  cual  iluminado  por  este  astro 
se  presenta  á  nuestra  vista  como  una  ráfaga  de  luz 
poco  viva. 

Los  cometas  se  aproximan  mucho  al  sol  en  su  pe- 
rihelio,  y  se  alejan  en  su  aphelio :  se  advierte  mu- 
cha variedad  en  sus  movimientos ,  por  lo  cual  es 
muy  difícil  calcularlos;  pero  sin  embargo  hay  algu- 
nos cuyas  revoluciones  nos  son  ya  conocidas ,  tales 
son  entre  otros ,  el  que  apareció  el  año  de  1 682  que 
se  habia  visto  en  1607,  y  ha  continuado  aparecién- 
dose cada  76  años  aproximadamente.  El  descubierto 
por  Messier  en  1759 ,  que  efectúa  su  revolución  en 
poco  menos  tiempo  que  el  anterior ,  y  otros  descu- 
biertos en  este  siglo. 
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§  X. 

Del  sol. 

El  sol  es  el  astro  del  cual  reciben  su  luz  todos 
los  planetas.  Según  el  sistema  deCopérnico,  del 
que  hablaremos  en  el  capítulo  siguiente ,  está  colo- 
cado en  el  centro  del  universo. 

Su  figura  es  esférica ,  y  se  cree  por  las  diferentes 
manchas  que  se  observan  en  su  disco ,  que. gira  al- 
rededor de  su  eje  en  el  espacio  de  25  dias  y  medio. 
Acerca  de  la  naturaleza  de  estas  manchas  no  están 
conformes  los  astrónomos ,  como  tampoco  respecto 
de  cuál  sea  su  distancia  á  la  tierra :  unos  regulan 
esta  en  27  millones  y  medio  de  leguas,  otros 
en  34.51  o,000  y  otros  lijan  diversas  distancias. 

Su  volumen  ,  aunque  tampoco  puede  determinar- 
se con  exactitud ,  se  cree  sea  1 .300,000  mayor  que 
el  de  la  tierra. 

Acerca  de  la  naturaleza  de  la  materia  de  que  se 
compone  el  sol  no  están  conformes  los  autores.  Se- 
gún unos  es  un  planeta  iluminado  por  nubes  infla- 
madas. Según  otros ,  una  masa  encendida  por  erup- 
ciones violentas.  Según  varios  un  globo  de  fluido 
igneo  eléctrico.  Muchos  sostienen  otras  diversas 
opiniones. 

§xi. 

De  las  estrellas  fijas. 

Estrellas  fijas  son  unos  cuerpos  celestes  que  bri- 
llan con  luz  propia ,  y  que  parece  guardan  siempre 
entre  sí  la  misma  posición  relativa.  El  número  de 


ellas  es  crecedísimo ,  aunque  á  la  simple  vista  solo 
se  cuentan  20,000.  Los  astrónomos  las  dividen  se- 
gún su  tamaño  aparente ,  en  '1.a,  2.a,  3.a,  4.a,  5.a, 
6.a,  7.a,  8.a,  9.a,  10.a  clases,  y  ademas  han  formado 
de  ellas ,  para  facilitar  su  estudio  y  observaciones, 
varios  grupos  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  conste- 
laciones. Estas  son  de  tres  clases,  á saber:  zodiacales 
de  las  que  se  trató  en  el  §  VI  del  cap.  I,  australes 
y  boreales  ,  de  las  cuales  unas  fueron  conocidas 
por  los  antiguos  y  otras  no. 

Las  australes  ó  meridionales  descubiertas  en  la 
antigüedad  son:  la  Ballena,  compuesta  de  120  es- 
trellas ;  el  Erídano ,  de  85 ;  Orion ,  de  90 ;  la  Liebre 
de  20;  el  Perro  menor,  que  comprende  17;  el  Perro 
mayor,  54;  la  Hidra  hembra,  52;  la  Copaovalo,  13; 
el  Navio  ,  1 1 7 ;  el  Centauro ,  48 ;  el  Cuerbo ,  1 0 ;  el 
Lobo,  24;  el  Pez  austral,  32 ;  la  Corona  austral  12; 
el  Altar  ,  8.  Los  modernos  conocen  ademas  el  Ta- 
ller del  escultor, con  28;  el  Buril  del  grabador,  15; 
el  Hornillo  químico ,  39;  el  Reloj  ó  Péndula ,  24  ;  la 
Retícula  romboide ,  7 ;  la  Dorada ,  6  ;  la  Regla  ó  es- 
cuadra ,  15  ;  el  Compás  ,  2 ;  el  Caballete  del  pin- 
tor, 4;  el  Triángulo  austral,  5;  la  Paloma,  2;  el 
Unicornio  de  Hevelio ,  51 ;  la  Mosca  ó  la  Abeja,  4;  el 
Camaleón,  7;  el  Pez  volador,  6;  la  Brújula,  14;  la 
Máquina  neumática,  22;  el  Solitario,  22;  la  Cruz 
austral ,  6;  el  Telescopio,  8;  el  Ave  del  paraíso,  4; 
Ja  Montaña  de  la  tabla,  6;  el  EscudodeSobieski,  16; 
el  Pavo  real ,  1 1 ;  el  Ave  indiana ,  4;  el  Octante ,  7; 
la  Grulla,  12;  el  Tucar,  1 1;  la  Hidra  macho,  8;  el 
Fénix,  17;  el  Microscopio,  8. 

Las  boreales ,  con  el  número  de  estrellas  que  ca- 
da una  comprende ,  son  las  siguientes :  la  Osa  ma- 


yor  con  87;  Osa  menor  que  ocupa  2;  el  Boyero,  70; 
Hércules  ,  128;  el  Dragón,  85;  Cofeo,  58;  el  Cis- 
ne, 85;  la  Lira,  21;  la  Corona,  33;  Casiopea,  60; 
Perseo,  65;  el  Cochero,  56;  Ofinco  ó  Serpen- 
tario, 65;  la  Serpiente,  67;  el  Águila  ó  Milano 
volador,  26;  el  Delfín,  19;  el  Caballo  grande  ó 
Pegaso;  91;  el  Caballo  chico,  10;  Antinoo,  27;  An- 
drómeda, 27;  los  cabellos  de  Bercnicc,  43;  el 
Triángulo  boreal,  15.  Estas  ya  eran  conocidas  de 
los  antiguos,  y  los  modernos  cuentan  ademas  las 
siguientes:  el  Sextante  de  Hebclio,  54;  el  Bamo 
de  Cerbero,  13;  el  León  chico,  55;  los  Lebre- 
les, 38;  el  Toro  real  ó  Poniatowski,  18;  el  Zorro  y 
el  Oca  ,  35;  el  Lagarto  marino,  12;  la  Mosca  ó  flor 
de  Lis,  5;  el  Rengífero  ,  1  2;  la  Garifa,  69;  el  Lin- 
ce, 45;  Messier,  7;  el  Triángulo  chico,  4. 

CAPÍTULO   III. 

DE    LOS    SISTEMAS   DEL    UNIVERSO. 

$.1- 

Del  sistema  M*tholemaico, 

Sistema  del  mundo  es  la  hipótesis  de  la  situación 
respectiva  de  los  diversos  cuerpos  que  la  componen. 
Entre  los  muchos  que  en  diversos  tiempos  se  han 
inventado ,  tres  son  los  que  han  adquirido  mayor 
celebridad  y  han  sido  mas  adoptados,  á  saber:  el 
Ptolemaico  ,  el  Copernicano  y  el  Tichobraicho. 

El  primero  fue  inventado  en  el  siglo  II  por  Pto- 
lomeo ,  filósofo  egipciaco,  natural  de  Alejandría. 
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Según  él,  la  tierra  se  halla  colocada  con  los  otros 
tres  elementos,  aire,  agua  y  fuego,  en  el  centro 
del  universo,  girando  alrededor  de  ella  todos  los 
cuerpos  celestes.  Los  planetas  efectúan  su  revolu- 
ción en  esferas  sólidas ,  colocadas  una  sobre  otra 
por  el  orden  siguiente:  la  primera  la  de  la  luna,  que 
es  la  mas  próxima  á  la  tierra ;  la  segunda  la  de 
Mercurio;  la  tercera  la  de  Venus  ;  la  cuarta  la  del 
Sol;  la  quinta  ¡a  de  Marte  ;  la  sestaf Júpiter;  la  sé- 
tima la  de  Saturno,  y  la  octava  la  del  firmamento 
con  las  estrellas  lijas.  Sobre  esta  se  halla  otra  sin 
estrellas,  que  da  una  vuelta  en  24  horas  alrededor 
de  la  tierra, y  á  laque  se  llama  primer  móvil,  porque 
arrastra  tras  de  sí ,  esto  es ,  comunica  su  movimien- 
to á  las  demás  esferas  inferiores,  haciendo  que  los 
planetas  enclavados  en  ellas  giren  en  el  mismo  sen- 
tido en  las  24  horas. 

%  n 

Sistema  Copernicano, 

Este  sistema  fue  inventado  por  Copérnico,  natu- 
ral de  Torn ,  en  Prusia ,  que  floreció  en  el  siglo  XVI. 
Decia  este  filosofo  que  el  sol  se  halla  colocado  en 
el  centro  del  mundo  y  que  alrededor  de  él  giran 
todos  los  planetas ,  en  cuyo  número  cuenta  á  la  tier- 
ra; que  esta  tiene ,  ademas  del  movimiento  por  el 
cual  da  vuelta  alrededor  del  sol ,  otro  de  rotación 
alrededor  de  sí  misma  ó  sobre  su  eje.  Que  sobre  los 
planetas  se  hallan  colocadas  las  estrellas  fijas,  las 
cuales  carecen  enteramente  de  movimiento ,  que  de 
estas  al  planeta  mas  separado  del  sol  hay  una  dis- 
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tancia  inmensísima  ,  á  la  cual  la  llama  grande  orbe, 
y  que  el  sol  gira  sobre  su  eje  en  el  espacio  de  al- 
gunos dias. 

%  ni. 

Sistema  Tichonica» 

El  autor  de  este  sistema  fue  Ticho-Brahe ,  filóso- 
fo dinamarqués.  Según  él,  la  tierra  se  halla  coloca- 
da en  el  centro  del  mundo,  y  alrededor  de  ella  se 
mueven  en  el  espacio  de  24  horas  el  sol,  las  estre- 
llas fijas  y  el  primer  móvil.  Al  sol  le  pone  por  cen-  ,  . 
tro  de  todos  los  planetas,  á  escepcion  de  la  Luna,/  • 
Marte,  Júpiter  y  Saturno,  les.  cuajes,  efectúan  su 
revolución  por  órbitas  que  abrazan  á  la  tierra :  á 
esta  la  escluyen  Mercurio  y  Venus ,  que  hacen  su 
revolución  en  círculos  mas  estrechos. 

Los  conocimientos  astronómicos  adquiridos  hasta 
el  dia  son  insuficientes  para  asegurar  con  certeza 
cuál  de  estos  sistemas  es  el  verdadero,  ó  si  no  lo  es 
ninguno  de  ellos.  El  esponer  las  razones  que  en  favor 
de  cada  uno  se  han  aducido ,  exige  mas  estension 
que  la  que  creo  propia  de  un  tratado  elemental. 

El  sistema  de  Copérnico  es  el  adoptado  casi  um- 
versalmente en  la  actualidad,  y  el  que  por  creer  que 
es  el  que  mejor  esplica  los  fenómenos  celestes  se- 
guiremos como  hipótesis,  no  como  tesis,  en  este  com- 
pendio. 
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CAPITUTO   IV. 

DE    LOS   GLOBOS   Y   MAPAS,    SU    CONSTRUCCIÓN    Y   USOS: 
DE    LA   LONGITUD   Y   LATITUD,    Y   DE    VARIOS    PROBLE- 
MAS   QUE    SE    RESUELVEN    POR    MEDIO    DE    ELLAS. 


I* 


EPe  los  Globos  y  MMapas,  y  de  su  construc- 
ción y  usos. 

Dos  son  las  clases  de  globos  que  se  conocen ,  el 
uno  celeste  y  el  otro  terrestre.  El  primero  es  el  que 
representa  la  superlicie  cóncava  del  cielo,  y  el  se- 
gundo el  que  representa  la  superficie  de  la  tierra, 
sus  mares,  rios,  montes,  ciudades  etc. 

Mapa  es  un  dibujo  trazado  sobre  una  superficie 
plana  que  representa  la  tierra  ó  una  parte  de  ella. 
Los  mapas  son  universales,  generales,  particulares, 
corográficos,  topográficos,  hidrográficos,  icnográfi- 
cos  y  mineralógicos. 

El  mapa  universal  es  el  que  representa  toda  la 
tierra  dividida  en  dos  hemisferios ,  uno  oriental  y 
otro  occidental. 

Mapa  general  es  el  que  representa  una  de  las 
cinco  partes  en  que  se  halla  dividido  el  globo. 

Particular el  que  representa  un  solo  reino  ó  estado. 

Corográfico  el  que  contiene  una  sola  provincia. 

Topográfico  el  que  describe  un  pequeño  círculo 
de  terreno,  marcándolas  casas,  árboles,  llanuras  etc. 

Hidrográfico  el  que  describe  las  aguas. 

Icnográfico  el  que  da  idea  de  las  antigüedades, 
excavaciones  y  vestigios  de  las  poblaciones  antiguas. 
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Mineralógicos  los  inventados  para  dar  á  conocer 
la  naturaleza  de  los  terrenos  y  los  minerales  que 
encierran. 

En  el  globo  se  representa  á  la  tierra  con  mas 
exactitud  que  en  el  mapa  ,  pero  no  siendo  posible, 
si  aquel  era  pequeño,  dar  los  detalles  necesarios 
para  el  perfecto  conocimiento  de  cada  reino  ó  pro- 
vincia, y  siendo  muy  difícil  manejarle,  si  su  tamaño 
era  tal  que  pudiera  representar  con  la  necesaria  es- 
tension  á  todos  los  países  de  la  tierra,  se  inventaron 
los  mapas. 

Para  la  construcción  de  estos  se  han  ideado  va- 
rias proyecciones,  que  no  son  mas  que  losdiferentes 
modos  de  representar  con  la  menor  impropiedad 
posible,  sobre  un  plano,  una  superficie  esférica.  Las 
principales  de  estas  son  tres,  á  saber:  proyección 
polar,  que  es  la  que  representa  á  la  tierra  cortada 
por  los  polos  á  lo  largo  de  un  meridiano ,  de  modo 
que  estos  quedan  uno  á  la  parte  superior  y  el  otro 
á  la  inferior:  proyección  ecuatorial  que  es  la  que  re- 
presenta ala  tierra  dividida  porel  plano  del  ecuador, 
quedando  cada  polo  por  centro  del  círculo  que  mar- 
ca su  hemisferio:  proyección  horizontal  que  es  la 
que  considera  al  globo  cortado  por  el  horizonte  ra- 
cional de  un  pueblo ,  quedando  los  polos  entre  el 
centro  y  la  circunferencia  de  los  círculos  en  que  se 
dibuja  cada  hemisferio  ,  y  en  el  centro  de  uno  de 
ellos  el  pueblo  por  cuyo  horizonte  se  hizo  la  división. 

Los  mapas  que  comprenden  solo  una  parte  de  la 
tierra  de  cualquier  estension  que  ella  sea,  son  res- 
pecto del  mapa  universal  lo  que  la  parte  es  para  el 
todo. 

Para  construirlos  debe  considerarse  que  el  punto 
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del  Norte  está  en  la  parte  superior,  el  del  Sud  en  la 
inferior,  el  del  Este  á  la  derecha  y  el  del  Oeste  á  la 
izquierda.  Después,  conocida  que  sea  la  latitud  y 
longitud  á  que  se  halla  situado  el  pais  que  se  quiere 
representar,  se  traza  un  cuadrilongo  de  estension 
proporcionada  á  la  que  se  intenta  dar  á  la  carta, 
con  arreglo  á  la  escala  que  sirva  de  medida  ;  se  ti- 
ran después  dos  líneas  laterales  marcando  en  ellas 
los  grados  de  latitud  del  pais,  y  trazando  entre  es- 
tos otras  paralelas  de  15  en  15  grados,  mas  órne- 
nos, según  la  magnitud  de  la  carta.  Se  tiran  des- 
pués otras  dos  líneas ,  una  superior  y  otra  inferior, 
y  conocida  su  estension  se  ven  los  grados  que  debe 
naber  de  una  á  otra  parte  de  estremo  á  estremo  ,  y 
se  divide  en  tantas  partes  cuantas  sean  estos,  tra- 
zando después  líneas  perpendiculares  que  descien- 
dan de  la  superior  á  la  inferior,  y  estas  serán  los 
meridianos  del  mapa ;  del  mismo  modo  se  trazarán 
las  paralelas ,  las  cuales  serán  los  círculos  de  latitud. 

La  línea  superior  debe  ser  mas  larga  cuando  el 
pais  que  se  quiere  representar  se  halla  situado  en  la 
parte  septentrional.  Si  ambas  líneas  son  de  igual 
estension ,  los  meridianos  tienen  que  concluir  en 
las  líneas  colaterales  ,  porque  la  superior  com- 
prende mayor  número  de  grados  que  la  inferior. 
Tanto  los  grados  de  meridiano,  como  de  paralelo 
se  subdividen  después  en  un  número  de  partes  pro- 
porcionado al  de  la  estension  del  cuadro. 

Yeriíicado  que  esto  sea  solo  resta  colocar  los  pue- 
blos en  la  debida  situación ,  para  lo  cual  es  indis- 
pensable saber  á  qué  longitud  y  latitud  se  hallan; 
conocidas  estas,  el  punto  en  que  una  y  otra  se  cor- 
tan es  el  que  debe  ocupar  el  pueblo. 
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Tara  la  inteligencia  de  las  cartas  es  preciso  cono- 
cer ciertos  signos  con  que  se  señala  en  ellos  la  situa- 
ción de  los  pueblos,  rios,  montes  etc.  Estas  seña- 
les no  suelen  ser  siemnre  las  mismas  en  todos  los 
mapas,  sino  que  varían  á  veces  según  la  esten- 
sion  de  estas.  En  algunas  los  bosques  se  anotan  con 
grupos  de  árboles ,  y  en  otras  de  menor  magnitud 
ó  no  se  marcan  á  no  ser  muy  notables,  ó  se  seña- 
lan con  pequeñas  sombras.  Los  rios  se  representan 
por  una  línea  negra  mas  ancha  hacia  la  embocadura 
que  hacia  su  nacimiento.  Los  barrancos  ó  pantanos 
por  sombras,  los  desiertos  y  los  bajíos  por  puntos; 
los  rumbos  por  una  línea  doble  ;  los  límites  de  los 
estados  por  una  línea  de  puntos  que  suele  hallarse 
iluminada  en  algunos  mapas  ,  y  en  otros  lo  están 
todos  los  estados  con  diversos  colores.  Este  último 
método  tiene  la  ventaja  de  hacer  conocer  a  primera 
vista  la  estension  y  límites  de  cada  pais. 

Los  principales  usos  que  se  hacen  de  los  mapas 
son  determinar  las  distancias  y  hallar  la  longitud  y 
latitud  de  los  lugares.  La  primera  se  mide  tomando 
con  un  compás  la  distancia  de  un  pueblo  á  otro 
y  trasladando  la  abertura  á  la  escala  ó  línea  que  sir- 
ve de  unidad  en  la  medida,  y  esta  designará  la  dis- 
tancia geográfica  ,  aunque  no  la  itineraria ,  porque 
las  medidas  de  esta  son  distintas  en  cada  pais ;  asi 
en  España  la  legua  legal  tiene  20,000  pies  caste- 
llanos ,  la  itineraria  24,000  y  la  común  22,857:  en 
Portugal  la  común  es  de  22,222  y  2  9:  en  Francia 
consta  la  común  de  16,000,  la  de  posta  de  14,000,  el 
miriámetro  de  36,000:  en  Inglaterra  la  milla  mari- 
na de  6,666  y  2/3:  en  Alemania  la  milla  geográ- 
fica de  26,6*66  y  2/3:   en  la  Rusia,  la  wersta, 
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de  3,837:  en  Suecia,  la  milla  de  37,500:  en  Dinamar- 
ca, la  milla  de  27,272:  enTurquía,  laberri  de  6,000. 

fu. 

B)e  la  latitud  y  longitud ,  y  resoluciones  de 
varios  problemas  geográficos. 

Latitud  de  un  lugar  es  la  distancia  á  que  el  mis- 
mo se  encuentra  del  ecuador ,  la  cual  es  igual  á  la 
altura  del  polo  sobre  el  horizonte.  La  longitud  es 
la  distancia  de  un  pueblo  al  meridiano.  La  primera 
se  mide  sobre  los  grados  de  este  círculo ,  y  la  se- 
gunda sobre  los  del  ecuador.  La  longitud  es  oriental 
ú  occidental ,  según  la  situación  del  pueblo  res- 
pecto al  primer  meridiano,  y  la  latitud  es  seten- 
trional  ó  meridional ,  según  que  se  halla  al  norte  ó 
mediodía  del  ecuador. 


1 .°  Hallar  la  posición  de  un  pueblo  en  el  globo, 
conocida  que  sea  su  longitud  y  latitud. 

Se  coloca  debajo  del  meridiano  del  globo  el  pun- 
to del  ecuador  que  marque  el  número  de  grados  de 
la  longitud  conocida ,  se  cuenta  sobre  el  meridiano 
el  número  de  grados  de  latitud  dada  y  será  el  pue- 
blo que  se  busca  el  que  corresponda  á  este  número 
en  el  globo.    . 

2.°  Conocida  la  latitud  de  un  lugar  ,  encontrar 
todos  los  que  tienen  la  misma. 

Se  coloca  el  pueblo  dado  debajo  del  meridiano  y 
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haciendo  una  señal  en  eslc  en  la  parte  que  esíá 
perpendicular  sobre  aquel,  se  voltea  él  globo ,  y 
todos  los  lugares  que  posen  por  debajo  del  punto 
señalado  son  los  que  se  buscan. 

3.°    Hallar  los  antípodas  de  un  pueblo. 

Se  coloca  este  bajo  el  meridiano,  se  hace  subir 
el  globo  hasta  que  el  pueblo  propuesto  toque  al  ho- 
rizonte,  y  el  punto  en  que  estos  des  círculos  se 
cortan  por  el  lado  opuesto,  es  en  el  que  se  encuen- 
tran los  antipodas. 

i.°  Hallar  en  cualquier  tiempo  el  lugar  del  sol 
en  la  fiel  íp  tica . 

Sabiendo  el  mes  y  el  dia  se  buscan  en  el  hori- 
zonte el  signo  y  el  grado  en  que  se  encuentra  el 
sol,  y  estos  marcaran  en  la  eclíptica  el  lugar  de  la 
misma  en  que  se  halla  este  astro  en  el  tiempo  dado. 

o.°  Dada  la  distancia  de  un  lugar  respecto  de 
otro  ,  hallar  todos  los  punios  del  (¡lobo  que  distan 
igualmente  de  el. 

Se  pone  una  punta  del  compás  sobre  cada  uno  de 
los  dos  pueblos ,  se  levanta  una  de  ellas  describien- 
do un  círculo,  y  todos  los  lugares  por  donde  pasa- 
re la  punta  movida  se  hallaran  á  la.  misma  distancia 
que  el  lugar  propuesto. 

Hay  otros  varios  problemas  cuyo  conocimiento  es 
de  "mucha  mayor  utilidad  que  el  de  los  anteriores, 
pero,  siendo  necesario  para  su  resolución  que  pre- 
ceda el  estudio  de  las  matemáticas,  no  hemos  creí- 
do oportuno  hablar  de  ellos  en  este  compendio. 


CAPITULO  I. 

DE  LOS  TÉRMINOS  CUYO  CONOCIMIENTO  ES  INDISPENSA- 
BLE PARA  LA  INTELIGENCIA  DE  LA  GEOGRAFÍA W,     T 
DE  LA  DIVISIÓN  GENERAL  DEL  GLOBO. 

^     I. 

»e  tos  íérmmos  mas, cuales  tU  la  Geo- 
fft'a/ia. 

Afluentes.     Son  los  rios  míe  cnn  «w  „     • 
aumentan  la  de  otro  principj  comentes 

Albufera     Es  un  lago  inmediato  al  mar 

vientos.  »"4«es  estén  defendidos  de 

Banco.    Es  un  lugar  en  el  mar  Heno  de  arena  v 
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sin  el  fondo  suficiente  para  que  puedan  navegar  los 
buques. 

liana.  Es  un  banco  de  piedra  ó  arena  que 
cierra  la  entrada  de  algún  puerto  ó  rio ,  y  que  la 
hace  peligrosa  en  las  mareas  bajas. 

Batideros.  Son  las  montanas  escarpadas  situa- 
das en  la  costa  del  mar. 

Boca  ó  Desembocadura.  Esla  parte  en  que  un  rio 
sale  de  madre  para  entrar  en  el  mar  ó  en  algún  lago. 

Cabo.  Es  una  porción  de  tierra  que  se  introdu- 
ce algo  en  el  mar. 

Cala.  lis  una  entrada  ó  especie  de  puerto  que 
sirve  solo  para  embarcaciones  pequeñas. 

Canal.  Es  un  estrecho  prolongado  entre  dos 
rustas. 

Cañada.  Es  la  porción  de  tierra  baja  compren- 
dida entre  dos  montes. 

Confluencia.  Es  el  lugar  en  que  se  juntan  dos 
rios. 

Continente.  Es  una  grande  estension  de  tierra 
no  cortada  por  el  mar. 

Cordillera.  Es  una  cadena  prolongada  de  mon- 
tañas. 

Costas.  Son  los  estremos  de  las  tierras  inme- 
diatas al  mar. 

Cuenca.  Es  la  reunión  de  valles  que  envían  sus 
aguas  á  un  rio. 

Dársena.  Es  un  lugar  dispuesto  dentro  de  un 
puerto  para  la  carena  y  construcción  de  las  naves. 

Diques.  Son  una  especie  de  vallados  que  detie- 
nen las  aguas,  y  que  rotos  inundan  el  pais. 

Dunas.  Son  unas  colinas  pequeñas  de  arena 
situadas  á  la  orilla  del  mar. 


Escollo.  Es  un  bajo  de  piedra  que  á  veces  llega 
hasta  la  superficie  de  las  aguas  del  mar. 

Estero.  Es  la  entrada  que  hace  el  mar  en  la 
tierra  ,  sin  fondo  suficiente  para  las  embarcaciones. 

Estrecho.  Es  un  brazo  de  mar  situado  entre  dos 
costas  muy  poco  distantes  entre  sí. 

Euripos.  Son  unos  escollos  cabérnosos  donde 
entra  el  agua  por  un  lado  y  sale  por  otro  con  tal  vio- 
lencia que  á  veces  arrastra  tras  de  sí  á  los  navios. 

Fondo.     Es  la  tierra  cubierta  por  las  aguas. 

Golfo.  Es  un  pequeño  mar  situado  en  un  con- 
tinente. 

Isla.  Es  una  porción  de  tierra  rodeada  de  agua 
por  todas  partes. 

Istmo.  Es  una  lengua  estrecha  de  tierra  que 
une  dos  continentes. 

Lago.  Es  un  depósito  considerable  de  agua  per- 
manente ,  que  solo  comunica  con  el  mar  por  algún 
conducto  subterráneo  ó  por  algún  rio. 

Laguna.     Es  un  depósito  de  agua  llovediza. 

Mar.     Es  una  inmensa  masa  de  agua. 

Márgenes.     Son  las  orillas  del  rio. 

Mesa.  Es  la  llanura  estendida  sobre  una  mon- 
taña ó  terreno  elevado. 

Muelle.  Es  una  lengua  de  tierra  fabricada  arti- 
ficiosamente ,  que  se  interna  dentro  del  mar  hasta 
encontrar  fondo  suficiente  para  sostener  embarca- 
ciones. 

Monte.  Es  una  porción  de  tierra  cubierta  de  ár- 
boles silvestres. 

Península.  Es  una  porción  de  tierra  cercada  de 
agua  por  todas  partes ,  menos  por  una  que  la  une  al 
continente. 
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Pico.  Es  un  monte  de  mucha  elevación,  cuya 
parte  superior  tiene  figura  cónica. 

Piélago.  Es  un  irían  espacio  de  marque  se  ha- 
lla á  nuicha  distancia  de  la  tierra. 

Playa,     Es  la  costa  baja  del  mar. 

Puerto  de  mar.  Es  \\n  parage  rodeado  de  tierra 
casi  por  todos  lados,  en  el  cual  pueden  las  embar- 
caciones entrar  con  seguridad  y  mantenerse  amar- 
radas al  abrigo  de   las  olas. 

Rada.     Es  un  puerto  pequeño. 

Mu.  Es  un  canal  angosto  sin  salida  que  se  in- 
terna en  la  tierra. 

Rio.  Es  una  corriente  caudalosa  de  agua  conti- 
nental ó  dulce. 

Seno.  Es  un  largo  espacio  en  que  el  mar  se  di- 
rige hacia  la  tierra  internándose  entre  dos  costas. 

Sierra.     Es  una  cadena  de  montes  escarpados. 

Surgidero.  Es  cualquier  sitio  en  que  pueden 
estar  fondeadas  las  embarcaciones. 

Ventisqueros.  Son  los  sitios  resguardados  en 
que  se  reúnen  y  couservan  mucho  tiempo  grandes 
porciones  de  nieve. 

Volcan.  Es  una  abertura  de  la  tierra,  que  vomi- 
ta fuego. 

JDivision  general  tle  la  tierra. 

En  el  globo  deben  distinguirse  tres  partes ,  cá  sa- 
ber :  la  sólida ,  que  es  la  que  se  llama  tierra ,  la  li- 
quida y  la  fluida  ó  sea  la  atmosfera. 

En  la  parte  sólida  hay  que  considerar  la  superfi- 
cie y  el  centro.  La  superficie  se  divide  en  tres  con- 
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lineales  ven  muchas  islas.  De  estar;  se  tratara  en 
la  tercera  parte. Los  continentes  son  el  antiguo,  el 
nuevo  ó  la  America  y  la  Nueva  Holanda. 

Las  producciones  de  la  tierra  pueden  reducir- 
se á  dos  grandes  clases;  la  de  cuerpos  organiza- 
dos y  la  de  los  que  carecen  de.  organización,  com- 
puestos de  sustancias  que  se  forman  por  aglo- 
meración de  las  partículas  de  que  constan.  Los 
primeros  tienen  vida  y  movimiento ,  nacen ,  se 
reproducen ,  y  mueren  ;  y  se  dividen  en  dos  cla- 
ses ó  reinos ,  que  son ,  el  animal  y  el  vejeta! :  al  pri- 
mero pertenecen  los  mamíferos  que  engendran  vi- 
vientes y  los  crian,  los  obíparos,  los  cetáceos,  los 
anfibios  y  otras  clases ,  que  son  objeto  de  la  ciencia 
llamada  zoología,  asi  como  lo  son  de  la  botánica  los 
que  pertenecen  al  reino  vejetal. 

Laclase  de  seres  desorganizados  comprende  cua- 
tro especies  de  sustancias,  á  saber:  las  terreas,  las 
acidas ,  las  combustibles  y  las  metálicas.  Ni  todas 
esias  producciones  ni  los  seres  pertenecientes  á  los 
reinos  animal  y  vejetal  se  encuentran  indistinta- 
mente en  todos  los  puntos  de  la  tierra;  sino  solo  en 
determinados  países  y  climas  físicos.  En  la  zona 
tórrida  se  crian  el  árbol  del  pan  .  el  café  ,  el  cacao, 
la  canela,  la  pimienta,  muchas  maderas  de  solidez, 
de  hermosura  y  de  tinte  y  las  cañas  de  azúcar :  y 
de  animales,  el  león,  el  leopardo,  el  tigre,  la  pante- 
ra, la  onza,  el  tapil,  el  mono ,  el  tilí,  el  rinoceron- 
te, la  gírala  y  otros.  En  las  zonas  frías  nacen  el 
oso  blanco  ,  la  marta ,  el  castor,  el  reno ,  la  nutria, 
el  visonte,  el  lince,  la  danta,  el  isates  y  otros:  en 
las  templadas  se  crian  el  dromedario,  el  camello,  el 
caballo,  el  asno,  el  buey,  el  lobo,  el  oso,  la  zor- 


ra,  la  cabra,  el  perro,  el  cerdo,  el  gato,  el 
conejo ,  la  liebre ,  el  ciervo ,  el  gamo ,  la  ardilla ,  la 
rata,  clchacal,la  gacela  yotros,  yde  árboles,  frutas 
y  legumbres,  producen  el  naranjo,  el  limonero,  el 
granado,  el  manzano,  el  ciruelo,  la  higuera,  el 
peral ,  el  cerezo ,  la  vid  ,  el  trigo ,  el  centeno ,  la 
cebada,  el  guisante,  el  garbanzo,  la  lenteja  etc. 

Clima  físico  es  el  que  se  regula  por  el  grado  de 
calor  ó  frió ,  humedad  ó  sequedad ,  y  la  salubridad 
de  que  goza  un  punto  cualquiera  del  globo.  Las 
causas  principales  que  influyen  en  los  climas  son 
nueve,  á  saber:  1  .a  La  acción  del  sol  sóbrela  tierra 
y  su  atmósfera.  2.a  Los  vientos  que  reinan:  3.a  La 
naturaleza  geológica  del  suelo.  4.a  La  temperatura 
interior  del  globo.  5.a  La  inmediación  al  mar. 
6.a  La  elevación  del  terreno  sobre  el  nivel  de  este. 
7.a  La  posición  de  sus  montañas  con  relación  á  los 
puntoscardinales.  8.aLapendiente  del  terreno  y  po- 
sición local.  9.a  El  grado  de  cultura  y  su  población. 

Acerca  de  la  parte  interior  de  la  tierra  nada  pode- 
mos decir ,  porque  es  enteramente  desconocida :  la 
profundidad  de  las  mayores  escavaciones  que  se 
han  hecho  en  ella  no  pasa  de  una  legua. 

Las  aguas  ó  la  parte  líquida  del  globo  se  dividen 
en  marinas  y  continentales.  Las  primeras  forman  una 
gran  masa  que  rodea  todos  los  continentes,  á  la  que 
se  dá  el  nombre  genérico  de  Océano ,  y  el  cual  se 
divide  en  cinco  grandes  mares  esteriorcs ,  que  son: 
el  Océano  Glacial  ártico  ,  que  es  el  que  está  inme- 
diato al  polo  de  este  nombre  El  Océano  Glacial 
antartico,  que  es  el  que  se  halla  en  la  parte  del 
polo  opuesto.  El  Océano  Atlántico  situado  entre 
la  América  al  Oeste,  y  la  Europa  y  África  al  Este. 
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El  Grande  Océano ,  llamado  así  porque  es  el  ma- 
yor del  globo  ,  que  se  halla  entre  la  América  al 
Oeste  y  el  Asia  al  Este :  á  este  mar  se  le  dá  tam- 
bién el  nombre  de  Pacífico  y  de  mar  del  Sud. 
El  Océano  Indico  comprendido  entre  el  África  al 
Oeste  .  y  el  Asia  al  Norte  y  la  Nueva  Holanda  al 
Este.  Estos  mares  esteriores  forman  cada  uno  otros 
varios  interiores  ó  mediterráneos ,  de  los  cuales  se 
hablará  en  la  tercera  parte  de  esta  obra. 

Las  aguas  del  mar  están  sujetas  á  tres  clases  de 
movimientos ,  los  unos  que  afectan  solo  su  superfi- 
cie, otros  parte  de  su  masa  y  otros  toda  su  mole. 
Los  primeros  se  llaman  ondulaciones,  olas  ú  oleadas, 
y  son  producidas  por  el  aire  atmosférico.  Los  segun- 
dos tienen  el  nombre  de  corrientes  y  se  dividen  en 
generales  y  particulares.  LoS  generales  son  dos:  el 
polar,  el  cual  se  dirige  desde  los  polos  hacia  el 
ecuador,  y  el  ecuatorial  que  lleva  las  aguas  de  Es- 
te á  Oeste  con  un  movimiento  contrario  á  la  rotación 
del  globo.  Este  último  quiebra  en  algunos  puntos  y 
forma  muchas  corrientes  particulares.  Los  terceros 
tienen  el  nombre  de  mareas,  que  son  unas  oscilacio- 
nes periódicas  que  se  repiten  dos  veces  cada  24  ho- 
ras, que  hacen  que  por  espacio  de  seis  estén  subien- 
do las  aguas  y  cubran  las  orillas ,  y  que  bajen  por 
igual  tiempo  retirándose  de  las  riberas.  Al  primer 
movimiento  se  le  dá  el  nombre  de  flujo ,  y  al  segun- 
do el  de  reflujo.  Cuaudo  las  aguas  se  hallan  á  su  ma- 
yor altura  es  el  momento  de  plenamar,  y  en  el  que  se 
encuentran  en  su  mayor  descenso  el  de  bajamar. 

Aguas  continentales  son  las  producidas  por  los 
vapores  acuosos  que  se  levantan  del  Océano,  for- 
mando nubes  y  convirtiéndose  después  en  gotas. 
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Cuando  corren  en  mucha  abundancia  lomíin  el  nom- 
bre de  ri©  caudaloso;  cuándo  esta  es  menor  el  de 
riachuelo,  y  de  arroyo  cuando  la  corriente  es  suma- 
mente débil. 

La  porción  de  agua  detenida  en  una  profundidad 
que  no  tiene  salida  sé  llama  lago. 

La  parte  Huida  de  la  tierra  se  compone  del  aire, 
los  vapores  y  los  lluidosaeriformes.  VA  aire  está  com- 
puesto  generalmente  de  o, ¿I  de  oxigenó,  de<ft,78§ 
de  ázoe  y  0.00-3  de  acido  carbónico  ,  mezclado  con 
una  pequeña  cantidad  de  hidrógeno.  Es  diáfano  v 
sin  color,  pero  en  gran  cantidad  refleja. el  azul.  Es 
elar-lico  y  pesada,  mas  en  las  capas  inferiores  que 
en  las  superiores  en  iguales  volúmenes,  y  esta  dife- 
rencia de  pesadez  es  la  principal  causa  de  que  en 
un  mismo  clima  se  esperimente  mayor  grado  de  ¡rio 
en  las  grandes  alturas  que  en  las  regiones  bajas, 
porque  en  las  primeras'  la  menor  densidad  del  aire 
hace  que  conserve  menos  el  calor:  asi  se  ven  en  la 
zona  tórrida,  junio  a  la  misma  linea  equinocial,  al- 
gunas montañas  cubiertas  de  nieve  todo  el  año. 

La  atmosfera  esperimenta  á  veces  agitaciones  que 
ponen  en  movimiento  todas  sus  parles,  lo  cual  es 
efecto  de  haber  perdido  el  aire  su  equilibrio  ,  bien 
por  su  dilatación,  ó  ya  por  su  compresión.  La  pri- 
mera es  producida  por  el  calor  ,  la  segunda  'por  el 
frió.  Cuando  una  porción  de  aire  recibe  un  grado 
de  frió  mayor  al  que  antes  tenia,  se  comprimen  to- 
das sus  partes  y  queda  un  espacio  vacío:  entonces 
otra  porción  se'muJa  para  llenarlo  ,  y  la  agitación 
que  este  movimiento  ocasiona  es  la  que  produce  el 
viento,  el  cual  loma  distintos  nombres  según  la  ve- 
locidad con  que  camina :  asi  le  llamamos  céfiro  cuan- 


—  Si- 
do es  suave:  recio,  cuando  recorre  24  pies  en  un 
segundo ,    huracán    si    recorre   28  varas    en  el 
mismo  tiempo,  y  cuando  anda  60  ó  70,  torbellino. 

Los  vientos  se  dividen  también  en  constantes  ó 
generales,  y  variables  ó  parciales.  Los  primeros  son 
dos,  los  alisios  y  los  monzones.  Los  alisios  provie- 
nen del  calor  del  sol,  que  caminando  con  su  movi- 
miento aparente  de  Este  á  Oeste  dilata  el  aire  colo- 
cado perpendicularmente  debajo  de  él  y  es  causa 
de  que  le  preceda  en  toda  su  carrera  una  corriente 
de.  aire  que  camina  hacia  el  Oeste.  El  efecto  de  esta 
causa  general  está  en  parte  neutralizado  por  otras 
particulares  contrarias,  siendo  la  principal  de  ellas 
la  corriente  de  aire  que  continuamente  llega  de  los 
polos  para  llenar  el  vacío  ocasionado  entre  los  tró- 
picos por  la  dilatación  de  la  atmósfera. 

Los  vienfos  monzones  son  producidos  por  el  movi- 
miento de  Este  á  Oeste  neutralizado  por  los  obstá- 
culos que  oponen  los  continentes  y  las  islas.  Se 
sienten  principalmente  en  el  mar  de  Indias  has- 
ta 220  leguas  de  las  costas.  Estos  vientos  soplan 
por  el  espacio  de  seis  meses  por  una  parte ,  y  en  el 
de  las  otras  seis  por  la  contraria. 

Los  segundos,  ó  los  vientos  variables,  que  so- 
plan generalmente  entre  los  trópicos  y  círculos  po- 
lares, proceden  de  causas  que  es  imposible  prever. 

Vapores  son  las  sustancias  que  el  calor  del  sol 
estrae  de  los  diferentes  cuerpos  del  globo,  particu- 
larmente de  los  fluidos.  Los  vapores  ascienden  en 
el  aire  ,  porque  son  mas  ligeros  que  él,  y  reciben 
distintos  nombres  según  la  diversa  formaconque  se 
presentan  a  nuestra  vista.  Cuando  son  densos,  y 
se   estienden  por  la  región  inferior  de  la  atmósfera 
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por  no  poder  subir  á  la  superior  á  causa  de  su  pe- 
sadez, se  llaman  niebla.  Cuando  suben  mas  altos 
toman  el  nombre  de  nubes,  y  cuando  se  condensan 
estas  y  caen  cu  gotas  se  llaman  lluvias.  Si  la  con- 
densación se  hace  cerca  de  la  tierra  en  la  región 
en  que  el  aire  puede  sostenerlas  mejor,  se  forman 
entonces  las  gotas  mas  gruesas,  caen  con  gran  fuer- 
za y  forman  las  grandes  lluvias.  Cuando  en  el  mo- 
mento de  la  condensación  tiene  la  atmósfera  el  frió 
necesario  para  congelar  las  partículas  de  las  nubes 
antes  que  formen  gotas,  y  por  otra  parte  el  calor  que 
hay  en  las  regiones  inferiores  no  es  suficiente  para 
derretirlas  al  tiempo  de  caer,  llegan  á  la  tierra  con- 
geladas y  se  las  da  el  nombre  de  nieve.  Se  llama 
rocío  á  unas  gotas  pequeñas  de  agua  que  suelen 
verse  en  las  plantas  al  tiempo  de  nacer  el  sol,  y  es 
producido  por  el  descenso  de  los  vapores  ocasionado 
por  el  frió  de  la  noche. 

Ademas  de  los  meteoros  espresados,  á  los  que  se 
les  da  el  nombre  de  acuosos,  hay  otros  llamados  lu- 
minosos, de  los  cuales  son  los  principales  los  siguien- 
tes :  el  arco  iris  formado  por  la  vibración  de  los  ra- 
yos del  sol  sobre  las  gotas  de  agua  que  caen  de  una 
nube  después  de  su  condensación.  Se  compone  de 
siete  colores  que  están  colocados  por  el  orden  con 
que  los  vamos  nombrando:  rojo,  naranjado,  amari- 
llo, verde,  azul,  púrpura  y  violado.  Los  paralelios, 
ó  sea  la  aparición  de  dos  soles,  proceden  de  la  re- 
flexión del  sol  en  las  nubes.  La  luz  zodiacal,  que  es 
la  que  se  ve  en  forma  cónica  con  un  color  macilento 
colocada  en  dirección  del  sol  á  la  eclíptica. 

Los  fluidos  imponderables  mas  notables  son,  el 
eléctrico  y  el  magnético.  Electricidad  es  la  propie- 


dad  que  tiene  un  cuerpo  de  atraer  y  repeler  á  otros. 
La  naturaleza  de  la  materia  eléctrica  es  aun  desco- 
nocida ,  aunque  se  cree  por  muchos  que  es  solo  una 
modificación  del  fluido  igneo.  Se  halla  en  todos  los 
cuerpos,  pero  solo  se  la  percibe  cuando  se  agita.  A 
esta  materia  se  atribuye  la  causa  de  todos  los  fenó- 
menos Ígneos,  de  los  cuales  los  mas  notables  son: 
el  trueno,  que  es  el  ruido  que  se  siente  cuando  ha- 
biendo en  la  atmósfera  muchas  nubes  compuestas 
de  exhalaciones  infamables,  se  eleva  el  aire  hacia  las 
mas  altas  dilatado  por  el  calor  de  la  tierra,  las  preci- 
pita sobre  las  inferiores  y  sale  con  violencia  por  las 
estremidades.  El  trueno  va  acompañado  del  relám- 
pago cuando  las  exhalaciones  inflamables  se  ponen 
en  contacto  con  el  fluido  eléctrico,  y  cuando  las  mis- 
mas componen  un  gran  volumen,  y  en  el  momento 
de  verificarse  la  inflamación  son  arrojadas  con  vio- 
lencia por  el  aire  sobre  la  tierra  ,  reciben  el  nombre 
de  rayo.  Las  trompas  marinas,  que  son  unas  co- 
lumnas de  agua  que  se  forman  en  el  mar  y  llegan 
hasta  las  nubes.  El  fuego  de  San  Telmo,  que  es  el 
que  se  vé  á  veces  en  los  mástiles  de  los  navios. 

El  fluido  magnético  se  conoce  solamente  por  sus 
efectos,  los  cuales  se  manifiestan  principalmente  en 
ei  imán.  Una  barra  de  acero  puesta  sobre  un  eje  de 
metal  no  magnetizado  dirige  siempre  una  de  sus 
puntas  hacia  el  Norte  si  se  la  permite  girar  libre- 
mente. De  ella  se  sirven  los  marinos  para  conocer 
el  rumbo  ó  ruta  porque  quieren  caminar. 

La  barra  de  acero  imanada,  á  la  que  se  da  el 
nombre  de  brújula ,  presenta  dos  fenómenos ,  á  sa- 
ber :  el  de  declinación  y  el  de  inclinación. 

La  declinación  consiste  en  que  la  dirección  de  la 


aguja  no  os  exactamente  directa  hacia  el  polo,  sino 
que  se  inclina  algo  al  Oriente  ó  al  Occidente,  se- 
uini  los  diversos  tiempos  del  año,  las  distintas  ho- 
ras del  dia  y  según  también  los  lugares  del  globo 
en  que  se  encuentra:  Por  la  serie  de  estas  circuns- 
tancias se  han  formado  los  meridianos  ma (/ 11  éticos. 

La  inclinación  consiste  en  que  la  brújula  dirige 
uno  de  sus  estreñios  hacia  la  tierra.  Caminando  ha- 
cia el  polo  ártico  la  punta  dirigida  hacia  él  se  va  in- 
clinando (ii  proporción  a  su  proximidad,  y  lo  mis- 
mo sucede  dirigiéndose  al  polo  antartico  con  el  es- 
tremo que  mira  hacia  este.  ' 

La  brújula  se  sostiene  horizontalmente  en  algu- 
nos puntos  del  globo,  y  la  serie  de  estos  fenómenos 
forma  lo  que  se  llama  ecuador  magnético. 

CAPITULO  II. 

DEL    HOMBRE    FÍSICAMENTE    CONSIDERADO. 

%   OICO. 
£P^  las  diversas  razas  fiel  género  humano. 

Los  hombres  descienden  todos  de  Adán,  y  por 
consiguiente  en  su  origen  fueron  enteramente  pa- 
recidos los  unos  á  los  otros.  La  diferencia  que  entre 
ellos  se  advierte  en  la  actualidad,  es  solo  acciden- 
tal ,  no  de  especie ,  y  procede  de  la  diversidad  del 
clima,  alimento,  civilización  y  otras  causas. 
Las  principales  razas  conocidas  son  las  siguientes: 
1  .a  La  raza  blanca,  que  ocupa  toda  la  Europa, 
el  Asia  occidental  y  el  África  oriental  y  sepíentrio- 


nal:  sus  señales  distintivas  son,  color  blanco  ó  algo 
moreno ,  cabello  largo  y  tendido  ,  rostro  ovalado  y 
estrecho,  facciones  espresi  vas  y  nariz  algo  arqueada". 

2.a  La  mongola,  que  se  estiende  por  el  norte 
de  Europa  y  América,  y  por  la  parte  oriental  del 
Asia.  Sus  caracteres  son,  color  amarillo,  frente 
cuadrangular  ,  barba  aguda,  megillas  prominentes, 
nariz  roma  y  cabello  fuerte ,  aunque  poco  poblado. 

3.a  La  americana  ó  cobriza  ,  que  ocupa  todo  el 
nuevo  continente ,  á  escepcion  solo  de  una  pequeña 
parte  del  Norte.  Sus  señales  distintivas  son,  color 
de  cobre,  ojos  hundidos,  rostro  largo,  cabellos  ne- 
gros, frente  pequeña  y  facciones  espresivas. 

4.a  La  malaya,  que  se  estiende  por  la  parte 
meridional  del  Asia ,  por  sus  islas  y  por  las  del  mar 
Pacífico.  Sus  caracteres  son,  color  atezado,  nariz 
gruesa  y  chata ,  boca  grande ,  pelo  negro  y  rizado, 
aunque  no  lanudo. 

5.a  La  negra,  que  se  estiende  por  el  Oeste  y 
Sud  del  África  y  por  una  pequeña  parte  del  Asia  y 
de  sus  islas.  Sus  caracteres  son ,  color  negro ,  cabe- 
za estrecha,  frente  convexa,  labios  gruesos,  nariz 
ancha,  barba  hundida,  pelo  negro  lanudo  y  rizado. 


PARTEJERCERA. 

CAPITULO  I. 

DH    LAS    PRINCIPALES   RELIGIONES,    IDIOMAS    Y    FORMAS 
DE    GOBIERNO. 

&e  fas  religiones. 

Por  religiones  entendemos  en  este  tratado  los  di- 
ferentes modos  con  que  los  hombres  manifiestan  su 
veneración  al  Ser  Supremo.  Se  dividen  en  dos  cla- 
ses: el  monotetsmo  ,  que  consiste  en  Ja  adoración 
mucTos  10S'  ?e]PoUt™™'  **  la  tributa" 

Al  monoteísmo  pertenecen,  1.°  el  cristianismo 

fundado  por  Jesucristo  hace  1848  años  el  cual 
comprende:  l.°  la  7?.  C.A.R.,  que  es  la  qu 
conserva  las  doctrinas  de  su  fundador  en  todasu 
pureza,  y  domina  en  España,  Italia,  Portugal 
Franca,  Austria,  Babiera,  Bélgica,  Polonia  e¿ 
muchos  cantones  de  la  confederación  Helvética  y  en 
casi  toda  la  parte  civilizada  de  América  :  también 
va  haciendo  progresos  en  el  Asia  y  A'fríca-  ^'la 
Protestante  ó  reformada,  que  se  separó  de  la  Iglesia 
romana  a  principios  del  siglo  XVI  y  se  subdivide 


enanque  o  na,  luterana  y  calvinista:  3.°  la  griega 
cisma  dea,  que  no  reconoce  la  autoridad  del  Pontí- 
fice, y  la  cual  comprende  diferentes  sectas,  entre 
ellas  las  de  los  coptos,  nestorianos  y  maronitas.  De 
la  primera  de  estas  se  han  formado  diversas  ramas; 
domina  en  Inglaterra :  la  segunda  domina  en  Ale- 
mania, Dinamarca,  Suecia  y  Prusia,  y  la  tercera 
en  Alemania ,  Holanda  y  en  algunos  cantones  suizos. 

2.°  El  mahometismo ,  fundado  por  Mahoma  en 
el  año  622 ,  y  del  cual  se  han  formado  varias  sectas, 
siendo  entre  ellas  las  que  mas  prosélitos  tienen ,  la 
de  Álí  y  la  de  Ornar;  domina  en  gran  parte  del 
Asia  ,  en  África  y  en  la  Turquía  europea. 

3.°  YA  judaismo  ,  fundado  por  Dios  1500  años 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo ,  el  cual  comprende 
las  sectas  de  los  rabinistas  y  de  los  caraitas.  Esta 
religión  no  domina  en  ningún  Estado ,  sino  que  sus 
secuaces  están  esparcidos  por  los  diferentes  del  glo- 
bo en  cumplimiento  de  la  profecía  hecha  por  Jesu- 
cristo. 

El  politeísmo  comprende  las  cinco  clases  siguien- 
tes: 1.a  el  fetichismo  ó  la  adoración  de  las  cosas 
inanimadas ,  el  cual  domina  en  casi  todos  los  pue- 
blos salvages':  2.°  el  bramismo  que  se  sigue  en  la 
India  oriental :  3.°  el  sabeismo  o  la  adoración  de  los 
cuerpos  celestes ,  que  domina  ahora  únicamente  en 
algunas  tribus  aisladas,  pero  que  en  algún  tiempo 
tuvo  mucha  estension:  4o  el  gentilismo,  que  profe- 
saron en  los  siglos  antiguos  los  celtas ,  romanos, 
griegos  y  egipcios :  5.°  el  budismo ,  que  se  sigue  en 
la  China,  enredan  y  en  el  imperio  de  los  Birma- 
nes:  6.°  el  chamanismo  que  tiene  secuaces  en  Ru- 
sia y  Tartaria. 
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Según  cálculos  aproximados  creen  algunos  que- 
de 900  millones  de  habitantes  que  suponen  tiene  la 
tierra,  siguen  229  millones  y  medio  la  religión  cris- 
tiana ,  140  y  medio  la  mahometana,  3  millones  le, 
judaica  y  530  el  politeísmo. 

$  ii. 

#>e  los  idiomas. 

Las  lenguas  conocidas  en  el  globo  se  dividen  en 

primitÍYas-ó  matrices  y  derivadas,  en  muertas  y  vivas. 

A  la  primera  clase  pertenecen:  I .°  el  latín ,  del 

cual  se  derivan  el  español,  portugués,  el  francés  y 
el  italiano-.  2."  elesclabon  antiguo,  del  cual  se  han 
formado  el  polaco  y  el  ruso:  'í.°  el  teutón  que  ha 
servido  de  origen  al  sueco  ,  al  dinamarqués  ,  al  in- 
glés, al  holandés  y  al  alemán  moderno:  i.°  el  ára- 
be, de!  cual  proceden  el  turco,  persa  y  los  demás 
que  se  hablan  en  la  costa  del  Xortede  \ trie  a  :  o/'et 
clianschrito  y  el  malayo,  del  que  se  han  formado 
todos  los  que  se  hablan  en  el  Asia  oriental:  6.°  el 
azteca,  del  cual  proceden  los  que  se  hablan  en  la 
parte  de  America  que  no  ha  adoptado  el  de  alguna 
nación  europea. 

Lenguas  muertas  son  las  que  no  se  hablan  ya  en 
ningún  pais  y  solo  están  en  uso  entre  los  literatos: 
tales  son,  el  hebreo,  el  fenicio  ,  el  siriaco  ,  el  teu- 
tón y  el  caldeo  ,  y  vivas  las  que  se  hablan  en  algún 
Estado. 

Ademas  de  estas  lenguas  principales  hay  otras 
muchas  -menos  generalizadas,  que  algunos  hacen 
ascender  al  crecido  número  de  3,000,  y  otros  al 
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de  800  ,  y  una  infinidad  de  dialectos  provinciales. 
Las  lenguas  cultas  del  mundo  son,  la  española, 
la  alemana,  la  inglesa,  la  francesa  y  te  italiana. 
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3$e  las  formas  de  gobierno, 

A  dos  pueden  reducirse  las  diferentes  formas  de 
gobierno  conocidas,  á  saber:  gobierno  monárquico 
y  republicano.  El  primero  es  aquel  en  que  la  potes- 
tad suprema  reside  en  una  sola  persona,  y  el  se- 
gundo el  en  que  reside  en  muchas. 

La  monarquía  puede  ser  absoluta  y  moderada  ó 
constitucional ,  hereditaria  y  electiva.  La  primera 
es  aquella  en  que  los  tres  poderes ,  legislativo ,  eje- 
cutivo y  judicial  residen  en  el  monarca ,  y  la  segun- 
da es  la  en  que  se  hallan  divididos  entre  este ,  la 
cámara  ó  cámaras  legislativas  y  los  tribunales  que 
administran  justicia.  En  la  hereditaria,  la  dignidad 
de  gefe  del  Estado  se  trasmite  por  sucesión,  gene- 
ralmente entre  personas  de  una  misma  familia  ,  y 
en  la  electiva  se  nombra  el  que  ha  de  ejercerla,  bien 
por  el  pueblo ,  ó  ya  por  una  clase  determinada  del 
mismo. 

Gobierno  republicano  es  aquel  en  que  el  ejercicio 
de  la  soberanía  reside  en  muchos.  Se  llama  aristo- 
crático cuando  el  poder  se  ejerce  solo  por  la  noble- 
za. Teocrático  si  por  el  clero  ,  y  democrático  si  por 
todos  los  ciudadanos  indistintamente.  El  gobierno 
federativo  es  el  que  se  compone  de  muchos  estados 
independientes  entre  sí  y  sometidos  á  una  autoridad 
común  superior,  nombrada  por  ellos,  que  es  la  que 
constituye  el  vinculo  de  su  unión. 
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fíe  la  Europa  en  general  y  fíe  sus  divi- 
siones. 

La  Europa  es  la  mas  importante  de  las  cinco  par- 
les en  que  hemos  dicho  que  so  divide  el  globo, 
por  su  población  relativa,  civilización,  industria 
y  artes. 

Se  halla  situada  entre  los  35  y  72°  de  lat.  X.  y 
los  21°  O.  y  71"  E.  de  Ion.  Comprende  900  leguas 
dé  X.  E.  a  S.  O.  y  740  de  X.  a  S.  Su  estension  su- 
perficial es  ele  300,000  leguas  cuadradas,  y  su  po- 
blación pasa  de  22o  millones  de  habitantes,.  El  dia 
mayor  en  su  parte  meridional  es  de  14  horas,  y  en 
la  setentrional  de  3  meses. 

Confina  al  S.  con  el  mar  Mediterráneo,  el  Xegro 
y  el  de  Azof,  al  X.  con  el  Glacial,  al  O.  con  el 
Atlántico ,  y  al  E.  con  el  rio  Tañáis  y  con  los  mon- 
tes Ourales  que  la  separan  del  Asia. 

Sus  montes  notables  son,  los  Alpes  Scandinavos, 
que  se  eslienden  por  la  Sajorna ,  Suecia  y  Rusia;  los 
del  Cáucaso ,  los  Ourales  ,  los  Karpatos  al  X.  del 
Austria,  los  Alpes  entre  Francia,  Italia  y  Suiza,  y 
los  Pirineos  entre  España  y  Francia.  Los  volcanes 
principales  son ,  el  Vesubio  en  Xapoles .  el  Etna  en 
Sicilia,  el  Hecla  en  Islandia  y  el  de  la  isla  del  Pico. 

Sus  cabos  notables,  el  Xorte  en  Noruega  ,  el  Li- 
sardo  en  Inglaterra,  el  Skagen  en  Dinamarca,  el 
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Hogue  en  Francia,  el  Finisterre  en  España;  el  de 
San  Vicente  en  Portugal ,  el  Pasaré  en  Sicilia ,  el 
Spartivento  en  Ñapóles  y  el  Matapan  en  la  Morea. 
Este  último  es  el  mas  occidental  de  Europa. 

Sus  mares  esteriores  é  interiores  son:  el  Océa- 
no glacial  que  forma  el  mar  Blanco,  el  Báltico 
que  se  halla  comprendido  entre  Rusia,  Prusia,  Di- 
namarca y  Suiza  ,  y  comunica  con  el  Océano' por  el 
Sundy  por  el  grande  y  pequeño  Belt.  El  Categat, 
el  mar  de  Alemania,  cí  de  la  Mancha  y  el  de  Irlan- 
da. El  Mediterráneo,  que  forma  el  Adriático,  el  Jó- 
nico ,  el  mar  Negro ,  el  de  Azof,  el  Bosforo ,  el  de 
Mármara,  el  Archipiélago  griego  y  el  mar  Caspio. 

Sus  golfos  principales  son  ,  el  de  Vizcaya,  el  de 
Zuiderceé,  Kara,  Filandia,  Riga,  Bosthuia,  León, 
Salermo,  Genova,  Tarento,  Salónica  y  Lepanto. 

Sus  estrechos  notables  son ,  el  de  Calais ,  el  de 
San  Jorge,  el  Canal  del  Norte,  el  de  Gibrallar, 
Messina,  el  de  Bonifacio,  el  de  Constantinopla,  el 
de  AVaigatz ,  el  de  Genicalé ,  el  de  los  Dardanelos, 
el  Belt  grande  y  pequeño  y  el  Sund. 

Los  rios  mas  caudalosos  son,  el  Ebro,  Tajo, 
Duero,  Guadalquivir,  Guadiana  y  Miño  ,  el  Rhin, 
el  Mosa,  el  Tañáis,  el  Bolga  ,  el  Ourals,  el  Danu- 
bio, el  Elba,  el  Sena,  el  Loira,  el  Garona,  el  Vís- 
tula ,  el  Duna .  el  Dniéster ,  el  Támesis  y  el  Ródano. 

Los  mayores  lagos  son,  el  Ladoga,  Peipus,  li- 
men, Saima,  Oriega,  Pajana,  Mcelcer,  Wener, 
Wetter,  Balaton,  Constanza,  Genova,  Zurich,  Como, 
Mayor  ,  Trasimeno  y  Albufera :  de  estos ,  los  seis 
primeros  están  en  Rusia ,  los  tres  siguientes  en  Sue- 
cia,  los  otros  cuatro  en  Suiza,  y  de  los  tres  restan- 
tes, cuatro  en  Italia  y  uno  en  España. 


Sus  principales  islas  son.  en  el  Mediterráneo,  las 
de  Candía  y  Negroponto,  las  Jónicas,  las  Silíricas 
en  el  reino  de  Venecía,  las  de  Malta,  Gozo, Sicilia, 
Córcega,  Cerdeña,  Elba,  las  siete  de  Lipari,  y  las 
de  Mallorca,  Menorca  é  Jbiza  ,  próximas  á  España. 
Al  Norte  de  Europa  se  encuentran  las  de  Nueva 
Zembla  ,  Loffodeu,  Spitzberg  ,  Kolguew  y  Vagatz. 
Al  O.  las  de  Feroce  y  Azores,  Yigereú,  las  de 
Schetland,  las  Hébridas,  las  Orcades,  Jas  de  Jer- 
sey, Guernesey,  Alderney,  y  otras  muchas. 

Sus  penínsulas  son  la  Crimea,  la  Morca ,  la  Italia, 
la  España ,  Jutlandia ,  y  la  Suecia  con  la  Noruega  ó 
la  Scandinavia.  Sus  istmos  notables  el  de  Perekop 
y  el  de  Corinto. 

El  clima  es  diverso  en  las  distintas  partes  de  su 
grande  estension. 

Sus  producciones  son  casi  todas  las  del  globo, 
porque  la  mayor  parte  de  estas  se  aclimatan  en  ella, 
y  sus  costumbres  las  mas  civilizadas  del  mundo. 

Las  religiones  que  se  profesan  en  ella  son ,  el 
cristianismo,  el  islamismo,  el  lamismo  y  el  judais- 
mo; pero  la  primera  es  la  que  tiene  mas  prosé- 
litos. 

La  Europa  se  divide  en  tres  grandes  partes ,  á 
saber:  Europa  meridional,  central  y  setentrional. 

La  primera  comprende  los  estados  de  España, 
Portugal ,  la  Italia  subdividida  en  muchos  pequeños, 
la  Turquía  europea  y  la  Grecia. 

A  la  segunda  pertenecen  el  reino  de  Francia ,  la 
confederación  Helvética,  el  imperio  de  Austria,  la 
Alemania  dividida  en  muchos  estados,  la  Bélgica,  la 
Holanda  y  la  Prusia. 

La  setentrional  comprende  los  reinos  de  Inglater- 
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ra ,  Dinamarca  ,  Suecia  coa  la  Noruega ,  y  la  Rusia 
europea. 

t  H. 

MPe  i  a  JEspnfia. 

La  España,  poseída  sucesivamente  por  los  africa- 
nos, fenicios,  cartagineses,  romanos  y  moros,  se 
hizo  independiente ,  sacudiendo  el  yugo  de  estos 
últimos  en  el  año  de  i  479 ,  en  el  reinado  de  Fer- 
nando é  Isabel  de  Castilla.  Por  el  matrimonio  de  su 
hija  Doña  Juana  con  el  archiduque  Felipe ,  pasó  es- 
te reino  á  la  casa  de  Austria ,  la  cual  fo  poseyó  has- 
ta el  año  de  1700,  en  que  le  conquistó  Felipe  Y  de 
la  casa  de  Boibon,  que  actualmente  reina. 

La  España  se  halla  situada  entre  los  36  y  43°  46' 
de  lat.  N.  y  los  5o  37'  O.,  y  6o  59'  E.  de  longitud. 
El  dia  mas  largo  en  ella,  en  la  parte  meridional,  es 
de  14  12  horas,  y  en  la  setentrional  de  15  1/4. 

Los  límites  de  sus  provincias  peninsulares  son, 
por  el  N.  el  reino  de  Francia  y  la  república  de  An- 
dorra con  97  leguas  de  línea,  por  el  O.  Portugal  en 
una  frontera  de  131  leguas,  por  el  S.  la  colonia  in- 
glesa de  Gibraltar  en  una  legua  de  línea ,  por  las 
demás  partes  confina  con  el  Mediterráneo  y  Océano: 
tiene  487  leguas  de  costas ,  252  en  el  primero  y  234 
en  el  segundo,  con  14,853  leguas  cuadradas  de 
superficie.  Su  figura  es  parecida  á  la  piel  de  un  to- 
ro, de  la  cual  el  cuello  es  el  estrecho  gaditano. 

Sus  nos  principales  son,  el  Guadalquivir,  que 
nace  en  las  sierras  de  Cazorla  ,  atraviesa  la  Andalu- 
cía por  los  reinos  de  Jaén,  Sevilla  y  Córdoba,  y 
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desemboca  en  el  Océano  cerca  de  San  Lucar  de 
Barrameda.  Se  unen  á  él  los  ríos  Guadiel,  Jándula, 
Guadalmellato ,  Bembezar'  Guadalimar,  Bega,  Jan- 
dulilla,  Jaén,  Arjona,  Guadajoz,  Geni!,  Carbones 
y  otros  varios;  tiene  100  leguas  de  curso. 

El  Tajo,  que  tiene  su  origen  en  el  sitio  llamado 
Fuente-García,  en  la  sierra  de  Albarracin;  pasa  por 
Castilla  la  Nueva,  Estremadura  y  Portugal,  desem- 
bocando en  el  Océano  junto  á  la  capital  de  este  rei- 
no; toca  á  los  pueblos  de  Fuentiduefta,  Yilla-man- 
rique ,  Aranjuez  ,  Toledo ,  Talavera  ,  Alcántara  y 
otros  menos  importantes.  Desaguan  en  él  por  su 
derecha,  el  Jarama,  Guadarrama,  Alagon,  Ponzul 
y  otros,  y  por  su  izquierda  el  Algodor,  Cedena, 
Selor,  Almanzor  y  otros  varios  menos  caudalosos; 
su  curso  es  de  170  leguas.  Este  rio  se  hizo  célebre 
por  sus  arenas  de  oro  y  fue  navegable  en  algún 
tiempo  desde  Lisboa  á  Toledo. 

El  Guadiana,  que  nace  en  las  lagunas  de  Ruide- 
ra,  tiene  sus  primeros  afluentes  en  los  pinares  de 
Cuenca,  desembocando  en  el  Océano  junto  á  Aya- 
monte.  Atraviesa  la  provincia  de  la  Mancha,  Estre- 
madura, Portugal  y  coníines  de!  reino  de  Sevilla. 
Pasa  por  las  poblaciones  de  Badajoz,  Mérida  y  otras, 
y  recibe  por  derecha  los  rios  Giguela,  Estena,  Gua- 
darranque ,  Aljucen ,  Cava ,  Lucefede  y  otros,  y  por 
la  izquierda  el  Anser,  Guadaloned,  Ortigosa,  Gua- 
reña,  Olivenza,  Ardilla  y  Murtiga.  Su  curso  es 
de  120  leguas,  y  su  celebridad  nace  de  las  1o  la- 
gunas que  forma  en  su  nacimiento  ,  y  de  que  des- 
aparece bajo  la  tierra  por  un  trecho  de  7  leguas. 

El  Duero ,  que  tiene  su  origen  en  la  laguna  Ne- 
gra de  la  sierra  Urbion,  próxima  á  Soria  y  no  lejos 
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de  las  ruinas  de  la  antigua  Numancia.  Atraviesa  á 
Castilla  la  Vieja  y  reino  de  Portugal,  y  desemboca 
en  el  Océano  cerca  de  Oporto.  Pasa  por  las  pobla- 
ciones de  Yinuesa,  Soria.  Almazan,  Aranda,  Roa, 
Peñaíiel ,  Tudela ,  Tordesillas ,  Toro  ,  Zamora  y  la 
Fregeneda.  Son  sus  afluentes  los  rios  Triguera, 
Ebros,  Ucero,  Jaramiilo,  Pisuerga,  Adaja  con  31  tri- 
butarios .  Balderraducy ,  Rioseco  ,  Esía ,  Tera  con 
Razón,  Busteco,  Talegones,  Guareña,  Tormes,  con 
ocho  tributarios,  Águeda  con  la.  Granja  y  Turones: 
estos  sin  contar  los  que  se  le  unen  en  Portugal.  Tie- 
ne 150  leguas  de  curso. 

El  libro,  que  nace  en  las  montañas  de  Santan- 
der cerca  de  Reinosa,  pasa  por  la  Rioja  ,  Navarra, 
Aragón,  y  separa  á  Valencia  de  Cataluña  ,  desem- 
bocando en  el  Mediterráneo  en  el  .puerto  de  Alfa- 
ques. Desaguan  en  él  los  rios  Tirón,  Omino,  Najc- 
rilla,  Tregua,  Virgo,  Xela,  Carrales,  Zadorra,  Éga 
y 'otros.  Pasa  por  Trias  ,  Puente-Larra,  Miranda, 
Logroño ,  Calahorra ,  Tudela ,  Zaragoza  y  otras  po- 
blaciones. 

El  Miño,  que  nace  en  Fuente  Miña,  provincia  de 
Lugo,  pasa  por  las  provincias  de  Lugo,  Orense  y 
Pontevedra,  y  sirve,  por  un  grande  trecho,  de  lími- 
te con  Portugal.  Se  unen  á  él  por  su  derecha  el 
Miñolelo,  Bean,  Amboya,  Ferrera,  Havia  y  Pesegoy 
con  otros  varios  mas  insignilicantes  ;  y  por  su  iz- 
quierda el  Suaces,  Xeira  con  Sarria,  Sir  con  13  tri- 
butarios, y  otros  muchos,  ademas  de  los  que  recibe 
en  Portugal.  Su  curso  es  de  60  leguas.  El  nombre 
de  Miño  se  deriva  de  la  palabra  latina  Minium,  que 
significa  Bermellón  ,  por  la  mucha  abundancia  que 
hay  de  este  en  sus  riberas. 
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Las  montañas  principales  de  España  son:  \ ,°  los 
Pirineos  á  la  parte  setentrional  ,  que  se  estienden 
desde  el  cabo  de  Creus  en  Cataluña  hasta  el  mar 
Cantabrio:  tienen  varios  ramales  que  forman  las 
sierras  de  Monsein  v  Monserrat  en  Cataluña,  las  de 
Ribagorza,  Jaca  y  Huesca  en  Aragón,  y  las  de  Higa 
de  Monreal  y  San  Adrián  en  Navarra,  hasta  el  Océa- 
no. De  aqui  toman  origen  los  montes  de  Vizcaya, 
Santander  y  Asturias.  Ademas  tiene  las  montañas 
de  Reinosay  de  Oca  en  Castilla  la  Vieja,  las  de 
Bejar  y  Pefra  de  Francia  al  mediodía  de  León  ,  las 
de  Guadarrama  y  Somosicrra  éntrelas  dos  Castillas, 
Sierra  Morena  entre  Castilla  la  Nueva  y  Andalucía, 
las  cuales  forman  los  montes  de  Cazorla  ,  Córdoba, 
Sierra  \evada,  las  Alpujarras  y  otros.  Sierra  de  Mon- 
cayo  en  Aragón  y  otras  varias  de  menos  importancia. 

Suscabos  principales  son,  el  de  Creus  en  Cataluña; 
San  Antonio  en  Valencia  ;  Palos  en  Murcia  ;  el  de 
Gata,  de  Tarifa  y  Trafalgar  en  Andalucía;  de  Corru- 
bedo, de  Finisterre  y  Ortegal  en  Galicia;  de  Peñas 
en  Asturias,  y  de  Machichaco  en  Vizcaya. 

Sus  lagos  ,'mas  bien  que  este  nombre ,  merecen 
el  de  pequeños  depósitos  de  aguas  llovedizas.  Los 
principales  son:  el  de  Albufera  en  la  provincia  de  Va- 
lencia, Gallocanta  en  la  de  Zaragoza,  Labejanda,  en 
la  de  Cádiz,  Nava  en  la  de  Palencia,  Zuñar  en  la  de 
Córdoba  v  ¡as  lagunas  de  Ruidera  en  la  de  Ciudad- 
Real. 

Sus  canales  son,  sin  contar  los  de  regadío  ó  ace- 
quias que  hay  en  varias  provincias  del  mediodía, 
los  siguientes:  El  de  Manzanares  de  2  leguas  y  i/2 
de  largo,  que  se  estiende  desde  Madrid  hasta  cerca 
de  Vacia-Madrid.   El   de  Murcia,  que  deberá  cor- 
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rer  43  leguas  cuando  esté  concluido,  habiéndose  he- 
cho hasta  el  dia  solo  5  del  mismo :  recibe  sus  aguas 
del  rio  Guardal.  El  de  Castilla,  que  se  estiende  des- 
de Alar  á  Yalladolid,  dividido  en  tres  ramales,  á  sa- 
ber: del  l\. ,  del  S.  y  de  Campos:  recibe  sus  aguas 
del  Pisuerga.  El  de  Guadarrama,  que  se  estendia 
desde  el  pueblo  de  Torrelodones  hasta  cerca  del  de 
las  Rozas :  tenia  5  leguas  y  se  halla  abandonado. 
El  Fernandino,  de  2,000  varas  de  estension,  y  el 
Imperial,  en  Aragón,  que  tiene  17  leguas  de  largo, 
estendiéndose  desde  cerca  de  Tíldela  hasta  dos  leguas 
mas  abajo  de  Zaragoza:  recibe  sus  aguas  del  Ebro. 

La  religión  es  la  6'.  A.  /?.,  sin  que  se  tolere  ningu- 
na otra.  Su  gobierno  es  monárquico-constitucional. 

Los  españoles  son  por  lo  general  altos,  robustos, 
valientes,  y  de  lisonomía  interesante.  El  idioma 
es  el  mas  abundante  de  espresiones  de  Europa  y  está 
derivado  del  latín  con  mucha  mezcla  del  árabe. 

La  población  de  la  monarquía  española  no  puede 
fijarse  con  exactitud  por  la  imperfección  de  los  cen- 
sos que  en  ella  se  han  formado.  Según  la  opinión 
que  creemos  mas  acercada  á  la  exactitud  ,  las  pro- 
vincias peninsulares  con  las  islas  Baleares ,  las  Ca- 
narias y  los  presidios  de  África  tienen  12.104,694 
habitantes,  que  ocupan  22,040  pueblos.  De  la  po- 
blación de  los  dominios  de  ultramar  se  tratará  al 
hablar  de  ellos. 

Su  ejército  se  compone  enlaactualidadde  156,000 
hombres,  sin  contar  12,321  de  que  consta  el  cuer- 
po de  carabineros  del  resguardo  y  6,015  de  que  se 
compone  el  de  la  guardia  civil,  los  cuales  forman  13 
tercios  con  32  compañías  de  infantería  y  9  de  ca- 
ballería. 
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La  marina  militar,  que  en  algún  tiempo  fue  la 
mas  considerable  de  Europa,  se  compone  en  el  dia 
de  o2  buques,  de  los  cuales  tres  son  navios,  seis 
fragatas,  tres  corbetas,  diez  bergantines,  dos  ber- 
gantines-goletas, trece  goletas,  seis  vapores  y  nue- 
ve buques  menores. 

Los  presidios  son  de  tres  clases,  los  unos  llamados 
de  África,  otros  peninsulares  y  otros  depósitos  cor- 
reccionales. Los  primeros  son  cuatro  establecimien- 
tos de  posesiones  ganadas  á  los  moros  para  contener 
sus  piraterías  en  el  Mediterráneo,  y  son  los  de  Ceu- 
ta, Alhucemas,  Melilla  y  el  Peñón  de  la  Gomera. 
Los  segundos  son  siete ,  y  se  hallan  colocados  en 
Barcelona,  la  Comba,  Granada,  Sevilla,  Valencia, 
Valladolid  y  Zaragoza.  Los  10  depósitos  correccio- 
nales están  en  Alicante ,  Badajoz ,  Cádiz ,  Madrid, 
Malaga,  Pamplona,  Tarragona,  Toledo,  Baleares  y 
Canarias.  El  número  de  confinados  que  hay  en  to- 
dos ellos  pasa  de  44 ,500. 

La  España  se  divide  en  dos  partes,  Peninsular 
con  sus  islas  adyacentes  y  parte  de  Ultramar.  La 
primera  comprende  las  provincias  de  la  Península  y 
las  islas  Canarias  con  las  de  Mallorca,  Menorca,  Ibi- 
za  y  otras  inmediatas  de  menos  importancia;  y  la 
segunda  las  posesiones  que  la  España  tiene  en  las 
otras  cuatro  partes  del  mundo. 

Las  49  provincias  peninsulares ,  que  tiene  en  la 
actualidad,  formaban  antiguamente  los  reinos  de  Ga- 
licia, León,  las  dos  Castillas,  Estremadura,  Navarra, 
Aragón,  Valencia,  Murcia,  Granada ,  Sevilla,  Cór- 
doba, Jaén,  ademas  de  los  principados  de  Cataluña 
y  Asturias,  y  de  las  provincias  Vascongadas  é  islas 
Canarias  v  Baleares. 
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El  reino  de  Galicia  comprende  cuatro  provin- 
cias ,  que  son :  Coruña ,  Orense ,  Lugo  y  Ponte- 
vedra. 

La  primera  confina  por  el  S.  con  la  de  Ponteve- 
dra, por  el  E.  con  la  de  Lugo  y  por  la  del  N.  y  O. 
con  el  Océano  Atlántico:  su  estension  es  de  270  le- 
guas cuadradas;  su  población  de  90,673  vecinos. 

Comprende  los  I  4  partidos  judiciales  de  Santia- 
go, Santa  Marta,  Nova,  Puente  de  Eume,  Padrón, 
Órdenes,  Negreira,  Muros,  Ferrol,  Coruña,  Corcu- 
bion,  Carhallo,  Arzua  y  Betanzos,  de  los  cuales  el 
primero  tiene  cinco  ayuntamientos  ,  ocho  el  segun- 
do, seis  el  tercero,  nueve  el  cuarto,  cinco  el  quinto, 
ocho  el  sesto,  cinco  el  sétimo,  cuatro  el  octavo,  ocho 
el  noveno,  siete  el  décimo,  ocho  el  undécimo,  siete 
el  duodécimo ,  diez  el  decimotercero ,  y  el  mismo 
número  el  decimocuarto. 

La  Coruña  es  la  principal  ciudad  de  este  reino, 
puerto  de  mar  y  plaza  fuerte  defendida  por  el  cas- 
tillo de  San  Antón  y  la  torre  de  Hércules. 

La  provincia  de  Orense  contina  al  S.  con  Portu- 
gal, al  E.  con  las  de  León  y  Zamora,  al  O.  con  las 
de  Pontevedra  y  alN.  con  ia  de  Lugo:  su  estension 
superficial  es  de  254  leg.  cuad.  Comprende  12  par- 
tidos judiciales  con  94  ayuntamientos,  que  son:  el 
de  Yillamartin  con  8,  Allariz,  que  tiene  9,  Yiana  del 
Bollo  4,  Bande  7,  Yerin  8,  Celonova  1 1,  Ginzo  de 
Liinia  id.,  Orense  id.,  Señorin  8,  Puebla  de  Tribes9, 
Rivadavia  8. 

La  de  Lugo  confina  al  S.  con  la  de  Orense,  al  E. 
con  las  de  Oviedo  y  León,  al  O.  con  la  de  la  Coru- 
ña, al  S.  con  la  de  Pontevedra,  y  al  N.  con  el  mar 
Cantábrico:  tiene  de  estension  243  leg.  cuad.   y 
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comprende  los  1 1  partidos  judiciales  siguientes:  Vi- 
vero que  tiene  6  ayuntamientos,  Chantada  7,  Be- 
cerra 0,  Fonsagrada  i,  Villalvao,  Lugo  8,  Moudo- 
ñedo  id.,  Monforte  o,  Sarria  G,  Quiroga  4,  y  Riva- 
dco  3.  Total  de  ayuntamientos,  64. 

La  provincia  de  "Pontevedra  confina  al  S.  con 
Portugal,  al  E.  eon  la  de  Orense,  al  O.  con  el 
Océano  atlántico,  alN.  E.  con  la  de  Lugo.  Su  super- 
ficie es  de  1§9  leguas  cuadradas;  es  la  mas  poblada 
de  Galicia  porque  comprende  84,681  vecinos,  que 
equivalen  á  2.064  almas  por  cada  una  de  aquellas. 
Comprende  1 1  partidos  judiciales  y  67  municipalida- 
des: los  partidos  judiciales  son  los  siguientes:  Vigo 
con  6  ayuntamientos,  Caldas  de  Reís  que  tiene  9, 
Tuy  6,  Cambados  -H,  Tabeiros  3,  Pontevedra  8, 
Cañiza  5,  Lama  4,  Redondela  4.  Esta  provincia  es 
la  que  disfruta  de  mejor  temperatura  y  la  mas  fér- 
til de  las  de  Galicia. 

El  reino  de  León  se  compone  de  3  provincias, 
que  son,  las  de  León,  Salamanca  y  Zamora. 

La  primera  contina  al  S.  con  las  de  Valladolid  y 
Zamora,  al  E.  con  la  de  Patencia,  al  N.  con  la  de 
Oviedo  y  al  O.  con  las  de  Orense  y  Lugo.  Su  esten- 
siones  de  olO  leguas  cuadradas  y  su  población  de 
39,687  vecinos.  Se  divide  en  los  10  partidos  judi- 
ciales de  Astorga  Ja  Bañeza,  León,  Murías  de 
Paredes,  Ponferrada,  Riaíio,  Sahagun,  Valencia 
de  D.Juan,  Vecilla  y  Viüafranca  del  Vierzo,  los 
cuales  comprenden  1,351  pueblos;  es  la  provincia 
que  se  compone  de  mayor  número  de  estos.  Gran 
parte  de  su  terreno  es  montañoso.  La  capital,  León, 
tiene  iglesia  catedral ,  la  cual  es  una  de  las  primeras 
obras  del  reino  por  su  suntuosidad  y  buen  gusto 
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arquitectónico ;  también  son  buenos  edificios  Jas  ca- 
sas de  San  Marcos  y  de  San  Isidro. 

La  segunda  confina  al  S.  con  la  de  Cáceres ,  al  E. 
con  la  de  Yalladolid  y  Avila,  al  N. con  la  de  Zamo- 
ra y  al  O.  con  Portugal.  Su  est.  sup.  es  de  47o  le- 
guas cuadradas;  su  población,  49,826  vecinos: 
comprende  los  8  partidos  de  Alba  de  Tormes,  Bejar, 
Ciudad-Rodrigo  ,  Ledesma,  Lumbrales,  Peñaranda 
de  Bracamonte ,  Salamanca  y  Sequeros ,  los  cuales 
tienen  22"?  pueblos.  La  capital  es  notable  por  sus 
muchos  y  suntuosos  edificios  y  por  su  antigua 
y  célebre  universidad. 

La  tercera  confina  al  N.  con  la  de  León,  al  E. 
con  la  de  Yalladolid,  al  O.  con  la  de  Orense  y  Por- 
tugal y  al  S.  con  la  de  Salamanca.  Tiene  de  est.  sup. 
257  leguas  cuadradas;  se  compone  de  495  pueblos,, 
que  casi  todos  tienen  su  municipalidad.  La  pobla- 
ción es  de  40,285  vecinos.  Comprende  los  7  parti- 
dos judiciales  de  Alcañices>  Benavente,Bernullo  de 
Sayago,  Fuente  Saúco,  Puebla  de  Sanabria,  Toro 
y  Zamora.  La  capital  es  célebre  en  la  historia  por 
sus  Cortes  en  tiempo  de  la  reina  Doña  María  y  por 
la  residencia  en  elia  de  Enrique  III  y  otros  reyes. 
Entre  sus  edificios  son  notables  por  su  antigüedad 
el  palacio  que  habitó  la  Reina  Doña  Urraca  y  la  ca- 
sa del  Cid  Rui  Diaz  de  Vivar. 

El  reino  de  Castilla  la  Vieja  comprende  las 
provincias  de  Avila,  Burgos,  Logroño,  Patencia, 
Santander,  Segovia  ,  Soria  y  Yalladolid,  con  capi- 
tales del  mismo  nombre.  La  de  Ávila  confina  al 
S.  con  la  de  Toledo  y  Cáceres,  al  E.  con  las 
de  Segovia  y  Madrid ,  al  O.  las  de  Salamanca  y  al 
X.  con  la  de  Yalladolid.  Su  est.  sup.  es  de  277  le- 
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guas  cuadradas  y  su  población  de  33,642  vecinos. 

Se  compone  de  los  (i  partidos  judiciales  de  Arena 
de  San  Pedro,  Arévalo,  Avila,  Barco  de  Avila,  Ce- 
brcros  \  Piedrahita,  los  cuales  tienen  389  pueblos. 

La  de  Burgos  confina  por  el  £.  con  las  de  Álava 
y  Logroño,  por  el  X.  con  las  de  Vizcaya  y  Santan- 
der, por  el  S.  con  las  de  Soria  y  Segovia,  y  por  el 
O.  con  las  de  Palencia  y  Yalladolid.  Su  superficie 
es  de  393  leguas  cuadradas,  y  su  población  de 
53,92£  vecinos.  Se  divide  en  los  i  -2  partidos  de 
Aranda  de  Duero,  Belorado,  Bribiesca,  Burgos, 
Lerma,  Melgar  de  Fernameutal ,  .Miranda  de  Ebro. 
Roa,  Salas  de  los  Infantes,  Sedaño,  Villadiego  y 
Viüarcayó,  que  comprenden  1,412  pueblos. 

La  de  Logroño  confina  al  S.  con  la  de  Soria ,  ai 
E.  con  el  reino  de  Navarra,  al  X.  con  el  misino  y  la 
provincia  de  AJava,  y  al  O.  con  la  Burgos:  tiene  1 3  i 
leguas  de  superficie  y  comprendo  los  9  partidos  ju- 
diciales de  Alfaro,  Arnedo,  Calahorra,  Cerberadel 
Rio  Alhama,  Haro,  Logroño,  Nájera,  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada  y  Torrecilla  de  Cameros,  con 
18o  pueblos  y  39, 289  vecinos. 

La  de  Palencia  confina  al  S.  con  la  de  Yalladolid. 
al  E.  con  la  de  Burgos,  al  X.  con  la  de  Santander, 
y  al  O.  con  la  de  León.  Comprende  258  leguas  cua- 
dradas de  cst.  sup.  Su  población  es  de  36,499  ve- 
cinos. Se  compone  de  los  7  partidos  judiciales  si- 
guientes: Astudillo,  Baltanás,  Carrion,  Cerbera  del 
Pisuerga,  Frechilla,  Palencia  y  Saldafia  que  tie- 
ne 4oo  vecinos. 

La  de  Santander  confina  al  S.  E.  con  la  de  Bur- 
gos, al  X.  con  el  mar  Cantábrico,  al  E.  con  la  de 
Vizcaya,  al  O.  con  la  de  Oviedo,  y  alS.  O.  con  la  de 


Falencia.  Su  est.  sup.  es  de  180  leguas  cuadradas,  y 
su  población  de  38,480  vecinos.  Se  divide  enlos  \\ 
partidos  de  Castrourdiales,  Entrambasaguas,  Lare- 
do,  Potes,  Ramales,  Reinosa,  Santander,  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  Torrelavega ,  Valle  de  Ca- 
buérniga  y  Villacarriedo,  que  comprenden  637 
pueblos.  Su  capital  tiene  un  puerto  que  es  el  prin- 
cipal del  mar  del  N.:  en  él  se  coge  abundante  pesca 
y  la  mejor  de  todos  los  de  España.  Ademas  hay  en 
la  parte  de  costa  que  comprende  la  provincia,  varios 
fondeadores  y  puertos  pequeños  de  menos  importan- 
cia, que  son:  los  de  San  Vicente  de  Labarquera, 
Concha  de  Armillas,  San  Martin  de  Arenas,  Santo- 
ña,  Laredo,  Castrourdiales  y  otros.  Gran  parte  de 
esta  provincia  la  ocupan  las  montañas  á  que  dá 
nombre  la  misma. 

La  de  Ser/ovia  confina  al  S.  O.  con  la  de  Avila, 
al  S.  E.  con  las  de  Guadalajara  y  Madrid  ,  al  N.  E. 
con  las  de  Burgos  y  Soria  ,  al  N.  O.  con  la  de  Va- 
lladolid.  Su  superficie  es  de  199  leguas  cuadradas,  y 
su  población  de  32,233  vecinos.  Se  divide  en  los 
cinco  partidos  deCuellar,  Riaza,  Santa  María  de 
Nieva,  Segovia  y  Sepúlveda ,  los  cuales  tienen  339 
pueblos.  La  capital  tiene  varios  edificios  magníficos, 
entre  los  cuales  se  cuenta  la  catedral,  con  una  ele- 
vada torre ;  el  alcázar ,  obra  sumamente  sólida  ,  de 
arquitectura  árabe,  y  el  acueducto  que  provee  de 
aguas  á  la  ciudad. 

La  provincia  de  Soria  confina  al  S.  con  la  de 
Guadalajara,  al  E.  con  la  de  Zaragoza,  al  N.  con 
la  de  Logroño  y  al  O.  con  las  de  Segovia  y  Burgos. 
Su  est.  sup.  es  de  325  leguas  cuadradas.  Su  pobla- 
ción de  30,022  vecinos.  Se  divide  en  5  partidos  ju- 
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diciales,  que  son  Agreda,  Almazan,  Burgo  de  Osma, 
Medinaceli  y  Soria.  Se  compone  de  540  pueblos.  La 
capilal  se  halla  situada  cerca  de  las  ruinas  de  la  he- 
roica Numancia. 

La  provincia  de  Valladolid  tiene  por  límites  al  S. 
la  de  Avila,  al  E.  la  de  Burgos,  al  N.  las  de  León  y 
Palencia,  al  S.  E.  la  de  Segovia ,  y  al  O.  las  de  Sa- 
lamanca y  Zamora:  tiene  235  leguas  cuadradas  de 
est.  sup.  y  47,493  vecinos.  Comprende  los  nueve 
partidos  judiciales  de  Alaejos,  Medina  del  Campo, 
Medina  de Bioseco,  Olmedo,  Peñaliel,  Tordesillas, 
Valoría,  Valladolid  y  Villalon,  con  274  pueblos. 

Castilla  la  Nueva  comprende  las  provincias  de 
Ciudad-Real,  Cuenca,  Guadalajara,  Madrid,  y  To- 
ledo, con  capitales  del  mismo  nombre.  La  de  Ciu- 
dad-Real confina  al  S.  con  la  de  Jaén  y  Córdoba, 
por  el  E.  con  la  de  Albacete,  al  N.  con  la  de  Tole- 
do, alN.  E.  con  la  de  Cuenca  y  al  O.  con  lasdeCá- 
ccres  y  Badajoz:  su  superlicie  es  de  263  leguas  cua- 
dradas, que  comprenden  121  pueblos  y  56,782  ve- 
cinos. Se  divide  en  10  partidos  judiciales,  que  son, 
Alcázar  de  San  Juan ,  Almadén ,  Almagro ,  Almodo- 
var  del  Campo,  Ciudad-Real,  Daimiel,  Manzanares, 
Picdrabucna,  Valdepeñas  y  Villanueva  de  los  In- 
fantes. 

La  de  Cuenca  tiene  por  límites  al  S.  la  de  Alba- 
cete ,  al  E.  la  de  Valencia,  al  N.  la  de  Guadalajara, 
al  N.  E.  la  de  Teruel ,  al  S.  O.  la  de  Ciudad-Real, 
y  al  O.  E.  la  de  Toledo  y  Madrid;  tiene  686  leguas 
cuadradas  de  superlicie ,  y  por  consiguiente  es  la 
mas  estensa  de  todas.  Comprende  los  9  partidos  de 
Belmonte,  Cañete,  Cuenca,  Huete,  Motilla  deí 
Palancas  Priego  3  Requena,  San  Clemente  y  Uclés, 
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los  cuales  constan  de  333  pueblos,  que  tienen 
<60,689  vecinos. 

La  de  Guadalajará  tiene  por  límites,  al  S.  Ib  de 
Cuenca,  al  E.  las  de  Teruel  y  Zaragoza,  al  N.  las 
de  Soria  y  Segovia  y  al  O.  la  de  Madrid.  Su  esten- 
sion  sup.  es  de  39o  leguas  cuadradas:  su  población 
de  44,2o0  vecinos;  comprende  los  9  partidos  de 
Alienza,  Brihucga,  Cifuentes,  Guadalajará,  Molina, 
Pastrana,  Sacedon,  Sigiienza  y  Tamajon,  con  48o 
pueblos. 

La  de  Madrid  tiene  por  limites  al  S.  la  de  Toledo, 
al  E.  la  de  Guadalajará,  al  S.  E.  la  de  Cuenca,  y  al 
N.  O.  la  de  Avila  y  Segovia.  Su  est.  sup.  es  de  205 
leguas  cuadradas:  su  población  de  70,367  vecinos. 
Se  divide  en  13  partidos  judiciales,  G  de  los  cuales 
corresponden  á  la  corte ,  y  los  7  restantes  son  los 
de  Alcalá  de  llenares,  Builrago,  Cbinchon,  Colme- 
nar Viejo,  Getafe,  Navalcarnero  ,  y  San  Martin  de 
Valdeiglesias,  que  comprenden  22o  pueblos.  La 
capital ,  Madrid ,  lo  es  también  del  reino,  y  com- 
prende 200,000  habitantes:  tiene  7,000  edificios, 
entre  los  cuales  son  notables  el  Palacio  Real,  el  Mu- 
seo de  pinturas ,  la  casa  de  Correos ,  el  palacio  de 
Buena- Vista,  la  Aduana  y  el  teatro  de  Oriente.  Tie- 
ne hermosos  paseos,  de  los  cuales  los  principales  son 
el  Prado,  el  Retiro  y  la  Fuente  Castellana. 

La  de  Toledo  confina  al  S.  con  la  de  Ciudad-Real, 
al  E.  con  la  de  Cuenca,  al  N.  con  la  de  Madrid  y 
Avila,  y  al  O.  con  la  de  Cáceres.  Su  est.  sup.  es 
<le  468  leguas.  Su  población  de  7i,8o6  vecinos. 
Comprende  los  12  partidos  de  Escalona,  IHescas, 
Lillo,  Madridejos,  Xavahermosa,  Ocaña,  Orgaz, 
Puente-dcl  Arzobispo.  Quintanar  de  la  Orden,  Tala- 
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vera  de  la  Reina,  Toledo  y  Torrijos,  con  221  pue- 
blos. La  capital  es  ciudad  metropolitana  y  primada. 
Sus  ediliclos  mas  notables  son  la  catedral,  la  fábrica 
de  harinas  blancas  y  el  Alcázar. 

El  reino  de  Extremadura  le  forman  las  provincias 
de  Badajoz  y  Cáceres.  La  primera  confina  al  S.  con 
las  de  Córdoba,  Sevilla  y  Huelva,  ai  E.  con  la  de 
Ciudad-Real,  al  N.  con  la  de  Cáceres,  y  al  O.  E. 
con  Portugal.  Su  estension  es  de  o96  leg.  cuad.  y 
su  población  de  85,181  vecinos.  Comprende  1 5 par- 
tíaos judiciales ,  que  son,  Alburquerque,  Almendra- 
lejo,  Badajoz,  Gastuera,  D.  Benito,  Fregona!  de  la 
Sierra,  Fuente  de  Cantos,  Herrera  del  Duque,  Jerez 
de  los  Caballeros,  Llerena,  Mérida,  Olivenza,  Pue- 
bla de  Alcocer,  Viilanueva  de  la  Serena  y  Zafra, 
los  cuales  comprenden  175  pueblos. 

La  de  Cáceres  tiene  por  límites  al  S.  la  de  Badajoz, 
al  E.  la  de  Toledo  y  Ciudad-Real,  al  N.  las  de  Avila 
y  Salamanca  ,  y  al  O.  á  Portugal.  Su  est.  sup.  es  de 
Gl'j  leg.  cuad. :  su  población  de  64,478  vecinos.  Se 
divide  en  los  13  partidos  de  Alcántara,  Cáceres,  Co- 
ria, Garrobillas,  Granadilla,  Hoyos,  Jarandilla, 
Logrosan,  Montaches,  Navalmoral  de  la  Mata,  Pla- 
sencia,  Trujillo  y  Valencia  de  Alcántara,  los  cuales 
comprenden  237  pueblos. 

El  reino  de  Navarra  comprende  solo  una  pro- 
vincia, que  lleva  el  mismo  nombre.  Fue  poseído  su- 
cesivamente por  la  Corona  de  Aragón  y  por  la  Fran- 
cia, basta  el  reinado  de  Fernando  el  Católico  en  que 
quedó  unido  definitivamente  á  la  Corona  de  Castilla 
la  parte  meridional,  que  se  dice  baja  Navarra.  Ha 
sido  gobernada  con  arreglo  á  sus  antiguos  fueros 
hasta  el  año  de  1839.  Confina  al  S.  E.  con. las  pro- 
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vincias  de  Huesca  y  Zaragoza,  al  N.  E.  con  Francia, 
al  N.  O.  con  las  de  Guipúzcoa  y  Álava,  y  al  S.  O. 
con  las  de  Soria,  Logroño  y  Zaragoza.  Su  est.  es 
de  280  leg.  cuad.  Su  población  de  43,666  vecinos. 
Se  divide  para  la  administración  de  justicia  en  los 
cinco  partidos  judiciales  de  Aoiz,  Estella,  Pamplona, 
Tafalla  y  Tíldela,  los  cuales  tienen  828  pueblos.  Se- 
gún su  gobierno  foral ,  acomodado  en  parte  al  de 
toda  la  monarquía  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
ley  de  16  de  agosto  de  1841,  se  divide  en  17  par- 
tidos y  74  merindades,  valles  y  cendeas.  Su  capi- 
tal es  Pamplona. 

El  reino  de  Aragón  le  forman  las  provincias  de 
Huesca,  Teruel  y  Zaragoza,  con  capitales  del  mismo 
nombre. 

La  primera  confina  al  S.  con  la  de  Zaragoza,  alE. 
con  la  de  Lérida,  al  N.  con  Francia  val  N.  O.  con 
la  de  Navarra.  Su  est.  sup.  es  de  424  leg.  cuad.  y 
su  población  de  42,300  vecinos.  Tiene  ocho  partidos 
judiciales,  que  son,  Barbastro  ,  Benabarre  ,  Boltaíia, 
Fraga,  Huesca,  Jaca,  Sariñena  y  Tama  rite ,  los  cua- 
les comprenden  73o  pueblos. 

La  de  Teruel  tiene  por  límites  al  E.  la  de  Tarra- 
gona, al  N.  la  de  Zaragoza,  al  S.  E.  la  de  Castellón, 
al  S.  O.  las  de  Cuenca  y  Valencia,  y  al  O.  E.  la  de 
Guadalajara.  Su  est.  sup.  es  de  399  leg. cuad.  y  su 
población  de  53,921  vecinos.  Comprende  ¡os  1 0  parti- 
dos de  Aíbarracin,  Alcañiz,  Aliaga,  Calamocha,Cas- 
tellote,  Hijar,  Mora,  Segura,  Teruel  y  Valderrobles. 

La  de  Zaragoza  tiene  por  límites,  al  S.  E.  la  de 
Teruel,  al  E.  la  de  Lérida,  al  i\.  la  de  Huesca  y  la 
Francia,  al  O.  E.  la  de  Soria,  al  S.  O.  la  de  Guada- 
lajara, y  alN.  O.  la  de  Navarra.  Su  est.   sup.   es 
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de  410  leg.  cuad.  y  su  población  74,887  vecinos. 
Comprende  los  13  partidos  judiciales  do  Almunia, 
Alteca,  Belchite,  Borja,  Calatayud,  Caspe ,  Ejea 
de  los  Caballeros,  Daroca,  Pina,  Sos,  Tarazona,  y 
dos  en  Zaragoza.  Tiene  343  pueblos. 

El  reino  de  Valencia  se  compone  de  las  provincias 
de  Alicante,  Castellón  de  la  Plana  y  Valencia. 

Lade  Alicante  tiene  porlímitesal  S.  y  al  E.  elMe- 
diterráneo,  al  O.  E.  las  de  Albacete  y  Murcia,  y  al 
N.  la  de  Valencia.  Tiene  164  leg.  cuad.  de  est.  sup. 
y  su  población  es  de  77,877  vecinos.  Comprende  1 4 
partidos  judiciales,  que  son,  Alcoy,  Alicante  Callo- 
sa de  Ensarna,  Concentaina,  Dénia,  Dolores,  El- 
che, Jijona ,  Monovar,  ¡N'ovelda,  Orihuela,  Pego, 
Villajovosa  y  Villena,  con  156  pueblos.  La  capital 
es  uno  de  los  mejores  puertos  del  Mediterráneo ,  es 
plaza  fuerte  defendida  por  un  castillo  situado  en 
una  altura  inmediata. 

La  de  Castellón  confina  al  S.  con  el  Mediterrá- 
neo, al  S.  O.  con  la  de  Valencia,  al  N.  con  la  de 
Teruel,  y  al  N.  con  lade  Tarragona.  Su  est.  sup. 
es  de  198  leg.  cuad.  y  su  población  de  49,129  ve- 
cinos. Comprende  10  partidos,  que  son,  Albocaccr, 
Castellón,  Luceni,  Morella,  Nules,  San  Mateo, 
Segorve,  Villa-Real ,  Vinaroz  y  Vivel ,  los  cuales 
tienen  154  pueblos. 

La  de  Valencia  confina  al  S.  con  la  de  Alicante, 
al  N.  con  lade  Teruel  y  Castellón,  al  E.  con  el 
Mediterráneo,  val  O.  con  las  de  Cuenca  y  Al- 
bacete. Su  est.  sup.  es  de  289  leg.  cuad.:  su  pobla- 
ción de  109,440  vecinos.  Comprende  los  21  parti- 
dos de  Albaida  ,  Aibcrique,  Alara,  Ayora,  Carlet, 
Catarroja,  Clelva,  Chiva ,  Enquera,  Gandía,  Jara- 
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fuel ,  Játiva  ,  Liria ,  Moneada ,  Murviedo ,  Ontenien- 
te ,  Sueca ,  los  cuatro  que  tiene  la  capital  y  Villar 
del  Arzobispo ,  con  299  pueblos. 

El  reino  de  Murcia  le  forman  las  provincias  de 
Albacete  y  Murcia  con  capitales  del  mismo  nombre. 

La  primera  confina  al  S.  con  el  reino  de  Murcia, 
al  E.  con  las  de  Alicante  y  Valencia ,  al  N.  con  la  de 
Cuenca,  y  al  O.  con  las  de  Jaén  y  Ciudad-Real.  Su 
población  es  de  45,013  vecinos.  Se  compone  de  los 
ocbo  partidos  de  Albacete ,  Alcaráz ,  Almansa  ,  Casa 
Ibañez,  Chinchilla ,  Vellin,  la  Roda  yYeste,  los 
cuales  comprenden  122  pueblos. 

La  de  Murcia  tiene  por  límites  al  S.  O.  el  Medi- 
terráneo, alS.  O.  las  de  Grananda  y  Almería,  al 
N.  E.  la  de  Alicante,  y  al  N.  O.  la  de  Albacete.  Su 
est.  sup.es  de  353  leg.  cuad.ysu  población  de 
70,693  vecinos.  Tiene  9  partidos  judiciales,  que  son 
Caravaca,  Cartagena,  Cieza,  Lorca,  Muía,  Totana, 
Yecla ,  y  dos  que  tiene  la  capital ,  los  cuales  todos 
comprenden  76  pueblos. 

El  reino  de  Granada  se  compone  de  tres  provin- 
cias ,  que  son ,  Granada  ,  Almería  y  Málaga. 

La  primera  tiene  por  límites  al  E.  la  de  Murcia,  al 
N.  la  de  Jaén ,  al  S.  el  Mediterráneo  ,  al  S.  E.  la  de 
Almería,  al  S.  O.  la  de  Málaga,  y  alN.  O.  Córdoba. 
Tiene  32o  leg.  cuad.  de  est.  sup.  y  89,753  vecinos 
de  población.  Comprende  15  partidos  judiciales,  que 
son,  Albuñol,  Allrama,  Baza,  Guadix,  Huesear,  Iz- 
nalloz ,  Loja  ,  Monte  frió,  Motril ,  Santa  Fé,  Orgivar, 
Ojijar  y  los  tres  que  tiene  la  capital,  los  cuales  todos 
comprenden  244  pueblos.  La  capital  tiene  magnífi- 
cos edificios,  éntrelos  cuales  el  mas  notable  es  el  de 
la  Alhambra,  que  fue  palacio  délos  reyes  moros. 
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La  de  Almería  tiene  por  limites  al  S.  y  al  E\  el 
Mediterráneo,  al  O.  la  de  Granada ,  y  al  N.  esta 
y  la  de  Murcia.  Su  superficie  es  de  220  leg.  cuad. 
y  su  población  de  -'i.SjifiT  vecinos.  Comprende  los  9 
partidos  judiciales  de  Almería,  Rerja,Canjayar,Ger- 
gal,  Huerealovera ,  Purchena,  Soíba,  Yelezrubio  y 
Vera,  con  1 1  i  pueblos. 

La  de  Málaga  confina  al  S.  con  el  Mediterráneo, 
al  E.  con  la  de  Granada,  al  X.  con  la  de  Córdoba,  y 
al  O.  E.  con  la  de  Cádiz  y  Sevilla.  Su  est.  sup.  es 
de  270  leg.  cuad.  y  su  población  de  £3, 507  vecinos. 
Comprende  los  I  i  partidos  de  Alora,  Antequera,  Af- 
chidona,  Campillos,  Coin,  Colmenar,  Estepona, 
Guacin,  Marbella,  Ronda,  Torróx,  Yelez-lf álaga,  y 
dos  que  tiene  la  capital.  Se  compone  de  1 13 pueblos. 

El  reino  de  Córdoba  le  forma  la  sola  provincia  de 
este  nombre,  con  capital  del  mismo.  Tiene  por  lími- 
tes al  S.  la  de  Malaga  y  Granada,  al  E.  la  de  Jaén, 
al  X.  las  de  Ciudud-Real  y  Badajoz,  y  al  S.  E.  la 
de  Sevilla.  Su  est.  sup.  es  de  33(3  leg.  cuad.  Su  po- 
blación 86,902  vecinos.  Comprende  46  partidos  ju- 
diciales, que  son:  Aguilar,  Baena,  Bujalance,  Ca- 
bra, dos  en  Córdoba,  Fuente-Obejuna  ,  Hinojosa, 
Lucena,  Montilla,  Montoro,  Posadas,  Pozoblanco, 
Priego,  La  Rambla  y  Rute,  con  I  I  I  pueblos. 

El  Reino  de  Jaén  tiene  también  una  sola  provin- 
cia con  capital  del  mismo  nombre.  Confina  al  S.  O. 
con  la  de  Granada  .  al  X.  con  la  de  Ciudad-Real ,  al 
N.  E.  con  la  de  Albacete ,  y  al  O.  E.  con  la  de  Cór- 
doba. Su  est.  sup.  es  de  359  leg.  cuad.:  su  población 
de  70,820  vecinos.  Comprende  los  12  partidos  de 
Alcalá  la  Real,  Andujar,  Raeza,  Carolina,  Cazor- 
la ,  Huelma,  Jaen,Mancba  Real,  Martos,  Segu- 
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ra  de  la  Sierra ,  Ubeda  y  Villaearrillo ,  los  cuales 
tienen  1 1 1  pueblos. 

El  principado  de  Cataluña  le  forman  las  provin- 
cias de  Barcelona ,  Gerona  ,  Tarragona  y  Lérida. 

La  primera  confina  al  S.  con  el  Mediterráneo,  al 
N.  con  la  de  Gerona ,  al  O.  con  la  de  Lérida ,  y  al  S. 
con  la  de  Tarragona.  Su  est.  sup.  es  de  220  leg.  y 
su  población  de  98,291  vecinos.  Se  divide  en  los  \í 
partidos  judiciales  siguientes:  Arens,  Berga,  Gra- 
nollers,  Igualada,  Manresa,  Mataró,  San  Feliú  de 
Llobregat,  Tarrasa,  Yich,  Yillafranca  de  Panadés  y 
los  cuatro  que  comprende  la  capital.  Esta  es  la  segur- 
da  ciudad  del  reino  en  orden  á  población,  pues  que  se 
componede  26,830  vecinos;  es  el  mejor  puerto  de  la 
costa  del  Mediterráneo  y  plaza  fuerte  defendida  por 
una  cindadela  y  por  el  castillo  de  Monjuich ,  que  se 
dice  inespugnable ,  y  la  población  en  España  en  que 
mas  adelantada  se  baila  la  industria  manufacturera. 

La  segunda  tiene  por  límites  al  S.  y  al  E.  el  Me- 
diterráneo, al  O.  E.  la  de  Barcelona," al  N.O.  la  de 
Lérida,  y  al  N.  la  Francia.  Su  est.  sup.  es  de  248 
leg.  cuad.  con  población  de  47,650  vecinos.  Se  di- 
vide en6  partidos,  que  son,  Lavisval,  Figueras,01ot, 
Gerona,  Rivas  y  Santa  Coloma  :  tiene  562  pueblos. 

La  tercera  confina ,  al  S.  con  la  de  Castellón  de 
la  Plana,  al  S.  con  el  Mediterráneo,  al  E.  con  la  de 
Barcelona,  y  al  N.  con  las  de  Lérida  y  Teruel.  Tiene 
4  90  leg.  cuad.  de  est.  sup.  y  su  población  es  de 
51,830  vecinos.  Comprende  íos  8  partidos  judicia- 
les deFalcet,  Gandesa,  Montblanch,  Reus,  Tarra- 
gona, Tortosa,  Vallsy,  Yendrell.  Se  compone  de 
290  pueblos.  La  capital  es  puerto  de  mar  y  contiene 
entre  otras  cosas  notables ,  el  grande  acueducto  de 
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mas  de  seis  leguas  de  largo, pordonde  llevaban  las 
aguasa  la  ciudad  desde  Pon  do  Tormentera. 

La  cuarta  tiene  por  límites  al  E.  la  de  Barcelona, 
al  N.  la  Francia,  al  í).  JE.  la  de  Huesca,  al  S.  E.  la 
de  Tarragona,  y  al  S.  O.  la  de  Zaragoza.  Su  est. 
snp.  es  de  384  leg.  cuad.  y  su  población  de  34,000 
vecinos.  Comprende  los  8  partidos  de  Balaguer, 
Cervera,  Lérida,  Seo  de  Urgel ,  Solsoua,  Sort, 
Talaru,  y  Viella,  con  910  pueblos. 

El  principado  de  Asturias  comprende  únicamente 
la  provincia  de  este  nombre.  Confina  al  S.  con  la  de 
León,  al  E.  con  la  de  Santander,  al  N.  con  el  mar 
Cantábrico ,  y  al  0.  con  la  de  Lugo.  Su  est.  sup.  es 
390  leg.  cuad.  y  su  población  de  98,000  vecinos; 
se  compone  de  15  partidos,  que  son,  Aviles, Bel- 
monte  ,  Cangas  de  Onís,  Cangas  de  Tinco,  Castro- 
pol,  Gijon,  Grandas  de  Sabme,  Inliesto,  Luarca, 
Llanes,  Oviedo,  Pola  de  Labiana,  Pola  de  Lena, 
Pravia  y  Yillaviciosa,  los  cuales  comprenden  76 
ayuntamientos.  Su  capital  es  Oviedo.  Esta  provin- 
cia es  célebre  en  la  historia  por  haberse  refugiado 
en  ella  los  españoles  mandados  por  el  rey  D.  Pela- 
yo  para  defenderse  contra  la  irrupción  de  los  Sar- 
racenos. El  heredero  inmediato  de  la  corona  de 
España  lleva  el  título  de  Príncipe  de  Asturias. 

Las  provincias  Vascongadas  son  tres :  Vizcaya, 
Álava  y  Guipúzcoa ,  á  las  que  se  ha  dado  el  nombre 
de  exentas  porque  hasta  el  año  de  1841  lo  han  esta- 
do decasi  todas  las  cargas  públicas, y  por  haber  te- 
nido una  forma  de  gobierno  especial;  en  la  actualidad 
aunque  en  parte  conservan  esta,  contribuyen  casi 
como  todas  las  demás  para  atender  á  los  gastos  del 
Estado. 
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La  primera  tiene  por  límites  al  S.  la  de  Álava,  af 
E.  la  de  Guipúzcoa,  al  N.  el  Océano  y  al  O.  las  de 
Santander  y  Burgos.  Su  est.  sup.es  de  1 08  leg. 
cuad.  y  su  población  de  21,986  vecinos.  Compren- 
de 5  partidos  judiciales,  que  son,  Bermeo,  Bilbao. 
Durando,  Mar  quina  yBalmaseda:  tiene  120  pueblos. 
Su  capital  es  Bilbao.  El  árbol  de.Guernica  es  céle- 
bre en  este  pais  porque  bajo  él  se  reúnen  sus  asam- 
bleas, y  porque  también  cerca  del  mismo  juraron 
Fernando  V  y  la  reina  Isabel  I  conservar  sus  pri- 
vilegios. 

La  de  Álava  confina  al  S.  con  la  de  Logroño, 
al  E.  la  de  Navarra,  al  O.  la  de  Burgos,  y  al  N.  las 
de  Guipúzcoa  y  Vizcaya:  tiene  120  leg.  de  est.  su- 
perficial y  de  población  15,378  véanos.  Compren- 
de los  cinco  partidos  déla  Guardia,  Orduíia,  Salinas 
de  Anana,  Salvatierra  y  Vitoria,  con  43o  pueblos. 
Para  su  régimen  foral  está  dividida  en  6  cuadrillas 
y  53  hermandades.  Su  capital  es  Vitoria. 

La  de  Guipúzcoa  confina  al  S.  con  la  de  Álava, 
al  E.  con  Navarra  y  Francia,  al  N.  con  el  Océano 
Atlántico  y  al  O.  con  la  de  Vizcaya.  Tiene  de  esten- 
sion  superficial  52  leg.  cuad. ,  por  lo  que  es  la  mas 
pequeña  del  reino.  Su  población  es  de  22,000  veci- 
nos. Comprende  4  partidos,  que  son,  Ázpeitia,  San 
Sebastian,  Tolosa  y  Vergara.  Su  capital  es  San  Se- 
bastian. Los  habitantes  hablan  un  dialecto  que  al- 
gunos suponen  que  se  ha  conservado  casi  sin  alte- 
ración desde  la  mas  remota  antigüedad.  Tanto  los 
de  esta  provincia  como  los  de  las  demás  Vasconga- 
das, son  sumamente  afectos  á  su  antiguo  régimen 
administrativo. 

Las  islas  Baleares  forman  una  sola  provincia.  Son 


seis,  á  saber:  Mallorca,  Menorca  y  Cabrera,  que 
son  las  que  propiamente  se  dicen  Baleares,  y  For- 
mentera ,  Ibiza  y  Conejera ,  que  son  las  Pithuisas, 
aunque  abora  todas  llevan  el  nombre  de  las  prime- 
ras. La  provincia  tiene  150  leg.  de  est.  sup.  y  com- 
prende los  6  partidos  de  Cindadela,  Ibiza,  Inca, 
Manon,  Manacor  y  Palma,  con  108  pueblos  y  48,000 
vecinos.  La  capital  es  Palma ,  en  la  isla  de  Mallor- 
ca ,  las  de  Menorca  é  Ibiza  lo  son  Mahon  é  Ibiza. 

Las  islas  Cunarías  forman  una  provincia  de  Es- 
paña desde  el  año  de  1 407;  son  13,  á  saber:  la 
Gran  Canaria,  Tenerife,  Fuerte  ventura ,  Palma, 
Comerá,  Lanzarote,  Hierro,  Graciosa,  Lobos,  Ale- 
granza,  Roca,  Infierno  y  Santa  Clara;  las  siete  úl- 
timas están  inhabitadas.  La  est.  de  las  7  primeras 
es  de  700  leg.  cuad.  y  su  población  de  40,200  ve- 
cinos. Comprende  7  partidos  judiciales,  que  son, 
Galdar,  Orotava,  Palmas,  San  Cristóbal  de  la  La- 
guna, Santa  Cruz  de  Tenerife ,  Santa  Cruz  de  la 
Palma  y  Tequise,  con  121  pueblos.  Su  capital  es 
Palma,  ciudad  de  la  Gran  Canaria.  El  terreno  de 
estas  islas  es  sumamente  fértil. 

Ademas  de  estas  posesiones  tiene  la  España  la 
protección  de  la  república  de  Andorra,  que  es  un 
pequeño  pais  situado  entre  la  Francia  y  la  Penínsu- 
la. Su  población  es  de  5,800  almas.  Su  gobierno  es 
misto  de  aristocracia  y  democracia;  los  gefes  del 
Estado  son  el  rey  de  Francia  y  el  obispo  de  Urgel, 
los  cuales  nombran  dos  magistrados  para  que  á  su 
nombre  administren  justicia,  á  los  que  se  les  da  el 
nombre  de  Vegueres.  La  religión  de  los  habitantes 
es  la  católica.  Se  divide  la  república  en  6  comunes, 
los  cuales  se  subdividen  en  mansos,  subdivididos á 


la  vez  en  cuatro  rurales.  Los  seis  comunes  son,  An- 
dorra la  Vieja,  Canillo,  San  Julián  de  Loria,  En- 
camp  ,  Massana  y  Ordino.  Las  costumbres  de  los 
andorranos  son  casi  patriarcales.  El  protectorado  de 
esta  república  le  tiene  el  rey.  de  España  en  concep- 
to de  patrono  del  obispado  de  Urgel. 

La  parte  de  Ultramar  de  España  la  forman  en  la 
actualidad  los  cuatro  presidios  de  Ceuta  ,  el  Peñón 
de  la  Gomera  ,  Melilla  y  Alhucemas  y  las  islas  de 
Fernando  Pó  y  Ánnobon  ,  en  el  África.  En  la  Oc- 
ceanía  las  islas  Marianas  ,  las  Carolinas  y  las  Fi- 
lipinas ,  y  en  la  América ,  en  el  golfo  de  Méjico,  las 
de  Cuba  y  Puerto  Rico.  Estas  son  las  únicas  pose- 
siones que  han  quedado  á  la  España  de  las  inmen- 
sas que  tuvo  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  la  cuales 
llegaron  á  contar  con  la  Península  é  islas  adyacen- 
tes 59  millones  de  habitantes ,  ocupando  una  super- 
ficie de  7,900  leg.  cuad. ,  que  componen  mas  de 
la  sétima  parte  del  mundo  conocido. 

Los  cuatro  presidios  tienen  de  población  2,400 
vecinos.  La  isla  de  Fernando  Pó  tiene  26  leguas  de 
circuito,  y  13,800  habitantes.  La  de  Annobon  tie- 
ne 4, 00G  leguas  de  circunferencia ;  una  y  otra  fue- 
ron cedidas  á  la  España  en  24  de  marzo  de  1778. 
Sus  habitantes  son  la  mayor  parte  idólatras. 

De  las  islas  de  la  Occeanía  son  las  principales 
las  Filipinas ,  de  las  que  dependen  las  demás.  Entre 
las  Filipinas,  las  de  mas  consideración  son,  Luzon 
y  Mindanao ,  en  la  primera  de  las  cuales  se  halla 
Manila  ,  capital  de  todas  las  posesiones  occeánicas. 
Están  habitadas  por  la  raza  malaya,  por  los  chinos, 
cuyo  número  llega  á  08,000,  y  por  españoles- y  eu- 
ropeos que  no  pasan  de  4,900.  El  terreno  es  volca- 
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nico  :  distan  3,100  leguas  de  la  metrópoli.  Las  Ma- 
rianas, á  las  que  también  llaman  islas  de  los  Ladro- 
nes ,  son  13 ,  pero  únicamente  tres  están  habitadas. 
Su  población  es  de  5,200  habitantes.  Su  capital 
Agaña,  en  la  isla  de  Cuajan: distan 200  leguas  délas 
Filipinas.  Las  Carolinas  se  hallan  situadas  al  oriente 
de  estas;  han  sido  casi  abandonadas  por  laEspaña. 

La  isla  de  Cuba  tiene  3,500  leg.  cuad.  de  esten- 
sion  superficial.  Su  población  es  de  mas  de  un  mi- 
llón de  habitantes,  á  saber:  000,000  de  color 
y  400,000  blancos,  y  de  los  primeros  16,000  libres 
y  los  restantes  esclavos.  Su  capital  es  la  Habana, 
puerto  de  mucha  importancia.  Sus  producciones 
principales  son  el  tabaco  ,  rapé  y  azúcar. 

La  de  Puerto  Rico  tiene  550  leg.  cuad.  de  esten- 
sion  superficial  y  su  poblaciones  de  200,000  habi- 
tantes. Su  capital  San  Juan  de  Puerto  Rico. 

La  España  tiene  1 5  audiencias  territoriales ,  que 
residen  en  Madrid,  Valladolid,  Coruña,  Sevilla, 
Cáceres  ,  Rurgos,  Oviedo,  Tarragona,  Pamplona, 
Granada,  Barcelona,  Albacete,  Valencia,  Mallorca 
y  Canarias,  las  cuales  comprenden  los  491  juzga- 
dos de  primera  instancia  que  llevamos  enumera- 
dos, sin  contar  con  las  audiencias  de  Ultramar,  de 
la  Habana,  Puerto  Rico  y  Manila.  Hay  ademas  un 
tribunal  supremo  de  Justicia  en  Madrid. 

Eclesiásticamente  se  divide  la  España  en  8  arzo- 
bispados y  54  obispados ,  cuatro  de  estos  exentos  y 
los  demás*  sufragáneos ,  que  tienen  65  iglesias  cate- 
drales y  100  colegiatas.  Los  arzobispados  son  :  To- 
ledo ,  Santiago ,  Rurgos ,  Zaragoza ,  Tarragona ,  Va- 
lencia ,  Granada  y  Sevilla.  Los  obispados  son :  los 
correspondientes  al  arzobispado  de  Toledo,  Carta- 
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gena,  Cuenca,  Córdoba,  Jaén,  Osma,  Segovia, 
Sigiienza  y  Valladolitl:  al  de  Santiago,  Ástorga, 
Avila,  Badajoz,  Coria,  Ciudad  Rodrigo,  Lugo, 
Mondoñedo,  Orense,  Plasencia ,  Salamanca,  Tuy 
y  Zamora  :  al  de  Burgos,  Calahorra,  Pamplona, 
Palcneia  ,  Santander  y  Tudela  :  al  de  Zaragoza,  Al- 
barracin,  Barbastro,  Huesca,  Jaca,  Tarazona  y 
Teruel :  al  de  Tarragona ,  Barcelona ,  Gerona ,  Lé- 
rida ,  Solsona ,  Tortosa ,  Urgel  y  Vich :  al  de  Valen- 
cia ,  Ibiza ,  Mallorca ,  Menorca ,  Orihuela  y  Segor- 
ve:  al  de  Granada,  Almería  y  Guadix:  al  de  Sevilla, 
Cádiz, Canarias,  Ceuta,  Malaga  y  Tenerife,  y  exen- 
tos ,  Leorn ,  San  Marcos  de  León ,  Oviedo  y  Uclés. 

Su  división  literaria  es  en  diez  universidades  es- 
tablecidas en  las  capitales  de  provincia  siguientes: 
Madrid,  Sevilla,  Barcelona,  Granada  ,  Yalladolid, 
Salamanca,  Zaragoza,  Oviedo  y  Santiago.  La  pri- 
mera es  la  central.  Hay  ademas  muchos  institutos 
de  segunda  enseñanza. 

La  España  se  divide  militarmente  en  las  14  capi- 
tanías generales  siguientes:  Castilla  la  Nueva  que 
comprende  seis  provincias,  Cataluña  cuatro,  Anda- 
lucía cuatro,  Valencia  cinco,  Galicia  cuatro,  Ara- 
gón tres,  Granada  cuatro,  Castilla  la  Vieja  siete, 
Estremadura  dos,  Navarra  una,  Burgos  cuatro, 
Provincias  Vascongadas  tres,  islas  Baleares  una, 
Canarias  una,  sin  contar  las  tres  de  Cuba,  Puerto 
Rico  y  Filipinas.  Los  1  4  primeros  distritos  compren- 
den 120  gobiernos  militares.  Ademas  hay  cuatro 
inspecciones  generales  y  dos  direcciones ,  las  pri- 
meras son  las  de  infantería  ,  caballería,  milicias 
provinciales  y  carabineros  de  Hacienda,  y  las  se- 
gundas las  de  ingenieros  y  artillería. 
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Portugal* 

Este  Reino,  que  perteneció  á  la  corona  de  Espa- 
ña á  fines  del  siglo  XVI ,  se  hizo  independiente  á 
mediados  del  XVII  ,  proclamando  por  rey  á  Juan  IV 
duque  de  Bragaoza. 

Confína  al  S.  y  ().  con  el  Océano  Atlántico  ,  por 
el  N.  y  E.  con  Galicia  ,  León,  Estremadura  y  An- 
dalucía. 

Sus  rios  principales  son,  el  Duero,  Tajo,  Miño, 
Guadiana  y  Tamaga.  Su  est.  sup.  es  de  3,350  le- 
guas cuadradas. 

Sus  monles  notables  las  sierras  de  Jerez,  las  de 
Caldeiraon  ,  Monchique  y  Estrella.  Su  religión  la 
católica,  apostólica  romana.  Su  gobierno  monárquico 
moderado,  hereditario.  El  rey  tiene  el  título  de  ma- 
gestad  fidelísima. 

El  ejército  se  compone  de  2o, 000  hombres,  sin 
contar  la  milicia  nacional.  La  marina  militar  de  3 
navios,  o  fragatas  y  2o  buques  menores.  Su  divi- 
sión eclesiástica  es  en  tres  arzobispados  y  trece 
obispados.  La  civil ,  en  las  6  provincias  de  Álente- 
jo,  su  capital  Evora  ,  Algarbe  ,  que  tiene  por  ca- 
pital á  Lagos,  Beira,  á  Coimbra,  Estremadura,  á 
Lisboa,  Entre  Duero  y  Miño,  á  Braga  y  Tras  os 
Montes ,  Braganza. 

Sus  principales  ciudades  son,  Lisboa  ,  que  es  la 
capital  del  reino  y  tiene  240,000  almas,  Oporto, 
buen  puerto,  con  70,000,  Braga  con  19,500  y 
Coimbra  con  \  4,000:  en  esta  hay  una  célebre  uni- 
versidad. 
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Portugal  posee  varias  islas  y  establecimientos  en 
los  cuales  cuenta  1 .600,000  subditos,  y  son  ,  las 
Azores,  las  de  la  Madera,  Cabo-Yerde,  Senegam- 
bia,  Mozambique,  Benguela,  y  otros  puntos  en  el 
África,  y  en  el  Asia  y  Occeanía:  tiene  posesiones 
en  Timor,  Goa,  Damao,  Macao  y  otros  puntos. 

%  iv. 


La  Italia  es  una  península  situada  en  el  Mediter- 
ráneo y  unida  con  el  continente  por  los  montes  lla- 
mados Alpes ,  que  se  hallan  a  la  parte  setentrional 
de  la  misma. 

Sus  ríos  principales  son  el  Pó ,  el  Adige  y  el  Tí- 
ber,  que  nacen,  los  dos  primeros  en  el  monte  Ape- 
nino ,  y  el  último  en  los  Alpes  ,  entre  el  Piamonte  y 
Deltinado  ,  y  sus  lagos  notables,  el  Como,  Perusa, 
Iseo  y  Garda.  Sus  montes  principales,  el  Apenino  y 
los  Alpes ,  y  sus  volcanes  ,  el  Etna  en  Sicilia  y  el 
Vesubio  en  Ñapóles. 

La  Italia  se  divide  en  tres  partes,  que  son,  seten- 
trional, central  y  meridional ,  cada  una  de  las  cua- 
les comprende  varios  Estados  independientes. 

A  la  primera  corresponden  el  reino  Lombardo 
Véneto  con  4.300,000  almas  de  población  ,  y  el  de 
Cerdeña  con  4.200,000.  El  principado  de  Monaco 
con  6,000,  y  los  ducados  de  Parma  y  Módena,  el 
primero  con  440,000  y  el  segundo  con  350,000.  A 
la  segunda  los  Estados  Pontificios ,  el  ducado  de 
Luca,  la  República  de  San  Marino  \  (irán  Ducado 
de  Toscana  ,  y  á  la  tercera  el  reino  de  las  Dos  Si- 
cilias. 
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El  Milanesado  tiene  por  capital  á  Pavía,  célebre 
por  su  cartuja  y  universidad:  tiene  1 19,500  habi- 
tantes. Cerca  de  ella  fue  hecho  prisionero  en  1525 
por  las  tropas  españolas,  Francisco  I,  rey  de  Fran- 
cia. Lodi, Cremonay  Bérgamo,  son  buenas  ciudades. 
El  ducado  de  Mantua  tiene  capital  del  mismo 
nombre,  que  es  una  de  las  primeras  plazas  fuertes 
de  Europa.  Está  situada  sobre  un  lago  formado  con 
las  aguas  del  Mintió. 

El  pais  de  la  Valtelina  es  un  valle  sumamente 
fértil,  Somdrio  es  su  capital. 

El  ducado  de  Vcnecia  tiene  por  capital  á  la  ciudad 
del  mismo  nombre ,  situada  sobre  una  porción  de 
islas  del  Adriático.  Se  halla  cruzada  por  muchos  ca- 
nales interiores  y  tiene  510  puentes.  Su  población 
es  en  la  actualidad  de  100,000  habitantes;  pero  tu- 
vo muchos  mas  en  la  época  en  que  era  la  capital  de 
una  república  aristocrática ,  rica  y  poderosa.  Padua 
y  Verona  son  también  buenas  ciudades. 

El  reino  de  Ccrdcña  está  situado  entre  los  9 
y  13°  1,2  de  long.  E.  y  los  42  1/2  y  46°  1,2  de  la- 
titud N.  Confina  al  S!"  con  el  Mediterráneo,  alN. 
con  el  Austria  y  la  Suiza ,  al  O.  con  Francia  y  al  E. 
con  los  ducados  de  Parma  y  Módena ,  y  con  el  Aus- 
tria. Su  est.  sup.  es  de  3J00  leg.  cíiad.  y  su  po- 
blación de  4.000,000  de  almas.  El  clima  es  templa- 
do como  el  de  toda  la  Italia.  Sus  lagos  principales 
son  el  de  Leman  y  el  Mayor.  Se  divide  en  cuatro 
grandes  partes ,  á  saber:  *1.°  el  ducado  de  Saboya, 
que  tiene  por  capital  á  Chamberí,  con  12,000  habi- 
tantes, y  comprende  ademas,  entre  otras,  las  ciuda- 
des de  Burguet,  Ameci,  Aix,  San  Juan  de  Morinna 
v  Monmelian,  que  tiene  un  fuerte  castillo:  2.°  el 
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principado  del  Piamon  te ,  que  tiene  por  capital  a 
Turin,  la  cual  lo  es  también  de  todo  el  reino.  Tie- 
ne 1 1 4,000  almas  de  población.  Comprende  las  ciu- 
dades de  Alejandría,  plaza  muy  fortificada,  Aosto, 
QOtable  por  sus  antigüedades,  YoryNiza,  plazas 
fuertes ,  con  buen  puerto  la  última ,  Verecill ,  Coni, 
Biella,  Savigliano,  Casa!,  Novare  y  Valencia:  3."  el 
ducado  de  Genova,  que  tiene  por  capital  á  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  situada  sobre  un  golfo,  con  un 
gran  puerto  y  astillero.  Tiene  81,000  habitantes. 
Sus  principales  ciudades, ademas  de  la  capital,  son, 
Spezzia,  Porio-Yenere,  Savona,  Noli,  Oneille, 
Umitimille,  Alhenga,  San  Remó,  Chiavasi  y  Repa- 
11o,  puertos  de  mar,  y  las  tres  primeras  plazas  fuer- 
tes: i.°  la  isla  de  Cerdeña ,  que  está  unida  á  la  de 
Córcega  por  el  estrecho  de  Bonifacio.  Sus  princi- 
pales ciudades  son,  Cagliari ,  que  es  la  capital, 
puerto  de  mar  en  el  golfo  de  su  nombre  y  tiene 
treinta  y  cuatro  mil  quinientas  almas  de  población, 
Saisari  y  Algher. 

El  principado  de  Monaco  es  un  estado  enclavado 
en  el  reino  de  Cerdeña  y  bajo  su  protección.  Tiene 
solo  6,000  habitantes  y  4-leg.  cuad.  de  est.  sup.  Su 
capital  es  Monaco. 

El  ducado  de  Parma  tiene  460,000  almas  de  po- 
blación. Su  capital  es  la  ciudad  del  mismo  nombre, 
con  3,000  habitantes.  Sus  rentas  públicas  ascien- 
den á  cerca  de  18  millones  de  reales  ,  y  su  deuda  á 
!a  misma  cantidad.  El  ejército  se  compone  de  3,000 
hombres.  Se  divide  este  Estado  en  tres  partes,  que 
son  ,  los  ducados  de  Parma,  Guastala  y  Plasencia. 

El  ducado  de  Módena  tiene  365,000  almas.  Su 
est.  sup.  es  de  474  leg.  cuad.  El  ejército  se  Gom- 
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pone  de  2,000  hombres  y  las  rentos  públicas  as- 
cienden á  12.000,000  de  reoles.  Comprende  los 
ducados  de  Moderna ,  Mirándola  y  Regio  ,  con  ca- 
pitales del  mimo  nombre. 

Los  Enfados  Pontificios  se  bollan  situados  entre 
los  14  12  y  17°  1  2  de  long.  E.  y  los  41  y  45°  de 
lat.  N.  Confinan  al  S.  con  el  Mediterráneo,  al  N.  con 
el  Adriático  y  los  Estados  austríacos  de  Italia ,  al  O. 
con  los  ducados  de  Toscana  y  Módena  y  al  E.  con 
el  reino  de  las  Dos  Sicilios.  Su  población  es 
de  2.500,000  almas  y  su  est.  sup.  de  1,550  leguas 
cuadradas.  Sus  nos  son  el  Tíber,  Pó,  Teverone  y 
Reno.  Los  lagos  mayores,  los  de  Camachio,  Orvie- 
to,  Bolscna  y  Pérusa.  El  canal  principal  es  el  de 
Ceuta.  Sus  montes  los  Apeninos.  El  gobierno  es 
monárquico  electivo.  Las  rentas  del  Estado  ascien- 
den á  IOS  millones  de  reales,  y  la  deuda  á  1 ,420  mi- 
llones. El  ejército  se  compone  de  9,900  hombres  y 
la  marina  militar  de  2  fragatas  y  8  goletas. 

Los  Estados  Romanos  se  componen  de  las  13  de- 
legaciones o  provincias  siguientes:  Benevento,  An- 
colia, Frosinone  y  Ponte-Corbo,  Vitervo  y  Civita- 
vechia ,  Perugia  ,  Ferino  y  Ascoli ,  Pésaro  y  Urbi- 
no,  Spoleto  y  Riete ,  Mercerata  y  Camesino,  Ferra- 
ra, Bolonia ,  Forli  y  Rávena,  con  capitales  del  mis- 
mo nombre. 

El  patrimonio  de  San  Pedro  tiene  por  capital  a 
Roma ,  que  lo  es  de  todo  el  orbe  cristiano ,  y  lo  fue 
de  la  república  mas  poderosa  que  se  ha  conocido; 
está  llena  de  monumentos  que  recuerdan  su  antigua 
grandeza.  Su  población  es  de  150,060  habitantes. 

El  ducado  de  Litca,  cuya  capital  es  la  ciudad  del 
mismo  nombre,  tiene  9,000  almas  de  población. 
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La  república  de  San  Marino  es  un  Estado  insigni- 
ficante enclavado  en  los  Estados  Romanos.  Su  po- 
blación es  de  6,500  almas.  Tiene  una  forma  espe- 
cial de  gobierno:  los  poderes  públicos  se  ejercen 
por  un  juez  y  por  dos  consejos,  compuestos,  el  uno 
de  60  vocales,  y  el  otro  de  tantos  cuantos  son  los  ve- 
cinos de  la  república. 

El  Gran  ducado  de  Toscana  ,  es  un  país  sumamen- 
te fértil,  aunque  montuoso.  Su  capital  es  Florencia, 
en  la  cual  está  el  museo  de  pinturas  de  Médicis, 
que  tiene  las  mejores  del  mundo.  Su  población  es 
de  1.150,000  almas.  Se  divide  en  las  tres  provin- 
cias de  Florencia ,  Siena  y  Pisa ,  con  capitales  del 
mismo  nombre. 

El  reino  de  ¡as  Dos  Sicilias  se  divide  en  parte 
continental  é  isla  de  Sicilia  y  adyacentes.  La  prime- 
ra se  subdivide  geográficamente*  en  cuatro  grandes 
provincias  ,  que  son  ,  Abruzo,  Apolla,  Calabria  y 
Tierra  de  Labor.  Su  capital  es  Ñapóles,  situada  so- 
bre el  golfo  de  su  nombre  y  cerca  del  Vesubio, 
con  440,000  habitantes.  Son  también  buenas  ciu- 
dades Benevento ,  Salerno  y  Capua  en  tierra  de  La- 
bor. Tárenlo  ,  Brindis,  Barí  y  Otranto  en  la  Ápulla* 
En  el  Abruzo,  Aquila  ySulmona,  ven  la  Calabria, 
Regio  y  Cosenza.  Civilmente  se  divide  en  quince 
provincias. 

De  las  islas  inmediatas  «á  la  parte  continental  de 
Xápoles,  la  mas  importante  es  la  de  Sicilia.  Tiene 
por  capital  á  Palermo,  poblada  con  168,000  habitan- 
tes. Se  divide  en  7  provincias  que  son:  Caltaniseta, 
Catania,  Girgenti ,  Mesina,  Palermo,  Siracusa  y 
Trápani.  Inmediatas  á  la  de  Sicilia  se  hallan  las  sie- 
te islas  de  Lipari  y  las  de  Cerdeña  y  Córcega.  Los 
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míranos  de  este  reino  son:  el  Vesubio  en  Ñapóles  y 
el  Etna  en  Sicilia. 

$  y. 

Turquea  europea. 

Este  Imperio  fue  fundado  en  el  siglo  XIV,  aun- 
que no  tuvo  importancia  política hastaeí  año  de  1453, 
en  que  el  Emperador  Mahomet  II  se  apoderó  de 
Constantinopla  y  de  casi  todo  el  imperio  griego. 

Se  halla  situado  ende  los  ¿0  y  33°  de  lofag!  E.  y 
los  38  yls°d(>lat.  \.  y  confina  al  E.  con  el  Archipié- 
lago, al  X.  con  la  Rusia  y  el  Austria,  al  S.  con  el 
Mediterráneo  v  la  Grecia]  y  ai  O.  con  el  Austria. 
Su  est.  sup.  es  de  16,000  leg.  cuad.  El  carácter  de 
estos  es  orgulloso;  son  fanáticos,  ignorantes  y  afi- 
cionados al  lujo  y  á  la  ociosidad.  El  gobierno  es 
despótico:  el  gefe  del  Estado  se  llama  Sultán,  el 
primer  ministro  Visir,  el  Consejo  de  Estado  Diván, 
los  Gobernadores  de  las  provincias  Pachas,  el  Se- 
cretario de  Estado  se  llama  Reu-effendi.  El  estan- 
darte del  Gran  Señor  tiene  7  colas  de  caballo  teñidas 
de  rojo  y  colocadas  en  un  hasta  que  termina  en  me- 
dia luna:  el  del  Visir  consta  de  .'3  colas,  y  el  de  los 
Bajaes  de  tres,  dos  ó  una  según  la  dignidad  de  que 
se  hallan  revestidos. 

La  religión  es  la  mahometana  según  la  secta  de 
Ornar,  aunque  hay  también  muchos  cristianos  y  ju- 
díos; el  gefe  de  ella  se  llama  Gran  Mutphi :  el  cuer- 
po de  doctores  encargado  de  vigilar  sobre  la  obser- 
vancia de  las  leyes,  Ulema. 

Sus  montes  principales  son  los  Rarpathos  á  la 
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parte  del  N.  0.  al  S.  e!  Olimpo,  Pelion,  el  Monte 
Santo,  los  de  la  Albania,  el  Kisavo,  el  Osa  y  el 
He  mus. 

Los  nos  principales,  el  Danubio,  Save,  Drin, 
Serét,  Masitza,  Moraba  y  Pruth.  Sus  lagos  el  de 
Janina  y  el  de  Scutari. 

El  terreno,  aunque  montañoso  en  una  gran  parte, 
comprende  valles  sumamente  fértiles,  pero  que  se 
hallan  poco  cultivados.  El  clima  es  muy  templado. 

El  ejército  de  todo  el  imperio  turco  se  compone 
de  mas  de  300,000  hombres,  de  los  cuales  90,000 
están  disciplinados  á  la  europea:  la  marina  militar 
de  10  navios,  16  fragatas  y  80  buques  menores.  La 
deuda  pública  pasa  de  400  millones  de  rs.  No  se. sa- 
be á  cuánto  ascienden  las  rentas  del  estado,  porque 
no  hay  establecido  un  sistema  ordenado  de  impues- 
tos. Algunos  calculan  que  ascienden  á  850  millones 
de  rs.  Tampoco  puede  saberse  la  población  por  la 
falta  de  censos;  se  cree  sin  embargo  que  la  de  la 
parte  europea  sea  de  10  millones  de  habitantes. 

La  Turquía  Europea  se  divide  en  cuatro  partes, 
que  son  principadostriltutarios  y  provincias  meridio- 
nales, centrales  y  septentrionales. 

Los  primeros  son  los  de  Servia,  la  Valaquia  y  la 
Moldavia.  La  primera  tiene  por  capital  á  Belgrado: 
es  una  monarquía  constitucional.  La  segunda  á  Bu- 
charest  que  está  regida  por  un  Hospodar,  y  la  ter- 
cera á  Jassi. 

Las  provincias  del  mediodia  son  Macedonia, 
«u  capital  Salónica;  el  Janina,  cuya  capital  es  Je- 
nisher,  y  las  islas  del  Archipiélago. 

Las  centrales  son  ,  la  Bulgaria ,  que  tiene  á  So- 
phia  porcapital;  la  Romanía, déla  que  loes,  asi  co- 
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mo  de  todo  el  imperio ,  Constantinopla,  situada  so- 
bre el  canal  de  su  nombre ,  ciudad  célebre,  llena 
de  monumentos  preciosos  modernos  y  antiguos, 
que  encierra  mas  de  500,000  habitantes;  y  la 
Albania  que  tiene  por  capital  á  Seutari. 

Las  provincias  del  N.  son ,  la  Bosnia ,  la  Croacia 
Turca ,  Vina  y  Herzego ,  que  tienen  por  capitales  á 
Saravejo  ,  Mostar  y  Banialuka. 

%■  vi. 


Este  Reino  se  ha  formado  hace  muy  poco  tiem- 
po, de  la  parte  meridional  de  la  Turquía  Euro- 
pea que  se  ha  insurreccionado  contra  el  Sultán, 
la  cual  ha  sido  reconocida  por  este  como  es- 
tado independiente  bajo  la  protección  de  Fran- 
cia. Inglaterra  v  Rusia  :  se  halla  situada  entre 
los  24  28°  de'long.  E.  y  los  36  y  39  de  lat. 
N.  Confina  al  E.  S.,  y  O.  con  el  Mediterráneo  y 
al  N.  con  la  Turquía.  Su  est.  sup.  es  de  2,000  leg. 
cuad.  y  su  población  de  900,000  almas.  Sus  rios  el 
Eurotás  y  el  Alfeo,  y  entre  sus  lagos,  el  mas  nota- 
ble es  el  de  Libadla;  sus  montes,  el  Parnaso,  He- 
licón, Himeto  ,  Oeta,  Falgeto  y  otros. 

La  religión  dominante  es  la  griega,  y  el  gobierno 
es  monárquico  constitucional :  el  ejército  se  compo- 
ne de  20,000  hombres,  y  la  marina  militar  de  un 
navio,  y  40  buques  pequeños.  El  clima  es  templa- 
do; el  "terreno  sumamente  fértil,  aunque  poco  cul- 
tivado. 
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La  Grecia  se  divide  en  tres  partes,  que  son:  pri- 
mero, la  Livadia ,  en  la  cual  se  hallan  la  ciudad  de 
Lepanto,  célebre  por  la  batalla  naval  que  ganó 
en  su  golfo  D.  Juan  de  Austria  contra  los  turcos 
en  el  año  de  1571,  y  Atenas,  capital  del  reino, 
antiguamente  famosa  república.  Segundo  :  la  Mo- 
rea,  que  es  el  antiguo  Peloponeso.  Su  capital  es 
Tropilitza:  sus  ciudades  principales  son:  Patras, 
.\apoli  de  Romanía;  Argos,  cerca  déla  cual  es- 
tan  las  ruinas  de  Micenas  ,  Corinto  y  Sicione ; 
Coron  y  Morón  puertos  de  mar,  y  Misitra  pró- 
xima á  las  ruinas  de  Esparta.  Tercero  las  islas 
de  Turquía  y  Grecia,  que  soq,  Negropónto,  antes 
Eubea,  con  capital  del  mismo  nombre ;  tiene  un 
puente  construido  sobre  el  golfo  Euripo  por  el  cual 
se  comunica  con  el  continente;  Canea  y  otras. 


%  VIII 


Este  Reino  es  el  mas  antiguo  de  Europa  y  el  pri- 
mero de  su  parte  central. 

Sus  límites  son ,  al  S.  el  Mediterráneo  y  los  Piri- 
neos, al  N.  los  países  Bajos,  al  E.  el  Rhin  y  los  Al- 
pes, y  al  O.  el  Atlántico.  Su  est.  sup.  es  de 
15,900  leg.  cuad.  y  su  población  de  32  millones  de 
habitantes.  La  religión  dominante  es  la  C.  A.  R., 
pero  se  toleran  las  demás;  el  gobierno  es  monárqui- 
co representativo:  el  poder  ejecutivo  reside  en  el 
rey,  el  legislativo  en  este  y  do;>  cámaras,  llamadas 
la  una  popular  y  la  otra  de  los  Pares;  sus  montes 
principales  son  los  Pirineos,  que  la  separan  de  Espa- 
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na,  los  Alpes  á  la  parte  de  Italia,  el  Jura  á  la  de 
Suiza,  y  las  Cevenas,  el  monte  de  Oro,  ios  bosques 
y  el  Puy  de  Doma. 

Los  ríos  mas  caudalosos  son  el  Rhin,  el  Loira, 
el  Sena,  el  (Jarona  y  el  Ródano. 

El  ejército  se  compone  de  300,500  hombres  y 
la  marina  militar  de  59  navios  ,  ÍFO  fragatas  y  200 
buques  menores  con  14,500  marineros  y  9,500 
soldados. 

Las  rentas  del  Estado  se  gradúan  en  3,700  millo- 
nes de  rs. ,  y  la  deuda  pública  pasa  de  1700  mi- 
llones. 

Antes  de  la  revolución  se  dividía  el  reino  en  32 
gobiernos,  y  después  de  esta  en  86  departamentos 
y  21  divisiones  mi  Ti  tares;  los  primeros  se  subdivi- 
den  en  363  partidos  y  estos  en  2,844  cantones.  En 
la  tabla  que  sigueácontinuacionseespresau  los  nom- 
bres de  los  departamentos  y  las  divisiones  militares 
á  que  coresponden. 


Divisiones. 


Departamentos. 


1  ,a  París 

2.a  Chalons 
3.a  Metz 

4.a  Tours 

5.a  Strasburgo 
6.a  Besanzon 
7.a  Grenoble 


rAisne,  Oise,  Loiret,  Eurey  Loi- 
7<re,  Sena  v  Mame,  Sena,  Sena  y 

(Oise. 
3  Mame,  Meuse  y  Ardenes. 

3  Meurte,  Moseilés  y  Vosges. 
t.niaine  y  Loire,  Maine,  Sarte,  In- 

(dre  v  Loire,  Loire  y  Cher. 

2  Alto' Rhin  y  Bajo  Rhin. 

4  Jura  Alto,  Saone,  Ain,  Doubs. 

3  Isere,  Drome  y  Altos  Alpes. 
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-  „  ,r       ,,  ,  (Yancluse,  Bocas  del  Ródano,  Var 

s.    Marsella       k{     t>  •„    iw 
( y  Bajos  Alpes. 

ík  a ,,         ,.        „  í  Ardeche ,  Gard ,  Tarn ,  Aveiron. 
9.a  Mompe  ler    G<u       ,J,.       '  ' 

1  |  Heraut  y  Lo  re  re. 

Í  Alto  Garona,  AltosPirineos,Gers. 
Tant    Garona ,   Ande ,   Pirineos 
orientales  y  Arriege. 
i  \  Burdeos         3   Laudas,  Gironda  y  Bajos  Pirineos 
,.v     ,  r.ÍGharente  Inferior,  Loire  Inferior, 

°(Vendéc,  Viene  y  Dos-Sevres. 

.„  D  .    lile  v  Vilaine,  Morbihan,  Costas 

43  Reúnes  4    ,  ,  ,•-    ,       r    ■  ,  ' 

I  üel  .Norte  y  Finislerre. 

<4  Caen  3   Orne,  Manche  y  Calvados. 

í5  Rúan  3   Sena  Inferior,  Somme  y  Eure. 

16  Lila  2    Paso  de  Calais  y  Norte, 

n  Bastía  1    Córcega. 

iQ  u-  v  í  Costa  de  Oro,  Saone  v  Loire,  Al- 

J  { to  Marne ,  Yonne  y  Aune. 

...  t  •  y  \  Ródano,  Loire  ,  Cantal  ,  Pui  de. 

1 9  Lion  o  i  n  ,,,    T   • 

( borne  v  Alto  Loire. 

20  Periguexx     -J^rrc/e  Lot,  Lot  y  Garona,  Dor- 

°  I  dona  v  Charente. 

MBrtuges        6(Cher,  »e,  Allier,  Creuse,Ni^ 
(  vre  y  Alto  \  ¡enne. 

La  división  eclesiástica  es  en  í  4  arzobispados, 
que  comprenden  6(i  obispados  sufragáneos.  Las  ciu- 
dades principales  son:  París,  capital  del  reino,  con 
900,000  almas;  Lion  con  I  46, 000;  Marsella  15,000 
y  Lila  con  70,000.  Estas  poblaciones  son  las  mas 
considerables,  no  solo  por  su  vecindario,  sino  por  su 
mucha  industria  y  comercio,  á  los  cuales  debe  la 
Francia  sus  inmensas  riquezas  y  poder. 
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Las  principales  islas  son:  en  el  Océano  las  de 
Nbirmontier,  la  isla  de  Dios,  las  de  Ouesant,  las  de 

Oleront  y  otras,  y  las  Lermas  y  Hieres  en  el  Medi- 
terráneo. Sus  posesiones  ultramarinas  principales 
son:  en  América  la  Martinica,  la  Deseada  ,  Guada- 
lupe y  otras  antillas  menos  importantes  ,  con  parte 
de  la  Guayana:  en  Asia  Karical,  Mazulipatan,  l*on- 
dicheri  y  otras:  en  África  las  de  Coree  ,  Madagas- 
car,  Borbon  y  la  de  Argel. 

$  VIII. 


La  Suiza,  llamada  antiguamente  Helvctia,  es  una 
república  federativa  compuesta  de  varios  estados  in- 
dependientes. Estuvo  bajo  el  dominio  de  Alemania 
hasta  el  año  de  1308  en  que  sacudió  su  yugo.  Con- 
fina al  O.  con  Francia,  al  E.  y  N.  con  Alemania  y  al 
S.  con  Italia.  Su  est.  sup.  es  de  2.900  ieg.  cuad*. 

Sus  ríos  principales  son  ,  el  Rhin,  el  Tesino,  el 
Aar  y  el  Ródano.  Sus  montes  los  Alpes  ,  el  de  San 
Bernardo  y  el  Jura.  Sus  lagos  los  de  Constanza, 
Neuchatel,  Genova,  Morat,  Lucerna  y  Zurich.  Su 
clima  es  sumamente  frió  por  la  mucha  nieva  que 
hay  en  sus  montañas ,  que  son  las  mas  elevadas  de 
Europa.  Sus  idiomas  son,  el  alemán,  el  saboyardo 
é  italiano  y  el  francés.  Las  rentas  públicas  consisten 
en  38  millones  de  reales.  Los  suizos  son  escelentes 
soldados.  Se  divide  este  pais  en  22  repúblicas  ó 
cantones,  de  los  cuales  unos  son  católicos,  otros  pro- 
testantes y  otros  mistos;  los  unos  que  formaron  par- 
te de  la  primera  confederación  y  otros  que  se  agre- 
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garoii  á  ella  en  1798  y  1815.  Todos  se  hallan  com- 
prendidos en  la  siguiente  tabla. 

Cantones.  Capitales. 

'Zurich Zurich. 

Lucerna Lucerna. 

Schwitz Schwitz. 

Claris Claris. 

IFriburgo  ....  Fri burgo 

Basilea Basilea. 

1.a  Confede  ración..  <^Apenzel Apenzel. 

JBerna Berna. 

füri Altorf. 

Untervald...  Stanz. 

Zug Ziog. 

Soleure Soleure. 

VSchafusa Schafusa. 

(Argovia Aran. 

Tersino Bellinzona. 

San  Gall San  Gall. 

AgregauoSeui;yO.wlns0nes ^ 

(  Turgovia ....  Frauenfeld . 

\Vaud Lausana. 

¡Ginebra Ginebra. 

Valais Sion. 

Neufchatel . .  Neufchatel . 


§ix- 


Esle  imperio  se  halla  situado  entre  los  11  y  36° 
de  long.  E.  y  :>l°  de  lat.  N.  Confina  al  S.  y  É.  con 
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el  imperio  Otomano ,  por  el  E.  y  N.  con  Rusia  Po- 
lonia y  Prusia,  v  por  el  O.  con  las  provincias  italia- 
nas y  los  demás" estados  de  la  Confederación  Ger- 
mánica. Su  est.  sup.  es  de  24,556  leg.  cuad.  con 
32  millones  de  almas  de  población.  La  religión  do- 
minante v  la  que  profesan  mas  de  dos  terceras  partes 
de  sus  habitantes  es  la  C.  A.  11.,  pero  se  toleran  las 
demás.  El  gobierno  es  monárquico  absoluto. 

Sus  montes  principales  son:  los  Karpathos    los 
Alpes,  los  de  Transilvania  y  Bolonia  y  os  Súdeles 
Los  rios  notables,  el  Elba,  el  Danubio,  el  Dniéper,  el 
Wístula  v  él  Muláaw.  Sus  lagos  el  ue  Constanza, 
Iseo,  Tciüo,  Neuchatel,  Balaton,  Guarda,  Mayor  y 
Como.  Sus  canales,  el  de  Yiena,  el  Francisco,  el  de 
Martcsana  y  Pabia.  Su  clima  es  algo  [no:  El  ejercito 
se  compone  de  mas  de  300,000  hombres,  la  marina 
militar  solo  de  tres  navios,  nueve  fragatas  y  00  bu- 
ques menores,  y  la  mercante  de  540  buques.  Las 
rentas  públicas  ascienden  á  1 ,328  millones  de  rea- 
les Y  la  deuda  del  estado  á  5,540  millones.  Con- 
tribuye con  91,822  soldados  para  el  ejercito  de  a 
Confederación  Germánica,  y  tiene  la  presidencia  de 
la  Dieta  con  cuatro  votos  en  la  asamblea  general  y 
uno  en  la  ordinaria.  . 

Este  imperio  se  divide  en  tres  grandes  porciones, 
formadas,  la  primera  por  las  provincias  ale.nenas  la 
segunda  por  las  austríacas  y  la  tercera  por  las  italia- 
na! Unas  y  otras  se  subdividen  en  círculos  en  la 
ÉOflína  siguiente: 


•aiscs  alemán 


Países  austríaco?. 
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Estados.  Cireulof. 

/Archiducado  de  Austria.  .  9 

Reino  de  Iliria 2 

Reino  de  Bohemia.  ...  16 

Moravia  y  Silesia 8 

Ducado  de  Stiria 5 

,T¡rol  y  Voralberg 3 

/ Reino  de  Galitzia 19 

i  Dalmacia i 

1  Croacia 2 

1  Transilvania 3 

Esclavonia 2 

Reino  de  Ungria 6 

Países  italianos.,.   Reino  Lombardo  Véneto.  2 

La  división  militar  del  Austria  es  en  1 4  capitanías. 
Sus  principales  ciudades  son  :  Viena  ,  con  320,000 
habitantes  •  esta  es  la  capital  del  Imperio.  Milán 
con  148,000,  Venecia,  Praga,  Ruda,  Bruna,  Tries- 
te ,  Peteriwarandin  y  Trento,  célebre  por  haberse 
celebrado  en  ella  el  último  concilio  general. 

*x. 

Confederación  Germán  tea. 

La  Alemania  tuvo  título  de  Imperio  desde  el  afto 
de  1800,  en  que  lo  estableció  Cario  Magno,  hasta 
el  de  1806.  El  título  de  Emperador,  aunque  f  " 
electivo  desde  el  año  de  911  estuvo  en  los  últimos 
siglos  poseído  por  la  casa  de  Austria.  El  Empera- 
dor ejercía  únicamente  el  poder  ejecutivo  y  el  le- 
gislativo residía  en  la  Dieta  General,  compuesta  de 
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tres  cuerpos  ó  colegios,  á  saber:  el  de  los  Electores. 
el  de  los  Principes  y  el  de  las  ciudades  Imperiales. 
En  1 806  el  Emperador  renunció  este  título  y  se 
formó  la  confederación  del  Rhin,  de  la  que  fue  de- 
clarado protector  Napoleón.  En  1815  se  abolió  esta 
por  acuerdo  del  Congreso  de  Viena,  y  se  formó  en 
su  lugar  la  Confederación  Germánica,  la  cual  com- 
prende 42  estados  indepedientes  reunidos  para  la 
seguridad  interior  y  esterior.  Cada  uno  de  ellos  en- 
vía sus  diputados  á  la  Dieta  que  se  reúne  en  Franc- 
fort del  Meim,  en  cuya  ciudad  residen  sus  agentes 
diplomáticos.  El  gobierno  de  cada  uno  de  estos  paí- 
ses es  independiente  de  los  demás,  y  en  unos  es 
monárquico  absoluto,  en  otros  republicano,  y  en 
otros  constitucional.  La  religión  es  también  distinta; 
unos  Estados  son  protestantes ,  y  otros  católicos. 

La  est.  sup.  de  la  Confederación  es  de  22,502 
leg.  cuad.  con  30.000,000  de  babitantes,  9  y  1/2 
del  Austria,  8  de  la  Prusia  y  12  y  12  de  los  demás 
Estados.  El  ejército  federativo.se  compone  de  los 
contingentes  señalados  á  cada  pais ,  y  asciende  á 
301,600  bombres.  Su  marina  es  nula,  solo  el  Han- 
nover  tiene  alguna. 

Los  Estados  de  que  se  compone  la  Confederación 
son  los  siguientes :  ademas  de  las  posesiones  que 
tiene  el  Austria,  la  Dinamarca  y  Países  Bajos. 

El  reino  de  ffannmer  comprende  1 ,200  leg.  cuad. 
y  1.600,000  habitantes;  tiene  por  capital  á  Han- 
nover,  plaza  fuerte,  con  30,000  almas  de  población. 
Sus  principales  ciudades, ademas  de  esta,  son:  Co- 
tinga,  Hidelshm,  Luneburgo  y  Osnabruck.  Tiene 
muchos  puertos  de  importancia,  y  bastantes  plazas 
fuertes. 
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El  reino  de  Bañera  tiene  por  capital  á  Munich, 
con  38,000  almas  de  población.  Su  est.  sup.  es 
de  3,600  leg.  cuad.  con  4.000,000  de  habitantes. 
Sus  principales  ciudades  son:  Ratisbona,  en  la  cual 
se  reunía  la  Dieta  antiguamente,  Nuremberg ,  y 
Augsburgo, 

El  reino  de  W\irlembertj  tiene  por  capital  á  Stu- 
gart ,  ciudad  de  importancia  ,  con  25,í>00  almas  de 
población,  y  comprende  560  leg.  cuad.  de  osten- 
sión sup.,  con  90,000  habitantes.  Las  ciudades  prin- 
cipales ,  ademas  de  la  capital,  son,  Heilbron  ,  Rot- 
hem burgo  y  Bcringen. 

El  reino  de  Sajón ia  tiene  de  población  1 .200,000 
habitantes:  las  ciudades  principales  ,  ademas  de  la 
capital,  son,  Misna,  Leipsick  y  Freiberg,  las  dos 
últimas  plazas  fuertes :  tiene  de  est.  sup.  800  le- 
guas cuadradas  y  su  capital  es  Dresde  ,  poblada 
con  59.500  almas. 

El  Gran  ducado  de  Badén  comprende  á  Carlsruhe, 
que  es  la  capital.  El  Hesse  Electoral  posee  á  Casel 
y  á  Fulda ,  célebre  por  su  universidad.  El  de  Mec- 
ilemburgo-Scheiverin  posee  les  puertos  de  Postock 
y  Vismar ,  y  á  la  capital  Schewerin. 

El  de  Mecklemburgo-Strelitz  solo  comprende  á 
Strelitz. 

El  de  Jíesse  Darmstadt  á  la  capital  Darmstadt  y 
á  Maguncia,  Worms  á  Mayenzay  Aschafenburgo. 

Los  de  Sajonia  son  ,  Weimar,  Eisenat,  Meinin- 
{jen,  Coburijo-ltotha  y  Alterburg. 

El  ducado  de  Sliria  tiene  por  capital  á  Gratz. 

El  de  Nasan  tiene  capital  del  mismo  nombre. 

El  de  Brunswkk-W'olffcnbuttel  tiene  á  Bruns- 
wick y  á  Wolffenbultel.  . 
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El  Elector  Iíesse-Cassel  comprende  á  Huida  y  á 
Cassel. 

Landyrave  ,  Ilesse  ,  Homburgo. 

Landyrave,  Hesse,  Philipslhad. 

Las  ciudades  libres  que  entran  en  la  Confedera- 
ción son  cuatro ,  con  un  voto  en  ella  cada  una ,  á  sa- 
ber: Hamburyo,  gran  puerto  sobre  el  Elba  :  tie- 
ne 100,000  habitantes:  Francfort,  situada  sobre 
el  Mein,  con  40,000  habitantes:  en  ella  se  reúne 
la  Dieta  :  Brema ,  puerto  en  la  embocadura  del 
Wessier :  tiene  también  40,000  almas  de  población: 
Lubeck  tiene  30,000  almas  de  población. 


§xi. 


Este  reino  que  había  sido  unido  á  la  Holanda  en 
1814  volvió  á  separarse  de  ella  á  consecuencia  de  la 
revolución  de  1830. 

Su  cst.  sup.  es  de  1,500  leg.  cuad.  y  su  pobla- 
ción de  3.400,000  habitantes.  Su  gobierno  es  mo- 
nárquico moderado.  El  terreno  es  poco  fértil  ,  pero 
la  estreñía  laboriosidad  de  sus  industriosos  habitan- 
tes ,  le  hace  productivo. 

Sus  rios  principales  son,  el  Mosa,  el  Escalda  y  el 
Lis.  Sus  montes  son  pequeños ,  y  solo  los  hay  en  la 
parte  meridional.  El  ejército  se  compone  de  38,000 
nombres ,  y  la  marina  de  2  navios ,  3  ó  4  fragatas  y 
algunos  buques  menores. 

Se  divide  en  nueve  provincias  ,  que  son  ,  el  Bra- 
bante meridional ,  que  tiene  por  capital  á  Bruselas, 
la  cual  loes  también  del  reino;  Flandes  occidental, 
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que  tiene  á  Brujas  ,  Flandes  oriental ,  á  Gante ,  Am- 
beres  ,  la  ciudad  del  mismo  nombre  ,  Limburgo,  á 
Maestricht ,  Lieja  también  á  la  ciudad  del  mismo 
nombre  ,  Mainealt ,  Mons ,  Ñamar  y  la  parte  occi- 
dental del  ducado  de  Luxemburgo  ,  á  ks  ciudades 
del  mismo  nombre. 
La  religión  de  los  belgas  es  laC.  A.  R. 


8  xii. 
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Confina  este  reino  al  N,  y  O.  E.  con  e!  mar  del 
Norte,  al  E.  con  la  Confederación  G  ermánica  y  al  S. 
con  la  Bélgica.  Su  est.  sup.  es  de  \  ,500  leg.  cuad. 

Sus  rios  principales  son  el  Mosa,  el  Rhin  ,  el 
Wahal,  ellsely  el  Escalda.  No  tiene  montes  yes  el 
pais  mas  bajo  de  Europa:  entre  sus  lagos  el  mas 
considerable  es  el  de  Harlen, 

El  ejército  consta  de  32,000  hombres  ,  y  la  ma- 
rina militar  de  43  navios ,  28  fragatas  y  90"  lanchas 
cañoneras.  El  gobierno  es  monárquico  constitucional. 

Se  divide  en  las  once  provincias  siguientes:  Ho- 
landa, Zelanda  ,  Brabante  septentrional  ,  Drcenle, 
Utrecht,  Gueldres  ,  Over-Isel,  Frisia,  Croninga, 
Limburgo  y  Luvemburgo. 

El  rey  de  Holanda  y  el  de  Bélgica  forman  parte 
de  la  Confederación  Germánica  ,  por  la  parle  que 
poseen  del  Caran  ducado  de  Luxemburgo. 

La  religión  dominante  es  la  calvinista,  tolerándo- 
se las  demás. 

Las  principales  ciudades  son  Amsterdan,  capital 
del  reino,  con  218,000  almas  de  población,  La  Ha- 
va,  Midelburg,  Asen  y  Boix-le-Duc. 
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Sus  posesiones  ultramarinas  son,  las  de  Sumatra, 
Jaba ,  las  islas  Célebres  y  las  Molucas  ,  en  la  Occea- 
nía:  en  América  ,  parte  de  la  Guayana  y  a'gunas 
islas  de  las  Antillas ,  y  en  África  varios  fuertes  en  la 
Guinea. 


g  xiii. 


La  P rusia  no  tuvo  título  de  reino  hasta  el  aña 
de  4701  ,  en  que  se  le  dio  el  emperador  Leopoldo, 
y  hasta  el  reinado  de  Federico  el  Grande,  fue  una 
nación  de  muy  poca  importancia  política  ;  en  la  ac- 
tualidad es  una  de  las  seis  primeras  de  Europa. 

Se  halla  situada  entre  los  9  1/2  y  27a  de  longitud 
E.  y  los  50  y  56°  de  latitud  N.  Sus  límites  son  al  E. 
la  Rusia ,  al  S.  el  Austria  ,  al  N.  el  Báltico  y  al  O. 
la  Confederación  Germánica.  Su  estension  superfi- 
cial es  de  10,930  leg.  cuad.,  comprendiendo  la 
parte  de  Polonia  y  los  paises  que  entran  en  la  Con- 
federación Germánica. 

Su  religión  es  la  luterana  con  tolerancia  de  las 
demás,  y  el  gobierno  monárquico  absoluto,  aun- 
que el  rey  actual  ha  convocado  una  asamblea  con 
el  nombre  de  Estados  generales ,  concediéndola  al- 
gunas atribuciones  propias  del  poder  legislativo. 

La  población  es  de  1 2  millones  y  medio  de  habi- 
tantes. 

Sus  rios  principales  son,  el  Rhin ,  el  Mosa,  el 
Oder,  el  Vístula  y  el  Niemen.  Sus  lugos  el  Auger- 
burg  y  Rein  ,  Cisrisch-haff  y  el  Spirdin.  El  clima 
es  frió.  Sus  montes  principales  son  los  de  los  Qi- 
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gantes,  los  Súdeles  y  los  de  Hari.  El  ejercitóse 
compone  de  cerca  de  200,000  hombres.  La  mari- 
na es  insignificante.  Las  reñías  públicas  se  regulan 
en  815  millones  de  reales  y  la  deuda  del  Estado 
en  2,760. 

La  Prusia  se  divide  geográficamente  en  tres  gran- 
des partes,  á  saber:  Prusia  propiamente  dicha, 
Prusia  alemana  y  Prusia  polaca ,  y  en  el  orden  ad- 
ministrativo en  las  10  grandes  provincias  y  27  re- 
gencias, que  se  espresan  á  continuación. 

Proviarias.  Oapltales.  Pregencias. 


Prusia  oriental....  Konigsberg 2 

Prusia  occidental.  Dantzicti 2 

Posen Posen 2 

Brandeburgo Berlín 3 

Pomerania Slettin 3 

Sajonia Magdeburgo 3 

Silesia Breslau 3 

Wesfalia Munster 3 

Cleves-berg Colonia 3 

BajoRhin Aix-la-Chapelle..  3 

Gran  MtreiaAa. 

Este  reino  se  haila  situado  entre  los  7o  O.  y  5  12 
E.  de  long.,  y  los  50  y  61°  de  latit.  N.  Su  esten- 
sion  superficial  es  de  14,000  leg.  cuad.  La  religión 
dominante  es  la  anglicana ,  aunque  se  toleran  las 
demás  ,  y  en  Irlanda  hay  muchos  católicos.  El  go- 
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bierno  es  monárquico  constitucional.  El  poder  eje- 
cutivo reside  en  el  rey  y  el  legislativo  en  dos  cáma- 
ras ,  la  una  aristocrática,  llamada  de  los  Lores,  y 
la  otra  popular,  llamada  de  los  Comunes.  Su  pobla- 
ción es  de  22  millones  de  habitantes. 

Los  montes  principales  son ,  en  la  parte  del  Sud, 
la  sierra  de  Malvern,  en  la  del  N.  la  de  Gramplans, 
y  en  la  Irlanda  ,  las  de  Mourne  y  Kepure. 

Sus  rios  notables  son,  en  Inglaterra,  el  Humwerr 
el  Saverna ,  el  Támcsis  y  el  Tweed ;  en  Escocia  el 
Clyde  y  el  Fortb,  y  en  Irlanda  el  Liffei ,  el  Van  y 
el  Vaine.  Sus  lagos  d  Toile,  Kilarney,  Stranfort  y 
otros.  Sus  producciones  son,  algunos  granos,  legum- 
bres, fruta,  azafrán  ,  muchos  pastos  para  ganados, 
algún  vino  ,  aunque  muy  poco  en  razón  á  que  la 
uva  no  suele  llegar  á  madurar ,  supliendo  los  natu- 
rales esta  falta  por  medio  de  la  cerbeza ,  minas  de 
hierro,  cobre  y  calamina,  y  muchas  de  estaño  de 
Cornualla,  que  es  el  mejor  que  se  conoce ,  y  de 
carbón  de  piedra.  Este  y  el  estaño  constituyen  su 
riqueza  mineral.  El  clima  es  húmedo  y  algo  frió. 

El  ejército  de  tierra  se  compone  de  solos  f  90,000 
hombres,  pero  la  marina  militar  consta  de  170  na- 
vios de  linea ,  1 1 8  fragatas ,  y  348  buques  menores; 
y  la  de  comercio  es  sumamente  crecida ,  tanto ,  que 
puede  asegurarse  que  la  Inglaterra  es  la  primera 
nación  mercante  del  mundo. 

Este  reino  se  divide  geográficamente  en  tres 
grandes  partes ,  que  son ,  Inglaterra ,  Irlanda  y  las 
islas  menores  adyacentes. 

La  primera  se  "compone  de  la  Inglaterra  y  de  la 
Escocia,  que  fué  reunida  á  la  primera  en  el  año 
de  \  603  ,  en  que  Jaime  IV  de  la  casa  de  los  Estuar- 


—  ni  — 

dos  sucedió  á  Isabel,  reina  de  Inglaterra ,  formando 
un  solo  estado  político  ,  aunque  por  entonces  con- 
servó cada  pais  su  cámara  legislativa  independiente. 
En  1707  se  abolió  el  parlamento  de  Escocia. 

La  Inglaterra  se  subdivide  en  Inglaterra  propia- 
mente dicha  y  en  el  principado  de  Gales ;  y  la  Es- 
cocia en  pais  de  la  llanura  y  pais  de  los  montes. 
Los  habitantes  de  estas  dos  partes  se  diferencian, 
no  solo  en  las  costumbres  ,  sino  hasta  en  el  idioma. 
Está  separada  la  Escocia  de  la  Inglaterra  por  el  rio 
Tiveed. 

La  Irlanda  es  una  isla  grande  situada  al  O.  de  la 
Gran  Bretaña  :  tiene  mas  de  5.000,000  de  habitan- 
tes. También  fué  reino  independiente  hasta  el  año 
de  1772,  en  que  la  Inglaterra  se  apoderó  de  ella. 
Por  entonces  el  Rey  solo  tomó  el  nombre  de  Señor 
de  Irlanda,  y  dejó  a  esta  su  cámara  legislativa  in- 
dependiente; pero  Enrique  VIH  se  hizo  declarar 
rey  de  ella  ,  y  posteriormente  ha  sido  abolido  su 
parlamento.  Está  separada  de  Inglaterra  por  el  es- 
trecho llamado  de  Irlanda. 

La  parte  tercera  formada  por  las  islas  adyacentes 
se  compone  de  las  Oreadas ,  las  Westernas,  las  Sor- 
lingas,  las  Schetlandas,  que  son  46,  las  de  Man  y 
Anglesey  ,  las  de  Jersey,  Gueraesey ,  Alderney  y 
otras  de  menos  consideración. 

En  el  orden  administrativo  se  divide  este  reino 
en  117  condados,  de  los  cuales  los  40  pertenecen  á 
la  Inglaterra ,  1 2  al  principado  de  Gales ,  32  á  Ir- 
landa, y  33  á  Escocia. 

Las  ciudades  principales  son:  en  Inglaterra,  Lon- 
dres, capital  de  la  monarquía  ,  con  cinco  magníficos 
puentes,  entre  los  cuales  los  principales  son,  el  de 
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Waterló  y  el  de  Wectamnister:  tiene  1.700,000 
almas  de  población,  Manchester  con  170,000,  Bir— 
minchan  con  138,000.  York  con  25,000,  Oxford 
1 6,000,  Bristol  con  104,000.  PIymout,  puerto  de 
mar,  con  55,000  y  Portmouth,  también  puerto  y 
con  magnífico  arsenal,  con  50,000.  En  Escocia, 
Edimburgo,  capital  de  la  misma  con  13,000.  Glas- 
cou,  Aberdeen  y  Berwick.  En  Irlanda,  Dublin  ,  que 
es  la  capital,  con  200,000  habitantes ,  Galivay, 
Coak  y  Kil  Kenny. 

Las  órdenes  militares  son,  entre  otras,  la  del 
Baño  y  la  de  la  Jarretera. 

La  Inglaterra  tiene  inmensas  posesiones  en  todas 
las  partes  del  mundo ,  y  particularmente  en  el  Asia. 
En  Europa  posee  á  Hannover,  por  cuyo  dominio  en- 
tra el  rey  en  la  Confederación  Germánica  con  cua- 
tro votos  en  la  asamblea  general  y  uno  en  la  ordina- 
ria ;  la  isla  de  Heligoland,  la  de  Malta  en  el  Medi- 
terráneo y  la  plaza  de  Gibraltar  en  España.  Tiene 
también  la  protección  de  la  república  Jónica  que  se 
compone  de  siete  islas  situadas  en  el  Mediterráneo 
al  O.  de  la  Turquía  Europea,  y  que  forman  parte 
del  Archipiélago.  Estas  son,  las  de  Cérigo,  Zante, 
Cefalonia,  Corfú,  Itaca,  Paros  y  Santa  Maura,  que 
tienen  96  leg.  cuad.  de  estens.  super.  y  182,000 
habitantes.  Su  terreno  es  sumamente  fértil. 

Las  principales  posesiones  de  las  restantes  partes 
del  mundo  son  las  que  tiene  en  la  India,  á  las  que 
se  denomina  India  Inglesa. 
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Este  reino  se  halla  situado  entre  los  1 1  v  16°  i/2 
de  long.  E.  y  los  53  58°  de  lat.  N.  ConíWaI  S.  con 
la  Confederación  Germánica,  al  N.  con  el  Cattegat, 
al  O.  con  el  mar  de  Norte  y  al  E.  con  el  Báltico  y  el 
paso  de  Belt.  Su  estension  sup.  es  de  í, 833  le- 
guas cuadradas :  sus  rios  principales  son  el  Leider, 
El  Elba  y  el  Silva.  Su  religión  es  la  protestante.  Su 
gobierno  monárquico.  No  tiene  montes  notables.  Su 
clima  es  frió. 

El  ejército  asciende  á  40,000  hombres,  y  la  marina 
militar  consiste  en  cinco  navios,  ocho  fragatas  y  \ 7 
buques  menores.  La  población  es  de  1 .950,000  al- 
mas, de  las  cuales  546,000  hablan  la  lengua  ale- 
mana, 18,000  la  de  los  anglos,  45,000  el  dialecto 
frison,  y  los  restantes  la  lengua  dinamarquesa.  La 
deuda  del  Estado  pasa  de  \  ,024.000,000.  Las  rentas 
de  la  Corona  se  calculan  en  151 .000,000  de  reales; 
entre  ellas  se  cuenta  el  derecho  que  se  exige  á  to- 
das las  embarcaciones  de  cualquier  nación  que  sean, 
que  cruzan  el  Sund. 

La  Dinamarca  se  divide  geográficamente  en  Jut- 
landia,  que  es  el  Chersoneso  de  los  antiguos,  Hols- 
tein ,  Lawemburgo ,  las  islas  del  Báltico ,  la  Islandia 
y  las  islas  de  Feroce. 

La  Jutlandia  comprende  las  cuatro  diócesis  de 
Alburg,  Vigurg ,  Arhusen  y  Ripen.  A  la  parte  me- 
ridional se  ladá  el  nombre  de  Ducado  de  Slesvick. 

El  ducado  de  Jíoslsteinúene  por  capital  á  Kiel ,  y 
el  de  Lawemburg  la  tiene  del  mismo  nombre. 
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Las  islas  de  Báltico  son  muchas,  y  entre  ellas  las 
principales  la  Zelanda,  en  la  cual  está  Copenha- 
gue, que  es  la  capital  del  reino;  la  de  Elseneur,  á 
la  cual  separa  de  Suecia  el  Sund,  y  la  Fionia  que 
tiene  por  capital  á  Odensea ;  las  de  Falsten  y  Alscur. 

La  Manda  tiene  por  capital  á  Skhalott,  es  pais 
montuoso  y  lleno  de  volcanes ,  de  los  cuales  es  el 
mas  notable  el  Hecia. 

Las  islas  Feroer  están  casi  inhabitadas  y  no  ofre- 
cen nada  notable.  » 

Para  la  administración  civil  se  divide  la  Dina- 
marca en  siete  diócesis,  las  cuales  se  subdividen 
en  18  bayliages;  y  son,  la  de  Laaland,  que  com- 
prende un  bailage;  la  de  Aarhus  que  comprende 
dos;  la  de  Viborg  uno,  la  de  Seclaud  seis;  la  de 
Fionia  dos ;  la  de  Alborg  tres ,  y  la  de  Ripcnt  tres. 

Militarmente  se  divide  en  tres  distritos  y  en  siete 
departamentos  para  la  marina :  para  la  aministra- 
cion  de  justicia  en  cuatro  audiencias. 

La  Dinamarca  con  la  Noruega  y  la  Suecia  forma- 
ban la  antigua  Scandinavia. 

Este  reino  tiene  varias  posesiones  en  América, 
Asia  y  África.  En  la  primera  posee  las  islas  de  San 
Juan,  Santo  Tomás,  Santa  Cruz,  y  varios  estable- 
cimientos en  la  Groenlandia;  en  la  segunda  varios 
de  estos  en  la  costa  de  Guinea. 

El  reino  de  Dinamarca  entra  en  la  Confederación 
Germánica  porque  posee  los  ducados  de  Holstein, 
Lawemburgo ,  y  tiene  tres  votos  en  la  asamblea  ge- 
neral v  uno  en  la  ordinaria. 


—  lio  — 

g¡  XVI. 


Este  reino  fué  incorporado  á  la  Dinamarca  por  la 
reina  Margarita  en  el  año  de  1395,  y  permaneció 
unido  hasta  el  de  1520  en  que  se  sublevaron  los 
suecos.  En  la  actualidad  reina  un  príncipe  oriundo 
de  Francia. 

Tiene  por  límites,  comprendiendo  en  él  ala  No- 
ruega ,  que  le  fué  cedida  por  los  dinamarqueses  en 
cambio  de  la  Pomenaria  Sueca ,  al  N.  el  mar  He- 
lado; al  S.  el  Báltico,  el  Sund  y  el  Cattegat;  al  E. 
la  Rusia ,  y  al  O.  el  mar  del  Norte.  Su  estens.  su- 
perficial es  de  44,000  leg.  cuad.  y  su  situación  en- 
tre los  9  v  35°  de  long.  E. ,  y  los  5o  y  73°  de  lati- 
tud N. 

La  religión  dominante  y  la  de  la  familia  real  es 
la  luterana  ,  pero  se  toleran  otros  cultos.  El  go- 
bierno, tanto  de  Suecia  como  de  la  Noruega,  es 
monárquico-constitucional ,  y  aunque  forman  un 
solo  reino,  uno  y  otro  pais  tienen  sus  cámaras  le- 
gislativas independientes,  y  reconocen  cada  diez  y 
seis  años  los  límites  de  fronteras  para  que  no  se  con- 
fundan. 

La  población  es  de  3.800,000  habitantes,  insig- 
nificante en  proporción  á  su  inmensa  estension, 
pues  que  es  el  reino  que  mas  tiene  de  los  de  Eu- 
ropa ,  después  del  imperio  Ruso. 

Sus  montes  notables  son  los  Dofrines  que  se  es- 
tienden de  N.  á  S.  y  separan  á  la  Noruega  de  la 
Suecia. 

Sus  rios  principales  el  Mota,  Lulea ,  Tornea. 
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Clara,  Dalecarti,  Glnnicn  y  Tana.  Sus  lagos  el  Ve- 
ner ,  Stor ,  Maelcr ,  y  Hielmar.  Sus  golfos  el  de  Bot- 
nia y  el  de  Finlandia. 

El  canal  mas  notable  es  el  de  Trothella. 

Sus  islas  principales  son  Bornholm  ,  Gotlan  y 
Aalan.  Las  rentas  del  Estado  ascienden  á  unos 
160.000,000  de  rs.  y  la  deuda  á  758. 

El  ejército  se  halla  reducido  á  46,000  soldados. 
La  marina  militar  es  bastante  considerable ,  por  los 
muchos  puertos  que  tiene  este  pais  en  el  Mar  Bál- 
tico, en  el  Océano  Glacial  y  en  el  Atlántico,  y  se 
compone  de  1 2  navios ,  f  4  fragatas  y  60  buques 
menores. 

La  capital  de  este  reino  es  Sthokolmo. 

Geográficamente  se  divide  en  Gothia  ,  Bothnia 
Ocidental ,  Bothnia  Oriental ,  Laponia  ,  Noruega  y 
Suecia  propia.  Su  división  administrativa  es  por 
provincias  y  diócesis  según  el  orden  siguiente  : 

Provincias.  Capitales. 

Norr-Botten  .  .  .  Lulea. 

Wester  Botten .  .  Umea. 

Orebro Orebro. 

Upsaha Upsal. 

iVesteras Testeras. 

J  Karlstad Karlstad. 

Sueca.... <Geflebord.  .  .  .     Gefle. 

|Stora-Koparberg.  Falien. 

Iemtland Ostersund. 

Wester-Norlaud .  Hernosand. 

Stokolmo   ....  Stokolmo. 

,Linkeping  ....  Linkeping 
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Suecia. 


Noruega. 


,NTikiebing  . 
Skaraborg  . 
Elfsborg.  . 
Geteborg  . 
Kronoberg. 
Halmstad  . 
Ienkeping . 
Calmar  .  . 
Christiantad 
Bleking  .  . 
Malmeus.  . 
^Gotland  (isla) 

Diócesis. 

/'Agerhus.  . 
VBerghen.  . 
\  Chistiansand 
j  Drontheiu  . 
\Finmarck 


Nikiebing. 

Skara. 

Wenersborg. 

Geteborg. 

YVexio. 

Halmstad. 

Ienkeping. 

Calmar. 

Christiantad. 

Carlskrona. 

Mal  me. 

Wisby. 

Capitales. 

Christiania. 

Berghen. 

Cristiansand. 

Dronthein. 

Finmarck. 


Sus  órdenes  militares  son  las  de  la  Estrella ,  la 
de  la  Espada  y  la  de  YVassa. 

%  xvii. 

i  ¡a  t¿  i  a  Europea, 

El  imperio  Ruso  ,  á  pesar  de  ser  el  mas  estenso 
de  Europa ,  no  ha  tenido  ,  por  efecto  de  la  barbarie 
de  sus  habitantes  ,  importancia  política  hasta  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  durante  el  reinado  de  Pe- 
dro el  Grande.  Se  halla  situada  la  parte  europea 
entre  los  21    y  68°  de  longitud  E.  ,  y  los   44 
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y  80°  de  latitud  N.  Confina  al  N.  con  el  mar 
Glacial,  al  S.  con  el  Austria  y  el  mar  Negro,  al  E. 
con  el  rio  Tañáis  y  los  montes  Ourals  que  le  sepa- 
ran del  Asia,  y  al  O.  con  la  Suecia  ,  el  Báltico  ,  la 
Prusia  j  el  imperio  Austríaco.  Su  eslens.  sup.  es 
casi  la  mitad  de  la  Europa:  llega  á  170,000  leguas 
cuadradas. 

Su  población,  aunque  no  hay  medio  aproximado 
á  la  exactitud  de  conocerla  ,  se  regula  en  48  millo- 
nes de  habitantes,  de  los  cuales  38  siguen  el  rito 
de  la  iglesia  griega  oriental  (  esta  es  la  religión  do- 
minante) 6.000,000  la  católica,  apostólica  roma- 
na, 2.770,000  la  luterana  y  23,000  la  Judaica. 

Sus  montes  principales  son  los  del  Cáucaso  al  E., 
los  Semene  y  Poyas,  al  N. ,  los  Scandinavos,  y  en 
el  centro  los  de  Olonetz.  Sus  rios  notables  el  Pitzora 
el  Neva ,  el  Kara ,  .Ourals ,  Wolga  ,  Vístula,  Duina, 
Dniéper,  Don  ó  Tañáis  ,  Bug,  Niemen,  y  el  Da- 
nubio. Sus  lagos  el  Ladoga,  limen,  Peypus,  Seíg- 
mar,  Onega  y  otros.  El  principal  canal  es  el  de 
Cronstadt.  Sus  mares  el  Báltico,  y  los  golfos  los 
de  Riga  y  Finlandia.  El  clima  es  distinto  en  las 
diversas  partes  que  por  su  grande  estension  com- 
prende este  imperio  ,  pero  en  general  puede  de- 
cirse que  es  muy  frió.  Sus  producciones  consisten  en 
granos,  lino,  algodón,  cáñamo,  ruibarbo,  alquitrán, 
pez,  maderas,  patatas,  frutas  y  vinos  en  la  parte 
meridional,  y  tiene  canteras  de  mármol  y  jaspe,  y 
minas  de  imán  ,  hierro,  cobre  y  algún  oro  y  plata. 

El  gobierno  es  despóticoy  goza  de  muchos  privi- 
legios y  derechos  señoriales^la  nobleza.  Sus  órdenes 
militares  son  la  de  Santa  Catalina,  la  de  Santa  Ana, 
Saa  Alejandro,   San  Andrés,  San  Jorge  y  otras 
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El  ejército  se  compone  de  mas  de  un  millón  de 
soldados  y  la  marina  militar  de  53  navios,  37  fra- 
gatas y  61  buques  menores.  Las  rentas  públicas  as- 
cienden á  1,517  millones  de  reales  y  la  deuda  á 
4,932  millones.  Las  principales  ciudadesson  San  Pe- 
tersburgo capital  del  imperio,  situado  «i  la  estremidad 
oriental  de  golfo  de  Finlandia  ,  con  475,000  habi- 
tantes: Arkangel,  puerto  de  mar.  Moscou  ,  autigua 
capital  situada  sobre  el  Moskowa,  fue  quemada  por 
sus  habitantes  el  año  1812:  tiene  348,000  almas 
de  población:  Riga  con  71,000.  Udesa  ,  puerto  en 
el  mar  Negro  con  54,000. 

La  Rusia  Europea  se  divide  para  la  administra- 
ción civil  en  los  siguientes  gobiernos. 

Gobiernos.  Capitales. 

/Arkangel Arkangel. 

:  Finlandia Abo. 

\Oloneta Petrozavosdsk. 

Al  Norte.  <Vologada Vologada. 

¿Novogorod Novogorod. 

f  Petersburgo ....  Petersburgo. 

Yiburgo Viburgo. 

/Curlandia Mithau. 

Esthonia Revel. 

Livonia Riga. 

Minsk Minsk. 

Al  Oeste.  (Pskof Pskof. 

Vitebsk Yitebsk. 

Yilna Vilna. 

Vollsinia Guitonrir. 

\Mohileu Molillen. 


Al  Oeste. 
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Gobiernos.  Capitales. 

Grodno Grodno. 

'Kicw Kiew. 

I  Kliarkof Kharkof. 

I  Pultsava Pultsava. 

)  Podalia Kamenetz. 

Teheringof. ....  Teheringof. 

VKastroma Kostroma. 

Kaluga  ......  Kaluga. 

Kursk Kursk. 

Orel Orel. 

Yoronctz Yoronetz. 

iTambof Tambof. 

Al  Centro  JSmolensko Smolensko. 

lula Tula. 

Mosco  w Moscow. 

Rezan Rezan. 

Rifuei-.N'ovogorod .  Nifuei-Novogorod 

Twer Twer. 

Yaroslaw Yaroslaw. 

.Uiadimir Uladimir. 

Yiatska Yiatska. 

Perno Perm. 

Penza Penza. 

Oremburgo.    .  .  .  Uja. 

Kassan Kassan. 

k  Simbirsk Simbirsk. 

Besarabia Bender. 

Tauride Simphiropol. 

Al  Sud.     (Yekaterinoslaw..  .  Yekaterinoslaw. 

'  Ekaterinodar. .  .  .  Ekaterinodar. 

Kerson Kerson. 


Al  Este. 
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Cosacos  de!  Don.  .  Tcherkask 

(Astrakan Astrakan. 

iKlf.       I  Cauca» Geargiefek. 

AISud.      JSaratoj Saratnj. 

iDaghistan Derbend. 

f  Georgia Tiflis. 

\Schirwao SeJiamokych. 

/Auguslowo Suwalki. 

i  Cracovia Kielee. 

.  iMasovia Varsovia. 

Remo   del  Lublin Lu!llin. 

Polonia.  JKalisch Kníisch 

M'lock Ptock. 

!  Sandomir Radom. 

^odlachia Siedlec. 

Estas  últimas  provincias  con  algunas  inmediatas 
que  poseen  el  rey  de  Prusia  y  eí  emperador  de 
Austria,  formaban  el  antiguo  reino  da  Polonia    -1 
cua sin  mas  derecho  que  el  de  la fuerza,  aprove' 
c  lamióse  de  sus  guerras  civiles  v  violando  el  dere- 
cho de  gentes,  desmembraron  y  repartieron  i 
si,   «us'?>   ^1  Austria  y  la  l>rus5a  ei 
ae  i//a  y  1T95  ,  formando  des¡ mes  de  parte  de 
temtono  nn  pequeño  Estado  iudepen, 
nombre  de  repú!,liea  de  Cracovia  ,   con   . 
democrático  ,  puesta  bajó  i;;  protección  de  l¡  •  tres 
potencias ,  y  del  eual  han  venido  últimamente  a  ano- 
tarse estas ,  á  pesar  de  las  protestas  que  pL 
evitarlo  han  hecho  las  daciones  civilizadas     hfe!S 
gicndo  hasta  los  mismos  tratados  ,  en  virtud  do  los 
cuales  habían  pretendido  justificar  las  primeras  d 
membraciones.  i  "" 
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El  reino  de  Polonia  confinaba  al  N.  con  la  Prnsia 
y  la  Rusia,  al  S.  con  la  Hungría,  al  E.  con  la  Ru- 
sia, y  al  O.  con  la  Alemania.  Su  est.  sup.  era 
de  26". 500  leg.  cuad.  El  clima  es  algo  frió  y  el  ter- 
ritorio muy  fértil  ,  particularmente  en  granos.  La 
religión  la  católica,  apostólica,  romana.  Su  gobier- 
no era  monárquico  electivo,  haciendo  la  elección 
los  nobles. 

Sus  únicos  montes  notables  son  los  Carpacios. 
Sus  rios  el  Xiester,  el  Duina,  el  Nieper  y  el  Vístula. 

Se  dividía  antiguamente  en  tres  grandes  partes 
que  eran  :  la  1.a  la  Gran  Polonia  ,  cuya  capital  era 
Varsovia  ,  situada  sobre  el  Vístula:  la  2.a  la  peque- 
ña Polonia ,  llamada  también  Galitzia ,  la  cual  tenia 
por  capital  á  Cracovia,  que  lo  era  del  reino;  y 
la  3.a  la  Rusia  Negra  ,  cuya  capital  era  Ceopol. 

CAPÍTULO  XII. 

ASIA. 

%  I- 

Del  Asia  en  general. 

El  Asia  es  la  parte  mas  estensa  de  las  del  antiguo 
Continente.  Ha  sido  célebre  por  haber  nacido  en  ella 
el  Redentor  del  mundo,  y  haber  servido  de  cuna  al 
primer  hombre  y  á  las  artes  y  ciencias,  las  cuales 
después  han  desaparecido  de  ella  trasladándose  á  la 
Europa. 

Su  situación  es  entre  el  1  y  78°  de  lat.  N. ,  y 
los  30°  E. ,  y  170°  O.  de  long.  ,  ó  sea  una  estén- 
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sion  de  1 ,800Ieg.  de  E.  á  O.  ,  y  1 ,550  de  N.  á  S. 

El  dia  mas  largo  en  su  parte  meridional  es  de 
12  horas ,  y  en  la  seíentrional  de  4  meses. 

Sus  límites  son  alE.  el  Grande  Océano;  al  S.  el 
Océano  Indico  ;  al  O.  el  mar  Rojo  ,  el  Mediterrá- 
neo ,  Caspio ,  Negro ,  rio  Tañáis  y  los  montes  Oura- 
les,  y  al  N.  el  Océano  Atlántico. 

Las  religiones  que  tienen  mas  prosélitos  son  la 
de  Mahoma  y  la  de  Confucio,  aunque  vá  haciendo 
grandes  progresos  la  cristiana.  También  hay  algu- 
nos judíos  ,  hramistas,  güehros  y  chamanistas.  El 
gobierno  es  despótico  en  casi  todos  sus  países. 

Los  mares  principales  son,  al  X.,  el  Océano 
Glacial ;  al  S. ,  el  de  Indias ;  al  Ó. ,  el  Caspio  ,  Me- 
diterráneo ,  el  Archipiélago ,  el  mar  Negro  y  el  Pro- 
pontide  ;  al  E.,  el  de  Kaintchatka,  el  del  Japón  ,  el 
estanque  del  Norte  ,  el  mar  Azul ,  el  Corea  y  el 
Gran  Océano. 

Sus  estrechos  son,  el  de  Bchering,  el  de  Bab-el- 
Mandeb  ,  Malaca  y  Ormus. 

Los  lagos  principales  el  Serreh  ,  en  el  Afghanis- 
tan,  el  Saisan  ,  el  Balkachc  ,  Paite  y  Thoung-Ting 
en  la  China  ;  el  Thans  y  el  Baikal  en  la  Siberia;  el 
deAral,  el  Van  y  el  mar  Muerto  en  la  Turquía 
Asiática  y  el  Ourmiab  en  la  Persia. 

Sus  montes  notables  son,  el  Cáucaso,  los  Ou- 
rales ,  Altai ,  Gales ,  Malaya  y  los  de  Orel)  y  Sinai. 

Los  cabos  principales  el  Norte  y  Tairnut  en  la 
Rusia  Asiática  ,  el  de  Malaca,  Comoriu  y  Raz-al- 
gate  en  la  parte  meridional ;  el  de  Lopatka  al  E.,  y 
el  Oriental  cerca  del  paso  de  Beherin. 

Los  ríos  mas  caudalosos,  el  Sega  lien  ó  Amor, 
Hoang,  Cantón  y  Kiangque  desembocan  en  eJ  mar 
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Pacífico ;  el  Obi ,  el  Kara  y  Jcnisea  que  lo  hacen  en 
el  Glacial ;  el  Japonés  ,  Indo,  Ganges,  Tigris  y  Eu- 
frates que  desaguan  en  el  Golfo  Pérsico;  y  el  Jordán. 

£1  clima  es  vario  en  los  distintos  puntos  de  su 
estensa  superficie. 

Las  islas  notables  son ,  en  el  Mediterráneo  ,  las 
de  Mitilene ,  Satmos  ,  Palmos,  Chipre  y  Rodas :  en 
el  mar  Glacial,  la  de  los  Osos  y  la  Nueva  Siberia: 
á  la  parte  del  Sud  ,  las^Maldivas,  Laquedivas,  la  de 
Ceylíin,  Nicobar  y  Mergher  ;  al  E.  las  Aleutienas. 
las  Kuriles  ,  la  de  los  Estados  ,  Gesso  ,  Kiusiu, 
Formosa  ,  Hainan  ,  Segalien  y  otras. 

Las  penínsulas  principales  son  ,  al  O.  la  Anatolia; 
al  S.  Ir,  de  Malaca,  la  Oriental  y  la  Occidental  en  la 
India,  la  Arabia ,  y  al  E.  la  de  Corea  y  la  de  Kamts- 
chatka. 

Los  idiomas  principales  son  ,  el  indio  ,  el  sans- 
crit,  el  chino  ,  japonés,  persa  ,  armenio  ,  turco  y 
árabe, 

La  población  se  regula  por  muchos  en  580  mi- 
llones de  almas. 

El  Asia  se  divide  en  siete  grandes  partes  ,  que 
son,  la  Turquía  Asiática,  Persia  ,  Arabia,  India, 
imperio  del  Japón  ,  imperio  Chino  y  Rusia  Asiática. 

SS II 

De  la  Turquía  Asiática» 

Este  pais ,  que  forma  parte  del  imperio  Turco  ,  se 
halla  situado  entre  32  y  54°  long.  E.,  y  los  30 
y  4o  lat.  X.  Sus  límites  son  ,  al  N. ,  el  mar  Negro  y 
fa  Rusia  Asiática  :  al  S.  la  Arabia  v  el  marMediter- 
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raneo:  al  E.  la  Persia  y  al  O.  el  mar  de  Mármara, 

el  Archipiélago  y  el  Mediterráneo.  Su  estension 
superficial  es  de  o0,000  leg.  cuad.  Su  población  no 
puede  determinarse  á  punto  lijo  por  la  falta  abso- 
luta de  censos ,  y  varían  respecto  á  ella  lns  opinio- 
nes de  los  autores :  se  cree  sin  embargo  que  sea 
de  lo  á  16  millones  de  almas. 

El  gobierno  es  despótico  ,  según  manifestamos 
en  el  1. 1  del  cap.  II. 

El  clima  es  sumamente  templado  ,  y  el  terreno 
muy  fértil  aunque  mal  cultivado. 

Los  rios  principales  son ,  el  Tigris  ,  el  Eufrates, 
el  Jordán  ,  el  Sarabat  y  el  Orante. 

Sus  lagos  ,  el  Van  /el  mar  Muerto  y  el  Bakama. 

Los  montes  notables  son  el  Líbano,  el  Ararat ,  el 
Ántilíbano  ,  el  Tauro  y  el  Ida. 

Se  divide  la  Turquía  en  las  cinco  grandes  pro- 
vincias siguientes  :  Primera  ,  la  Ámlolia  ,  que 
tiene  á  Smirna  por  capital,  puerto  de  mar  con 
80,000  habitantes,  situada  cerca  de  las  ruinas  de  la 
famosa  Troya  ,  y  de  las  de  Efeso,  Halicarnaso  y  Mi- 
leto.  Las  principales  ciudades  son ,  Bursa ,  con 
60,000  habitantes  ,  Isnik  ó  Nicea,  célebre  por  su 
concilio.  Segunda  ,  la  Armenia  Turca  ,  que  tiene 
por  capital  á  Erzerum:  los  habitantes  de  esta  pro- 
vincia son  cristianos  en  su  mayor  parte.  Tercera,  la 
Siria,  cuya  principal  ciudad  es  Alepo,  con  250,000 
habitantes  :  en  ella  se  hallan  las  ciudades  de  Da- 
masco ,  célebre  por  su  fábrica  de  armas  blancas ,  y 
por  hallarse  situada  cerca  de  las  ruinas  de  la  antigua 
Palmira.  Alejandría  y  Trípoli ,  puertos  muy  con- 
curridos. San  Juan  de  Acre  (antigua  Tolemaida). 
Jerusalen ,  ciudad  rica  y  grande  en  otro  tiempo  ,  y 
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capital  dcla  Judca,  cu  la  cual  se  celebraron  los  mis- 
terios de  nuestra  redención.  Cuarta,  el  Diarbeck, 
con  capital  del  mismo  nombre.  Sus  principales  ciu- 
dades son  ,  Mosul  y  Anah:  la  primera  situada  cerca 
de  las  ruinas  de  la  anticua  Xinive,  y  la  segunda  en 
el  desierto  de  la  Mesopolamia ,  habitado  solo  por 
hordas  de  árabes :  Quinta  ,  el  lrak-\rabia,  en  que 
se  hallan  las  ciudades  de  Bagdad  y  Batsora  ,  la  pri- 
mera cerca  del  sitio  en  que  estuvo  la  ciudad  de  Ba- 
bilonia. 

Ademas  de  estas  cinco  provincias,  que  se  subdi- 
viden  en  bajalatos,  tenía  la  Turquía  otras  posesio- 
nes en  la  región  del  Cáucaso  ,  y  era  dueña  de  mu- 
chas islas  en  el  Archipiélago,  de  las  cuales  conserva 
algunas,  y  las  demás  pertenecen  ,  unas  á  la  Rusia, 
otras  á  la  Grecia  y  otras  á  la  República  Joniana. 


Este  reino  muy  poderoso  en  lo  antiguo,  y  que 
tuvo  el  título  de  Imperio,  es  en  el  dia  de  escasa 
importancia  política,  entre  otras  causas,  por  sus 
muchas  guerras  civiles  que  han  contribuido  á  que 
se  hayan  hecho  independientes  las  provincias  limí- 
trofes con  la  India,  las  cuales  han  formado,  unidas 
á  algunas  de  estas  ,  el  imperio  del  Afganistán,  y 
por  las  frecuentes  irrupciones  de  los  tártaros. 

Se  halla  situada  entre  los  47  v  66"  de  long.  E.  y 
los  25  y  41°  lat.  N.  Confina  al  \.  con  el  mar  Cas- 
pio y  la  Tartaria  ;  al  O.  con  la  Turquía  Asiática  y 
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la  Arabia  ;  al  S.  con  el  Golfo  Pérsico  y  al  E.  con 
el  Afganistán. 

Los  ríos  principales  son,  el  Aras,  el  Kur,  el  Ti- 
gris ,  Eufrates  ,  Kera  y  Sitarogan.  Sus  lagos,  el 
Serreh  ,  el  Ourmiab  y  el  Baksegan. 

Los  montes  principales  el  Ararat ,  el  Tauro  y  los 
de  Armenia. 

El  clima  es  templado  en  la  parte  meridional  y 
frió  en  la  setentrional,  por  las  montañas  del  Cáucaso. 

El  terreno  es  en  la  primera  ,  montuoso  ,  seco  y 
arenoso:  tiene  estensos  desiertos  de  sal ,  de  los 
cuales  el  principal  es  el  Salé  ,  de  120  leguas  de 
largo. 

El  gobierno  es  despótico  y  hereditario,  aun  para 
los  hijos  ilegítimos.  La  religión  ,  la  mahometana,  la 
idolatría  y  la  cismática  griega  de  la  secta  de  los 
nestorianos. 

Su  industria  consiste  en  tapices  preciosos ,  por- 
celana ,  curtidos  y  armas  blancas. 

La  población  se  halla  reducida  en  la  actualidad 
á  6.000,000  de  habitantes. 

Se  divide  la  Persia  en  trece  provincias,  cuyas 
principales  ciudades  son  ,  Ispahan,  antigua  capital 
del  reino  con '260,000  habitantes  ;  Teherán  ,  capi- 
tal actual  con  162,000;  Homadan  (Ecbatana);  Chi- 
raf ,  situada  cerca  de  las  ruinas  de  Persepolis. 

Inmediato  á  la  Persia  se  halla  el  pais  de  los  Afhg- 
nes,  que  comprende,  entre  otras  provincias,  el  Ca- 
bulistan ,  que  tiene  á  Cabul  por  capital ,  y  el  Ca- 
chemira, valle  en  que  se  crian  las  cabras  cuyo  pelo 
sirve  para  fabricar  los  chales  de  este  nombre.  La 
población  de  este  pais  es  de  4.000,000  de  almas. 
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§IV. 

MPe  la  tu  día» 

La  India  se  halla  situada  entre  los  68  y  116° 
de  long.  E.  y  el  I  y  3»>°  lat.  N.  Sus  límites  son, al 
N.  el  imperio  Chino  y  la  Tartaria  independiente, 
al  S.  E.  el  mar  Pacífico:  al  O.  la  Persia  y  el  mar  de 
Indias  y  al  S.  este  mismo.  Su  ostensión  sup.  es  de 
47o,  000  leguas  cuadradas,  y  su  polilacion  de  ciento 
ocho  millones  de  habitantes. 

Los  ríos  mas  c;iudalo>os  son  ,  entre  otros,  clGaii- 
ges  ,  Indo,  Mahanud)  .  (iamhoya.  Meynan,  May- 
caung,  Ava,  Sainen  y  llrahmaputra. 

Los  montes  principales  Sun  los  de  An-nam,  los 
Gates  ,  los  de  Malaca  ,  Siain  ,  Gundwnna  é  Hi- 
malaya. 

El  clima  es  muy  cálido  por  hallarse  situado  en  la 
roña  tórrida,  y  el  terreno  sumamente  feraz,  tanto 
que  en  muchos  puntos  da  dos  cosechas  al  año.  Sus 
producciones  son  el  añil ,  la  especería  ,  azúcar,  ca- 
nela, frutas  ,  granos,  arroz,  maderas  linas,  seda, 
coral,  marlil ,  gomas  esquisitas,  drogas,  y  minas 
de  piedras  preciosas,  entre  ellas  el  diamante  que 
solo  se  encuentra  en  este  pais  en  las  islas  de  la  Son- 
da y  en  el  Brasil.  En  sus  bosques  se  crian  toda  cla- 
se de  lieras. 

Su  religión  es  la  idolatría. 

Los  indios  se  dividen  en  cinco  clases,  á  saber: 
los  Brahamas  que  son  los  ministros  de  la  religión, 
los  Rajas  ó  Nobles,  los  lia  nía  nos,  que  son  los  comer- 
ciantes y  labradores,  los  Sudres  ú  obreros  y  los 
Parias  que  son  los  que  se  ocupan  en  oficios  ¡u- 
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mundos.  Los  habitantes  do  la  parte  setentrionai  tie- 
nen el  color  amarillento  y  los  de  la  meridional  negro. 
Sus  costumbres  son  sencillas. 

La  India  está  dividida  por  el  rio  Ganges  en  dos 
partes,  una  oriental  y  otra  occidental.  A  la  primera 
la  llaman  también  la  del  lado  allá  del  Ganges,  y  la 
del  lado  acá  á  la  segunda. 

La  península  orienta}  comprende  los  reinos  de 
Ajam  y  de  Siam,  los  imperios  de  Birmam  y  7on— 
quin,  ia  península  de  Malaca  y  las  islas  adyacentes. 

El  reino  de  Ajam  tiene  á  GÍiergon  por  capital  y 
pertenece  á  los  ingleses 

El  reino  de  Siam  es  poco  conocido.  Sus  ciudades 
principales  son  Bankok  que  es  la  capital,  Kurasema 
y  Ligor. 

El  imperio  de  Birmam  tiene  por  capital  á  Ratna- 
Pura  ,  y  comprende  los  reinos  de  Aracam,  Alba  y 
Pegu. 

El  imperio  do  Tonquin  tiene  por  capital  á  Bac- 
kink  y  comprendo  á  la  Cochinchina  ,  á  Camboya  y 
los  reinos  de  Tsianipa  ,  Lac-lhos  y  Laos,  todos  los 
cuales  forman  un  estado  do  20  millones  y  medio  de 
habitantes. 

La  península  do  Malaca  tione  por  capital  á  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre.  Sus  naturales  son  negros  y 
feroces:  la  mayor  parte  están  sometidos  a  los  ingle- 
ses: otros  viven  independientes  en  un  estado  casi 
salvage. 

Las  isli.s  que  pertenecen  á  la  parte  oriental  de  la 
India  son  las  de  Pulo-Timor ,  Pulo-Condor,  Auda- 
man  y  Nicobar. 

La  península  occidental  ó  Indos  tan  se  divide  en 
tres  partos ,  que  son,  el  Siugdjistan  ó  país  del  la- 
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do, el  dcDecam  y  el  Gangistan  ó  región  del  Ganges. 

El  Sindjislan  comprende  l.°  la  con  federación  de 
los  Seiks  ,  que  tiene  por  capital  a  Lahor.  Su  go- 
bierno es  republicano  federativo  ,  y  su  ejército  se 
compone  de  mas  de  100,000  caballos.  2.°  El  Afga- 
nistán ,  del  cual  liemos  hablado  en  el  §  anterior. 
3. "El  reino  de  Herat  con  capital  del  mismo  nombre, 
y  el  de  líelucliistan,  cuyo  soberano  tiene  el  título  de 
Kam.  Su  capital  es  Kelat.  El  Gangistan  comprende, 
la  Bengala,  la  Xababia  de  Onda  ,  el  Allah-Abad,  el 
Bahar  y  la  Subadia  de  Xapal.  El  Decan  comprende, 
entre  otros,  los  estados  de  los  Maratas,  el  Nizar  y 
reino  de  Misor. 

Las  islas  principales  de  la  parte  occidental  de  la 
India  son  la  de  Ceylan  ,  cerca  de  la  costa  de  Coro- 
mandel,  que  es  la  mas  rica  de  todas  y  tiene  á  Cand 
porcapilal,y  las  Maldivas  y  I ji  y  ned  i  vas,  cuy  o  núme- 
ro pasa  de  I  1 ,000  ;  pero  son  sumamente  pequeñas. 
Sus  principales  producciones  son  el  ámbar  y  el 
coral. 

%y. 

fíe  la  Arabia, 

Este  país  se  baila  situado  entre  los  II  v  34°  de 
lat.  X.  y  los  36  y  64"  long.  E.  Canfina  al  Sud  con 
el  Océano  índico  ,  al  X.  con  la  Turquía  asiática  ,  al 
E.  con  el  golfo  Pérsico  y  al  O.  con  el  Mar  Rojo  y  el 
Istmo  de  Suet  que  la  separa  del  África.  Su  osten- 
sión sup.  se  cree  sea  de  92,000  leg.  cuad.;  y  su  po- 
blación se  regula  en  10,000,000  y  medio  de  habi- 
tantes. Las  costumbres  de  estos  son  casi  las  mismas 
que  hace  muchos  siglos,  y  conservan  el  mismo  traje, 
carácter  y  amor  á  la  independencia  y  vida  errante. 
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Su  gobierno  es  patriarcal ,  y  se  hallan  divididos 
en  tribus. 

Los  montes  principales  son  los  de  Horeb  y  Sinai, 
célebres  en  las  sagradas  letras. 

Sus  ños,  son  poco  caudalosos. 

El  clima  es  muy  cálido,  y  el  terreno  estremada- 
mente  seco,  por  la  gran  escasez  de  lluvias.  Tiene 
dilatadísimos  desiertos  de  arena. 

La  religión  de  la  mayor  parte  délos  árabes  es  la 
mahometana,  aunque  muchos  siguen  la  secta  de 
los  Wehabitas. 

Las  producciones  de  este  pais  son  los  dátiles  ,  la 
canela  ,  el  azúcar ,  el  coral ,  perlas  ,  bálsamos  es- 
quisitos,  incienso,  café,  frutas,  vinos  y  granos. 
También  se  crian  escelentes  caballos ,  dromedarios, 
camellos  y  muchas  fieras. 

La  Arabia  se  divide  geográficamente  en  tres  par- 
tes, que  son  Arabia  Pétrea,  Arabia  Desierta  y  Ara- 
bia Feliz. 

En  la  primera  anduvieron  errantes  los  Israelitas 
por  espacio  de  40  años  cuando  iban  dirijidos  por 
Moisés  á  buscar  la  tierra  de  promisión.  Es  el  anti- 
guo pais  de  los  Medianitas  é  Idumeos.  En  él  se  ha- 
lla el  Istmo  de  Suet  que  une  el  Asia  con  el  África  y 
tiene  16  leguas  de  ancho. 

Las  principales  poblaciones  son,  Tor,  puerto  en  el 
mar  Rojo,  en  el  cual  se  reúnen  las  caravanas  de  pere- 
grinos turcos  que  van  á  Medina  á  visitar  el  sepulcro 
deMahoma.  Inmediato  a  Tor  se  halla  el  monasterio 
de  Raithe ,  en  el  que  estuvo  San  Juan  Clímaco. 

La  Arabia  desierta  tiene  por  capital  á  Medina, 
en  la  cual  se  halla  una  magnífica  mezquita  ,  la  Ra- 
ba ,  sostenida  por  400  columnas  é  iluminada  con 
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trescientas  lámparas  de  plata  :  en  ella  se  encierra 
el  sepulcro  de  Álahoma. 

Sus  principales  ciudades  son  la  Meca,  patria  de 
este  profeta,  y  Jodda. 

La  Arabia  Feliz  se  divide  en  cuatro  reinos  inde- 
pendientes ,  (pie  son  :  I ."  el  de  Yemen  ,  cuya  ca- 
pital es  Sanáa.  Sus  principales  ciudades  después  de 
esta  son,  Moka  y  Betelfaki:  2."  el  reino  de  Fartach 
con  capital  del  misino  nombre.  3.*  el  reino  de  Ornan 
que  tiene  a  Máscate  por  capital:  i.°  el  reino  de  Jía- 
dramanl  y  pais  de  Lahssa  que  comprende  las  pt>- 
blaciones  de  Mareb,  Labassa,  Sahar  y  Koveit. puer- 
tos célebres  estas  dos  últimas,  por  la  mucha  pesca 
da  perlas  que  se  hace  en  ellos. 

VI. 

imperio  Chino» 

El  imperio  de  la  China  se  halla  situado  entre 
los  20  y  52°  de  lat.  N.  y  los  18  y  \  40°  long.  E. 
Confina  al  S.  con  la  India,  al  N.  con  la  Rusia  Asiá- 
tica, al  E.  con  el  mar  Pacílico  y  al  O.  con  la  Tarta- 
ria independiente.  Su  est.  sup  se  acerca  á  500,000 
leguas  cuadradas.  Su  población  se  ignora  á  punto 
lijo  cuál  sea  :  algunos  la  hacen  subirá  300.000,000 
de  habitantes,  aunque  otros  la  reducen  á  180  mi- 
llones. Las  costumbres  de  estos  son  casi  desconoci- 
das ,  en  razón  á  que  el  gobierno  les  ha  prohibido 
hasta  ahora  casi  toda  comunicación  con  la  Europa, 
y  esta  es  la  causa  de  que  se  tengan  tan  escasas  no- 
ticias de  este  pais. 

El  gobierno  es  despótico  aunque  no  muy  duro. 
£1  gujfc  del  Estado  tiene  el  título  de  emperador  del 
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Celeste  Imj)crio ,  Hijo  sagrado  del  sol ,  Gran  padre 
de  su  pueblo.  La  religión  es  la  de  Confucio  ,  aun- 
que hay  algunos  cristianos  y  muchos  sectarios  de  la 
religión  de  la  India. 

Los  rios  notables  de  esta  pais  son  ,  el  de  Cantón, 
Amor  ó  Seghalien  ,  lloang-llo  y  otros;  y  l«>s  lagos 
los  de  Jai/an  ,  Kotonor  ,'Tay  y  l'oyang.  Sus  cana- 
les son  muchos,  pero  el  principal  es  el  llamado  Im- 
perial ,  que  tiene  mas  de  de  600  leguas  de  curso  y 
atraviesa  la  China  de  Norte  á  Sud. 

El  clima  es  templado  en  general,  aunque  algo 
frió  en  la  parte  montañosa,  y  el  terreno  es  distinto 
en  los  diversos  puntos  de  su  inmensa  estension.  En 
la  parte  del  S.  E.  ,  que  es  la  que  se  llama  la  China 
propia  ,  es  bastante  llano  y  se  encuentra  sumamen- 
te poblada:  la  del  X.  O.  por  el  contrario,  está  lle- 
na de  montes  é  inmensos  desiertos,  siendo  el  ma- 
yor de  ellos  el  de  Cobi ,  que  se  cree  tenga  420  le- 
guas de  largo. 

La  China  se  divide  en  tres  grandes  partes,  que 
son:  la  Tartaria  china  ,  la  China  propia  y  los  países 
tributarios. 

La  primera  está  situada  á  la  parle  N.  O.  del  im- 
perio, y  es  un  pais  estéril .  poco  poblado  y  cubierto 
de  desúertos  de  arena  y  de  bosques  :  se  halla  habi- 
tado por  diversas  razas  •lo  tártaros .  entre  ¡os  cuales 
las  principales  s;üi  las  ¡lo  los  ¡Main  .  los  Mon- 

goles y  TibctanoS.  Las  dos  pyhnefas  hacen  una  vida 
errante,  dedicándose  al  cuidado  de  sus  ganados. 
Los  Tibétanos  son  algo  mas  industrio:  os  3  se  dedi- 
can al  comercio,  que  consiste  principalmente  en 
algunos  tejidos  do  lana  j  schales  de  Cachemira. 

La  China  propia  es   ia  parte  nías  industriosa  del 
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imperio.  Algunos  dicen  se  divide  en  15  provincias 
y  señalan  con  mucha  variedad  sus  nombres  y  capi- 
tales. La  de  toda  la  China  es  Pekín,  ciudad  poblada 
con  dos  millones  de  almas  y  (pie  se  halla  dividida  en 
dos  partes,  la  una  de  ellas  habitada  por  chinos  v  la 
otra  por  tártaros.  El  palacio  imperial  es  magnífico 
y  tiene  hermosos  jardines.  Las  demás  ciudades  prin- 
cipales son:  Xankin,  capital  antigua  del  imperio, 
en  la  cual  hay  una  magnífica  torre  de  porcelana  de 
una  cslraordínaria  altura;  tiene  9  pisos  y  881  esca- 
lones. Cantón,  puerto  de  mucho  comercio  y  el  úni- 
co en  que  se  permite  comerciar  á  los  europeos.  En 
Macao,  ciudad  construida  por  los  portugueses  en  el 
golfo  de  Cantón,  es  donde  se  desembarcan  las  mer- 
caderías. Entre  las  muchas  cosas  notables  de  este 
pais,  es  una  la  muralla  de  ladrillo  que  separa  la 
Tartaria  de  la  China,  que  tiene  400  leguas  de  lar- 
ga ,  y  mas  de  siete  varas  de  ancha ,  y  se  cuenta 
entre  las  siete  maravillas  del  mundo. 

Las  islas,  de  la  China  son;  Formosa,  Kicu,  Co- 
rea, Penghu,  Lieu-Kieu,  Chaug-Tchuen  ó  Chuan 
y  Haynan. 

Los  ¡mises  tributarios  son  la  península  de  Corea, 
que  tiene  por  capital  á  Kingkitao:  las  islas  de  Lieu- 
Kieu  y  algunas  tribus  de  tártaros  cazadores  casi 
salvages. 

%  VII. 

Imperio  üe  *Fapon, 

***  Halla  situado  este  imperio  entre  los  30  y  55° 
'-*=  13-íi  y  146°  de  long.  E.  Se  compo- 
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ne  de  varias  islas  situadas  al  E.  de  la  Tartaria 
china. 

Su  gobierno  es  despótico.  La  religión  la  idolatría, 
pues  aunque  empezó  á  hacer  progresos  la  cristiana, 
impidieron  los  holandeses  que  continuaran.  La  po- 
blación asciende,  según  algunos,  á  30.000,000  de 
habitantes. 

El  ejército  se  compone  de  mas  de  400,000  hom- 
bres, y  de  ellos  los  40,000  de  caballería.  La  mad- 
rina es  numerosa  ,  pero  muy  mal  construida. 

Los  rios  ,  montes  y  lagos  son  poco  conocidos. 

Las  islas  principales  que  forman  este  imperio  son, 
la  de  Kuisiu,  cuya  principal  ciudad  es  Nangasaki, 
la  de  \ifon ,  que  es  la  mas  importante  y  en  la  cual 
se  halla  Jedo,  capital  del  imperio  y  puerto  de  mar, 
poblada  con  1.000,000  de  habitantes:  parte  de  las 
islas  Kuriles  y  de  la  de  Scghalien ,  que  tiene  á  Mas- 
mai  por  capital. 

8  VIH. 

16 u si a  ¿tsiáíica* 

Se  halla  situada  esta  parte  del  imperio  ruso  entre 
los  40  y  70°  lat.  ¡V.  y  los  30°  E.  y  los  170°  O.  de 
long.  Confina  al  S.  con  la  Tartaria  china,  la  inde- 
pendiente y  la  Persia,  al  N.  con  el  mar  Glacial,  al 
E.  con  el  mar  Pacílico  y  al  O.  E.  con  la  Europa.  Su 
cstension  superficial  es  inmensa. 

Sus  rios  principales  son,  el  Obi ,  Ourals,  Je- 
nisca  ,  Segalicn,  Lena  y  Aanglicira ,  y  sus  lagos 
los  de  Aral,  Aitan-Nor,  Baikal  y  otros.  Sus  montes 
son  los  del  Cáucaso,  Altay,  Urales  y  Jablannoi.  La 
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población  se  regula  en  9.000,000  de  habitantes,  los 
cuales  pertenecen  á  distintas  razas,  siendo  entre 
ellas  las  principales  la  de  los  Ostiakos,  en  la  parte 
central;  la  de  los  Kamtchaleses  en  la  del  Este,  y  la 
de  Samoyedos,  en  la  del  Norte.  Sus  ocupaciones 
son  la  caza  y  el  cuidado  de  sus  ganados. 

151  clima  es  vario  y  el  terreno  llano  en  la  parte 
del  Norte  y  cubierto  de  nieve  gran  parto  del  año: 
en  la  del  Sur  es  montuosa  y  se  crian  en  ella  multitud 
de  animales  cuyas  pieles  son  de  suma  utilidad  y  for- 
man el  principal  artículo  de  comercio  del  pais. 

La  Rusia  asiática  se  divide  en  dos  regiones  que 
son  la  del  Cáucaso  y  la  Sibería.  La  primera  tiene 
por  capital  á  Tiflis  y  comprende  entre  otros  distri- 
tos los  de  la  Mimgrelia  y  la  Georgia,  célebres  por  la 
belleza  de  sus  mugeres  que  son  las  mas  hermosas 
de  la  tierra  ,  por  lo  suave  del  clima  y  por  la  fertili- 
dad del  terreno.  La  Sibería  tiene  por  capital  á  To- 
bolsk;  es  la  parte  mas  fria  del  Asia. 

Se  divide  en  tres  grandes  partes  cuyas  capitales 
son  Tobolsk  ,  Koliban  é  Irkoutsk. 

Las  islas  de  la  Rusia  asiática  son  partede  las  Ku- 
riles y  Aleutienas,  lasóle  Beberin  y  las  dos  deLia- 
kof,  las.de  los  Osos  y  el  Archipiélago  de  la  Nueva 
Sibería. 

$  ix. 

Tartaria  independiente, 

Esti  halla  situado  entre  los  35  y  55.° 

•-  v  90.°  long.  E.  Confina  al  S."con  la 
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Persia  y  la  India ,  al  N.  con  la  Rusia  asiática ,  al  E. 
con  la  China  y  al  0.  con  el  mar  Caspio. 

Su  estension  superficial  es  de  50,000  leguas  cua- 
dradas y  su  población  de  4.000,000  de  habitantes. 

El  clima  es  templado.  Los  montes  son  ramitica- 
ciones  de  los  del  Cáucaso  y  Tibet.  Los  rios  mas 
caudalosos  son:  el  Isim,  Gihon,  Driza,  Irghiz  y  Tur- 
gav.  Los  lagos  el  Tenquis,  Baikal,  Koragol;  Taran 
y  Palkati. 

Los  moradores  de  este  pais  se  hallan  en  estado  ca- 
si salvage ,  y  la  mayor  parte  están  sometidos  á  unos 
gefes  despóticos  ,  llamados  Kanes.  Se  dividen  en 
muchas  tribus,  de  las  cuales  las  principales  son: 
Primera:  la  de  los  Kalmukos,  célebres  por  la  pers- 
picacia de  su  vista ,  olfato  y  oidó:  siguen  la  secta 
de  Lamina  y  son  buenos  soldados  aunque  de  esta- 
tura pequeña  :  Segunda :  la  de  los  Bucarios  que 
profesan  la  religión  de  Mahoma ,  su  capital  es  Sa- 
markanda,  ciudad  de  consideración  por  ser  el  centro 
del  comercio  de  la  Rusia,  China  ,  India  y  Persia. 
Comprende  además  las  poblaciones  de  Anderat  y 
Bokara.  Tercera:  la  de  los  Usbekos  ,  que  también 
profesan  la  religión  de  Mahoma.  Su  principal  ciu- 
dad es  Kiva,  plaza  fuerte  que  tiene  10,400  habitan- 
tes. Quinta  :  la  de  los  Kirkises  que  son  de  muy  poca 
estatura,  de  ojos  pequeños  y  nariz  chata.  Sus  ocu- 
paciones son  el  cuidado  de  los  ganados.  Su  princi- 
pal ciudad  es  Tashkund. 


10 
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CAPÍTULO  IV. 

OCCEAMA. 

I  » 

fíe  la  Oeceania  en  general. 

Esta  parte  del  mundo  compuesta  de  las  islas  si- 
tuadas al  Sud  del  Asia  ,  con  la  Nueva  líolanda  y 
todas  las  dispersas  en  el  gran  Océano,  se  halla  com- 
prendida entre  los  48°  S.  y  32°  N.  de  lat.  y  los 
98°  E.,  y  los  126°  O.  de  long.  Su  clima  es  en  la 
mayor  parle  muy  calido.  Sus  mares  el  de  la  China 
y  el  de  Coral. 

Su  golfo  principal  el  de  Carpintería  y  sus  estre- 
chos, el  de  Malaca  ,  el  de  las  Molueas  ,  el  de  Ma- 
casar  ,  Torres,  Gilolo,  Bass  y  Dampier. 

Los  montes  principales ,  los  Azules;  y  sus  volca- 
nes los  de  Sumatra,  Java  y  Luzon. 

La  población  se  regula  por  algunos  en  2o  y  por 
otros  en  30  millones  de  habitantes ,  de  los  cuales 
unos  son  malayos,  otros  chinos,  negros,  occeánicos 
y  europeos. 

Las  religiones  que  mas  secuaces  tienen  son  el  sa- 
beismo  ,  brahamanismo ,  islamismo ,  bladhaismo  y 
politesms. 

La  Oceaníase  divide  en  tres  grandes  partes,  que 
son  ,  Notasia,  Australia  y  Polynesia. 
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§  II- 

.Yotasitt* 

Esta  parte  comprende  el  Archipiélago  situado  entre 
el  Asia  y  la  Nueva  Holanda,  el  cual  le  forman  los  tres 
grupos  de  islas  siguientes :  Primero :  las  de  la  Son- 
da, que  son  tres,  á  saber:  Sumatra,  Java  yBorneo. 

La  primera  tiene  por  capital  á  Achens,  y  está 
atravesada  por  una  larga  cadena  de  montes  ,  que 
encierran  muchos  volcanes.  Es  la  mas  importante 
délas  tres  por  sus  producciones,  que  consisten  en 
canela,  alcanfor  y  pimienta. 

La  segunda  tiene  por  capital  á  Batavia ,  ciudad  la 
mas  enfermiza  del  mundo,  y  de  mucha  considera- 
ción por  ser  el  centro  del  comercio  que  los  holande- 
ses hacen  en  Oriente.  Sus  producciones  son  el  té, 
especias  ,  drogas  medicinales ,  algodón,  porcelana, 
y  perlas. 

La  de  Borneo  es  la  mayor  isla,  después  de  la 
Nueva  Holanda ,  y  muy  poco  conocida :  La  religión 
que  en  ella  domina  es  la  mahometana ,  y  su  princi- 
pal ciudad  es  Borneo,  capital  de  la  isla  y  puerto  de 
mar.  Sus  producciones  son  el  alcanfor,  henjui ,  ca- 
ñas de  bambú,  drogas  medicinales,  frutas esquisitas, 
vetel ,  arroz  ,  y  abunda  en  diamantes  y  oro. 

Segundo.  Las  islas  Molucas  ó  de  las  especies  que 
son  veinte  y  pertenecen  unas  á  los  holandeses, 
otras  á  los  ingleses  y  muchas  se  conservan  inde- 
pendientes. Las  principales  son:  las  Célebes,  las  de 
Gilolo  ,  Timor,  Ceram  y  Témate.  Sus  producciones 
consisten  en  especias  ,  alcanfor,  canela  y  buenas 
frutas.  Su  terreno  es  volcánico. 
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Tercero.  Las  Filipinas,  pertenecientes  á  la  Espa- 
ña ,  que  forman  el  Archipiélago  de  San  Lázaro  ,  de 
las  cuales  se  habló  ya  en  el  §  II  del  mismo  capítulo. 

%  ni. 

vfw.vfrrtíírt. 

La  Australia  se  compone  de  la  Nueva  Holanda  y 
de  otras  grandes  islas  inmediatas. 

La  Nuera  Holanda  es  un  pais  sumamente  estéril 
en  la  pequeña  parte  que  de  él  se  conoce ,  y  carece 
casi  enteramente  de  rios. 

Los  ingleses  han  formado  sobre  las  costas  varios 
establecimientos,  entre  elllos  los  de  Botanay-Bas, 
los  de  Puerto  Jackson,  de  Sidney-co-ve  y  de  Para- 
malta  ,  á  donde  envian  los  criminales.  Los  habi- 
tantes de  esta  isla  son ,  unos  de  color  castaño  ,  y 
otros  de  color  negro ,  pero  sin  cabello  lanudo ,  y  se 
hallan  en  el  primer  grado  salvaje. 

Entre  las  (lemas  islas  que  pertenecen  á  la  Aus- 
tralia ,  son  las  principales  las  siguientes:  I .°  La 
Nueva  Guinea  ó  fierra  ele  Papus,  en  la  cual  se  crian 
los  pájaros  del  Paraíso,  cuya  pluma  sirve  de  ador- 
no al  bello  sexo.  Sus  habitantes  son  negros.  2.°  Las 
ATuevas  Ilebrides,  cuyos  habitantes  son  también  de 
color  negro.  3.°  El  Archipiélago  de  Salomón.  í.°  La 
Nueva  Zelanda, compuesta  dedos  grandes  islas, de 
las  cuales  la  una  tiene  1 70  leg.  de  largay  la  otra  200. 
Sus  habitantes  son  negros  y  de  cabellos  encrespa- 
dos. o.°  La  Nueva  Caledonia  ,  isla  fértil  y  cuyos 
habitantes  comen  una  clase  de  tierra  arcillosa. 
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A  esta  parte  pertenecen  los  grupos  de  islas  dise- 
minadas en  el  Gran  Océano  y  situadas  entre  los  dos 
trópicos.  Las  principales  entre  ellas  son:  1 .°  Las  de 
los  Amigos,  las  de  Fiíji  y  las  de  Chatltan  y 
líounli. 

2.°  Las  de  la  Sociedad  ,  entre  las  que  se  halla  la 
de  Otahiti ,  á  la  que  se  llama  el  Chipre  de  los  nave- 
gantes, por  las  costumbres  de  sus  mugeres.  Es  un 
pais  delicioso  y  fértil ,  que  después  de  algún  tiem- 
po de  guerra  con  los  franceses,  se  ha  puesto  últi- 
mamente bajo  su  protección. 

3.°  Las  de  los  Navegantes  son  sumamente  fér- 
tiles y  parecidas  á  las  de  la  Sociedad. 

4.°  Las  islas  Marguesásó  de  Mendoza,  semejan- 
tes á  la  de  Ilotahili ;  también  pertenecen  á  los  fran- 
ceses. 

o.°  El  Archipiélago  Peligroso ,  llamado  así  por 
estar  rodeado  de  arrecifes  y  escollos  en  que  corren 
grandes  peligros  los  buques. 

6.°  Las  islas  Marianas,  pertenecientes  á  la  Es- 
paña ,  á  las  cuales  Magallanes  llamó  de  los  La- 
drones por  la  inclinación  de  sus  habitantes  al  robo. 

7.°  Las  Carolinas  ó  Nuevas  Filipinas  que  tam- 
bién pertenecen  á  España  y  son  sumamente  fértiles. 
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CAPITULO   V. 

ÁFRICA. 


§1 


Del  África  en  general* 

El  África  es  una  gran  península  unida  al  Asia 
por  el  Itsmo  de  Sne.  Se  halla  situada  entre  los  37" 
lat.  \.  y  los  34°  lat.  S.  y  entre  los  19"  long.  O.  y 
los  o(>"  E. :  tiene  1,300  leguas  de  ancho  de  E.  á  O. 
\  1,410  de  largo,  \  850,000  cuad.  de  cstens.  su- 
perficial. 

El  África  se  halla  dividida  por  el  ecuador  en  dos 
partes  de  la  misma  estension,  por  lo  cual  los  dias 
son  en  ella  casi  iguales  á  las  noches  ,  y  solo  en  los 
estreñios  del  N.  y  del  S.  llega  el  dia  mas  largo  á 
catorce  horas  y  media. 

Confina  al  S.  con  el  Océano  Austral  ,  al  N.  con 
el  Mediterráneo,  al  O.  con  el  Atlántico  y  al  E.  con 
el  mar  de  Indias  y  el  Rojo. 

El  clima  es  sumamente  cálido ,  lo  cual  es  debido 
en  parte  á  la  naturaleza  de  su  suelo  que  es  arenoso 
y  bajo  ,  y  en  parte  á  hallarse  situada  en  la  zona 
tórrida. 

Sus  monlcs  son,  el  Atlas  en  la  Berbería,  los  de 
la  Cafreria  á  la  parte  [del  Sud  ,  y]  los  de  Lupata. 
Sierra-Leona  y  los  de  la  Luna  en  el  centro. 

Sus  fjolfos,  el  de  la  Sidra  y  el  de  Graves  en  el 
Mediterráneo  ,  el  de  Aden  en  el  mar  de  Indias,  el 
Arábigo  y  el  de  Guinea  en  el  Océano  Atlántico. 

Sus  higos ,  el  Maraví ,  Mozambique  ,  el  Dambea 
en  la  Abisinia  ,  el  de  Aguileya  en  Guinea,  el  Kern 
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en  Egipto ,  el  Tchad  en  la  Nigricia ,  y  el  Oh- 
deaii  en  la  regencia  de  Túnez. 

Sus  estrechos  ,  el  canal  de  Mozambique  y  el  de 
Bab-el-Mandcl. 

Sus  nos  ,  el  Nilo  ,  que  atraviesa  la  costa  de  Ber- 
bería y  desagua  en  el  Mediterráneo  ;  el  Senegal  y 
el  Gambia  en  la  Senegambia  ,  el  Niger  y  el  Zaire  en 
la  Guinea  y  el  Zambeze  en  la  costa  de  Zofola. 

Las  religiones  que  se  profesan  son  ,  la  católica, 
la  griega  oriental ,  la  luterana  ,  la  mahometana  ,  la 
judaica  y  el  fetichismo. 

Los  idiomas  son  muchísimos ,  pero  el  árabe  y 
turco  son  los  que  mas  se  hablan. 

Los  cabos  notables  son,  el  Bueno  en  Berbería,  el 
Bojador  y  Blanco  en  Spara  ,  Sahara ,  el  de  las  Pun- 
tas ,  de  Lope  González  y  el  Verde  en  Guinea,  el  de 
Bueña-Esperanza  y  el  de  las  Agujas  en  la  parte 
meridional,  \  el  de  Guardafni  en  la  oriental. 

La  población  se  regula  en  80.000,000  de  habi- 
tantes. Estos  se  hallan  divididos  en  varias  razas  ,  de 
las  cuales  las  principales  son  ,  la  negra,  que  es  la 
que  sigue  el  fetichismo  ,  y  se  subdivideu  en  varias 
castas,  siendo  de  notar  entre  ellas,  la  de  los  cafres 
y  la  de  los  hotentolcs ,  la  de  los  coptos  ,  abisinios  y 
rubios  ,  y  la  de  los  árabes  que  habitan  la  costa  de 
Berbería. 

Sus  islas  principales  son  ,  las  de  Borbon,  cuya 
capital  es  San  Denis;  la  de  Francia  ó  de  Mauricio, 
cuya  capital  es  Port-Luis  y  Rodrigo  :  estas  están 
comprendidas  en  las  llamadas  Mascareñas  ;  la  de 
Madagascar  ,  la  mas  grande  de  las  islas  del  África; 
las  Comores  ,  las  Zandivas  ,  las  Almirantes  ,  So- 
cotorras,  las  Leschelles  y  Mahe ;  las  Azores,  su  ca- 
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pitá!  Angra,  en  la  isla  Tercera,  las  de  Cabo  Verde; 
Sanio  Tomás,  las  déla  Madera,  su  capital  Funcbal; 
las  Canarias;  Puerto- Príncipe  ,  Fernando  Po  y  An- 
nobon. 

El  África  se  divide  en  tres  grandes  partes  ,  que 
son,  África  sctentrional ,  África  central  y  meri- 
dional. 

|  n. 

&cl  ¿i frica  sctentrional. 

Esta  parte  comprende  el  Egipto ,  la  costa  de  Ber- 
bería, y  el  gran  desierto  de  Sabara. 

El  hgipto  se  baila  situado  entre  los  2o  y  32° 
lat.  N. ,  y  los  24,  y  35°  long.  E.  Confina  al  S.  con 
la  Nubiaf  al  N.  con  el  Mediterráneo;  al  E.  con  el  mar 
Rojo  y  el  Istmo  de  Suet ,  y  al  O.  con  la  Berbería. 
Tiene  20,000  leg.  cuad.  de  estension  superficial. 

Su  población  pasa  de  tres  millones  de  babilantes. 
Estos  se  bailan  divididos  en  cuatro  razas,  que  son, 
la  de  los  turcos ,  la  de  los  mamelucos  ,  á  quienes 
llevan  de  la  Georgia  en  la  infancia,  la  de  los  árabes 
y  la  de  los  coptos,  que  son  los  descendientes  de  los 
antiguos  egipcios  y  hablan  todavía  la  lengua  de 
sus  antepasados,  aunque  muy  adulterada. 

El  Egipto  ha  estado  hasta  ahora  bajo  la  depen- 
dencia del  imperio  de  la  Puerta,  pero  de  poco  tiem- 
po á  esta  parte  ha  quedado  casi  enteramente  inde- 
pendiente de  esta  á  consecuencia  de  la  insurrección 
del  bajá  Mehemet-Ali. 

El  terreno  es  fértil ,  lo  cual  debe  á  las  inundacio- 
nes del  Nilo  que  riegan  los  campos  dos  veces  al  año. 
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Se  divide  el  Egipto  en  alto ,  bajo  y  central.  El  al- 
io E ¡jipío  tiene  por  capital  á  (Urge  y  comprende 
ademas  de  esta  las  ciudades  de  Kous ,  celebre  por 
hallarse  inmediata  á  las  ruinas  de  la  antigua  Tebas: 
Siut  que  también  está  rodeada  de  monumentos  anti- 
guos :  Esueh  que  se  halla  próxima  al  célebre  labe- 
rinto subterráneo,  el  cual  está  tallado  en  una  piedra 
de  mármol,  y  tiene  diversas  galerías  y  magníficos 
ediíicios. 

El  Egipto  central  tiene  al  Cairo  por  capital,  que 
lo  es  de  todo  el  pais.  Reúne  esta  ciudad  200,000  al- 
mas de  población  y  se  halla  situada  cerca  de  las  rui- 
nas de  la  antigua  Memphis.  Comprende  ademas  á 
Fayoum  ,  á  Suez,  situada  sobre  el  istmo  de  su  nom- 
bre, y  á  Gizehí,  que  se  halla  inmediata  á  las  céle- 
bres pirámides. 

El  bajo  Egipto  tiene  por  capital  á  la  ciudad  de 
Alejandría  ,  fundada  por  Alejandro  Magno,  y  situa- 
da cerca  de  la  columna  de  Pompeyo  y  los  Obelis- 
cos de  Cleopatra.  Sus  ciudades  principales,  después 
de  esta  ,  son  Roseta  y  Damieta  ,  situada  la  una  so- 
bre el  ramal  occidental  del  Nilo,  y  la  otra  sobre  el 
oriental. 

La  Berbería  se  halla  situada  entre  los  24  v  37° 
lat.  X.  y  los  26.°  E.,  y  10°  O.  de  long.  Confina 
por  el  S.  con  los  desiertos  de  Sahara ,  por  el  N.  con 
el  Mediterráneo,  al  E.  con  el  Egipto  y  al  O.  con  el 
Atlántico.  Su  estension  sup.  es  de  06,000  leg.  cua- 
dradas. Está  habitada  por  árabes  en  la  parte  mas 
próxima  á  la  costa,  y  en  el  interior  por  una  nación 
llamada  Berbers,  de  cuyo  nombre  se  ha  derivado  el 
de  Berbería. 

Se  divide  en  cuatro  partes,  que  son:  el  imperio  de 
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Marruecos,  y  las  regencias  de  Túnez,  Trípoli  y  Ar- 
gel. El  primero  tiene  á  Maroc  por  capital.  Su  go- 
bierno es  despótü  o  y  su  población  de  14  alo  mi- 
llones de  habitantes. 

El  Icneiiu  es  sumamente  fértil ,  y  produce  trigo, 
aceitunas ,  algodón ,  cáñamo  etc. 

Sus  ciudades  principales  son:  Méquinez,  Fez, 
Mogador,  y  olías. 

La  Regencia  de  ínnez  tiene  por  capital  á  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre,  que  se  halla  situada  cerca 
de  las  ruinas  de  la  celebre  Cartago  ;  es  puerto  de 
mar  y  tiene  o0,000  habitantes  ,  <|iie  son  en  su  ma- 
yor parte  árabes  como  casi  todos  los  de  esta  costa. 
Su  poblaciones  de  cuatro  millones  de  almas.  El  ge- 
fe  de  esta  regencia  se:  llama  Buy  ó  I)  -y. 

La  Regencia  de  Trípoli  tiene  de  población  mas  de, 
millón  y  medio  de  habitantes  ,  y  por  capital  á  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre ,  puerto  de  mar  célebre  por 
haber  servido  de  principal  asilo  á  los  piratas  de  este 
pais.  Sus  ciudad 'S  notables  son:  D^rna  ,  capital  del 
país  de  Barca  en  que  están  los  desiertos  de  este  nom- 
bre, Gadaines,  Angela  y  Murzuk.  Este  estado  se 
halla  gobernado  por  un  Bajá  hereditario. 

La  Regencia  de  Argel  estuvo  también  como  las 
dos  anteriores,  bajo  la  protección  del  imperio  tur- 
co, y  ahora  se  halla  en  poder  de  los  franceses.  Tie- 
ne por  capital  á  la  ciudad  del  mismo  nombre,  plaza 
fuerte  \  de  mucho  comercio,  con  mas  de  80,000  al- 
mas de  población  :  fué  celebre  por  sus  piraterías.  La 
población  de  esta  Regencia  ,  que  ya  mas  bien  pue- 
de llamarse  colonia  francesa ,  es  de  cuatro  millones 
de  habitantes.  Sus  principales  ciudades,  después  de 
la  capital ,  son  :  Bona ,  Bojia ,  Oran  y  Mazarquivir. 
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puertos  fortificados ,  y  ademas  Conslanlina  y  Tle- 
mecen. 

El  desierto  de  Sahara  se  halla  situado  cutre  los 
15  y  25°  de  lat.  X.,  y  los  I  i"  O.  y  30°  E.  de 
long.  Coofiua  cou  la  Xigricia  y  Guinea  al  S.,  con  la 
Berbería  al  X.,  cou  la  Xubia  y  el  Egipto  al  E.  con 
el  Atlántico  al  O.  Su  ostensión  superlicial  no  se  sabe 
cuál  es ,  en  razón  á  que  sus  límites  no  están  deter- 
minados con  la  exactitud  necesaria.  El  clima  es  su- 
mamente cálido  ,  \  su  población  muy  reducida.  El 
terreno  es  llano  \  arenoso  \  tan  escaso  de  aguas, 
que  no  se  encuentra  rio  alguno  en  trechos  de  mas 
de  90  leguas.  Sus  producciones  se  hallan  reducidas 
á  dátiles,  maná,  goma  y  plumas  de  avestruz.  Se 
crian  muchos  leones ,  tigres  y  otras  diversas  clases 
de  fieras.  La  religión  de  los  naturales  de  este  pais 
es  la  idolatría. 

$  i" 

fíel  .¡frica  oenlvah 

Esta  parte  del  África  se  divide  en  otras  seis  ,  que 
son:  la  Sencgambia,  la  Guinea  setcnlrional  ,  la 
Nigricia,  la  Xubia,  la  Abisinia  y  el  reino  de  Adel. 

La  Senegambia  está  situada  entre  el  rio  Gambia 
y  el  Senegal.  Sus  principales  poblaciones  son  Me- 
dina, Tembo  ,  Galán  y  Banbuk. 

Los  establecimientos  europeos  de  las  costas  son 
los  de  S.  Luis  ,  Gorea  ,  Sierra-Leona,  el  Senegal, 
Joal,  S.  James  y  otros  varios,  pertenecientes  todos 
á  los  portngueses ,  ingleses  y  franceses.  Los  prin- 
cipales artículos  de  comercio  deteste  pais  son  el  oro 
vel  marfil. 
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La  Guinea  setentrional  comprende  á  la  de  los 
Dientes  y  la  de  Oro,  y  los  reinos  de  Biafra,  Benin, 
Dahomey,  Ashanti  y  Oware.  En  la  costa  de  Oro 
tienen  varios  establecimientos  los  ingleses,  holan- 
deses y  dinamarqueses. 

La  Nigrúia  se  halla  situada  entre  los  14  y  30° 
long.  E.,  y  los  1G°  S.,  y  20°  lat.  N.  Es  pa'is"^  poco 
conocido  y  de  mucha  estension:  ocupa  casi  toda  la 
parte  central  de  la  África.  La  religión  de  sus  habi- 
tantes es  la  mahometana.  El  terreno  es  arenoso  y 
poco  fértil ;  tiene  algunos  desiertos  en  que  se  crian 
muchas  lieras.  El  clima  es  sumamente  cálido.  Com- 
prende varios  estados  independientes,  y  de  loscua- 
tes  se  tiene  muy  poca  noticia;  los  principales  son 
Tomboucton  ,  Guángara,  Houssa,  Bournon,  Kor- 
dofan  y  Dar  fon  k. 

La  Nubia  se  halla  situada  entre  los  26  y  36° 
long.  E.  y  los  15  y  24°  lat.  N.  Confina  al  Ñ.  con 
el  Egipto,  al  vS.  con  la  Abisinia  ,  al  E.  con  el  mar 
Rojo  y  al  O.  con  la  iNigricia  y  Sahara.  Su  estension 
superf.  es  de  21,000  leg.  cuad.  El  terreno  es  en  su 
mayor  parte  arenoso  y  árido.  La  población  ,  que  fue 
muy  numerosa  cuando  este  pais  formaba  parte  de  la 
nación  etiópica  ,  se  baila  en  la  actualidad  reducida 
á  2.000,000  de  habitantes,  feroces,  y  que  están  en 
continua  guerra  entre  sí. 

Su  religión  es  el  cristianismo  mezclado  con  su- 
persticiones de  mahometismo  y  de  la  idolatría. 

Una  gran  parte  de  este  pais  se  halla  sometida  al 
Egipto,  y  la  restante  comprende  varios  reinos  ,  de 
los  cuales  los  mas  notables  son  el  Senahar  y  el  Gra- 
nadir. 

La  Abisinia,  llamada  antes  Etiopia  ,  se  halla  si- 
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tuada  entre  los  26  y  43°  long.  E.  y  los  6  y  18  la- 
titud N.  Confina  al  S.  con  la  costa  de  Ajan,  al  N.  con 
la  Nubia ,  al  E.  con  el  mar  Rojo  y  al  Ó.  con  la  Ni- 
gricia.  Su  est.  sup.  se  cree  sea  de  mas  de  40,000 
leguas  cuad.,  y  su  población  de  6  millones  y. medio 
de  habitantes. 'Sus  rios  son  el  Nilo  ,  el  Hanozo ,  el 
Maleg  y  el  Háwash.  Su  lago  principal  el  de  Dam- 
bea.  El  gobierno  es  despótico;  al  gefe  del  Estado 
le  llaman  Negó,  y  vulgarmente  el  Preste  Juan.  Sus 
montes  son  ramificaciones  de  los  de  la  Luna.  Los 
habitantes  son  negros  ,  pero  de  buenas  facciones. 
Su  religión  es  la  cristiana ,  aunque  mezclada  con 
he  regías  y  supersticiones.  Tiene  un  patriarca  que 
es  sufragáneo  del  de  Alejandría. 

Este  imperio  ha  perdido  parte  de  su  importancia 
por  las  invasiones  de  los  cárabes  y  otros  pueblos  ,  y 
por  sus  revoluciones  interiores. 

Las  ciudades  principales  son  Gondar,  que  es  la 
capital ,  cuyas  casas  son  redondas  y  terminan  en 
punta.  Tiene  49,000  habitantes.  Albara  en  el  pais 
del  Tigre  ,  v  Atlata. 

La  Confederación  de  los  Gallas  comprende  á 
Axum ,  antigua  capital  de  la  Abisinia  y  ciudad  ¡her- 
mosa que  fue  quemada  por  los  cárabes  en  1 532  ,  y 
en  la  actualidad  es  una  población  de  poca  impor- 
tancia. Este  pais  se  halla  habitado  por  hombres  fe- 
roces que  se  mantienen  de  carne  cruda  ,  se  pintan 
el  rostro  con  sangre  y  reducen  al  estado  de  eunu- 
cos á  los  prisioneros  que  cogen. 

El  reino  de  Adel  estuvo  dependiente  en  algún 
tiempo  de  la  Abisinia.  Su  capital  es  Zeylan,  ciudad 
de  mucho  comercio  y  buen  puerto.  Son  también 
buenas  poblaciones  Borbora  ,   cerca  del  cabo    de 
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Guardafuy  y  líurrour.  El  resto  de  la  costa  está  de- 
sierta. Confina  este  pais  al  S.  con  la  costa  de  Zan- 
guebar,  al  \.  con  el  golfo  de  Aden,  al  E.  con  el 
mar  de  Indias  y  al  O.  con  países  desconocidos. 

%  iv. 

Del  /l frica  .Meridional, 

Esta  parte  comprende  la  costa  de  Zangucbar  y  la 
de  Mozambique,  el  Monomotapa.  la  Cafrcria  ,  el 
gobierno  del  Cabo  de  Ruena-Esperanza ,  el  pais  de 
los  hotentotes  y  la  (iuinca  meridional. 

La  cosía  de  Zarrguebat  contiene  la  isla  y  ciudad 
de  QuHoa  y  la  de  Zandibar,  que  es  sumamente  fér- 
til y  depende  del  Imán  de  Máscate  en  Arabia.  Su 
principal  rio  es  e!  Quilomanci ,  que  desciende  de 
los  montes  de  la  Abisinia. 

La  costa  de  Mozambique  está  situada  enfrente  de 
la  isla  de  Madagasear  ,  y  tiene  por  capital  á  la  ciu- 
dad del  mismo  nombre ,  que  pertenece  á  los  portu- 
gueses. Sus  producciones  son  el  oro  y  el  marfil. 

El  Monomotapa  tiene  á  Zimbaoe  por  capital.  El 
soberano  es  adorado  por  los  vasallos  como  una  di- 
vinidad. 

La  Cafreria  se  halla  habitada  por  negros,  á  quie- 
nes se  dá  el  nombre  de  cafres,  que  en  árabe  signi- 
fica infieles. 

La  colonia  del  caho  de  Bueña-Esperanza  fue  fun- 
dada por  los  holandeses,  y  ahora  pertenece  á  la  In- 
glaterra. Tiene  mucha  importancia  porque  por  su 
situación  es  el  punto  en  que  se  reúnen  los  buques 
que  van  del  Océano  Atlántico  al  Indico  y  vice-ver- 
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sa.  Su  capital  es  la  ciudad  de  Cabo ,  poblada  con 
mas  de  20,000  almas  ,  y  situada  sobre  la  bahía  de 
la  Mesa.  El  terreno  es  sumamente  fértil  y  la  pobla- 
ción se  cree  que  pase  de  90,000  habitantes,  de  los 
cuales  40,000  son  blancos  y  los  restantes  negros. 

El  país  de  los  hofentotes  está  situado  al  Sud  de  la 
Cafrcría,  y  sus  habitantes,  de  quienes  en  algún 
tiempo  se  creyó  que  eran  bárbaros  y  feroces,  son 
por  el  contrario  ,  según  la  opinión  general  de  los 
viajeros  modernos ,  de  costumbres  suaves,  y  muy 
inclinados  á  la  hospitalidad.  Su  religión  es  el  paga- 
nismo. 

La  Guiara  meridional  comprende  varios  Estados 
independientes,  de  los  cuales  los  principales  son 
los  reinos  de  Loanga  y  Cacongo  ,  con  capitales  del 
mismo  nombre;  el  Congo  propio,  cuya  capitales 
San  Salvador,  ciudad  grande  con  un  buen  palacio: 
Angola  y  Bengala.  En  estos  paises  tienen  muchos 
establecimientos  los  portugueses. 

CAPÍTULO  VI. 

AMERICA. 

8.1. 

Sie  Sa  América  en  general» 

La  América  ó  Nuevo  Mundo ,  fue  descubierta  en 
el  año  de  I  -í  92  por  Cristóbal  Colon ,  de  nación  ge- 
noves ,  en  tiempo  de  los  reyes  Católicos.  Pocos  anos 
después  Americo  Vespucio ,  natural  de  Florencia, 
descubrió  algunos  paises  de  este  continente,  sir- 
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viéndose  de  las  noticias  que  Colon  había  publicado, 
y  la  dio  el  nombre  de  América,  quitando  á  Colon  la 
gloria  de  que  llevara  el  suyo. 

Se  halla  situada  esta  parte  del  mundo  al  E.  del 
Asia,  de  la  cual  la  separan  el  estrecho  de  Beherin 
y  el  mar  Pacífico,  val  O.  de  la  África  y  Eu- 
ropa, de  quienes  la  divide  el  Océano  Atlántico. 
Se  halla  comprendida  entre  los  o7°  S.  y  80°  N.  de 
lat. ;  y  entre  los  21  y  175°  long.  O.  ,  contenien- 
do 3,000  leguas  en  su  mayor  estension  de  N.  á  S. 

Sus  montes  principales  son :  las  sierras  de  Ver- 
tientes yTucuman,  las  cordilleras  de  la  Guayana 
y  del  Brasil ,  y  las  de  los  Andes  en  la  parte  meri- 
dional; en  la  Boreal  las  montañas  de  Méjico  y  Gua- 
temala ,  las  Boquizas,  los  montes  Stoáneys  ó  Pedre- 
gosos, los  Apalaches  y  el  de  S.  Elias. 

Sus  volcanes  son  muchos,  y  pasan  de  60  los 
que  se  cuentan  en  la  cordillera  de  los  Andes,  pero 
el  principal  de  los  de  toda  la  América  es  el  del  mon- 
te San  Elias. 

Los  ríos  mas  caudalosos  son :  el  de  las  Amazonas, 
Orinoco,  el  de  la  Plata  ,  el  Para,  el  Grande  y  el  de 
San  Francisco  en  la  parte  del  Mediodía;  y  en  la  del 
Norte  el  Misisipi,  el  de  San  Lorenzo,  Norte,  Nel- 
son,  Colombia  y  el  Colorado. 

Los  lagos  más  notables  son:  al  Norte  los  de  la 
Esclavitud  ,  de  las  Montañas  ,  Lago  Superior,  Hu- 
rón ,  Nicaragua,  Méjico,  Michingan,  Winipeg,  Erié 
y  Ontario  ;  y  al  Sur  el  Titicaca ,  Maracaybo  ,  Ibera 
y  otros. 

Los  mares  principales  son ,  el  de  Bafin  ,  el  de 
Hudson  y  el  de  los  Caribes.  Sus  golfos  ,  el  de  San 
Lorenzo,  el  de  Méjico  ,  el  de  Panamá  y  el  de  Cali- 
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fornia.  Sus  estrechos  el  Cumberland  y  Davis  ,  el  de 
Hudson,  el  de  Bellc-Isle,  el  de  Magallanes,  Lemai- 
re  y  el  de  Beherin ,  que  es  el  principal.  Sus  cobos 
notables  el  de  Farewel  en  la  Groenlandia ,  el  Bretón, 
al  Norte  de  los  Estados  Unidos  ,  el  de  la  Florida  á 
la  entrada  del  Golfo  de  Méjico,  y  el  de  San  Agustín, 
San  Roque  ,  Hornos,  Alaska  y  San  Lucas.  El  clima 
es  diverso  en  las  distintas  partes  de  su  inmensa  os- 
tensión. 

Sus  principales  producciones  son  el  café,  la  cane- 
la, pimienta,  cacao,  azúcar,  tabaco,  zarzaparrilla, 
cochinilla,  añil,  maderas  linas  de  tinte,  abundan- 
tísimas minas  de  oro  y  plata,  y  de  diamantes  en 
el  Brasil. 

La  América  ha  estado  sometida  en  su  mayor 
parte  hasta  hace  poco  tiempo  á  diversas  naciones 
europeas ,  entre  las  cuales  la  España  es  la  que  te- 
nia mas  cstensas  posesiones,  pero  á  últimos  del  si- 
glo pasado  se  hicieron  independientes  de  su  metró- 
poli los  estados  anglo-americanos,  y  su  ejemplo 
siguieron  la  mayor  parte  de  las  colonias ,  en  térmi- 
nos de  que  la  España  solo  conserva  ya  de  sus  in- 
mensos dominios  la  isla  de  Cuba  y  la  de  Puer- 
to Rico. 

Sus  islas  principales  son,  en  el  Océano  Atlántico,  la 
de  Terranovaá  la  entrada  del  golfo  de  San  Lorenzo, 
la  de  Anticosti,  la  Larga,  Cabo  Bretón,  las  Luca- 
yas,  la  de  San  Salvador;  y  en  el  mar  de  las  Antillas 
el  Archipiélago  de  este  nombre ,  que  comprende 
dos  clases  de  islas,  grandes  y  pequeñas,  llamadas 
Antillas.  Las  grandes  son  la  de  Cuba,  Puerto  Rico, 
pertenecientes  á  los  españoles,  la  de  Santo  Domin- 
go de  que  fueron  dueños  estos  y  los  frauceses,  y  la 

II 
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Jamaica  que  posee  la  Inglaterra.  Las  Antillas  me- 
nores son  entre  otras  las  de  Vírgenes,  Nieves,  An- 
guila, Barbada,  San  Cristóbal,  Anticua,  Granada, 
Tabago,  Trinidad,  Dominica, pertenecientes  á  los 
ingleses;  las  de  Guadalupe  y  la  Martinica  que  posee 
la  Francia,  la  de  San  Bartolomé  perteneciente  á  los 
suecos,  las  de  San  Martin,  Curazao,  San  Eustaquio 
y  Saba  que  corresponden  á  los  Paises  Bajos.  A  la 
parte  del  Sud  de  América  se  encuentran  las  Aleu- 
ticnas.  En  el  mar  Pacífico,  las  del  Príncipe  de  Gales, 
de  la  Reina  Carlota,  las  de  San  Lázaro,  las  de  los 
Galápagos  abundantes  en  tortugas,  las  de  Juan 
Fernandez,  las  de  San  Ambrosio,  San  Félix  y  otras 
mochas. 

'Sus  penínsulas  son  la  de  Alaska,  Yucatán,  Cali- 
fornia, Florida,  Nueva  Escocia  y  la  del  Labrador. 

Las  religiones  que  se  profesan  son  la  católica,  la 
de  la  iglesia  griega,  la  calvinista ,  luterana,  judaica, 
la  de  los  cuacaros,  el  fetiebismo  y  otras  varias. 

Los  habitantes  se  suelen  dividir  en  cinco  clases, 
que  son  la  de  los  americanos  nativos  ,  la  de  los  eu- 
ropeos, la  de  los  criollos  que  son  los  que  nacen  de 
americana  y  europea  ó  vice-versa,  la  de  los  negros 
llevados  del  África,  y  la  de  los  mulatos  que  son  los 
que  nacen  de  blanco  y  negra. 

La  América  se  divide  en  dos  partes,  setentrional 
y  meridional,  las  cuales  forman  dos  penínsulas  uni- 
das por  el  istmo  de  Panamá  ó  Darien. 

La  América  setentrional  comprende  los  Estados 
de  Groenlandia,  América  Rusa,  Nueva  Bretaña  ó 
tierra  de  Labrador,  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte,  Estados  Unidos  Mejicanos ,  y  Estados 
Unidos  de  la  America  central. 
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A  la  América  meridional  pertenecen  la  Patagona 
é  tierra  de  Magallanes,  la  República  del  Uruguay, 
la  de  Chile,  la  de  Buenos  Aires  ó  de  la  Plata,  la  del 
Paraguay,  la  de  Bolivia,  el  imperio  del  Brasil  y  la 
Guavana. 

§"• 

JDe  los  Estados  de  la  S  tuertea  selentriottal. 

El  primero  de  estos  principiando  por  el  istmo 
de  Darien,  es  la  república  federativa  de  la  América 
central  que  se  halla  situada  entre  los  8  y  4  7°  lat. 
N.  y  los  91  y  103°  long.  O.  Sus  límites  son  al  S.  el 
Océano  Pacífico.  Al  N.  el  mar  de  las  Antillas.  Al  E. 
el  mismo  y  la  república  de  Colombia,  val  O.  esta  y 
elmarPacííico.  Suestension  sup.  es  de  43,000  le- 
guas cuad.  y  su  población  4.900,000  habitantes. 
Los  estados  que  forman  la  confederación  son  las  re- 
públicasde  Nicaragua,  San  Salvador,  Honduras,  Gua- 
temala, Nueva  Goatemala  y  Costa  Rica.  Su  capital 
es  Guatemela,  situada  cerca  de  dos  volcanes,  de  los 
cuales  el  uno  arroja  agua  y  el  otro  fuego. 

Elejército  se  compone  de  5,000 soldados  y 20, 000 
milicianos  nacionales,  y  su  marina  de  ocho  buques. 

Los  Estados  i  nidos  Mejicanos,  que  "antes  forma- 
ban el  reino  de  Nueva  España,  se  hallan  situados  en 
'lo^  16  y  42°  lat.  N.  y  los  83  y  120"  long.  O.  Su 
población  esdc  G. 000, 000  de  almas.  La  capital,  Mé- 
jico, ciudad  grande  y  rica,  con  180,000  habitantes, 
situada  sobre  un  lago. 

La  república  se  compone  de  \  9  estados  indepen- 
dientes :  el  ejército  asciende  en  tiempo  de  paz  á 
2o, 000  hombres  ,  sin  contar  la  milicia  nacional;  y 
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la  marina  militar  se  compone  de  nn  navio,  tres  fra- 
gatas y  algunos  buques  pequeños.  Las  ciudades 
principales,  después  de  la  capital,  son  Yeracruz, 
puerto  de  mar  en  que  es  endémica  la  fiebre  amari- 
lla, Guadalaxara,  Acapulco  y  Puebla  de  los  Ange- 
les. Este  país  se  halla  en  guerra  con  la  república  de 
los  Estados-Unidos  ,  la  cual  se  ha  apoderado  ya  de 
parte  de  su  territorio. 

El  clima  es  cálido  y  poco  sano  en  la  parte  meri- 
dional, templado  en  la  central  y  frió  en  la  del  Norte. 

Sus  ríos  principales  son :  el  Norte,  el  Rojo,,  el 
Grande  y  el  Papagayo. 

La  República  de  los  Estados  Unidos  es  la  mas 
floreciente  de  todas  las  antiguas  colonias,  y  se  halla 
situada  entre  los  23  y  52°  lat.  N.  y  los  64  y  120° 
long.  O.  Su  clima  es  vario  por  su  mucha  estension, 
y  en  la  mayor  parte  de  las  costas  se  padece  la  fie- 
bre amarilla.  Los  montes  principales  de  este  pais 
son,  los  Alleghanis  que  le  dividen  en  tres  regiones: 
Oriental,  entre  los  montes  y  el  mar;  Central,  que 
es  la  parte  que  cojen  las  montañas  ,  y  Occidental, 
que  es  la  comprendida  entre  estas  y  el  rio  Misisipí. 

La  población  de  este  paises  de  1 2.000,000  de  habi- 
tantes, comprendiendo  en  ellos  1.200,000  esclavos. 

El  gobierno  es  republicano  federativo.  Cada  pro- 
vincia es  un  estado  independiente  que  envia  sus  di- 
putados al  congreso  general  ,  compuesto  de  una 
cámara  de  representantes  y  un  senado  que  se  re- 
unen  en  Washington.  El  poder  ejecutivo  se  ejerce 
por  el  presidente  que  se  elige  cada  cuatro  años.  El 
ejército  se  compone  de  M,500  soldados  y  760,000 
nacionales.  La  marina  militar  es  la  mas  considerable 
del  mundo  después  de  la  de  la  Gran  Bretaña. 


—  lo7  — 

La  Confederación  se  compone  de  los  27  Estados 
siguientes; 

Estados.  Capitales. 

Arkansas Arkopolis. 

Alabama Cahaba. 

Carolina  del  Norte.     Raleigh. 
Carolina  del  Sud...     Colombia. 

Conneticut Hartford. 

Delaware Dover. 

Florida Pansacola. 

Georgia MiJIedge  ville. 

Indiana Indianopolis. 

Kentucky Francfort. 

Luisiaaa Nueva  Orleans. 

Maine Augusta. 

Massachusett Boston. 

Maryland Annapolis. 

Michigan Detroit. 

Minois Vandalia. 

Mississipi Jakson. 

Missouri Jefferson. 

Nueva-ílampshire. .  Concord. 

Nueva  York Nueva  York. 

Nueva  Jersey Tren  ton. 

Ohio Columbio. 

Pensylvam'a Harrisburg. 

Rhode-island Newpor. 

Tenneseo Nashville. 

Vermont Montpellier. 

Virginia Richmond. 
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La  tierra  de  Labrador  tiene  por  capital  á  Que- 
bec.  Es  un  pais  estéril  y  trio  que  no  ofrece  nada  no- 
table. Está  habitado  por  tres  naciones,  de  las  cuales 
la  principal  es  la  de  los  Esquimales,  que  se  sostie- 
nen de  la  caza  y  pesca  y  tienen  muy  poca  estatura. 
Los  ingleses  tienen  alli  varios  establecimientos. 

La  América  Rusa  tiene  por  capital  á  Nueva  Ar- 
kangel :  está  gobernada  en  su  mayor  parte  por  una 
compañía  de  comerciantes  rusos,  del  mismo  modo 
que  la  Península  de  Alastska  y  Tas  islas  Aleutienas. 
El  principal  comercio  de  estas  islas  es  el  de  pieles. 

La  Groenlandia  está  situada  al  N.  E.  de  la  Babia 
de  Baffin».  Se  estiende  hasta  el  72°  de  latitud,  y  tie- 
ne por  capital  á  la  ciudad  de  Frederistahaad.  Su  po- 
blación es  de  13,000  habitantes  y  su  clima  suma- 
mente frió.  Está  habitado  este  pais  por  Esquimales, 
que  se  sostienen  con  la  pesca  de  la  ballena  ,  y  por 
colonias  dinamarquesas. 

%  in. 

M)e  Irs  Atnérica   Mieridionah 

La  Tierra  MagaUánica  ó  Patarjonia  es  el  pais 
mas  meridional  del  nuevo  continente,  y  fue  descu- 
bierta por  el  navegante  Magallanes.  Se/halla  situada 
entre  los  36  y  56°  de  lat.  S.  y  56  y  72°  long.  O. 
Confina  al  Of  con  el  mar  Pacífico  ,  al  E.  con  el  At- 
lántico y  al  N.  con  la  república  de  Chile  y  la  del 
rio  de  la  Plata.  El  clima  es  sumamente  frió.  Sus 
montes  son  los  Andes,  que  ocupan  todo  el  pais,  y  el 
terreno  es  sumamente  estéril.  Sus  habitantes  son  de 
mucha  estatura:  en  algún  tiempo  se  creyó  que  pa- 
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saba  esta  de  nueve  pies ,  pero  en  el  dia  se  sabe  que 
apenas  llega  á  siete.  Las  islas  notables  son  ,  la  de 
la  Tierra  del  Fuego,  la  cual  está  inhabitada  por  sus 
mucbos  volcanes:  la  de  Chilva  y  las  Maluinas. 

La  República  del  Uruguay  está  situada  entre  los 
30  y  35°  lat.S.  y  49  y  55"  íoiig.  O.  Su  poblaciones 
de  100,000,  almas  y  suest.  sup.  de 7,000  leg.  cuad. 
Su  clima  es  cálido  y  sus  rios  principales  el  de  la 
Plata  y  el  del  Uruguay.  Montevideo  es  la  capital  de 
la  república  y  la  principal  ciudad  de  ella:  tiene  quin- 
ce mil  almas  de  población. 

La  República  de  Chile  se  halla  situada  entre  los  25 
y  44°  lat.  S.  y  los  06  y  71°  long.  O.  Su  estcnsion 
superficial  es  de  14,000  leg.  cuad.  ,  y  su  población 
de  1.900,000  habitantes.  Su  clima  es  bastante  be- 
nigno. El  ejército  se  compone  de  4,000  hombres  y 
la  marina  de  una  fragata  y  algunos  buques  me- 
nores. La  capital  de  la  república  es  Santiago  de 
Chile. 

La  confederación  del  rio  de  Ja  Plata  se  halla  situa- 
da entre  los  20  y  41°  de  lat.  S.  y  los  53  6G°  longi- 
tud O.  Sus  límites  son,  al  S.  el  Océano  Atlánticoy 
la  tierra  Magallaniea,  al  \.  la  república  de  Bolivia, 
al  E.  los  estados  del  Uruguay  y  Paraguay,  y 
al  O.  la  tierra  de  Magallanes  y  las  repúblicas  de  Bo- 
livia y  Chile.  Su  est.  sup.  pasa  ds  70,000  leg.  cua- 
dradas v  la  parte  civilizada  de  su  población  ascien- 
de a  800,000  almas. 

El  clima  es  templado  y  húmedo,  y  su  rio  principal 
el  de  la  Plata. 

El  ejército  se  compone  de  5,000  hombres,  sin 
contar  la  milicia  nacional;  y  la  marina  militar  de  15 
buques.  Sus  principales  ciudades  son,  Buenos  Aires, 
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que  es  la  capital  de  la  república,  y  tiene  79,000 
almas  de  población  ,  Córdoba  y  San  Miguel. 

El  Enlodo  del  Paraguay  se  baila  situado  entre 
los  20  y  28°  lat.  S. ,  y  entre  los  50  y  55°  delong.  O. 
Su  est.  sup.  es  de  800  leg.  cuad.,  y  su  población 
de  320,000  habitantes.  El  clima  es  cálido  y  húme- 
do,  y  el  gobierno  aunque  tiene  el  título  de  republi- 
cano es  en  realidad  absoluto,  porque  el  poder  supre- 
mo se  ejerce  por  una  sola  persona,  que  lleva  el  titulo 
de  Dictador.  Su  capital  es  la  Asunción.  Hay  pocas 
noticias  de  este  pais  en  razón  á  (pie  se  ha  prohibido 
á  sus  habitantes  la  comunicación  con  los  de  los  de- 
mas  Estados. 

La  República  de  Solivia  ó  del  Alto  Perú  se  halla 
situada  entre  los  1 1  y  2IU  de  lat.  S. ,  y  los  54  y  67» 
de  long.  O.  Su  est.  sup.  es  de  34,000' leg.  cuád.  y 
su  población  de  1.300,000  habitantes.  Su  clima  es 
frió  en  los  terrenos  altos  y  cálido  en  los  bajos.  Sus 
rios  principales  son  el  de  las  Amazonas  y  el  de  la 
Plata.  El  ejército  se  compone  de  3,900  hombres, 
ademas  de  las  milicias  nacionales;  y  sus  principales 
ciudades  son  la  Plata,  en  la  cual  reside  el  gobierno 
por  ahora  mientras  se  construye  la  nueva  ciudad  de 
Sucre  que  ha  de  ser  la  capital,  y  Potosí,  situada  cer- 
ca de  la  mina  de  plata  de  este  nombre  que  es  la  mas 
rica  que  se  ha  conocido. 

La  república  del  Bajo  Perú  se  halla  situada  entre 
los  3  y  22u  de  lat.  S.  y  los  63  y  8o  de  longitud  O. 
Su  est.  sup.  es  de  41,000  leg.  cuad.  y  su  pobla- 
ción de  1 .800,000  habitantes.  Este  pais  formaba 
parte  del  antiguo  reino  del  Perú.  Sus  montes  prin- 
cipales son  los  Andes.  Su  ejército  se  compone 
de  o,000  hombres  y  su  marina  militar  de  un  navio, 
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una  fragata  y  siete  buques  menores.  Las  ciudades 
notables  son ,  Lima ,  capital  de  la  república, 
con  59,000  almas,  Guamanga  y  Cuzco,  situada 
cerca  de  las  ruinas  de  la  antigua  capital  del  Perú. 

El  imperio  del  Brasil  está  situado  entre  los  31 
y  69°  de  long.  O.,  y  los  4°  N.  y  33°  S.  lat.  Su  es- 
tension  superíicial  es  de  240,000  leg.  cuad.  ,  y  su 
población  de  5  millones  de  habitantes. 

El  clima  es  cálido  al  Norte  y  templado  al  Sud ,  y 
el  terreno  es  el  mas  abundante  de  la  América ,  en 
minas  de  oro :  también  hay  en  él  piedras  preciosas, 
entre  ellas  el  diamante  ,  el  cual  solo  se  encuentra 
en  este  imperio,  en  las  islas  de  la  Sonda  y  en  el 
Indostan. 

Este  pais  ha  sido  colonia  portuguesa  hasta  hace 
poco  tiempo.  Su  gobierno  es  constitucional.  El  ejér- 
cito se  compone  de  29,000  hombres,  nn  contar  las 
milicias;  y  la  marina  militar  de  4  navios,  4  0  fraga- 
tas y  48  buques  menores.  Sus  principales  ciudades 
son"  Rio  Janeiro,  que  es  la  capital  del  imperio, 
San  Luis  ,  Para,  Rio  Grande ,  Fernanhuco  y  Minas, 
ciudad  á  que  se  ha  dado  este  nombre  por  hallarse 
en  sus  inmediaciones  las  mas  abundantes  de  la 
América  en  oro  y  diamantes. 

La  Gúayana  se  halla  situada  entre  los  59  y  67° 
de  long.  O.  y  1  y  6o  de  lat.  N.  Sus  rios  principales 
son  el  Orinoco  y  Surinan.  Su  clima  es  poco  sano  y 
cálido;  el  terreno  es  muy  fértil,  aunque  mal  culti- 
vado. 

Este  pais  se  divide  en  seis  partes  ,  de  las  cuales 
la  primera  pertenece  á  los  Estados  de  Colombia,  la 
segunda  á  los  franceses,  á  los  ingleses  la  tercera, 
la  cuarta  está  habitada  por  varias  razas  de  indios 
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independientes ,  de  los  cuales  los  mas  notables  son 
los  Caribes  y  los  Otomacos,  pueblos  feroces  y  salva- 
ges,  que  se  mantienen  los  unos  de  carne  humana  y 
los  otros  de  una  tierra  gredosa  de  que  hacen  el  pan, 
la  quinta  al  imperio  del  Brasil ,  que  tiene  en  ella  al- 
gunas posesiones  de  muy  poca  importancia,  y  la 
sesta  á  los  holandeses.  La  capital  de  los  estableci- 
mientos franceses  es  Cayena ,  la  de  los  ingleses  Sta- 
bor,  y  la  de  los  holandeses  Paramaribo. 

La  Colombia  propia  ó  los  Eslatlos-tJ nidos  de  Co- 
lombia se  hallan  situados  entre  los  67  y  91°  de  lon- 
gitud O.  y  los  12°  \.,  y  los  6o  S.  de  lat.  Su  osten- 
sión superficial  es  de  90,000  leg.  cuad.  y  su  pobla- 
ción de  3  millones  de  habitantes.  El  clima  es  cálido 
y  poco  sano.  Sus  montes  notables  son  ,  los  Andes, 
que  cortan  este  pais  y  forman  en  él  tres  cordilleras. 
Su  rio  mas  caudaloso  es  el  Orinoco,  que  tiene  mas 
de  500  leguas  de  largo  en  su  curso,  y  en  algunos 
puntos  130  varas  de  profundidad.  El  gobierno  es 
federativo ,  y  forman  esta  república  las  tres  de  Nue- 
va Granada,  Venezuela,  y  Ecuador.  La  primera 
comprende  las  ciudades  de  Bogatá  ,  que  es  su  ca- 
pital ,  y  las  de  Cartagena ,  Popayan ,  Panamá  ,  si- 
tuada sobre  el  istmo  de  este  nombre,  San  Juan  de 
Llanos  y  Puerto-Bello.  La  segunda  tiene  por  capi- 
tal á  Caracas,  y  comprende  ademas  las  de  Cumaná, 
Maracaibo  y  otras.  La  república  del  Ecuador  tiene 
por  capital  á  San  Francisco  de  Quito. 
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